BIBLIOTECA SUD-AMERICANA 


HISTORIA DE ROZAS 


ADOLFO SALDIAS - 


ABOGADO EN LA REPUBLICA ARGENTINA, EX-DIPUTADO DE La PROVINCIA DE BUENOS AYRES 


TOMO I 


PARIS 


IMPRENTA NUEVA (ASOCIACIÓN OBRERA) 


44, CALLE CADET, 41 


1881 


GAS0ID,10 


Harvard Craso Library 
Cit of 
Arohiba'g Csrv Coo'Idge 
and 
Clarenos Leonard Hay 
April 7, 1909, 


CAPITULO PRIMERO 


Sumario : I. Prospecto. —II. Genealogía de D. Juan M. de Rozas. — III. Infancia 


de Rozas. — IV. Sus primeras empresas. — V. Rosas saladerista; la cuestion 
de los saladeros en 1817. — VI. Rosas estanciero; orígenes de su influencia. 
— VI. Sus primeros trabajos para seguridad de las fronteras. — Memorias 


que sobre este asunto elevó al Superior Gobierno. 


Voy á escribir la historia de Rozas y de su gobierno 
movido por el deseo de trasmitir, á aquellos de mi ge- 
neracion que quieran recojerlas, las investigaciones que 
he venido haciendo acerca de esa época aciaga, que no 
ha sido estudiada todavía, y de la que no tenemos mas 
ideas que las de represion y de propaganda (ue mante- 
nian los partidos políticos que en ella se diseñaron. 

Es posible que, persiguiendo la verdad histórica con 
absoluta prescindencia de esas ideas, que tuvieron su 
oportunidad en los dias de la lucha, y su esplicacion 
en la efervescencia de las pasiones políticas, llegue á 
colocarme en abierto antagonismo con los rencores que. 
se han venido agolpando sobre la cabeza de un hombre, 
que fué levantado á la cumbre del poder en los brazos 
robustos de la verdadera opinion pública, como la per- 
sonificacion mas acabada y mas completa de una época. 

Y bien — á una generacion que pugna por autorizar 
con el prestigio del tiempo sus viejos y estériles ren- 
cores, — yo no puedo oponer mas que la clara inspi- 
racion en la justicia que reposa tranquila en el fondo 
intimo de mi alma. 

Me sobrepondré á las preocupaciones de esta so- 
ciedad en que he nacido, y en la que me he criado oyendo 
siempre el éco de las pasiones enconadas, sin que sepa 
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hasta ahora yo, y toda la generacion que vino despues 
de caido Rozas, en qué ha beneficiado á nuestra pobre 
pátria la propaganda de ódios de csa generacion que 
no distingue, porque su fin no es el de recojer lecciones 
saludables para cl porvenir; sino el de acusar, y acusar 
siempre, como si quisiera adelantarse á los que la han 
de acusar á ella tambien: que no analiza los verda- 
dores orijenes de los hechos, porque le basta seguir 
odiando á un hombre, como si este hombre no hubicra 
sido una personificacion levantada y exaltada despues 
de una série de antecedentes ligados entre sí, y cuya 
lógica llevaria á odiar á la patria misma : que no cs- 
tudia, en fin, ese cuerpo social, que es su proprio cuerpo, 
con la sangre de su sangre y con todos los defectos de 
nuestra raza, tal como estaba organizado en la noche 
ingrata del gobierno fuerte; para señalar en él las ver- 
daderas causas de esa postraccion estupenda del sen- 
tido moral, que llevó á un pais, que fundó cuatro repú- 
blicas, á depositar sus derechos, esto es, su ser político, 
y á ofrecer su vida, sus haberes y su fama, cesto cs, 
su ser social, á los piés de un gobernante que los re- 
nunció infinidad de veces; y á quién ese mismo pucblo 
los volvió á ofrecer otras tantas exaltándolo hasta ado- 
rarlo en los altares de los templos católicos. 

A mi no me alcanza esa vinculacion que ha hecho de 
cada hombre un fanático, y que haría de cada histo- 
riador algo peor que un novelista de horrores. Por regla 
general estoy habituado á ver como se derrumban cn 
mi espiritu todas las tradiciones fundadas en la palabra, 
autoritaria que, atando el porvenir al presente, echa al 
cuello de las generaciones un dogal inventado por cl 
mismísimo demonio del atraso. 

Pienso que, aceptar sin beneficio de inventario la he- 
rencia política y social de los que nos precedieron, es 
vivir de prestado á la sombra de una quietud que revela 
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la impotencia, y. llamar á sí todas las preocupaciones 
que son los verdaderos harapos de la sociedad. 

La prédica de las preocupaciones y de los ódios cons- 
tituye un verdadero peligro para el porvenir de las 
ideas, cuyo desenvolvimiento retarda, lanzando en sen- 
deros extraviados á la juventud candorosa y bicn inten- 
cionada, en vez de iniciarla en la esperiencia saludable 
de la libertad, ó en las lecciones moralizadoras que pre- 
sentan los mismos infortunios políticos; de manera que 
esa juventud pueda adelantar su camino, ir fijando los 
principios que la han de caracterizar y llevar al seno de 
la sociedad los bienes de que sea capaz. 

Si nuestro país hubicra seguido estas corrientes, 
nuestro progreso social y político no estaría probable- 
mente en el estado de embrion en que lo vemos; y las 
ideas que sesenta años há fueron solemnemente pro- 
clamadas á la faz de la América que las recibió alboro- 
zada, servirian hoy de norma á los hombres y á los 
pueblos que reaccionan todavía contra ellas. 

Educar para la libertad es engrandecerse en el por- 
venir; y esto no se consigue csplotando las desvíos de 
una época en que seahorcabaála libertad, paraconsumar, 
á la sombra de este recuerdo, todos los escándalos po- 
líticos que vienen sucediéndose bajo los auspicios de un 
fanatismo análogo en tendencias y en propósitos al que 
se pretendió derrumbar con. Rozas, aunque mas ático 
en las formas, y mucho mas soportable en la practica. 

Todos los fanatismos son perjudiciales. Treinta años 
hace que vivimos en medio de los desahogos de una 
libertad muy parecida á la licencia, y nada, nada hemos 
creado ni inventado que no sca la manera de hacer el 
vacio en derredor de nuestras instituciones para con- 
sumar la mistificacion mas ódiosa del mecanismo poli- 
tico, cuyas ingratas esperiencias nos trasportan invo- 
luntariamente á aquel triste dia del 2 de julio de 1827, 
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en que cayó con el grande hombre el espiritu del gran 
pueblo. | 

¿ Han faltado ciudadanos? ¿ Han escaseado fuerzas 
poderosas? No; pero unos y otras han tenido que ceder 
á la perversion del espiritu liberal que todo lo ha inva- 
dido, derramando de sus senos impúdicos la leche que 
han ido bebiendo dos generaciones. 

Esta perversion del espíritu liberal es la que ha 
abierto el camino fácil á todas las reacciones; y es la que 
ha ido minando los cimientos del edificio político que 
nuestros abuelos de Mayo diseñaron, sin imaginarse de 
seguro que, al cabo de 60 años, había de ser todavia un 
embrion en las manos de dos millones de Argentinos 
que no saben ó que no pueden continuarlo con éxito. 

Y el bienestar, el progreso, la prosperidad, son, en 
nuestro país, meras resultantes de la cuestion de gobierno. 
La Francia pudo prosperar y engrandecerse bajo 
el despotismo deslumbrador de Napoleon I, porque 
Napoleon I era la nacion. La República federal Argen- 
tina, nunca ha sido grande relativamente, porque jamás 
el pueblo — que es la Nacion, — ha tomado la perso- 
nería que le corresponde en esa cuestion de gobierno, 
que envuelve para él sus intereses mas íntimos y vitales. 
No; la han tomado por él los interesados en desnatu- 
ralizar esa cuestion en provecho de conveniencias 
mas ó menos estrañas y circunscritas; ó, cuando estas 
conveniencias han estado en pugna, lo han lanzado 
á derrocar autoridades, como si de este cambio efimero 
dependiera la realizacion de los bienes que todavia se 
esperan. 

El pueblo es entre nosotros menor de edad. Pero hay 
algo mas asombroso que esto, y es que, por nuestra 
legislacion politica anterior, no lo era. El pueblo de 
1810 — pueblo del agora, pueblo de ciudad Griega, si 
se quiere — pero el pueblo fué quién decidió de sus 
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destinos el 21 y el 25 de mayo de aquel año; in capite, 
ciudadano por ciudadano. El verdadero pueblo, por 
escaso que fuera, hacía acto de presencia en cada una 
de las evoluciones de la política militante. El pueblo 
era la fuerza del voto, cuya suma representaba la única 
opinion pública que había; y era además la fuerza 
armada, en nombre de la ley, para hacer respetar y 
cumplir sus resoluciones soberanas. Era un teatro 
diminuto, es cierto,.pero era un teatro hermoso dónde 
brillaba el ideal de las democracias, por lo que respecta 
al ejercicio libre del derecho individual, que gobernaba. 

¿Qué educacion democrática tenía el pueblo que 
aclamó virey á Liniers, poseido de una sublime intui- 
cion de la libertad; que votó la destitucion del virey 
Cisneros, congregándose en la plaza pública, ó en los 
cuarteles de Patricios para sostener las decisiones de 
sus representantes lejítimos; que creó su gobierno, 
Junta, Triunvirato, Directorio; que conquistó su'in- 
dependencia, éinventó, adoptó, y vulgarizó las ideas mas 
liberales y humanitarias; que gobernó él mismo, por 
el órgano de sus Cabildos, durante los vaivenes ó las 
derrotas de la Revolucion; que asistió, enfin, fuerte y 
compacto á todas las funciones políticas, que manifes- 
taban realmente la influencia culminante y decisiva de 
la verdadera opinion pública? 

El amor á la pátria, el sentimiento de la propia dig- 
nidad, pudieron mas que todos esos pretendidos pro- 
gresos en las teorías y en las ideas, que estravían á los 
pueblos en vez de educarlos, cuando los llamados á 
gobernarlos por su influencia y por sus aptitudes no 
dan el ejemplo de la virtud civica, para que ésta haga 
camino y se radique al pié de cada autoridad que se 
levante. 

Por esto triunfó la Revolucion. Esa llama divina de 
la virtud ardió siempre en el espíritu del pueblo, lan- 
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zado tras los nobles estímulos con que los p- hom res 
de la Revolución prestigiaban la causa de porvenir, 
dando á la pátria redimida dias de gloria im»erecedera, 
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y haciendo llegar á todas .partes los pri: cipios de li- 


bertad y de gobierno que hemos ido olviw «ndo poco á 
poco. | | f 

Oh, si!... estos recuerdos del pasado alientan y forti- 
fican, en medio de los crueles desengaños que se vienen 
palpando en nuestro dias; cuando la perversion del 
espiritu liberal está mostrando á goberníantes yá 
gobernados que nuestras instituciones representativas 
federales son una mistificacion irrisoria con la cual 
pretendemos engañarnos unos á otros; porque de aquel 
fiero coraje de los Argentinos de 1810, no nos han 
quedado ni el coraje, para volver sobre nuestros pro- 
prios estravios. 

Y con todo, el liberalismo corruptor de nuestros 
dias llama candores patrióticos al esfuerzo abnegado 
de aquelles Argentinos que hicieron la Revolucion de 
Mayo, y que nunca sesentian mas orgullosos que cuándo 
ejercian sus deberes de ciudadanos para constituir Con- 
gresos que proclamaron una á una las libertades del 
hombre, y sancionaron nuestra Independencia con leyes 
immortales; ó cuándo marchaban á engrosar los ejér- 
citos que dieron scis nuevas Repúblicas al mundo. 

Por medio de una convencion tácita, la sociolojía 
ambulante que pregona muestros progresos, ha resuclto 
no preocuparse ya de aquella vejez de Montesquieu, de 
que la virtud es el principio fundamental de la Repú- 
blica. | 

Nuestros padres que demolieron el edificio granilico 
de algunos siglos, tuvieron buen cuidado de escribir 
ese principio al frente del gran templo de la libertad 
que levantaron; porque querían trasmilirlo incólume 
á sus hijos, como ejemplo de los beneficios que promete 
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á los vle consagran los mejores [dias de su vida. 
Nc « que hemos demolido todo lo Argentino que ` 
tenka. »sotrgara sustituirlo con ideas cuya misma incon- 
sistemmos, ? endra la perpétua reaccion en que yivimos, 
hemos cia er tado hasta el punto de creer que ese prin- 
cipio fundemental cs ó sera una consecuencia de los 
medios de-vida y de gobierno que tenemos. — Si; 
creemos que el desenvolvimiento comercial, industrial y 
ratístico, dirijido por leyes inspiradas las mas veces en 
móviles particulares, producirá bienes que de otro modo ` 
no se alcanzan. 

Los vuelos paradojales de De Maistre, no irían mas 
alto. Cuándo ese desenvolvimento sube á grande escala, 
se levanta Cartago, — esa ecuacion del mercantilismo, 
cuya incógnita era la nacionalidad, que nunca se en- 
contró cn ese emporio del sórdido interés. — Cuándo 
ese desenvolvimiento se opera en pequeño, se levantan 
Juderías dónde no llegan mas écos que los del Dios 
Oro, cuyo culto sublima la avaricia de los desgraciados 
que la componen, y que vienen á ser átomos viles del 
espíritu de Bentham, — este Mefistófeles simpático, que 
vive bajo la forma de una libra exterlina que arrojó á la 
faz del mundo entre una sonrisa de desprecio. 

Hoy es viejo lo que nuestros padres creian que 
duraría, cuando ménos, cl tiempo necesario para com- 
prenderlo y practicarlo. Nuestro progreso consiste hoy 
en divorciarnos del ayer; pero en divorciarnos de lo 
que conspira contra nuestro liberalismo pervertido ; 
de lo que no favorece nuestras tendencias al absolutismo 
que deja la opinion pública en esquelcto; de lo que 
puede oponer una barrera á los vicios que corrocn 
nuestra administracion y nuestro gobierno; y yendo, 
por lo demás, á buscar en las tinieblas del pasado, 
atraso, el error, la semi-barbaric y todo aquello que 
pueda dar pávulo á la hipocresía que nos corrompe; 
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á la molicie y al lujo que nos enervan; al lucro ileji- 
timo con los intereses jenerales, que hace á la mitad de 
la sociedad tributaria de la otra mitad; á la avaricia 
sórdida, que crea la explotacion vergonzosa y los escán- 
dalos administrativos que se vienen perpetuando en 
nuestro país. 

¿Dónde está, cuál es, qué se ha hecho, la obra con la 
cual hayámos sustituido la que nos diseñó y puso en 
planta el esfuerzo patriótico y eminentemente liberal de 
nuestro padres ? | 

Ah! el génio humanitario de Estévan Echeverria, que 
no puede estar de moda cuándo nadie piensa en la 
pátria, porque le falta el tiempo para pensar en si 
mismo, clamó tambien contra ese divorcio estupendo 
del espíritu y de la ciencia de Mayo; que se consumaba 
bajo los auspicios de la imitacion especulativa de las 
ideas de otros paises, persiguiendo las ventajas de la 
propia desorganizacion á que semejante obra conducía. 

Ensayos y reaccion contra estos ensayos : — hé 
aquí la síntesis de nuestra vida política, desde que 
derrocamos á Rivadavia para matar en él al nérvio de 
la Revolucion social de Mayo, al génio de la adminis- 
tracion y del gobierno; lanzándonos en pos de este 
escándalo, al cual dimos el nombre de victoria, en la 
senda de la incertidumbre y del aislamiento, que ha 
recorrido en triunfo cuanto caudillo ha surjido de 
entónces acá. 

Y todavía perseguimos el ideal de nuestro estravismo 
político, porque los progresos materiales que se nos 
vende á costa del sudor de nuestros remotos descen- 
dientes, nos deslumbran hasta el punto de no ver que 

el progreso es fatal como las desgracias, en un pais 


nuevo, lleno de vida y con aspiraciones á la libertad... 


Diez y ocho años despues que el gencral Mitre tuvo la 
gloria de unir por la vez primera á todos los Argen- 
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tinos bajo una constitucion federo-nacional, Sarmiento, 
el infatigable Sarmiento, dice todavía con el acento me- 
lancólico que inspira á la vejez la idea de no ver reali- 
zados los sueños de ventura, que se persiguieron du- 
rante toda una vida de propaganda, de lucha, de servi- 
cios..... « Un hombre libre en América será el hijo DE LA 
« HISTORIA HUMANA COMO GOBIERNO Y MORAL; el centro del 
« universo, porque todo pensamiento: sonido, materia 
« y vision le obedecerá, y vendrá adonde él esté; ó 
« partirá á los cabos del mundo, guiado por la elec- 
« tricidad si es idea, empujado por el vapor si es ma- 
« teria. Podrán decir los que en tal época vivan, como 
« Neron : — estoy al fin alojado como un hombre 
libre. » 

¿Como es posible llegar á este punto si invertimos 
el órden; si en vez de partir de nuestros propios fun- 
damentos, adoptamos sin reserva los ajenos; si en 
vez de lo nuevo, á que llamamos viejo cuando viven 
todavía algunos de los que lo llevaron triunfante hasta 
las cimas de los Andes, que es el verdadero Sinaí del 
hombre libre en Sud América, recojemos ávidos, lo 
viejo que se nos importa, ataviado con esas cáscaras 
brillantes que tan á la mano tienen las industrias fá- 
ciles de nuestros dias? 

Cuando un. país como la Nacion Argentina, por la 
obra de su espíritu y de su esfuerzo, ha dado indepen- 
dencia y vida á medio Continente, y fundado la libertad 
á la sombra de la cual se han levantado seis nuevas 
Repúblicas, adónde pueden acudir los oprimidos de 
todas partes del mundo, — ese país tiene derecho de 
marchar con sus medios propios al progreso que le 
marcan sus destinos. — Si no puede marchar así, si 
los ha perdido, es porque ha degenerado en su espiritu 
y en su sangre; como degeneró la Grecia, hasta el punto 
de vivir de la vida y de las ideas semi bárbaras de 
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Oriente, contra lo cuál han protestado los bardos 
Kleptas, manteniendo vivas en los campos y en los 
montes de la Jonia las gloriosas tradiciones de la pútria 
vieja, que comienza recien á renacer. 

- Salustio refiere que Scipion el Africano y otros Ro- 
manos ilustres, solian decir que ante el recuerdo de 


sus antepasados, sus corazones se sentian abrasados 


por un violento amor á la virtud. Nosotros tenemos 
antepasados ilustres tambien, que nos dieron, con la 
independencia y con la libertad, un nombre digno 
entre las naciones civilizadas. — Si los recordásemos, 
si nos inspirásemos en sus obras, en su espiritu y en 
sus esperanzas, no viviriamos en perpétua reaccion 
contra el propio organismo político que hemos querido 
darnos despues de habernos despedazado cuarenta 
años por implantarlo, retardando de este modo los be- 
neficios de la libertad á que ya tenemos derecho, sca 
bajo el gobierno que sea; é imprimiendo á la época en 
que vivimos esa fisonomía desconsoladora y siniestra, 
que suele ser precursora de grandes desastres y de 
irreparables descensos. 

Historiando esa lucha prolongada y sangrienta å la 
luz de los hechos y de la filosofía sana que de ellos se 
desprenda; estudiando esa ¿poca bajo sus múltiples 
aspectos de reaccion, de reconstruccion, de descenso 
y de represion, para formar el cuadro del desarrollo 
progresivo de la revolucion social argentina, creo, pues, 
hacer å la juventud, á que pertenezco, un servicio 
mayor que el que le han hecho hasta ahora los que han, 
escrito libros para enseñarle & odiar la tirania, con el 
propósito deliberado de eludir responsabilidades pro- 
pias, en tiempos de estravios comunes; como si Jas 
generaciones nuevas necesitasen de semejante estimulo 
para rechazar, en principio, esa calamidad política, y 
como si no existiese, á pesar de ese estímulo, latente 
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el peligro de una tiranía en cl país que crece haber 
cimentado su libertad, deshaciéndose de su tirano, pero 
sin remover las causas que á este lo incubaron. 

Para apreciar en su justo valor la importancia de 
estas causas, es indispensable trasportarse á la escena 
en que se desenvolvian ; y á ella voy á llegar estudiando 
los primeros pasos del que fué en ella el protagonista 
obligado, en fuerza de las circunstancias que derivaban 
de la propia índole del teatro, y del poder de atraccion 
de ciertas ideas cuyo empuje llegó á ser irresistible. | 

La familia del brigadier gencral Juan Manuel Ortiz de 
Rozas, Gobernador y Capitan general de Buenos Ayres 
y Jefe Supremo de la Confederacion Argentina, es de 
las mas antiguas é ilustres entre las que vinieron, con 
el tiempo, áarraigarse en el Rio de la Plata. 

Del antiguo espediente informativo que se levantó en 
España, á mediaros del siglo pasado, que conservan en 
copia sus descendientes actuales, así como de los pa- 
peles de la familia, consta de un modo evidente la no- 
bleza no interrumpida de la casa de los hijo-dalyos de 
Ortiz de Rozas, la cual tuvo su oríjen en España á 
principios del reinado del infante D. Pelayo. 

Un hermano del duque de Normandía, llamado Ortiz 
(Ortiz, dice el manuscrito que he tenido á la vista, aun- 
que probablemente fué Othis ú Othciz en un principio, 
y variado despues segun el idioma, como sucedió con 
todos los patronímicos de oríjen normando en Italia, 
Francia y Alemania), floreció en España allá por los 
años de 910, tomando parte distinguida bajo las bande- 
ras de Fernan Gonzalez, conde de Castilla, en las 
guerras que sostuvo esa nacion contra los Moros. 

Al regresar de la guerra, radicó su casa en el valle 
de Carriedo, en el lugar de Villarama, montañas de 
Burgos, y tambien en el valle de Soba, Estados de los 
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condestables de Castilla, al cual Valle, como hiciese 
rozar el pasto y la maleza que abundaban, quedóle el 
nombre de Rozas, que agregaron al suyo los Ortiz des- 
pues de vincular en aquel un mayorazgo. 

Segun lo testifican el libro del Becerro, la Universidad 
de Baños y los blasones de Diego de Urbina (dice el ma- 
nuscrito) las armas de Ortiz eran un leon rapante de 
oro sobre un escudo en campo azul; un lucero de ocho 
rayos; una orla de plata y en torno ocho rosas rojas 
El azul significa esperanza, fé, amistad, honra, celo, 
justicia, hermosura, candor y lealtad. El leon simboliza 
bravura, y concesion hecha por los reyes de Leon en 
premio de señalados servicios. — El lucero claridad y 
paz de la pátria. Y hermosura de linaje, las rosas, que 
usaron tambien los Ortiz de Normandía, por lo cúal les 
ponían en España este mote ó letra. 


Vi al Ortiz valeroso 

Venir con grande denucdo, 

De linaje generoso, 

Que se entra en Valle Carriedo, 
El cual dejando la silla 

Del primer Duque Normando, 
Se vino con su cuadrilla 

A socorrer á Castilla 

Con el Norte relumbrando. 


De este tronco descienden Rodrigo Ortiz de Rozas, 
natural del lugar de Rozas, valle de Soba; quien tuvo por 
hijo legítimo á Pedro Ortiz de Rozas. Este casó con 


doña Catalina Sains, de quienes fué hijo Pedro Ortiz de 
Rozas y Sains, que casó con doña Francisca Fernandez 
de Soto, y cuyo hijo Urban Ortiz de Rozas casó con 
doña Isabel de Villanuso Sains de la Maza, quiénes 
tuvieron por hijos á Bartolomé (1) y á Domingo Ortiz de 


Rozas. 


(1) Con motivo de haber solicitado cruzarse en la órden militar de Santiago 
D. Bartolomé Ortiz de Rozas (dice el manuscrito citado) se practicaron las dili- 
jencias establecidas para esta clase de distinciones, y de ellas resultaron « ser los 
a Ortiz de Rozas hidalgos notorios, é ilustres, nobles y principales descendientes 
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Don Bartolomé Ortiz de Rozas se casó en Madrid con 
la señora Manuela Antonia Rodillo de Brizuela, en 2 de 
Julio de 1713, antes de cruzarse en la órden de Santiago; 
y obtuvo en aquella Corte los distinguidos empleos de 
comisario general de los Reales cuerpos de infantería 
y del de caballeria de Guardias de Corps. De este matri- 
monio fué hijo D. Domingo Ortiz de Rozas y Rodillo, 
quien recibió, por la casa ilustre á que pertenecia, los 
despachos de cadete de Guardias de Corps el 2 de di- 
ciembre de 1730. El rey de España lo destinó despues á 
servir de edecan á su tio el ya nombrado D. Domingo 
Ortiz de Rozas, gobernador y capitan general. de 
Buenos-Ayres (1); y luego que este cesó en el mando de 


e de casas infanzonas y solariegas sitas en dicho lugar de Rozas »; como tam- 
bien las de Villanuso y Sains de la Masa, sitas en las valles de Regules y San 
Pedro. « De la deposicion de veinte y cuatro testigos contestes, fuera de otros 
« muchos in voce, acho en el lugar de Rosas f. 2, otros ocho en el de San Pedro, 
e y los ocho restantes en el de Regules, que van desde f. 5 de los autos, y 
« diciendo uno y otro sobre todas las preguntas del interrogatorio, por la cer= 
« canía de dichos tres lugares que se hallan en el tránsito de una légua, depu- 
« sieron conocer al referido don Bartolomé y á sus padres, y tener noticia de sus 
e abuelos; y lo que resultó de sus deposiciones y de los instrumentos que se 
« acompañaron, fué lo siguiente..... » Siguen en copia todas las deposiciones 
acerca de la lejitimidad, filiacion, naturaleza (nobleza, honores, cargos, etc.) de 
cada una de las personas arriba nombradas; en lo que se abunda con los do- 
cumentos å que se hace referencia, que son partidas de bautismo y de los padrones 
vecinales de esos años, gencalogias, escudos de armas, etc., todo lo cual no deja 
la mínima duda. Como una muestra de la minuciosidad con que se acreditan 
aquellos estremos, véase lo siguiente que copio de ese largo manuscrito : « Y por 
dichos padrones consta que en el de este presente año de 1737 fué empadronado 
D. Bartolomé Ortiz de Rozas con la distincion de hijo-dalgo notorio; y él y su 
padre se hallan con la misma en el padron del año de 1707; y el abuelo paterno, 
y el padre del espresado D. Bartolomé, en los años de 1681 y 1666. Asi mismo 
se hallan el padre y el abuelo paterno con la misma distincion en el padron del 
año 1650. Tambien en el de 1620 se hallan con la misma distincion y nota, el segundo 
y tercer abuelo de don Bartolome, diciendo la partida de este padron : Pedro 
Ortiz de Rozas — hijo lejitimo de Rodrigo Ortiz de Rozas — hijo-dalgo notorio. 
Y así mismo el dicho bisabuelo se halla con la referida distincion en los padrones 
de los años de 1605 y 1613, segun consta..... > 

(1) Don Domingo Ortiz de Rozas, natural del mismo valle de Soba, lugar 
de Rozas, siguió desde sus primeros años la carrera de las armas. Siendo coronel 
de infantería con el grado de brigadier, fué ascendido à mariscal de campo. En 
1742 fué nombrado gobernador y capitan general de Buenos Ayres; y entre sus 
instrucciones, al recibirse del mando en 21 de junio, trajo la de remitir á la córte 
å su antecesor en el mando, el brigadier don Miguel de Salcedo, para abrir= 
sele allí un proceso con motivo de las crecientes usurpaciones de los Portugueses 
en los dominios de España. El señor Ortiz de Rozas, despues de hacer formal 
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estas Provincias, se incorporó en el regimento fijo de 


Buenos Ayres, en clase de capitan de granaderos; y 


despues de sus buenos servicios fué retirado con su 
sueldo íntegro. 
Del matrimonio que contrajo con doña Catalina de la 


inventario de los papeles del encausado lo entregó á su auditor de guerra don 
Francisco de Moriras, comisionado de la córte para la secuela de esta causa, y la 
del capitan de fragata don Nicolas Giraldin, cuyas disenstones con Salcedo, desde 
que este puso sitio á la colonia de Sacramento, pareco que era una de las causas 
principales de los males que el rey se proponia cortar. 

Bajo su gobierno que duró hasta 1745, el señor Ortiz de Rozas se contrajo á 
prevenir el comercio de contrabando, en lo que fué hastante feliz, porque hizo 
muchas presas de importancia que resarcicron al Erario los grandes perjuicios 
que habia sufrido. 

Contenidos que fueron los Portugeses, cl señor Orliz de Rozas se propuso 
tambien contener á los Indios quiénes, bajo el pretexto de venir á vender sus 
ponchos y demás tejidos, repascaban las fronteras para munirse de armas y hacer 
con ellas estragos en las poblaciones. En 1744 vinieron los Indios en gran nú- 
mero con motivo de esas ferias; y como el señor Ortiz de Rozas les prohibiera el 
que se muniesen de armas, los indios se entregaron á toda clase de depreda- 
ciones en la frontera del Lujan. Derrotados por las milicias que el señor Rozas 
mandó en persecucion de ellos, los Indios de la tribu de Calelian obtuvieron de 
su bondad el permiso para establecerse á dos leguas fuera del Lujan. El señor 
Rozas los hacia socorrer con toda clase de ausilios; pero como abrieran despues 
hostilidades, saqueando y matando á los habitantes de la campaña, los sor- 
prendió, aprisionó y destinó á los pueblos de misiones y á las obras de Monte- 
video; con ecepcion del cacique Calelian y quince Indios que embarcó para Es- 
paña, pero que se sublevaron á bordo, matando á algunos guardias, y echándose 
al agua cuándo se vieron rechazados. (Vease Historia civil, por el Dean lunes, 
tomo Il.) | 

En 25 de marzo de 1746 entró á ejercer la presidencia de Chile, en sustitu- 
cion del jefe de escuadron don Francisco Obando. Anhcloso de la propagacion 
de las luces y de la enseñanza, don Domingo Ortiz de Rozas fundó (10 de marzo 
de 1747) la Universidad de San Felipe Real, y le dió el primer rector en la per- 
sona del doctor don Tomás de Azúa. — Dos años despues estableció la casa de 
moneda, la cual tuvo que darse en arrendamiento en 1753 á dun Francisco 
Garcia Huidobro, en clasc de tesorero perpétuo, á causa de la escasez del erario. 

Bajo su gobierno se comenzaron á levantar los templos de la nueva Catedral 
y Santo Domingo, se fundo la Recoleta Dominica, y se creó en Monasterio, el 
Beaterio de Santa Rosa de Lima. Y al mismo tiempo que rendia tributo á estas 
ideas de la época, estableció fábricas de paños y otros tejidos de lana en el hos- 
pital de mujeres, á lo cual se opuso el virey de Lima, conde de Supervuda — cn 
virtud de que « cllo tendia á destruir uno de los principales ramos del comercio 
del Perú. » 

Amante de los progreses materiales, dispuso que su correjidor, don Pedro 
Lecaroz y Oballe, hiciese en la Cañada del Hospital una vistosa alameda con 
sauces y Otros plantios, colocados á una y otro banda del canal que corría å lo 
largo de toda la calle. Esta calle tenia 60 á 70 toesas de aneho por 1,800 do 
largo, desde la quinta que era de don José Alcalde hasta el convento de San 
Miguel. 

Desgraciadamente, cstos hermosos trabajos quedaron inutilizados á conse- 
cuencia de una fuerte inundacion del rio Mapoche, que salió de su cauce el 30 do 
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Cuádra, distinguida dama de Buenos Ayres, nació en 
11 de abril de 1760 D. Léon Ortiz de Rozas, quien á los 
siete años empezó á servir de cadete cn el dicho reji- 
miento Fijo, llegando å capitan de la tercera compañia. 


abril de 1748, destruyendo los tajamares y hasta el puente de veinte y cnatro 
arcos eonstruido de una á otra banda del canal. A fin de prevenir nuevas inunda- 
ciones, mandó levantar nuevos tajamares en cal y canto hasta el paralelo de la 
plaza Mayor; y por subasta y á razon de 80 pesas por toesa, se hizo cargo de 
esta obra don José Campino, contador de la Real Hacienda. 

Entre tanto el señor Rozas Se propuso visitar personalmente las fronteras y 
arreglar la paz con los Indios independizados. Al cfecto salió para la Concepcion 
en octubre de 1746, acompañado de su auditor don José Clemente de Trastavina. 
Recorrió por sí mismo la linea de fortificaciones; mandó hacer en ellas las repa- 
raciones necesarias; y cambió la del Nacimento á la parte del sud del Biobio, en 
su confluencia con el rio Bergara. En seguida volvió á la ciudad de Concepcion, 
para trasladarse al campo de Tapihuc, dónde ya estaban reunidos 198 caciques y 
mas de dos mil Indios de tres Butammapus o Cantones, pura la celebracion de 
fa paz. La asamblea se abrió el 22 de diciembre de 1746. Por el canton de los 
Llanos, habló el cacique Guentuguala-Melituan. Quinquigerú por el Sub-Andino; 
y Pilpigeru por los de los Andes. Despues de tres dias, concluyó por ratificar la 
paz de Negrete, con la adicion de que los Indios no habían de invadir 4 Buenos 
Ayres, ni transitar la Cordillera por los boquetes que ticne en los partidos de 
Chillan, Maulo y Colchagua. 

De vuelta á la capital, fundó siete colonias : la de Jesus. en Coelomú; la de 
Maria, en Quirihué (provincia de la Concepcion); la de Santa Rosa, en el par- 
tido de Cuarco ; la de San José, en el Maule; la de Santo Domingo de Rozas, en 
el de Quillota; la de Santa Ana de Bribiesca, en Petorca, y la de San Rafael de 

zas en Cus-Cus. 

Mandó reedificar las obras interiores de la plaza de Valdivia, incendiadas el 
dia 18 de enero de 1748 Pobló la isla de Juan Fernandez, haciendo salir del 
puerto de Concepcion, en 11 de marzo de 1750, el navío las Caldas con viveros, 
municiones, pertrochos, una compañía de infantería, y Ciento setenta y un pobla- 
dores de ambos sexos, todo al mando del teniente coronel'don Juan Navarro y 
Santa Ella, en clase de gobernador del nuevo establecimiento, 

En el deseo de estender el comercio hasta Panama para que se desenvolvieso 
libremente por los puertos de Chile y del Peri, hizo solicitar, por medio de don 
Blas de Baltierra, el permiso que necesitaba del virey de Lima; pero este le negó 
la súplica por mantener el monopolio del comercio on esa capital, 

Usando entónces de sus atribuciones, ideó un medio para valorizar e] trigo, 
que era el ramo principal de la agricultura de Chile. — Se acostumbraba de- 
positar todas las cosechas en las bodevas del puerto de Valparaiso ; y do esto se 
prevalia el comercio de Lima para no pagarlo sino á ocho reales fanega. El 
señinr Rozas mundo que, ó se hiciese la venta de trigos en la misma capital, ántes de 
bajarlo al puerto, ó que no se almacenasen en este mas que ciento treinta mil 
fanegas cada año. — Este asunto, que fué muy ruidoso, se trató en un Cabildo 
abierto compuesto de loz labradores y comerciantes chilenos, quiénes aprobaron 
la resolucion del señor Presidente; y acordaron, además, que no se vendicse 
trigo de la nueva cosecha hasta no realizar la anterior, y que se estableciese en 
el puerto la diputacion ordenada por el Exmo senor don Gabriel Cano de Aponte 
para tomar razon de la entrada y salida de trios, como asi mismo otra en la 
capital para recojer los vales del trigo almacenado, y vender este con acuerdo de 


Chile progresaba rápidamente, merced al acierto y al infatigable celo del scñor 
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Don Leon Ortiz de Rozas formó parte de la expe- 
dicion'ú las costas Patagónicas, que confió el marqués 
de Loreto á don Juan de la Piedra, en 1785, con el objeto 
de que se redujese á los Indios 'que se habian situado 


Rozas, cuándo fueron destruidas totalmente dos ciudades : la de Conception, por 
el terremoto que tuvo lugar en la media noche del 24 al 25 de mayo de 1751, 
seguido de la salida del mar; y la de San Bartolomé de Gamboa, por haberse 
inundado con las aguas del Rio Chillan. El vecindario de estas ciudades que 
sobrevivió á tan horribles catástrofes, resolvió desocupar aquellos pelizrosos 
lugares, y en este sentido representó al señor Presidente. El señor Rozas, å pesar 
de sus dolencias se trasladó á Concepcion, y libró providencias para que, en 
Cabildo abierto, se tratase acerca de-la traslacion de la ciudad. — La Asam- 
blea popular tuvo lugar en ambas ciudades, y se resolvió trasladarlas de 
sus antiguas Ocupaciones. En vista de esto, el señor Presidente espidió decreto 
para que los vecinos de los Estados eclesiástico y secular « reconozcan los parajes 
« aparentes para poblar, sin perder de vista las leyes reales que tratan de este 
« punto; y ejecutado el reconocimiento, esponga cada uno su dictámen en pliego 
« cerrado y sellado que deben dirijir á mis manos. » 

Los vecinos de Concepcion, movidos por intereses estraños á las conveniencias 
generales, se dividieron en cuánto al punto de la nueva ubicacion. — Unos vota- 
pon porque se elijiera el terreno de la Loma de Landa, situada como å un cuarto 
de legua de la arruinada ciudad; otros votaron por la loma de Parra, legua y 
media al norte de la misma, y que remata en un alto barranco cortado á plomo 
hasta el mar; y los demás votaron por el valle de Mocha, que dista tres leguas al 
suroeste de aquel mismo punto, y dónde se estableció, por fin, la nueva 
ciudad. 

Con el objeto de disipar el espiritu en que se inspiraba esta division de pare- 
ceres, el señor Rozas se llevó consigo al cabildo eclesiástico, al secular, á los 
prelados regulares y á los vecinos de primera distincion, para hacer con todos 
ellos un prolijo exámen de los tres parajes propuestos. — Verificado que fué sobre 
el terreno, el señor presidente convocó å nueva Asamblea. A esta concurrió el 
prelado diocesano don José de Toro Zambrano. Despues de usar de la palabra el 
doctor don José Clemente de Trastavina, le siguió el Illmo. obispo pronuncián- 
dose « en favor del sitio de Landa » y proponiendo algunos arbitrios a para 
allanar los impedimentos que tiene aquel terreno para poblacion de ciudad. » 
Apesar de esto, la Asamblea votó por gran mavoria en favor del valle de Mocha. 
El señor presidente aprobó tambien esta eleccion, espidió el correspondiente auto 
citatorio, y en presencia de todas las corporaciones, tomó posesion del valle de 
Mocha, lo juró en nombre del rey por ciudad y sitio de traslacion de Concepcion. 
— Delineado el parage, trazadas las manzanas, calles y plaza mayor, se citó al 
vecindario para que concurricse á la distribucion de solares, que admitieron é 
hicieron deslindar. En seguida el senor Presidente mandó llevar á efecto la tras- 
lacion del vecindario por un auto especial, 

Apónas regresó á la capital, el señor presidente Rozas recibió carta del Mimo. 
obispo Toro Zambrano en la cual insistia acerca de la mala eleccion del valle de 
Mocha; y en la que anticipaba la repugnancia que tenian los vecinos de trasla- 
darse allí. El señor presidente envió inmediatamente á la Concepcion al oidor don 
Juan de Valmaceda para averiguar lo que realmente habia. El oidor se penetró 
de que los vecinos procedían por sujestiones poco sérias del limo. obispo, y en- 
tónces el señor Rozas ordenó que se diera cumplimiento inmediatamente á sus 
disposiciones cometiendo la dilijencia de traslacion de los vecinos, artesanos, etc., 
al correjidor don Francisco Narbalte, 

Despechado el Illmo. obispo, hizo saber por un auto público á sus feligreses, 
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en tas inmediaciones de la colonia de Puerto Deseado;— 
una de las cuatro que fundó este intrépido explorador 
en aquella comarca, bajo el gobierno del virey Vertiz, 
en 1779. 

Pero los Indios derrotaron á los expedicionarios, y 
les tomaron gran número de prisioneros. Entre estos 
cayó don Leon Ortiz, quien salvó su vida merced al 
agradecido recuerdo que aquellos conservaban de don 
Domingo Ortiz de Rozas, que fué el primero que esta- 
bleció relaciones amistosos con ellos. (Dean Funes, 
tomo III, pag. 344.) Valido de estas circunstancias, don 
Leon consiguió que entráran en arreglos con el virey. 
Luego que, por estos tratados obtuvo su libertad, fué 
recompensado con el nombramiento de administrador 
de los bienes de la corona. 

Don Leon desempeñó este cargo desde 1797 hasta 


que el que se ausentase del antiguo sitio de la ciudad tendria una multa de 
200 pesos y la pena de excomunion mayor; y con la misma pena intimó al 
correjidor Narbalte se abstuviera de llevar adclante los órdenes del Exmo. señor 
presidente. 

In=truido este del avance de su S. $. Ilustrisima, quiso proceder con prudencia 
elevando los antecedentes al real acuerdo. El fiscal de la real audiencia dictaminó, 
á vista de ellos : que la oposicion del obispo era ilegal, y que no pudiéndose 
dudar de la vejacion que habia hecho al Presidente, ni de la trasgresiun de las 
leyes, era de parecer que, la real audiencia « retenga la causa, declare la fuerza, 
« y mande librar exorto para que el reverendo obispo se abstenga de espedir 
« iguales autos, y para que alze la censura. » 

Despues de estos sucesos, cl rey de España, en consideracion á los distinguidos 
servicios del señor don Domingo Ortiz de Rozas, lo hizo merced de titulo de 
Castilla con la denominacion de Conde de Poblaciones; y cediendo á repetidas 
instancias de éste de regresar å la Peninsula å recnperar su salud quebrantada, 
acordó relevarlo de su alto cargo, nombrando para reemplazarlo en la Presidencia 
de Chile al teniente general don Manuel de Amat y Turrient. 

Asi que recibió por Buenos Ayres esta noticia, el conde de Poblaciones empezó 
å tomar las medidas conducentes para facilitar el auto judicial de su residencia. 
Este lo obtuvo en breve; pues sus bellas cualidades como hombre y su rectitud 
y altas vistas como gobernante, le hicieron acreedor á la estimacion de todos. — 
Cuándo entregó el mando á su sucesor, y se abrió su juicio de residencia, no hubo 
persona que judicial ó estrajudicialmente, acusase su conducta, ó demandase el 
menor perjuicio. 

Bajo estas últimas gratas impresiones del deber cumplido, el conde de Pobla- 
ciones se embarcó en el puerto de Valparaiso en el mes de mayo de 1756, y en el 
navío El Leon. En viaje para España falleció á bordo, á la altura del Cabo de 
Hornos. — Su cuerpo fué embalsamado, para darle sepultura en la madro 
påtria. 


2 


EE Y 


1806, en que se vió obligado á atender personalmento 
los establecimentos rurales que acababa de heredar su cs- 


. posa doña Agustina Lopezde Osornio, hija de D. Clemente 


Lopez de Osornio, commandante gencral de campaña 
en 1765 y en jefe de la expedicion que se dirijió á las 
misiones Guaranies bajo cl goberno de Bucarelli. An- 
tiguo y opulento hacendado de Buenos Ayres, fué sor- 
prendido y sacrilicado por los Indios, juntamente con. 
su hijo don Andrés, el 13 de diciembre de 17833, en el 
mismo paraje que hoy se conoce con el nombre de 
Rincon de Lopez. | 

Del matrimonio de don Leon Ortiz de Rozas con doña 
Agustina Lopez de Osornio, nació don Juan Manuel José 


Domingo Ortiz de Rozas, en Buenos Ayres (calle de 


Cuyo, n° 94), el dia 30 de marzo 1793. 

Llevado por sus padres á la estancia del Salado, se 
habituóen sus primeros años á todas las faenas de campo, 
con tanta mayor facilidad cuánto que siendo cese cesta- 
blecimento uno de los primeros de la provincia, le 
brindada al niño Rozas todos los estímulos para que 
ejercitára con éxito esa actividad y ese teson que fueron 
despues los rasgos prominentes de su carácter. 

Fué recien á los nueve años, cuando entró á la escuela . 
de don Francisco Javier de Argerich, que era la mejor 
que habiá por entónces en Buenos Ayres. — Cuándo ya 
sabía leer, escribir y contar se cerró la escuela á con- 
secuencia de la primera invasion de los Ingleses (1306). 

Don Juan Manuel tenía trece años.—Pueran las consi- 
deraciones con que lo miraban por el nombre y posicion 
de su familia, ó por la influencia que él mismo se habia 
creado entre sus compañeros, cl hecho fué que, asi que 
se inició la resistencia que debiaco neluir con la Kiecon- 
quista de la ciudad de Bucnos Ayres, khozas se llevó á 
su casa de la calle de Cuyo á varios de sus jóvenes 
amigos, los incitó á la pelca, los armó como pudo, y 
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se presentó, á la cabeza de ellos, al gencral Liniers. 

Así peleó al lado de este mismo general en lajornada 
del 12 de Agosto de 1806. Despues de la rendicion de 
los Ingleses, Liniers quiso significar á los padres del 
jóven Rozas su agradecimiento por el servicio que 
este acababa de prestar, enviándoselo con una carta 
honrosísima en la que les manifestaba que Rozas se 
habia conducido « con una bravura digna de la causa 
que defendiera» (1). | | 

Lanzado en pos de los nobles estímulos que llevaban 
á toda la juventud de Buenos Ayres á defender la pátria 
de la nueva invasion inglesa que se anunciaba, Rozas 
se alistó en el cuerpo de Migueletes de caballería, y 
asistio á las jornadas memorables del 5 y 6 de Julio de 
1807, que terminaron con la capitulacion del general 
Whitelock. 

Al año- siguiente, don Leon Rozas confió la adminis- 
tracion de sus bienes á su hijo, porque descubrió en él 
condiciones de carácter y aptitudes singulares para el 
manejo de cualquier negocio. 

Don Juan Manuel se trasladó á la antigua estancia 
de los Lopez, librado á su sola responsabilidad, y deci- 
dido á luchar contra todos los inconvenientes para 
hacerse digno de la confianza que se depositaba en él, 
como solía decirlo mucho despues. — Perseverante y 
activo; sóbrio y severo en sus costumbres; avezado á 
las faenas de campo, que atacaba él mismo por rudas 
que fueran ; orgulloso de todas estas prendas, y sin 
participar absolutamente de lo que no tenía atinjencia 
con el trabajo á que vivía consagrado, consiguió redo- 
blar en pocos años el caudal de sus padres, y asegurar 
la prosperidad y el progreso de los habitantes y de los 
“mpos que dependían de su administracion. 


(1) El orijinal de esta carta está en Londres. 
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Esto no obstante, parece que la señora doña Agustina 
creía que en su hijo se reproducía la fábula de Mercurio 
con los bueyes de Admeto; y que marcaba ganados 
para sí, ó los beneficiaba y vendía, en fraude de los 
intereses paternos. — Acerca de esto debatía la señora 
muy á menudo con su esposo quién, por el contrario, 
manifestaba el mas íntimo reconocimiento por la 
buena administracion con que su hijo acrecentaba sus ' 
bienes. 

Una de las pocas ocasiones que bajaba à la ciudad, 
don Juan Manuel oyó estas querellas domésticas, é 
immediatamente declaró á su padre que no podía ad- 
ministrarle sus bienes desde el momento en que se 
dudaba de su honradez. Cuando don Leon vió que eran 
inútiles sus protestas para hacerle - desistir de su 
empeño, le rogó que aceptára ganados y dinero para 
trabajar por su cuenta. Pero don Juan Manuel rehusó 
esta oferta; y devolviendo á su madre una chaqueta 
que ésta le habia regalado, dejó el hogar paterno se- 
guido de suesposa la señora doña Encarnacion Escurra 
y Arguivel. 

En la necesidad de trabajar para vivir, y sin mas 
recursos que su fortaleza y sus buenas disposiciones, 
se asoció con el respetable señor don Juan Nepomu- 
ceno Terrero, cuya familia mantenía con la de Rozas 
una antigua amistad.— Rozas llevó su trabajo, y Terrero 
un pequeño capital; y así se ocuparon en salazones de 
pescados y en acopios de frutos del país. 

Pero la actividad y el constante afan de Rozas per- 
seguían ventajas mayores que las que le proporcionaba 
este negocio. — Su amigo don Luis Dorrego que 
conocía sus aptitudes, le ofreció su compañía y su 
dinero. Con esta ayuda, y siempre enunion de don Juan 
N. Terrero, Rozas estableció (25 de Noviembre de 1815) 
el primer saladero que hubo en la Provincia, en el 
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lugar denominado « las Higueritas, » partido de Quil- 
mes (l). 

Su audacia emprendedora y su consagracion inva- 
riable, arrancaron al negocio pingües resultados; á tal 
punto que, en dos años, no solo se dobló el capital, 
sino que la casa Rozas, Terrero y C2 se propició rela- 
ciones de primer órden en América, debido al comercio 
de exportacion que directamente hacia con negociantes 
de Rio Janeiro y de la Habana en particular. 

Tan importantes eran estas transacciones, y tan 
vasta la esfera que abrazaban las faenas de carnes y de- 
más frutos beneficiados en el saladero de Rozas, que 
algunos hacendados de poca monta y algunos parti- 
culares, creyeron ver en estos establecimientos la causa 
de la disminucion de los ganados en la provincia; éin- 
terpusieron su influencia cerca del Director supremo. 
para que se suspendieran los saladeros — «á fin de 
que no escasée la hacienda para el abasto público». 

Estas influencias no fueron vanas. El director Pueyrre- 
don, dando un plazo equitativo, ordenó la suspension de 
los saladeros, á partir del 31 de Mayo de 1817; y el de 
Rozas cerró en consecuencia sus trabajos, juntamente 
con otros dos que había en la provincia. 

Con este motivo se orijinó una de la discusiones mas 
singulares y prolongadas que jamás haya habido en 
Buenos Ayres, por la clase de personas que la sostu- 
vieron; por el calor con que tomó parte en ella la 
Prensa de todos los colores; y por las ideas econó- 
micas adelantadísimas que se ventilaron. 

En Agosto de ese año, los hacendados mas fuertes 
de la provincia, amigos y comitentes de Rozas, repre- 
sentaron «al Director del Estado sobre el « Restableci- 


(1) Estos datos y los que siguen son tomados en parte de papeles de Rozas, y 
en parte de los libros de la Sociedad Rozas, Terrero y Ca, que se hallan en po- 
er del señor Máximo Terrero. 
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mento de los saladeros, exportacion libro de todos los . 
frutos del país, arreglo del abasto de carnes, y otros 
puntos de economía politica. » | 
Esta Representacion, redactada por el doctor don 
Mariano Zavaleta, es un documento importante en el 
que, con buenas razones, se alega la injusticia de 
privar á los hacendados el vender sus ganado con esti- 
macion á los saladeros (1) «no dándoles otra salida 
que la muy mezquina del resero»; se considera la in- 
fundada creencia de que esos establecimientos motivan 
la escasez de hacienda para el abasto público; y se 
refuta de paso un manifiesto publicado en esos dias 
por don Antonio Millan, que fué uno de los principales 
ajitadores contra los saladeros. 
La prensa, por su parte movida por los afanes de 


Terrero y Rozas, de Trapani y Capdevila (saladeristas 


tambien) tomó el partido de los hacendados; y haciendo 
mérito de la necesidad de dar amplitud y libertad á la 
industria ganadera, que era la principal de nuestro 
país, argumenta en contra de los ilusos; «para disuar- 
« dirlos del error económico que los llevaba á querer 
« limitar el comercio de los frutos de esa industria, en 
« nombre de peligros tanto mas imajinarios cuánto qué” 
« era immensa la cantidad de ganado vacuno y yegua- 
« rizo que campeaba en la Provincia» (2). 


(1) En carta que, con motivo de la suspension de los saladeros, «escribía don 
Juan N. Terrero á don Juan Agustin de Lisaur, fuerte comerciante de Rio Ja- 
neiro, y por intermedio del cual venian á Buenos Ayres buques para llevar direc- 
tamente á la Habana las carnes de los establecimientos de Rozas, le decía que los 

hacendados no hacian matanza con desperdicio..... que los novillos valian en 
Buenos Ayres de 5 1/2 á 7 pesos plata, y los bueyes de 12 á 14 pesos plata 
ántes de la suspension de los saladeros. (El orijinal que he visto se halla en poder 
del señor Máximo Terrero). 

(2) Los que se oponian å los saladeros, no carecían de razon en el fondo; 
porque la verdad era que nuestros ganados habian disminuido .de un modo estu- 
pendo, bien que por causas distintas de las que aquellos invocaban. 

El abandono en que estuvieron nuestras dilatadas campañas durante dos siglos, 
apesar de las grandes concesiones de tierras que se hicicron, aumentó de una 
manera prodijivsa nuestros ganados. Véase lo que al respecto dice don Feliz de 
Azara (Memoria rural del Rio de la Plata. Madrid, 1847) : — a Desde el prin- 


- En pos de los artículos. de diario, siguieron las hojas 
sueltas y los folletos, en los que se discutia la cuestion 
á la luz de razones tan buenas como las que'podrian 
alegarse hoy; y despues los cantos y las cartas en que 
se cubría de ridículo á los pseudo-liberales, em- 
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« cipio del siglo diez y ocho hasta pasada la mitad del mismo, estaban las pam- 
a pas de Buenos Ayres, desde esta ciudad al Rio Negro, tan llenas de ganado 
c cimarron, que, no cabiendo, se estendia hácia Chile, Mendoza, Córdoba y 
« Santa Fé. — Tambien es público que por el propio tiempo y hasta pasado el 
a año de 1780, habia cuánto ganado alzado podían mantener los territorios del 
« norte del Rio de la Plata hasta el Tebicuart. » i ¡ o 

Azara, tomando por límites las dos vías que indica, entre las cuáles media una 
distancia de 280 léguas maritimas; y multiplicando éstas por 150 léguas que, en 
su sentir es « la menor anchura que resultaria », agrega que a el espacio ocus 
pado en aquellos tiempos por los ganados, casi todos cimmarroncs, pasaba do 
cuarenta y dos mil leguas cuadradas. — Y multiplicando, en seguida, este nú- 
mero de leguas por el de 2,000 («que era, término medio, el número de cabezas 
de ganado qué pacian cómodamente en una légua cuadrada, segun los datos que 
le dieron ganaderos del Paraguay, á quiénes consultó al efecto), Azara deduce 
que habia mas de cuarenta y ocho miilones de cabezas de ganado en nuestro 
lerritorio? 

Pues bien; en 1801 este caudal incontable quedó reducido å solo seis millones 
de cabezas de ganado. — ¿Como pudo operarse esta disminucion estupenda ?... 
Los que se han enriquecido en nuestra campaña fomentando la cría de ganados, 
creeran que es una fábula el modo como cl erudito y verídico dun Feliz de Azara 
esplica ese hecho sin ejemplo. ; 

Los Indios de Chile y de Corrientes, los vecinos de Mendoza, Tucuman, Santa 
Fé y todos cuántos se proponian hacerlo, declararon una verdadera guerra de 
esterminio á esos ganados; organizándose al efecto en caravanas, provistos de 
chuzas afiladas con las que desgarretuban á los animales, por el interés de los 
ereros y del sebo, que vendian despues en gruesas cantidades é los contratistas de 
este género de comercio, 

Estos bárbaros, estimulados por la ganancia de 1 real por cada res desgarre- 
tada, y de 1 real por cada cuero, esperaban la primavera para entregarse á los 
correrías, precisamente cuándo tiene lugar la paricion del ganado vacuno; « de 
dónde resulta, agrega Azara, que los terneritos, no pudiendo seguir å las madres 
en una corrida tan dilatada, quedaban abandonados y perecian, y que las vacas 
preñadas abortaban con la fativa..... » 

Los datos con que Azara esplica la pérdida de cuarenta millones de cabezas de 
ganado, sacrificados en aras de la rapacidad y de la avaricia, están acreditados 
por la palabra oficial de nuestros vircyes. — « Siendo los ganados cl principal 
nérvio del comercio de cste vecindario, decia don Pedro de Ceballos en su Memo- 
ria de 12 de agosto de 1778 4 su sucesor (Vertiz), y refiriéndose á los de la otra 
banda del Plata, « se recela con justísimos fundamentos que continuando el 
€ desórden con que se ha procedido en la matanza de estas especies, haya de 
t llegar el caso de arruinarse enteramente este renglon, como ya se ha esperi- 
è Mentado con los que en tiempos anteriores abundaban en esta banda del Rio 
« de la Plata, » (V. Revista del Archivo de Buenos Ayres, tomo 2%, pág. 425.) 

en la Memoria que presentó el marqués de Loreto å su sucesor en el virey- 
Bato de Buenos-A yres, en 10 de febrero de 1790, hay un párrafo en que se habla 
de esas correrías, y de las providencias dirtadas para impedir sus grandos estra- 
803. (Revista ib., tomo IV, pie. 388.) 
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pleando una sátira fina que abonaba la pluma que las 
escribía. 

Entre estos papeles que poseo, y que son muy poco 
conocidos hoy, figuran : la Contestación al papel del 
paisano Millan; otra contestacion al segundo manifiesto 
de éste, suscritas ambas por R. R.; — la Respuesta al 
Manifiesto de Millan, dada por.don Pedro Trapani; — 
el Tercer esfuerzo del patriota don Antonio Millan, en 
defensa del bien general, contra los saladeristas; — 
las Reflexiones ¿imparciales sobre el manifesto de Millan, 
por J. N. T. (Terrero); — y las Ocurrencias en una ter- 
tulia de amigos, por el mismo Terrero ; que concluyen 
con unas cuántas coplas dedicadas á Millan á quién se 
llama «hombre con dinero y dinero sin hombre ». 

Y para que la atencion pública se preocupára mas de 
esta cuestion, las musas se sintieron tambien arreba- 
tadas por el desco de medir, con la rima y con el ritmo, 
la justicia ó injusticia de la supresion de los sala- 
deros! 

Un nuevo hacendado de la Guardia del Tordillo dirigió 


Por otra parte, ese destrozo enorme å que se refiere Azara, dió orijen al Me- 
morial que presentaron los hacendados de Buenos Ayres y de Montevideo al 
ministro don Diego Gardoqui en 1791 « sobre los medios de proveer al beneficio 
y exportacion de la carne de vaca. Segun este Memorial se suponia que, un año 
con otro, se mataban seisvientas mil cabezas de ganado varuno, cuya carne que- 
daba completamente perdida en los campos, á escepcion de unas ciento cincuenta 
mil cabezas que servían para el consumo de las Provincias del Litoral, — Hecha 
esta deduccion, los hacendados calculaban que con la carne de las cuatrocientas 
cincuenta mil que quedaban, y el sebo, cerda y astas, se podian cargar anual- 
mente unas 389 embarcaciones de 250 à 300 toneladas, que producirian á la 
metrópoli un ingreso de cerca de ocho millones de pesos. 

Y si se compara la matanza de entonces con la que se hace en nuestros dias 
para el consumo, y principalmente para la exportacion que se mantiene sin medida, 
se vé que podemos quedar en condiciones peores á las de 1501. En efecto, se 
mataron solo en Buenos Ayres : 


En 1873.... 415.969 vaeas, 57,664 yeguas, 1.736.515 ovejas. 


1874.... 269.901 — 39.742 — 620.827 — 
1875... 367.288 — 76.936 — 1.014.615 — 
1876.... 343.898 — 117.019 — 2.663.818  — 
A 1877.... 498.811 — 171.009 — 1.437.071 — 
1878.... 262.512 — 127.127 — 679.433 — 
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á don Antonio Millan una carta gratulatoria en verso, 
«por su feliz y preciosa oposicion á los saladeros » — 
la cuál comienza así : 


Estimable Millan, con cuánto gusto 
Cantar quisiera de tu noble empeño, 
Los efectos felices que el Porteno 
Va á reportar en venidero dia, 

Si con teson defiendes nuestra cria! 
No temas å R. R., es pluma sucia. 


De Trápala ó Trapani los efujios 
Altamente ya tienes contestados; 
Proteje, Antonio proteje los ganados, 
Llora J. N. T. porque quisiera 

Destruir su patrimonio : tú primero 

El déficit lloraste del procreo : 

Su llanto es por concluir nuestro ganado, 
Tu llanto ha sido un llanto mas honrado. 
111 


La cuál provocó immédiatamente ésta otra, que con- 
servo original de puño y letra de su autor don Leon 
Ortiz de Rozas : — «Carta gratulatoria al gratulador 
« del paisano Millan, por la famosa gratulatoria con 
« que ha congratulado la maldita oposicion que aquel ha 
« hecho en deshonor del país, y desventaja de sus me- 
« jores intereses, al lucroso ramo de industria que le 
« ofrecía el establecimiento de salazones de carnes, — 
« con sus propios disonantes, por el negro Mateo.» 


O genio singular! genio del gusto 

O genio propio de tan alto empeño! 

O, cuánto os debe, cuánto el gran Porteño 
Que para gloria tuya debio el dia 

Al toro mas feroz de muestra cria! 
Relinchaste al cantar, y los efugios 

De Trápala quedaron contestados : 
¿Balarian mas rício los ganados? 


Podria haber alguno que quisiera 
Disputarte la gloria del primero, 

Que al que defrauda al pais de su ganado 
Le llama á boca llena el mas honrado ? 
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' La larga discusion de que fué objeto esta cuestion, 
puso de manifiesto los principios liberales que:la Revo- 
lucion había difundido en todás las clases sociales; asi 
como las aspiraciones al engrandecimiento industrial, 
que esperaban realizarlo ' por medio del desenvolvi- 
miento natural de las riquezas del país, al amparo de 
una libertad que no tuviera mas límites que la propia 
concurrencia de todos los que ovanan sus CEEE 

á la obra comun.. 

Los políticos de ese tiempo, — recelosos de la energia 
eon que condenaban la supresion de los saladeros los 
poderosos y activos hacendados de Buenos Ayres, 
quiénes habían comprometido sus fortunas y su por- 
venir para fomentar la que será siempre la principal 
riqueza del país, — trataron de paliar la dificultad, pro- 
poniendo confidencialmente á los señores Rozas y Ter- 
rero que comisionáran cerca del gobierno á una per- 
sona de cierta respetabilidad, para arbitrar un medio 
honorable de cortar esta cuestion, que ya se hacía dce- 
masiado enojosa. 

A este efecto, Rozas y Terrero, Trapani y Capdevila 
dieron pleno poder al señor don Lcon Ortiz de Rozas, 
quién, apesar de todo su empeño y de sus relaciones, 
no pudo obtener buen suceso; porque los saladcros no 
se toleraron sino despues de la caida del Directorio. 

Entretanto, Rozas, Terrero y Dorrego compraron 
los campos de don Julian del Molino Torres en la 
Guardia del Monte, que era enltónces la extrema frontera 
en esa direccion; y se asociaron para esplotar cl nc- 
gocio de pastoreo. En estas tierras del interior y exterior 
del Salado se poblaron los primeros establecimentos de 
la sociedad (1) cuya cabeza de lugar se llamó Los Cer- 
rillos. 


(1) Don Luis Dorrego se separó el año de 1821. Todos estos datos los he tomado 
directamente de los libros de cuentas y demás papeles de los señores Rozas y 
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Aquí comenzó Rozas, propiamente, á labrarse su 
influencia y su fortuna. er g 

La estimacion de que gozaba en la campaña, camo 
hombre de empresa y de trabajo; la confianza que los 
principales hacendados depositaban en ól, como conse» 
cuencia de la série de negocios importantes que con 
él hacian; el prestijio que despertaba entre los sen- 
cillos campesinos un hacendado opulento, descendiento 
de los antiguos Gobernadores del país, y de los Lopez, 
á quiénes recordaban con respeto; y las facilidades que. 
él les presentaba, ocupándolos en las continuas y 
diversas faenas de sus valiosos establecimentos, le pro- 
porcionaron en poco tiempo á don Juan Manuel Rozas 
la dulce satisfaccion de llegar á ser el poderoso señor 
de la grande área de tierra, donde había caido el sudor 
de su trabajo incesante; y, con esto, la oportunidad de 
acometer en el sud de Buenos Ayres cualquiera em- 
presa, por magna que fuera, con mayores probabilades 
de buen éxito que ningun otro Argentino. 

Sus estancias se convirtieron en verdaderos centros de 
poblacion, sometidos á la disciplina rigorosa del trabajo 
que educa y ennoblece. Todos los gauchos y no gau- 
chos (1) hacian méritos para pertenecer á las peonadas 
de Rozas, seguros del módico bienestar que se labraban, 
y de la esperanza de mejora, que alcanzaron cuántos 
descollaron por su constancia y por su capacidad en 
esos grandes establecimientos. 

Especie de «Señor de horca y cuchillo », Rozas per- 
seguía la embriaguez, la ociosidad y el robo; espul- 
sando de sus establecimientos, ó entregando á las au- 


Terrero. El lector puede descansar en que no anticiparé, én todo el curso de este 
trabajo, dato alguno que no resulte claramente corroborado por documento feha- 
ciente, ó, å falta de este, por referencia irreprochable. 

(1) Don Manuel José de Guerrico, don Manuel Morillo y algunos otros, que 
despues han rolado ventajosamente en la sociedad distinguida do Buenos Ayres, 
fueron empleados á sueldo de las estancias de Rozas. 


toridades, á los que incurrían en esos vicios que él 
abominaba. 

Dando él el ejemplo de la severidad de sus costum- 
bres, como de su amor al trabajo, llevaba en mas de un 
sentido, vida comun con los trabajadores; y atacaba 
él cl primero las faenas mas rudas, como que pasaba 
por el jincte mas apuesto de la Provincia, y por el 
gaucho mas diestro para la bolcada, para tirar el lazo, 
para montar un potro sin riendas, tomándolo por la 
oreja en el corral y haciéndolo correr hasta cansarlo; 
y para vencer á fuerza de pericia y de habilidad, las 
dificultades que entónces se presentaban diariamente 
á los que vivían en la pampa, fiados en su propia for- 
taleza..... 

Por eficaz que fuera la vigilancia y grandes los re- 
cursos de Rozas, sus estancias, situadas sobre la extrema 
frontera en esa direccion, como queda dicho, no cs- 
taban del todo á cubierto de las depredaciones de los 
Indios; y eso que los*viejos caciques le llamaban con 
orgullo « su amigo Juan Manuel », porque vivían 
eratos á don Leon y a su familia; y que le recomen- 
daban sus parientes para que les diera colocacion en 
«los Cerrillos », dónde llegaron á contarse hasta treinta 
y dos en calidad de peones á sueldo (1). 

Mas espuestos que Rozas, estaban los hacendados de 

(1) El señor Bilbao en el compendio de Historia de Rozas que empezó å 
escribir, dice que las estancias de Rozas eran guarida de desertores y mulvados. 
He tenido á la vista las listas de pago de las peonadas de Rozas, y con este y los 
demás datos yue he recogido, puedo asegurar que esa asercion es de todo punto influn- 
dada. lle citado nombres de algunos de los que vivian á sueldo en esas estancias 
y que liguraron despues en nuestra alta sociedad. Si algun desertor hubo entre 
ellos, este lue atraido por la recompensa segura del trabajo á que debía consa- 
grarse, bajo pena de no tener cabida alli; y un caso no fundaría la regla. Verdad 
es que el senor Bilbao presenta á Rozas como nieto del conde de Poblaciones 
siendo éste hermano del bisabuelo de Rozas : lo supone mezclado en negocios 
que jamas tuvo; y separado, antes de 1517, de los que mantuvo con don Lmis 
Dorrego; cuundo lo cierto es que la separacion se efectuó recien el año 1521. 
Podria citar muchas inexactitudes, anacronismos y errores que se encierran en 


ese compendio, y que se esplican por la declaracion frauca que hace ese distin- 
guido publicista á que me refiero, de que ha escrito sin datos suficientes. 
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las immediaciones que lamentaban robos, no solo de los 
Indios, sino de los malhechores que vagaban por entón- 
ces en nuestra campaña. 

Muchos de estos hacendados se apersonaron à Rozas, 
para que insistiera acerca de las medidas que habia 
sometido á la consideracion del Director supremo, ten- 
dentes á cortar cesos males que amenazaban arruinar 
los grandes interescs de la Provincia. 

Con este objeto, Rozas elevó en febrero de 1819 una 
Memoria al secretario de Estado en el departemento de 
gobierno, en la que proponía la fundacion de un estable- 
cimiento denominado Sociedad de Labrudores y Hacen- 
dados, para el ausilio de la policia de campaña. 

Esta Memoria es un documento importantísimo en su 
jénero. El borrador que he tenido á la vista, está escrito 
de puño y letra de Rozas, con interlíneas del doctor don 
Manuel Vicente de Maza, que era su consejero y su 
amigo; y con correccionnes hechas por el mismo Rozas 
á estas interlíneas. 

En esa Memoria, Rozas se muestra el hombre prác 
tico por excelencia, que há visto los males por sus pro- 
pios ojos, que ha estudiado las causas de ellos, y que 
se propone cortarlos con los recursos que le ofrece el 
mismo teatro en que ellos se desenvuelven. 

En aquel tiempo en que luchábamos por desalojar á 
los Españoles de sus posiciones del Pacífico, para que 
no volvieran á invadirnos por el Norte, era obra de Ro- 
manos eso de dar seguridades á la campaña de Buenos 
Ayres, y de ponerla en condiciones favorables como 
para que prosperáran sus riquezas abundantes. 

Esta fué la obra que acometió don Juan Manuel de 
Rozas, con aplauso gencral, circunscribiendo sus ideas 
al límite de los recursos con que podía contarse. Rozas 
observaba que, para asegurar la propiedad y la vida en 
la campaña, era indispensable, ántes de todo, poner al 
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sud al abrigo de los ataques que le llevaban los pertur- 
badores del órden, y cuántos vagabundos recorrían en 
compañía de los Indios «la gran zona de tierra com- 
« prendida entre la línea exterior del Salado, frente al 
« fortin de Lobos, y la sierra; ocupando el campo vacío 
« entre la línea de la estancias y la de las tolderías. » 

« El contacto con las primeras, agrega, les hace fácil 
el pillaje; el contacto con las segundas les facilita pro- 
teccion en cualquier caso adverso. Aquí está, pues, el 
punto dónde debe desarrollarse el plan dé operaciones; 
y es ese campo vacio cl que debe acordonar el gobierno, 
formando defensas sobre la verdadera línea de frontera, 
por ahora. » | | 

Rozas entraba, enseguida, á demostrar gráficamente 
su plan. Proponia que en el centro del gran trapecio 
comprendido entre la línea de las estancias y la Sierra, 
se formára un establecimiento para acantonar las tropas 
que debian defender la frontera, distribuidas convenien- 
temente en fortines, en una estension de sesenta 
léguas; y fijaba como puntos mas aparentes, la laguna 
de Caquel, á veinte leguas de los Toldos; la laguna del 
Sermon, á la misma distancia de estos, ó la laguna de 
los Hinojales.. | 

Para la defensa de esta línea, Rozas creía necesarios 
solamente quinientos hombres, entre veteranos y mi- 
licianos; y aseguraba que, en cada acantonamiento se 
formarían centros que vendrían á ser nuevos planteles 
de defensa, á la vez que otros tantos medios de 
fomentar nuevas y mas fuertes poblaciones. 

Para costear los gastos del Establecimiento, Rozas 
propuso que se creára un impuesto indirecto, de cuya 
recaudación y administracion se encargaría una Junta 
de hacendados, nombrada por el Director del Estado. 

El Director Puyrredon pasó esta Memoria en con- 
sulta á una comision de hacendados, la cual dictaminó 
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favorablemento en un todo; pero las dificultades de la 
situacion postergaron la realizacion del plan con que 
Rozas iniciaba, en 1819, la obra que consumó en 
1833-1834 (1). | | 

La borrasca revolucionaria del año 20, que'ha hecho 
época en la Historia Argentina, estaba ya encima; y 
pueblos y gobiernos se preocupaban principalmente de 
conjurar como pudieran los peligros interiores y exte- 
riores que los amenazaban. 

Voy á tratar de orientarme á través de esa borrasca, 
apuntando someramente los hechos que pueden servir 
para trazar el cuadro en que entra de lleno en la vida 
publica, el personaje cuya historia voy á escribir. La 
teoría de esa anarquía, fundada en la indole de los 
hechos que la comprueban, la he esplicado ya en otro 
libro, y no entra en el plan que me he propuesto seguir 
en éste. 


(1) 'En el año de 1821, Rozas dirijió al ministerio de gobierno otro Memoria 
sobre esta misma materia Véase el apéndice. 
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CAPITULO II 


Scwario : I. La crisis de la Revolucion de 1810. — II! Sinópsis del año 20. 
III. Invasion de Lopez y Ramirez. — IV. Disolucion de las Autoridades nacio- 
nales; primera Junta provincial de Buenos Ayres. — V. Sarratea y Soler; 

` anarquia de las facciones. — VI. Nuevo organismo provincial; caida de Sar- 
ratea. — VII. Dictadura militar de Soler. — VIII. Caida de Soler; Dorrego 
gobernador. — IX. Las milicias del Sud; Rosas. — X. Nuevas operaciones de 
Dorrego; toma de San Nicolás. — XI. Tentativas de paz; Pavon; el Gamonal. 
— XII. Situacion de Rozas respecto de Dorrego. — XIII. Ajitacion electoral 
en Buenos Ayres; participacion de Rozas en la eleccion de representantes. — 
XIV. Eleccion del general Rodriguez. 


Será siempre un timbre de gloria para los pro- 
hombres de la Revolucion Argentina de 1810, el no 
haber descuidado ni por un momento la tarea improba 
de organizar el país política y socialmente, al mismo 
tiempo que conquistaban palmo á palmo el territorio á 
los Españoles, librando esa série de batallas cuyos glo- 
riosos episodios ningun poeta ha reunido todavía para 
cantar la verdadera epopeya Americana. 

Inspiradas en la necesidad suprema de unificar la 
patria, para que el amor á la Nacionalidad se" hiciera 
carne del corazon de los ciudadanos, las Constituciones 
y leyes fundamentales de 1811, 1813, 1815, 1817, habian 
ido cediendo á la influencia de los acontecemientos que 
se precipitaban sin lójica y sin vinculos precisos, en la 
vasta escena política que despejaban las victorias ob- 
tenidas sobre los Españoles. | 

Esta obra de la Junta de 1810, del Triunvirato hasta 
1813, y del Directorio hasta 1819, que eran los go- 
biernos pátrios que habian consumado la Revolucion 
de Mayo; los que la habían dado nérvio y trascendencia 
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Levando sus écos civizadores al confin de las provincias 
y dela América; los que la habían sancionado legal- 
mente declurarudo la Independencia Argentina en Tucu- 
rman, al frente de los ejércitos y escuadras de la Metró- 
poli; y los que la habian hecho triunfar para siempre 
conquistando, á trueque de.sacrificios inauditos, los 
laureles de San Lorenzo, Suipacha, Las Piedras, Tucu- 
man, Montevideo, el Cerrito, Chacabuco y Maipu; esta obra 
que representaba la suma mayor de progreso que huma- 
namente podía conseguirse enlos diez primerosaños de la 
vida de un pueblo, que vejetó cerca de tres siglosen el os- 
curantismo y en la ignorancia mas cnervantes, fué des- 
conocida é insultada á fines de 1819, en ódio á los «que 
la habían Nevado á cabo, y en pos de uno de esos sacu- 
dimientos que deciden del destino de las naciones; 
cuándo elementos orijinarios y superiores á todo es- 
fuerzo, guiados por las nociones incompletas de su 
naturaleza ineducada, se sublevan contra todo órden que 
no sea el que ellos se creen los llamados å establecer, 
con tanto mayor éxito cuánto que lo fundan en exigen- 
cias sociolójicas de un carácter permanente, de las cuáles 
no se puede prescindir sin violentar la misma práctica 
de los hechos. 

Bajo estos auspicios se inauguró la gran crisis de 
la Revolucion, sacando de su quicio cuánto había que- 
dado de pie hasta cntónces, y extrayendo de la 
propia descomposicion y de la propia ruina, el nuevo 
órden que debía trasformar política y socialmente al 
país, á través de incertidumbres y do luchas deses- 
peradas. 

Los gérmenes de esta reaccion tumultuaria y san- 
grienta habían surjido de las entrañas de la Revolucion 
de 1310; se habran desarrollado en el aislamiento rela- 
tivo en que quedaron los pucblos durante la gucrra de 
la Independencia; y habían adquirido proporciones ver- 
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daderamente temibles, en medio de las pampas y do las 
selvas argentinas dónde habian campeado, completa- 
mente ajenos á todos los hechos que hasta entónces 
(1819) habían tenido lugar, sin escluir el de la declara- 
toria de la Independencia, que se negaron á sancionar - 
conjuntamente con los demás pueblos de la Union. 

Una palabra pasada de boca en boca, á través de los 
estímulos que brindaba la naturaleza agreste del Litoral 
Argentino ; una palabra que simbolizaba la desconfianza 
y el ódio hacia toda Autoridad Nacional que hiciera 
sentir su accion de una manera regular y permanente en 
todo el país; una palabra que cuadraba perfectamente 
å las miras de los caudillos semibárbaros, de imperar 
en sus respectivos territorios, sin aceptar otros vín- 
culos que los que ellos quisieron proporcionarse para 
conjurar peligros ó responsabilidades comunes ; una 
palabra, enfin, desnaturalizada al nacer en 1810, por 
los estravios de los unos, por el prematuro desenvolvi- 
miento que se empeñaron en darle los otros, y por la 
poca ó ninguna preparacion que tenían los mas para 
asegurarla con la práctica de un dia, bastó á esa reac- 
cion para dar en tierra con la autoridad del Directorio 
de las Provincias Unidas, y para mantenerse fuerte y 
vigorosa algunos años, sin permitir que la República 
arrivára, entretanto, á los resultados prometidos por 
la Revolucion de 1810. 

Esta palabra era la Federacion. 

Propiamente, no se puede decir que hubiera perver- 
sion en esta gran correría, que dejó su reguero de 
sangre en todo el pais. Era el estallido potente de un 
espíritu nuevo en nuestras luchas, empujado por una 
especie de vértigo hacia el punto que le marcaban sus 
instintos, tan ficros en orijen como admirablemente 
claros por la trascendencia que tuvicron en la organi- 
zacion definitiva de la República. 
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Del Plata al Desaguadero, todas las provincias se 
conmovieron; y la Revolucion arrojó sus fúrias sobre 
la capital tradicional del vireynato, asiento del gobierno 
unitario, contra el cuál levantaban su bandera de 
guerra. 

La Constitucion unitaria de abril ha 1319, sancionada. 
por cl mismo Congreso que declaró la Independencia, 
fué apénas tolerada en Cuyo, dónde se manteñain las 
influencias del general San Martin; y solo sirvió para 
avivar mas las pasiones que fermentaban en el resto de 
las provincias. 

. Cuando el Director suprema de las Provincias Unidas, 
don Juan Martin de Pueyrredon, entregó el mando al 
general Rondeau, Entre Rios y Corrientes estaban so- 
metidas al poder militar de don Francisco Ramirez, 
teniente de Artigas en la escuela del caudillaje del 
Litoral Argentino. | 

Don Estanislao Lopez, gobernador de Santa Fé, 
obrando bajo la influencia de Ramirez, lanzaba sus 
tropas sobre el norte de Buenos Ayres, matando al 
comandante militar del pueblo del Pergamino, ejerciendo 
depredaciones de todo jénero, y apresando en seguida 
los convoyes «que enviaba á Cuyo la Autoridad su- 
prema del Istado. 

Estos dos caudillos campeaban en el litoral en 
nombre del pomposo título de Defensores de la Fede- 
racion, que la veian atacada, ya por los Portuguescs, 
ya por los Españoles, ya por los planes de monarquía 
que atribuían al Directorio y al Congreso de las Pro- 
vincias Unidas. 

En nombre de ideas análogas, (que encontraban éco 
en el mismo desquicio de la época, Tucuman se había 
declarado República independiente, nombrando Director 
á don Bernabé Araoz; y éste enviaba tropas, de su 
propia cuenta, para impedir que Santiago del Estero y 
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Catamarca se segregasen de aquella provincia. Córdoba 
y la Rioja se sustraian completamente á la obediencia del 
gobierno general. Los Españoles estaban del otro lado 
de Salta, á duras penar contenidos por los heroicos 
esfuerzos de Güemes. Los Portugueses se posesionaban 
de la provincia de Montevideo. En Cadiz se aprestaba 
una nueva espedicion de veinte mil hombres, con destino 
á Buenos Ayres. 

Los dos hombres que gozaban por entónces de mayor 

influencia en el «país se encontraban imposibilitados 
para venir al lado del Gobierno General que los llamaba : 
el general Belgrano, que caía postrado de la enfer- 
medad que lo llevó á la tumba, y que no pudo tomar el 
mando del ejército ausiliar; y el general San Martin, 
que se trasladó á Chile para concluir sus preparativos 
de la espedicion con que dió libertad al Perú. 
' Para colmo de este desquicio, el regimiento n° 1° de 
los Andes, que el general San Martin había enviado á 
San Juan, para formar sobre su base una division de las 
tres armas, se sublevó el día 9 de enero de 1820, depuso 
al Gobernador de esa provincia y lo sustituyó con el 
autor del revuelta, don Mariano Mendizabal (1). El ejército 
ausiliar que venía en marcha para Buenos Ayres, al 
mando del mayor general don Francisco de la Cruz, se 
sublevó tambien el 12 el mismo mes en la posta de Are- 
quito, bajo las inspiraciones insanas de los coroneles 
Paz y Bustos; y este nuevo escándalo dejó en manos del 
último de estos jefes la suerte de las provincias del inte- 
rior, miéntras que Quiroga en la Rioja, Ibarra en San- 
tiago del Estero, y Aldao en Mendoza creaban las influen- 
cias que debían inaugurar los gobiernos personales. 


(1) Recuerdos históricos de las provincias de Cuyo, por don Damian Hudson. 
Vease la Revista de Buenos Ayres, t, XI, pág. 167 y siguientes, dónde se en- 
cuentra la nota detallada en que Mendizabal comunica la Revolucion al Director 


supremo del Estado, | 


E 


El desastre se hizo general cuándo el gobernador de 
Santa Fé don Estanislao Lopez, y el jefe Entrcriano don 
Francisco Ramirez, unidos con el proscripto Chileno 
don José Miguel Carrera, invadieron con sus tropas á 
Buenos Ayres para libertarla, segun lo decían, del Di- 
rectorio y del Congreso de la Provincias Unidas, que 
pactaban con las córtes de Portugal, de Francia y de 
Inglaterra «la coronacion de un príncipe europeo en el 
Rio de la Plata, contra la opinion de los pucblos que 
habian jurado sostener la forma Republicana Federal.» 

La verdad era que, al venir á derrocar las autori- 
dades nacionales residentes en Buenos Ayres, los cau- 
dillos federales no traían mas móviles que los de apo- 
derarse de los recursos militares y pecuniarios de esta 
provincia, para abrirse fáciles caminos en su caravana 
de aventuras, y poder dominar en el Litoral devorciados 
de toda otra autoridad que no fuese la suya propia. 

Lo mas doloroso era que esta invasion, había sido 
inspirada por hombres distinguidos de Buenos Ayres, 
á quiénes grandes glorias y no ménos relevantes ser- 
vicios les debía la Revolucion de mayo de 1810. 

El general don Cárlos María de Alvear, Presidente de 
la famosa asamblea de 1813, vencedor en Montevideo, 
Director supremo del Estado; y el señor don Manuel 
Sarratea, jefe del primer ejército sitiador de aquella 
plaza, miembro del Triunvirato, enviado del Directorio,— 
se encontraban emigrados en Rio Janciro a consecuen- 
cia de ruidosos sucesos que precipitaron la caida del 
primero, y el descrédito político del segundo. A prin- 
cipios de 1819, combinaron con don José Miguel Carrera, 
proscripto Chileno, enemigo de San Martin y de O'Hig- 
gins, y á la sazon en aquella ciudad, una revolucion 
contra el Director supremo de las Provincias Unidas 
don Juan Martin de Pueyrredon. | 

Esta revolucion tenia por objeto colocar al general 
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Alvear en el gobierno; dar á Carrera los Chilenos que 
éste decía que había en los batallones de Buenos Ayres, 
y los recursos necesarios para espedicionar sobre 
Chile; y nombrar á Sarratea ministro plenipontencia- 
rio cerca de algunas córtes curopeas. 

Una vez convenido cl plan, Alvear y Sarratea dejaron 
á Rio de Janeiro, y se pusieron al habla con sus amigos 
y parciales de Buenos Ayres; miéntras que Carrera . 
so dirijía á ver á Artigas para que se pusiese å la ca- 
beza de la invasion, é indujera al gobernador de Santa 
Fé á que tomase parte en olla. | 

Carrera llegó al Arroyo de la China (hoy Concepcion 
de Uruguay) y le refirió todo el plan á don Francisco 
Ramirez, comandante militar de ese punto; pidiéndole 
al mismo tiempo un pase para Artigas, que se encon- 
traba en Corrientes. Ramirez se excusó diciéndole que 
Artigas no aceptaría la idea, pero que él la aceptaba 
por su parte : que estaba seguro «que el gobernador 
Lopez la aceptaría tambien ; que Carrera fuese á verlo, 
y que los Entrerianos y Santafecinos se bastaban 
para llevar la invasion (1). Así sucedió en efecto. Don 
Estanislao Lopez cedió sin esfuerzo á las sujestiones 
de Carrera; y tres meses despues invadían por el norte 
la provincia de Buenos Ayres, juntamente con Ramirez. 

El director Rondeau que caía bajo el anatema de los 
caudillos, por pertenecer en cuerpo y alma al partido 
directorial unitario, salió de la capital con algunas 
fuerzas á contener al ejército federal, bajo los augurios 
tristes de una situacion que hacía desesperar á sus 


(1) Estos datos que han pasado desapercibidos hasta hoy, los he tomado de 
una Memoria pòstuma del general Lucio Mansilla (inédita) que ha tenido la gen- 
tileza de facilitarme su hijo, el distinguido coronel don Lucio V. Mansilla. Además 
de la imparcialidad que se revela en esta Memoria, escrita con una franqueza cuya 
severidad alcanza á su mismo autor, ella se recomienda por el hecho de haber el 
general Mansilla (sargento mayor en 1820) mantenido en esa época relaciones 
con Sarratea, Ramirez y Carrera; y por el de haber sido actor en muchas de las 
peripecias de la ruidosa invasion de estos jefes, come se verá mas adelante. 
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mismos partidarios. El dia 1* de febrero de 1820, se en- 
contró con el ejército de los caudillos sobre la Cañada 
de la Cruz, y fué completamente derrotado. Tan solo se 
salvó la infantería y artillería á las órdenes del general 
Juan Ramon Balcarce (1). | 

A consecuencia de este descalabro, la suerte de las 
Autoridades Nacionales quedó librada à la voluntad de 
los caudillos victoriosos; por manera que el Congreso 


de las Provincias Unidas, el mismo que había declarado 


la Independencia en 1816, no pudo ménos que decla- 
rarse en receso y abdicar su autoridad en el Presidente 
del Cabildo de Buenos Ayres, á quien había nombrado 
Director sustituto el 31 de enero. 

La anarquía que ahogó Pueyrredon mas de una vez, 
para poder llevar á cabo la obra de nuestra emancipa- 
cion, en los tres años de su gobierno (2), se desató 
furiosa en Buenos Ayres á partir del momento en que 
las facciones federales que habían venido medrando, 
se encontraron en una escena nueva para ellas; sin mas 
aspiraciones ni mas planes que posesionarse del go- 
bierno de la provincia, para sacar cada cuál el mejor 
partido con los caudillos con quiénes se preparaban á 
pactar. 

En vano muchos hombres patriotas y resueltos ten- 
taron apoyarse en el Ayunlamiento, para que este pro- 
vocase una reaccion favorable en el Cabildo abierto á 
que se convocó al pueblo, con motivo de la intimacion de 
los jefes federales (3), que se reducía en último ter- 


(1) Parte del general Balcarce, desde su cuartel general en San Nicolás, y do- 
cumentos correlativos, publicados en la Gaceta del 7 y del 8 de febrero. 

(2) Exposicion del general Pueyrredon (21 de julio del 1817); y Memoria del 
mismo, despues de haberse retirado del mando supremo (9 de agosto de 1819). 
Ambas piezas notables y que rejistran todos los hechos de ese gobierno fecundo 
y memorable. 

« (3) Yo era muy jóven entonces, fugoso y exaltado en mi patriotismo, dice el 
a general Mansilla, referiéndose á este dia, en la Memoria póstuma ántes citada. 
« Un número considerable de jefes de mayor graduacion que la mía, me de- 
« signó para ir al Cabildo abierto á pedir, 4 nombre de Jos que me habian elejida 
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mino, á declarar que si no bajaban del gobierno todos 
los que habían pertenecido al partido de Pueyrredon, 
no pararían sus marchas hasta pd å la plaza de la 
Victoria. 

El Cabildo, bajo la doble presion de los sucesos y de 
los principales corifeos federales de la ciudad, se apresuró 
. å diputar una comision cerca de Ramirez para que arre- 
glase « las bases de una transaccion que restituya la 
« paz, conviniendo con los votos del señor general del 
« ejército federal, espresados en su oficio de 2 del cor- 
« riente (1) ». | | 

Los votos del señor general del ejército federal eran, 
como queda dicho, que no quedáran ni átomos de Au- 
toridad Nacional; y así los reiteró el general Soler en 
las conferencias que ambos tuvieron con conocimiento 
del Cabildo. 

El general don Miguel Estanislao Soler, gefe del 
ejército exterior, y de una de las facciones federales de 
Buenos Ayres, fué él que dió el golpe de gracia al 
órden guvernativo que había imperado en la primera 
década de la revolucion; intimando, á nombre de las 
conveniencias invocadas por los jefes del ejército fe- 
deral, la disolucion del Congreso y el cese del Direc- 

torio de las Provincias Unidas. 

- El 11 de febrero, el Cabildo reasumió el mando de 
Buenos Ayres. « ..... Habiendo el soberano Congreso 


« y de muchos otros gefes y oficiales residentes en la capital, que se nos diera 
cun fusil para defender la pátria amenazada por la insolente intimacion de los 
« caudillos vencedores en Cepeda. Me presenté arrogante en la sala Capitular; 
« pero esa corporacion, sobrecojida, dominada por el terror, estaba decidida á 
« ceder á todo: y se irritó ante mi pedido, mas aun, trató de prenderme, clasi- 
« ficando de anárquico el acto mas noble de un jefe patriota. Salvé de ser proso; 
€ y recordando que había tenido relaciones intimas en Chile con la familia de 
t Carrera, montó á caballo en busca' del ejército vencedor, con el fin de evitar, 
« si me era posible, su entrada en la ciudad. Mas afuera del Pilar encontré á 
« Carrera, Lopez y Ramirez que se disponian á marchar al puente de Marquez 
€ å tratar con el general Soler, que al mando de una fuerza de la capital, los 
« había invitado á un arreglo, etc., eto., etc. » 
(1) Oficio del cabildo, de 8 de febrero de 1820. 
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« y supremo Director del Estado, dice ol bando del 
« Cabildo, ponetrádoso de los deseos generales de las 
« provincias sobre las nuevas formas de asociacion que 
« apetecen, en las que ambas autoridades están muy 
« distantes de violentar la voluntad de los puchlos, 
« con cuyo objeto es que, en esto mismo dia, el sobe- 
« rano Congreso por su parte ha cesado, y cl supremo 
« Director ha dimitido en manos de esto Exmo. Ayun- 
« tamiento. Por tanto..... este Ayuntamiento ha venido 
« en declarar reasumido en sí el mando universal de 
« esta ciudad y su campaña, interin, ctc., ete., etc. » 

El Cabildo comunicó esta resolucion á las provincias, 
declarando que quedaban libres para rejirse por sus 
propias autoridades hasta que un nuevo Congreso re- 
glase sus relaciones entre sí; y al dia siguiente, el 12, 
convóco al pueblo á eleccion de doce representantes, 
para que nombráran el gobernador de la nueva pro- 
vincia federal. Estos se constituycron en junta elec- 
toral y ejecutiva al mismo tiempo, iniciando por la 
primera vez en la República el desenvolvimiento del 
gobierno representativo, bajo la base de las instituciones 
provinciales co-cxistentos. 

Los partidarios de Soler tenían para sí que este ge- 
neral sería nombrado gobernador. Empero, Sarratea 
que había esperado con Alvear el desenvolvimiento de 
los sucesos desde Montevideo, se anticipó á bajar á 
Buenos Ayres. Una vez aquí, trabajó por su propia 
candidatura á pesar de lo convenido con Alvear (1); y, 
sea que se ganase á los representantes con los pro- 
yectos y esperanzas que le sujiriera su habilidad carac- 
lerística; ó sea que despertase mas confianza y ménos 
resistencias que las que despertaban tanto Alvear como 
- Soler, el hecho fué que Sarratea fué nombrado gober- 


(1) Memoria póstuma del gencral Mansilla, citada. i 
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nador provisorio de la provincia de Buenos Ayres. Y 
como era hombre hábil, Sarratea paró por el momento 
el golpe que podia asestarle el general Soler, renovando 
cl Cabildo con adictos de este último. 

El 22 de febrero, el gobernador Sarratea se trasladó 
al campo de los gefes federales acompañado del re- 
gidor decano don Pedro Capdevila. — « Estoy cierto, 
« decía, en una proclama al pueblo, que nunca mejor 
« que ahora los gefes del ejército federal demostrarán 
« (conjuntamente) que sus intentos no han tendido á 
« humillarnos, sinó á prestarnos mas bien una mano 
« benéfica, para ayudarnos á sacudir el yugo que gra- 
« vita sobre la cerviz de la Nacion entera. » 

El dia 23 firmó con Lopez y Ramirez la cólebre con- . 
vencion fechada en la capilla del Pilar; en la cual se 
quiso sancionar á nombre de las Provincias del Litoral 
lo que la anarquía y la fuerza acababan de producir, 
esto es, la federacion, que, segun la convencion, admi- 
tian de hecho esas provincias, sometiendo la resolucion 
definitiva de la cuestion á un Congreso compuesto do 
los diputados de todas las que formaban la Nacion, y 
que debían ser invitadas al efecto. Por otra cláusula, 
Buenos Ayres se obligaba á dar ciertos subsidios de 
armas y dinero à Lopez y á Ramirez; y se mandaba 
abrir un juicio político á los miembros del Congreso y 
del Directorio derrocados (1). 


(1) ... Me encontraba en el campo de los jefes del ejército federal, dice el 
general Mansilla cn su Memoria póstuma citada, cuándo se presentaron allí don 
Manuel de Sarratea y don Pedro Capdevila, con poderes de la ciudad para arre- 
glar el célebre tratado del Pilar, en cuyas conferencias me dieron participacion 
de un modo estrajudicial. Ramirez, especialmente, simpatizó conmigo, concedién= 
dome mayor confianza en sus juicios personales, muy distintos de los de Lopez y 
Carrera : éstos se pertenecian á sí mismos, no así Ramirez, que era subalterno 
de Artigas, sin mas categoría que la de comandante del arroyo de la China. 

Ahora bien, en el tratado público y secreto que yo conocía, se estipulaba : 
lo que Artigas ratilicaria ese tratado, por lo que hacía á la provincia Oriental, 
principalmente; 2° que habia de suspender sus hostilidades contra las fuerzas 
brasileras que ocupaban la banda Oriental; 30 que Buenos Ayres entregaría á 
Ramirez una cantidad de dinero, un armamento completo para mil soldados y su 


Entretanto, el general don Juan Ramon Balcarce en- 
traba á Buenos Ayres con la infantería que había sal- 
vado en Cepeda, y consumaba el pronunciamiento de 
6 de marzo que lo llevó momentáneamente al poder; 
seguido de los restos del partido directorial, y del ele- 
mento jóven é ilustrado de la época, que por la tradicion, 
así como por el sentimiento repulsivo que le inspiraba ' 
la obra desquiciadora de los caudillos federales, acabó 
por confundirse con aquellos restos, bajo la calificacion 
de unitarios. 

Don Manuel Sarratea se retiró al pueblo del Pilar, y 
desde allí dirijió circulares á todas las autoridades, re- 
clamando la obediencia (que le era debida, « pues que él 
- era gobernador de la provincia y no el general Balcarce 
que habia asaltado el poder por medio de un motin 
militar. » | 

Con este motivo se convocó á Cabildo abierto, y el 
pueblo ratificó el nombramicnto de gobernador en la 
persona del general Balcarce, declarando, como dice 
el acta del Cabildo, « una, dos y tres veces, que este 
« nombramiento habia sido por su libre voluntad en la 
« sesion del dia 7, en la iglesia de San Ignacio, y que 
« renovaba las omnimodas facultades que le habia con- 
« ferido y de nuevo le confiere al espresado general, 
« para que sin consulta alguna obrase en favor dlel 
« pueblo, de su honor y libertad (1). » 

Ante el golpe de audacia de Balcarce, que no contaba 
la verdad con el apoyo de la opinion pública, tan 
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oficialidad. En un momento de espansion y confianza con Ramirez, le dije que 
juzgaba que Artigas no ratificaría el tratado, reservando la idea de que tampoco 
le daria un solo peso ni una tercerola. Ramirez me contestó que « si Artigas no 
aceptaba lo hecho, lo pelearían »; y que si era de mi agrado, me invitaba á la 
pelea. Eludí la respuesta, y me retiré á la ciudad. Conversé acerca de esto con el 
gobernador Sarratea; y le manifesté la idea de acompañar á Ramirez con el fin 
de trabajar por el tratado, haciendo lo que conviniera segun cómo el caso se pre- 
sentase. Sarratea aceptó, y me dió una licencia temporal... 

(1) Actas del cabildo de Buenos Ayres. — V. tambien Gaceta del 1U de marzo 
de 1820, dónde se insortan los documentos corrolativas. 


dividida como estraviada en esos dias de cambios súbi- 
tos y de trasformacion latente, „Sarratea reunió sus 
parciales, Soler sacó de la ciudad la tropa que le era 
adicta, y Lopez y Ramirez se adelantaron con su ejér- 
cito hasta los suburbios de Buenos Ayres, y exijieron 
al Cabildo que Sarratea fuere repuesto en el mando, y 
que se les entregase los subsidios de armas, municio- 
nes y dinero á que se refería la convencion del Pilar, 
con mas alguna gratificacion y vestuario para sus tro- 
pas. En cuánto á Balcarse, Ramirez le hizo idéntica 
intimacion diciéndole (2) : « Vd envuelve á su pátria en 
sangre, con una indiscrecion admirable. Su autoridad... 
no será respetada por este ejército, campaña y pro- 
vincias federales, que reconocen como EONOrnacor 
lejítimo al señor don Manuel de Sarratea. » 

Balcarce, despues de tentar una resistencia infruc- 
tuosa, se vió obligado á huir con algunos de sus parcia- 
les; y el general Alvear que acababa de volver á la 
escena persiguiendo sus aspiraciones al gobierno, en 
lo cuál lo había burlado Sarratea, como queda dicho, . 
quiso aprovechar para obtenerlo, el momento de acefa- 
lía en que se encontraba la Provincia; é hizo promover, 
al efecto, con su amigo y aliado el proscripto Chileno 
don José Miguel Carrera, un Cabildo abierto en la plaza 
de la Victoria, el cual tuvo lugar el dia 12 de marzo. 

Esta intentona audaz tuvo éxito en el primer mo- 
mento; pero al saber que se había entrado å la plaza cl 
sobérbio Dictador de 1815, el pueblo y la tropa se amo- 
tinaron; y Alvear tuvo que ocultarse para salvar su 
vida, ya que no su reputacion y sus glorias que com- 
prometia estérilmente con una lijereza imperdonable. 

El Cabildo, ante quién representó el pueblo firme en 
$us propósitos, envió una comision de su seno cerca 


(*).Nota de Ramirez, fechada en el Pilar à 7 de marzo, 
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del gobernador Sarratea para que reasumicse el mando 
de la Provincia (1). | 

Pero este mando era nominal ante la influencia militar 
del general Soler, quién obligó al Gobernador á que 
pusiera bajo sus-inmediatas órdenes, y en su carácter 
de comandante general de armas, todas las tropas y 
recursos militares que había en la ciudad. 

Sarratea, con ser que carecía de los medios materia- 
les de Alvear y de Soler, pero mucho mas hábil que 
ellos, había burlado las pretensiones de ambos. Soler 
volvía por éstas en momentos en que el otro preten- 
diente estaba alejado de la escena, ostensiblemente por 
lo ménos. Sarratea lo comprendió así. Lo grave para cl 
consistía en encontrar la persona que debía oponerle 
å Soler en esas circunstancias. El mas aparente, aun- 
que no el ménos temible para él era Alvear. Resuelto 
este punto, puso en juego su habilidad y sus amigos, 
para hacerle entender á este último que pensaba con- 
fiarle las tropas y recursos militares de la provincia 
nombrándolo comandante general de armas; pero que 
el único obstáculo para esto cra el general Soler que 
quería apoderarse del gobierno. Que si Alvear idcaba 
aleun medio seguro para obviar esta dificultad, el Go- 
bernador, dejaría hacerlo, en guarda de los intereses de 
la Provincia, y de las promesas que tenía empeñadas 
con el general Alvear, y que oportunamente serían 
cumplidas, cte., etc. 

La lijereza jenial de Alvear tenía con esto mucho 
mas de lo que necesitaba para obrar incontinentce. Al 
punto hizo ver á Carrera; y él, con el grupo de jefes y 
oficiales que le acompañaban á todas partes, y este, 
con los adictos con quiénes merodeaba de provincia 
en provincia, se prepararon á descargar sobre la in-. 


(1) Manifiesto del gobernador Sarratea de fecha 13 de marzo. 
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fluencia de Soler el golpe que iba á abrirles, en su 
sentir, el camino de sus ambiciones respectivas. 

Al efecto Alvear bajó del buque en quo se mantenia 
oculto desde los últimos sucesos, y se dirijió en la 
noche del 25 de marzo á un cuartel dónde le esperaban 
sus parciales. De aquí desprendió una comision que 
aprehendió á Soler en el mismo despacho del gober- 
nador, quien finjia ceder á la fuerza; miéntras los de- 
más conspirados elevaban una representacion para que 
el general Alvear fuese reconocido como comandante 
general de armas. | | 

Así que cundió la noticia de este golpe, el pucblo vol- 
vió á entrar en ebullicion, y los cívicos. acudicron con 
sus armas á la plaza de la Victoria para resistir « al 
nuevo Catilina », como le llamaban el general Alvear. 

El Cabildo, que era el único que quedaba de pié en 
estas evoluciones diarias de la opinion, que hacia de 
sus autoridades el motivo de un drama de majía, cuyas 
escenas, para ser atrayentes, debian cambiarse con rá- 
pidez asombrosa; y que debía esa estabilidad á la fir- 
meza con que consideraba las aspiraciones populares, 
fueran cuáles fuesen las circunstancias por que atra- 
vesára, y el color político de los hombres que lo com- 
pusiesen; el Cabildo, digo, satisfizo esta vez tambien la 
voluntad del vecindario, dirigiendo al Gobernador un 
oficio conminatorio (1) para que hiciera salir inmedia- 
tamente al gencral Alvear del territorio de la Pro- 
vincia. 

Pero el caso era que los partidarios de Alvear que- 
rían ir mas allá de lo convenido. Creyéóndose fuertes 
con algunas compañías sublevadas que se les incorpo- 


(1) Oficio del Exmo. Cabildo de fecha 26 do marzo å las siete de la mañana, 
inserto en los a documentos que manifiestan los pasos del gobierno y Exmo. Ca- 
bildo en los dias de la jornada del Catilina americano Alvear», del 26 al 28 do 
marzo de 1820. — 9 púg. Imprenta de la Independencia. 
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rarón, se reunieron en la plaza del Retiro, y procla- 
maron al general Alvear Gobernador de la provincia. 
Sarratea, alarmado con estas noticias, se atrincheró en 
la plaza de la Victoria, y no tuvo mas remedio que ha- 
cer poner en libertad el general Soler, escusándose lo 
mejor que pudo. Alvear viendo que la plaza se resistía, 
y que su posicion venía á ser insostenible, se retiró 
por la rivera hácia el norte, cuándo las partidas de 
cívicos lo escopeteaban muy de cerca (1). 

Libre de esta asechanza, que no cra de las mas gra- 
ves, el gobernador Sarratea espidió algunos decretos 
- de sensacion sobre libertades públicas, y ordenó que 
se abriera el proceso de alta traicion contra el Direc- 
torio y el Congreso derrocados; dando á estas medidas 
una publicidad y una importancia calculadas para con- 
graciarse con la opinion pública, que le era decidida- 
mente hóstil desde que se conocieron los artículos se- 
cretos de la Convencion del Pilar; que Sarratca había 
cumplido con esceso, entregando á Ramirez y á Lopez 
el doble del armamento y municiones que en ella se 
estipulaba, y privando al pueblo de recursos que nunca 
le eran mas indispensables (2). 

Entretanto, la Junta de Representantes creada por el 
bando de 12 de febrero, que nombró á Sarratea gober- 


(1) Además de los documentos oficiales, he lenido presentes los datos que, acerca 
de estos sucesos, arroja la Memoria póstuma del general Mansilla. — Ramirez 
al tener conocimiento de la conjuracion de Alvear le pidió á Mansilla bajase á la 
ciudad, é hiciese salir á todos los jefes y oficiales IEntrerianos que en ésta se en- 
contraban, á fin de que no se le atribuyera la mas mínima participacion en el movi- 
miento. Con este motivo, Mansilla tuvo ocasion de ver por si mismo los sucesos, 
desde la reunion del Retiro hasta el momento en que Alvear fué á guarecerse en 
el campamento de Carrera, para seguir despues à Santa Fé. 

(2) Tan sentida se hizo con este motivo la falta de armas, que el mismo gober- 
nador no pudo ménos de espedir el bando de 28 de marzo en el cual ordenaba 
que se presentase cada ciudadano con sus armas « siendo constante que el erario 
de la Provincia se halla completamente exhausto »; y el bando de 10 de abril 
en el cual imponía una multa de 23 pesos por cada fusil y de 12 pesos por cada 
sable que se encontrára cu poder de particulares que los hubieren comprado ò 
retenido a asignándose la tercera parte de la multa al que delate cualquiera ocul- 
tacion. » (Hojas sueltas en mi coleccion.) 


nador interino con los doce electores de la ciudad única» 
mente, por encontrarse la campaña ocupada por los 
geles federales, — se habia reunido en minoría el 4 de 
marzo, y acordado lo conveniente para la renovacion de 
los poderes públicos de la provincia; fundando por medio 
de disposiciones trascendentales, ajustadas á la ley y 
sancionadas por el derecho, el sistema representativo 
federal en Buenos Ayres, sobre cuya base debía mode- 
larse al correr de los años el gobierno federo-nacional- 
argentino. 

La Junta disponía, en efecto, que se procedicse á elijir 
en toda la Provincia doce diputados por la ciudad y 
otros tantos por la campaña; y que se observase cn 
esta eleccion las mismas formas que habían servido 
para la de la Junta primera; esto es, que cada ciudadano 
hábil votase por solo tres candidatos, y entregase su 
voto cerrado y firmado ante las Juntas receptoras de 
las localidades. | 

Una vez constituidos los nuevos diputados, la Junta 
disponía que procedieran á nombrar el que debía repre- 
sentar á Buenos Ayres en el Congreso federal de San 
Lorenzo, con arreglo al tratado del Pilar; á organizar 
el gobierno y la administracion de la Provincia ; á elejir 
otro Gobernador y hacer elejir otro cabildo ; á arreglar 
la Deuda, y cualquiera diferencia con las Provincias 
hermanas. 

En consecuencia de estas disposiciones, el Gober- 
nador Sarratea espidió un bando convocando al pueblo 
á elecciones para el dia 20 de abril. El resultado que 
dieron estas el dia 27, en que tuvieron lugar, no pudo 
ser mas desastroso para el gobernador. A la sombra de 
las divisiones locales, el partido directorial unitario 
pudo componer la Junta de RR. é integrar el Cabildo 
con sus hombres principales; por manera que el gober- 
nador, aislado de Alvear y de Carrera á quiénes con- 
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tenia por el momento el general Soler con su ejército en 
Lujan; quebrado con este general á consecuencia de los 
últimos sucesos, y en conflicto con los dos poderes 
principales de la Provincia, quedó completamente sin 
apoyo en la opinion. 

Inútiles fucron sus esfuerzos para invalidar la elec- 
cion de algunos de los RR. que habían pertenecido al 
partido directorial (1). El Cabildo se mostró inconmovible. 
La Junta se reunió por su parte el 1? de mayo, y su 
primer paso, despucs de su instalacion solemne, fué el 
de exijír á Sarratea su renuncia. 

El señor Sarratea no tuvo mas que dejar su cargo å 
don Ildefonso Ramos Mexia á quien la Junta nombró 
Gobernador interino, despachando inmediatamente una 
comision cerca del general Soler, con el encargo de 
comunicarle que él habria sido nombrado gobernador, 
si su presencia no fucra indispensable al frente del 
ejército, en circunstancias en que Lopez y Carrera se 
preparaban á invadir nucvamente á Buenos Ayres. 

Soler, á su calidad de jefe de partido, reunía en esos 
momentos la ventaja de estar al frente de un ejército 
cuyos jefes y ofitiales le pertenecian por completo; así 
es que la Junta creyó contemporizar con, čl haciéndole 
esperar que sería Gobernador en propiedad. 

El peligro que apuntaba la Junta cra cierto. Ramirez se 
había retirado de Buenos. Ayres para el Entre Rios dónde 
Artigas, el protector oriental, llamaba las milicias para 
seguir la guerra con los Portugueses (2) que lo habían 
desalojado de la provincia de Montevideo. Pero detrás 
de Ramirez quedaba Lopez, y junto á éste Carrera, y lo 
que era mas doloroso, Alvear, cl patricio de la Asam- 


(1) Estos antecedentes se encuentran cu el manifiesto que publicó con ese 
motivo el doctor don Tomás M. de Ancliorena, y en la contestacion de Sarratea, 
de 6 de Mayo de 1820. 

(2) Véase el capítulo VII. 
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blea de 1813, oscureciendo sus glorias, comprome- 
tiendo su renombre histórico en esas tristes cor- 
rerías, que concluían siempre asolando la campaña 
de Buenos Ayres, matando unos centenares de hom- 
bres y sin arrivar á una solucion definitiva, que era 
por entónces imposible, dada la índole de los ele- 
mentos que vivian contínuamente en pugna con las 
mismas ideas en cuyo nombre seguían su camino de 
extravios. 

Pero como la Junta se resolviere á gobernar con 
Ramos Mexía, estendiendo su autoridad mas allá de lo 
que se supuso el general Soler, éste ajitó á sus amigos; y 
despues de renunciar el comando que ejercía, se re- 
solvió á recuperar el gobierno que creyó obtener cuándo 
se depuso al señor Sarratea. 

El 16 de junio, los jefes y oficiales de su ejército diri- 
jieron una solicitud al cabildo de Lujan, dónde decla- 
raron que era voluntad de la campaña y de las tropas 
el que se reconociera al general Soler como Gobernador 
y Capitan General de la provincia ; y que esperaban que 
dicho Cabildo lo reconociese como tal, para evitar de 
esta manera los males que sobrevendrian. | 

El Cabildo de Lujan reconoció á Soler en tal carácter, 
y Soler despachó una comision encargada de presentar 
el oficio del Cabildo y la representacion del ejército á 
la Junta de representantes de Buenos Ayres, para que 
lo hiciese obedecer en toda la provincia (1). 

La Junta no tuvo mos que someterse á la intimacion 
de Soler. El gobernador Ramon Mexia presentó su re- 
nuncia; yla Junta sin pronunciarse acerca de ella le 
ordenó que depositase el baston de mando en el Cabildo, 
á quien pidió al mismo tiempo que hiciese saber 
al general Soler que podía centrar á la ciudad sin 


(1) Oficio del general Soler al Exmo. Cabildo, del 9 de junio, y Contestación 
de esta corporacion, de 20 de junio. (Hoja Suelta, en mi coleccion.) 
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resistencia, despues de todo lo cual se disolvió (1). 
Esto tenía lugar el 20 de junio, dia de los tres Gober- 
nadores en Buenos Ayres, — el Cabildo, Ramos Mejía y 
Soler : el 23 prestó juramento este último, y el 24 dejó 
el mando militar de la ciudad al coronel Dorrego, que 
acababa de llegar del destierro, y se trasladó á Lujan, 
ordenando que se le incorporasen todos los oficiales sin 
destino, y lo que era tremendo, todos los diputados del 
Congreso últimamente disuelto, desde su instalacion en 
Tucuman; so pena de proceder contra sus personas y 
bienes, aplicándoles las penas mas severas (2). , 

Immediatamente de llegar a su cuartel general de 
Lujan, Soler se movió con su ejército sobre el del ge- 
neral Lopez que marchaba sobre Buenos Ayres, en 
union con los generales Alvear y Carrera. 

Ambos ejércitos se encontraron el 28 en la Cañada de 
la Cruz; y á pesar de la pericia militar de Soler, las 
tropas de Lopez alcanzaron un triunfo sobre las de él, 
que se dispersaron ó cayeron prisioneras, con ecepcion 
de una columna de. infantería al mando del coronel 
Pagola, quien repasando el Norte, se dirijió con ella 
á la ciudad. 

Miéntras que Soler comunicaba al Cabildo la noticia 
de este desastre, y dándolo todo por perdido, se em- 
barcaba para la Colonia, el coronel Dorrego dictaba 


(1) Bando del Cabildo del 20 de junio. — El general Soler al Exmo. Ayunta- 
miento de 21 de junio, y la Contestaciun de este Exmo. seror, de 22 de juniv.— 
Oficio del Señor general Soler al Exmo. Cabildo, fechado en San Jose de Flores, 
ua 22 de junio. — Bando del Exmo. Cabildo, Justicia y Rejimiento, etc., de 23 de 
junio de 1820. — (H. H. S. S. en mi colecion.) 

(2) Los miembros del ilustre Congreso de Tucuman se encontraban presos 
en Buenos Ayres desde que el mismo general Soler intimo de acuerdo ton Ramirez 
la disolucion de ese cuerpo. — Una de las primeras medidas del gobernador 
Ramos Mexia había sido la de consultar á la Junta acerca del deber en que estaba 
cl gobierno de permitirles que se retiraran à sus casas e guardando en ellas el 
« arresto que sufren en el punto en que se encuentran; ó hacer este estensivo á 
« lu ciudad, hasta la conclusion de su causa, y en atencion ú la avanzada edad, 
« achacosa salud y consideraciones que se merecen por la alta representacion 
< publica que han obtenido y que exijea del gobierno una conducta mas 
« franca. » 
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enérjicas medidas para poner á la ciudad de Buenos 
Ayres en estado de defensa, y salía á la cabeza de 
algunas tropas con el objeto de reunir á los dispersos 
de aquel general; y el general Alvear por su parte, se 
trasladaba á Lujan, impartía sus órdenes para que 
acudieran allí representantes de los pueblos del Norte 
de la campaña, y se hacía clejir Gobernador y Ca- 
pitan general de la Provincia el día primero de 
Julio (1) Esto era majia política de mera ilusion, como 
la idea de la estabilidad en esos dias de transicion y 
de borrasca! 

En cuánto al general Lopez, deseoso mas bien de 
hacer la paz á condicion de tener en el Gobernador de 
Buenos Ayres una ayuda para contrarestar la influencia 
dominadora de Ramirez, entró en negociaciones con el 
Cabildo, prescindiendo de Alvear y de Carrera. 

Pero el coronel Pagola se entró á la ciudad con la 
columna que había salvado de la Cañada de la Cruz, se 
posesionó del Fuerte, colocó sus tropas en la plaza prin- 
cipal, se hizo proclamar Comandante general de las 
armas, y amenazando con medidas violentas al vecin- 
dario, declaró. traidores á todos los (que quisieren entrar 
en transacciones con Lopez. 

Inútiles fueron los esfuerzos de Dorrego para 
aplacar á Pagola, que queria llevarlo todo á sangre y 
fuego, sublevando naturalmente contra él la buena vo- 
luntad de los mismos elementos con que pretendía 
resistir. | | 

En vista de la actitud de Pagola, que imposibilitaba 
por el momento todo arreglo, Lopez adelantó sus tropas 
sobre la ciudad; y como al propio tiempo Alvear y 
Carrera se hacian fuertes en la campaña del Norte, el 


(1) En la Gaceta del 5 de julio de 1820, está publicada el acta de instalacion 
de esta asamblea aá virtud de convocatoria hecha por el señor general del 
ejército federal don Estanislao Lopez »; el de la elcecion recaída cn el general 
Alvear, y demás documentos de su referencia. 
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Cabildo y Dorrego los creyeron en un todo de acuerdo 
todavía con aquel, y tuvieron que hacer, por otras vias y 
con otros recursos, la guerra que Pagola quería sostener 
por sí solo y á todo trance. 

Desesperado de traer al buen camino á Pagola en 
cuyo pecho ardía un patriotismo rudo é ineducado, y 
una soberbia inaudita de los méritos que había adqui- 
rido en los ejércitos de la Independencia, dónde descolló 
por su bravura temeraria, — Dorrego, que era el alma de 
la situacion, se puso al frente de alguna fuerza de la 
ciudad, y de los milicias de la campaña reunidas por 
el general don Martin Rodriguez y por el hacendado 
don Juan Manuel de Rozas, y lo estrechó en cl Puerte, 
dónde Pagola pensaba todavia resistirlo. | 

Repuesto el Cabildo, cuyos miembros se habían ocul- 
tado para escapar de las furias de Pagola, convocó á 
los doce representantes que el pueblo designó el 2 de 
julio, de acuerdo con lo que había estipulado con el 
general Lopez, bajo la base de una suspension de hos- 
tilidades ; y estos elijieron el dia 4 al coronel Dorrego 
Gobernador interino, hasta que se reuniera la represen- 
tacion de toda la Provincia- 

Por mas que Lopez descára la paz y la alianza con 
Buenos Ayres, para poder contener los avances de 
Ramirez, parece indudable que, cuándo se encontró á 
cuatro léguas de esa ciudad con un ejército poderoso, 
quiso sacar todas las ventajas posibles de su triunfo, 
acerca de lo cual el Cabildo no se hacía ilusiones por 
su parte. Al consentir, pues, en la suspension de hos- 
tilidades para que la ciudad elijicra un gobierno pro- 
visorio, era á condicion de que este gobierno accediera 
á sus exigencias; y si no accedía volver sobre él sus 
armas hasta que las llenára otro á medida de sus 
descos. 

Así lo comprendió tambien el coronel Dorrego, quién 
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dirijió á Lopez un oficio conminatorio en el cuál pro- 
testaba contra las depredaciones y asesinatos de las 
tropas Santafecinas, y le intimaba que se retirase con 
ellas del territorio de Buenos Ayres, porque de otro 
modo él lo compelería á retirarse (1). 

Y Dorrego despues de nombrar al general don Martin 
Rodriguez jefe de las milicias del Sud, al general Rondeau 
de las del Norte, salió con algunas tropas de la ciudad 
en busca de Lopez, que se encontraba en su campa- 
mento de Santos Lugares. | 

Esas milicias del Sud que desempeñaron un papel 
principal y hasta decisivo en las campañas y aconteci- 
mientos del año 20, las había reunido en su mayor 
parte don Juan Manuel de Rozas, que era el brazo de- 
recho del general Rodriguez, y que gozaba, como se ha 
dicho, de una influencia incontrastable en esa parte de 
la campaña. | 

Desde fines de 1819, Rozas se habia visto precisado á 
desatender sus valiosos establecimientos (2) para entre- 
garse al servicio público,reuniendo las milicias del Monte 
Lobos, etc., y marchando con ellas sobre los Indios, ó 
engrosando las fuerzas que la Provincia movía contra 
las invasiones del gobierno de Santa Fé. 

Así, en 29 de enero de 1820, Rozas, don Joaquin 
Suarez y don Lorenzo Lopez, opulentos hacendados 
del Sud, dirijieron una carta colectiva al general Ro- 
driguez, en la que le hacían presente que el coman- 
dante Fleitas ordenaba que se sacasen veinte y cinco 
hombres por compañía del regimiento del Monte, des- 

(1) Oficio de Dorrego de 6 de julio. Hoja suelta en mi colección de H. S. 

(2) Don Juan Nepomuceno Terrero escribía en 21 de febrero de 1820, á don 
Joan Agustin de Lisaur, que era, como se ha dicho, uno de los principales corres- 
punsales de la casa Rozas, Terrero y Cè en Rio Janciro. «Tres mil quintales do 
_ Garne Salada acaban de salir de nuestros establecimientos, y esta proporciun se 

mantendría si nuestro socio Rozas no hubiera tenido que ausentarse de su resi- 
dencia del Monte, al mando de las milicias de este departamento y por órden del 


gubierno de esta Provincia, para ir à sofocar movimientos tumultuarios en que 
desgraciadamente nos vemos envueltos. » (Copia testimoniada en mi archivo.) 


pues que se habían comprometido los mejores recursos 
de ese partido en la invasion que acababan de efectuar 
los Indios, como así mismo en los continjentes reque- 
ridos para el ejército directorial « además de los ocho- 
cientos caballos, escojidos á satisfaccion del comisio- 
nado, que es uno de nosotros » (Rozas), dice la carta (1). 

El general Rodriguez apremiado por las necesidades 
del servicio que lo llamaron á contener con sus mili- 
cias*los dispersos de Cepeda, y que lo tuvieron en 
contínuo movimiento durante los dias del gobierno de 
Sarratea y de Soler, no pudo poner remedio á la justa 
queja de los hacendados. 

Así que volvió á su campo de San Vicente y recibió 
cl nuevo nombramiento que le acordó el gobernador 
Dorrego, Rodriguez se apresuró á llamar á Rozas 
para ponerse de acuerdo con él, y pedirle que se le 
incorporára con el mayor número de milicianos que 
pudiera reunir. 

Este encargo era muy difícil para otro hombre que 
no fuera Rozas, en esos dias de trastornos diarios, en 
que los habitantes de la campaña estaban mas espuestos 
que nadie á sufrir las consecuencias del desastre ge- 
neral, y rehuían por todos los medios á su alcance el 
servicio militar. — Verdad es que Rodriguez tuvo en 
vista el cariño y la firme decision con que la gauchos 
del Sud acompañarian á Rozas dónde quiera que fuera, 
como ya lo habían acompañado. 

Apénas volvió al Monte, Rozas despachó emisarios á 
todas partes, y á los pocos dias empezaron á llegar á 
los Cerrillos partidas mas ó ménos fuertes de paisanos, 
que venían á ponerse á sus órdenes, con su caballo y 
su apero los unos, ó esperando los mas que encontra- 
rían allí ambas cosas á su satisfaccion. El que no llevó . 


(1) Original en mi archivo. 
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caballo lo tomó de las manadas de los Cerrillos, «que 
Rozas tenía preparadas para la campaña. . 

Fuera de los voluntarios que se reunieron en número 
de dos mil próximamente, de los cuales remitió mas 
de la mitad con destino á la division del coronel Lama- 
drid, que operó tambien bajo las órdenes de Rodriguez, — 
salieron solamente de la estancia de los Cerrillos ciento 
y ocho peones armados y equipados á espensas de Rozas, 
para tomar parte en la campaña contra Lopez, Alvear 
y Carrera. | | 

En el entretenimiento, equipo y armamento del 
o" regimiento, al cuál se agregaron esos peones, Rozas 
(Rozas, Terrero y C*) gastó de su peculio la suma de 
cinco mil quinientos sesenta y tres pesos, tres reales 
fuertes (1) que acreditó minuciosamente cuándo el Go- 
bierno lo invitó á que presentase la cuenta de estos y 
de otros anticipos, como se verá mas adelante. | 

¡Cosa singular! los contemporáneos que han escrito 
sobre estos sucesos han omitido la reseña de estos 
servicios, incurriendo en el mismo absolutismo que 
condenaron cuándo en la prensa y en las publicaciones 
de la época del gobierno de Rozas se silenciaban estu- 

(1) Así aparece de la cuenta n° 1 que presentó poco despues la casa de Rozas, 
Terrero y Ca, y que en borrador, de letra de Rozas, tengo en mi archivo, ba- 
biendo compulsado además el Libio mayor y el Jornal en limpio de la mcn- 
cionada razon social, que se conservan en poder del señor Máximo Terrero. 

Esta cuenta no 1, comienza en 27 de mayo y termina en 31 de agosto. Se 
compone de los « gastos hechos en la primera espedicion contra los anarquistas, 
los que, segun el adjunto oficio del señor coronel don Manuel Dorrego, deben. 
abonarse luego que sea presentada esta cuenta. » Al pié de la última partida hay 

“guenta advertencia : «Para aprestar la gente de la estancia, y los milicianos 
b del Monte, no se reservaron efectos algunos de los que tenía la casa, como ca- 
“ Misetas, monturas, camisas, espuelas, frenos, jergas y riendas, lo mismo que 
«los útiles de guerra que en clla había. Todo se distribuyó, y «de nada de eso se 
« hace mérito en esta cuenta. Tampoco se hace mérito de los sueldos de depen- 
€ dientes que, en clase de ayudantes, asistieron á la division; cuyos sueldos ha 
* pagado la casa como si estuvieran sirviendo en ella. Tampoco se hace mérito 
t de los salarios á la gente de la estancia, abonados como si en ella hubiesen 
* Seguido empleados, desde que salieron á campaña hasta que regresaron, cuyos 
“ salarios esceden para la mayor parte de ellos de doce pesos, que es el salario, 


Ta ínfimo. » (Esta advertancia está escrita de puño y letra del doctor don 
anucl Vicente de Maza, que por entónces yivía en los Cerrillos. 
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diadamente los méritos del general Lavallo. Ni Mitro, 
ni Lopez, que tan al corriente están de nuestra historia, 
ni ninguno de los que han pretendido cscribirla, dan 
á Rozas la importancia que le cupo en los sucesos del 
año 20. 

¿Porque? Suponiendo que, como gobernante haya 
sido despues tan abominable como lo han querido pre- 
sentar sus enemigos. sin oirlo, ¿se sigue de esto que 
han de haber tantos claros en la historia cuántos de- 
manden las exijencias del ódio á la -persona y á los 
servicios de Rozas; ó que se han de llenar con páginas 
novelescas que ni educan, ni moralizan, ni sirven para 
nada? 

Pero no anticipemos reflexiones que no son todavía 
oportunas. - 

Cuándo Rozas llegó con sus milicianos al monte del 
Chingolo (siete léguas de la ciudad) adonde ya había 
llegado Lamadrid con su division, el general Rodriguez 
lo felicitó públicamente, y en recompensa de la eficaz 
cooperacion que le prestaba, como en atencion á que 
había sido postergado en su clase (pues ascendió á 
alferez del regimiento de Migueletes, con el cual asistió 
á la defensa en 1807; y servía en clase de capitan 
desde 1817) pidió para Rozas el grado de Comandante 
agregado al 5° regimiento de campaña, cuyos despachos 
remitió dos dias despues (8 de junio) el gobernador 
delegado don Márcos Balcarce. 

Las nuevas operaciones se iniciaron inmediatamente. 
La noche del 8, el general Rodriguez, que se había mo- 
vido con las tropas hasta Barracas para evitar una 
sorpresa de Alvear y de Carrera, recibió del coronel 
Dorrego la órden de desprender al coronel Lama- 
drid con dos escuadrones, para que se encontrase en 
Moron al amanecer del dia siguiente, en tanto que salía 
otra columna por Flores en direccion á ese punto, y que 
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Dorrego á la cabeza de algunas fropas de la ciudad 
salía por el Norte; todo esto con el objeto de apoderarse 
de un fuerte batallon do infantería, que era el núcleo 
de las fuerzas del general Alvear, como 86 consiguió en 
efecto. 

A consecuencia de este descalabro, y en prevision 
de otro golpe de Dorrego, Alvear y. Carrora se reple- 
garon á Lujan, y Lopez se recostó al Norte en direcion 
al Arroyo del Medio. l 

Deseando Dorrego sacar el mejor partido de la situa- 
cion, despachó una comision encargada de proponer á 
Lopez el desalojo inmediato de la Provincia y garan- 
tía no volver á entrar en olla; la entrega de todas las 
armas tomadas en la accion de la Cañada de la Cruz; 
la reunion del Congreso-de las Provincias Unidas, y el 
abandono del general Alvear y de Carrera. f 

Al mismo tiempo, Rozas despachó un chasque con 
encargo de decir á Lopez que todas las dificultades se 
arreglarían, si él desalojaba la Provincia de Buenos 
Ayres; que una vez en Santa Fé el (Rozas) trataría de 
ir allá, ó trabajaría porque se nombrára un comisionado 
que asegurára una paz entre ambas provincias. 

Fuera que la conducta equivoca de Lopez, no satis- 
faciera en modo alguno las exijencias de la situacion 
que había venido él mismo á empeorar en Buenos 
Ayres, ó que Dorrego creyera que siguiendo la guerra 
aseguraría á esta provincia contra nuevas invasiones 
como las que la habían desolado, el caso fué que Dor- 
rego, despues de dar un manifiesto esplicativo de su 
conducta, reconcentró todas sus fuerzas en las inmedia- 
ciones de Lujan para marchar sobre Santa Fé. 

Amedida que Dorrego avanzaba, se pronunciaban 
las milicias de los pueblos del Norte; por manera que 
el Seneral Lopez se vió obligado a seguir para el arroyo 
del Medio á pesar de las instancias de Alvear y de Car- 
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rera, á quiénes contrariaba naturalmente esa retirada, 
que los dejaba solos contra todos los recursos de 
Buenos Ayres. 

Resueltos á mantenerse fuertes en un punto, hasta 
Que el jefe del Entre-Rios les enviára otros recursos, 
ó viniera él mismo á ayudarlos, el general Alvear y 
Carrera se atrincheraron en el pueblo de San Nicolás. 

Pero Dorrego, rápido en sus movimientos, cayó so- 
bre San Nicolás el 2 de agosto, y despues de un reñidí- 
simo combate sostenido por la infantería que mandaba 
él en persona, y por la caballería que mandaban Rodri- 
guez, Rozas y Lamadrid, tomó por asalto la plaza y 
rindió á discresion á todos los que la defendían (1), 
obteniendo, entre otros resultados, el de dar un golpe 
mortal á la injerencia que pretendía tomar en nuestras 
cósas ese aventurero esforzado é infeliz que se llamó 
don José Miguel de Carrera. 

Mal avenido con el giro que tomaban los sucesos, Lo- 
pez internó á Carrera en Santa Fé, intimó á Alvear que 
saliera de esa provincia, y reabrió negociaciones de 
paz con el gobernador Dorrego, quién las aceptó bajo 
la base de un armisticio de tres dias, durante los cuáles 
debería quedar la paz ajustada por medio de los res- 
pectivos comisionados, que lo fueron por Santa Fé don 
Cosme Maciel, y don Martin Rodriguez y don Juan Ma- 
nuel de Rozas por Buenos Ayres (2). | 

Miéntras que el general Rodriguez iniciaba los arre- 
glos con el comisionado Maciel, Rozas se trasladó direc- 
tamente al alojamiento de Lopez. Es difícil saber á 
ciencia cierta, lo que allí hablaron. Todo lo que se ha 
dicho respecto de esta conferencia, no pasa de meras 


(1) Boletin de las operaciones del ejército, n° 29. 1820. — Desengañador 
Gauchi-político del padre Castaneda, n° 7. 1820. 

(2) Gaceta del miércoles 30 de agosto de 1820, dónde se publican todas las 
notas cambiadas entre Dorrego y Lopez. 
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suposiciones, motivadas 'en los hechos que á ella se 
siguieron. Lo que hubo de cierto fué que estos dos 
hombres, destinados á desempeñar despues un papel 
proeminente,cada cuál en su esfera,quedaron de acuerdo 
en la noche del 9 de agosto de 1820, en cuánto al hecho 
de no llevar la guerra á Santa Fé. 

De la: conducta que observó Rozas á partir de este 
momento, y de los datos fidedignos que he podido 
recojer, resulta que Rozas reprodujo en esta ocasion lo 
que le hizo decir á Lopez en dias anteriores, esto es, que 
no invadiría nuevamente á Buenos Ayres; que romperia 
para siempre con Alvear y con Carrera; y que en cam- 
bio él pondría toda su influencia para que fuera electo 
gobernador en esta última provincia un ciudadano que 
respondiera á la idea de la paz duradera con Santa Fé, 
y que fuera un aliado fiel de Lopez contra el goberna- 
dor de Entre-Rios, en el caso en que éste quisicse vol- 
ver á preponderar en el Litoral. k 

Aun cuándo Lopez aceptaso completamente estos ar- 
reglos, y alcanzase que Dorrego no querría malquis- 
tarse con Rozas, que era quién le había levantado la 
campaña y formado su ejército de operaciones, — tenía 
suficiente penetracion para comprender que las depre- 
daciones, ásesinatos y violencias de toda especie que 
cometieron sus tropas en Buenos Ayres, habían suble- 
vado contra él justas y lejítimas resistencias; y que 
esta provincia acompañaría con sus votos á Dorrego 
en el camino de sus triunfos. A esto se añadía que Ro- 
s no le había designado el candidato para Goberna- 
dor de Buenos Ayres, y que Lopez se inclinaba á creer 
Jue fuera el mismo Dorrego, á quién suponía partida- 
“o de la guerra á todo trance, y cuyo carácter y acer- 
tadas disposiciones militares le hacian abrigar sérios 
temores. En este órden de ideas, que eran ciertas en cl 
londo, y sin perjuicio de las ultcrioridades de su con- 


ducta, Lopez aprovechó del armisticio para reforzar su 
ejército con las milicias de su provincia. 

Apénas lo supo Dorrego, ordenó á los comisionados 
que exijieran inmediatamente las últimas proposicio- 
nes de Lopez, y que con ellas ó sin ellas saliesen del 
campo enemigo. Lo que Lopez propuso daba á entender 
que, ó prefería demorar el asunto, devolviendo exijencia 
por exijencia, ó no quería tratar con Dorrego. Despues 
de haber estado á punto de firmar la paz bajo la base 
de no invadir á Buenos Ayres, y de ayudar á promover 
el Congreso Nacional, pedía en esta ocasion indemni- 
zacion de los perjuicios sufridos por Santa Fé en la, 
guerra civil, y que se le devolviera la division de 
Carrera tomada en San Nicolás. 

Dorrego no pudo decorosamente aguardar mas. Des- 
pues de denunciar el armisticio, movió sus tropas y 
encontró á las de Lopez del otro lado del arroyo de 
Pavon, el dia 12 de agosto. Lopez pretendió encerrar al 
ejército de Buenos Ayres dentro del semi-círculo de 
jinetes, que cra una de las operaciones favoritas de su 
estratejia militar. Pero la infantería, que mandaba Dor- 
rego, le destrozó el centro; y las cargas de caballería 
que le llevó Rozas en persona le dispersaron la dere- 
cha; por manera que, del ejército Santafecino, solo 
salió intacta lá ala izquierda, por no haber tomado una 
parte importante en la accion. En recompensa de la 
buena comportacion de Rozas en esta batalla, cl go- 
bernador Dorrego, desde su cuartel general del Espi- 
nillo, le confirió el empleo de Teniente Coronel, jefe del 
5 rejimiento, con fecha 16 de agosto. 

Tanto el gencral Rodriguez, como el Comandante 
Rozas, se habían opuesto á que el ejército de Buenos 
Ayres penectrase en Santa Fé. Cuándo, despues de 
Pavon, ' Dorrego se internó en esa provincia, ámbos 
jefes tentaron el último esfuerzo para disuadirlo de 
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una empresa (que temían concluyera por un desastre. 

Pero Dorrego se mantuvo firme en su propósito, en 
vista de lo cual Rodriguez se separó del ejército; 
siguiéndole á poco Rozas, bien que Dorrego le anticipó 
á este que su licencia duraría el tiempo necesario para 
remontar el 5° rejimiento, que había sido diezmado en 
las acciones de San Nicolás y de Pavon; y que oportu- 
namente lo llamaría, como en efecto lo llamó. 

Esta separacion de Rozas fué tanto mas fatal para 
Dorrego, cuánto que éste había enviada su infantería á 
San Nicolás para darse una trógua, y reorganizarla, 
ántes de proseguir la campaña. Prevalido de estas cir- 
cunstancias, Lopez le hostilizaba la caballería, lleván- 
dolo insensiblemente en direccion á los campos de pastos 
malignos para las caballarlas, dónde Dorrego quedó con 
escasisimos medios de movilidad. 

Cuándo vió á Dorrego interceptado é impotente para 
moverse con éxito, Lopez lo atacó con el grueso de su 
ejército; y consiguió dispersarle su caballería, el dia 
2 de setiembre en el Gamonal (1) Dorrego se vió preci- 
sado á replegarse å Areco, donde empezó á reorga- 
nizar sus tropas, bajo la base de un batallon de cazado- 
res que recojió á su paso por San Nicolás; para detener 
la nueva invasion del gobernador de Sar ta Fé; miéntras 
que le llegaban los refuerzos que pedía á la ciudad y á 
los jefes militares de la campaña. 

Pero era casi seguro que Lopez no invadiría å Buc- 


(1, El Gobernador sustituto de Buenos Ayres dió cuenta de este suceso al pues 
blo, en los términos siguientes : « Segun oficio que acabo de recibir del coronel 
€ don Blas José Pico, desde Areco, los enemigos del órden, usos asesinos que 
€ AU Se atreven á invadir vuestro territorio, han adquirido una pequeña ventaja 
€ Sobre el ejército de la Provincia, el dia 2 del corriente en el arroyo de Pavon. 
* ¡Ciudadanos! recibid este ingénuo y oportuno aviso de vuestro Gobernador, 

ta Que, vijilantes y conservando la union y el órden, no se burle de vosotros 

] turba de facinerosos y sus intrigantes secuaces, que harán todo mal con 

(P On sereno, siempre que les proporcione el fin de sus negras aspiraciones, » 

"oclama del gobernador don Márcos Balcarce, de fecha 4 de setiembre. — 
Coleccion de Hojas sueltas.) 
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nos Ayres. El comandante Rozas le había escrito con 
un emisario de toda su confianza lo mismo que le ma- 
nifiestó verbalmente despues de San Nicolás, á saber, 
que el Gobernador que se elijiera en Buenos Ayres 
respondería á la idea de.la paz y de la alianza con 
Santa Fé; y que entretanto no trajera nuevas invasiones, 
que imposibilitarían por mucho tiempo el arreglo de las 
diferencias entre ambas Provincias, y dejaría á Santa- 
Fé, sola y aislada contra el poder de Ramirez. Lopez 
que reconocía toda la verdad de este último argumento, 
le contestó á. Rozas que estaba resuelto á esperar el 
cumplimiento de sus promesas, y que por consiguiente 
no iniciaría ningun jénero de hostilidades. 

Dado el papel importante «que le había tocado de- 
sempeñar á Rozas en todos. estos sucesos, moviendo á 
su costa y por su influencia los elementos de accion, 
que nadie había podido mover en la campaña, y obte- 
niendo con ellos el éxito indisputable de San Nicolás 
y de Pavon; y dadas las promesas que tenía empeñadas, 
y que no podía dejar de cumplir sin comprometer esa 
misma influencia tan bien adquirida, como general- 
mente envidiada, era natural que Rozas trabajase porque 
Dorrego presidiera esa política de paz á que era logica- 
mente llamado despues de sus triunfos sobre Santa Fé, 
cuándo se creía todo perdido y cuándo en él se habian 
cifrado las esperanzas de Buenos Ayres. 

En las conferencias que tuvo al respecto con Dorrego, 
Rozas le había hablado de sus relaciones con Lopez, 
de las seguridades con que éste aceptaba la paz por sus 
propias conveniencias; y Dorrego le había respon- 
dido con una de esas sonrisas juguetonas, que dejaba 
salir en los momentos mas sérios, y que mas de uno 
interpretaba como la espresion de la confianza íntima 
que tenía ese hombre distinguido en sus propias dotes, 
en su esfuerzo que nunca mezquinó, y en su estrella que 
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le engañó siempre, en perjuicio de su pátria que lo 
perdió muy temprano..... 

Despues la de batalla San Nicolás, Rozas, que era 
pertinaz, y que no desesperaba del buen resultado de sus 
trabajos, abarcó la cuestion con toda franqueza, y le 
dijo á Dorrego : 

— Déjeme Vd. arreglar con Lopez una paz digna 
para nosotros y necesaria para Santa Fé, fírmela Vd.,— 
y yo le garanto que será nombrado Vd. gobernador de. ' 
Buenos Ayres. 

Dorrego se levantó fastidiado de su asiento, y cru- 
zándose de brazos repuso : 

— ¿Y de dónde dimana ese interés de Vd. por esa 
paz bochornosa con que me está repicando? 

— De las promesas que he dado, y de la seguridad 
que tengo de que cualquier otro que venga, ha de 
hacer esa paz en perjuicio de Vd, y con el voto de 
Buenos Ayres. | 

— ¡Promesas! ¡Promesas! Pues yo le prometo á mi 
vez que voy á ser elejido gobernador nada mas que por 
la influencia de este pliego de papel, y despues, allá 
verémos (1)! 

Y sentándose á una mesa, redactó la nota de 7 de 
agosto, en la que le ordenaba al gobernador sustituto 
don Márcos Balcarce que hallándose la Provincia libre 
de invasores y apta para elejir el Gobernador propie- 
tario, dispusiera que « en el termino de veinte cuatro 
« horas de recibida esa comunicacion, se circule la 
« correspondiente convocatoria á efecto de que, re- 
« unidos los Representates, procedan al referido nom- 
« bramiento. » 

A partir de este momento, Rozas quedó contraria- 
disimo. Si no se separó del ejército fué por la espec- 


(1) Referencia del doctor don José María Roxas, amigo de Dorrego y ministro 
e Rozas, å quiénes les oyó repetir esa conversasion en distintas ocasiones. 
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tativa de una nueva batalla, en presencia de la posicion 
tirante en que se colocaron. Dorrego y Lopez respec- 
tivamente, en las negociaciones que se siguieron á la 
victoria de San Nicolás. Despues de Pavon le mani- 
festó á Dorrego que su posicion en el ejército era 
insostenible, despues que, en su calidad de comisio- 
nado para ajustar la paz, había anticipado á Lopez se- 
guridades que desaparecían en presencia de la invasion 
que se llevaba sobre Santa Fé; y que en consecuencia 
e permitiera retirarse con licencia, lo que verificó en 
la forma que se ha narrada ya. 

Entretanto el Gobernador sustituto de Buenos Ayres 
había convocado, por sí, en la ciudad, y por medio de 
los jueces territoriales, en la campaña, á eleccion de 
los representantes que debian componer la Junta en- 
cargada de nombrar el Gobernador propietario. 

Juntamente con el pueblo y los cívicos de la ciudad, 
que no tenían mas candidato que Dorrego, empezó 
á ajitarse el antiguo partido directorial, y todos los 
jóvenes conocidos por su posicion y sus familias, que 
se veían obligados á ceder á la fuerza de los sucesos, 
que imponían á Dorrego como Gobernador de Buenos 
Ayres. 

Pero había además una tercera entidad que podía 
decidir fácilmente la cuestion : la campaña. ¿ Quién 
movía la campaña? El único miembro del partido direc- 
torial que gozaba allí de cierto prestijio, por los co- 
mandos militares que en ella había ejercido, era el 
general Rodriguez. Pero, ¿qué representaba este pres- 
tijio ante el del comandante don Juan Manuel de Rozas, 
á cuyo llamado habían acudido todos los campesinos 
con quiénes se había formado el ejército vencedor en 
San Nicolás y en Pavon, y quién, por consiguente, 
podía mover todo cl Sud en favor del candidato que él 
sostuviera? 
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En la resolucion favorable do esta duda reposaba 
toda la intriga electoral de esos dias. Así lo compren- 
dieron los hábiles politicos del partido directorial. Re- 
sueltos como estaban á disputarle á Dorrego la gober- 
nacion hasta el último momento, se apresuraron á 
propiciarse el ánimo de Rozas en favor de una lista de 
personajes conspícuos de ese partido, para componer 
con ellos la Junta de Representantes que debiá elejir 
al Gobernador propietario. 

Don Juan José Cristóval de Anchorena,: primo de 
Rozas, y á quién éste profesaba grande estima, como 
que ambos se dispensaban esa confianza propia de per- 
sonas ligadas por una sincera intimidad, se encargó 
de hablar sobre ese particular con el influyente co- 
mandante del 5° rejimiento de campaña. 

Anchorena encaró francamente la cuestion : le ma- 
nifestó á Rozas que el propósito de sus amigos era el 
de componer una Junta con .hombres probados, que 
dieran garantías sérias de órden en Buenos Ayres, y 
de paz con las demás provincias; y que en la necesidad 


de uniformar las opiniones de los hombres de mayor : 


valimiento en la provincia, iba á pedirle su coopera- 
cion decidida en favor de una lista de candidatos, «ue 
le enseñó, y en la cual figuraban don Juan Pedro 
Aguirre, don Vicente Lopez, don Tomás M. de Ancho- 
rena, Antonio J. de Escalada, Victorio Garcia Zúñiga, 
Juan J. Passo, Sebastian Lezica, y casi todos los 
que compusieron la Junta de directoriales que se di- 


solvió cuándo el general Soler asaltó el poder, y que 


obligó á renunciar á Sarratea, para nombrar á Ramos 
Mejia, en mayo de ese año. 

Esto era hablar en nombre de los propósitos de 
Rozas, y hasta de los compromisos que había con- 
traido en favor de la paz con Santa Fé, asi fué que 
aceptó de lleno la invitacion de Anchorena. 


Pero faltaba todavía lo mas grave — el. candidato 
para Gobernador — acerca. de lo cuál los Directo- 
ríales querían saber á qe atenerse por lo que á Rozas 
hacía. | ( p e | 
Anchorena abordó tambien esta cuestion: dijo que 
los sucesos imponían al coronel Dorrego : que aunque 
la Junta, una vez compuesta con las personas indi- 
cadas, abogaría por la'paz con Santa Fé, era posible 
que Dorrego no se conformase con ello, dada su obsti- 
nacion en no querer tratar con Lopez : y que si Dor- 
rego no daba seguridades en este sentido, ‘ellos no 
tendrían mas remedio que prescindir.de él y nombrar 
otro Gobernador en su lugar +: que para este caso le 
pedía á Rozas manifestára si el general SAANBuez 
sería el candidato de sus simpatias: | 

'Rozas hizo á Anchorena una reseña de sus trabajos 
en favor de la paz; de sus relaciones con: Lopez, del 
resultado favorable de la comision que se le encomendó 
cerca de éste, y de la' inutilidad de bus esfuerzos para 
vencer la obstinacion de Dorrego, que calificó de fatal 
para éste. — En vista de todo ello, Rozas declaró que 
creía que Dorrego iba por mal camino; que él, por su 
parte, tenía por candidato al general Rodriguez, sin 
condicion de ninguna especie, y que pondría su influen- 
cia en servicio de la mencionada lista de representan- 
tes siempre que nombrasen á dicho general. Para mez- 
clarme en esto que contraria mis inclinaciones, dijo 
Rozas, necesito tener seguridades de los mismos que 
van á intervenir en el nombramiento del Gobernador. 

Anchorena se lo prometió así; y al dia siguiente vol- 
vió á verlo, acompañado del doctor don Tomás Manuel 
de Anchorena, de don Juan José Passo, de Escalada y 
de García Zúñiga; quiénes aseguraron á Rozas que, en 
caso de resultar electos, ellos votarían por el general 
Rodriguez, y que podían adelantar que solo en el úl- 
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timo momento, los demás candidatos votarían por el 
coronel Dorrego. Esa misma noche el general Rodriguez 
fué á manifestarle á Rozas sus agradecimientos por la 
espontaneidad franca con que había decidido en su favor 
la eleccion de Gobernador (1). . 

Las elecciones tuvieron lugar, en efecto, con arreglo 
á las prescripciones del bando que espidió Sarratea el 
6 de abril de ese año;-y del escrutinio de los votos que 
se recojieron en la ciudad y campaña, desde el 17 hasta 
el 30 de agosto, resultaron electos los candidatos á que 
se refería don Juan José Cristóval de Anchorena, in- 
cluso éste mismo. . + nl | 
- No se había instalado todavía la Junta, cuándo llegó 
la noticia :de la derrota de Dorrego.en el Gamonal. Los 
temores que ella produjo en Buenos. Ayres, habrían 
desconcertado completamente á..los hombres del par- 
tido directorial si Rozas no les hubiese enseñado. una 
carta del general don Estanislao .Lopez, en la que le 
daba las seguridades. á que me he referido mas 
arriba; y en la que decia que aguardaba .el nombra- 
miento. del nuevo Gobernador para entrar inmecuata- 
mente en arreglos de paz (2). E 

Libres del peligro de la invasion, algunos de los re- 
presentantes recien electos, cediendo á las influencias 
de algunos viejos directoriales, tentaron llevar al go- 
bierno de la Provincia á don Ildefonso Ramos Mejía, ó 
å don Tomás Manuel de Anchorena, en contraposicion 


(1) Me he detenido en estos detalles porque ellos dan á conocer cuáles eran las 
verdaderas afinidades políticas de Rozas, y cuáles los móviles que lo llevaron à 
trabájar en favor del géneral Rodriguez; afinidades y móviles que han sido des- 
figurados, permitáseme decirlo, por el señor don Vicente Fidel Lopez. en su pre- 
ciosísimo romance sobre la Historia del año 20. Para narratlos, he tenido pre- 
sente una carta del señor Anchorena al señor Rozas que se conserva con otros 
datos entre los papeles del señor don Juan N. Terrero quién tuvo alguna parte 
en €s08 sucesos ; como así mismo de las referencias que hizo este señor á su hijo 
don Máximo, mi amigo, quién me las ha trasmitido. 

(2) En sentido análogo se espresa Lopez en la nota que dirijió al Cabildo de 
Buenos Ayres, de fecha 14 de setiembro de 1820. 


Ey e 


al gencral Rodriguez, quién, decían, estaba bajo la 
influencia de don Juan Manuel de Rozas, que no tenía 
vínculos políticos con ellos. - 

Asi que lo supo Anchorena, lo comunicó á su her- 
mano don Juan José Cristóval, y éste lo trasmitió á 
Rozas, y le pidió, al mismo tiempo, que asistiese á una 
reunion de los representantes, en la cuál Rozas podría 
influir para que no se volviese sobre el nombramiento 
del general Rodriguez, ya acordado. 

La reunion tuvo lugar en efecto. —Rozas se refirió á 
la carta que le escribiera Lopez; y declaró terminan- 
temente que si el general Rodriguez no resultaba electo 
Gobernador, él no podía mantener por su parte las 
seguridados que había dado al gobernador de Santa Fé 
respecto del arreglo definitivo de la paz, para lo cual 
fué comisionado; y que así se lo escribiría para que 
éste obrára en el sentido de sus conveniencias. 

Tuvieran ó no estas declaraciones el alcance que se 
les daba, ó bion fuera porque los representantes no 
quisiesen faltar al compromiso que habían contraido, 
el caso fué que todos los que sé encontraron allí pre- 
sentes, resolvieron votar por el general Rodriguez. 

La Junta se instaló solemnemente el 8 de setiembre, 
con asistencia del Gobernador sustituto que le juró 
obediencia, como todas las corporaciones militares y 
eclesiásticas; y cometió el acto de tomar el juramento 
del Gobernador interino en campaña al juez territorial 
del lugar en que éste se encontraba (1). . 

El dia 26 del mismo mes la Junta nombró al general 
don Martin Rodriguez Gobernador y Capitan General de 
la Provincia de Buenos Ayres; y anticipáíndose á la 
grita de los descontentos, favorecida por los trastornos 
y la anarquía que venían perpetuándose desde princi- 


(1) Gaceta del 13 de setiembre do 1820, dónde se publica el oficio de la Junta. 


pios de ese año, lanzó un bando en el que conminaba á 
los ciudadanos al respeto que debían á las nuevas auto- 
ridades, y en el que declaraba que haría caer todo el 
peso'de la ley sobre los perturbadores del órden pú- 
blico, sin distincion de personas ni jerarquías. 

Y posesionándose de los altos deberes que le imponía 
la situacion del país, por lo que hacía á la organizacion 
nacional que ya había fracasado en tres distintas oca- 
siones á consecuencia de la guerra civil que se hizo 
general, la Junta se dirijió á las Provincias manifestán- 
doles, como lo había hecho el Cabildo, el anhelo de la 
de Buenos Ayres por la reunion del Congreso nacional, 
que reclamaba mas que nunca la tradicion, los sacri- 
ficios comunes y las mas altas conveniencias de los 
pueblos; para que, unidas y libres, pudiesen realizar 
con ventaja los grandes destinos que había prometido 
la Revolucion de 1810. 

Así se iniciaba la nueva era de reconstruccion, que 
debía hacer alimentar grandes esperanzas de acierto á 
los hombres que la trabajaron en seguida, bajo los aus- 
picios del Gobierno provincial de Buenos Ayres, y que 
adquirió, en efecto, formas orgánicas en 1826, desapa 
reciendo en breve tras el empuje del estrecho localismo, 
de las ambiciones, y del brazo de los caudillos que que- 
daron imperando sobre la Nacion hecha pedazos. 

Aquí hemos de llegar, despues de narrar los hechos 
con que se cerró el año 20 en Buenos Ayres, — punto 
converjente dónde quedaron las espresiones de todas 
las ideas, que presidieron la série de evoluciones poli- 
ticas y sociales á través de las cuáles hemos llegado al 
punto dónde nos encontramos, hoy despues de una 
carrera vertijinosa de setenta años. 
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CAPITULO II 


SUMARIO : I. Rebelion del 1° de octubre de 1820, — II. Desconocimiento de la 
eleccion del general Rodriguez. — III. Situacion del comandante Rozas ántes 
de incorporarse con sus fuerzas á las del Gobernador. — IV. Cabildo abierto 

n San Ignacio. — V. Marcha del Comandante Rozas sobre la ciudad; oficio ` 
del Gobernador á la Junta. — VI. Confirmacion del nombramiento de Rodri- 
guez. — VII. Ataque general á la plaza; Rozas la toma por asalto. — VIII. En- 
trada del Gobernador Rodriguez; ovacion á Rozas. — IX. Temores de nuevas 
revueltas; digna conducta del coronel Dorrego. — X. Rozas coronel; su ma- 
nifiestu al pueblo. — XI La Provincia le reembolsa sus anticipos. — XII. Paz 
con Santa Fé. — XIII. El coronel Rozas se compromete por Buenos Ayres á 
entregar veinte y cinco mil cabezas de ganado, y entrega mas de treinta mil. 


A pesar de la firmeza con que asumieron el Gobierno 
de la Provincia y de las garantías que dieron en bene- 
ficio de todos, ni la Junta de Representantes ni el gc- 
neral don Martin Rodriguez pudieron evitar que cl 
elemento popular y los cívicos de una parte, y las dos 
fracciones federales de Sarratea y de Soler, que se ha- 
bían disputado el poder en los primeros mescs de este 
año de descomposicion y de trastorno, se levantaran en 
armas contra el nuevo órden de cosas, con el designio 
de colocar en el Gobierno los unos al coronel Dorrego, 
los mas al general Soler (que estaba en la Colonia, y 
no pocos al señor Sarratea (1). 


(1) Los amigos de Sarratea venían trabajando, desde que éste cayó, para que 
volviera al Gobierno; y lo hubieron de conseguir cuándo todavía lo ejercía el ge- 
neral don Marcos Balcarce en sustitucion del coronel Dorrego. — El Cabildo 
dirijió con este motivo un oficio de fecha 9 de agosto al Gobernador Balcarce, en 
el cual aseguraba que en esos dias se habia tratado de prevenir la opinion pù- 
blica en favor de don Manuel de Sarratea; y que å nombre del pueblo protestaba 
contra una restauracion que vendría á envolver á la Provincia en una série de 
desgracias, cuya responsabilidad caería sobre el referido Gobernador si no ponía 
de su parte los medios para evitarlo. | 

El general Balcarce respondió al dia siguiente que nada sabía sobre el parti- 
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Daban por pretesto que el gencral Rodriguez y los 
hombres de la Junta pertenecían al antiguo partido di- 
rectorial; siendo así que el nuevo mecanismo político 
de la Provincia era federal en su forma externa, como 
en cuánto á sus relaciones con las demás Provincias; 
segun lo acreditaban los primeros pasos guvernativos 
de las nuevas autoridades. 

El general Rodrignez tenía noticias de esta conjura- 
cion; y resuelto á hacer respetar su autoridad, seapresuró 
á escribir al teniente coronel don Juan Manuel de Rozas 
que viniese con las milicias del Sud á situarse en Santa 
Catalina, á tres léguas de la ciudad; acuarteló las tropas 
que pudo, y se llevó consigo al Fuerte los batallones de 
Aguerridos y de Cazadores 

Desde las primeras horas de la noche del 1* octubre 
se habían estado reuniendo en el cuartel del batallon 
Fijo (plaza del Retiro) los cévicos del 2* y 3“ tercio, pro- 
vistos de sus armas, que tenían el derecho de guardar 
en sus casas. Despues de la diez se presentó allí el co- 
ronel Pagola, que era el jefe militar del movimiento, 
seguido de algunos conjurados, entre los cuales re- 
cuerda la tradicion á don José Vicente Chilavert, don 
Epitacio y don Dámaso del Campo, don Pedro José 
Agrelo, don Santos Rubio, etc.; y á la voz de : ¡Abajo 
los directoriales! guerra á la faccion! salieron á la calle 
el batallon Fijo, el 2 tercio cívico, mandado por su jefe 
Gonzales Salomon, y lo que había del 3" tercio. 

Pagola se puso á la cabeza de la columna y marchó 
sobre la plaza de la Victoria, á la cuál entró bajo los 
fuegos de los Aguerridos y de los Cazadores, que per- 
manecian fieles á la autoridad. Despues de un reñido 


cular y que cuándo se advirtiese que él no ponía los recursos á su alcance al ser- 
vicio del órden público, y caso que fuera cierta esa especie, entónces el Cabildo 
podría elevar con justicia su protesta. (Hoja suclta (Imprenta de los Expósitos) en 
mi coleccion.) 
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y sangriento combate en las calles y en las azoteas con- 
tiguas á las plazas hoy de la Victoria y de Mayo, Pagola 
desalojó del Fuerte á los Cazadores, que allí se habían 
replegado y que tuvieron que rendirse; y llevando sus 
fuegos sobre los Aguerridos, que estaban colocados en 
la Recoba Nueva, consiguió que se dispersáran por la 
plaza y que rindieron tambien sus armas. 

El general Rodriguez se vió obligado á dejar el Fuorte 
y dirijirse á caballo 4 Santa Catalina, dónde creía en- 
contrar ya al comandante Rozas. El coronel Pagola, 
dueño de la ciudad, reunió á los miembros del Cabildo, 
que hacián parte del movimiento, y éstos nombraron al 
general don Hilarion de la Quintana Comandante en 
jefe de los cívicos, convocando en seguida al pueblo 
para que deliberára en esas circunstancias. 

En las primeras horas de la mañana del 2 de octubre 
la sala del Cabildo fué invadida por una multitud, á 
cuya cabeza iban los principales fautores de la re- 
belion, que pedía á gritos la anulacion del nombra- 
miento del general Rodriguez. 

Despues de una larga escena de desahogos y de ty- 
multo, se presentó un proyecto da bando, en el que se 
decía que el pueblo y los cívicos se habían reunido la 
noche anterior para recurrir ante el Cabildo de la elec- 
cion de Representantes y del nombramiento que estos 
habían hecho recaer en la persona de don: Martín Ro- 
driguez, « ilegal, por pertenecer notoriamente éste 
« como aquellos á la faccion destruida del Congreso y 
« del Directorio, enemiga de la libertad de los pueblos 
« y de los patriotas, contra quiénes ha desplegado 
« desde luego de su introducion al mando (!) la misma 
« sanguinaria persecucion que ha marcado todos los 
« pasos de aquella. » Que, en consecuencia, se decla- 
raban nulos los actos en que habían sido elijidas ambas 
autoridades, y que el Cabildo asumía el mando, mién- 


¡AA 
tras se procedía á la eleccion de un nuevo Gobernador; 
y que á fin de que el pueblo deliberára libre y deteni- 
damente sobre este particular, se le convocaba para el 
dia siguiente en el templo de San Ignacio. 

Sancionado por aclamacion este bando, el Cabildo'lo 
mando imprimir (1) y promulgar : retrovertió, en con» 
secuencia, á los ciudadanos los poderes y derechos 
que habían conferido á sus doce Representantes de la 
ciudad, y convocó al pueblo para la reunion que debía 
verificarse al dia seguiente en el paraje designado. 

Miéntras tanto el gobernador Rodriguez: situó su 
cuartel general en una chacra al sud de Barracas, dónde 
se le reunieron numerosos grupos de la ciudad y :al- 
. gunos milicianos de los alrededores. Despues de medio 
dia del 2, se le incorporó el teniente coronel Rozas con 
el regimiento n° 5, fuerte de mil hombres, perfectamente 
equipados, montados y sostenidos á su costa (2) por 
manera que el Gobernador alcanzó á formar un total 
de dos mil hombres decididos por ‘su causa. 

Al comandante Rozas no le había sido difícil con- 
currir prontamente al llamado del Gobernador, porque, 
aparte de las circunstancias de que hago mencion en 
seguida, tenía su regimiento reunido á inmediaciones 
de su estancia de los Cerrillos. 

Se recordará que, al retirarse con los restos de su 

(1) Imprenta de los Expósitos. Hoja suelta en mi coleccion. 

(2) Así lo acredita la segunda de las cuentas á que he hecho referencia en el 
capitulo anterior, estraida tambien de los libros de la casa comercial de Rozas 
Terrero y C>, que se encuentran perfectamente conservados en poder del señor 
Máximo Terrero, y que he compulsado al efecto con la mayor escrupnlosidad. 
Esta segunda cuenta presentada poco despues al Gobierno, á requisicion de éste, 
comienza el 13 de setiembre con una partida de 1,200 pesos entregados al ca- 
mandante don José Hilarion Castro, segun recibo n° 11, para entretenimiento de 
su gente : sigue con otras por sumas mas ó ménos crecidas entregadas á los co- 
mandantes don Juan E. del Arca, don Pedro N. Lopez; contínua con otras por 
gastos de equipos, armas, etc., etc., y se cierra el 11 de octubre con un total de 
9,031 pesos 2 r., minuciosamente comprobados por los recibos numerados de 
cada partida 4 que dicha cuenta se refiere; y cuyas salidas he tenido ocasion de 


comprobar una por una en el Libro Mayor de la reapctablieimi casa comerial de 
Rozas, Terrero y Dorrego. 


rejimiento del cuartel general del gobernador Dorrego, 
éste le ordenó que reorganizase ese cuerpo y que estu- 
viese listo para el caso en que volviese á necesitar de 
Sus servicios. . i | 

- Cuándo el coronel Dorrego se replegó á Areco, des- 
Pues de su derrota en el Gamonal, espidió circulares 
á los jefes de milicias para que se le reunieran; y en 
cumplimiento de esta órden, el comandante Rozas se 
movió del Monte el 19 de setiembre, en direccion á 
aquel punto... | | | 

El 24 tuvo reunidas todas sus fuerzas : el 28 llegó al 
Rio de la Matanza y allí los proclamó en términos sen- 
cillos y patrióticos. 

Hablándoles de la pátria,. cuyas desgracias los lla- 
maba á abandonar sus hogares, sus hijos y su trabajo, 
para empuñar el arma y cumplir con el sagrado deber 
de defenderla, les decia : « En estas circunstancias la 
« Provincia ha reunido su representacion suprema, 
« Afortunadamente depositada en hombres sin aspi- 
« raciones, con luces y llenos de los mejores deseos de 
« imprimir al Gobierno una marcha que nos eleve y que 
« levante el velo al espantoso cuadro que la humilla. 

« Ved, mis compañeros, las circunstancias en que 
“ por segunda vez salimos á. campaña á engrosar un 
« ejército que debe darnos la paz y restablecer el órden; 
“ mostrando á los que nos envuelven en sangre la úl- 
« tima leccion de la imperiosa urjencia que reclama por 
« la union, olvidando perjuicios locales y politicos, y otros 
* motivos propios solamente de la degradacion en que 
“hos han sumido la discordia y el furor anárquico. 
“ Vamos á concluir con la guerra y á buscar la amistad 
“ que respeta las obligaciones públicas, para conseguir 
“ Tetirarnos á los placeres de la vida privada. 

“ La campaña, que hasta aquí ha sido la mas es- 
“ Puesta y la ménos considerada, comience desde hoy, 


« mis amigos, á ser la columna do la Provincia, el sosten 
« de las autoridades y el respeto de sus enemigos. La 
« division del Sud sca el ejemplo, vosotros la formais 
« y promceteis firmes esperanzas, dejando ya en vues- 
« tras jornadas amigos á la espalda, igualmente que 
« impresos los rastros que hacen amable la subordina- 
« cion y execrables la corrupcion y la licencia.. 

« Sed constantes en ejemplarizar : tended vuestras 
« miradas sobre las miserias en que hemos vagado y 
« sobre las injurias que ha recibido la Provincia; y 
« sirva todo para cstimularos á descansar en las auto- 
« ridades constituidas. 

« Nada mas os pido que la. firmeza : desconfiad de 


« los que os sujirieren especies de subversion del órden, 
« y de insubordinacion : reproducid conmigo los jura- 


« mentos que hemos hecho de sostener la representacion 
« de la Provincia, y confiad en que los trabajos y sa- 
« Crificios que costará esta segunda campaña serán 
« provechosos, y que traerán mil bendiciones sobre cl 
« 5” rejimiento, sobre sus virtuosos jefes de cscuadron, 
« honrados oficiales, y sobre todos los amigos y pai- 
« sanos que acompañan á su comandante en jefe. — 
« Juan ManueL Rozas (1). » | 

Las palabras que he subrayado, indican clara- 
mente las opiniones de Rozas respecto de las nuevas 
autoridades de la Provincia; y acusan, al parecer, algo 
como una esperanza de un pronto arreglo de las desa- 
venencias con Santa Ié. 

A pesar de estas circunstancias (ue, á primera vista, 
contradicen con los actos subsiguientes de Rozas, en 
órden á la politica electoral de esos dias, este jefe siguió 
su marcha para Areco, á incorporarse al coronel Dor- 
rego; pero al llegar al Puente de Marquez recibió un 


(1) Se publicó en hoja sucita por la imprenta de la Independencia, — En 
mi coleccion de H. $, 


oficio del Gobernador y Capitan General de la Pro- 
vincia, don Martin Rodriguez, en el que le ordenaba 
que inmediatamente viniese á Santa Catalina á mar- 
chas redobladas. | 

Al mismo tiempo recibió otro oficio del Cabildo, en 
el que se le ordenaba que, sin perder un momento, 
se dirijiese al ejército del coronel Dorrego. Y miéntras 
que tomaba una resolucion en presencia de estas dos 
órdenes contradictorias, recibió un duplicado, mas ter- 
minante todavía, de cada una de estos dos autoridades 
de la Provincia. 

A juzgar por los términos en que Rozas hablaba, en 
su proclama del 28, de su obligada obediencia y adhe- 
sion á la Representacion de la Provincia; y á estar á 
los informes que tengo de personas que fueron alle- 
gadas á él, es fuera de duda que su resolucion estaba 
tomada en el sentido de acatar, sin demora, las órdenes 
del Gobernador que emanaba de aquella Representacion. 

A pesar de esto, no quiso proceder por sí. — Como 
lo hizo Dorrego dias despues, en presencia de dos 
órdenes contradictorias, Rozas llamó á consejo á los 
cinco jefes de escuadron que estaban bajo sus órdenes, 
y les puso de manifiesto los oficios orijinales que había, 
recibido, para que obráran con arreglo á su conciencia. 
— Todos ellos fueron de parecer que se debía obe- 
tiencia, fidelidad y firmeza á las autoridades constituidas 
dela Provincia (1). 

En consecuencia de esto, el Teniente Coronel Rozas 
retrogradó con su rejimiento hacia el cuartel gencral 
del Gobernador Rodriguez, dónde llegó el dia 2 de oc- 
tubre, como queda dicho. 

La presencia de Rozas al frente de sus tropas retem- 


: 0 Manifiesto del coronel del 50 de caballería, en el que se habla de csta con- 
oita que ha sido corraborada por referencia del comandante Chaves, jefe de uno * 
€ 6S0s escuadrones. 
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pló el espíritu de los partidarios de las autoridades 
legales. — El general Rodriguez le ratificó el nombra- 
miento de jefe de ellas ; y dirijió incontinente un mani- 
fiesto en el que declaraba que la fuerza de los sucesos 
lo había obligado á abandonar la ciudad para ponerse 
á la cabeza de las tropas del órden, con las que mar- 
chaba á someter la rebelion contra las legllimias auto- 
ridades de la Provincia. 

Como en el campo del General Rodriguez se diera 
cierta importancia el Cabildo abierto que iba á tener 
lugar el dia siguiente (el 3) en la iglesia de San Ignacio, 
algunos amigos del Gobernador hicieron decir á otros 
de la ciudad que asistieron á ese acto para imponerse 
de lo que en realidad se proyectase, y muy principal- 
mente para que, encontrándose allí hombres de diversas 
opiniones políticas, no se arrivase á ningun resultado. 

Rozas, por su parte, así que se impuso del jiro que 
tamaban los sucesos en la ciudad, consintió tambien 
en contribuir á desvirtuar los resultados que pudiera 
tener el citado Cabildo abierto. — Al efecto envió uno 
de sus peones con encargo de pedir, á su nombre, á dos 
abastecedores de carne muy conocidos entre la jente 
Maja y de avería del barrio de la Concepcion, que no 
fallasen á aquella reunion; y que invitasen á otros de 
sus amigos, para que una vez allí hiciesen uso de la 
palabra segun lo que pensasen acerca de las cuestiones 
qne se ventilasen. — Esta misma recomendacion se 
estendió, de un modo especial, á un italiano llamado 
don Vicente Virjil, profesor de humanidades del colejio 
contiguo á la iglesia, el cual desempeñó á lo vivo su 
papel como lo vamos á ver (1). 

En la mañana del 3 se reunío el pueblo en el templo 


(1) Sé esto por referencias que hizo el gencral Rozas á personas que me las 
trasmiticron. Ello está corruboralo además por el parrafo final de la carta de 
Virjil, que trascribo mas abajo. 
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de San Ignacio, bajo la presidencia del alcalde de 1* voto 
don Juan Norberte Dolz que, con Zavaleta y Videla, 
eran delos promotores del movimento. 

El primero que subió al púlpito de la iglesia, que era 
la tribuna erijida por el. pueblo, fué el doctor don Pedro 
J. Agrelo. 

Dando rienda suelta á sus rencores, descargó golpes 
fuibundos contra los Directoriales, que, decia «han 
asaltado el poder, como si por está superchería pudicran 
eludir el banco de los acusados, al cual los llama la 
opinion pública por traidores á la pátria.» Y como si, 
con estos desahogos, cre vera ya preparado suficiente- 
mente al auditorio, concluvó pidiendo que se nombrára 
incontinente el Gobernador de la Provincia, á cuyo efecto 
propuso al Coronel Dorrego, por ser federal de buena 
fe! | 

Prolongadas manifestaciones de aprobacion reso- 
naron bajo las bóvedas del templo, que consiguió domi- 
narlas el doctor don Manuel Tomás de Anchorena, 
para levantar con palabras arrogantes las imputaciones 
del doctor Agrelo, á quién le echó en cara su compli- 
cidad con los enemigos de la Provincia. 

Entre la grita que se levantó contra el doctor Agrelo, 
varios individuos pretendieron hacer indicaciones su- 
cesivas, segun la manera como entendia cada cuál que 
debía procederse; hasta que, restablecido un tanto el 
orden, apareció en el púlpito la larga y escuálida figura 
de don Vicente Virjil quien. desftogando la frailomania 
que lo dominaba, creyó oportuno el momento para 
hablaracerca de «las bárbaras preocupaciones en virtud 
de las cuáles se encendian velas á los santos de palo, 
en circunstancias en que el pueblo soberano se reunía 
Para deliberar!» (1). | 
0) Este humanista don Vicente Virjil, eva un personaje curiosisimo de esa 
“Poca; relacionado con todos los diaristas; y reclamado cn todas las tertulias 
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La reunion dejencró en tumulto. Mientras que unos 
aplaudían frencticamente á Virjil, otros sostenian alter- 
cados á mano armada; en vista de lo cuál el alcalde Dolz 
se levantó de su asiento y disolvió la reunion, decla- 
rando que la elecicon de Gobernador se hgría en los 
dais que desienára el Cabildo. 


dónde se jarancaba con los sucesos, y con los hombres que por entónces figu- 
raban. 

Su fama singular se acrecentó á consecuencia de unas « octavas para limpiar 
la Améria de mugre española », por el ciudadano Can. P. Y. C., que publicó 
siendo catedrático de retórica y latin en cl Colejio de San Ignacio; y digo publicó 
porque al pié del ejemplar de ellas que tengo á la vista, esta escrito de letra de 
Virjil lo siguiente : « Este papel lo dió al público Virjil, porque el doctor don 
Pedro Iynacio Castro se lo suplicó. » ` 

Estas octavas son regularmente detestables, y acaso por esto pozo conocidas : 
cada una va precedida de su titulo, que sirvió de solaz á los diaristas de ese 
tiempo : « 1. Contra dejados; 2. Para ser reconocidos como hombres; 3. Como 
nuestra cabeza no cestá segura sobro los hombros; 5. Respetable bochorno; 
13. Resolucion del autor; 19. Pregunto al ambicioso gusano; 16. Traicion de 
Bonaparte; 19. Reflexiona miscrablc insecto; 24. Que la Federacion mocca y la 
monarquia boquea. » — En seguida vienen otras octavas con los misinos titulos, 
pero « revisadas por un amigo de la libertad para organizar la República de 
« Buenos Ayres, y con csto dar fin á toda intriga y asegurar la cabeza de todo 
« individuo. » (Imprenta de Phocion, 1820.) En estas últimas, Virjil refuta á las 
anteriores, que era lo único que faltaban en la mezcla inåudita “que hace para 
clamar contra la España, la ignorancia, Bonaparte, los papas y los frailes. 

Parece que estas octavas, como otros actos de propaganda, valieron à Virjil 
algunos malos ratos, sezun se vé por los siguientes pårrafos de la carta que dirijio 
al coronel Rozas en 14 de agosto de 15821. « Las octavas que debían por su uti- 
lidad ser respetadas, le dice, me han proporcionado casi la muerte por medio del 
pérlido vice=rector. Este malvado me hizo cerrar la puerta de mi Academía mién- 
tras instruía & mis alumnos: me hizo con traicion entender que pasára por los 
claustros interiores del Colejto : allí estaba preparada la conjuracion de clérigos: 
empezaron à proferir las mas infames palabras, que habrian terminado en trajedia 
si yo las hubiese respondido : guardé un silenc.o firme : un golpe de audacia me 
hizo ganar las escaleras y, á trompadas, hacerme abrir la puerta que guardaba 
un negro jigantacco. » 

Este golpe de audacia no le fué propicio, porque en Noviembre del mismo año 
escribía al coroncl Rozas : « La ofendida justicia, la humanidad ultrajuda, la 
humillada razon, la espresa inocencia, Virjil, por la última vez lo llama. Este 
decidido enemigo de la tiranía, este honrado estranjero, que ha vivido ocho años 
en América, jurando por su sagrada causa, gastando su poca fortuna en hospita- 
les y huérfanos, enseñando á respetables niños y niñas... ya fué arrancado å su 
hogar pacifico y entrezido ex-abrupto à Zapiola para guardarlo en presidio y 
arrojarlo en el primer buque para tierra lejana de esta su electa pátria. — Ya 
este hombre está prófugo, para librarse de las mas negras insidias, bajo pretesto 
de unas patrióticas octavas, y de unas expresiones Inocentes é inambiciosas contra 
tres embrollones que profanaban cl nombre de Dorrego en la reunion de San 
Ignacio, á la cuál asistí por invitacion de Vd., ete., ete, » 

El coronel Rozas intercedió en favor de Virjil à condicion de que no volvería á 
escribir diatribas contra las autoridades eclesiósticas. 
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En estos mismos momentos, la campana del Cabildo 
daba la señal de alarma; y las tropas se reunían en la 
plaza ó sostenian las primeras guerrillas desde las trin- 
cheras del sud de la ciudad, con las avanzadas del Co- 
mandante Rozas, que acababa de llegar de Barracas al 
Norte, seguido á poca distancia por el Gobernador 
Rodriguez. 

El combate se comprometió en la tarde del 3. La pre- 
sencia del Comandante Rozas al frente del 5” regimiento, 
contribuyó para que algunos cantones del Sud, cuyos 
oficiales y soldados eran sus amigos ó protejidos, se 
pronunciasen en favor del Gobernador legal. Este 
vbtuvo igual acatamiento de olrog cantones; por ma- 
nera que los rebeldes se encontraron impotentes para 
defender todo el rádio que e id su primitiva 
linca de trincheras. 

En consecuencia, el coronel Paso reconcentró sus 
fuerzas en la plaza de la Victoria; colocó sus cañones 
en las boca calles de esta; ocupó con los civicos todas 
las azoteas immediatas que dominan las calles adya- 
centes, y estableció dos fuertes cantones, el uno frente 
¿san Francisco, hoy calle de Defensa, y el otro frente 
al Colejio, hoy calle de Bolivar. 

El dia 4 el comandante Rozas tomó posesion de las 
nazas de la Concepcion y de Monserrat, estendiendo 
sus avanzadas á su derecha hasta la calle de Méjico y 
Defensa; y el gobernador Rodriguez estableció su 
cuartel general en la Residencia, desde dónde dirijió un 
oficio á la Junta de Representantes, en el que lepre- 
venía que él se encontraba con el ejército de su mando 
en aptitud de proceder como Gobernador y Capitan 
(teneral de la Provincia, y que la invitaba á que reasu- 
miera la autoridad que la competía, para oir cuales- 
quera reclamaciones que se le hicieran; bion entendido 
ue el se sometia á sus deliberaciones, pero que desco- 
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noceria toda innovocion que emanase de otros con- 
ductos. 

El Cabildo, á quién se referían estas últimas palabras, 
aceptó ese temperamente, que le permitía ganar tiempo 
para que llegára el coronel Dorrego con su ejército, á 
quien había llamado con urgencia, y con cuya coopera- 
cion creía contar para el buen exito de la rebelion. 

En cesta espectativa, el Cabildo convocó en el local de 
sus sesiones á los Representantes que pudieron encon- 
trarse, y reunido con éstos y con los principales jefes 
de la rebelion, de comun acuerdo resolvieron enviar dos 
Diputados y un Cabildante cerca del Gobernador Ro- 
driguez, para arbitrar el medio de transar pacíficamente 
la contienda. — El general Rodriguez respondió á la 
comision que no le correspondía recibir ni hacer pro- 
pasiciones; que solo se sometería á las resoluciones de 
la Junta; y que si hasta las 12 de csa misma noche no 
se dejaba á ésta en aplitud de deliberar con entera 
libertad, y no se acaltaban sus deliberaciones, entraría 
á la ciudad con el ejército del órden á restaurar las au- 
toridades lejitimas de la Provincia. 

A esa hora próximamente, se reunió la Junta de Re- 
presentantes en el convento de las Capuchinas, para deli- 
berar con libertad. — El Cabildo pretendió hacer Hegar 
á ella sus influencias. El coronel Lamadrid que figu- 
raba entre los amotinados de la plaza, fué comisionado 
para irá proponer å la Junta, á nombre de aquel cuerpo, 
nada ménos «que el nombramiento de un nuevo Gober- 
nador. Lamadrid se dirijió directamente al Comancante 
Rozas, que guardaba con sus milicias la calle del Con- 
vento, y que se encontraba en éste á la sazon. — En la 
imposibilidad de arrivar por ese medio, á ningun resul- 
tado pacifico, Lamadrid se retiró no sin que Rozas le 
dijera que sentía cruzarse con él al día siguiente cn la 
misma plaza, si no eran acatadas las resoluciones de 
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la Junta. — A la madrugada ésta última levantó la 
sesion resolviendo : 1° Ratificar el nombramiento de Go- 
bernador en la persona del gencral Rodriguez; 2° con- 
ceder una franca amnistía á todos los que estaban 
comprometidos en los sucesos ocurridos desde el 1° de 
octubre; 3° mandar á las tropas de la plaza á sus cuar- 
teles á que esperáran los órdenes del Gobernador, 
á quién debian obediencia (1). 

Cuándo en la mañana del 15 se notificó estas reso- 
luciones al Cabildo y á los jefes rebeldes, las tropas de 
la plaza, excitadas por el Coronel Pagola, se negaron 
å prestarles obediencia, manifiestando que no recono- 
cian como Gobernador al general Rodriguez, y prepa- 
råndo, se á defender sus posiciones. 

En vista de esto, el Gobernador resolvió á su vez 
iniciár el ataque general á las 12 del dia, y encomendó 
al comandante Rozas el mando de las fuerzas que debían 
llevarlo, permaneciendo él con una buena columna en 
su cuartel general de la Residencia (2). 

El comandante Rozas formó las tropas á lo largo de 
la calle de Méjico, y de aquí desprendió una columna 
con órden de lanzarse, por la calle hoy de Bolivar, 


(1) Acta de sesion de la H. Junta de Representantes. — 4 pág. Imprenta de 
la Independencia. 

(2) El doctor Lopez, en su ITistoria del asio 20, y el general Mitre en su ITistoria 
de Belgrano, presentan á Rozas como un personaje muy secundario cn estos su- 
esos y hechos de armas, siendo así que á él y á nadie mas que á él se debió 
principalmente la restauración de las autoridades legales y el triunfo del órden y 
de la paz en Buenos Ayres. El gencral Mitre dice (tomo IH, pag. 265) que el 
eneral Rodriguez se posesionó de las torres de San Praneisco y del Colegio; lo 
que no es exacto. El general Rodriguez no estuvo presente en el momento del 
asalto, Fué Rozas quién trajo en persona el ataque por la calle de Reconquista 
(hoy Defensa), como lo atestiguan el doctor don Jose Maria Roxas; los miembros 
de la familia de Terrero que aun viven y que recuerdan que sus mavores saluda- 
ron 4 Rozas desde su easa, situada en esa misma calle; don Benjamin Zubiaurre, 
Soldado del 5e rejimiento que asistió al ataqne, y el señor don Roque Baudrix, 
que se encontró entre los defensores de la plaza como soldado del 30 tercio cívico. 
La señora doña Gregoria Rozas, que vive todavía (1880) como todas las personas 
que he nombrado, me ha dicho además que su hermano don Juan Manuel, 
antes de atacar la plaza, entró ú casa de sus padros (esquina hoy de Tacuari y 
Abma) y les pidió la bondicion, diciéndoles quo iba inmediatamente å mandar las 
tropas al amalto, de órden dol Gobernador. 
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sobre cl canton frente al Colejio : envió otra columna 
de ataque para operar sobre la calle Victoria; y cuándo 
estuvo todo dispuesto, se puso él á la cabeza de tres 
escuadrones de su >” rejimiento, y se vino á galope 
tendido sobre el canton frente á San Francisco, su- 
friendo el fuego mortifero de los artilleros y do los 
cívicos que el coronel Pagola había repartido en la 
trinchera y en las azoteas de ambos lados de la calle. 

Fué tan violento el ataque de los colorados (1) de 
Rozas y tan sostenido el empuje con que se vinieron 
hasta el pié de los cañones, que apagaron los fuegos 
de éstos, y obligaron á los cívicos á aceptar un encar- 
nizado combate al arma blanca, en el cuál fueron ven- 
cidos estos últimos aunque con grandes pérdidas de 
parte á parte. 

Simultáncamente, piquetes de cazadores y de cívicos 
del 1* tercio desalojaban de las azoteas á los rebeldes, 
quiénes descendian como podían á reunirse con los del 
canton, que cediían el terreno cada vez mas débiles on 
el entrevero que iniciaron los soldados de Rozas des- 
montados. | 

Antes de las cinco de la tarde, los colorados domi- 
naron la trinchera; y Rosas, en un soberbio tordillo 
patas negras, de grande caja, de manos finas, nerviosas 
y atrevidas, salvaba los últimos. escombros y cadáveres 
que hiciera la anarquía de ese año; seguido de sus sol- 
dados que les tomaban al pasar las armas á los ven- 
cidos,:ó enlazaban los cañones (2), como trofeos de la 
victoria que se les debia. | 

(1) Se llamaron colorados, porque el traje que llevaban cra gorro de ese color, 
de manga volcada á imitacion del gorro frijio, camiseta colorada tambien, y pan- 
talon ancho de brin blanco. 

(2) El hoy opulento hacendado don Benjamin Zubiaurre, soldiudo del 59 reji- 
miento enlazó, en efecto, uno de los cañones de la trinchera de la calle Reconquista 
(hoy Defensa). Como testigo ocular ha corroborado los datos que he presentado, 
y que yo tenía de las persunas que he nombrado. 


a El ejército del Gobernador Rodriguez, dice el Padre Castañeda en cl Des- 
a periador Teo filantrópico mestico politico del 12 de octubre de 1920, se com- 
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Cuándo el comandante Rozas entró el primero á la 
plaza, acababa de ser rechazada la columna que mandó 
avanzar por la callo de la Victoria; y los cívicos que 
defendían el canton del Colejio y las azoteas contiguas 
so mantenían firmes todavía, bajo las órdenes de don 
Epitacio del Campo y de otros jefos de la rebelion. 

La situacion de Rozas cra, pues, crítica. Su victoria 
podía quedar esterilizada si no desalojaba sus flancos, 
sacando fuerzas de la faliga de sus colorados. Así lo 
comprendió al punto, y miéntras mandaba pedir re- 
fuerzos de infantería al general Rodriguez (que ya 
llegaban) lanzó nuevamente sus escuadrones sobre las 
hocacalles de la plaza de la Victoria. 

Los comandantes don Juan E. del Arca y don Pedro 
A. Lopez se posesionaron de los cantones de la calle 
de las Torres hoy Rivadavía) que habían quedado poco 
euarnecidos, por haber reconcentrado el coronel Pagola 
la mayor parte de sus fuerzas en las bocacalles del 
sud de la plaza, que eran las mas amagadas. 

Al mismo tiempo el escuadron de don Juan G. Chaves 
se arrojó sobre el canton do la calle Victoria, tomando 
entre dos fuegos á los que lo defendían, que se rin- 
dieron cuándo ya abrían brecha los asaltantes. Y don 
Juan Manuel Rozas á la cabeza de dos escuadrones, 
cargó por retaguardia al canton de la Universidad 
(Colejio) en circunstancias en que los piquetes de infan- 
teria que envíaba de refuerzo el Gobernador pene- 
traban por los edificios que hoy ocupa la Facultad de 
matemáticas, cl departamento de Injenieros, tribunal 
de comercio, cte., trepaban á las azoteas del colejio, y 
conseguían desalojar de ellas á los cívicos, que hacian 


€ ponía de habitantes de la ciudad y campaña, haciendo su mayor fuerza la 
€ division de voluntarios del señor comandante don Juan Manuel de Rozas, y el 
“ler tercio de civicos de esta capital. » En este periódico hay noticias intere- 
Santes acerca de esos sucesos, que he tenido tambien presentes. 


prodijios de valor para hacer frente á 108 que los aco- 
saban por todos lados. 

El canton del Colejio fué el último que se rindió á 
Rozas. Con ésto cesó el fuego en toda la linea, si se 
eceptúan los disparos que hacían pequeños grupos 
que corrían en distintas direcciones á ocultarse, para 
no rendir sus armas á los vencedores. 

Cuándo penetraron por allí los asaltantes, Rozas 
mandó «que se recojieran las armas de los rebeldes, 
bajo las galerías del Cabildo; é inmediatamente de con- 
cluida esta operacion, hizo tocar reunion cn la misma 
plaza de la Victoria. 

Rozas formó en batalla á sus colorados, sin escluir 
uno solo de los que habían salvado ilesos del combate, 
puso guardias de infantería en los cantones, y mandé 
comisiones para recojer heridos y patrullar cl vecin- 
dario en prevision de los desórdenes.. 

Los testigos oculares, la prensa de todos los colores, 
los enemigos mas apasionados que despues tuvo Rozas 
y que han escrito sobre estos sucesos, todos están con- 
testes en declarar que el pueblo de Buenos Ayres no 
supo que admirar mas, si el heroismo con que lu- 
charon y vencieron los colorados del 5 “ rejimiento, ó la 
ejemplar comportacion y disciplina que los distinguió 
despues del combate (1). 

rendidos de cansancio y de fatiga, acosados por la 


(1) Mitre, Lopez, en los libros citados, La Gaceta de esos dias dedica algunos 
números á estos sucesos, En el Despertador Teo filantrópico, n° 25, correspon- 
diente al 12 de octubre: de 1820, dice el Padre Castañeda, refiriéndose al asalto 
traido por las tropas de Rozas el dia 5 : € No puedo dispensarme de anticipar 
a al conocimiento de los pueblos y del mundo, una pequeña idea de la conducta 
« que han guardado en su entrada, en su carga y despues del triunfo, los vecinos 
de la campaña, No disparaban un solo tiro que no fuese dimjido á los subleva- 
dos. Los que escapaban de las inmediaciones de la plaza respiraban al caer en 
manos de los voluntarios del comandante Rozas, los cuáles les facilitaban sus 
caballos. Para carcar á una azotea sufrieron un fuego horroroso de la fusilería 
y de un cañon de la plaza, mientras suplicaban al dueño que abriese, aunque 
pudicron haber usado de la fuerza; pero mas pudo en ellos la ordenanza, pues 
se les había mandado que venciosen excusando el hacer el menor daño posible » 
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sed despues de combatir á caballo, al arma blanca, 
cuerpo á cuerpo, en calles estrechas, dónde soportaron 
el fuego que les llovia sobre sus cabezas desde las 
azoteas, rehusaron todo lo que les ofrecía el vecindario 
agradecido. De las casas de familia les enviaban cuanto 
comestible y bebida había á la mano, pero ellos nada 
aceptaron. Entre otros, un pulpero se acercó á darles 
unos frascos de ginebra, pero un voluntario tiró el 
frasco. al suclo, « accion bizarra, dice el Padre Casta- 
« ñeda (1), que acredita lo trasformado que estaba ese 
«soldado en la ordenanza y mandato anterior de no 
« comer ni beber hasta despues de conquistada la plaza. 
« O quizá dió á entender que si el motin nocturno habia 
« sido efecto de la embriaguez y de la licencia, el ataque 
« del dbatallon virtuoso de don Juan Manuel de Rozas 
« debía ser el fruto y efecto del celo pátrio, de la lealtad, 
« de la razon y en fin de un sano y maduro acuerdo. » 

A la caida de la tarde, Rozas mandó batir marcha, y 
ála cabeza de sus colorados, presentó el arma al Go- 
bernador y Capitan General de la Provincia, que entró 
á la plaza seguido de su estado mayor y de numerosas 
personas principales. 

El general Rodriguez, visiblemente conmovido, se 
detuvo un instante frente al comandante Rozas, sacóse 
su gorra, y dirijiendole una amistosa invitacion lo co- 
locó á su izquierda, y juntos entraron en el- Fuerte, 
dónde ya les esperaba una buena guardia y muchos de 
sus parciales. 

El pueblo, entretanto, afluía á la plaza para mani- 
festar con su presencia y con sus votos, su agradeci- 


(1) Despertador Teo filantrópico, n° 25. — « De estos pasajes, agrega, Suce- 
t dieron innunerables ejemplares, que acreditan que el cjéreito salvador traia en 
« cl camino la moderacion unida con el valor que les habia de dar el triunfo; 
“así es que, antes y despues de la victoria no se ha visto un solo voluntario 
« ébrio, no se ha oido una sola expresion indecente, una sola accion indecorosa, 
R nada que no respirase sinceridad y honradez. y 
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miento á aquel jóven y esforzado ciudadano, que había 
abandonado sus cuantiosos bienes y empuñado la es- 
pada con la misma sencillez y felicidad con que mane- 
jába el arado, que daba vida y hermosura á sus campos, 
para restaurar las autoridades legales y cimentar el 
órden y la paz on beneficio de todos los hijos de la 
tierra dónde había dejado caer, desde muy niño, el 
sudor de su trabajo incesante. 

Fuerte y hermoso como uno de aquellos olimpid- 
nicos para quiénes tejían coronas de laurel los habi- 
tantos de Elida, y por cuyas gracias suspiraban las 
Griegas del otro lado del Alfco : alto y corpulento 
como un pionner, á quien la labor contínua ha dado el 
vigor y la lozanía que desafían á la adversidad y á la 
misma vejez : imponente por lo grave de su aspecto, y 
por la marcada severidad con que se dibujaban los 
perfiles de su rostro, en las miradas altivas y cescu- 
driñadoras de sus ojos azules, cuyos párpados, encapo- 
tados y tendidos hacia las sienes, parecían formar una 
sola línea con sus cejas, rubias como el cabello, que 
nacía encima de su frente ancha y despejada con la 
escrupulosidad irreprochable que revela la noble os- 
tirpe; en la nariz levantada, y cuya prominencia, tra- 
dicional en los de su familia, comenzaba un poco mas 
abajo del entrecejo; y en su boca de labios finísimos, 
rígida y notablemente hundida : casi imberbe todavía, 
apónas un vello que sombreaba sus mejillas tersas y 
sonrosacdas, como si jamás hubieran sentido el hálito 
abrasador de los aires del desierto, el biznicto del 
Conde de Poblaciones era en csos momentos el objeto 
de todas las alabanzas, la admiracion de todas las 
mujeres, el triunfador á los ojos del pueblo, y el pri- 
mer ciudadano de la Provincia, al sentir de los pa- 
triotas de la primera década de la Revolucion de Mayo, 
que lo comparaban con los próceres mas ilustres del 
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tiempo «le la República en Roma, y que buscaban ol 
arcaismo deslumbrador en Homero y en Ovidio para 
coronar la frente de ese pastor aristocrático..., mo- 
derno Paris, surjido del boso de los amores del 
Plata en el seno fecundo de la Pampa, para arrancar 
(le Buenos Ayros á esa otra perversa Elena que so 
llamaba la Anarquia... Verdad es que cl servicio que 
don Juan Manuel de Rozas prestó en esta ocasion á su 
pátria, decidiendo toda una situacion en favor del órden 
y del progreso, que venian haciendo imposible los con- 
tínuos trastornos, fué señaladisimo; no solo por sus 
resultados inmediatos (1), cuánto por que el punto do 
partida de la nueva era de labor político, de revolucion 
social y económica que se abrió para Buenos Ayres y 
para las demás Provincias, que quisieran participar de 
todos los bienes que de ella surjicron bajo el gobierno 
del gencral don Martin Rodriguez; — gobierno que 
puede servir do modelo en nuestros dias, despues do 
sesenta años de luchas encarnizadas, de reacciones 
contra los principios fundamentales del gobierno que 
nos hemos dado, de corrupcion política, y hasta de 
perversion social. 

Tal era la opinion en 1820; tal lo comprendían la 
prensa y los poctas que cantaron la alborada de 1810, 
y que quisieron laurear con sus ¿cos venerandos á 
aquel Cincinato de 28 años, como le llamaban, que 
acababa de realizar con los peones de sus estancias y 
con su prestijio, lo que no habían podido conseguir 

(1) El doctor Vicente Fidel Lopez, que fué uno de los enemigos irreconciliables 
del general Rozas, y que sostuvo contra éste una propaganda vigorosa, no puede 
menos de encontrar justos en el fondo todos los elojios que tributaban al coman- 
dante Rozas la prensa y los hombres de 1820, y agrega á ésto respecto : «a Lo 
“ queahora nos corresponde establecer es que el sentimiento unánime de la parte 
€ culta del pueblo y de todas aquellas clase3 que tenían intereses normales liga- 
« dos á loz intereses lejitimos del país, era, que en la jornada del 5 se había 
€ salvado él órden social, evitándose uno de esos cataclismos que tratornan fun- 


: damentalmente la vida regular de los pueblos. » — Historia del año 20, en la 
Revista del Rio de la Plata. » n 


ninguno de los gobiernos anteriores con las mejores 
tropas de la República. | 

Fray Cayetano Rodriguez, el insigne cantor de nues- 
tras glorias, vació la sencilla virtud de su alma cn este 
soneto dedicado : : | 


A LOS COLORADOS 


Milicianos del Sud, bravos campeones, 
Vestidos de carmin púrpura y grana, 
Honorable lejion americana, 

Ordenados, valientes escuadrones. 

A la voz de la ley vuestros pendones 
Triunfar hicisteis con heroica hazaña, 
Llenandoos de glorias en campaña 

Y dando de virtud grandes lecciones. — 
Gravad por siempre en vuestros corazones 
De Rozas la memoria y la grandeza, 
Pues restaurando el órden os avisa 

Que la Provincia y sus instituciones 
Salvas serán si ley es vuestra empresa, . 
La bella libertad vuestra divisa (1). 


e 
El célebre Morquecho dedicó par su parte á Rozas el 
siguiente soneto : 


Washington era un labrador honrado, 
En su estancia tranquilo y placentero : 
De labrador se convirtió en guerrero 
Luego que por el pueblo fué llamado. 
Con el mismo placer dejó el arado 
Con que despues sobre el brúnido acero 
Sostuvo de la Pátria el sacro fuero 
Y modesto volvió á su antiguo estado. 
De éstos hombres la Pátria necesita; 
De la Pátria ellos son honor y gloria, 
Dichoso sea Rozas que lo imita ; 
Y pues que su virtud es tan notoria 

i En ningun tiempo se verå marchita, 
Eternamente vivirå en la historia. 


(1) Corre otra version de este soneto, que difiere de la que presento en los 
dos últimos versos. — Yo lo trascribo de una edicion antigua litografiada, en 
hoja suelta, dónde viene acompañado de un dibujo de colores que representa 
ú tres soldados del 5° rejimiento de Rozas con el traje que llevaban, — gorro- 
colorado de manga volcada á imitacion del gorro frijio ó del catalan, camiseta 
colorada tambien, pantalon de brin blanco, bota de potro, espuéla de pihuelo mo- 
derado, montados en recado comun al uso del pais, lazo å un lado del recado, 
boleadloras à la cintura, y armados de tercerola y sable. — Ja misma camiseta 
de los colorados fué la que adoptó despuea Garibaldi en sus campañas en Ria 
Grando y en Italia. | 
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En medio de las espansiones á que se entregó el 
pueblo despues de tan fausto acontecimiento, circuló 
el día 7 como un rayo la noticia de que el coronel Dor- 
rego, á la cabeza del ejército de su mando, venía sobre 
Buenos Ayres á subvertir nuevamente el órden 
público. 

Dadas las afinidades políticas del coronel Dorrego 
con los promotores de la vencida rebelion, y las sos- 
pechas á que creían se prestaba su conducta para con 


el Gobernador y la Junta de Representantes, era 


creencia gencral que ese jefe quería apoderarse del 
Gobierno de la Provincia; y esta creencia se afirmaba 
tanto mas cuánto que sus amigos de la ciudad eran los 
que mayormente propalaban esa especie, falsa á todas 
luces, como se va á ver. 

Lo primero que hizo el Cabildo el 2 de octubre, fué 
comunicar al coronel Dorrego que á consecuencia del 
movimiento del dia anterior, dicha corporacion había 
«reasumido el mando de la Provincia que ha aban- 
«donado y abdicado el Gobernador Rodriguez»; y 
ordenarle que se pusicra en marcha inmediatamente, 
por ser indispensable su presencia y la de su ejército 
en la capital. 

Por mas que esta reasuncion se hubiera verificado 
varias veces, despues de cada uno de los cambios de 
Gobernador «que duraban, en ese año, lo que el soplo 
de la anarquía que los levantaba, el coronel Dorrego 
encontró dificultad para ajustar su conducta al oficio 
del Cabildo; en razon de haber recibido dias ántes la 
nota de la Junta de Representantes, en la que se le 
comunicaba el nombramiento de Gobernador, recaido 
en la persona del general Rodriguez; y de haber en 
consecuencia reconocidolo á éste y hecho reconocer en 
su ejército, como lo comunicó á su vez en nota de 
l° de octubre. 


— 94 — 


En esta alternativa escribió á la ciudad pidiendo 
datos sobre el particular, y encargó al portador que 
le impusiera de la verdadera situacion. Entretanto, 
recibió el dia 5 un otro oficio, fechado el dia anterior, 
en el cual el Cabildo le reiteraba su órden anterior á 
causa de encontrarse la ciudad «asediada por gruesas 
partidas de caballería. » 

Dorrego llamó á consejo á los principales jefes de su 
ejército, y acordó entónces reconocer al Cabildo como 
Gobernador de Buenos Ayres; despues de lo cual se 
puso'en marcha llegando con su ejército á Lujan en la 
mañana del dia 7. 

A la tarde fué instruido por su emisario de «que la 
rebelion habia sido sofocada ; y al misma tiempo reci- 
bia un oficio del Cabildo (1) en el cual le decia «que, 
libre ya de la violenta opresion en que lo habían tenido 
los facciosos desde el 1” de octubre, le comunicaba que 
los hechos relativos á la separacion del mando del 

Gobernador Rodriguez no había «sido obra del pueblo, 
« sinódeunos pocos ciudadanos del segundo terciocívico 
« (que, apoderados de la Plaza de la Victoria se han 
« mantenido en ella á viva fuerza hasta ayer que se les 
« obligó por los ciudadanos de los tercios cívicos, auxi- 
« liados de las tropas del comandante don Juan Manuel 
e de Rozas, á desamparar el puesto.....» la prueba de 
que ese movimiento fué contrario á la voluntad del 
pueblo es que no pudo reunirse sinó un escaso número 
de hombres, al paso que considerable número de gentes 
marchaban á ofrecer sus servicios al señor Gobernador 
Rodriguez que con ella entró á la plaza, despues que 
fué segunda vez reelejido por la Honorable Junta.» El 


(1) Este oficio de fecha 6, está firmado solamente por don Juan Bautista Castro, 
Zenon Videla, Miguel Marmol Ybarrola, Laureano Rufino, Francisco Santa 
Coloma, Jorge Terrada, Ramon Villanueva, José Tomas Isasi. Faltan por con- 
seguiente las firmas de Dolz, Zavaleta, cte., que tomaron parte cn el movimiento 
y que fueron los que dirigieron los primeros oficios á Dorrego. 
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oficio del Cabildo concluía pidiendo al coronel Dor- 
rego que no dicra curso á otras especies inventadas 
por los facciosos, y que no olvidara la dignidad y los 
respectos que esa corporacion se merecía. 

En vista de esto, el coronel Dorrego suspendió su 
marcha, y permaneció en Lujan esperando las órdenes 
de la Junta, como lo comunicó á ésta en oficio de esa ' 
fecha. 

Pero este oficio se cruzó con la nota en que la Junta 
de Representantes hacía saber á Dorrego, en términos 
secos y contundentes que, restituidas las supremas 
autoridades de la Provincia despues del sofocado 
motin « Acaba de saber con la mayor sorpresa «(ue 
«S.S., por comunicaciones que le hizo una parte pequeña 
«del Cabildo, se ha puesto en movimiento hacia la 
«ciudad con el ejército á sus órdenes, abandonando el 
« principal objeto de su destino y la seguridad ae la Pro- 
« vincia, que por este paso irregular queda espuesta á la 
« impune invasion del enemigo. » En esta virtud, la 
Junta ordenaba á Dorrego «que en el acto de recibir 
esa comunicacion suspendiese toda marcha en el punto 
donde se hallase, y que esperára y obedeciera las ór- 
dencs del Gobernador Rodriguez « bajo el mas sério 
« apercibimiento y responsabilidad de los males, que de 
e otro modo serán inevitables, de los que Y. S. debe 
« estar muy distante, por el amor al órden y felicidad 
« de la Provincia que lo caracteriran en las anteriores 
« victorias sobre sus enemigos, que esta Junta nunca 
“olvidará para conferirle á su tiempo el respectivo 
« premio (1). » 

El coronel Dorrego, sobreponiéndose á sus aspira- 
ciones, que atizaban sus mismos allegados, cumplió 
con el deber de hacer reconocer nuevamente por su 


(1) Nota del 7 de octubre del 1820 firmada por el Presidante de la Junta don 
`antiago Rivadavia, y por el secretario don Agustin Gascon, 


== Me 


ejército el general Rodriguez como Gobernador de la 
Provincia, y así lo comunicó con fecha 10 á la Junta 
desde Lujan, dónde permanecía. 

Desvanecidas las falsas alarmas que habian cundido 
en mengua de los móritos de este esforzado tribuno de 
la democracia Argentina; y prestablecido el órden pú- 
blico, despues de haber sido sofocada la anarquía de 
esc año, por el primer representante que se daban las 
campañas de Buenos Ayres para iniciar, en breve, su 
accion eficiente en las evoluciones de. la politica, se 
abrió entónces esa cra de libertad y de progreso que 
ha hecho verdaderamente memorable el periodo del 
General Rodriguez y de su ministro don Bernardino 
rivadavia que fué el alma de ese Gobierno. 

Al lanzarse en el camino de una política reparadora 
y trascendental, era justo, cra patriótico que este (10= 
bierno tuviera presente á los que habían merecido bien 
de la pátria, y muy principalmente á ese ciudadano 
cuyos servicios y cuyo esfuerzo acababan de decidir la 
situacion en favor del órden, despues de una série de 
reacciones enjendradas por una anarquía que nadie 
había podido dominar hasta entónces. 

Asi lo creyó el Gobernador Rodriguez, llamando á sí 
á los hombres que habían contribuido á ese gran resul- 
tado; y elevando al rango de Coronel de caballería de : 
línea y jefe del 5 rejimiento al teniente coronel don Juan 
Manucl de Rozas 1). | 

Este jefe dió por terminada su mision y se dec ¡dió A. 
trasladarse á sus valiosas estancias, que había aban- 
donado con motivo de las dos campañas que dejo 
narradas. | 0 

Antes de partir obtuvo permiso del Gobernador para 


(1) Este despacho que tengo á la vista, autorizado por cl Gobernador Rodri- 
guez, y refrendado por el General Balcarce, tiene la antiguedad de 7 de octubre 
de 1820. 
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dirijirse al pueblo de Buenos Ayres, y esplicar su con- 
ducta en los últimos sucesos. El manifiesto en que asi 
lo hizo ha sido mal interpretado y peor juzgado por 
escritores apasionados, que han pretendido penctrar y 
arreglar á su manera las intenciones del coronel 
Rozas, sin contestar, sin embargo, los raros méritos 
que conquistó este hombre afortunado en esos pri- 
meros pasos de su vida pública. No voy á discutir 
intenciones, porque no es mi ánimo escribir un libro de 
propaganda en contra ni en favor de liozas. Mas celo- 
cuente que la adulacion ó la diatriba son los hechos, å 
vista de los cuáles puede el criterio propio pronun- 
ciarse acerca. de ellos, como ya se pronunciaron los 
hombres públicos y la prensa de todos los colores de 
la ¿poca en que se desenvolvían los sucesos á que 
vengo haciendo referencia. Me limitaré, pues, á pre- 
sentar aquí ese manifiesto, para que los jóvenes de la 
nueva generacion comiencen á ver cómo se menoscaba 
å los hombres bajo las inspiraciones de la pasion poli- 
tica que todo lo desnaturaliza. ] 

« Compatriotas, decia Rozas, en ese momento de po- 
pularidad que nadie le disputaba, el Gobierno me con- 
cede que os hable. Voy á hacerlo con el honor que he 
procurado merecer : escuchadme sin prevencion. 

«Patigado mi espiritu con las zozobras é inquietudes, 
(que en los verdaderos filántropos mueve la repeticion 
de actos anárquicos, lamentaba en silencio la diso- 
lucion de todos „los vínculos que ligan al ciudadano 
con la autoridad. Veila por instantes sobrevenir los 
electos de la inseguridad pública, y en uno de ellos 
hice un esfuerzo superior á la oscuridad de mi des- 
lino, 

« Consideró que podría ser util á la Provincia y å 
su capital aflijida con los vencedores en la Cañada de 
la Cruz, El mando del escuadron 1° del $” me había 
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sido confiado interinamente. Hablo á los sirvientes de 
la estancia en (que resido en la frontera del Monte : so 
prestan á seguirme : con ellos y con algunos milicianos 
del escuadron, marcho en ausilio de esta muy digna 
capital, que con urjencia veloz reclamaba este deber. 

« Mis marchas fueron hasta el Rosario, territorio de 
Santa Fé. En ellas me lisonjeo que acreditó cuánta es 
la superioridad que en mí reconocen el órden y la 
subordinacion. Los que dependían de mis inmediatas 
órdenes acreditaron en los triunfos de San Nicolás y de 
Pavon (1), que ibamos á salvar, no á destruir ¡ tanto es 
el. influjo que comunica la justa severidad y el reli- 
gioso ejemplo! En la retirada hasta el seno de nuestras 
familias, los propietarios, los vecinos, fueron testigos 
intachables de que respctábamos al hombre y sus 
derechos !tan espresivamente'se significaron mis votos, 
que se identificaron los de mis compañeros! 

« La comandancia del 5” rejimiento me fué dada por 
el Gobernador y Capitan General en campaña; y en los 
momentos de ser reconocido, sucede:el contraste del 
2 de setiembre anterior. Se me ordena salir á campaña 
con parte de la fuerza del rejimiento. Tomo la medidas, 
dispongo la marcha, y poco ménos que á pié la rompo 
el 19. El 23 y 24 estuve reunido con todos los piquetes; 
y el 28 proclamé á la division del Sud en el lenguage 
propio de un jefe subordinado. 

« El 2 del corriente sobre el rio al Sud del Puente de 
Marquez recibí comunicaciones repetidas, dictadas unas 
por el Excmo. Cabildo, segun lo significaban; y otras 


1) En el Pespertadur Teo Filantrópico, no 26. correspondiente al 14 de oc. 
tubre del 1820, decia el Padre Castaneda á este respecto, : « No podemos ménos 
de hablar acerca del Manifiesto que nos acaba de dar el amable y en grado heroico 
henemérito jóven don Juan Manuel de ltozas; todo él es un virtuoso ramillete 
de pensamientos magnánimos; pero sobre todo aquella acorde y unánime espresion 
de su oficialidad honorable : obediencia, fidelidad, firmeza. Ved áqui Ameri- 
canos unos Catones con espada en mano. Ved áqui unos Cicerones armados ; 
estos son los que mejor que Cesar vinieron, vieron y Vencieron. » 
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por el Gobernador y Capitan Gencral interino, que 
habia nombrado la representacion suprema de la Pro- 
vincia. Aquellas me prevenían continuara al ejército al 
mando del General el señor coronel don Manuel Dor- 
rego; y éstas me ordenaban que en el momento retro- 
eradára á marchas redobladas. 

« Pude deliberar : mas para hacerlo, dí el paso previo 
de oir á los cinco jefes de escuadron, poniendo ante 
todos las comunicaciones originales. En un idioma sc- 
mejante justamente indignados exclamaron : ¿ Hasta 
cuándo vaguearémos de revolucion en revolucion? 
¿ Hasta cuándo el crímen será alhagado con la impu- 
nidad? ¿ Cuándo será el dia en que los juramentos 
tengan algo de sagrado? ¿Cuándo el en que las leyes 
sean respetadas? ¡Que! Aun no son bastantes lec- 
ciones las lágrimas que lloramos? ¿ Aun no son sufi- 
cientos las vejaciones, las ignominias, las escenas de 
horror que hemos sufrido? Y concluyeron log coman- 
dantes don Pedro N. Lopez, don Juan Genaro Chaves, 
don Juan Evangelista del Arca, don José Ililarion 
Castro y don [lario Irasoqui. — Obediencia — fidelidad 
firmeza — son nuestros pareceres. 

« En el instante tomé las disposiciones para retro- 
gradar, marcando con la fidelidad la jornada que em- 
peñó mi subordinacion. — Religioso observador de 
juramentos lo he cumplido y he hecho cumplir. 

« Los insubordinados, los seductores, los disemina- 
dores del funesto gérmen de la rivalidad, alucinando á 
unos pocos, imprimiendo en los mismos el furor del 
encono, que os juro no hubo en nosotros, mandaron á 
las armas el éxito, que se decidió por las autoridades 
constituidas. 

«Sí, mis compatriotas, la division del Sud así como 
fué brava para sostenerlas, la habeis visto humilde, 
subordinada y ejemplar despues de vencedora. Vino á 


e 100) — 


proteger, no á ofender. Ha protegido los derechos de la 
autoridad; pero sin ofender ni insultar aun á los- per 
versos seductores, Ha peleado' contra el erímen,:al 
mismo tiempo que ha compadecido los desvios de. unos 
hermanos nuestros tan íntimos, como dignos de nUeSIRa 
consideracion. .. ON E 

« La representacion de la Prosna ia queda ya en el 
libre ejercicio de sus funciones : el Gobierno legitimo 
reconocido y sostenido : y por consiguiente la division : 
del Sud sin objeto en este pucblo admirable por sus 
virtudes. Parte por lo tanto: á seguir su primer destino, - 
teniendo mucho que agradeceros, habitantes de la ca- 
pital, mucho porque. amaros, y mas porque reiferaros . 
los juramentos de fidelidad y de subordinacion į ojala: 
que la sangre vertida sirva para restituirnos el bien, 
que nos han arrebatado las pasiones! © -= - 

« į La union, mis compatriotas, la santa union! ia 
pátria nos la pide : la pátria exige de nosotros este : 
corto sacrificio : la pátria agonizante clama, que no la 
abandonémos, por preferir á su existencia la de los 
òdios y la de la anarquía. Sed generosos los que abri- 
- gais algun resentimiento. Sin union no hay pátria : sin 
union todo es desgracias; todo, fatalidades; todo, mi- 
serias. Ahora es la ocasion de que un acto de heroismo 
pese mas en los resentidos, que el muy bajo de las 
rivalidades con injuria de la pátria. Ahora es tiempo, 
ántes que cubiertos con los escombros del edificio con- 
sagrado á la libertad y á la independencia, vengamos 
á ser presa del que nos divide, alaga con politica si- 
nicstra, y tiende sus redes para dominarnos. 

« Sed precavidos, mis compatriotas : pero mas que 
todo sedlo con los innovadores, tumulluarios y ene- 
migos de las autoridades. Sed jfuiciosos para reclamar : 
sed sumisos á la ley, no confundiendo al Gobierno con 
las personas; y á la representacion suprema con los . 
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reprosentantes.-El triste cuadro del 5 de octubre ensó- 
ñenos-á conocer, que los: innovadores solo «quicren 
victimas, poniéndose ellos á salvo, despues de haberlas 
ofrecido á su despecho y furor. 

«Mc despido, compatriotas. El 5° rejimiento del Sud 
de todos es amigo, de todos es hermano. Primero, sc- 
gundo y tercer tercios cívicos : ciudadanos todos, y 
cado uno,:recibid los votos eque os hago presente å 
nombre de la division que comando ¡ Odio eterno á los 
tumultos! ¡amoral órden! ¡fidelidad á los juramentos? 
obediencia á las autoridades constituidas! Recibid á su 
nombre, os repito, ta confesion -de sus sanos senti- 
mentos, este desahogo de unas almas patrióticas, y esta 
expresion de unos hermanos agradecidos. Creedme 
que toda su satisfaccion consiste en haber procurado 
ser virtuosos, y la mia muy particularmente en haber 
obedecido, sirviendo al pueblo en que nací y á la pro- 
vincia á que pertenezco. | 

« Buenos Ayres 10 de octubre de 1820. 


« Juas MANUEL ROZAS. > 


Tal fué la satisfaccion quese proporcionó el jóven 
coronel Rozas al abandonar la ciudad de Buenos Ayres, 
que acababa de conquistar en favor de las institu- 
ciones, para retirarse á su vida de trabajo y de pro- 
greso agrícola, — cosa nunca vista en ninguno de los 
libertadores que habían surjido hasta entónces, ni en 
los que. han surjido despues; porque unos y otros 
se han declarado á sí mismos los llamados á presidir 
el órden de cosas fundado bajo sus auspicios. 

Pero quedaban pendientes los anticipos que, de los 
fondos de la casa Rozas, Terrero y Dorrego, había hecho 
el primero de éstos al Gobierno de la. Provincia, para 
equipar y sostener la division con la Ena asistió á la 
campaña contra Santa Ié. : - 
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El Gobernador Rodriguez ordenó á la espresada casa 
comercial que elevára sus cuentas; y ésta lo verificó, 
comprobando partida por partida con recibos autén- 
ticos. Estas ascendían a la suma de siete mil ciento 
noventa y tres pesos, cinco reales plata, despues de 
descontar « siete mil cuatrocientos que recibió el sócio 
don Juan Manuel de Rozas. » 

En el márjen de la solicitud con que se acompañaron, 
el Gobernador de la Provincia firmó la órden de pago 
en los honoríficos términos siguientes : « En consi- 
« deracion á los distinguidos servicios contraidos por 
« el comandante del 5 rejimiento de campaña, coronel 
« don Juan Manuel de ltozas, en las acciones de San 
« Nicolás, Pavon, y en la última del dia 3 del presente, 
«por defender los derechos del pucblo y sostener las 
« primeras autoridades de la Provincia, legitimamente 
« constituidas; así como por los notables sacrificios 
« que en sus intereses ha sufrido por prestarse á estos 
« servicios, abónenscle inmediatamente en papel mo- 
« neda los siete mil ciento noventa y tres pesos cinco 
« reales que se le adeudan, con resarcimiento en igual 
« especie del quebranto que en el dia tiene el papel 
« moneda, tomando razon, etc. (1). » 

El deber de prestar nuevos servicios á la Provincia, 
detuvo todavía al coronel Rozas cerca del Gobernador. 
Pendientes todavía las cuestiones con Santa l'é, el Ge- 
neral Rodriguez se puso en campaña para arreglarlas 
definitivamente, ya por medio de una paz honrosa para 
ambas Provincias, ya por medio la guerra, si, lo que 
no era de esperarse, Lopez se resistía á aceptar la 
primera, despues de las seguridades que tenía dadas al 
mismo general Rodriguez y al coronel Rozas. 

dara facilitar este mismo resultado, el Gobernador de 


(1) Manuscrito orijinal en mi archivo. — El decreto está refrendado por don 
Elias Galvan, en su calidad de secretario militar. 
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Córdoba, se acuerdo con el de Salta, interpuso su me- 
diacion en la guerra entro Santa Fé y Buenos Ayres; 
y nombró al efecto dos diputados, quiénes iniciaron 
los preliminares con los Gobernadores de ambas Pro- 
vincias. Lopez entró de lleno esta vez en las vías de la 
paz y así lo comunicó á Rodriguez, al ratificarle sus se- 
guridades anteriores. 

Los comisionados de Buenos Ayres y de Santa Fé, y 
los- dos diputatos de Córdoba consiguieron salvar las 
principales dificultades que obstaban á la paz, arrc- 
glando un tratado definitivo cuyo artículo sogundo 
establecía que dichos Gobernadores « promoverían la 
« reunion del Congreso general dentro de dos meses, 
«remitiendo sus diputados á la ciudad de Córdoba, 
` « por ahora, hasta que en unidad elijan ellos el lugar 
« de su residencia futura. » | 

Quedaba arreglado tambien que Lopez abandonaría 
å Carrera; pero el tratado no se firmaba porque la difi- 
cultad mayor consistía on los ausilios de ganado que 
Lopez exijía, y que Rodriguez se negaba á entregar á 
nombre de Buenos Ayres, por considerar semejante 
cláusula deshonrosa para esta Provincia. 

Como Lopez insisticra en este sentido, alegando el 
estado de pobreza de los habitantes de Santa Fé, á con- 
secuencia de la guerra civil, Rodriguez consintió en 
dar el ausilio de ganado, pero á condicion de que la 
clíusula que lo fijára no figuraría en el tratado, sino se- 
paradamente; y ofreciendo en seguridad de su cumpli- 
miento la garantía de la provincia de Córdoba dada 
por sus diputados. Pero Lopez declaró que si se tenía 
voluntad de acordar ese ausilio, con nadie mejor que 
con la garantía personal del coronel don Juan Manuel 
Rozas podía asegurarse, y que él aceptaba esta garantía 
con preferencia á ninguna otra. 

El coronel Rozas salvó la dificultad proponiendo una 
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cláusula por separado, en la cuál se constituyó perso- 
nalmente obligado á entregar á Santa Fé veinte y cinco, 
mil cabezas de ganado para que se disteibuyeran entre 
los vecinos de esa Provincia que hubieren sufrido. que- 
brantos á causa de la guerra. o E 

En consecuencia de este grande acto de patriotismo, 
la paz quedó definitivamente ajustada por el tratado 
hecho en la estancia de Banegas, á las márgenes del 
Arroyo del Medio, el dia 24 de noviembre de 1820, 
que firmaron don. Mariano Andrade y don Matías Pa- 
tron, por Buenos Ayres; don Juan Francisco Seguí y 
don Pedro Tomás Larr echen por Santa Fé; y la comi- 
sion mediadora de Córdoba que la componían don José 
Saturnino Allende y don Lorenzo Villegas. 0 

El compromiso contraido por don Juan Manuel Rozas | 
era de tal magnitud, que dificilmente lo habría podido 
arrostrar otro ciudadano que no contára con sus rela- 
ciones y su valimiento en Buenos-Ayres. — A parte de 
la elevada cifra del ganado á entregarse, este había dis- 
minuido notablemeónte en la Provincia, á consecuencia 
de la seca y de las cxacciones de la guerra civil; y 
para que las dificultades fuesen mayores, los Indios 
acababan de entrar á los Cerrillos, tomando en las 
haciendas de Rozas (1) revancha de las medidas que el 
Gobierno creyó prudente adoptar con ellos. 

Con todo el coronel Rozas dirijió circulares á sus 
amigos de la campaña, en las que hacía valer las 
razones que le movían para pedirles que contribuveran 
con pequeñas suscriciones voluntarias de ganado, pori 
el mejor logro de su cometido (2). 


(1) Carta de don Juan José Diaz, mavorlomo de los Cerrillos al coronel don 
Juan Manuel de Rozas, de abril del a — (Manuscrito orijinal cen mi 
archivo.) 

(2) El doctor don Mariano Andrade que era uno de los negociadores de la paz 
con Santa Fe, dirijió tambien algunas circulares. — [Manuscrito original en mi 
archivo.) 
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“Pori este médio, y por la cesion y traspaso, que 
obtuvo en su favor del Gobierno, del diezmo de cua- 
tropea, á condicion de dejar á salvo los perjuicios de 
los que lo remataban en los partidos de campaña, el 
coronel Rozas alcanzó á reunir hasta veinte y tantas 
mil cabezas de ganado, á las que él aumentó seis mil 
y pico de sus haciendas, que fué entregando sucesiva- 
mente al Gobernador de Santa Fé, segun se lo permitían 
las circunstancias. En consecuencia de esto, dicho 
funcionario espidió (10 abril del 1823) el siguiente recibo 
al pié de la obligacion que contrajo el coronel Rozas 
en nombre de Buenos Ayres : «Queda chancelado el, 
« presente documento, en que el benemérito coronel 
« don Juan Manuel de Rozas llenó el compromiso de su 
«contexto con el esceso de cinco mil ciento cuarenta y 
« seis cabezas mas, etc., etc...» (1) -= 

El coronel Rozas compensó oportunamente los per- 
juicios que alegaban los rematadores del diezmo, por 
la cesion que hicieron al Gobierno (2). Para sufragar 
estos gastos y todos los que originó el cumplimiento 
de la obligacion contraida á nombre de Buenos Ayres, 
el Gobierno solo ausilió cl coronel Rosas con veinte y 
cinco mil pesos primeramente, y con doce mil qui- 
nientes poco despues (3); cantidad bien exigua, por 


(t) Este documentos se publicó en Santa Fé, en Buenos Ayres y en Córdoba. 
Yo lo trascribo do un ejemplar de El Investigador, de Córdoba, que perteneció á 
don Ignacio Ezcurra, y en cuya carátula escribió este señor un elojiv acerca del 
cumplimiento que dió el coronel Rozas å la obligacion que contrajo. 

(2) Todos los recibos que poseo orijinales de don Francisco Seguí, de don Juan 
Almeira, de Juarez, Chaim, Pereyra, cte., cte., dicen así : a He recibido del co- 
€ ronel don Juan M. de Rozas... +. cabezas vacunas para que quedase pagada 
« y cumplida la compensacion que con las facultades del Gobierno me fué ufré- 
€ cida por dicho señor Rozas, por los perjuicios que tuve en la cesion y traspaso 
« del diezmo de cuatropea del Partido de..... al mismo Gobernador, para que 
e ansiltára el donativo de ganado á Santa Fé.» 

(2) Manuscrito en el archivo de la Cámara de Diputados de la Provincia. — 
Legajo B, no 132, — dónde consta el ausilio de los 12,500 pesos, por la nota del 
Doctor don Manuel J. García, de 22 de diciembre del 1821; como asi mismo 
el ausilio anterior por decreto de la lejislatura, de fecha 24 del mismo mes y año, 
aprobatorio del proyecto del Ejecutivo que dice asi : « Se aprueban los ausilios que 


— 106 — 


cierto, en relacion á la magnitud de la deuda, que im- 
portaba cuándo ménos ciento veinte mil y mas pesos 
plata; fijando on cuatro pesos solamente el valor de 
cada cabeza, que valía mas cn ostas circunstancias, 
como se va á ver mas abajo, 

Conviene dejar esclarecidos estos antecedentes para 
evitar que sigan haciondo camino errores basados en 
apreciaciones lijeras, como las en que ha incurrido un 
publicista distinguido que merece consideracion en 
todo sentido. 

Kl General Mitre, a quién casi está do mas cl nom- 
hbrarlo, cuándo se haga referencia á un historiador 
erudito en esta parto de América, dice en su Historia 
de Belgrano que, con motivo de haber cumplido la obli- 
cion, que queda delatada y documentada, « Rozas se 
« hizo acordar por la Junta de Representantes veinte 
« y cinco mil pesos para llenar el déficit de la obliga- 
« cion. Apareciendo la Sociedad Rozas y Terrero haber 
« entregado 1,908 cabezas de ganado, Rozas, invocando 
« Sus servicios con tal motivo, se hizo adjudicar, en 
« pago de este ganado, la propiedad de la Estancia 
«a del Rey con seis leguas de campo, poblaciones, en- 
« seres, ganado, ctc., todo lo cuál fué tazado, etc. » 

En primer lugar los treinta y siete mil quinientos posos 
(no veinte y cinco mil, como dice el General Mitre, acaso 
por no haber recurrido al archivo dónde se encuentran 
estos antecedentes) no podían llenar en modo alguno 
el déficit de la obligacion. El coronel Rozas ontrezó 
30,146 cabozas do ganado al Gobernador de Santa Ié, 
como se acredita por el recibo de éste. Ateniéndose al 
precio de cuatro pesos que se fijó cl ganado, en las 


a el Gobierno ha facilitado al coronel don Juan Manuel de Rozas, á mas de los 
« veinte y cinco mil pesos, para que fué especialmente facultado, con el objeto 
a de llenar el compromiso que dicho individuo contrajo con el Gobierno de 
a Santa Fé. — RIVADAVIA. » 
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tasaciones que obran en el expediente seguido para la 
adjudicacion en pago, de la Estancia del Rey (1), aquel 
ganado importó entónces la suma de ciento veinto 
mil quinientos ochenta y cuatro pesos plata (120,584) 
de la cuál Rozas solo recibió treinta y sicte mil qui- 
nientos, esto es, el equivalento de 9,375 cabezas. 

Estos treinta y siete mil quinientos pesos se inver- 
fieron en compensaciones ofrecidas por el Gobierno å 
los rematadores del diezmo, por la cesion que hicieron 
de éste á objeto de allanar el compromiso; como asi 
mismo en el trasporte y conduccion del ganado á la 
rava y jurisdiccion de Santa l'é, etc., etc. 

Quedaban por consiguiente ochenta y tres mil ochenta 
y cuatro pesos plata á favor del coronel Rozas, el oqui- 
valente de 20,771 cabezas de ganado, que nada costaron 
á la Provincia; que muchísimo le habrían costado, 
dado caso (que se hubieran reunido por ajentes del 
Gobierno; y que Rozas reunió afortunadamente, invo- 
cando la buena voluntad de sus numerosos amigos para 
que se suscribieran con la cantidad que quisieran, 
como lo hicieron los mas; y no « poniendo á contri- 
hucion á todos los hacendados de la campaña, » como 
si ello hubiera sido una imposicion á la que tuvieron 
que someterse estos últimos; segun lo dá á entender 
el historiador á que me refiero, como si so inspirára 
todavía en los écos del sentimiento que inflamó en 
dias lejanos el alma de artillero de Rivera y de Caseros, 

Pero como la Sociedad de don Juan M. Rosas, don 
Juan N. Terrero y don Luis Dorrego no podía hacer 
cargo de las 5,148 cabezas que el socio Rozas entregó 
al Gobierno de Santa Fé, en demasía sobre las 25,000, 
que eran las estipuladas, ella se limitó á hacerlo de las 
1,918 cabezas en su propiedad, que fueron entregadas 


11) Lo tengo en copia autorizada por el escribano mayor del Gobierno. 


— 108 — 


á Lopez en ciertos momentos de urjencia en «que oste 
las requirió (D. .. A a ES 
¿Con motivo de estos ausilios particulares <e las ha- 
ciendas de Rozas; y muy principalmentey teniendo en 
cuenta la alta trascendencia del servicio que Rozas pres- 


taba á la Provincia en circunstancias en que el Gobernador” 
de Entre Rios la amenazaba con nuevas agresiones, como 


lo especifica el espediente de adjudicacion á que me : 


refiero, fué que el Gobernador de Buenes Ayres ordenó : 


en marzo de 1821 á los ministros de la Hacienda «que 
procedieran á tasar por peritos la Estancia del Rey; de 
acuerdo con la autorizacion de la Junta de Represen- 
tantes para que le prestára «al benemérito coronel don 


Juan Manuel de Rozas todos los ausilios que le scan ' 


precisos para la conduccion de los ganados hasta 
Santa Fé, tanto por los particulares méritos del com- 


prometido, cuánto por los beneficios que sin duda re- * 


porta Buenos Ayres en mantener la paz con a 
Provincia», etc. (2). oo 


Practicadas y aprobadas las tasaciones de la Estancia - 
del Rey (3), el Gobierno usando de las facultades espo- 
ciales que le otorgo á este objeto la Legislatura, espidió: | 


en 19 de marzo de 1821 el decreto de adjudicacion en 
pago, de la Estancia del Rey, en los términos 'si- 
guientes : « ... teniendo recibido á mas do las mil ca- 
bezas de ganado vacuno de la Sociedad Rozas, Terrero 
y C atros novecientos diez y ocho. con que se cubre el 
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(1) El el legajo á que he hecho referencia se encuentra una carta del gencral don 
Estanislao Lopez en la que hace merito para ello de la invasion que ya tri vía do 
Gobernador de Entre Rios sobro Santa Fé y Buenos Ayres. 

(2) Expediente de adjudicacion en pago, ya citado. 

(3) Las dos leguas de frente por tres de fondo de que se componia esa estancia 


se tazaron por los peritos á razon de mil quinientos pesos plata cada una, — que 
no valian tanto, å estar al dato que tengo de las tasaciones del campo de la 
estancia Sau Martin, practicadas en ese tiempo. — Las 404 cabezas de ganiulo 


que allí habia se tasaron en 4 pesos plata cada una : el total de los tasaciones, in- . 


cluyendo poblaciones casi inservibles y enseres en su mayor porte inútiles, alcanzó 
á 5,794 pesos Y ts, 
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valor «le, cinco‘ mil setecientos cincuenta y cuatro pesos 
cinco reales, que importa la tasacion de la estancia 
denpminacda- antiguamente del Rey, considerada 'cada 
una de las mil novecientas diez y ocho entregadas, á 
tres pesos, que todas están remitidas ya á Santa Fé, 
cuando. por el corriente de la plaza ascenderia cuando 
menos, de nueve « diez mil pesos el ganado entregado por 
tercera parte, grande mediano y de año; siendo por 
otra parte un medio prudente y un arbitrio de economia 
la enajenacion' dé esta propiedad de la Provincia, que 
con su importancia proporciona un ausilio de suma 
consecuencia. á dos intereses de ella, »redimiéndose del 
gusto anual de cerca de dos mil pesos que entregaba cl 
Erario para su conservacion, sin ningun producto... se | 
adjudica da citada Estancia á la Sociedad Rozas, Ter- 
rero y CŒ, por los precios de su tasacion y en su virtud 
pase este expediente, etc. » 

Tal como queda espuesto, pasaron' los hechos que 
se refieren á la paz con la Provincia hermana de Santa 
Fe, obra del esfuerzo del coronel don Juan Manuel de 
Rozas, quien « tenía para ella el crédito mejor asegu- 
rado. que ningun otro, » como se decía en el Investi- 
gador de Córdoba, que he citado. | 

Este feliz: desenlace de la larga y desastrosa con- 
tienda entre Buenos Ayres y Santa Fé, fué de trascen- 
dentales consecuencias; porque unidas y fuertes ambas 
Provincias anularon el poder del General Ramirez que 
amenazaba absorverlo todo como sucesor de Artigas, 
à quien acababa de vencer y arrojar lajos de la escena 
política; y concluyeron, conjuntamente con la de Cór- 
doba,con la influencia que se atribuía el general chileno 
Carrera, á fuerza de convulsiones y correrías de pueblo 
en pueblo, tan estériles para la República como des- 
graciadas para él mismo; de todo lo cuál daré razon 
cn el capitulo que sigue. 
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-CAPITULO IV 


SuNArto : I. Plan de reconstruccion politica. — II. Lucha entro Ramirez y Ar- 
tivas, — III. Politica del Supremo de Entre Rios despues de vencer al Pro- 
teclor, —= IV. Expedicion del Gobernador Rodriguez. — V. Vistas del Coronel 
Rozas acerca de ella; manifiesto sobre su retirada del servicio. — VI. Nueva 
invasion de Ramirez. — VII. Guerra del interior; Bustos y Carrera. — VIII. Ope- 
raciones de Ramirez sobre Santa Fé; derrota de Lamadrid. — IX. Campaña 
de Lopez sobre Ramirez; derrota de éste. — X. Ramirez y Carrera atacan å 
Bustos; muerte de Ramirez. — XI. Fin de Carrera. — XII. La guerra civil 
en el Norte; Guemes. — XIII. Revolucion contra Gúemes en Salta. — XIV. No- 
vena invasion española á Salta — muerte de Gúemes — resúmen histórico. 


Bajo el imperio del órden público conquistado en Bue- 
nos Ayres á fines de 1820, el Gobierno del General don 
Martin Rodriguez entró de lleno en la obra de recons- 
truccion política; cuándo los pueblos de la Union, de- 
senvolviendo por la vez primera su potencia iniciadora, 
operaban su segregacion de las antiguas intendencias 
españolas, y se erijían en nuevas Provincias federales, 
Por derecho propio, libres de influencias estrañas que 
Pesáran sobre su voluntad soberana. 

El General don Juan Bautista Bustos, fuerte en el 
Gobierno de Córdoba, desde el motin de Arequilo que 
lejó en su poder una parte del ejército ausiliar del 
Perú, puso de su parte todo su prestijio en los pueblos 
del Interior al servicio de la obra Nacional, acordada en 
Cl último tratado con Santa Fé y Buenos Ayres; y cuyo 

Primer paso era la convocatoria de un Congreso al que 
"Crían invitadas todas las Provincias que, á pesar de 
tanta anarquía y de tanto infortunio, jamás dejaron de 
tributar su patriótico culto al sentimiento de la Nacio- 
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nalidad Argentina, sancionada á la faz.del mundo por 
el Congreso de 1816. 

El general don Martin Gúemes, ei: de Salta, 
trabajando con su influencia política y militar la segre- 
gacion de las jurisdicciones de Santiago del Estero y 
de Catamarca de la intendencia de Pucuman á qué per- 
tenecían, destruía por este medio el poder fuerte que 
pretendía erijir allí el Gobernador don Bernabé Araoz; 
y contribuía á que esas jurisdicciones se convirticran 
en Provincias y siguieran libremente el movimiento re- 
constructor. 

Bajo análogos auspicios, la antigua Intendencia de 
Cuyo se descomponía en las tres Provincias de San 
Luis, San Juan y Mendoza; Rioja se separaba de Cór- 
doba; y todas seguían el impulso del pensamiento or- 
gánico de la Union federal Argentina, cuyas bases iban 
ú consignarse en el Congreso que debía reunirse en 
Córdoba, dónde algunas Provincias comenzaban ya á 
enviar sus diputados. l 

Fuera de estos rumbos, solo quedaba la parte del 
Litoral que se había mantenido bajo la influencia disol- 
vente del gencral Artigas; esto es, la Provincia Oriental 
de dónde acababan de arrojarlo los Portugueses, y las 
de Entre Rios y Corrientes ó Misiones, dónde tuvo que 
replegarse ese famoso caudillo para concluir su carrera 
política despues de ser vencido por don Francisco Ra- 
mirez, uno de sus tenientes. 

En efecto, Ramirez, educado en las correrías guerre- 
ras por medio de las cuáles Artigas sustrajo el Litoral 
Argentino á la obediencia del Gobierno General, dándose 
á sí mismo el título de Protector de los pueblos libres ; 
celoso de la independencia y de Jos fueros de su Pro- 
vincia, que ya habría revindicado para satisfacer su am- 
bicion al mando, si se hubiere sentido fuerte para con- 
trarcstar el poder de Artig gas; bravo y temerario cn sus 
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empresas; ineducado, y aida é inculto en sus procede- 
res, pero Argentino y patriota de los mas abnegados 
que en 1811 dieron el grito de libertad en Entre Rios, 
cuándo este territorio estaba ocupado por el ejército 
español al mando de Michelena; Ramirez, digo, se vió 
en la necesidad dle poner á raya al Protector para con- 
servar su propia posicion en Entre Rios, cuyas milicias 
acababa de llamar aquel, para seguir por su cuenta su 
guerra desësperadà contra los Portugueses, y para cas- 
tigar, de paso, la independencia de (que hacía gala Ra- 
mirez públicamente. 

Por esto fué que Ramirez abandonó pecipitadamente 
á Bueños Ay res en los primeros meses de 1820, como 
queda dicho en un capítulo anterior, y se dirijió 4 Entre 

tios. Despues de un cambio de nolas en que Artigas 
inculpaba fuertemente á Ramirez, y en que éste le ne- 
gaba todo derecho para inmiscuirse en los negocios de 
una, Provincia que tenía sus autoridades, y cuyas rela- 
ciones con las demás, solo al Congreso Argentino in- 
cumbia reglar, ambos caudillos prepararon sus clemen- 
tos para exterminarse niútuamente. 

En el mes de junio de 1820 ambos ejércitos se encon- 
lraron en las Huachas, centro de la Provincia de Entre 

Rios. Ramirez fué derrotado, y se apresuró á ordenar á 

don Rumualdo García, Comandante del Paraná, que le 
reunicra todas las fuerzas que pudiera; con lo que pudo 
contar, con cuatrocientos hombres de caballería y mas 
de doscientos infantes al mando del Comandante don 
Lucio Mansilla. 

Pocos días despues, se presentó Arligas sobre el Pa- 
mná al frente de tres mil hombres de caballería, que 
i abia sacado de Corrientes y de todos los pueblos de la 
Costa del Ur Uguay. — Ramirez tenia solamente ocho- 

Cientos hombres de caballería, doscientos infantes y 
cuatro piezas de artillería. | E 


— li — 


Oigamos la palabra autorizada del entónces Coman- 
dante Mansilla, que fué quién decidió del éxito de esta 
batalla, de la cual data el nuevo órden que imprimieron 
á los sucesos los caudillos Argentinos propiamente : 

« En el encuentro, dice Mansilla (1), volvió caras el 
« ala derecha de Ramirez : entónces ordené una des- 
« carga diagonal de infantería por filas, y otra gencral 
« de mi artillería. Así contuve al enemigo, y pudo vol- 
« ver á la pelea nuestra ala derecha. Inmediatamente 
« cargué de frente en cuadro hasta una loma, seguido 
« de la caballería de Ramirez que acabó de dispersar 
« la de Artigas persiguiéndola mas de diez léguas. » 

Ramirez siguió tras Artigas, venciendo entre tanto á 
los tenientes de éste y tomándole todo el parque que 
dejó en su campamento de Avalos. Seguido de cerca 
hasta Corrientes, Artigas fué concluido por una division 
de Ramirez, y obligado á pedir un asilo al Dictador del 
Paraguay, don Gaspar Francia, quien lo confinó á la 
villa de Curuguati. Lopez lo trasladó en 1815 á la cha- 
cra de Ibirai, dónde murió el año de 1850 á los noventa 
y dos años de edad. 

Fué así como Ramirez reunió en su persona el mando 
militar que, desde 1811, había ejercido Artigas sobre los 
territorios situados entre los rios Uruguay y Paraná. 
Dueño de los recursos militares de esa parte del Li- 
toral y de la escuadrilla de Artigas que él unió á la que 
sacó de Buenos Ayres con motivo de los tratados del 
Pilar, Ramirez se dió el título de Jefe supremo del 
Entre Rios; y se preparó á estender su dominacion crc- 
yendo inconmovible el poder «que acababan de crcarle 
los sucesos. 

Persiguiendo este órden de ideas, Ramirez dirijió una 
nota amenazadora (2) al Gobernador de Bucnos Ayres, 


(1) Memoria posiuma, pag. 26. 
(2) Publicada en la Gaceta del 28 de enero de 1821, 
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en la que se quejaba en términos altaneros de la con- 
ducta prescindente que éste había observado en los 
asuntos de Montevideo, á favor de la cuál, decía, los 
Portugueses habían ocupado esta Provincia; y en la 
que le declaraba que él velaría con todo su empeño 
para detener al estrangero, contando con que Buenos 
Ayres cooperaría con sus recursos al mejor logro de 
este fin. | 

El General Balcarce, en quién el General Rodriguez 
había delegado el mando al partir para su espedicion 
contra los Indios, con quiénes suponia se había ido á 
juntar don José Miguel Carrera, despues de la salvaje 
invasion que trajo con ellos á la campaña de Buenos 
Ayres (1); el General Balcarce levantó las acusaciones 
injustas de Ramirez, en una nota en la cuál le decía que 
reputaba uno de los grandes deberes de Buenos Ayres 
el contribuir á arrojar á los Portugueses de Montevideo 
« que era la parte mas preciosa del territorio Argen- 
tino »; que en este sentido Buenos Ayres había hecho 
todo género de sacrificios, pero que empeñados actual- 
mente sus recursos militares en la expedicion contra 
los Indios que habían asolado la campaña, capitancados 
por don José Miguel de Carrera; y en la espectativa de 
las agresiones (que se preparaban contra esta misma 
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(1) Carrera, Juezo qme Lopez le oblizó á salir de Santa Fé, se corrió á la 
Pampa, se alió á los Indios, se puso á la cabeza de éstos y trajó una invasion 


verdaderamente vandálica sobre algunos pueblos de la campaña de Buenos Ayres. 


El jefe de la poblacion del Salto dió cuenta de la invasion en los términos sicuien- 
w3: « El cura del Salto, don M. Cabral, don B. Represa, don D. Barrutti, ete.. 
dicen que es imponderable cuánto han presenciado en la escena horrorosa de la 
entrada de los Indios al Salto, cuyo caudillo es don José Miguel Carrera y varios 
oierades chilenos, con los cuáles han hablado estos vecinos, que en la torre se 
han escapado, Han llevado sobre 300 mujeres, sacándolas de la iglesia. ro- 
hindo los vasos sagrados, incendiando muchas casas 
un cizarro en todo el pucblo. » 

El Gobernador Rodriguez lanzó el 4 de diciembre una proclama en la que daba 
cuenta de ese atentado, y de qne se ponía en campaña para persevuir á Carrera 
€ que entrezó su pátria en manos del cobardo Osorio, abandonando la defensa de 
« Chile por atender à su venganza, y que emigró à nuestro territorio en busca «e 


' un asilo, para incendiarnos con la guerra civil. o — Gacela del 6 de diciembre 
de 1820, 


, y no dejando como pitar 
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Provincia, Buenos Ayres no podía empeñarse por sí 
sola en una guerra contra el Portugal, con tanta ménos 
razon, cuánto que era el Congreso general que iba á 
reunirse en breve, cl que debía resolver acerca de ella 
para que fuera sostenida con todo el poder de la Na- 
cion. 

Parece indudable que lo que Ramirez buscaba era el 
comando en jefe de un ejército fuerte, para hacer la 
guerra por su cuenta, ó para volver todos sus recursos 
contra las mismas Provincias que se los hubiesen pro- 
porcionado. — Pero, defraudado en sus miras, y mas 
ensoberbecido con la conducta prudente de Buenos 
Ayres, Ramirez dirijió una circular á las Provincias en 
la que refiriéndose á la ocupacion portuguesa, se avan- 
zaba á decir que Buenos Ayres pactaba la cntrega 
del país al estranjero, en vista de lo cuál las invitaba 
á ponerse en armas contra esta Provincia incorre- 
jible que así comprometía la independencia de la 
Nacion. 

Como era de esperarse, en vista de lo temerario de 
la acusacion y de los móviles del ambicioso caudillo, 
todas las Provincias adhirieron á la política de Buenos 
Ayres, haciendo votos por la reunion del próximo Con- 
greso, que debía dirimir ésta y otras cuestiones pen- 
dientes (1); y muy principalmente la de Salta que, pre- 
sidida por el General Gúemes, puso de manifiesto lo 
insustancial de las acusaciones de Ramirez, y la pru- 
dencia con que Buenos Ayres defería á las decisiones 
de ese Congreso la resolucion de una cuestion esen- 
- cialmente Nacional. 


(1) Nota del Gobierno de Tucuman al de Bucnos Ayres; de los Gobiernos de 
Córdoba, de Mendoza, de San Juan, de San Luís, del Cabildo de Salta, publi- 
cadas en la Gaceta del 21 de febrero de 1821. — Oticio del Gobierno de Cata- 
marca (muy explícito contra Ramirez), del de la Rioja, en la Gaceta del 21 de 
marzo de 1821. — Comunicacion del Gobierno de Salta (muy explícito tambien 
contra Ramirez) y de su Cabildo, publicadas en la Gaceta del 28 de marzo de 1871. 
— UÚfticio del Cabildo de Jujuy, en la Gaceta de 11 de abril de 1821. 
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A pesar de esta repulsa general, Ramirez, renun- 
ciando á su idea primitiva de invadir el Paraguay (1), se 
decidió á llevar sus armas sobre Buenos Ayres, lan- 
zando una proclama semejante á las anteriores, en la 
que decía que iba á « libertar al gran pueblo del sis- 
tema esclusivo en que dormia (2). » Y atribuyéndose 
facultades análogas á las que se atribuía Artigas, ordenó 
al Gobernador de Santa Fé que se le uniera con sus 
tropas; pero éste dió á su vez otro manifiesto en el que 
invocando los tratados y compromisos con Córdoba y 
con Buenos Ayres, en virtud de los cuáles cada una 
de estas Provincias se gobernaba por sus propias 
instituciones hasta la reunion del Congreso, que re- 
glára las relaciones entre todas, — declaraba que Santa 
Fé debía desunirse de Ramirez, que pretendía ejercer 
sobre esta última poderes tiránicos, é incompatibles 
con las propias ideas que el Jefe Supremo de Entre 
Rios decía sostener. 

En este estado se hallaban las cosas cuándo el Go- 
bernador don Martin Rodriguez redoblaba inútilmente 
sus esfuerzos, para sacar provecho de la espedicion que 
llevó en persona contra los Indios del sur de Buenos 
Ayres. 

El fracaso de esta espedicion produjo honda sensa- 

(1) Ramirez pensó en efecto invadir al Paraguay, con la cooperacion del en- 
tónces coronel Mansilla, que fué el alma de todos los preparativos, y que debía 
expedicionar alli al frente de las infanterías; pero, cuándo todo estuvo listo, Ra- 
mirez resolvió invadir á Buenos Ayres, á instigaciones del padre Monterroso quien, 
de sirviente, se había convertido en consejero del Supremo Entre Riano. 

« Cuándo todo lo tenía preparado para mi expedicion, agrega el General Man- 
e silla en su Memoria póstuma ya citada, y fuí á despedirme de Ramirez, me 
€ dijo que estaba decidido á invadir á Buenos Ayres, y me invitó á que lo acom- 
a pañase. Yo me negué resueltamente, manifestándole que el General Rodriguez 
c había respetado el tratado del Pilar y respetado la soberanía de Entre Rius; y 
e que aunque estos hechos indudables no mediáran, no podía ni quería desen- 
« vainar mi espada contra la Provincia de mi nacimiento, dónde tenía mi familia, 
« mis afecciones, mis amigos. Ramirez no insistió y se limitó á pedirme que re- 
« gresára al Paraná con la escuadra y la infantería que yo mandaba, lo que veri- 
« fiqué, » (Mem. pág. 29. i 


(2) Está publicada en la Gaceta de Buenos Ayres del 4 de abril de 1821, con 
notas del editor, 
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cion en Buenos Ayres, y se atribuyó á la conducta que 
observó el Gobernador Rodriguez con los Indios, y muy 
principalmente á la imprevision con que se internó en 
la Pampa sin los recursos indispensables para el entre- 
tenimiento de su ejército. 

En efecto, resuelta y preparada la espedicion cuándo 
se creyó que Ramirez espedicionaría sobre el Para- 
guay, como era la intencion de éste, el General Rodri- 
guez encargó la comision de promover arreglos pacíficos 
con los Indios de las tierras del Tandil al señor don 
Francisco Ramos Mejía, quién de tiempo atrás poblaba 
una buena área de campo al sur del Rio Salado, despues 
de haber comprado el derecho de establecerse á los 
Indios que vivían allí, y al Gobierno la propiedad de 
esos mismos campos. 

Ramos Mejía vivía allí con su familia, respetado de 
los Indios, trasformados en dóciles trabajadores por la 
influencia del trabajo diario que les impuso, y de una 
especie de relijion nuera que les hizo profesar y de la 
cuál él erael patriarca venerado. Ramos era, además, el 
único acaso que les había reconocido solemnemente á 
los Indios el derecho á la tierra en que ellos habían na- 
cido, sin que ninguna otra sangre se mezclára á la suya 
en la pátria triste de sus abuelos sacrificados. Fácil le 
fué, pues, obtener del cacique Negro, y de Neukapan y 
Ancafilú seguridades en favor de la paz. 

Pero cuándo éstas habían sido dadas, el Gobernador 

todriguez desprendió una columna de su ejército en 
campaña, que apresó á los Indios amigos que se encon- 
traban en la estancia de Ramos Mejía, y los condujó á 
Kaquel en clase de prisioneros. 

Apénas habían sido puestos en libertad á mérito de 
la enórjica protesta de Ramos, cuándo los Indios de la 
Sierra, que no iniciaban operaciones de guerra con- 
fiando en las promesas de la paz, fueron á su vez inva- 
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didos y batidos por tropas del ejército espediciona- 
rio (1). 

El hecho era que los Indios habían traido una de las 
invasiones mas tremendas que se recuerdan en Buenos 
- Ayres, entrando por varios puntos á la vez y arreando 
una inmensa cantidad de hacienda, en tres escursiones 
hasta veinte léguas de la capital, dónde llegaron devas- 
tándolo todo. 

A la noticia de estos estragos, el Coronel don Juan 
Manuel de Rozas había recibido órden de ir á protejer 
al Coronel Arévalo, que se encontraba con 300 hom- 
bres en los campos de Callejas (2), expuesto á un con- 
traste como el que le había sucedido al Coronel La- 
madrid. 

Incorporados ambos jefes con un total de seiscientos 
hombres, alcanzaron á los Indios en Arazá; y empeña- 
ron con cllos un reñidiísimo combate, arrebatándoles 
casi todo su botin, que consistía en una inmensa caha- 
llada y en mas de cien mil cabezas de ganado. 

Despues de esta accion, el Coronel Rozas se replezó 
con su division al grueso del ejército del Gobernador 

todriguez, que avanzaba por el sur mas afuera del 
Tandil, con el objeto de cortar la retirada á los Indios, 
lo cuál no pudo conseguir porque éstos se alejaron mas 
allá de Salinas Grandes. 

Burlado en sus propósitos, el Gobernador Rodrigucz, 
que hiabía cometido la imprevision de internarse en cl 
desierto sin llevar consigo los médios indispensables 
para abastecer y entretener su ejército, se encontró 
además asaltado por todo jénero de escaseces, que pro- 
dujeron la completa desmoralizacion de aquel á causa 
de las privaciones, de' la desercion, de las enfermeda- 
des y padecimientos de los soldados. 


(1) Fronteras y Territorios federales, por el coronel Alvaro Baross 
(3 Papeles del archivo de Rozas. 
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Despues de haber tentado nuevamente la paz con los 
Indios y de haber rechazado el último ataque que éstos 
le trajeron á su campamento, durante los arreglos, el 
Gobernador Rodriguez inició el dia 17 de enero una 
retirada verdaderamente desastrosa por el estado de 
aniquilamiento á que había quedado reducido su ejér- 
cilo. 

El coronel Rozas se había opuesto á esta campaña 
en la forma en que fué llevada. En este sentido había 
hecho indicaciones oportunas que el Gobernador Rodri- 
guez no creyó prudente tomar en cuenta, á pesar de que 
ellas se fundaban en conocimientos ámpliamente des- 
arrollados por aquel jefe, en documentos que obraban 
en poder del Gobierno. 

En efecto, además de la Memoria de que ya se ha 
dado cuenta, Rozas presentó al Gobierno en principios 
de 1821 una otra mas detallada, en que insistía con 
visible caudal de luces en sus apreciaciones anteriores 
sobre los medios mas adecuados para la formacion de 
la línea de fronteras, depues de llevar sobre los Indios 
un ataque vigoroso y general, que imposibilitára las 
invasiones por los muy pocos puntos que quedarían 
vulnerables. 

Fuera por esos conocimientos que se le reconocían, 
ó porque se creyera que él había influido en el ánimo 
del General Rodriguez para conducir la campaña con 
arreglo á sus inspiraciones, el hecho fué que sobre 

tozas recaveron las responsabilidades del mal éxito 
obtenido. 

Mal avenido con los ataques y reproches que se le 
hicieron con ese motivo, el Coronel Rozas elevó su re- 
nuncia del comando de las milicias del Sud, y pidió 
su separacion del servicio (1); pero como se sabía hasta 


(1) El Gobierno se lo acordó « con goce de fuero de uniforme, asignado å los 
de su clase. » | 
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dónde llegaba su influencia en la campaña, la opinion, 
movida por los intransijentes ó acaso por los que esa 
influencia envidiaban, atribuyó á esa renuncia, que lo 
dejaba libre de sus compromisos mas inmediatos con 
la autoridad, el móvil de subvertir el órden público en 
favor de su persona. 

Sus amigos lo obligaron á que desautorizára con su 
palabra esa especie lanzada en su descrédito, y el Co- 
ronel Rozas publicó un Manifiesto (1) en el que se que- 
jaba de las calumnias de que era objeto de parte de los 
ambiciosos y de los discolos, que le suponían móviles 
anárquicos para trasformar el órden guvernativo de la 
Provincia. 

« La cédula de licencia y absoluta separacion del 
« servicio obtenida á peticion mía, podrá ofrecer un 
« nuevo campo á iguales estraviados designios de los 
« audaces; decía en ese papel redactado con desenvol- 
« tura y arrogancia. i 

« Si á mí fueran, los tiros, solamente, enmudeciera; 
« pero como se dirijen hasta lo sagrado de la autoridad, 
yo debo hablar : debo satisfacer á un pucblo que 
tanto me ha distinguido y á la campaña que tanto 
« me ha honrado, presentando los fundamentos de mi 
« renuncia. 

« Debo contener por este medio á los perturbadores 
« para que, ó desistan, ó no abran rastros sensibles á 
«la conservacion del órden : sea la verdad la que 
« campée : tal es el asunto de la satisfaccion que doy al 
« público al volver á las labores de mi vida privada, al 
« cambiar la espada por el arado, y al retirarme para 
«no ser mas que un buen patriota y un particular 
amigo de las leyes. » 

En seguida enumera sus servicios y campañas por la 


R 


R(1) Satisfaccion al Publico, por el ciudadano Juan Manuel Rozas. Buenos 
Ayres febrero 14 de 1821. (Imprenta de la Independencia, 3 pájinas.) 
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causa del órden legal de la Provincia, comenzando 
desde junio de 1820 en que ésta se encontraba en la 
anarquía mas completa « en que el valor no se encon- 
« traba, ni la autoridad mandaba; por lo que me pro- 
« puse animar con el ejemplo, animar con la voz y 
« estimular de todos modos, oponiendo á grandes 
« riesgos grandes ejemplos. Mis intereses y mi per- 
« sona, los sirvientes y dependientes de la estancia y 
« de sus labores, cuánto tuve y estuvo á mis órdenes, 
« marchó conmigo desde la hacienda de los Cerrillos 
« hasta la Guardia del Monte, cuya milicia incorporé á 
« esa fuerza armada, montada y pagada por mí. Asi 
« volé en ausilio de la benemérita capital. » 

Despues de referirse á los ausilios que dió á las mi- 
licias, á las grandes pérdidas que sufrió en sus inte- 
reses durante la segunda campaña que terminó en 
Noviembre, y la siguiente sobre los Indios al mando 
de novecientos hombres, dice que, agoviado por sus 
grandes pérdidas y por los compromisos que ha con- 
traido en ese tiempo en que sus intereses estaban aban- 
donados, se vió obligado á pedir su:absoluta separa- 
cion del servicio, por estas causas, y no por las que se 
suponen, — de que él quiere ponerse en contra del Go- 
bierno de quien cs amigo y sostenedor. 

« A nadie pertenezco sino á la causa pública, con- 
cluye Rozas....., mi persona de nadie ha sido sino de 
la Provincia : ¡Oh! cuán felices seríamos si los ene- 
migos que ascchan al órden nos contempláran intima- 
mente unidos! ¿llasta cuándo la division y las rivali- 
dades se eloriarán con los triunfos que deprimen el 
poder de la Provincia y su prosperidad? ¡Oh santa 
union, dia sobre todos venturoso! ¡destino de la Pro- 
vincia de Buenos Ayres, que cuánto ántes os lNegue!... » 

Lo primero que hizo el Gobernador Rodriguez asi 
que llegó á Buenos Ayres, fué preparar á la Provincia 
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para sostener la nueva guerra que le traía el de Entre 
tios, quien había aglomerado sus fuerzas en la Bajada 
del Paraná para iniciar sus operaciones en primera 
oportunidad. 

Con este objeto, el Gobierno remontó prontamente 
algunos cuerpos que fueron á situarse sobre el Arroyo 
del Medio, en prevision de algun golpo de audacia de 
Ramirez. Fundándose en que la guerra que traia cl 
jefe de Entre Rios era « un asalto general á la pro- 
piedad en Buenos Ayres »; y en que era un deber del 
Gobierno evitar, por cuántos medios estén á su arbitrio, 
tan horrible plan de devastacion y de robo, el Gober- 
nador Rodriguez espidió el bando de 3 de marzo do 
1821, que obligaba á tomar las armas á todos los habi- 
tantes de la ciudad, inclusos los Españoles y estran- 
geros residentes (1). 

Como Ramirez dominaba los rios con los buques que 
sacó de Buenos Ayres por los tratados del Pilar y con 
los que pertenecieron á Artigas, el Gobernador Rodri- 
guez se vió precisado á crear una escuadrilla que debía : 
operar en el Paraná, á las órdenes del General Zapiola; 
yá este efecto ofreció prémios y recompensas á todos 
los marineros que so presentasen á servir voluntarios 
en los lanchones y bergantines de que ella se com- 
ponía (2). * 

Simultáneamente con estas medidas, el Gobierno 
cerraba toda comunicacion con los puertos del Entre 
Rios, y reforzaba las fuerzas del Arroyo del Medio con 
un rejimento de dragones al mando del Coronel Orti- 
suera y Coronel Arévalo; confiando el comando de 


(1) Publicado en la Gaceta del 7 de marzo de 1821. A consecuencia de una 
consulta que interpuso el jefe del rejimiento del Orden, este bando fué regla- 
metido por la Legislatura en decreto de 10 de abril del mismo año; el cuál de- 
A se hizo cèlebre por haber dado márjen á las reclamaciones posteriores de la 

rancia. 


2) Decreto de 12 de marzo de 1821. 
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este ejército de vanguardia al Coronel don Gregorio 
Araoz de Lamadrid. 

Otra division de infantería y caballería á las órdenes 
del General Cruz marchaba por el norte hasta San 
Pedro; y otra bajo las inmediatas órdenes del Gober- 
nador Rodriguez se situaba mas afuera de Lujan para 
acudir dónde los sucesos lo requiricsen. Además de 
estas fuerzas, se enviaban ausilios de armas y de dinero 
para que el Gobernador Lopez organizára su ejército 
en la misma ciudad de Santa Fé. 

Miéntras se hacían estos preparativos, don José Mi- 
guel Carrera, despues de atravesar nuevamente la 
Pampa como con 400 hombres entre Indios y aventure- 
ros, se hacia sentir en las fronteras de Córdoba (1), é 
internándose en esta Provincia, enviaba un emisario 
con el objeto de reanudar relaciones con el Gobernador 
Bustos. 

Este se negó terminantemente á ello (2), porque no 
tenía mancomunidad de intereses con el caudillo chi- 
leno, y porque estaba comprometido, además, en la 
lucha con Santa Fé y Buenos Ayres. Temeroso de la 
proximidad de Carrera, se situó en las Achiras como con 
cuatrocientos hombres, en su mayor parte veteranos. 
Carrera eludiendo por el momento un combate, se 
corrió por la frontera de Córdoba hácia Sin Luis, y 
acampó en el Morro (3), á diez léguas de las fuerzas 
que, á las órdenes del Gobernador de esta última Pro- 
vincia, don José Santos Ortiz, iban á operar en combi- 
nacion con las de Córdoba. 

Una vez que Bustos levantó su campo para incorpo- 
rarse con las fuerzas de San Luis, se encontró con 


(1) Comunicacion del Gobernador de Córdoba al de Buenos Ayres, publicada 
en la Gaceta del 14 de marzo de 1821. 

(2) Memorias del General Paz. Tomo 2°, pág. 38. 

(3) Comunicacion del Cabildo de San Luís, publicadafen” la Gaceta del 21 do 
marzo de 1821, en la cuál se dá á Carrera mas de 500 hombres. 
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Carrera, que ocupaba una posicion intermedia entre 
ambas. — A pesar de la superioridad de sus fuerzas, 
Bustos fué completamente derrotado en el Chaja, de- 
jando en el campo gran número de prisioneros (1). 
Carrera contramarchó inmediatamente en direccion á 
San Luis; y á los tres dias (el 11 de marzo) derrotó tam- 
bien las fuerzas que comandaba el Gobernador Ortiz, 
entrándose en la capital de esta Provincia, dónde re- 
montó su division hasta 800 hombres. 

A pesar de su derrota, el Gobernador Bustos aprove- 
chó los momentos para reorganizar y aumentar sus 
fuerzas con nuevos continjentes de las Provincias de 
Cuyo (2), que se hallaban en armas como todas las de 
la República. En estas circunstancias, Carrera salió de 
San Luis para reunirse con Ramirez, que lo invitaba 
en una comunicacion á que invadieran juntos á Buenos 
Ayres; pero al atravesar la frontera de Córdoba supo 
que el caudillo Entreriano no había pasado todavía cel 
Paraná, y resolvió atacar nuevamente á Bustos, con cl 
designio de apoderarse de la fuerza veterana que éste 
tenía bajo sus órdenes. — Bustos no quiso aceptar el 
combate y se puso en retirada hácia la capital de la Pro- 
vincia, dejando á Carrera dueño de la campaña, que 
volvió á asolar ántes de marchar con rumbo al Litoral 
en busca de Ramirez. | 

Ramirez se encontraba en su campamento de Punta 
Gorda. De aquí desprendió al Comandante don Ana- 
cleto Medina con ochenta hombres para que se apode- 
rára del pueblo de Coronda, lo que verificó ese jefe pa- 
sando su tropa en canóas, y tomando en seguida cuánto 

(1) Memorias de Paz. Tomo 2%, pág. 45. 

(2) En la Gaceta del 11 de abril de 1821 está publicado el oficio de Bustos, 
que trasmite el Gobernador delegado de Córdoba al de Buenos Ayres, y que dico 
ası | a El coronel Dominguez se ha reunido y va marchando conmigo con tres- 
cirntos hombres de Mendoza; otras divisiones de San Juan y de San Luis mar- 


chan por diferentes puntos. » — Véase tambien Memorias de Paz. Tomo 2, 


pág. 50, 
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caballo pudo para que Ramirez pasára rápidamente con 
su ejército. 

Rápido y audaz en sus operaciones, Ramirez trasmi- 
tió órdenes á su hermano don Ricardo Lopez Jordan, 
á quién había dejado el Gobierno de Entre Rios, para 
que el coronel don Rumualdo García embarcára en-la 
escuadra de Monteverde la infantería y artillería que 
mandaba el Coronel don Lucio Mansilla, y se dirijiese 
á tomar á toda costa la ciudad de Santa Fé. Miéntras 
tanto, Ramirez invadía á esta Provincia con una fuerte 
columna de caballería. A esta noticia, el Coronel La- 
madrid se movió del Arroyo del Medio con el ejército 
de vanguardia de su mando, pero fué rechazado por 
Ramirez el dia 8 de mayo. Pocos dias despues, los Co- 
roneles García y Mansilla atacaron la ciudad de Santa 
Fé, desembarcando la artillería é infantería, y tomando 
las baterías que Lopez había mandado levantar en la 
rivera. | 

« Cuándo recibí la órden de atacar á Santa Fé, dice 
el general Mansilla (1), aclarando en esta narracion 
puntos fundamentales y detalles importantes, que algu- 
nos escritores han historiado de diverso modo sin lle- 
gar ninguno á la verdad, « reflexioné que si me resistía 
« á ello y me separaba de la tropa que yo mandaba, 
« ésta se deshbandaría, y quedaría espuesta la ciudad 
« del Paraná á un espantoso saqueo. Formé mi plan y 
« resolvi embarcarme para proceder segun me lo acon- 
« sejasen los sucesos. 

« Marchamos sobre Santa Fé, y al llegar á la boca 
« de la Laguna, á medio tiro de fusil de una batería de 
« cinco cañones, rompieron el fuego nuestros buques, 
« å los que contestó aquella. Me mantuve media hora 
« sobre cubierta, miéntras que García, que era un hom- 


(1) Memoria póstuma, cit. pág. 35, 
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« bre inútil, permanecía en la cámara sin disponer 
« nada. En tal situacion bajé, le pedí órdenes con im- 
« perio, y me dijó por toda contestacion : haga Vd. lo 
« que guste. 

« Llamé botes de la escuadra : trasbordé setenta 
« hombres, y á la cabeza de éstos embestí la batería, 
« me apoderé de ella, y con tres de sus cañones, cár- 
« gados aun, hice fuego por la espalda á los que huían. 
« En seguida hice desembarcar toda la espedicion y 
« esperé nuevamente órdenes de García. 

« Pero García bajó y me pidió consejo. — lirme en la 
« resolucion de no desenvainar mi espada contra Bue- 
"« nos Ayres, sin embargo de estar persuadido que cer- 
« rando mi columna nada era mas fácil que entrar cn 
«Santa Fé, y que tomada la ciudad por fuerzas de Ra- 
« mirez, crecería el conflicto en Buenos Ayres, contestó 
«á García : El viento es de abajo; la escuadra de Buc- 
«nos Ayres está en viaje, podemos tomar la ciudad, 
«es cierto, pero nos exponemos á perder nuestros 
«buques inferiores en poder; y á ser sitiados, además, 
« por la caballería de Lopez. Que en vista de estas ra- 
«zones, y á fin de tener noticias de Ramirez y de si se 
«habia batido ó no, hiciese una intimacion al Cabildo 
«de Santa Fé, amenazando entrar á la ciudad si no tra- 
“taba con Ramirez, entretanto que aprovechábamos 
“los momentos para el logro de nuestro objeto. 

“ La intimacion se hizo y llegó la noche sin obtener 
“respuesta. El viento seguía récio de abajo. Garcia y 
lodos los jefes á quiénes yo había manifestado el pe- 
ligero antedicho, me pedían parecer. Entónces ví He- 
gado el momento de salvar la situacion de Buenos 
“Ayres, Propuse á García hacer una Junta de guerra: 
“lodos los jefes que á ésta asistieron opinaron, ménos 
“ YO, regresar al Paraná llevándose los cañones toma- 
“dos, Hice grandes fogatas á vanguardia, y lo reem- 
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« barqué todo durante la noche sin ser sentido por el 
« enemigo. Al siguiente dia estábamos en el Paraná, 
« se celebró el hecho de armas, y nadie se apercibió 
« del verdadero móvil que me había aconsejado traba- 
« jar por nuestra retirada; una vez que Ramirez no 
« había sabido respetar mis reiteradas resistencias á 
« su idea de invadir mi pátria natal. » 

Las palabras del General Mansilla, como se vé, vic- 
nen á esclarecer hechos que, ó han sido desfigurados, 
ó indicados lijeramente; lo que ha dado márjen á inter- 
pretaciones caprichosas, que quedan desvanecidas en 
honor de la verdad histórica (1). 

A los pocos dias de estos sucesos se apareció, en 
efecto, frente á Santa Fé, la escuadrilla de Buenos 
Ayres. Su jefe, el Gencral Zapiola, ordenó al Coman- 
dante Rosales que fuera á guardar el Colastiné con 
algunos lanchones; y con este motivo, Rosales batió y 
apresó los que mandaba Monteverde, quién murió en la 
accion juntamente con algunos de sus oficiales (2), que- 
dando así destruido el poder marítimo de Ramirez. 

łamirez se preparaba á caer nuevamente sobre La- 
madrid, desde el Rosario dónde se encontraba, cuándo 
recibió la noticia de esos desastres, que lo reducian á 
una lucha mas desesperada que nunca. Fuerte en esos 
últimos dias de su ajitada carrera, el valeroso caudillo, 
así que supo que el Gobernador Lopez lo hacia atacar 
por una division de caballería, salió al encuentro de 
ella y la acuchilló hasta dispersarla; trasladándose en 
seguida á Coronda, dónde esperaba que se le incorpo- 
raría Carrera con sus fuerzas. 

Simultáneamente con este úllimo suceso, el Crober- 


(1) Lopez, Historia del año 20. Tomo XI de la Revista del Rio de la Plala. 
Mitre, Historia de Belgrano. Tomo HI, pig. 298. Memorias de Paz. Tomo I, 
paz. 36. 

(2) Boletin ne 2 del ejército. 
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nador de Santa Fé marchaba al encuentro de Ramirez; 
y al comunicarlo así al de Buenos Ayres, éste reforzó 
al coronel Lamadrid con algunos cuerpos de caballeria, 
y le ordenó que se incorporára á Lopez, marchando 
hácia el sud, léjos de la costa dónde se encontraba Ra- 
mirez, á fin de no comprometer aislado un combate 
con éste. 

El Coronel Lamadrid avanzó precisamente hácia la 
costa, y se lanzó sobre el campo de Ramirez al frente 
de mil quinientos hombres con el designio de sorpren- 
derle; pero fué nuevamente batido el dia 24 de mayo, 
dejando en poder del jefe Entreriano muchos prisio- 
neros, como así mismo una gran cantidad de pertrechos 
de guerra, y una fuerte suma de dinero que conducía 
para el Gobernador Lopez (1). 

La honda impresion que produjo este descalabro de 
Buenos Ayres desapareció en breve. Dos dias despues 
(el 26), el Gobernador de Santa Fé, á quién se incor- 
poraron los rejimientos de blandengues y de dragones, 
que salieron en órden del campo de batalla del 24, al 
mando del Coronel Arévalo, se encontró-en frente de 
Ramirez. Este tendió su línea confiando en la victoria. 
Lopez hizo avanzar una parte de sus fuerzas, ocultando 
el grueso de ellas para lanzarlas oportunamente sobre 
un terreno desventajoso para el jefe Entreriano, como 
lo consiguió en efecto. Las tropas de Ramirez se de- 
jaron conducir por las primeras ventajas, y no pudiendo 
contener en el momento decisivo el empuje de los 
dragones y de los blandengues (2) que era la mejor 
caballería de Lopez, tuvieron que ceder el terreno, 

(i Memorias de Paz. Tomo II pax. 36. El dl Lamadrid pretendio vindi- 
rarae en una publicacion que dió á luz á propósito de esta derrota que él mismo 
buscó contra órdenes superiores terminantos, 

(2) El Gobierno de Buenos Ayres concedió un escudo de oro al Coronel Aré- 
valo por la parte principal y decisiva que tuvo en esta accion. Gaceta del 18 de 
julio de 1821. 
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despues de entreveros sangrientos, en que jefes y ofi- 
ciales peleaban á la par de los soldados con un encar- 
nizamiento digno de mejor causa. 

Viéndose perdido, Ramirez hizo un último esfuerzo 
para reunir como cuatrocientos hombres, y se alejó 
camino de Córdoba (1) seguido de un fraile que le servía 
de secretario, y de una lindísima mujer que le acom- 
pañaba siempre en los combates, especie de Andró- 
maca cuyo encanto templaba todavía la fibra del indo- 
mable caudillo, en la caida de esa tarde precursora de 
su próxima muerte. 

Ramirez siguió por la costa del Rio Tercero arriba, 
en direccion á Córdoba. El dia 4 se encontraba cerca 
del paso de Ferreyra en marcha, para unirse con Car- 
rera, quién venía hácia él' desde el Oratorio de San 
Juan, sobre el Rio Segundo, como á diez léguas de la 
capital de esa Provincia. Cuándo se encontraron el dia 
7, las fuerzas de ámbos caudillos alcanzaban á poco 
mas de mil hombres. 

De comun acuerdo resolvieron irse sobre Bustos 
para batirlo en detalle y esperar, con mayores recursos, 
el ejército de Santa Fé que venía sobre ellos. Ra- 
mirez, con toda la arrogancia de un vencedor, intimó 
rendicion el dia 13 al Gobernador Bustos. Este, que se 
había fortificado en la Cruz Alta, esperando incorpo- 
rarse con el Gobernador Lopez y con el Coronel La- 
madrid, rechazó la intimacion en términos enórjicos. 


Ramirez y Carrera lo atacaron en sus posiciones. 


el dia 16, pero futron batidos sin conseguir su objeto, 
y se retiraron al Fraile Muerto (2). De cste punto se 
separaron ámbos caudillos, mal avenidos á causa de 
no entenderse en cuánto al camino que cada uno quería 


(1) Memorias de Paz. Tit 1I, pag. 37. Gacela del 13 de junio de 1821. 
(2) Carta del Gobernador Bustos inserta en la Gaceta del 27 de junio de 1821, 
Memorias de Paz. Tomo Íl, pag. 51. 
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tomar. Carrera marchó en direccion á Cuyo, y Ramirez 
hacia el norte en direccion de Entre Rios. 

Incorporados Lopez y Lamadrid con Bustos, estos 
dos últimos se dirijieron al Sauce el dia 30, para dar 
alcance á Carrera; miéntras que el primero marchaba 
en direccion al Tio en persecucion de Ramirez (1). Con 
este último objeto, salió tambien de Córdoba el Cober- 
nador delegado coronel Bedoya, al frente de una divi- 
sion de caballería. Despues de una persecucion tenaz 
y bien dirigida, Bedoya consiguió alcanzar al jefe En- 
treriano el dia 10 de julio, á inmediaciones del Rio 
Seco, dónde lo destrozó completamente. Ramirez pudo 
escapar, seguido de su amada doña Delfina y de unos 
pocos soldados. El caballo de la amazona flaqueó : una 
partida de Santafecinos la dió alcance y quiso despo- 
jarla de sus prendas. El bravo y generoso caudillo 
volvió grupas y blandió su lanza para salvar á su que- 
tida. Pero al obtener esta última victoria en ofrenda 
de su amor, ya que no de su poder que había concluido, 
recibió un pistoletazo en el pecho. — Ramirez se echó 
sobre su caballo lanzado á la carrera, y cayó al suelo 
cuándo su vida se extinguió. 

Un oficial Santafecino le mandó cortar la cabeza para 
que fuera presentada como un trofeo al Gobernador 
Lopez. Este la remitió al Cabildo de Santa Fé, con 
órden de que la colocáran en la matriz, encerrada en 
una jaula de fierro... El Gobernador de Buenos Ayres 
obtuvo de Lopez el que le hiciese dar sepultura en el 
cementerio de la Merced (2). 

Miéntras que con la vida de Ramirez se apagaban en 
(1) Véase Gaceta del 4 de julio. 

(3 La muharra de la lanza de Ramirez se conservó en Santa Fé hasta el año 
de 1956, en que el entonces Gobernador de esa Provincia, don Nicasio Oroño, la 
Envió de regalo al de Entre Rios come un valioso recuerdo del que pudo Hamarse 
tn justicia uno de los primeros guerrilleros argentinos, (Vease Ziuny, Historia 


de los ti bernadores Argentinos.) La nota del Gobernador Ororo se publico en 
la Tribuna de Buenos Ayres (ano 1566). 
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el Litoral los écos de la borrasca del año 20, las tropas 
de las Provincias de Cuyo al mando del Coronel don 
Bruno Moron, y en combinacion con las del Gober- 
nador de Córdoba y del Coronel Lamadrid, tomaban la 
ofensiva contra la banda de don José Miguel Carrera. 
Este hombre de siniestra memoria, cuyo rasgo pro- 
minente era la obsecacion con (que quería lograr en 
país estranjero, y por las vías mas crueles y mas bár- 
baras, los recursos para espedicionar sobre Chile : que 
había comprometido la independencia de su pátria, 
quebrando con todos los hombres principales que la 
consiguieron, y medrando al favor del ódio que le ins- 
piraba el vencedor en Chacabuco y Maipú : que se creía 
el llamado á organizar su país, á pesar de su nulidad 
jamás desmentida por ningun hecho que lo levante 
encima de las últimas mediocridades que surjen de las 
luchas civiles; este aventurero aristocrático que, en los 
furores de su despecho, se dió la mano con los sal- 
vajes para incendiar y saquear los pueblos de la Repú- 
blica Argentina, en la cuál se habíá asilado (1); solo 
con su horda heterojénea, y el recuerdo amargo de sus 
estravios; sin aliados en el Litoral, con quiénes man- 
tuvo el desórden y el pillaje; sin aliados en Cuyo, 
dónde todos se levantaban clamando justicia contra él; 
sin amigos en su pátria que lo dejaba caer en silencio, 
como obedeciendo á cesa lójica inflexible que ata todos 
los hechos de la vida del hombre en la hora suprema 
de su muerte, este desgraciado, en fin, se encontró a la 
larga reducido en el teatro de sus primitivas correrías 
en junio de 1821. l 
Todavía aquí le engañó la fortuna. El jefe que mar- 


(1) Respecto de las calidades y de las dotes militares del General Carrera, véase 
la Historia de la Independencia de Chile. Tomo 11, por Barros Arana; y en 
cuánto á los salteos robos, violaciones y asesinatos de su banda de aventureros, 
véase á Vicuna-Machenna, en el Ostracismo de los Carrera. Pag. 398 y siguientes. 


— 133 — 


chaba sobre él fué muerto cuando lo cargaba con su 
division; y Carrera pudo entrarse á San Luis. Ama- 
gado por las fuerzas de Bustos, se dirijió á Mendoza 
con el ánimo de pasar á San Juan y seguir á Chile. 
Pero en su travesia fué alcanzado por la division Men- 
docina al mando de un coronel de milicias, don -Albin 
Gutierrez, quién lo derrotó completamente el dia 3 de 
agosto en la Punta del Médano. Carrera consiguió es- 
capar con un regular grupo de su banda, y se cree que 
su intencion era la de asilarse entre los Indios hasta 
que se le presentase uno oportunidad mejor. Pero sus 
mismos adictos se complotaron contra él y lo entre- 
garon á las autoridades de Mendoza. Oido en un con- 
sejo de guerra á que fué sometido por el Gobierno de 
esta Provincia, que estaba bajo el imperio de la ley 
marcial, á consecuencia de las mismas invasiones de 
Carrera, este desgraciado caudillo fué fusilado el día 4 
de setiembre de 1821 y enterrado en el mismo sepulcro 
que guardaba á sus dos hermanos (1). 

La guerra civil ardía, entretanto, en las Provin- 
cias del Norte, movidas por las influencias respectivas 
del General Martin Gúemes y de don Bernabé Araoz. 

Campeon esforzado de la causa de la Revolucion de 
Mayo de 1810, cuyas grandes peripecias en el alto Perú 
inflamaron su espiritu con nobilísimas esperanzas que 
tuvo la gloria de ver realizadas por sus propios hechos; 
hijo de una notable familia, caudillo-ídolo de las mu- 
chedumbres entre quiénes vivía, corriendo los azares 
del contínuo batallar, y por quiénes sacrificaba todos 
los miramientos y todas las conveniencias, creándose 
por este rasgo jénial de su fisonomía democrática, 
émulos y enemigos entre la gente acomodada que reco- 
nocia, á su pesar, en él al prócer cuyo nombre quedaría 


(1) Memorias de Paz, Tomo II, pág. 57. 


esculpido al pié del gran monumento de la Indepen- 
dencia Argentina; don Martin Giemes había sido el 
antemural.en que se estrellaron los Españoles en sus 
varias invasiones por el Norte. Los gauchos de Salta, 
á sus órdenes, habían salvado la causa de la Revolu- 
cion en 1816, dando el nérvio á las deliberaciones del 
Congreso reunido en Tucuman, y en 1819 despues de 
la retirada del ejército del General Belgrano. 

Don Bernabé Araoz, por el contrario, se había suble- 
vado contra esta causa, cuándo los Españoles estaban 
todavía en nuestras fronteras; y habia proclamado un 
contra - sentido llamado República Tucumana, para 
crearse un poder fuerte con prescindencia de las gran- 
des necesidades de la pátria comun que en vano recla- 
maba sus ausilios. 

Este egoismo estrecho, mal o bien comprendido por 
los pueblos del Norte, influyó para la segregacion de 
Catamarca y Santiago del Estero de la Provincia de 
Tucuman á que pertenecian, como ya se ha indicado; 
. segregacion fomentada y sostenida por Giiemes, que 


veía en Araoz un peligro igual ó mayor al que le amé- 


nazaba de parte de los Españoles, contra quiénes tenía 
que luchar fuesen cuáles fueren sus recursos. 

Y así era en efecto. Araoz no solo se negó siempre á 
prestar á Giiemes los mínimos ausilios para seguir la 
guerra contra los Españoles, sino que trabajó por der- 
rocarlo del Gobierno de Salta, en combinacion con los 
aristócratas y descontentos de esta Provincia, quiénes 
en fuerza de su ódio al generoso caudillo, habían legado 
hasta abrir negociaciones con el General español Ola- 
ñeta para que entrára á la misma Salta á apoyarlos con 
sus soldados (l). 

Cuándo el General San Martin lo nombró General cn 


(1) Véase lo que dice el General Paz en sus Memorias. Tomo II, pág. 54. 
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jefe del ejército de observacion, que debía entrar en el 
alto Perú y cooperar á la espedicoin á'Lima, Gilemes 
solicitó nuevamente ausilios de Araoz; pero éste se 
negó á ello. Bustos, á indicaciones del General San 
Martin, lo ausilió con una division de caballería vete- 
rana Entónces Güemes se puso de acuerdo con don 
l'elipe Ibarra, que acababa de ser nombrado Goberna- . 
dor de la nueva Provincia de Santiago del Estero (1), y 
con Heredia que pretendía el de Tucuman, para des- 
truir á Araoz que se encastillaba en un egoismo des- 
consolador, y «que medraba abiertamente para recon- 
centrar en sus manos el poder en las Provincias del 
Norte. 

Desgraciadamente para Gíiemes, miéntras él se lan- 
zba á esta campaña, el General español Olañeta que 
había quedado con dos mil soldados sobre la frontera, 
quiso aprovechar de la ausencia del caudillo para llevar 
una octava invasion sobre Salta. Olañcta se fué sobre 


- Jujuy en abril de 1821, é hizo adelantar su vanguardia 


álas órdenes del Coronel Marquiegui. El Gobernador 
delegado de Giiemes, don José Ignacio de Gorritti, le 
salió al encuentro con una division de gauchos milicia- 
nos, y despues de algunos combates parciales, rindió 
å discresion á dicha vanguardia en la quebrada de Hu- 
mahuaca, tomando entre los prisioneros al mismo Mar- 
quiegui, que-era oriundo de Salta (2). 

Casi al mismo tiempo «ue esta victoria, Güemes era 
derrotado nuevamente por las fuerzas del Gobernador 
Araoz. — Sus adversarios de Salta creyeron propicia la 
oportunidad: pára llevar á cabo el plan que tenían de 
leponerlo del mando guvernativo de esa Provincia. 


(1) En la Revista de Buenos Ayres, tomo XIX y XX, hay un interesante estu- 
dio biográfico de don Felipo Ibarra, que fué el fundador de los Gobiernos perso» 
nales en las Provincias Argentinas. 

(Y) Carrillo, Historia civil de Jujur, 
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Al efecto convocaron al pueblo á Cabildo abierto. 
Reunido éste el dia 24 de mayo de 1821, se dió lectura 
de. un mañifiesto, preparado por los mismos Cabildan- 
tes, « sobre la execrable conducta del Gobernante. » 
En seguida se consultó y quedó sancionado que cesaba 
la guerra con Tucuman y que Giemes quedaba de- 
puesto. En reemplazo de éste se nombró Gobernador 
al alcalde de primer voto don Saturnino Saravia, y Co- 
mandante general de milicias al coronel mayor don 
Antonino Fernandez Cornejo (1). 

Los revolucionarios se armaron para sostener sus 
resoluciones. Así que Güemes supo todo esto, dejó la 
campaña, dónde se ocupaba en reunir nuevas fuerzas, 
y se vino con una pequeña escolta á la capital de Salta. 
El vecindario armado y algunos escuadrones de gau- 
chos lo esperaron formados en batalla, en el campo de 
Castañares que es el pasco que tiene la ciudad. Giiemes, 
con esa confianza en el poder de su presencia, que 
constituye uno de los rasgos prominentes de nuestros 
caudillos-ídolos del pueblo, avanzó sobre sus gauchos, 
como si todo aquel aparato de armas y de guerreros se 
preparára para entrarlo en triunfo. 

Y así fué en efecto. Los nobles gauchos, acostumbra- 
dos á pelear solamente contra los Españoles, y á ven- 
cerlos bajo las órdenes de su jefe, levantaron las ar- 
mas al grito de : ¡Viva Giiemes! y siguieron tras él 
hasta la ciudad, miéntras que 'los demás vecinos se 
dispersaban y corrían á ocultarse. 


(1) Los documentos que se refieren á estos sucesos están publicados íntegros, 
en la Gaceta de Buenos Ayres del 19 de julio de 1821. El acta del Cabildo está 
firmada por Saravia, Lopez (Manuel Antonio), Usandivaras, Arias (Alejo), Sola 
Echasú. Uriburu (Dámaso); y en el oficio en que este Cabildo comunica al Go- 
bernador de Tucuman el suceso de la deposicion de Guemes hay estas palabras 
arrancadas á la mas negra ingratitud : a Al cabo la pátria ha enjugado las lágri- 
mas que le hizo verler un hijo inyrato! oprobio del Sud : legó el feliz dia en 
que terminaron sus execrables excesos que horrorizan el corazon mas helado : 
sacudió en fin esta Provincia el abominable yugo del cruel Gúiemes?!... » 
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Pero esta precaucion era inútil, como quiera que 
Giemes jamás ejerció venganzas sobre las personas, 
ni cometió actos sanguinarios como los (que hacian 
tristemente célebres á otros caudillos. — En esta oca- 
sion, Gúemes manifestó su enojo tan solo golpeándose 
con el rebenque en el guardamonte de su apero, y 
acompañando esta accion con algunos votos contra 
algunos revolucionarios : no persiguió ni incomodó á 
éstos para nada : lo único que hizo fué sacar por vía 
de préstamo á los ricos algun dinero, que repartió entre 
sus fieles gauchos (1). i | 

Repuesto en el Gobierno, Güemes reorganizó sus 
tropas, en prevision de las intentonas del Gober- 
nador de Tucuman, y sobre todo de las de Olañeta, 
que se encontraba: en Cotagaita reforzado de sus últi- 
mos descalabros y resuelto á iniciar nuevas opera- 
ciones, de lo cuál tenía conocimiento aquel avisado 
caudillo. | 

En efecto, Olañeta siempre con la mira de posesio- 
narse de Salta, desprendió al Coronel Valdés (Barba- 
rucho) para que se internase con ochocientos hombres 
en las ásperas serranías de Yacones;, y para que des- 
cendiendo por un despeñadero peligrosísimo que está 
como á un cuarto de hora de la ciudad de Salta, ocupase 
á ésta por la noche con todo sijilo. 

Olañeta se movía, miéntras tanto, con el grueso 
de su ejército hácia Oruro, para volver sobre sus 
pasos oportunamente, y llegar á la misma quebrada 
de Humahuaca para acabar de efectuar la ocupa- 
cion (2). | | 

Valdéz llevó á cabo esa atrevida operacion sin ser 
molestado ni aun sentido, porque era realmente difícil 


(1) Referencias de un antiguo vecino de Salta, perteneciente á la familia de uno 
de los que le hicieron la revolucion 4 Gúemes. 
(2) Memorias del General Paz. Tomo lI,.pág. 57. 


. > 
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imajinarse que pudiera efectuar el itinerario que trajo 
al invadir. y 
En la media noche del 7 de junio de 1821, las partidas 


, 


del jefe realista llegaban á la plaza de Salta. Gúemes 


había venido de su campamento á la ciudad, y despa- 
chaha á cesa misma hora con sus escribiecntes en una, 
casa situada á pocas cuadras de la. plaza, dónde vivia 
su hermana doña Magdalena. Uno de sus ayudantes 
tuvo que cruzar la plaza, al ir á evacuar órdenes que él 
le impartiera. Al llegar á ella, una de las partidas le 
dió el ¡quién vive! y al responderle ¡la pátria! le hicie- 
ron fuego. Al oir las detonaciones, Gúemes montó á 
caballo y se dirijió á la plaza seguido de su escolta. 
Un segundo ¡quién vive! lo detuvo, y como tambien 
respondiera ¡la pátria! le hicicron «una otra descarga 
mas numerosa (dice el General Paz. Su escolta tuvo 
que retirarse, y Gúemes seguido de unos pocos dobló 
por una calle á su derecha, .con la intencion de diri- 
girse á la campaña. Pero otra partida española que ve- 
nía á sus espaldas, le hizo una nueva descarga que lo 
hirió mortalmente. Gúemes se abrazó de su caballo y 
fué conducido por sus soldados al campamento del 
(“hamical, dónde murió á los pocos dias (1). 

-Asi acabó Gúemes. Las Provincias del Rio de la 
Plata, por cuya Independencia batalló sin cesar ese 
insigne guerrillero Salteño con sus gauchos abnegados, 
con los recursos que él solo se buscaba, y sin recibir 
otros estímulos que los de Belgrano que lo amaba y los 
de San Martin cuya miraba de águila alcanzaba œl 
génio, dónde quiera que se alzára para vencer en la lid 
mas grandiosa que se ha suscilado en este siglo; esas 
Provincias, digo, no tuvicron mas que injúrias para 
cubrir el sudario de Güemes; de Gücmes cuya sombra 


(1) General Paz, Mem. Tomo ll, pag. 55. 


— 139 — 


se levanta jigantesca en nuestros dias, sobre todos los 
desahogos miseros que pretendieron empañar sus glo- 
rias. Vivir como el vivió, de las palpitaciones íntimas 
desu pátria, y morir por clla despues de consagrarle. 
todos sus afanes, es una virtud envidiable que atenúa 
todos los errores caídos en esa peregrinacion de gloria 
imperecedera. 

« Acabaron para siempre los dos grandes facinerosos 
Guemes y Ramirez (escribían de Cordoba, y transcribía 
la Gaceta de Buenos Ayres). — Murió el abominable 
« Gúemes... al huir de la sorpreza que le hicieron los 
“enemigos con el favor de los Commandantes Zerpa, 
« Lavala y BENITEZ que se pasaron al enemigo en ódio 
« de Giiemes!!! Ya tenemos un cacique ménos.. .»:1). 

¡Miseros! ¡cien veces miseros, los que alientan á los 
traidores á la pátria para insultar á sus héroes! La 
posteridad ha hecho justicia á Güemes. El erudito Ar- 
sentino don Vicente Fidel Lopez dice que «en 1816, 
«Gúemes había salvado á la América del Sud dete- 
« niendo á la España en las últimas barreras quo le 
«quedaban por vencer, cuándo ya todo lo había ava- 
« sallado, desde Panamá á Chiloé, desde Venezuela á 
« « Tarija, Güemes solo era el que había contenido el 
“ empuje aterrador de esas victorias, defendiendo con 
“ sus heróicos Salteños el nido dónde estaban formán- 
« doselas águilas que muy pronto iban á alzar su vuelo 
« con San Martin.» (2). 

El General Paz, tan exacto y severo en sus juicios, 
como franco'en sus elojios, dice que « bajo el mando de 
« Güemes la heróica Provincia de Salta fué un baluarte 
“ incontrastable de la R república toda. Esos gauchos con 

“ P£queñisima disciplina resistieron victoriosamente á 


E ) Véase la Gaceta del 19 de julio 1821. 
M istoria del año 20. — Tomo XI, pig, 283, do la Revista del Rio de la 


sos 


« los aguerridos ejércitos Españoles; ; Abandonados à sí 
« mismos obligaron siempre 'á sus orgullosos enemigos 
« á desocupar el territorio que solo dominaban en el 
« punto en que materialmente ponian la planta. Pezuela, 
« Serna, Canterac, Ramirez, Valdéz, Olañeta y otros 
« afamados Generales Realistas intentaron vanamente 
« gsojuzgarlos. — Si Giiemes cometió grandes errores, 
« sus enemigos domésticos nos fuerzan á correr un velo 
« sobre ellos para no ver sino al campeon de nuestra 
« libertad política, al fiel soldado de la IÓ 
« y al mártir de la pátria.» (1) : a 

.Muerto Güemes, Olañeta ocupó á Salta con dos mil 
veteranos; pero esta ocupacion fué transitoria. — El 
Coronel Jorge Enrique Witt, Mayor General de Gíemes 
y á quien éste encomendó al morir el comando de sus 
tropas, puso sitio á aquella ciudad con los gauchos 
que :le obedecieron como un solo hombre; y despues de 
tres meses de' escaramuzas, obligó á los Españoles á 
retirarse al Péru, para jamás. volver como conquista- 
dores al territorio de las Provincias Unidas. 

. ¿Que época de esfuerzos! La sociabilidad Argentina 
se :convulsiona en 1820, rompe sus, vínculos, desgarra 
sus senos y se lanza, como impulsada por un ardor 
frenético, á buscar entre el clamoreo fúnebre de las 
luchas civiles el secreto de su organizacion futura; y. 
lo encuentra cuándo, mutilada y sangrienta, ve caer 
uno á uno á los caudillos que intuitivamente operan el 
transformismo político, sobre cuya base reposa hoy 
nuestra República Federo-Nacional. 

Y para que el fenómeno sea mas complejo y mas 
grandioso, los mismos elementos que operan esa trans- 
formacion Ene la sangre de sus miembros mutilados, 


(1) Memoriás Póstumas, tomo IIe, pag. 56. — Pucde vérse iia lo que 
dice cl General Mitre en sus Re ctificaciones Historicas (Belgrano y Crúemes), pág. 
64; y la Historia civil de Jujuy, pág. 359; por el Doctor Joaquin Carrillo. 
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son los que han labrado la Independencia del antiguo 
vireynato del Rio de la Plata, batallando en Monte- 
video, en Salta, en Tucuman, en llanuras, rios y mon- 
tañas, dónde quiera que apareció el pendon de la 
metrópoli abatida; los que siguiendo «el vuelo del 
águila que los guia, trepan los Andes y batallan otra 
vez eh Maipú y Chacahuco para independizar á Chile; 
los que desalojan á los Españoles del Alto Perú, sin 
que ni el peso de las propias desgracias, ni la suma 
de sus cruentos sacrificios los detengan en esa óbra, - - 
única en las guerras del mundo, — de conseguir que 
el sol de medio continente alumbre una série de Repú- 
blicas, sin'mas amos que los pueblos que supieran en- 
erandecerse por el órden y por el: end ls sida ¡Que 
tiempos y que hombres! +: ( 

Asi, mientras que el Litoral ania el plan de 
organizacion Nacional despues de la desaparicion de 
Artigas y de Ramirez; mientras que en el Interior: y en 
el Norte, las Provincias asumian definitivamente su so- 
beranía propia, levantando otras influencias locales que 
debían ávasallar la de Bustos, ó burlar las quimeras 
políticas de Araoz; miéntras que las de Cuyo, despues 
de la muerte de Carrera, preparaban sus elementos: de 
orden para ponerlos al servicio de aquella misma idea, 
— San Martin entraba á Lima el 10 de julio del 1821, 
y Bolívar vencedor tambien en Carabobo el 24 de junio 
del mismo año, venía á concertar con el Gran Capitan 
Argentino los medios de arrojar á los Españoles de esa 
parte de America. — El sol de Ayacuchos debía hucir 
poco tiempo despues. j ( 

Veámos entretanto, de que manera tomaba formas 
prácticas el pensamiento organizador á que se ha hecho 
referencia al comienzo de este capítulo. En medio de 
tantas vicisitudes y de tantas glorias comuncs, las 
partes llegan aquí á dominar el conjunto. Son éstas las 
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que, aisladas por el momento, preparan con sus movi- 
mientos iniciales la obra Nacional á que todos propen- 
den. Es de Buenos Ayres, de Entre Rios, San Juan, 
Córdoba,sSalta, ctc., de dónde parten simultáncamente 
las corrientes liberales y progresistas en (que se ins- 


pira el organismo constitucional que se elabora poco. 


despues. 
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CAPITULO V 


LA REVOLUCION SOCIAL 


SUMARIO : I. Rivadavia. — II. Sistema representativo. — 11. Reforma política. 
IV. Reforma cconómica. — V. Mejoramientos y progresos. -— VI. Instruccion 
pública. — VII. La mujer como ajente de progreso bajo Rivadavia. — VIII. 
Reforma eclesiástica. — IX. La prensa periódica. — X. Don Juan Cruz Va: 
rela como periodista de la reforma.— XI. Varela como propagandista. — XII, 
Paralelismo con la propaganda politico-relijivsa de Virjilio bajo Augusto. — 
XHI. Carácter de la poesía pátria en 1822. — XIV. Oposicion de las olixar- 
quias y de la Iglesia. — XV..El Padre Castañeda. — XVI, Liberalismo y fa- 
natismo; Varela y Castañeda. — XVII. Reaccion armada. — NVI. Conju- 
racion del doetor Tagle; vistas y rumbos de esta conjuracion. — XIX. 
Asonada on la Plaza. — XX. Represion de olla; y castigo de los conjurados, 


La nueva evolucion orgánica á que me he referido al 
fin del capítulo anterior, fué obra de don Bernardino 
Rivadavia, ministro de Gobierno del General Rodriguez 
y génio iniciador de_M Revolucion social, bajo cuyos 
auspicios debían rerTizarse en las ideas y en los hechos 
una gran parte g€ las promesas del gran movimento de 
mayo de 1810 | 


que ella 
cional . 


'a el punto de partida de la union constitu- 
reentina, Rivadavia solicitó y obtuvo de las 


ptian, por noble que fuera el anhelo con que todos 
pueblos querían realizarlo immediatamente. 

Era don Bernardino Rivadavia un hombre dotado de 
todas las cualidades requeridas para presidir un país 
ale hombres libres, ó que aspirasen á serlo; un obrero 
infatigable que, á fuerza de estudiar y de vencer las nc» 
sidades públicas; tuvo para sí este axioma que la: 
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política especulativa tiene todavía como un problema, — 
es á saber : «que el mejor de nuestros Gobiernos es 
aquel que ménos gobierna. » 

Hombre de vistas profundas, pero con mas corazon 
que cabeza para confiar, como confiaba, en que los 
demás habían de participar de sus ideas liberales y pro- 
gresistas, y habían de seguir con fé y patriotismo la 
série de sus trabajos, que él queria ver realizados 
prontamente :— alma acrisoladamente virtuosa á la cuál 
solo ajitaron las propias palpitaciones de la pátria, por 
boca de los intereses mas caros; del desórden que 
había que estirpar; de la reforma que debía atacarse, 
costase lo que costase; de los beneficios de la paz y de 
la libertad, á que ya tenía derecho el país que los había 
sembrado en toda tierra de América dónde había cla- 
vado sus banderas victoriosas : — incorruptible y 
severo en todos los actos de su vida pública y privada, 
á semejanza de aquellos Griegos del tiempo de Licurgo; 
orgulloso de la autoridad que investía por la autoridad 
misma á la cuál nunca llegaron los écos de esa veleta 
de infinitas alas que se llama el favor popular, acaso 
porque esperaba el favor mas elevado que le acordaría 
la posteridad, don Bernardino Rivadavia consagró todos 
sus afanes á dotar á su país de instituciones libres, in- 
troduciendo y vulgarizando todos los adelantos y me- 
joras para facilitarlas; demoliendo con mano firme los 
obstáculos que el coloniaje levantaba contra Alas; 
llevando la luz de la reforma al corazon mismo «y la 
sociedad, que renacía á la vida despues del desór(en 
monstruoso que la había desquiciado; dirijiendo tod% 
los resortes de la administracion al objetivo que à 
había trazado, y estimulando á los órganos lejítimo!, 
del pueblo para que concurriesen á esta verdadera re- 
volucion en las ideas, en las costumbres y en las 
cosas, cuyos principios orgánicos viven todavía hoy, 
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despues de sesenta años, como mente de vida y de 
progreso. 

Basta compulsar los rejistros y publicaciones de esa 
época para darse una idea de la magnitud de la obra 
que emprendió el eminente estadista á que me refiero. 

Desde luego, montó el Gobierno representativo Repu- 
blicano sobre bases orgánicas, que son hoy el deside- 
ratum de las naciones que quieren adoptarlo para sí. — 
Por su iniciativa y por su influencia, se dobló el número . 
de los Representantes del pueblo, y se estableció que 
serían elejidos directamente por sufrajio universal. El 
Poder Ejecutivo declaró innecesarias las facultades 
estraordinarias que se confiaban á nuestros Gobiernos 
revolucionarios, y se sometió en todos sus actos al 
alto control del Poder Lejislativo, el cuál reasumió- las 
atribuciones supremas inherentes á la soberanía de la 
Provincia que investía. Se organizó el Poder Judicial 
independiente, dentro de la órbita de las atribuciones 
y de las responsabilidades espresas de los majistrados 
superiores é inferiores. | 

Por su iniciativa tambien, el Poder Ejecutivo seimpuso 
la obligacion de dar cuenta anualmante del estado de 
la administracion y de las rentas invertidas con arreglo 
á las leyes de presupuesto é impuestos, que debía 
votar el Poder Legislativo : se fundó la Contaduría, la 
Tesorería y la Receptoría que anteriormente dependían 
del llamado Tribunal de Cuentas; y quedó establecida la 
mas ámplia publicidad de los actos de la administra- 
cion, para que la opinion pública siguiera por sus pro- 
pios ojos la reforma práctica iniciada, y la asegurára 
con su confianza y con su cooperacion. 

Cuándo con estas medidas empezaron á funcionar 
regularmente las autoridades, Rivadavia elevó al Poder 
Lejislativo sus hermosos mensajes sobre inviolabilidad 
de la propiedad y sobre seguridad individual; pasando 

10 
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á ser verdades en la práctica las garantias, derechos y 
libertades que incorporó, reunidas por la primera vez, 
á nuestras leyes. A poco, elevó su proyecto de Ley de 
Olvido, acompañándole de un mensaje en el que habia 
estas palabras : « Para gozar del fruto de los sacrifi- 
« cios hechos en la guerra de la Independencia, es 
« preciso olvidar; no acordarse mas ni de las ingrati- 
«.tudes, ni de los errores, ni de las debilidades que 
« han degradado á los hombres ó aflijido å los pueblos 
« en esa empresa grandiosa. » 

Sancionada csta ley, abiertas de par en par las puertas 
de la pátria á todos los que habían permanecido ale- 
jados á causa de pasadas contiendas, y confundidos. 
en Buenos Ayres todos los Argentinos que quisieron 
purgar los yerros comunes contribuyendo con su es- 
fuerzo á la grande obra que se iniciaba, Rivadavia se 
lanzó inspirado y valiente en el campo fértil de la re- 
forma, demoliendo todo cuánto á ella se oponía, y 
arrancando á la ciencia social brillantes concepciones, 
cuyos influjos ceran otros tantos vínculos que debian 
unir á los patriotas de su época con su posteridad que 
lo venera, 

Como complemento de la ley de inviolabilidad de las 
propiedades que atraía y aumentaba los capitales, 
Rivadavia proyectó la ley para introducir en el pais y 
trasportar familias estranjeras; y creó bajo su vigi- 
lancia una Junta de los hacendados mas capaces y la- 
boriosos, como don Joaquin Juarez, don Juan Manuel 
de Rozas, Miguens, Lastra y Capdevila, para que pro- 
movieran todo lo que pudiera contribuir al progreso 
de la agricultura é industrias de la campaña. 

Al mismo tiempo, ayudaba poderosamente á su cólega 
el distinguido D" don Manuel José Garcia para fundar 
la. institucion del crédito público y la caja de amortiza- 
cion, bajo la fé en los compromisos guvernativos. 
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Merced al génio organizador de estos dos hombres su- 
periores, se afectó á esos compromisos las rentas de la 
administracion, que se habían distraido hasta entónces 
en Otros objetos : se levantó y aumentó la hacienda pú- 
blica, ereando recursos lejítimos y moderados : se abo- 
tieron los pechós y contribuciones forzosas y sé proyec- 
taron las leyes de contribucion sobre la renta y otros 
derechos é impuestos derivados de otros tantos servi- 
cios públicos : se organizó la administracion de las 
aduanas, se abolieron los derechos altos y se favoreció 
el comercio de importacion, por todos los medios que 
aconseja uná prudente y sabia economia. 

El génio de Rivadavia, organizador por excelencia, 
ábareó todos los progresos y quedó impreso en todas 
lis cosas. Infatigable en su tarea, promovió los mas 
grandes adelantos materiales de que el país era su- 
ceptible, como el de eonstruír un puerto en la rada de 
Buenos Áyres, surtir ¿esta ciudad de aguas corrientes, 
y lovantar cuatro ciudades en la costa; todo esto por 
medio de un empréstito, que fué el primero que tomó 
Buenos Ayres en los mercados europeos (1). 

En este órden do adelantos, Rivadavia mejoró todas 
las vías de comunicacion : favoreció las industrias, or 
ganizó los correos y las, postas, creó los mercados de 
abasto, secularizó los cementerios, suprimió los dias: 
feriados (2%, ereó la Junta especial para la administra- 

(1) Al leer el cúmulo de conquistas y de progresos politicos, sociales y mate- 
riales de que hago mencion, se podría creer que quiero hacer ch este capítulo el 


apólogo de Rivadavia. No. es tal mi intencion, por digno que de ello scoa este 
ilustre estadista, 

' Es que Rivadavia ha sido administrador ántes que todo. Su tarea fué continua 

ê infatigable. Y el verdadero apólogo de esta tarea no la hacen los elogios mas ó 
ménos entusiastas; sino el Rejistro oficial y los Diarios de sesiones do esa época, 
en cuyas pájinas aparoce el nombre de Rivadavia al pié de los proyectos de ley y 
de los decretos que me. he limitado å citar. Esto género de elucuencia sobrcvivo 
$ las pasiones y & los tiempos. 

(2) Cincuenta y cinco años despues) se rechazó un proyecto de ley que pre- 
senté en læ Cámara de Diputados de Buenos Ayres, de la cuál era yo miembro, y 
que decía asi : « Las oficinas do la administracion de la Provincia permanccerún 
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cion de la vacuna, fomentó el mejoramiento de. nues- 
tros ganados, otorgando premios al que introdujera 
animales reproductores. Y simultáneamente organizó 
la policía urbana, rural y marítima; redujo el ejército 
y propuso la ley de retiro para los militares que con- 
taban ciertos años de servicios; reunió todos los ar- 
chivos en una sola reparticion, que, en su. clase, es 
hoy una de las mas ricas de América; creó el Rejistro 
oficial y dió, con la creacion del Registro estadístico, el 
primer impulso á esta ciencia que regla el progreso y 
prosperidad de las Naciones. . 

El génio iniciador de Rivadavia crecía en medio del 
“órden y de la paz. Miéntras que las disposiciones que 
quedan apuntadas despertaban nobles estímulos en el 
órden político y de los progresos materiales, Rivadavia 
atacaba tambien el mejoramiento moral y social lla- 
mando á sí todas la fuerzas activas de una comunidad 
que, aunque relativamente diminuta, atrajo desde en- 
tónces las mipana del resto de la América y de la 
Europa. 

« La instruccion es el secreto del enprandeciniicnto 
y prosperidad de las Naciones », y esta máxima sen- 
cilla que despierta en mí, á la vez que la veneracion 
mas profunda hácia uno de los primeros Argentinos, 
los recuerdos risueños de la escuela dónde la aprendí 
cuarenta años despues, cómo toda la generacion á que 
pertenezco, fué la que proclamó con acierto Rivadavia, 
fundando en nuestro país ese quinto poder de las de- 
mocracias que se llama la escuela, — la escuela puesta 


« abiertas todos los dias del año con escepcion de los Domingos, el 25 de mayo, el 
« 9 de julio y el que á juicio de la Legislatura merezca solemnizarse. » 

Las influencias de sacristía, suponiéndose heridas, prevalecieron sobre los 
altos intereses del país. Hoy subsisten mas de noventa dias festivos : la cuarta 
parte del año económico en que se condena á todo el que vive de su trabajo å 
que se coma su ahorro, si es que lo tiene. Parece que con esto la Iglesia pros- 
pera. .., tanto es lo que pugna por hacer vivir de bendiciones al pueblo... que 


las paga... 
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al alcance de la masa del pueblo, que no mejora sino 
cuándo hay manos que la levanten. - 

- Infatigable en esta parte culminante de su 1 Obra, Riva- 
davia hizo:llegar la instruccion á todos los puntos de 
la Provincia, y con arreglo á los métodos mas adelan- 
tados, para ir ganando prosélitos de la idea civiliza- 
dora: que lo preocupaba sin cesar. Y ascendiendo en 
la escala de las necesidades y de los conocimientos, 
fundó escuelas superiores : hizo construir edificios ad 
hoc, fomentó la pedagogia y el profesorado, erijió la 
Universidad bajo un vasto plan de estudios, y la secu- 
larizó, por decirlo así, introduciendo todos los que 
tenían relacion con las ciencias fisico-matemáticas; á 
cuyo efecto costeó eruditos Europeos, derogó todas las 
limitaciones sobre introducion de libros, y estableció 
que cualesquiera de éstos podían serlo libres de dere- 
chos; transformó el seminario conciliar en Colejio Na- 
cional, é invitó á los Gobiernos de Provincia: á que 
enviasen un número de jóvenes á educarse en este 
establecimiento; fundó la Facultad de medicina, el de- 
partamento de ingenieros, la Escuela de agricultura, el 
Jardin de aclimatacion, la reparticion de ingenieros 
hidráulicos, la Biblioteca pública, el Museo... 

: Para que el plan general de su reforma jirára en un 
órden mas trascendental, Rivadavia asoció á ella á la 
-mujer, cuya virtud como fuente de moral, y cuya capa- 
cidad como ajente del progreso social, apénas si llaman 
la atencion de los estadistas modernos; y abrió para 
ella, por la primera vez, las puertas de la vida pública, 
librando á sus desvelos la instruccion primaria y la ca- 
ridad y obras pias. Al efecto, Rivadavia fundó la So- 
ciedad de Beneficiencia con un núcleo de matronas dis- 
tinguidas, y le confió la superintendencia general de 
. las escuelas de niñas, como así mismo la administra- 
cion de la casa de expósitos, de la casa de partos, 
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hospitales de mujeres recojidas y dementes, colejio de 
huérfanos, — establecimientos creados y organizados ó 
secularizados por él, despues de abolir las comunidades 
y cofradias que regentaban algunos de ellos. 

- Pero una de las reformas mas árduas que emprendió 
Rivadavia fué la reforma eclesiástica. Estos intereses 
habituados á las franquicias de que gozaban durante 
la época colonial como consecuencia del consorcio im- 
puro que mantenían con la autoridad civil, cuyo fruto 
era la ignorancia y el atrazo que juntos mantenian 
para engrandecerse, con méngua del derecho que de 
ellos dependía, pusieron el grito en el cielo cuándo Riva- 
davia, con mano firme y corazon entero, los limitó á 
órbitas racionales; para recobrar en beneficio de la 
sociedad todo lo que la Iglesia había hecho suyo, por 
derecho derivado de épocas de barbáris en que pre- 
tendía la supremacia universal. 

Rivadavia, que tenía una alma esencialmente relijiosa, 
cuidó de no herir en lo mínimo el fuero de la concien- : 
eia, ni amenguar ninguna de las ideas en cuyo nombre 
vivían creencias que merecen el respeto de todos los 
hombres libres, cuándo no ofenden la moral ó el órden 
público. 

Su reforma eclesiástica tendió á remover las causas 
que obstaban á la dilatacion de los mismos progresos 
que promovía la lejislacion y el Gobierno. — Sanciona- 
das las leyes sobro libertad de conciencia, secularizó 
los órdenes monásticas, que eran centros peligrosos 
de reaccion en la sociedad de la cuál vivían, así por los 
medios con que contaban, como por la tradicion que 
los caracterizaba; y declará bienes del Estado los que 
aparecían como de pertenencia de los conventos supri- 
midos de Bctlemitas, Mercedarios, Recoletos, herman- 
dad de Caridad, etc. : abolió los diezmos, que mante- 
nían á la sociedad trahajadora tributaria del interés 
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exclusivo de la Iglesia, como así mismo los fueros, 
privilejios y demás resavios del feudalismo semi-bárbaro 
que les dió el ser, cuándo la Iglesia era el apóstol ar- 
mado del despotismo á «quién servía, pulverizando el 
pensamiento en las hogueras de la Inquisicion, ó lan- 
zando enciclicas condenatorias de nuestra Independen- 
cia para amedrentar á los incautos con el prestijio de 
la infalibilidad papal, que tiraba el último dado en 
América, mano á mano con el derecho divino de los 
reyes..... ¡Oopiimce fabule!..... 

Pero las leyes que iban introduciendo todas estas re- 
formas tenían en su contra al elemento inculto, traba- 
jado por las mismas influencias que se quería abatir 
en bien de la sociedad. Era necesario vencer este pe- 
ligro que nadie desconocía, y que podía trastornarlo 
todo, por patrióticas que fueran las aspiraciones del 
Gobierno y de los que lo acompañaban. A los ór- 
ganos lejítimos de la opinion ilustrada y dirijente 
incumbía, pues, complementar la obra de la ley, de- 
mostrando y divulgando los beneficios que envolvía la 
reforma. 

Nunca la prensa Argentina descmpenó su mision ci- 
vilizadora con mayor brillo que en esos dias, en que la. 
pluma de Moreno `y de Monteagudo era recojida por lo 
mas ilustrado y mas selecto de la juventud de Buenos 
Ayres, para continuar la obra de 1810, y mostrar que 
había en nuestro país fuentes de vida y de progreso que 
nos daban el derecho de ser independientes. 

Por la primera vez se vió en Buenos Ayres á la prensa 
asociada de lleno á la obra de adelantos, reformas y 
progresos, que iniciaba el Gobierno á la sombra del 
órden que favorecia á todos, y de la libertad de la 
palabra escrita dónde tenían cabida todas las opi- 
niones. 

En este sentido descollaron La Abeja Argentina, El 
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Argos y El Ambigu (1), en cuyas columnas se incrustó, 
por decirlo así, el espíritu liberal de la reforma social 
que se trabajaba, y cuya ilustrada propaganda sostuvo 
la Sociedad Literaria, compuesta de eruditos en letras, 
ciencias y artes, que aunaban sus esfuerzos y sus luces 
en beneficio del propósito fundamental de la reforma, 
= ganando terreno á la ignorancia y al atraso. 

Pero el campeon mas esforzado y mas brillante de 
esta obra, en la cuál estaba empeñada la parte selecta 
de la sociedad de Buenos Ayres, fué el erudito publi- 
cista y poeta don Juan de la Cruz Varela, quién divulgó 
desde El Centinela todas las ideas en que se fundaba 
la reforma de Rivadavia; quién ventiló uno á-uno los 
progresos trascendentales que se incrustaron en nuestra 
lejislacion, y quién presentándolos triunfantes á la luz 
de la razon ilustrada y del buen sentido práctico, pudo 
augurar con verdad que de la dilatacion de ellos depen- 
día el renacimiento que se operaba en Buenos Ayres. 

Los distinguidos talentos de Varela se posesionaron 
del. nuevo escenario que se abría á la libertad, y brilla- 
ron con ésta, vinculados á la idea del progreso que él 
exaltó de todos modos. Su propaganda tomó vuelos 
bajo las formas mas accesibles y mas simpáticas al 
conjunto de la sociedad; ora que demostrára la efica- 
cia de la reforma liberal, con caudal inagotable de luces 
y de conocimientos; ora que revistiera esas mismas 
ideas con las galas de la poesía y del arte, para seducir 
el sentimiento del pueblo cuya índole parecía haberla 
pulsado de antemano. 

Así despues de hacer un estudio concienzudo en de- 
fensa de las reformas que se debatían á la sazon en la 
lejislatura, don Juan Cruz pulsaba su lira, y estudiaba 
tambien, y exaltaba esas mismas ideas en odas bellísi- 


(1) En 1822 circulaban en Buenos Ayres treinta y ocho publicaciones periódi- 
cas; número casi igual al de las que circulan hoy (1881). 
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mas, cuyo mérito abonan nuestros críticos y los estra- 
ños mas exijentes. De este modo envolvía el sentimiento 
de la mujer en las corrientes de su propaganda. 

Pero la oda y el canto no bastaban. Se requería llegar 
de etapa en etapa -hasta la última. Y he ahí que don 
Juan Cruz desenvolvía todavía las mismas ideas en ver- 
sos fáciles y sencillos, que recojía ese elemento hete- 
rogéneo de seres lijeros que viven de las novedades del 
dia. Y para que el pensamiento penetrára al rineon 
mas humilde, don Juan Cruz hacía de esas ideas asunto - 
de letrillas, sátiras, epigramas y anécdotas, que recor- 
rían los salones y los ranchos, los cafées y las plazas 
públicas; por manera que, cuándo se sancionaban las 
leyes, objeto de una de estas discusiones, ya se habian- 
divulgado las ideas liberales en que se inspiraban; y 
ya contaban con un apoyo en la opinion que habría 
sido uniforme, si influencias reaccionarias no hubieran 
medrado á la sazon para despertar los sentimientos in- 
nobles de la multitud, y hacer que desgarrára con sus 
manos la obra del patriotismo que se iniciaba recien. 

La propaganda de Varela, por su eximia generali- 
zacion, y por la. trascendencia de las ideas con que se 
quería sustituir las que iban cayendo á impulsos de la 
reforma, y que él hizo triunfar, en principio, á la faz 
de una comunidad política incuestionablemente conser- 
vadora del órden social que había imperado durante la 
época colonial, puede decirse que constituye una de las 
Páginas mas notables de la sociología Sud-Americana, 
como la de Voltaire y los enciclopedistas del siglo xvin, 
con la cuál tiene aquella muchos puntos de contacto, 
lo es en los fastos de la ciencia social Europea. 

Pasarán los años y las generaciones, y siempre ha- 
brá que ir á buscar los origenes de la ciencia social Ar- | 
gentina en la época en que brilló Varela. Este hombre 
ilustre, mas que un propagandista de la reforma tras- 
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cendental, es un precursor que adelantó en el terreno 
de las ideas los progresos que cincuenta años despues 
hemos ido cimentando. Los vuelos de su pensamiento 
abarcaron por completo el teatro dónde actuaba; y á 
fin de ligar la tradiccion del pueblo Argentino con la 
obra civilizadora que se trabajaba á la sazon, Varela se 
remontó con el sentimiento popular á aquellos tiempos; 
y de lo alto de nuestras glorias imperecederas bosquejó 
el porvenir de la República con todas las pompas del 


progreso, con todas las galas de la libertad, cuyos esti- 


mulos provocó sin cesar, recorriendo desde las orillas 
del « gran rio que cantó Lavarden » hasta los « llanos 
anchos, inmensos de la pátria », dónde 

« Naturaleza allí clama por brazos 

Que el seno virgen de la tierra rompan » 
y cuyo clamor llega á la Pampa entre las promesas del 
órden y del trabajo, que arrastran á los puertos Argen- 
tinos miles y miles de hombres que 

« A la campaña corren, y entregados 

Al trabajo rural, y á los amores 

Que nacen entre paz, se multiplican 

Cuál la simiente que en el suelo arrojan 

Y el génio de la patria los bendice (1). » 

Si se estudian estos antecedentes, y el carácter es- 
pecial, los móviles, hasta las formas verdaderamente 
arcaicas de la propaganda de Varela; y si se considera 
que esta potencia intelectual de primer órden, hizo 
suya la obra de asimilar las aspiraciones y los ideales 
de la multitud con las tendencias civilizadoras del Go- 
bierno, se encontrarán ciertas analojías con la propa- 
ganda que desenvolvió Virjilio en sus Geórgicos y en 
su Eneida, sobre todo, para asimilar tambien el senti- 


(1) El Centinela, n° 22, pág. 373, año 1822. Cincuenta años despues, nues- 
tros socialistas y nuestros congresos constituyentes han partido de esa idea fune 
damental para elaborar nuestra organizacion definitiva, diciendo : « Gobernar es 
poblar. » 
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miento del pueblo Romano con las reformas sociales y 
políticas que trabajaba el Emperador Augusto. 

Puede haber algo de presuncion en este paralelismo, 
pero el hecho es que hay mucha semejanza en el rol 
que á ambos les cupo, y en la forma como lo desem» 
peñaron. Virjilio fué la espresion poética de las refor- 
mas que inició el trono de los Césares. Su vínculo con 
Augusto fué el pensamiento trascendental de esta re- 
forma, que él propagó en versos inmortales, y que le 
valieron la apóteosis cuándo de ellos surjieron leyes 
que obedeció el Imperio mas vasto de la tierra (1). Va- 
rela actuaba en un teatro diminuto; pero era tambien 
la expresion poética de la reforma que inició 
bierno, cuya alma era Rivadavia, como Megeñas lo ha- 
bía sido del de Augusto. Coma Virjili exaltó todos 
los estímulos del patriotismo y de4á virtud, para que 
el pueblo acompañára con sus sentimientos y con sus 
conatos mas enérjicos el movimiento inicial de un Go- 
bierno reparador que quería cimentar la ventura de un 
futuro, cuyos grandes lineamentos Varela profetizó con 
exactitud admirable. 

Indudablemente Varela bebió sus inspiraciones en 
Virjilio, á quién estudió 4 fondo, para emprender su 
traduccion de la Eneida en estrofas castellanas, que ha 
sido repntada la mas majistral, sin escluir á la de Al- 
fieri. Así lo dice el sentido elevado de todos sus versos, 
que más se emplean sino en beneficio de las ideas 
cuy” triunfo se espera, y que traspiran el perfume ar- 
tísto de los del Mantuano. La preciosa perífrasis de 

aael viejo rey Evandro, que habitaba una cabaña 
esde la cuál se veía el ganado pacer en los huertos del 
“orum, y que recibe á Eneas — la virtud — con pala- 
bras tiernas y conmovedoras, se reproduce en los ver- 


(1) Véase la Relijion Romana desde Augusto hasta los Antoninos, por Gaston 
Boissier. Tomo I. 
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sos de Varela cuándo cae en uno de esos deliquios pa- 
trióticos en que se vé á Gobernantes y á Gobernados 
tender sus manos á la Diosa de la Libertad, que, des- 
lizándose por las aguas iluminadas del Plata, viene 
hácia ellas con los dones que á fuerza de virtudes se 
conquistan. — El Enea Vigila! que Virjilio pone :en - 
boca de la bella ninfa Cymodocea, para advertir á su 
héroe de los peligros que lo cercan, esto es, de los que 
amenazan á la virtud y á los bienes que se persiguen, 
cuándo el pueblo no vela constantemente por ellos : 
esta idea fundamental, que el poeta embellece de cien 
modos para incrustarla en el corazon del pueblo Ro- 
maño, es una de las mas familiares en la propaganda 
de Varela, cuándo en medio del regocijo que le inspi- 
ran los progresos de su pátria, exorta al: pueblo á que 
los rodée y los sostenga, para cerrar el período de 
desgracias de sus antepasados, sobre cuyos hombros 


« Sesenta lustros de opresión pesaron; » 


señala el fantasma de las preocupaciones y del fana- 
tismo que espía los momentos de lanzarse sobre su 
antigua presa; y canta sucesivamente EN la libertad de 
la prensa, á la libertad de conciencia, á los derechos 
individuales, á los deberes del ciudadano, Guyas prác- 
ticas levantan, a 

El formidable muro ja 


Que el ya pasado tiempo, del futuro 


Dividirá por siempre! \ 


Y 


0 e 0 e o o . 0 o . e ` 


i 
« Todas las composiciones poéticas de don Juan 
Cruz Varela, dice otro erudito literato y poeta Argén- 
tino (1) tienen un carácter social elevado y reflexivo ; Y 


aspiran visiblemente á sobrevivir á los dias en qué 
vieron la luz. — Se inspiran en los grandes principios,'* 


(1) Juan María Guttierrez, Estudio sobre las obras y la persona de Varela. 
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cantan las conquistas mas -caras de la libertad mo- 
derna, y ponen de relieve los progresos de Buenos 
Ayres en cultura, en amor á lo bello, en moralidad y 
en saber. El período en que se acometió la empresa de 
encarnar en hechos sociales el triunfo material obfe- 
nido en los campos sangrientos de la Independencia; — 
esta secunda página, no ménos gloriosa que la pri- 
mera, está escrita esclusivamente por don Juan Cruz 
Varela. — El pensamiento de la reforma de Rivadavia 
transpira en cada verso de Varela; — este es el verda- 
dero y mas íntimo espositor de aquella. — Varela será 
el Virjilio de las generaciones remotas. » 

La poesía pátria de 1822,. como la Griega del tiempo 
de Orfeo, como la Italiana del Dante en el siglo xv", de- 
sempeñó un rol eminentemente social desde Buenos 
Ayres, porque se puso al servicio del desarrollo de la 
Revolucion de 1810, y preconizó sus progresos mas 
ámplios. — Tal fué el carácter que le imprimió para 
siempre don Juan Cruz Varela, inspirado en ideas que, 
por su virtud trascendental, repercutirían solemnes 
en la hora ansiada de nuestra organizacion definitiva. 

Fué esencialmente práctica por sus tendencias y 
civilizadora por sus manifestaciones; porque despertó 
los estímulos mas nobles en el corazon del pueblo, y 
vulgarizó en todos los tonos las ideas democráticas y 
humanitarias cuyo triunfo importaba la transformacion 
política y social de las colonias. — El pan diario de 
' Su propaganda fueron el mejoramiento moral y mate- 
terial, los principios nuevos, y los progresos recien 
iniciados en todas partes dónde le era dado á la libertad 
manifestarse. | 

Una comunidad política que, como la de Buenos Ayres 
Pudo crearse un Gobierno iniciador y virtuoso, no ne- 
cesitaba de mayores estímulos que los que le brindaba 
la mas ámplia libertad de accion, la libertad de la 
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ideas y en lag manifestaciones diarias, para acompañar 
á ese Gobierno, siquiera en sus etapas principales, en la 
obra trascendental que se trabajaba. 

Asi, á favor del empuje armónico que imprimían las 
ciencias y las artes, cultivadas por hombres expertos y 
bien intencionados; las letras que nunca brillaron mas 
en nuestras pais; las industrias que iniciaron una ver- 
dadera era de adelantos materiales, y ofrecieron todo gé- 
- nero de alicientes á la explotacion de las riquezas de 
nuestra inmensa campaña, Buenos Ayres se transfor- 
maba rápidamente, y marcaba en las mas altas espre- 
siones de su progreso social y económico, los contornos 
de la gran capital del Sud, como la saludaron los pri- 
meros Argentinos al nacer con ella da mundo de los 
hibres. 

Hubo, empero, una fuerza que contribuyó á que se 

produjera el fenómeno de una sociedad que, habiendo 
sacudido el yugo del despotismo y del atraso, que era 
la ley de su pasado, y surjido á la vida propia bajo los 
auspicios de la libertad, reaccionaba contra ésta, 
cuándo diez ó doce años despues, la opinion dirijente y 
progresista empezó á dar formas orgánicas y estables 
á esa libertad, que debía, ser la luz de su futuro. 
- Esa fuerza arrancaba del seno del bajo pucblo afer- 
rado á los hábitos del coloniaje, que estimulaban dies- 
tramente dos adversarios poderosos de las instituciones 
libres y progresistas : — la Iglesia católica, que la 
Asamblea de 1813 había querido cn vano Nacionalizar ; 
y las oligarquias políticas que habian tomado cuerpo 
durante nuestros desórdenes, y á las cuáles no podía 
controlarse todavía con la presencia de una opinion 
educada en largas prácticas democráticas. 

Ella se manifestó en la prensa, en los clubs y hasta 
en las revueltas de la plaza pública; pero ántes de 
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seguirla en su camino siniestro, que nuevos y san- 
grientos desórdenes debía provocar, cs indispensable 
presentar los actores que llenaron por su parte esta 
página de propaganda reaccionaria, que es el reverso 
de la que ya queda estudiada. | 

Los principales corifeos de las facciones que habian 
actuado en las revueltas del año 20 y que acababan de 

volver á la escena, al amparo de las garantías que les 
ofrecía el Gobierno liberal del General Rodriguez, eran 
naturalmente los que trabajaban esa reaccion que debía 
producir nuevos desastres á la larga, como quiera que 
se abrieran camino entre las muchedumbres que mira- 
ban con ójeriza los rápidos progresos que hacía la 
reforma.. 

La prensa de este color, aunó sus vistas y sus 
esfuerzos con la prensa que servía á la Iglesia. — Una 
y otra tenían escasa y pobre representacion; pero 
abrían brecha entre el elemento popular, que pocos 
estímulos necesitaba desde entónces en nuestre país 
para subvertir el órden, y darse el placer de ver nuevas 
autoridades. | 

Había una tercera entidad que actuaba por su sola 
cuenta, y que concurría con mayor éxito que las demás 
al plan de desprestijiar la obra del Gobierno, y de 
evantarle tropiezos tanto mas graves cuánto mayor era 
a cantidad de voluntades que le enagenaba, 

Esta entidad la constituía un solo hombre. Este 
hombre era el Reverendo Padre Fray Francisco de 
Paula Castañeda, uno de los precursores mas ardientes 
y mas fecundos de la literatura periodística del Rio de 
la Plata ; — un paladin constante y singular que debatió 
durante quince años los propósitos de la Revolucion de 
1810; y que tuvo que multiplicar sus fuerzas para 

uchar por sus ideas, brazo á brazo, con toda la nueva 
generacion, á cuya cabeza figuraba por entónces don 
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Juan Cruz Varela que era el propagandista mas eximio 
de la reforma social y religiosa, como se acaba de 
ver (1). 


(1) Los afanes y los escritos del Padre Castañeda, no pueden pasarse por alto 
sin dejar una gran laguna en la época mas vertijinosa de nuestra historia, á la 
cuál ellos están estrechamente vinculados. 

El Padre Fray Francisco de Paula Castañeda fué hijo de un honrado negociante 
Español, y de la insigne patriota doña Andrea Romero Pineda, y nació en Buenos 
. Ayres (pueblo de San Pedro) por los años de 1776. — Siendo aun muy jóven y 
cediendo á una súplica de su ya anciana madre, educada como él en los hábitos 
monásticos de la colonia, vistió el hábito de la órden de San Francisco en Buenos 
Ayres.” 

Al comenzar este siglo fué enviado por su superior å Córdoba. — Alli obtuvo 
por oposicion la cátedra de filosofia, y fué ordenado de sacerdote por el obispo 
Moscoso. 

Sin abandonar su cátedra, en la que dió muestras de la vivacidad de su inte- 
ligencia y de sus conocimientos en materia de escolástica, que era la filosofía 
dominante de nuestros claustros, el Padre Castañeda se dedico al ministerio de la 
predicacion. 

Como á Fray Cayetano Rodriguez y Fray Ignacio Grela, å €] le cupo celebrar 
con su palabra elevada las grandas festividades que tuvieron lugar en Buenos 
Ayres con motivo de las jornadas contra los Ingleses en 1805 y en 1807, El fué 
quién predicó el sermon por la Reconquista, en presencia del General Liniers, de 
todas lag corporaciones, y del obispo Lué que pontificó en esa ocasion. A el le 
cupo tambien pronunciar en la Iglesia de las Capuchinas el panejírico de la Defensa 
con asistencia de los mismos altos funcionarios ; y desde entónces no hubo solem- 
nidad que no celebrára con su palabra (a). 

Amante del progreso de su pátria, tal como él lo entendió, promovió y fundó en 
1815 una escuela de dibujo en Buenos Ayres, y pronunció con este motivo una 
alocucion en la que trazaba á grandes rasgos cl atraso de la época colonial, é 
incitaba á la juventud á trabajar por el mejoramiento general. 

Un hecho que ocurrió en este año de 1815, bastará para dar una idea del 
carácter del hombre de que me ocupo. Entre las solemnidades con que se celebraba 
en Buenos Ayres el aniversario de la Revolucion de Mayo de 1810, figuraba en 
primer término el panejirico que de ella hacía un sacerdote de renombre en la 
Iglesia catedral; y á este acto asistian las autoridades y gran cantidad de pueblo, 
ávido de estímulos al liberalismo que lo empujaba. 

Pues bien, ese año no se encontró un solo indivíduo del clero secular ni regular 
que quisiera pronunciar ese panejirico que tenía para el pucblo los prestijios de 
la relijion que lo consagraba en beneficio de la libcrtad. Todos se escusaron 
diciendo que, estando Fernando VII ocupando el trono de la Metrópoli, era im- 
prudente provocar su enojo con esa especie de propaganda subversiva de la auto- 
ridad. 

El Cabildo de Buenos Ayres acudió al Padre Castañeda; y ¿ste triunfando con 
su patriotismo del escrúpulo que aquellos fundaban, probablemente, en la encíclica 
del Papa, condenatoria de la Independencia Americana, contestó al Alcalde de 
primer Voto que : « Aunque fuera encima de una lanza, harta la publica profe- 


(a) Doña Mercedes Castaneda hermana de Fray Francisco, casó con don José M. Posse 
cuyos deudos me han hecho estas referencias, que estan acreditadas por papeles de 
esa ópoca, 

Los datos que siguen son tomados ya de publicaciones varias, ya de referencias de 

ersonas caracterizadas como el doctor José Barros-Pasos, quién tenía vocacion por 
os estudios historicos 
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Inteligencia poderosa; génio suspicaz y travieso, que 
se manifestaba con una espontaneidad sin límites; 
corazon bien templado para arrostrar todas las dificul- 
tades que le suscitára la ruda franqueza con que flageló 


sion de su fé política; » lo que cumplió en efecto, pronunciando un elocuente 
sermon que le valió calorosas felicitaciones (a). ° 

Las distintas influencias de la Revolucion de Mayo, que se iban manifestando 
ibremente en los hombres, en las leyes y en el conjunto de la sociedad, á medida 
que nuestros ejércitos conquistaban el territorio venciendo á los Españoles, choca- 
ron al tin con el sentimiento y con los hábitos del Franciscano, cuándo empezaron 
å traducirse en prácticas las ideas nuevas, que divulgaban y hacian carne los 
organos lejítimos de la opinion, reaccionaria á todos vientos del plan politico, 
social y religioso å que nos tenía sujetos el coloniaje. 

Pué entónces cuándo el Padre Castaneda se lauzó de lleno á la prensa, para 
sostener sus opiniones y sus ideas con una firmeza tan incontrastablle, y con tal 
singularidad de estilo, que le valicron un éxito tanto mayor cuánto mas largo se 
hacia el combate contra todos los que le salieron al encuentro. 

Mal avenido, por supuesto con las ideas que aceptaba el catedrático de filosofia 
don Juan Crisóstomo Lafinur, å cuya aula afluia la juventud de la Revolucion im- 
huida en las ideas de Voltaire, Rousseau, Mably, Raynal y demás demoledores 
del edilicio que eayó en el siglo XVIII, el Padre Castañeda comenzó à publicar 
una série de amonestaciones en las cuáles responsabilizaba á Lafinur del estravio 
en que lanzaba á la juventud; y en las que discutía con incuestionable habilidad, 
y con sátiras mortificantes, algunos de lus puntos de doctrina que se ventilaban 
en aquella aula. i 

Los estudiantes tomaron la revancha en El Americano (1819); é inmediatamente 
el Padre Castañeda les salió al encuentro con su « Suplemento à la segunda amo- 
vestacion. Manifiesto de Carancho contra el uno y otro abogado de El Ameri- 
cano. » 

En este papel pintaba de oro y azul, en prosa y en verso, á los que se habian 
puesto al alcance de sus garras afiladas. Y yéndosc al tronco, de dónde surjian 
las ramas que pretendian enredarlo, el Padro Castañeda fustigaba á Lafinur, 
diciendole en una de tantas composiciones : 


La finura del siglo dicz y nueve 
Es la finura del mejor quibebe. 
Diga yo novedades 

Aunque profiera mil barbaridades. 
Si se pierde el colejio 

Perdido quedará sin sacrilegio. 
Dále que dále, 

La pura novedad es la que vale!!! 


II 


Pero el programa del Padre Castaneda no se reducía á discutir las cuestiones 
Ye, A su modo de ver, afectaban à la religion. 
Era un patriota consagrado á la causa de la Independencia Argentina, á la 


E Casi tados los sermones del Padre Castañeda se inprimieron por la Imprenta de 

as Expositos » y por la de « La Independencia » — El últuno de que tengo noticia 
E posero, fue el que pronuncio en 1818 con motivo de haberse recibido el Director 
“ipro don Juan Martin de Pueyrredon, de Hermano Mayor de la Cofradia del alum- 
mula, en el enal sermon el Padre Hama la atencion de ese alto funcionario acerca de 


pelos e ompiedad que, en su sentir, se acentuaban cada dia mas en nuestro 
s. 
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lo que él tenia por inconveniencias ó errores de su 
época; el Padre Castañeda fué un talento y un carácter 
puesto el servicio de la Patria; y fue además el primero 
que creó en nuestro país ese poder que se llama la prensa, 
con el cuál puso á raya á Gobernantes y á Gobernados 


cuál, amenazaban todavía, á fines de 1819, las nuevas espediciones espa- 
dolas; y el ejército de Olañeta sobre las Montens de Salta, cuando San 
Martin organizaba sus legiones para libertar al Perú como habia libertado å 
Chile. 

Y esta amenaza cra tanto mas grave cuánto que el Directorio de las Provincias 
Unidas se veia obligado á distraer ingentes recursos militares en la guerra cri- 
minal y sin cuar tel, que en esos mismos momentos, le hacia cl General don José 
Artigas; quién se había declarado jefe ó protector de los territorios del Litoral 
Argentino, proclamando una pretendida federacion, en la que no cabía mas que 
él y su sangriento despotismo (a). 

En esta cruel espectativa, el Padre Castañeda dirijió sobre Artigas los tiros 
certeros de su pluma, publicando y haciendo circular profusamente en el Litoral 
un periódico cuyo titulo era único en su género y exprofesamiente calculado para 
hablar á las turbas selváticas que acompañaban al Protector en sus luengas corre- 
rías; se llamaba así : — « El Desengañador gauchi-poletico, federi-muntonero, 
« choti-protector, putizrepublicador enojadisimo con todos los hombres de bien 
« que viven y mueren descuidados en el siglo XIX de nuestra era cristiana. » 

Este diario debia caer como una bomba, á no dudarlo, en los campamentos de 
Artigas; porque registraba todos los hechos bárbaros del orgulloso protector, así 
como sus defecciones á la patria durante el primer sitio de Montevideo; y tendia 
á minar de todos modos su prestigio entre sus tenientes, como sucedió en efecto 
en esc mismo año de 1820 con Ramirez, quién lo venció para siempre y lo obligo 
á asilarse en el Paraguay dónde murio. 

Opositor decidido de esa pretendida federacion, decía que tal era el fruto que 
había recogido Buenos Ayres despues de haber conquistado ú Montevideo, 
dado importancia á Artigas que había vuelto contra la pátria las armas que se 
le confiaron para defenderla, de haber conquistado á Chil», Córdoba, Tucuman, 
Salta y demas Provincias del Perú que se habian entregado al virey de Lima; y 
despues de haberse dividido en varmas provincias. Que las Provincias habían roto 
la union con Buenos Ayres en nombre de una Federacion que era el simbolo del 
ódio : que decir ¿viva la Federacion! equivalía á ¿mueran los porteños! 

Como se ve, el valiente fraile daba en el clavo; y daba en él con tal fuerza de 
argumentacion y Con tal pertinacia, que se hacía oir en todas partes. 

Lo mas curioso cra que el Padre Castañeda sostenía su propaganda en varios 
diarios å la vez; cuyos títulos eran á cuál mas estravagante, y que desapare- 
cian o resucitaban segun las exigencias del momento, la calidad del adversario, © 
las filipicas de la autoridad que lo tuvo de continuo à tirones. 

Pero el travieso Franciscano tenía cáscara de fierro; y miéntras que la autori- 
dad y el vecindario escrupuloso resolvian qué era dado hacer con el titulo no muy 
academico de El Desengarcutor, él salia á la palestra con su a Despertador Teo- 
a Filantrópico, mustico- politico. Dedicado á las matronas argentinas, y por me- 
a dio de ellas á todas las personas de su sexy que pueblan hoy la faz de la tierra 
« y la poblarán ca la sucesion de los siglos, » 

Este periodico que duró dos años (1520-1322) es uno de los mas interesantes 


(t Vease la cirenlar de don Nicolas de Herera á nombre del Triunvirato de 1812 — 
y el « Protector nominal de los pueblos libres » por don Pedro Feliciano Cavia. 
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sin otras armas que su pluma filosa, ágil y siempre 
preparada para el combate, fuese quién fuese el adver- 
sario. 

Durante la ¿poca de descomposicion y de transfor- 
macion con (que se inició la crisis político-social de 


de cuantos escribio, casi al mismo tiempo, el Padre Castaneda, En sus primeros 
numeros narra y comenta las escenas tumultuosas del año 20, hasta el 3 de octu= 
bre en que se restauró el órden con el ausilio de las milicias de la campaña de 
Buenos Ayres, comandadas por don Juan Manuel Rozas, å quién compara con 
Cincinato; haciéndose en ésto el éco de los hombres de esa época, que conside- 
mron á ese jefe como el salvador de la påtria cuándo mas tremenda se había dc- 
stado la anarquia. 

Complementando por el lado del ridículo sus escritos neerca de la impracticali- 
lidad del régimen de la Federacion, en pueblos sin hábitos democráticos y sin 
recursos para Costearla, el Padre Castaneda hace en su Despertador la crónica do 
una especie de Asamblea General Constitnvente, que supone compuesta de una 
dama Santafecina, otra Montevideana, otra Porteña, otra Entre-riana, una Para- 
guaya, una India charrúa que es la secretaria, y la infaltable dona María Retazos, 
å cada una de las cuáles atribuye discursos eraciosisimos sobre la federacion, El 
espiritual fraile amontona, en estudiado desórden, todas las extravagancias y 
errores que campeaban en el teatro mismo dónde la federacion quería implantarse. 
Y cubre todo ello con una sátira tan chispeante, y lo da vuclta con un lenguaje 
tan retozon y tan llamativo del vulgo, que, francamente, llega á convertir el pre- 
tendido éxito de la federacion en un gran monton de paja, á la cuál prenden 
fuezo, riendo como demonios, los mismos que dicen sostenerla con la punta de 
sus lanzas, | 

Esto le proporciona motivo para fagelar å punta de buena pluma, á todos cuán- 
los aparecian como corifeos de aquélla idea. y asi habla de los Solerones, Alvca- 
rones, Agrclones; á la vez que se reviste de una seriedad cómica para hacer la 
biografia del General Blasito, — un indio Charrúa, teniente de Artigas, á quién 
asezura dejó heredero aquel á puerta cerrada, temeroso de que Artigas arreára 
puternalmente para sí con todo lo que va había arreado ese flamante General. 

Y en un momento de trégua en la polémica, cuándo no tiene opiniones que con- 
testar, se contesta las de ¿l mismo diciendo : « nuestras ganancias no pasan do 
«mil pesos al año. y éstas se wastan en el alumbrado y culto de la sociedad Teo- 
t Plantrópica.... si pues las susericionez al Gauchi-Despertador-Suplementista 
€y Para'ipomenon, no producen mil pesos mas para la nueva escuela de dibmjo, 
habre de quitarle á Cristo los mil pesos; pues primero está el alumbrado for- 
tonal de nuestro cuerpo m.stico, que el alumbrado material de nuestro cuerpo 
€ eucaristico. » 

Para que la influencia politica del Padre Castañeda se ejercitára en un teatro 
Más vasto, cúpole ser elijido Diputado á las Cámaras Provinciales, á últimos 
de 1821, 

Card. se le invitó á que fuese á prestar el juramento de ley para tomar 
Posesión de su cargo, el Padre Castañeda dirigió al Poder Ejervtivo una nota en 

"rminos siguientes : a.e «La eleceion que este pueblo ha hecho en mi per- 
* Sota para que lo represente, me hace ver que, léjos de ofonderse con la acri- 
* Monta de mis escritos, ha sabido aprobar su buena intencion; atendiendo mas 
“hen al espiritu de ellos que á la corteza exterior, por mas dura y amarga que 
a le haya sido... Ie visto que la soberania mal entendida y mal buscada es el 
e orien de todas nuestras desdichas, y aunque bendigo á un pueblo tan dócil y 
« de tan benigna indole, renuncio una y mil veces el cargo de Representante, 
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1820, el Padre Castañeda tomó por asalto la tribuna de 
la prensa, y lanzó él solo una multitud de periódicos, 
con los cuáles se hizo oir en todas partes, y adquirió 
reputacion merccida y singular. 

Bajo el Gobicrno del General Rodriguez, la posicion 
del Padre Castañeda se fué haciendo cada dia mas di- 


« porqué no quiero ser sino lo que siempre he sido — Padre de mi Pucblo. — 
« La representacion de una soberania que desconozco, rebajando ese mi antiguo 
« carácter, me es injuriosa; y no puedo ni debo despojarme de esa paternidad 
« con la cual reformo á todos, por medio de mis sicte periódicos, y otros tres que 
« saldrán en primera oportunidad. » 

Por singulares que parezcan estos conceptos, la verdad es que abonaban la 
austeridad del patriotismo, y la abnegacion de la propaganda de quién los vertia. 
El desinteresado fraile daba un golpe de maza å los rebuscadores de la pasta 
dorada, como él decía. 

Pero esta conducta; la amenaza de nuevos periódicos, que nacian armados de 
punta en blanco, como Minerva de la mollera de Júpiter; y sus escritos subsi- 
guientes, desencadenaron sobre su cabeza loz rayos que forjaba la autoridad y 
que lanzaba la prensa gubernista. Entónces el intrépido luchador, sólo, aislado, y 
frente à frente de la autoridad, de la ilustracion y del talento, que se aliaban para 
pulverizarlo, tuvo que echar mano de todos los recursos de su ingénio inagotable 
para formar su barricada de combate, enarbolando cada dia una bandera con los 
colores mas llamativos, hajo la forma de un diario nuevo, que descargaba golpes 
tremendos sobre los asaltantes confundidos. 

A manera de prenda falsa comenzó por lanzar uno con el título de : Eu nao me 
meto com ninguen; y cuándo ya los tenía cerca les lanzó un Paralipomenon al 
suplemento del Teo-Filantrópico. 

Y junto con éste imprimió la nerviosa actividad de su espiritu á su Matrona 
. eomentadora de los cuatro periodistas; y arrancando á su originalidad las formas 
mas caprichosas para estraviar á sus adversarios, entre una verdadera lluvia de 
periódicos, declaró que, al mismo tiempo que los anteriores, iba á dar otro con 
el título de : a El Monitor Macarrónico mistico politico; 6 el citador y payaso 
a de todos los periodistas que fucron, son y serán; ó el Ramon Yegua, Juan 
Rana, Tirteo fuera y Gerundio solfeador de cuánto sicofanta se presentase en 
las tallas de la revolucion americana, para que Dios nos libre de tantos pren- 
dosofos, de tantos duendes, fantasmas, vampiros y de otras inocentisimas cria- 
turas que no tienen mas manos para ofendernos que las que nosotros les 
damos. » Tal era el título del periódico, cuyo prospecto amorataba el rostro 
de algunos, tan sangriento era el escozor de las ronchas que les hacia. . 

Un dia, — dia único tal vez, — el guapo franciscano no encontró un título de 
su agrado para algun nuevo periódico, Pues bien, el Padre Castañeda bautizó à 
este hijo querido con el nombre de El Padre Castañeda : titulo que todo lo 
decia, y todo que estaba ahi, en cada línca, aguda como la hoja de un miscri- 
cordia afiladísimo. 

A partir de estos momentos, los éscritos del Franciscano fueron tan procaces y 
tan licenciosos que el fiscal de Estado no pudo: ménos que acasarlos ante el 
Jurado. El Padre se orultó y se hizo representar en cl juicio por su tio materno 
don Antonio Romero. Despues de oido èste, el Juri declaró que los escritos cunte- 
nidos en los periódicos la Verdad desnuda, prospecto del Padre Castarteda y el 
Guardia vendida por el Centinela, cran agraviantes y ofensivos á los respetos 
debidos å la Honorable Junta de Representantes y Exmo. Gobierno de la Pro- 
vincia, é incendiarios y subversivos del órden público; y condenó á su autor cl 
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fícil, no solo porqué militó en la oposicion mas destem- 
plada y mas recalcitrante, sino por las simpatias ge- 
nerales que despertaban las reformas iniciadas por don 
Bernardino Ricadavia. 

La reforma eclesiástica, sobre todo, era uno de los 
puntos que batia en brecha cl Padre Catañeda, cuándo 


Padre Fray Francisco de Paula á cuatro años de destierro en Patagones, contados 
desde el dia de su aprehension (a). 

Pero el Padre Castañeda había fugado á Montevideo. En esta ciudad hizo 
reaparecer su Doña Maria Retazos, que los ostentó, á la verdad, de colores tan 
vivos y tan llamativos como los que llevó en Buenos Ayres. 

A poco, el Padre publicó un papel suelto en el que decía que, en una sesion 
secreta que tuvo lugar en la Isla de Ratas, entre doña Maria Retazos, el Padre Casta- 
ñeda, dona Verdad desnuda y don Febo, se habia resuelto que él se trasladaría á 
Santa Fé á escribir sus diez periódicos, para hacerlos circular con mayor cumo- 
didad en Buenos Ayres. 

Una vez en Santa Fé, solicitó y obtuvo del Gobernador don Estanislao Lopez 
permiso para fundar una iglesia y una escuela en el parajo desierto denominado 
Rincon de Anton Martin, dónde él levantó el pucblo conocido hoy por Rincon de 
San José; y adelantando sus conquistas fundó una oscuela en el Paraná y otra en 
San José de Feliciano. 

No es posible pasar por alto las palabras sencillas con que el infatigable Fran- 
ciscano dá cuenta al Gubernador Lopez del resultado de sus trabajos. La posicion 
geoerúfica del lugar en que me encuentro, dice (b), me convida á nuevas cm- 
presas, porqué tengo al norte limítrofe el Gran Chaco, y del Entro Rios solo me 
separa el Paraná pútrio por el Sud. De aquí es que por el interes de la escuela, 
me vienen á cada pasos flotas llenas de ángeles, para ejercitarse en los primeros 
rudimentos de las letras y de la religion; y no solo vienen niños pequeños á 
educarse, sino tambien jóvenes educados ya, importunándome á que los instruya 
en facultades mayores. 

« En atencion å ésto se ha concluido ya una aula de gramática, dónde se en- 
seña además la geografía, el dibujo y la música, — pues estoy convencido que 
durante la primera educacion, se pueden aprender con facilidad muchas cosas, 
que despues jamás se aprenden. 

e Las artes mecánicas tambien se enseñan en mi escuela : å cuyo efecto tengo 
ya en ejercicio una carpinteria, una herrería, una relojería y una escucla de 
patura. p 

Pero por halagúcños que fueron para él estos esfuerzos, que tanto lo honran, 
el Padre Castaneda sentía á su alrededor un vacio abrumador. 

Se senta rodeado de gentes ingénuas que lo adoraban; favorecido por las au- 
toridades, respetado del vencidario «que le tenía en cuenta los progresos que 
espontáneamente habia introducida alli, 

Pero ¡ay! le faltaba la mitad de su naturaleza. Le succdia loque al Chacho, — 
«sun el recuerdo feliz de Sarmiento, cuándo se encontró en Chile, Y A PIÈ! å 
Pe!, la peor desgracia para un gaucho argentino. El Padre Castaneda se hallaba 
tambien ú pié; porque le faltaba su estribo favorito que cra una imprenta. 

¿ Y cómo conseguirlo para sí? Su medios se habian agotado en la fundacion 


la) Véase El Centinela, n* 16, pag. 272. Año 1822, 
sela Representacion del Lector Juvilalo fray Francisco de Panla Castañeda al Exmo. 
o Gobernador de Santa Fé. — Mayo 5 de 1825, — Publicada en la Gaceta Federal 
e esa Provinci 
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la parte culta é ilustrada de la sociedad de Buenos 
Ayres la sostenia con sus mas ardientes votos. 

Pero el Padre Castañeda no podía creer en esos 
votos; y si creía en ellos, tenía el coraje suficiente 
para desafiarlos, en nombre de un derecho superior á 
toda otra consideracion. 


del puchlo, de la iglesia y de las escuelas; y cl Gobierno le había dado ya 
buenas sumas. 

Su imaginacion rebuscadora le sugirió un proyecto, que solo él era capaz de 
ejecutar. Se trataba de una mina de tipos y útiles de imprenta que él habia des- 
cubierto. Hé aqui cómo da cuenta «de ello en la Representacion á que me he refe- 
rido : « La imprenta famosa del finado General Carrera estaba repartida en dis- 
tintos parages, dónde la iba dejando aquel hombre tan eaminador. Yo he tenido 
la prolijidad de irla recojiendo, por ver si acaso podía ponerla en ejercicio, 
aunque lo que pertenece á la prensa estaba ya en mi poder; pero me faltaban 
letras y otros utensilios, Entre tanto la Providencia me deparó un estrangero 
artista, quién no solo me ba arreglado la prensa, supliendo los instrumentos que 
faltaban, sino que tambien me ha hecho moldes y armarios de madera, y fun- 
dido letras y provisto de cuánto basta para una imprenta lujosa. » 

Esta obra de romanos, en aqnel tiempo y en aquella Provincia, pobre y escasa 
de recursos, excede à todo elogio. 

Pero el Padre Castaneda se alarmaba de que su fama de agitador, y de agi- 
tador de barricada, diese márgen á una negativa del Gobernador, que lo privara 
del gratísimo placer de emitir su pensamiento en letras de molde. A tin de tran- 
quilizarlo á este respecto, le declaro á renglon seguido : « Mi ánimo es redactar, 
por ahora, tres periodicos : 19 Poblacion y rápido enqgrandecimiento del Chaco: 
20 El Santafecino Å las otras Provincias de la antigua union; 39 Obras pústumas 
de nueve sribios que murieron de retencion de palabras. ` 

Despues de esta avalancha, que debio dejar estupefacto al no muy docto Go- 
bernador de Santa Fé, el Padre Castañeda le decia que sus objetos eran a pro- 
mover en esa Provincia el gusto de las artes, y hacerse de nneves recursos para 
sus empresas. «€ Necesito, agregaba, que V. 1. acredite y garantice mi persona, 
que aseguro á todos que no es el leon coma lo pintan, que si alguna vez hice 
algun dano fué por haber sido provocado, y que al hombre no se lo han de 
contar las peleas sino la razon que tuvo. Protesto no tocar á la iglesia católica 
ni en su doctrina, ni en su moral, ni en sus ceremónias ni ritos, porqué estoy 
convencido que no es este tiempo oportuno para hacer innovacion en esas ma- 
terias. » 

El Padre Castañeda volvió pues, á levantar su imprenta con los materiales 
que él reunió, y con los que le remitió desde Buenos Ayres el Gobernador 
Dorrego. 

Con todo, como se le pusieran ciertas limitaciones fundó en Córdoba, sin cam- 
biar él de rendenu ia, otro diario con el titulo de Los Derechos del hombre. En 
este diario se cuidaba de emplear el lenguaje caustico que usara en Buenos Ayres 
por consideracion á la época, al lugar en que escribe, y cuándo no lo fuerzan à 
ello sus contendientes, comn él mismo lo declara. 

La fama de los trabajos del Padre Castañeda llamaron justamente la atencion 
de algunos Gobernadores de Provincia. El doctor Salvador Maria del Carril, le 
dirigió una carta eucomiástica en la que lo invitaba á que fuera á hacerse cargo 
de un diario en la capital de San Juan, dónde sa trabajaban á la sazon las re- 
formas iniciadas por Rivadavia. Y el Gobernador Ferré le hizo propuestas aná- 
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En consecuencia, á los periódicos de que se ha hecho 
mencion, agregó el Lobera de å 36 reforzado; en el que 
prometía entrar de lleno en la discusion religiosa á que 
se le provocaba, y (que, por otra parte, jamás habia 
éeludido. — Así se preparaba á batirse cuerpo á cuerpo 
con el primer diarista de su época, con don Juan Cruz 


logas, ofreciéndole además la direccion de una escucla y do una academia de 
dibujo en Corrientes (a). l 

Pero sea que prefiricra seguir sus trabajos, ya muy adelantados en Santa Fé; 
% que, en ocasion de estos, llegára á contraer compromisos de un órden politico 
con los hombres con quiénes rolaba, el hecho fué que el padre Castañeda rehusó 
las ofrecimientos que se le hacian. 

De los datos que he podido recoger, me inclino á creer que algo de compro- 
misos había. Despues de la revolucion del fe de diciembre de 1828 y de la 
accion entre Lavalle y Dorrego que terminó con el fusiliamento de este, don Juan 
Manuel de Rozas, se retiró à Santa Fé. La amistad de Rozas con Lopez y con 
Castañeda fué, á no dudarlo, la que mas pesó sobre este último para resolverlo 
á lundar alí el nuevo periódico que intituló « Buenos Ayres cautiva, y la Nacion 
argentina decapitada á nombre y por órden del nuevo Catilina Juan Lavalle. » 

Hijo de la Revolucion; preconizador abnegado de sus principios humanitarios, 
el Padre Castañeda, como todus los hombres de su época, se vió envuelto a poco 
en esa vorájine estupenda del año 20, que sacó de su quicio cuánto había que- 
dado de pié; iniciando la era de transformismo que á la larga dió bases orgá- 
nicas y estables á la actual República Federo-Nacional Argentina. 

El patriotismo y la ciencia de los hombres mejor preparados alcanzaron una 
trégua en la que pareció screnarse la borrasca y lucir la libertad y la ventura, 
que prometicra ese Moises de carne y hueso que se llamó el pueblo de 1810, 

Pero apénas se levantaba en Buenos Ayres el pedestal de gloria en honor del 
padre amoroso de nuestras instituciones libres, cuándo el fanatismo politico y re- 
hinoso, y toda la semi-barbarie que campeuba en nuestras ochenta mil léguas 
cast desiertas, empujaron á RIVADAVIA al ostracismo, 

Do las ruinas de la Presidencia volvió á surjir el mónstruo de la guerra civil, 
cuyas cien cabezas destilaban sangre en la República hecha pedazos. — El ideal 
de los hombres y de los partidos, lanzados sin plan fijo, en medio del désorden 
general, tuvo que ceder ante las oscilaciones violentes que derivaban del estado 
de fuerza que mantenian los caudillos, encerrado en cl aislamiento provincial, 

Esto esplica el cambio de opiniones del Padre Castaneda en 1829. 

Su periódico Buenos Ayres cautiva ataca á cado paso la administracion de 
Rivadavia, é inserta una « biografia del ingenioso hidalgo Juan Lavalle y otras 
mas que leerá el que quiera ver horrores. » 

Este diario y el Vete portugués que aqui no es, fundado con motivo de la 
guerra con el Brasil, fueron los últimos que eseribió el Padre Castañeda antes de 
morir, en la ciudad del Paraná. en marzo de 1832. i 

Su vida fué un combate contínuo, y en este combate conquistó lauros que enal- 
tecen su memoria. Como escritor era el mas fecúndo y el mas valiente de su época, 

In excluir al mismo don Juan Cruz Varela; y como hombre fué un patriota y un 
filántropo, Sus producciones que reunidas formarían algunos gruesos volúmenes, 
dejan mucho que descar, bajo el punto de vista del estilo, tosco é incorrecto en 


a) Los documentos de esta referencia están publicadus en el periódico Buenos 
Aires caulita, 1829. 
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Varela, quién, como ya se ha dicho, propagaba desde 
« El Centinela » todos las ideas de la reforma reli- 
jiosa. 

Don Juan Cruz encontraba un adversario digno de 
él, y al cual dificilmente podia vencer; porque mientras 
replicaba á El Lobera, por ejemplo, el Padre seguia 
ampliando y divulgando sus ideas, con caudal inago- 
table de argumentos, de chistes y de epigramas, en las 
diez bocas de su prensa cuya capitana era « Dona 
« Maria Retazos, de varios autores trasladados literal- 
« mente para instruccion y desengaño de los filósofos 
« incrédulos, que al descuido y con cuidado nos han 
« enfederado en el siglo XIX de nuestra cra cris- 
< tiana.» 

Verdad es que don Juan Cruz le llevaba grandes 
ventajas, porque manejaba con igual felicidad así la 
prosa brillante y persuasiva como el verso elevado, 
festivo, segun las ocasiones; y que cuándo su adver- 
sario se creía á cubierto con sus diez réplicas, él se 
hacía cargo de todas ellas, trayendo á tela de juicio 
esa especie de hombres que « subsisten sin dinero 


general, y recargadísimo de vocablos de ocasion, de espresivnes que, si nacian 
con felicidad en medio del ardor de la polémica, no por eso dejaban do afcar el 
conjunto, á medida que se aumentaban con una espontaneidad que ponía à prueba 
las entendederas del buen gusto. 

En descargo de estos deslices literarios, cuya importancia cra mucho menor 
que el éxito que. alcanzaban sus escritos, debe tenerse presente que el Padre 
Castañeda alimentaba él solo hasta ocho periódicos á la vez; sin contar sus hojas 
sueltas, versos y manifiestos estraordinarios, y que su aficion los hacia casi 
diarios : — que cada uno de esos periódicos tenía por objeto contestar å otros 
tantos adversarios que le salían al encuentro para herirlo, ridiculizarlo, pero 
jamás vencerlo; y que siempre tenía en su mente preparado material para veinte 
periódicos, en el caso probable de que se aliarán contra él otros veinte escritores 
con el fin de tomar por asalto su parricada, à la cuál no pudieron llegar ni los 
halago=, ni los ofrecimientos del Gobierno conmovido por él, 

Fué un precursor esforzado de la prensa “periódica que él elevó á la categoria 
de poder del Estado, — honor al Padre Castaneda!..... que cayó con sus ideas 
como caen los buenos, despues de haber trabajado por el bien de su pàtria sin 
haberle dado un dia de luto y sin haberle esplotado su nombre querido para 
colmar la ambicion y la avaricia que corrocn á esa multitud de politicos que nos 
invade. .... 
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y se propagan sin mujeres », y las contestaba así: 


El fraile es una cosa que no es cosa 

Ni nunca será nada 

Mas que fraile no más. Su carga odiosa 
A toda sociedad tuvo agobiada, 

Cuando el mundo dormido 

Casi todo era fraile ó aturdido. 


Hasta el olor á fraile (que en el dia 

A pocos acomoda) 

En esos pios tiempos se tenia 

No solamente por olor de moda 

Sino porque el que iguala 

Al que un predestinado siempre exala. 


Hasta que (como al fin todo se sabe) 

Se supo por el mundo, 

Que en toda su estension tal vez no cabe 
El desprecio tan justo y tan profundo, 
Que un fratle se merece 

Miéntras entre la jerga permanece (1). 


Los frailes no servian, y salieron 

A servir como deben, 

La misma sociedad que consumieron, 

Y que á insultar en su furor se atreven 

En algunas regiones 

En que hay hombres, pero hombres sin calzones (2). 


El Padre Castañeda no era pocta; pero se dió maña 
para fabricarse una lira con cuerdas de grueso calibre, 
cuyos acentos caían armoniosos y simpáticos en medio 
de las hondas populares. — Lira en mano, arreman- 
gado el hábito y con intencion traviesa, el Padre le 
largaba á don Juan Cruz y á todos los que se le ponían 
por delante una manga de teruleques, Anchopitecos y 
epigramas que, segun la espresion del erudito don Juan 
María Gutierrez «provocaban á risa y quemaban como 
las alas del bicho moro, en los malos años de nuestras 
sementeras (3). 

(1) Se refería á la secularizacion de los regulares, promovida por una de las 
leyes de la reforma. 


(2) El Centinela, no 5, pág. 61. Año 1822, 
(3) Estudio sobre las obras de Varela, 
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Entretanto, las loyos do la reforma eclesiástica iban 
recuperando en beneficio de la sociedad las antiguas 
posiciones que la Iglesia había hecho suyas. Y como 
no entraba en el programa del Padre Castañeda el con- 
vencerse de semejante cosa, contra la cuál batallaba sin 
cesar don Juan Cruz, se apresuraba á convencerlo can- 
tándole graciosamente : 


Un fraile de los que lloran 
Cada lagrimon mas grueso, 
Que el cordon con que se cinen 
Por sobre la jerga el cuerpo, 
Sentado la otra manana 
A la puerta de un convento 
Que antaño fué de los frailes 
Y que ogano es de los muertos (1); 
Lanzaba sus tristes quejas 
Al antifratrluno viento 
Y su dolor derramaba 
En estos informes metros. 
¡Santo Patriarca mio! 
Si cuándo tu alto celo 
Concibió y parió pronto 
El sublime proyecto 
De hacerte de mas hijos 

. Que Soliman primero, 
Con convidar tan solo 
A algunos mal contentos 
Y muy desavenidos 
Con cl primer precepto 
Que Dios impuso al hombre 
En pena de su yerro, 
Condenando a sudores 
Al que quiéra sustento : 
Si entonces, dulce Padre 
Hubieras un momento 
Pensado que algun dia 
Era de haber un pueblo 
Del que arrojados fueran 
Tus hijos predilectos, 

En tal caso, mi santo 
Dime ¿que hubieras hecho? 
Sin duda que abandonas 
De plano tu proyecto 
Y sales predicando 
Por todo el universo 
Aquella maximita 
Que de nuestros abuclos 
Sin reforma ninguna 


(1) La Recoleta dónde residía habitualmente el Padre Castañeda. 


Pasára á nuestros nietos : 
El que quiera celeste ù 
Que le cueste. ¿Entendemos? 
Aqui llegaba el fraile 
Cuándo del Cementerio 

Una voz hueca y ronca 
Pronunció estos acentos : 

« Retirate y no turbes 
Profano pordiosero 

La paz de los sepulcros 

Con sacrileyos ¿cos. » 
Entónces, azorado 

El fraile de mi cuento 

Salió echando demonios, 

Y no cra para menos, 

De un lugar en que hablaban 
Hasta los mismos huesos (l). 


Estas composiciones escritas al correr de la pluma, 
porque la propaganda en que don Juan Cruz estaba 
empeñado, y la polémica que sostenía con toda la prensa 
del Padre Castañeda no le daban tiempo para mas, 
debían mortificar mucho á este último, á juzgar por el 
modo cómo las encaraba. 

Con motivo de la que queda trascrita, cuyo epígrafe 
era: «¡Centinela! ¡Apunten] ¡Puego!... ¡A la bayoncta, 
Centincla, á la bayoneta! ¡Ya son nuestros!» —el Padre 
Castañeda desencadenó todos sus furores contra la 
autoridad que incitaba, segun él, á uno de sus princi- 
pales alquilones á que predicára la matanza y el exter- 
minio de los sacerdotes; y en consecuencia de 
cllo, apeló al pueblo llamándolo á su alrededor para 
defender con él á todos los sacerdotes. La invitacion 
surtió su efecto; se reunieron armas, y se habló ú 
algunos jefes y oficiales para que apoyáran un movi- 
miento subversivo. 

Pero este movimiento fracasó por entóncos entre las 
satiras con que don Juan Cruz se apresuró á desvanecer 
la causa de los furores del franciscano. — Háciendose 
cargo de la torcida interpretacion que dió estudiada- 


(1) El Centinela, ne 7, pág. 94. Año 1822. 
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mente el Padre Castañeda á las palabras de ¡apunten j¡ 
¡fuego¡ já la bayoncta!, don Juan Cruz aprovechó la 
oportunidad para irse á fondo sobre los conventuales, 
levantándoles velos que envolvian responsabilidades 
tremendas para ellos : 

¿Conoce á Fray Gerundio, Centinela? 

Pues Gerundio es un niño de la escuela 

Si se compára con cl que interpreta. 


Aquel cuentito de la bayoncta 
Por un atroz degúello. 


e. e e e o e . . . e o e e 


Pero que no se hará porque en el mundo 
Corrompido, vicioso, sucio, inmundo, 

No aprenden los seglares 

(Como dentro del claustro los Reglarcs) 
A degollar con treinta cuchilladas 

A los mismos guardianes 

Que ellos mismos se dieron. 


Eso de bayoncta, en buena forma 

Solo quicre decer : A la reforma ! 

Que ya mucho esta hecho, 

Constancia, rectitud, firmeza, y pecho! (1) 


A pesar de esto, el Padre se sentía fuerte todavía en 
el combate; y tomaba la revancha en su Verdad des- 
nuda, lapidando al Gobernador y á sus ministros á la 
Representacion de la Provincia, y á todos cuántos pro- 
hijaban la reforma ccclesiástica. 

En estos momentos descolló mas que nunca cl Padre 
Castañeda, por el vigor de la intelijencia, y por la arro- 
gancia con que defendja palmo á palma sus ideas, á pesar 
de las amenazas de la Autoridad, hasta la cuál llega- 
ban los vagos rumores de la fermentacion popular que 
producía la prédica del Franciscano; y de los perio- 
distas mas notables, y de la opinion ilustrada que 
fomentaban esas amenazas. 

Era la lucha desesperada del leon cercado por todos 
lados, que pone fuera de combate al que lo arremete 


1) El Centinela, n° 8, pig. 112. Año 1822. 
J ptg 
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con ménos prudencia, pero que cae al fin vencido por 
el niúmoro. Inconmovible, todavía, como una roca azo- 


tada por los turbiones que se confunden para derrum- 


barla, el Padre Castañeda agregó á todos sus periódi- 
cos el titulado : « La Guardia vendida por el centinela, 
« yla traicion descubierta por el oficial de dia. » Y en 
contraposicion al epigrafe de ¿quién vive? ¡La patria!... 
que llevaba el periódico de don Juan Cruz, él escribió 
en el suyo — j ausilio! ¡ausilio! ¡ausilio! ¡la pátria está 
en peligro! — En este sentido comenzó á escribir los 
« puntos de doctrinas dirijidos á catequizar á mi hijo 
« carísimo El Centinela, y á todos los centinelitas que 
«le hacen la córte. » 

Pero solo un diarista de sus talentos y de su talla, 
podía haberse mantenido dignamente en una lucha tan 
larga y tan desigual para él; así por el fondo de las 
ideas que á ésta daban orijen, como por las circunstan- 
cias especiales que la favorecian en el teatro dónde se 
actuaba. 

El hacha de la reforma eclesiástica, manejada por la 
mano firme y organizadora de Rivadavia, empezó á 
descargar sus golpes de gracia. Entónces el Padre Cas- 
tañeda enfiló toda su prensa, y descargó verdaderas 
stanizadas, que exccdían en alcance y en potencia mor- 
tílera á todo cuánto de ella había salido. 

Y en medio del fragor de este combate postrero, 
cuándo en la frente levantada del Fraile aparecía, me- 
lancólico, el resplandor de esa estrella que guía el ca- 
Mino de los derrotados con gloria — él, como si no hu- 
biera hecho bastante todavía, lanzaba mas proyectiles 
bajo la forma de millares de hojas sueltas, que hacia 
circular estudiadamente entre el bajo pueblo de los su- 
burbios, y que decían así : 


« ¡Oh! ¡Ministros del cielo! ¡alerta! ¡alerta! 
¡Los libertinos se reunen, si, cuidado! 
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¡Alerta! que al primer vuelco del dado, 
Harán si pueden vuestra ruina cierta. 

Ya está la negra trama descubierta : 

El horroroso plan ya esta trazado : 

Romped las tramas, y con brazo armado 
Los planes deshaced en guerra abierta. 
¡Media la relijion! Valor, constancia 
Espatriarla pretenden, y que luego 

Suceda en su lugar la tolerancia, 

¡Oh Dios! ¡entre que tahures anda el juego! 
¡Esta es la patria, en ella asi se piensa! 

¡Oh tiempos! ¡Oh costumbres! ¡Oh vergúenza! 


Y á fin de dar forma práctica á su pensamiento, se 


subió á lo alto, y lanzó por las mil bocas de su prensa 
estas palabras que nadie habría osado proferir, por que 
ello era devolver å la autoridad amenaza por amenaza : 


« Es una vergúenza lo que cada dia está sucediendo 
por no unirse los Ministros del culto y emplear 
siquiera un cuarto de hora en escarmentar á cuatro 
polichinelas indecentes que, fiados en la impunidad, 
están dando campanadas contra su clero, que es lo 
único bueno que tienen. | 

« ¡Clero vencrable! ¡Espero solo la señal! y si me lo 
consentis, yo solo me basto para poner un candado en 
la boca a los descergonzados sin mas trabajo que pre- 
dicar un sermon en la plaza pública, el dia que se me 
señale. » 

« Las comunidades de Sud América deben elegir un 
juez conservador con todas las facultades que los cá- 
nones les conceden para los casos en que por desera- 
cia nog hallamos. Hay hombres que solo por verse 
con botas fuertes y lustradas, ya se creen mas altos 
que San Francisco y que todos los frailes de este 
mundo. El pueblo llora y lamenta este desórden. Yo 
poco he de vivir pero les digo á los sicofantas devotos 
de la pasta dorada estas tres palabras : ¡cuidado! 
¡cuidado! ¡cuidado! » 

El Pádre Castañeda no se engañaba cuándo creía que 


no llamaría en vano al fanatismo relijioso. 
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Pero la oportunidad de que él no pudo aprovechar, 
la aprovecharon los opositores del Gobierno y de la re- 
forma, para esplotar las preocupaciones relijiosas en 
beneficio de la revuelta que proyectaban. 

Fué á favor de esa prédica, y á la sombra de la liber- 
tad de que disfrutaba la Provincia, cómo reclutaron 
elementos de desórden muchos de los corifeos de las 
facciones vencidas á fines de 1820; y algunos de los 
viejos políticos del partido Directorial, que no podían 
avenirse con el rol secundario «que les asignaban los 
sucesos. 

Ya en agosto de 1822 hubo de estallar un movimiento, 
que hizo fracasar la firmeza de un oficial de honor. El- 
doctor don Gregorio Tagle, cx-Ministro del Directorio, 
invitó al Coronel don Celestino Vidal, jefe de la guar- 
nicion de Buenos Ayres para (que protejiera con sus 
tropas una revolucion que tenía por objeto restablecer 
la autoridad del Cabildo y nombrar un Gobernador con 
dos Ministros; y le dió por razon de ella «que el Go- 
bierno de Rodriguez dilapidaba la renta pública y que 
destruia la relijion (1). 

El doctor Tagle, sobre quién recayeron todas las res- 
Ponsabilidades, fué separado de la capital; pero ésto, 
no obstante, burló la vijilancia de la autoridad y esta- 
bleció el taller de la conjuracion en su misma chacára. 

A juzgar por las notas cambiadas entre los Goberna- 
dores de Santa Fé y de Buenos Ayres, y por las decla- 
raciones posteriores de los mismos conjurados (2), pa- 
rece que el movimiento debía ser simultáneo en estas 


(1) V. Sesion de la Junta de Representantes de 23 de agosto de 1822, en la 
cual el Ministro de Gobierno manifestó haberse apersonado el Coronel Vidal al 
Poder Ejecutivo á darle cuenta del movimiento para el cual había sido invitado, 
En el número 6, páginas 73 á 83 de El Centinela están publicados los documen= 
tos oficiales que hacen referencia á la primera conjuracion de Tagle. 

(2) Nota del Gobernador sustituto de Santa Fé al de Buenos Ayres, publicada 
en el suplemento al número 34, página 101 de El Centinela. — V. tambien las 

eclaraciones insertas en las páginas 174 4 177 del mismo número 34. 


Provincias. Lo cierto es que en el norte de la campaña 
de Buenos Ayres se situaron fuertes grupos para 
incorporarse á otros sobre cl Arroyo del Medio, y pro- 
tejer á un Mantilla que estaba al servicio inmediato de 
don Estanislao Lopez, y que era el indicado para tomar 
el mando de todas las tropas, con el objeto de colocar 
en el Gobierno de Santa Fé á don Mariano Vera. 

Conviene detenerse en esta ruidosa conjuracion, que 
hasta ahora apénas si ha sido estudiada, porque, aparte 
de su importancia histórica, tendió á influir en la mar- 
cha de los sucesos que se precipitaban en las Provin- 
cias del Litoral, ánte la espectativa de la ocupacion 
Brasilera, que ya se había cfectuada en la Provincia 
Oriental; y porque, además, esa conjuracion vinculó á 
muchos hombres que, con otros superiores á ellos, for- 
maron á la larga un partido politico que apareció recien 
en 1323, y que se mantuvó en el poder algunos años, 
como se verá mas adelante. 

Los conjurados que se reunían en la chacára del doc- 
tor Tagle, habían pertenecido á las facciones federales 
de 1820, y permanecían en las filas de una oposicion 
incolora y sin programa sério; fuera porque ninguno 
de ellos tenia la representacion política suficiente para 
dirijirla, en presencia de la multitud de hombres de 
posicion ventajosa, de talentos distinguidos, que se ha- 
bian propuesto robustecer el Gobierno civilizador del 
General Rodriguez; ó porque todos cllos entraban en 
el número de las mediocridades, que necesariamente 
tienen que reunirse para medrar á costa de su despe- 
cho; ó porque, en fin, el mecanismo político de Buenos 
Ayres con sus leyes é instituciones propias les quitaba, 
por cl momento, el pretexto de Hamar á nuevos caudi- 
llos para que vinieran á enfederaraos, como decía el 
Padre Castañeda. | 

Ello era una mezcla de militares adocenacos, de abo- 
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gados de poca nota y de clérigos que no tenían otra 
virtud que la de esperarlo todo de su Pontífice, que era 
el doctor Tagle, —el único hombre hábil y distinguido 
que tenían los conjurados (1). — Los agentes principa- 
les del doctor Tagle eran los clérigos don Domingo 
Achega, don Mariano Sanchez (quiénes suministraron 
fundos para el movimiento), don Felipe Basualdo, don 
Francisco Argerich, don Vicente Arraga y don Juan 
J. Gimenez Ortega. — Los que se encargaron de pro- 
porcionar el elemento de accion, reclutándolo entre los 
soldados que habían mandado, y entre el pueblo reli- 
jioso fanático, eran los Coroneles don Rufino Bauzá y 
don Pedro Viera; el Padre Basualdo, don Benito Pe- 
ralta, don Miguel Araoz, don José Guerreros, don José 
María Urien, y el Comandante don José Hilarion Castro, 
jefe de escuadron de los Colorados de Rozas. — Además 
de éstos tomaban parte en los trabajos y conciliábulos cl 
Coronel don Mariano Benito Rolon (despues General), 
don Tomás Rebollo, los Doctores José Tomás Aguiar, 
Maza, Gascon, Dias Velez, y algunas personas de muy 
poca importancia (2). 

En la última reunion que tuvo lugar en la chacára de 
Tagle, se acordó que, inmediatamente de derrocado el 
Gobierno se nombraría un Cabildo compuesto de don 
Lorenzo Lopez (que suministró fondos para la revuelta), 
donAmbrosioLesica, don José Tomás Aguiar, don Rafael 
Pereyra y don José Yevenes; y que se encargaría pro- 
visoriamente del mando de la Provincia al Coronel 
Rolon (3). 

Por su parte, el Gobierno estaba avisado de las reu- 

(1) He tenido ocasion de examinar los papeles del doctor Tagle, de los cuáles 

estracto tal ó cuál dato que arrojan sobre esta conjuracion.. 
(2) En los números 30, 37, 38, 39, 40, 41 de El Centinela están publicadas 
integras las declaraciones de los principales conjurados, que corroboran en un 
tudo lo que digo fundado en algunos de los papeles del doctor Tagle, que he 
tenido å la vista, 

(3) Declaraciones de Peralta y de Guerreros. 
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niones de gentes, que se hacían para dar el golpe en la 
noche del 19 de marzo de 1823; y tomó en consecuen- : 
cia sus precauciones. A las 11 de esa noche, se reunie- 
ron en la Fortaleza el Gobernador delegado (Rivadavia), 
los Ministros, el Inspector dearmas, General don Ignacio 
Alvarez, los Generales Viamont y Las Heras, muchos 
jefes y oficiales y gran cantidad de ciudadanos que 
fueron á ofrecer sus servicios á la autoridad. 

A las doce, el batallon 1* de línea ocupó el patio prin- 
cipal de la Fortaleza; y se colocaron ocho piezas bien 
dotadas en los baluartes que miraban á la plaza y á la 
antigua Alameda, y cuatro otras piezas al frente de los 
dos grandes portones para el caso de tener que resistir 
un ataque por esos costados. Estas fuerzas eran coman- 
dadas por los Coroneles don Benito Martinez y don Ma- 
nuel Ramirez. 

Al mismo tiempo, los Comisarios de Policía citaban 
al vecindario con sus armas ; y'se formaban así grupos 
fuertes y compactos que se apostaron en las boca-calles 
de la Plaza, al favor de una semi oscuridad que les 
permitía contener con eficacia cualquier asalto, sin ser 
vistos hasta que el enemigo estuviese encima de 
ellos. ` 

Cuándo el resto de la tropa disponible (el ejército se 
encontraba á la sazon al sur de Buenos Ayres en campaña 
contra los Indios) hubo ocupado los baluartes de la 
Fortaleza que daban frente á la Plaza, y se hubo refor- 
zado con un buen piquete de línea el baluarte de la 
bandera, que miraba al rio, y que estaba guarnecido 
por ciudadanos armados, se ordenó el mas profundo 
silencio, y se esperó el momento de obrar. 

Entretanto, las fuerzas que tenian reunidas los con- 
jurados en los corrales de Miserere, en los suburbios 
y en las chasáras immediatas á la ciudad, se pusieron 
en marcha sobre la plaza de la Victoria, dónde debian 
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reunirse con las milicia que don Hilarion Castro traía 
de Cañuelas. 

A las dos de la mañana del 19 al 20 de marzo pene- 
traron en la plaza de la Victoria el coronel don Rufino 
Bausá por la calle de las Torres (hoy Rivadavia) como 
con ciento cincuenta hombre entre infantería y caba- 
llería; don José Guerrero por la calle hoy de Bolívar 
al frente de un fuerte grupo de caballería; y don Benito. 
Peralta y don Miguel Araoz por” la calle hoy de San 
Martin con dos grupos armados de sables, fusiles y 
pistolas. 

Las tropas de la fé, como se llamaron, se incorpo- 
raron frente á la casa de justicia, y á los gritos de ¡Viva 
La RELIJION!!! ¡MUERAN Los HEREJES! ¡Viva el doctor 
Maza! ¡Viva el doctor Tagle! ¡Viva el doctor Gazcon! 
cargaron sobre ella, y repitiendo los gritos de ¡Mueran 
los herejes! atacaron la guardia de la cárcel, la rin- 
dieron, y pusieron en libertad á don José Maria Urien, 
el cuál se les reunió como con cuarenta otros presi- 
diaros bien armados. 

Entónces se vió algo singular, que revelaba el órden 

de ideas en nombre de las cuáles la ignorancia y el fa- 
natismo se sublevaban contra la época de libertad y de 
adelantos que se habia iniciado en Buenos Ayres : — 
Al mismo tiempo que los presidiarios, aparecieron por 
distintos puntos de la plaza multitud de clérigos y frailes 
(ue empezaron á repartir escapularios á los conjurados 
Y que los exortaban en nombre de Dios (1), como en los 
felices tiempos de las Cruzadas, en que á pretesto de 
rechazar la barbarie de Oriente, se forjó con el esfuerzo 
de un mundo creyente las cadenas que consolidaron 
el despotismo de les Reyes y de los Papas. 

El coronel Don Rufino Bauzá tomó el mando en jefe 


a Véase El Centinela, n° 31, pág. 181.— Informes verbales del señor Roque 
udrix. 
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de todos las fuerzas; y despues de organizar tres co- 
lumnas de ataque, hizo avanzar una por debajo del 
arco de la Recova hasta llegar á unas cincuenta varas 
del foso de la Fortaleza. Un trozo de esta colunma 
avanzó todavía hasta el foso frente al baluarte de la 
derecha; pero fué recibida á balazos por el capitan del 
1°, don Sixto Quesada que lo guarnecía. 

Esta fué la señal del combate. — Bauzá mandó avan- 
zar la segunda columna, en circunstancias en que e 
general Las Heras, informado del número de los asal- 
tantes (por ol oficial que montaba la guardia en la 
cárcel, y que consiguió escapar de ésta y penetrar en la 
Forteleza) ordenó al Coronel don Benito Martinez que 
saliera con el 1” de línca á rechazar á los asaltantes. 

El coronel Martinez formó por hileras, y luego que 
salvó el foso mandó desplegar en batalla como cicn 
hombres ; el combate se trabó entónces con todo en- 
carnizamiento. — Los de la fé contestaban las descar- 
gas de fusilería con un fuego nutrido, y á los gritos de 
¡Viva la relijion! ¡Mueran los herejes! Pero despues 
de diez minutos de fuego, los revolucionarios se vieron 
obligados á retroceder hasta el arca de la Recova. — La 
tropa de línea, mandada por un militar esperto y .va- 
liente, avanzó hasta allí. Bauzá vió que tenía que des- 
alojar el arco, pero quiso sacar ventaja de su posicion 
critica, manteniéndose en los costados, miéntras una de 
sus columnas se situaba en la vereda Ancha, y otra 
corría á colocarse frente á la casa de Justicia, para apo- 
yarse él sobre esta última y romper simultáneamente 
el fuego sobre el 1° de linea en el momento en que éste 
penetrára por el arco de la Recova. 

Practicada esta operacion, la tropa se vino sobre el 
arco; pero fué recibida por un fuego vivísimo que la hizo 
vacilar, en fuerza de las bajas que ella sufrió para 
tomar de nuevo su formacion en batalla, despues du 
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pasar el arco por hileras. — Reforzado á tiempo, el 
coronel Martinez ordenó cargar simultáneamente 
sobre su frente y sobre su derecha. — La confusion se 


introdujo entónces entre los de la fé que se retiraron 
en dispersion hasta las cuatro esquinas del Colejio, 
dónde pretendieron hacer pié todavía, reforzados á 
su vez con la caballería del comandante don Hilarion 
Castro, que penetraba recien. | 

Pero sea que Castro lo viese todo perdido, ó que se 
considerára impotente para luchar contra infantería de 
línea, el hecho fué que se retiró á los primeros disparos 
que se le hicieron. — Les revolucionarios quedaron 
aislados frente al Colejio, y á fin de no caer en poder de 
las tropas del órden se dispersaron completamente en 
distintas direcciones, cuándo (tres y media de la ma- 
ñana) no quedaban mas écos de la asonada relijiosa 
que el de la campana de Cabildo, echada á vuelo por 
algunos frailes de los que habian repartido los escapu- 
larios en la Plaza. 

Al amanecer se dió órden al Coronel Dorrego, que se 
había presentado la noche anterior á recibirlas de la 
autoridad, de que saliera á la cabeza de trescientos 
hombres de caballería à recorrer el campo hasta unas 
cinco léguas de la ciudad ; y que dispersára cuales- 
quiera grupos sospechosos que encontrára.. 

Pero era inútil. La asonada relijiosa había concluido 
en la Plaza de la Victoria. El Coronel Dorrego dió una 
batida general, y no encontró sino á algunos de los 
revoltosos que remitió al Gobierno (1). 


(1) Oficio del coronel Dorrego al ministro de Gobierno, fechado en Cañuelas 
á 30 de marzo. — El Coronel Dorrego hizo la prosa mas importante y mas codi- 
ciada en esos dias, — Encontrándose en las Conchas por motivos de su comision, 
“e le presentó en la noche del 24 de marzo. un hombre embozado en una capa. — 
Vicadolo solo, se descubrió. Dorrego reconoció en ese hombre al que habia 
lirmado su decreto de espatriacion el año de 1816, al doctor don Gregorio 
Tagle, ol jefe y el alma de la conjuracion del 15, y clevándose en generosidad, 
Monto con él 4 caballo, y lo embarcó para la Colonia, 
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Este entregó los delincuentes políticos á la justicia 
ordinaria, sentando así un precedente funestísimo, 
cuándo no había todavía leyes especiales que deslindá- 
ran los unos de los otros delitos, ni, por consiguiente, 
penas fijas y correlativas de cado uno de los que cayeran 
bajo la calificacion de politicos propiamente. 

El resultado de ésto fué que, en medio del espectá- 
culo digno y hermoso que presentaba el renacimiento 
de Buenos Ayres por el progreso y la libertad, se levan- 
taron patíbulos para algunos de los conjurados, en 
virtud de las leyes de la Partida 7" (tit. 2 que castigaban 
con la pena de muerte las rebeliones y motines contra 
la autoridad absoluta de los Reyes de España; que es- 
taban virtualmente derogadas desde la Revolucion de 
1810; y que fueron aplicadas por juecces que, no por 
ser tales, dejaban de ser parte en la contienda (1), 

Despues de este desenlace sangriento que produjo 
honda sensacion entre los mismos sostenedores del 
Gobierno que lo buscó, reaccionando en un momento 
ingrato contra sus tendencias liberales, el órden per- 
maneció inalterable, y la provincia de Buenos Ayres 
siguió marcando los rumbos en que debían entrar im- 
mediatlamente sus hermanas, apesar de los graves 
peligros exteriores que los amenazaban cuándo nues- 
tros limitrofes guiados por una ambicion inmoderada 
se habian apropiado una hermosa porcion del territorio 
Argentino, 

(1) Don bicis Antonio Garcia, juzgado como promotor «do la conjuracion 
en Buenos Ayres y Santa Fé, fué fusilado el 24 de marzo al borde del foso de 
la Fortaleza; y por la misma causa lo fueron tambien don Benito Peralta y don 
José Maria Urien. en el mismo paraje, el dia Y de abril. — Don Gregorio 
Tagle y don Hilarion Castro fueron condenados á muerte pero escaparon. — 


Achega y otros clérigos y ciudadanos à siete años de destierro, y los demás á pre- 
sidio en Martin García ò al servicio de las armas, 


CAPITULO VI 


ENTRE RIOS Y EL LITORAL 


Scuario : I. Gobierno y política constitucional en Entre Rios. —11. Don Ricardo 
Lopez Jordan. — III. Pronunciamiento del Coronel Mansilla. — IV. La Junta 
del Paraná. — V. Derrota y fuga de Lopez Jordan. — VI. Mansilla indepen- 
diza de Entre Rios á Corrientes y á Misiones, — VII. Tratado cuadrilátero. 
— VIII. Mansilla instala el primer Congreso Entreriano. — IX. El Congreso 
lo nombra Gobernador, y sanciona la primera Constitucion de esa Provincia. 
=- X. Boceto de Mansilla. — XI. Su gobicrno; leves é instituciones libres. — 
XII. Avances de los Brasileros sobre Entre Rios. — XII. Arreglo con el baron 
de la Laguna. — XIV. La comision del Cabildo de Montevideo. — XV. Man- 
silla ajusta su politica á la del Gobierno de Buenos Ayres respecto de la cues- 
tion Oriental. — XVI, Su viaje á Buenos Ayres, y los trabajos subversivos «de 
la Comision Oriental. — XVI. Entredicho entre Santa Fé y Entre Rios; tra- 
tado entre ámbas Provincias. — XVIII. Política hábil de Mansilla. — XIX. Mi- 
sion del doctor Cosio. — XX. Reclamacion del baron de la Laguna. — XXI. Re- 
volucion que éste fumenta en Entre Rios. — XXII, Fin del Gobierno de Man- 
silla. 


El movimiento civilizador que operó en Buenos Ay- 
res el Gobierno del General Rodriguez á iniciativa de 
Rivadavia y de García tendía, como se ha dicho, á 
estender las influencias de las instituciones libres en 
las demás Provincias de la Union, para traerlas al 
punto de partida «del cuál las habían alejado los tras- 
tornos de 1820. 

Esta obra trascendental de Buenos Ayres fecundó el 
suelo de la República; y, lo mas digno de notarse, es 
que las Provincias que primeramente la adoptaron para 
si fueron aquellas que habían estado mas alejadas de 
las influencias de la Revolucion de 1810, y dónde se 
había perpetuado la barbarie y el desórden semi salvaje 
de Artigas y de Ramirez sucesivamente. 

Antes que Corrientes, ántes que San Juan, Córdoba, 
Salta y Mendoza, la Provincia de Entre Rios se dió su 
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primera Constitucion escrita, y creó un Gobierno regu- 
lar, que propendió al desenvolvimiento de las institu- 
ciones libres, y fundó el imperio de la ley bajo los aus- 
picios del voto popular. 

En cfecto, despues de muerto Ramirez, asumió el 
mando del Entre Rios don Ricardo Lopez Jordan, her- 
mano materno de aquel. Uno de sus primeros pasos 
fué solicitar del Gobierno de Buenos Ayres que se sus- 
pendiesen las hostilidades con el objeto de iniciar un 
arreglo que terminase la guerra entre ambas Provin- 
clas. 

El Gobierno de Buenos Ayres le contestó que la paz 
sería un hecho que él mantendría inalterable, por su 
parte, desde el momento en que se le restituyese su 
escuadra que retenía arbitrariamente el Gobierno de 
Entre Rios, como así mismo la artillería tomada en 
Santa Fé; en que se dejase en libertad á la Provincia 
de Corrientes y Misiones; y en (que se dejase franco y 
espedito el comercio por el Rio Paraná (1). 

Lopez Jordan no llenó estas lejítimas exijencias; á 
pesar de aconsejárselo así hasta la necesidad en que 
estaba de crearse aliados en el Litoral, para asegurarse 
en el Gobierno y fundar algo estable en su Provincia. 

liado en sus prestijios, no supo ó no quiso desviarse 
de las huellas de Ramirez, y descuidó los medios de 
conservarlos, en presencia dejefes esperimentados como 
el Coronel Mansilla, y de aspirantes desembozados 
como Ereñú, que comandaban fuerzas de importancia, 
yá las cuáles alcanzaba la miseria que aflijia á toda la 
Provincia, desprovista de todo, sin recursos y sin ad- 
ministración ni Gobierno que supiese buscársclos. 

Con el designio de hacer cesar este desórden, el Co- 
ronel don Lucio Mansilla que permanecía acampado en 


(1) Véase Gaceta de Buenos Ayros del 29 de agosto de 1821. 


o 
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el Arroyo Seco (veinte léguas del Paraná), con la infan- 
tería, con que se había retirado de Santa Fé, se aper- 
sonó á Lopez Jordan y le preguntó si sabía por qué 
causa Ramirez había invadido á Buenos Ayres y á Santa 
Fé; y como aquel le respondiera que no lo sabía, Man- 
silla le habló entónces acerca de la conveniencia de con- 
vocar á los pueblos de la Provincia á elejir represen- 
tantes, para que, reunidos, deliberáran acerca del es- 
tado de guerra en que estaba el Litoral; y nombráran 
provisoriamente la persona que debía encargarse del 
Gobierno de Entre Rios; « porque si á V., agregó, lo 
reconocemos por jefe del ejército, el resto de la Pro- . 
vincia no sabe á quién ha de obedecer (1). » 

Parece que esta franca manifestacion desagradó á 
don Ricardo, porque nada respondió á Mansilla, en 
quién vió un émulo. Un incidente que se produjo esa 
misma noche, agravó las desconfianzas entre ámbos 
jefes, y decidió, por decirlo así, de la situacion de la 
Provincia. 

A las nueve de la noche del 22 de setiembre de 1821, 
salía Mansilla de una casa de su relacion, y al atravesar 
la plaza del Paraná, la guardia de la Comandancia, 
situada en el extremo opuesto, y que la daban soldados 
de caballería de don Ricardo, le dió el ¡quién vive! dis- 
parándole incontinente un tiro á bala; Mansilla, que 
era intrépido, cerró espuelas á su caballo y avanzó por 
la plaza cuándo le hacían un otro tiro. Increpando á 
los que le tiraban, llegó hasta la misma guardia en- 
circunstancias en que salía don Ricardo con varios de 
sus jefes principales de una casa que hacía la cruz con 
la Comandancia. Al verlos, Mansilla les dijo con voz 
alterada : « Pronto he de enseñar á Vds. cómo se 
tiran balazos, á quién, y por qué; » y se retiró al 


(1) Memoria póstuma del General Mansilla, fol. 38. Manuscrito citado. 
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galope á su campamento, seguido de su asistente. 

Al dia siguiente, Mansilla formó su division, le dió á 
conocer cuál era la verdadera situacion de la Provincia, 
refirió el incidente de la noche anterior, y concluyó por 
declararles á sus soldados que él se comprometía á 
defender con las armas que tenían en las manos los de- 
rechos de la Provincia de Entre Rios. Toda la division 
apoyó con calor las palabras de su jefe, y éste se pre- 
paró á cumplir lo que acababa de prometer. 

El movimiento de fuerzas de Mansilla alarmó á Lo- 
pez Jordan, que estaba situado con su caballería como 
á doce cuadras del campamento de aquellas, y mandó 
inquirir la causa de ello con don Rumualdo Garcia. 
Mansilla le respondió que mandára á saberlo dentro 
de dos horas á la plaza dónde se dirijía, y que le pre- 
venía que no lo hostilizára porque lo rechazaría á Lo- 
pez Jordan á balazos (1). 

Mansilla se dirijió en efecto á la plaza nueva del 
Paraná : tomó toda la artillería con sus dotaciones 
y se acantonó allí, estableciendo avanzadas á dos cua- 
dras en todas direcciones. lecho ésto sin que don Ri- 
cardo lo incomodára, Mansilla propuso al Alcalde 
Mayor que citára á cabildo abierto para que el pueblo 
nombrase una Junta de representantes, ánte la cuál «¿l 
esplicaría cuál era la situacion de la Provincia, y se 
pondría con sus fuerzas á las órdenes de ese cuerpo 

Verificada la eleccion y reunida la Junta en el mismo 
dia (23 de setiembre) con las formalidades del caso, 
Mansilla espuso ante ella que, desde ese momento él 
no reconocía mas autoridad que la del pueblo que la 
Junta representaba; y que haciéndose cargo de la situa- 
cion de la Provincia de que formaba parte principal el 
Paraná, resolvicse si quería hacer la paz con las Pro- 


(1) Memoria inédita citada fol. 39, 
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vincias de Santa Fé y de Buenos Ayres. Que, si la 
paz, él se encargaría.de hacerla, y si la guerra él, se 
separaría de la escena, y pondría las tropas que man- 
daba á las órdenes de ese cuerpo, haciéndole notar que 
ellas estaban casí desnudas, impagas y sin racion del 
Estado hacía dos meses, como lo sabía el comercio que 
generosamente las había ausiliado. — En seguida habló 
acerca de la actitud hostil de don Ricardo, y de su con- 
ducta subsiguiente; y terminó deciendo que la Junta 
podia deliberar tranquila y libremente porque sus 
tropas eran suficientes para repeler á cualquiera que 
veniera á interrunpirla. 

La Junta se pronunció unánimente por la paz, y 
mandó dos de sus miembros á dar cuenta de ello á don 
Ricardo, y á pedirle su parecer. Don Ricardo res- 
pondió que Mansilla era su subordinado; que saliera 
éste con su fuerza á formar á retaguardia de dónde él 
estaba, y que entónces contestaría como jefe único de 
la Provincia. En virtud de esta respuesta la Junta 
entregó la situacion á Mansilla; y'esa misma nocho 
empezaron á cambiarse tiros las fuerzas de ámbos 
jefes, | | 
Mansilla se apresuró á comunicar estos sucesos á los 
Gobiernos de Buenos Ayres y de Santa Fé, así como la 
resolucion inquebrantable del pueblo y Gobierno del 
P araná en favor de una paz sólida con dichas pro- 
YiNcias, | 

Ausiliado por el Gobernador de Santa Fé con dos 
“Scuadrones de caballería, Mansilla organizó una co- 
lumna de setecientos hombres y la lanzó sobre don 
“Cardo, el cual, despues de una ligera refricga, se 
retiró para el Arroyo de la China, y de alli á Paysandú, 
““Suido de muchos de sus jefes y de alguna tropa. 
~ * enprevision de que don Ricardo convulsionase á 
Corrientes para imposibilitar cl nuevo órden que se 
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iniciaba en Entre Rios, Mansilla, rápido en sus opera- 
ciones, ordenó inmediatamente á don Evaristo Car- 
riegos (jefe militar de aquella Provincia que Ramirez 
tuvo convertida en Departamento de su mando) que 
bajase al Paraná; y al mismo tiempo escribió á sus” 
amigos de allí que instalasen una Junta, y nombrasen 
un Gobierno popular. Asi lo hicieron en efecto elijiendo 
Gobernador interino á don Juan José Blanco; «quién 
recibió el mando de manos del Coronel Nicolás Ra- 
mon de Atienza, que había sido nombrado provisoria- 
mente por el pueblo el 12 de octubre de 1821; — primer 
dia de la Independencia de la Provincia de Cor- 
rientes (1). | 

Una órden análoga impartió al jefe militar del terri- 
torio de Misiones que lo era don Féliz de Aguirre. — 
Aguirre bajó al Paraná, Mansilla le manifestó cuáles 
eran sus vistas respecto de la organizacion autonómica 
de Entre Rios y de Corrientes; y su firme decision de 
respetar las resoluciones de la Asamblea Nacional de 
1813 en lo relativo á las autoridades propias de Misiones; 
y concluyó por decirle que como no dudaba de sus as- 
piraciones en favor de la paz interprovincial, contára 
con el apoyo del Gobierno de Entre Rios. Aguirre entró 
de lleno en este programa; y al retirarse á su residencia 
Mansilla le dió los despachos de Teniente Coronel, con 
mas los elementos necesarios para que instalára allí una 
escuela, pudiera instruir la milicia y proveerse de algunas 
necesidades. 

Despejada así la situacion, Mansilla invitó á los pue- 
blos de Entre Rios á que enviasen sus Diputados al 
Paraná á efecto de que reunidos en Congreso, este 
cuerpo reasumiera la soberanía de la Provincia, y nom- 
brase el Gobernador que debía representarla; pues que 


(1) Ziuny. Historia de los Gobernadores, Tomo te, pig. 332, 
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su autoridad, decía, era la de un simple jefe militar. 
En este intervalo se presentó en el Paraná el General 
Cruz, Ministro del Gobierno de Buenos Ayres, con el 
objeto de negociar el pacto de union entre las Pro- 
vincias del Litoral. Nombrados al efecto don Juan 
Francisco Seguí por Santa Fé, don Casiano Calderon 
por Entre Rios, y el presbitero don Juan Nepomuceno 
de Goytia por Corrientes, firmaron con aquel General 
un tratado de paz y alianza, por el cuál se obligaban 
los respectivos Gobiernos á ausiliarse reciprocamente, 
yá no hacer la guerra sino con el acuerdo comun; y 
se reconocían parte integrante de la Nacion, dejando 
subsistente el hecho de la separacion administrativa 
cn que vivian las Provincias contratantes, hasta que el 
Congreso próximo á reunirse reglára sus relaciones 
entre sí (1). | 
En la instalacion solemne del primer Congreso legis- 
lativo de Entre Rios, el Coronel Mansilla elevó á este 
cuerpo un mensaje, en el que dió cuenta (autorizada por 
su secretario el doctor Pedro J. Agrelo) de todo lo que 
había ocurrido en la Provincia desde el 23 de setiembre; 
y en el que le pedía que nombrase el Gobernador que 
debía representarla, y, al mismo tiempo, que se sirviera 
Sancionar un Estatuto bajo la base de la division de 
los tres poderes y de las responsabilidades, derechos y 
sirantías inherentes á la forma Republicana; bien que 
à este respecto suplicaba que no se determinase el réji- 
men de Gobierno, por cuánto creía que esta facultad 
ra Privativa del Congreso Nacional que debía reunirse. 
El Congreso compuesto de elementos sanos y capaces, 
“MO decididos å apoyar la marcha progresista que ini- 
pelat” el articulo 15 de este Tratado se estipuló que el territorio de Misiones 
pa, > en libertad para darse sus autoridades propias. 
* su parte, el Gobernador de Entre Rios celebró otro tratado de alianza y de 


“om - N , * 
Due iO con el de Misiones en 12 de Mayo de 1823. — Véase El Centinela de 
ROS Ayres, ne 48, pag. 408. 
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ciaba Mansilla, aprobó las cuentas de la administracion 
de éste; y el 13 de diciembre de 1821 lo nombró Gober- 
nador propietario del Entre Rios por el término de tres 
años (1). El 22 de junio de 1822, coronó su obra sancio- 
nando el primer Estatuto que tuvo esa Provincia, el 
cuál era. una verdadera Constitucion que dividía y des- 
lindaba los tres poderes que ejercian la autoridad ; 
fijaba las responsabilidades y deberes de los funcio- 
narios públicos; y contenía una declaracion de de- 
rechos semejante á la de las anteriores Constituciones 
Nacionales. 

El Coronel Mansilla, — hijo de Buenos Ayres dónde 
se batió en 1806 y en 1807 contra los Ingleses, — era 
ante todo un soldado; y soldado de esos tiempos de la 
Independencia, en que el lidiar era la única profesion 
en que encanecieron los ciudadanos de 1810. — Pero 
estaba dotado de un talento fino y penetrante, en fuerza 
del cuál había adquirido, sin que él supiera cómo, una 
instruccion mas que mediana, que se revelaba espon- 
tánea en su locuacidad elegante, y que le permitía salir 
airoso de cualesquiera situaciones á que lo lleváran 
su audacia genial, y ciertas inclinaciones grandiosas de 

(1) Con ese motivo, y en esa misma fecha, el coronel Mansilla dió una Proclima 
en la que exortando al pueblo á la práctica del gobierno libre, le decia : « Poco queda 
que hacer al magistrado de un pueblo que quiere ser libre, y que respeta la auto- 
ridad, obedece las leyes, se anima à la industria y al trabajo, y marcha por el 
orden a la abundancia y á la felicidad. 

« Yo no quiero hablaros ahora de premios ni de castigos : ellos son sin duda 
los dos resortes principales de toda sociedad bien constituida, pero no son 
aquellos los que impulsan las grandes acciones del hombre libre; y yo quisiera 
alejar hasta la memoria de la triste necesidad de los segundos. — En un pueblo 
libre solo debe hacerse ver la razon y el convencimiento; y la gratitud de nues- 
tros conciudadanos, el recuerdo de una posteridad que bendiga nuestros nombres, 
debe obrar mas en nuestros ánimos que toda distincion, ó un temor servil, propio 
únicamente de los esclavos. 

« Yo espero, pues, que todos nos persundirenós de que la ¿poca de la libertad es 
la época de la justicia, de la virtud, de la moderación, de la sábia economia, de 
las grandes acciones; que para restablecer el pais à este estado se necesitan algu- 
nos sacrificios; y que cada uno hará un esfuerzo por su parte que ausilie las dis- 
posiciones del Gobierno y le ahorre sensibles compromisos. » . 


Por la Imprenta de la Provincia de Entre Rios, y en hoja suelta. (En mi colec- 
cion de hojas sueltas.) 
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su espiritu emprendedor y liberal. — Carácter esperi- 

mentado en los azares y en los placeres; espiritu posi- 

tivista que juzgaba los contrastes de la vida como 
meros accidentes á los cuáles el hombre debe acomo- 
darse, para encontrarse bien, así en la cabaña del 
gaucho, dónde él era ingénuo, frugal y sencillo, como 
en el palacio de los reyes dónde él se mostró arrogante, 
cpicúreo, y orgulloso de sus honores y de sus glorias ; 
valiente y generoso en los combates; culto, gallardo y 
radiante en los salones, dónde es fama que en combates 
récios, tambien, venció como un gran señor de las bel- 
dades de su tiempo, el coronel Mansilla reunía las 
condiciones necesarias para reprimir con éxito los 
desórdenes que amenazaban perpetuarse en Entre Rios, 
y para fundar allí un gobierno liberal y progresista que 
levantase á esa sociedad de la prostraccion y de la mi- 
seria en que había permanecido desde la Revolucion 
de 1810. l 

Lo primero que hizo al recibirse del mando de la 
Provincia, fué llamar en calidad de ministros á tres 
Argentinos notables por sus talentos como por sus 
servicios á la República, al Doctor D. Pedro J. Agrelo, 
al General don Nicolás de Vedia y á don Domingo 
de Oro. 

Desde luego, el Gobierno del Coronel Mansilla se 
contrajo con una laboriosidad y patriotismo que le 
honrarán siempre, á -plantear y organizar la adminis- 
acion general que no existia en esa Provincia, bajo el 
Periodo bárbaro de Artigas y de Ramirez. 

1 este sentido inició leyes para ascgurar la pro- 
peda yla vida de los habitantes; estableció aduanas 
E la Costa del Paraná y del Uruguay, aumentando 
“ rentas con estos derechos que ántes no se perci- 


, 


bia S » . r . . . 
13 controló y moralizó la administracion, creando la 


e P t d . , 
“Stería y la Contaduría en la capital, y receptorías 
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en todos los departamentos, y confiando estos cargos 
á vecinos honrados y capaces; organizó la adminis- 
tracion de justicia superior é inferior; montó una po- 
licia de seguridad en la capital y pueblos de la Pro- 
vincia; ordenó que no se enarbolase otro pabellon que 
el nacional, aboliendo de esta manera el estandarte 
provincial de los caudillos; abolió los diezmos y con- 
contribuciones forzosas; organizó los curatos depar- 
tamentales; fundó una buena cantidad de escuelas, y 
las puso bajo la vigilancia de una junta especial; hizo 
construir ydecorar convenientemente la sala de sesiones 
del Congreso, la casa de Gobierno, la de la Adminis- 
tracion de Rentas y la Capitanía del Puerto del Paraná; 
y fundó un hospicio, el cementerio y la iglesia matriz (1). 

Como se vé, el Gobierno de Mansilla adoptó en cuánto 
pudo las ideas que ponía en práctica en Buenos Ayres 
el Gobierno civilizador del Gencral Rodrigez. Segun lo 
dice en su Memoria, se proponia por este medio y por 
el de la propaganda liberal, acallar los viejos rencores 
qpe alimentó la barbarie; y aproximar á Entre Rios 
con sus demás hermanas, para realizar cuánto ántes 
la union constitucional Argentina. 

A ésto se dirijieron, en efecto, todos sus conatos; y 
la verdad es que lo consiguió, despues de abatir las 
influencias semi-bárbaras de los tenientes del caudi- 
llaje Artiguista, como Erenú y otros; quiénes preten- 
dieron reaccionar contra el nuevp órden iniciado, mo- 
vidos por sujestiones estrañas que Mansilla desbarató 
tambien, como se verá mas adelante. 

Empero, las Provincias del Litoral estaban expuestas 
en ese tiempo á peligros gravisimos, que nacían de la 
ocupacion que el Brasil había llevado á efecto en la 

(1) En el Correo ministerial del Parand, fundado por el doctor Agrelo para 
divulgar el plan de esta reforma general, estan publicadas casi todas las disposi- 


ciones guvernativas sobre las materias que quedan indicadas. y las cuales enumera 
tambien el gencral Mansilla en la Memoria póstuma que he citado. 
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Provincia de Montevideo, y de las miras de avanzar 
sus conquistas, que tenía acreditadas esa córte. 

La de Entre Rios estaba mas espuesta todavía, por 
la costa del Uruguay, en cuyo extremo opuesto es- 
taban situadas las tropas comandadas por el baron de 
la Laguna que dominaba á la sazon toda la campaña 
oriental. Los Brasileros primeramente, y despues los 
jefes y oficiales de don Ricardo Lopez Jordan que re- 
sidían en Paysandú, y á quiénes aquellos hicieron tocar 
por medio de sus ajentes, armaban gruesas partidas 
que se internaban en Entre Rios, arreaban caballadas 
y promovian la revuelta contra el Gobierno de Man- 
silla. 

Mansilla communicó estos avances al Gobierno de 
Buenos Ayres, como así mismo el temor que abrigaba 
de que sobreviniera una anexion de esa Provincia, en 
fuerza de las sujestiones y de los dineros que derra- 
maba el baron de la Laguna, como había sucedido en 
Montevideo; y en circunstancias en que él carecía de. 
recursos para contrarestarla, pues Entre Rios estaba 
esquilrmado y pobre, á punto de que las rentas recien 
creadas apénas alcanzaban para dar lo más indispensa- 
bles al ejército que se veía obligado á tener en pié. 

El Gobierno de Buenos Ayres le remitió un buen 
ausilio pecuniario (1), y le declaró que en cuánto á los 
temores que abrigaba, la política le sujeriría los medios 
para alejarlos por el momento, hasta que las Provin- 
aas Signatarias del tratado cuadrilátero supiesen á que 
lenerse, segun el resultado de la mision diplomática 
qe iba å Rio Janeiro å reclamar de la ocupacion del 
ístado Oriental. ¡ | 

n esta virtud, Mansilla envió å don Florencio Pereda 
srca del baron de la Laguna, con encargo de decirle 


0 Memoria inédita citada, fol. 49. 
13 
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que el Gobierno de Entre Rios no molestaba la ocupa- 
cion de hecho que el Brasil mantenía en Montevideo; 
pues como jefe de una Provincia no le correspondía 
resolver por sí solo acerca del derecho que se invo- 
cára para ello, por insólito que fuera; pero que debía 
reclamar de los robos y depredaciones que cometían las 
tropas Brasileras en territorio Entre Riano, y que re- 
clamaba á fin de no verse obligado á ejercer represalias 
enérgicas, como las ejercería inmediatamente si tales 
abusos no cesaban. 

El baron de la Laguna, por el órgano de su secre- 
tario don Nicolás de Herrera, propuso á Pereda un 
arreglo (que en efecto concluyeron) por el cuál que- 
daban garantidas las propiedades de la una y de la 
otra costa del Uruguay, bajo la responsabilidad de los 
contratantes; y en el cuál se estipulaba además que, 
en caso de invadir el Estado Oriental, el Gobernador 
de Entre Rios notificaría al Baron la apertura de las 
. hostilidades con quince dias de anticipacion. 

En estas circunstancias sobrevino el movimiento po- 
lítico que dió por resultado la independencia del Brasil 
de la corona de Portugal, bajo los auspicios del prin- 
cipe don Pedro I, proclamado emperador. Los dos jefes 
de la occupacion militar en el Estado Oriental se en- 
contraron frente á frente. El General Lecor, Baron de 
la Laguna,'se declaró por el principe don Pedro, y ganó 
la campaña. El General don Alvaro da Costa, perma- 
neció fiel al rey don Juan, y se atrincheró en la plaza 
de Montevideo. El Cabildo de esta ciudad aprovechó 
esa coyuntura, y envió una Comision á Buenos Ayres 
encargada de solicitar de este Gobierno su coopera- 
cion para formar un ejército é invadir la campaña 
oriental (1). 


(1) Véase Capitulo VII. 
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El Gobierno de Buenos Ayres que tantos esfuerzos había 
hecho por mantener la integridad Argentina, respondió 
á esa Comision que nada le era dado hacer par en- 
tónces, en virtud de tener acreditado en el Janeiro un 
ajente encargado de reclamar la Provincia Oriental. A 
pesar de ésto, la Comision Oriental que quería cam- 
pear por sus influencias, solicitó idéntica cosa del Go- 
bierno de Santa Fé. El Gobernador Lopez estaba obli- 
gado á seguir la misma conducta que el de Buenos 

Ayres, por ser ámbos signatarios del tratado cuadri- 
-látero; sin embargo, pareció acceder á la peticion de la 
Comision Oriental, pues que invitó al de Entre Rios á 
que unieran ambos sus fuerzas é invadieran al Estado 
Oriental (1). Pero el Gobernador de Entre Rios le res- 
-pondió que el tratado cuadrilátero le imponía obliga- 
ciones que él no podía ni quería violar; y que á fin de 
conocer con exactitud las vistas del Gobierno de Buenos 
Ayres pensaba trasladarse á esta ciudad; que si este 
Gobierno no se prestaba á la invasion, el suyo no se 


prestaría tampoco, porque sería esterilizar recursos 


que debían conservarse para el momento oportuno. 

El coronel Mansilla se trasladó en efecto á Buenos 
Ayres para armonizar su conducta con la de este Go- 
bierno, en la emerjencia que quería precipitar la Comi- 
sion Oriental, sacrificándolo todo á una lijereza tan 
pueril como peligrosa para sus propios intereses. Riva- 
davia le manifestó, cuáles eran las razones que obli- 
gaban á su Gobierno á conducirse con toda circuns- 
peccion en la cuestion del Estado Oriental, hasta no 
saber á qué atenerse respecto de la negociacion diplo- 
mática que tenía pendiente con la córte del Janeiro. 
Que si ella fracasaba y el Brasil desconocía el derecho 
de lä República Argentina á la Provincia Oriental, ha- 


(1) Memoria inédita citada fol. 51. 
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bría llegado entónces el caso de recuperarla con las 
armas; y que como ésta era una cuestion esencialmente 
nacional, era al Congreso á quién correspondía resol- 
verla, con tantas mayores probabilidades de buen éxito 
cuánto que las Provincias dislocadas, pobres, exhaustas, 
no tenian por entónces ni armas ni recursos para sos- 
tener una guerra con el Brasil, y se podía compro- 
meter una ó mas Provincias en pos de las primeras 
ventajas del Brasil, cuyas tropas estaban situadas rio 
de por medio con el Litoral; que, por “consiguiente, lo 
único que era dado hacer era repeler cualquier avance 
del Brasil sobre el Litoral, en cuyo caso estas Pro- 
vincias se ausiliarían reciprocamente como estaba 
pactado. 

Durante la corta ausencia del Gobernador Man- 
silla, don Juan Antonio Lavalleja y demás miembros 
de la Comision Oriental, en union de don Juan Fran- 
cisco Seguí, secretario del Gobernador de Santa Fé, 
se propusieron, con la ayuda y consentimiento de este 
último, cambiar la situacion política de Entre Rios, con 
el objeto de llevar sobre el Estado Oriental los re- 
cursos militares que Mansilla estaba dispuesto á con- 
servar para mejor oportunidad. Pero Mansilla desba- 
rató estos trabajos subversivos (1). Los jefes fieles 
apresaron á los principales revoltosos, y él despues de 
castigarlos con una corta prision, tuvo la hidalguía 
de ponerlos en libertad el dia en que se solemnizaba en 
el Paraná el aniversario clásico de mayo de 1810. 

Con todo, Entre Rios había quedado en entredicho 
con Santa Fé, á causa de haberse negado Lopez á.en- 
juiciar á los miembros de la Comision Oriental, quiénes 
juntamente con Seguí, resultaban ser los promotores 
de la Revolucion contra Mansilla, segun las declara- 


(1) El Capitulo VII contiene la narracion documentada de estus sucesos. 
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ciones de los jefes á quiénes habían comprometido. 
Fueran los cortos alcances de Lopez, ó su propia obse- 
cacion, ó la influencia de Seguí, el hecho era que 
Mansilla medía con mucha mayor cordura las conse- 
cuencias de semejante entredicho entre dos provincias, 
que estaban llamadas á desempeñar un rol principal 
en los sucesos que inevitablemente sobrevendrían si el 
Brasil se negaba á desocupar la Provincia Oriental. 

Mansilla era un patriota. Acaso él mismo pensó y 
pudo invadir solo la Provincia Oriental, y hacerse de 
recursos que no le podría disputar el General Lecor, 
para llegar por este camino á una altura que acari- 
ciaban sus ensueños de gloria militar. Pero decidido á 
cumplir sus compromisos, se propuso remover los obs- 
táculos que se levantaban en momentos de especta- 
tiva y de duda, y vencer á Lopez á fuerza de hidalguía 
y de audacia. 

Una noche hizo atracar una canoa en el puerto de la 
Bajada Grande, se metió en ella con el comandante 
don Leon Solas, y siguiendo el rio llegó á Santa Fé; y 
fué á golpear la ventana del cuarto en que dormía don 
Estanislao Lopez. 

— ¿Quién llama? pregunto éste. 

— El Gobernador de Entre Rios, que viene á batirse 
con su' aliado el Gobernador de Santa Fé, con las 
únicas armas que pueden esgrimir ambos — la razon y 
el convencimento, respondió Mansilla (1). 

Lopez nien sus sueños se imajinó que se le aparecería 
allí aquel hombre, solo, desarmado y espuesto á las 
venganzas que había sublevado contra él la Comision 
Oriental. 

El antiguo sarjento de Granaderos á caballo era tam- 
bien valiente. Abrió su puerta, abrazó á Mansilla, hizo 


(1) Memoria póstuma del Gencral Mansilla. fol. 35, 
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colocar una otra cama en su mismo aposento y ordenó 
que el comandante Solas se alojase en .una pieza inte- 
rior. Mansilla que había hecho su escursion sin avi- 
sarlo á sus amigos, quiénes se habrían opuesto á ello 
de temor de alguna asechanza, durmió profundamente 
hasta las ocho de la mañana siguiente! 

Al despertar, le dijo Lopez : « He mandando traer 
el coche de mi suegro para que nos vayámos afuera, 
ántes que llegue Seguí; porqué si nos pesca por aqui, 

- no nos ha de dejar hablar, pues el tiempo le falta siempre 
para hablar él solo y disponer las cosas á su antojo. » 

Una vez en la quinta de don José Echagúe, dónde 
se dirijieron, Mansilla tomó la palabra y dijo : 

— Amigo Lopez, estamos dando un escándalo que es 
necesario que cese; puesto que el motivo de nuestra 
desintelijencia consiste en que Vd. cree que sin la con- 
currencia de Buenos Ayres y á pesar de los tratados, 
se puede invadir la Banda Oriental; y yo pienso que 
solos no tenemos elementos bastantes, ni personalidad 
suficiente para luchar con el imperio del Brasil. — 
Bien es verdad que yo no conozco sino por referencias 
los recursos militares de que Vd. puede disponer; 
pero de cualquier modo es indudable que no serán 
mayores que los de Buenos Ayres, y que esta Pro- 
vincia cree tambien, con buenas razones, que no es 
posible ni conveniente llevar la guerra al Brasil en 

¿estos momentos. 

Lopez asintió á éstas conclusiones; pero agregó que 
necesitaba conferenciar can la Comision Oriental y con 
su secretario, y que enseguida enviaría al Paraná un 
comisionado para arreglar cualquiera diferencia; por 
manera que, al retirarse Mansilla, quedaron reanu- 
dadas las relaciones entre ambas Provincias. | 

Pero la volubilidad cra uno de los rasgos caracteris- 
ticos del Gobernador Lopez. Esto por una parte, los 
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valiosos obsequios que le brindaba la Comision Oriental, 
con el oro del empréstito levantado en Montevideo, y 
haciéndolos seguir de promesas deslumbradoras, y la 
influencia de su secretario el doctor Seguí quién, fuera 
por engaño ó por hostilidad á Mansilla, era partidario 
de la guerra inmediata con el Brasil, decidieron á 
Lopez á volver á su idea anterior; y en prosecusion 
de ésta, despachó al Paraná á don Pascual Echagie 
para que concluyera con Mansilla un tratado en virtud 
del cuál el Entre Rios levantaría un número de tropas' 
doble del que levantase Santa Fé, con el objeto de 
invadir la Banda Oriental. 

Esto era poner al Gobierno de Mansilla en un ver- 
dadero conflicto. Si firmaba semejante tratado, iba á 
encontrarse hostilizado por el baron de la Laguna y 
por los revolucionarios Entrerianos que éste protejería 
con armas y con dinero; además de que se echaba en- 
cima los justos reproches del Gobierno de Buenos 
Ayres con quién acababa de contraer compromisos 
personales, además de los que le fijaban el tratado 
cuadrilátero. Si no lo firmaba sería hostilizado sin des- 
canso por Lopez, quién fomentaría tambien la revuelta 
en Entre Rios ayudado con el oro de la Comision 
Oriental. | 

Era necesario conjurar este peligro con el peligro 
mismo, buscando: en sus propias causas una forma, 
un algo que hiciera depender del mismo Lopez la reso+* 
lucion de tan intrincado asunto. 

Y, fuerza es decirlo, Mansilla desplegó en esta emer- 
jencia una habilidad digna de la mas alta diplomacia. 
Su ministro, el General Vedia, concluyó con don Pas- 
cual Echagite, comisionado de Lopez, el tratado pro- 
puesto por este último; estableciendo que las fuerzas de 
Santa Fé debían pasar el Paraná dentro de los quince ' 
dias contados desde el en que ambos lo firmaron; y que 
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cinco dias despues de cumplida esa condicion, el Entre 
Rios contribuiría con doble número de soldados del 
que pasase de Santa Fé. Nada se decía respecto de las 
operaciones de este ejército reunido, ó si sería mera- 
mente de observacion. Solo se estipuló, por cláusula 
reservada, que dicho tratado no se podría dar á co- 
nocer ni publicar sino despues que las tropas de Santa 
Fé pasasen el Paraná. 

Esta última condicion resolutoria era precisamente 
la que no se cumpliría, al sentir de Mansilla; y como 
ella era la base del tratado, Mansilla lo ratificó imme- 
diatamente y lo hizo ratificar por Lopez. Pero la Comi- 
sion Oriental, violando lo convenido con Lopez, des- 
pachó á uno de sus miembros á Montevideo é hizo 
publicar allí el tratado. Entónces cayeron sobre el Go- . 
bierno de Entre Rios los justos reclamos del de Buenos 
Ayres y del baron de la Laguna, con quiénes Mansilla 
tenía compromisos derivados de pactos anteriores. 

El. Gobierno de Buenos Ayres envió al doctor Cossio 
á que pidiera esplicaciones acerca de ese tratado á los 
Gobernadores de Santa Fé y de Entre Rios. Cossio 
conferenció con Lopez : le hizo ver la verdad de la si- 
tuacion y el modo como el mismo Lopez la complicaba 
con ese tratado violatorio del que ligaba á las cuatro 
Provincias del Litoral. Lopez le declaró que no era 
posible reunir y hacer pasar el ejército y las caballadas 
mel Entre Rios en quince dias, como se había acordado; 
que cómo de esta cláusula dependia el tratado, este 
quedaría sin efecto; y que si él lo había firmado era 
porqué las necesidades de su administracion lo habían 
llevado á aceptar los genorosos ofrecimientos de la 
Comision Oriental, la cuál no habia omitido sacrificio 
pecunario para llevar adefante su cometido con los ele- 
mentos de las Provincias litorales. El doctor Cossio, 
en vista de esto, dió en nombre de Buenos Ayres un 
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fuerte ausilio en dinero al Gobierno de Santa Fé; y 
Lopez, como estuviera próximo á vencerse el término 
de quince dias, prefijado para que pasáran la tropas al 
Entre Rios, hizo presente á la Comision Oriental la 
imposibilidad de cumplir esta obligacion, con lo cuál 
quedó sin efecto el tratado como lo preveía Mansilla. 
Cossio se dirijió en seguida al Paraná. Mansilla le 
manifestó francamente cuáles eran los móviles que lo 
habían llevado á ratificar el tratado con Lopez, en la 
firme persuasion de que éste ne podría pasar en quince 
dias sus fuerzas al Entre Rios; y que aunque pudiera 
no lo haría, porqué ésto sería distraer recursos que le 
eran. indispensables para mantenerse en el Gobierno, 
fuera de que, el intento de Lopez no había sido otro que 
el de entretener á la Comision Oriental. Que en cuánto 
al tratado con el baron de la Laguna, el Gobierno de 
Buenos Ayres le había comunicado, en nota que le 
enseñó, que la política le sujeriría al Gobernador de 
Entre Rios los medios de evitar los robos y depre- 
daciones de los Brasileros, y los peligros que ésto traía 
para su Gobierno. Que la política le había aconsejado 
firmar el pacto de buena vecindad de que se reclamaba; 
y que lo de fijar un término para iniciar hostilidades, 
era con el objeto de prevenir nuevos avances de parte 
de los Brasileros, que podrían querer tomar en de- 
talle las Provincias del Litoral, cuándo la República 
estaba disuelta, y cuándo á Buenos Ayres no le era 
dado tomar parte en la guerra inmediatamente. Que 
- solo en este caso él invadiría la Banda Oriental; pues 
tenía tres mil hombres reunidos en la costa del Uruguay, 
á los cuáles no podía licenciar, por que se desparrama- 
rian en la Provincia, exhausta de recursos, y pobre en 
medios de trabajo, y á él le sería imposible man- 
tener el órden público. El doctor Cossio satisfecho 
tambien por este lado, acordó igualmente un subsidio 
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en dinero á Entre Rios; y el Gobernador Mansilla re- 
mitió á Buenos Ayres dos escuadrones de linea, fuertes 
de doscientos hombres cada uno, al mando de los 
comandantesdon Andrés Morel y don Anacleto Medina (1). 


(1) Memoria póstuma del General Mansilla, fol. 60. El entónces comandante 
don Anacleto Medina merece un recuerdo por sus servicios prolongados. Segun 
los datos mas fidedignos que recoji en Montevideo, del doctor don Juan José Aguiar 
(contemporáneo de Medina), ese guerrero del caudillaje Arjentino nació en las 
Misiones allá por los años 1786. Muy jóven sentó plaza en los blandengues Espa- 
ñoles, dóndo trabó relacion con Artigas que mandó este cuerpo. En 1810 se 
trasladó á Entro Rios y fué uno de los que, con don Ricardo Lopez Jordan y 
don Francisco Ramirez, dió en 1810 el grito de libertad en esa Província, ocu- 
pada á la sazon por el ejército español al mando de Michelena. Valiente hasta la 
temeridad, adquirió renombre entre las huestes de Artigas á cuyo lado volvió. 
Disgustado con éste durante la ocupacion brasilera de 1817, se retiró á Entre 
Rios con algunos oficiales; y desde entónces militó bajo las órdenes del General 
don Francisco Ramirez. Cuándo mataron á Ramirez, Medina vadeó el Paraná en 
angadas de sauce, se incorporó á don Ricardo Lopez Jordan como jefe de caba- 
llería, y fugó con éste despues del pronunciamiento de Mansilla en el Paraná en 
setiembre de 1821. Poco despues se reunió en el Estado Oriental con Piriz, 
Obando y algunos otros emigrados de las Provincias limitrofes, é invadió el 
Entre Rios. Fuerzas del coronel Barrenechea, jefe militar del Arroyo de la 
China, se apoderaron de Medina despues de un lijero combate en el paso del 
Arroyo del Molino. 

Cuándo fué llevado á presencia del Gobernador Mansilla, éste le preguntó que 
cuál era la pena que merecía. « La de muerte » contestó Medina. « Pues bien, agregå 
Mansilla, soy mas generoso que Vd. Piriz venía á asesinarme, como estaba conve- 
nido entre Vds. y acaba de ser muerto de un balazo en el corazon por los que le 
salieron al encuentro. Vd. que debía asesinar á Barrenechea, ha sido tomado 
tambien ántes de verificarlo. Como ello es un crimen que debe castigarse, voy á 
ordenar que le remachen una barra de grillos para que aprenda alguna vez á res- 
petar un Gobierno constitucional. » 

A reiteradas instancias del Gobernador de Santa Fé, el de Entre Rios remitió 
á Medina y 4 Obando con destino á la cárcel de esa ciudad, que era mas segura 
que la del Paraná. Durante la desinteligencia entre ambos Gobernadores, de 
que se ha hecho mencion, Lopez propuso á Medina darle la libertad y el mando 
de doscientos Santafecinos, para que invadiera el Entre Rios y derrocára el 
Gobierno de Mansilla. Medina rechazó con nobleza esta propuesta, recordándole 
que Mansilla le había perdonado la vida. A pesar de ésto, Lopez lo puso en 
libertad, creyendo que podia captárselo en breve; pero asi que Mansilla co- 
noció estos detalles, despachó á Santa Fé un oficial de su confianza con el 
encargo de entregar á Medina una suma para que llenára sus necesidades, y de 
decirle que, sin demora y ocultándose en lo posible, se trasladára al Paraná. Una 
vez aquí, Mansilla le agradeció su conducta caballerezca, le estendió los despa- 
chos de teniente coronel y le confirió el mando del escuadron Escolta de Go- 
bierno. 

Con este escuadron Medina se trasladó á Buenos Ayres, como se ha dicho ya, 
hasta que declarada la guerra al Brasil, fué á engrosar el ejército republicano. 
Terminada la guerra, volvió al Estado Oriental. En 1830 siguió las banderas de 
Lavalleja; y desde entónces el coronel Medina batalló sin cesar, bajo las órdenes 
de los gencrales Oribe, Garzon y Urquiza, durante la lucha civil en ambas mår- 
genes del Plata. 

Despues de 1852 Medina siguió militando en las filas del partido blanco, repu- 
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Esplicaciones análogas á éstas dió el Gobernador 
Mansilla al baron de la Laguna, por medio del doctor 
don Florencio Pereda, Le hizo decir, además, que las 
fuerzas reunidas en la costa del Uruguay no tenían 
por objeto invadir la Banda Oriental, ni el tratado con 
Lopez decía una palabra sobre este particular; que 
aun suponiendo que el tratado se llevára á ejecucion, 
lo que juzgaba difícil, el Gobernador de Entre Rios 
no faltaba en lo mínimo al compromiso recíproco que 
emanaba del tratado con el baron de la Laguna, y que 
consistía en el aviso que debía darle quince dias ántes 
de romper hostilidades contra los Brasileros. 

El baron se conformó aparentemente con estas ra- 
zones que, á mas de hábiles, se fundaban en la verdad 
estricta. Pero resuelto á deshacerse de un vecino que le 
cruzaría sus planes por lo que hacía al Entre Rios, y 
que, en el caso de una invasion Argentina, sería un 


tado como una de las primeras lanzas del Ejército Oriental. Cuándo el General 
César Díaz se puso á la cabeza de la Revolucion contra el Gobierno de don 
Gabriel A. Pereyra (1857) y hubo derrotado al General Moreno, Medina marchó 
sobre Diaz con una fuerte division, Diaz firmó con él una capitulacion por la 
cuál Medina se comprometió solemnemente cn nombre de su Gobierno, á respetar 
la vida de los revolucionarios, del General en jefe abajo. A pesar de ésto, el 
presidente Pereyra le ordenó hiciera fusilar al General César Diaz y demás jefes 
que lo acompañaban, lo que verificó Medina en su proprio campamento del 
Durazno el dia 2 de febrero de 1858; hecho bárbaro que es conocido con el 
nombre de hecatombe de Quinteros. 

A pesar de su avanzada ancianidad, Medina tomó parte en casi todos los hechos 
de armas que tuvieron lugar en el Estado Oriental, entre los partidos blanco y 
colorado. En estos últimos años, sus asistentes tenían que montarlo sobre el 
caballo; pero una vez que se afirmaba en los estribos y blandía su lanza, desa- 
fiaba á los guerreros mas apuestos, y era el primero en iniciar esos entreveros 
que justa reputacion le dieron allá en su mocedad, cuyo recuerdo vivificado con 
las glorias de la pátria, daba á su brazo una pujanza que concluyó con su 
muerte. Esta ocurrió en la batalla de Manantiales y fué la consecuencia de su 
nunca desmentida temeridad. Derrotado por mayores fuerzas del General don 
Gregorio Suarez, Medina se retiraba al tranco del campo de batalla, acompañado 
de un oficial y algunos soldados, quiénes en vano le suplicaban quo escapára al 
galope. Presto fué rodeado por una gruesa partida de caballería enemiga que le 
íntimó rendicion sin reconocerlo. El guerrero nonogenario levantó su cabeza, 
acarició su lanza, y afirmándose en su apero, respondió con la arrogancia de un 
héroe de epopeya :: « ¡Soy el General Medina! como diciéndoles; ¡ vengan á 


tomarme! » La partida se arrojó sobre él, y él murió peleando como había pe- 
leado siempre. se s. 
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enemigo terrible por sus dotes militares, por su ascen- 
diente sobre los demás jefes de la Provincia, y por el 
ejército que tenía reunido allí, á un paso de los Bra- 
siteros, el baron de la Laguna, ordenó á su ajente en 
Paysandú que tocára á dos ó tres comandantes de la 
costa del Uruguay con el objeto de que hicieran un 
pronunciamento contra Mansilla, bajo la seguridad de 
que serían apoyados por los Brasileros. 

El comandante don Pedro Espino tuvo la debilidad 
de ceder á estas sujestiones, pasándose á Pita con 
alguna fuerza (1), en circunstancias en que el de igual 
clase don Eusebio Ereñú, fugado de Buenos Ayres, se 
hallaba en Paysandú, en busca de elementos para inva- 
dir á Entre Rios. Pita, de acuerdo con el coronel bra- 
silero Bentus Manuel, que estaba acantonado en el . 
Salto con un rejimiento de Brasileros de trescientos 
hombres, puso esta fuerza á las órdenes de aquellos 
dos comandantes, y éstos invadieron, en efecto, por el 
Arroyo de la China. 

El coronel Barrenechea, jefe de este punto, no tenía 
fuerzas suficientes para luchar contra la buena caba- 
llería de Bentus Manuel y escapó al Paraná. El Gober- 
nardor Mansilla organizó inmediatamente una columna 
de seiscientos hombres; y miéntras el Diputado don 
Manuel Fernandez se trasladaba apresuradamente al 
Arroyo de la China, á hacer presente á Espino que los 
desórdenes que cometian los Brasileros á la vista de 
Ereñú, habían de recaer sobre el mismo Espino, que 
era vecino de allí; y que su conveniencia estaba en hacer 
retirar á Ereñu á la Banda Oriental (lo que en efecto 
hizo Espino); la columna de Mansilla alcanzó á la de 
Espino en Gena, y la deshizo y acuchilló hasta la 
costa del Uruguay.. Espino atravesó el rio como con 


(1) Memoria póstuma del General Mansilla, fol. 67. 
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cien hombres y se detuvo en una isla frente á Paysandú 
por insinuaciones de Pita, quién no quería que pasára 
esta fuerza al Estado Oriental, porque así se descu- 
briría el ardid de la sublevacion del rejimiento Bra- 
silero, fraguada para motivar la entrada de éste en 
territorio Argentino (1). 

Restablecido el órden público, el Gobernador Man- 
silla ejerció el mando en Entre Rios hasta el 10 de 
febrero de 1824, en que debía cesar con arreglo á la 
ley. El Congreso lo reelijió al dia siguiente, pero él 
declinó este honor, declarando que no quería dejar el 
precedente funesto de que un Gobernador se perpe- 
tuase en el poder (2). Despues de dar esta prueba de 
respeto á la ley y á las instituciones que él fundó en 
Entre Rios, el General Mansilla fué nombrado por esa 
Provincia diputado al Congreso nacional, y se trasladó 
á Buenos Ayres que era el punto designado para la 
reunion de ese cuerpo; y adónde conduciré al lector 
una vez que queda esplicada la iniciativa del Litoral 
en los ruidosos sucesos que se desenvolvieron bajo la 
primera Presidencia. 


(1) Memoria citada, pág. 68 y siguientes. 

(2) Cuándo Mansilla comunicó su descenso al Gobernador de Buenos Ayres, 
Rivadavia le dirijió una nota, felicitándolo en términos honrosisimos por el hecho 
de haber « cooperado activamente á la seguridad de los intereses nacionales, y 
« de haber completado su carrera afianzando con su poderoso ejemplo el sistema 
« de la ley. » «a Bajo tal concepto, agregaba Rivadavia, el Gobierno delegado creo 
« de su deber mo solo hacer conocer al señor Mansilla la satisfaccion que por lo 
« tanto ha sentido, sino tambien la obligacion que tal acto le ha constituido de no 
« olvidar ni su persona ni sus distinguidos servicios, » 

Por su parte, el Congreso de Entre Rios promovio al ex-Gobernador Mansilla 
al rango de coronel mayor de esa Provincia, y le obsequió con una medalla de 
oro en cuyo centro había una estrella de brillantes, y en el reverso la inscripcion : 


PAZ Y LIBERTAD DEL ENTRE RIOS 


CAPITULO VII 


EL CONGRESO Y LA CUESTION DE LA BANDA ORIENTAL 


Sumario : I. Opinion de las Provincias en pro de la union constitucional, — 
II. Breve idea del estado de ellas al iniciarse la reunion del Congreso. — 
III. El General Las Heras sucede al General Rodriguez. — IV. Instalacion 
solemne del Congreso de las Provincias Unidas; sus primeros trabajos. — V. La 
cuestion con el Brasil por la Provincia Oriental. — VI. Antecedentes de esta 
cuestion; España y Portugal. — VII. Armisticio de 1812. — VIII. Artigas y 
la ocupacion Portuguesa de 1816.-— IX. La diplomacia Argentina y la opinion. 
— X. Obsecacion de Artigas, — XI. Medidas del Directorio Argentino contra 
la ocupacion Portuguesa. — XII. Artigas y Ramirez. — XIII. Anexion de la 
Provincia Oriental al Portugal. — XIV. El aislamiento Provincial y la desavo- 
nencia entre realistas é imperialistas. — XV. La mision Gomez y las desave- 
nencias promovidas por el Cabildo de Montevideo. — XVI. Plan de Lavalleja 
y de la comision de este Cabildo para convulsionar el Litoral Argentino. 


Como se ha visto en el capitulo V, el Ministro Riva- 
davia, en presencia del estado de descomposicion y de 
anarquía en que se hallaban las Provincias despues 
de 1820, invitó á éstas á deferir la reunion del Congreso 
Nacional, á fin de que no se malográra esta idea tras- 
cendental por falta de bases sobre qué apoyarse. 

En tres años de separacion administrativa, y reduci- 
das á sus solos esfuerzos en un aislamiento relativo, 
las Provincias pudieron convencerse prácticamente de 
que su porvenir y su felicidad no estaban ni podían 
estar sino en la union de todas en un cuerpo de Nacion; 
de la Nacion proclamada solemnemente ánte el mundo 
por el Congreso de 1816, y sancionada por la historia, 
por el sacrificio comun que no encontró límites ni tasa 
desde el Desaguadero hasta el Rio de la Plata para 
conquistar la Independencia de todo este territorio, en 
combates cuya gloria vivirá mientras viva la libertad 
que fecundaron. 
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Durante ese mismo espacio de tiempo, Buenos Ayres 
se había engrandecido por sus instituciones libres y 
por sus progresos; y había conseguido despertar estos 
mismos estímulos en Entre Rios, San Juan, Mendoza y 
Salta; por manera que, la idea que dificultó anterior- 
mente el caudillaje, podía realizarse en 1823 con proba- 
bilidades tanto mas sérias cuánto que todas las Pro- 
vincias la aclamaban. 

Partiendo de aquí, el Ministro Rivadavia creyó que 
era llegada la oportunidad de trabajar la reunion del 
Congreso Argentino. Así lo declaró el Poder Ejecutivo 
de Buenos Ayres á las Cámaras en su mensaje de mayo 
de 1823 (1), al referirse á la comision que debía diri- 
jirse á las Provincias con ese objeto. 

Rivadavia compuso esta comision con hombres prin- 
cipales y reputados por sus servicios, tales como el 
Dean Zavaleta, el General Las Heras, el General Are- 
nalis y el doctor Cossio; y á fin de acallar desconfianzas 
con la franqueza y elevacion de sus propósitos, encargó 
muy especialmente á los comisionados, que declararan 
á las autoridades y jefes de los pueblos con cuyos Go- 
biernos iban á tratar, que el de Buenos Ayres echaba 
un velo sobre todo lo pasado, y que era de opinion de 
que las personas que mayormente podían facilitar la 
organizacion Nacional, eran las que á la sazon gober- 
naban á las Provincias; que no hacía ecepcion á este 
respecto; y que en consecuencia se creía en el deber 
de apoyar á todos los Gobiernos existentes. 

El Dean Zavaleta se dirijió á las Provincias de Cuyo, 
rejidas por Gobiernos cultos y liberales que mantenían 
vivas las influencias del General San Martin, y que 
acojieron con calor la idea de la convocacion del Con- 
greso (2). 


(1) Publicado en El Centinela no 42, 
(2) El Gobierno de Mendoza había ya invitado por su parte á las Provincias 
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En efecto, al Gobierno ilustrado de don Tomás Go- 
day Cruz se había seguido en Mendoza el no*ménos 
progresista de don Pedro Molina, que difundió la ins- 
truccion segun el sistema Lancasteriano; fomentó los 
progresos materiales y las industrias aclimatadas en 
esa rica Provincia, y complementó con éxito la obra de 
reforma en las instituciones que inició su antecesor. 
En San Juan, el coronel Undininea, con un Ministro 
como el ilustre don Narciso de la Prida, ex-Presidente 
del augusto Congreso de Tucuman, realizó en dos años 
los progresos que podían radicarse allí en razon de los 
medios de accion con.que contaba, y fundó en esa 
Provincia las instituciones libres bajo las inspiraciones 
de don Salvador M. del Carril, su Ministro tambien. 
Nombrado Gobernador este último (10 de enero de 1823) 
continuó valientemente su obra de la reforma política 
y relijiosa, y la coronó elevando á la lejislatura su 
famosa Carta de Mayo de 6 de junio de 1825, que fué la 
primera Constitucion que tuvo esa Provincia, y la mas 
liberal de cuántas por ese tiempo se dictaron (1). En 
San Luis se obraban progresos análogos bajo un Go- 
bierno dentro de la ley, que trabajaba la idea de reunir 
las tres Provincias en una sola, y darle una represen- 
tacion respetable en el Congreso (2). 

El General Arenales desempeñó su comision en el 
Norte. Tucuman y Salta entraban de lleno en la vía de 
la organización nacional; pero no así Córdoba, Santa 
Fé, Santiago del Estero y la Rioja, dónde se dirijieron 
para la reunion del Congreso, que quedó postergada por los inconvenientes que 
alegaron algunas de ellas. Estas contestaciones se encuentran publicadas en el 
numero 11 del Rejistro Ministerial de Mendoza (1823), — Vénse á este respecto 
kecuerdos históricos sobre las Provincias de Cuyo, por Damian Hudson. — Re- 
vista de Buenos Ayres, tomo XIX, páginas 77 y siguientes. 

(1) Se publico integra en el Defensor de la Carta de Mayo (1825), que fué el 
primer periódico que hubo en San Juan, fundado por el señor Carril. 

(2) Recuerdos históricos de Cujo, por don Damian Hudson. — Revista de Buenos 


Ayres, tomo XIX. — En el Archivo general de Buenos Ayres se encuentran las 
notas de esta referencia, cambiadas entre Rivadavia y los Gobiernos de Cuyo. 
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los otros dos comisionados. Bustos Lopez, Ibarra y 
Quiroja trataban de asegurarse sus Gobiernos vitalicios 
en cada una de estas Provincias; y desprestijiaban, 
como era lójico, la idea de la reunion del Congreso que 
á la larga debía traerlos al terreno de la ley y de la 
legalidad. 

Con todo, el Gobierno de Buenos Ayres, de acuerdo 
con la ley de 27 de febrero de 1824, invitó oficialmente 
á las Provincias á reunir lo mas pronto posible la re- 
presentacion Nacional, en el punto que la mayoría de 
ellas designase por el órgano de sus Gobiernos respec. 
tivos. i 
Esto se hacía tanto mas urjente cuánto que nuestro 
Ministro en el Janeiro acababa de regresar á Buenos 
Ayres (abril de 1824), y de dar cuenta á su Gobierno de 
que el Brasil se negaba á devolver la Provincia Oriental; 
y que dada la indignacion que produjo este fracaso, y 
los trabajos que se hacian para escitar los ánimos á la 
guerra, era inminente un rompimiento con el Imperio. 

En estas circunstancias cesó en el mando de Buenos 
Ayres cl Gencral Rodriguez, y entró á sucederle legal- 
mente (9 de mayo de 1821) el General Las Heras; Ri- 
vadavia fué nombrado Ministro cerca de las Córtes de 
Inglaterra y Francia, dónde se dirijió para hacer nuc- 
vos servicios fi su patria; y algunos meses despues se 
instalaba el Congreso de las Provincias Unidas en la 
capital tradicional del vireynato, que fué el punto do- 
signado por todas aquellas con ecepcion de la de San 
Luis, que votó porque se reuniera en Tucuman (1). 

Los nobilísimos afanes de Rivadavia prepararon ese 
acontecimiento grandioso para la República que llegó 
á ser representada en cl Congreso de 1824 por diez y 
siete Provincias Argentinas, á saber : las cuatro del 


(1) Véase Rejistro oficial, año 1824, dónde se publicó el voto de las Provin- 
cias, con arreglo al decreto de 21 de octubre de ese año. 
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Litoral, de las cuáles Entre Rios, Santa Fé y Corrientes 
concurrían por la primera vez á nuestros Congresos; 
las tres de Cuyo; las cuatro del Norte; las tres del In- 
terior; la de Misiones, que hoy no existe; y las de Ta- 
rija y de Montevideo, que se separaron posteriormente. 
Allí se dieron cita los Argentinos mas notables y mas 
distinguidos, por sus talentos como por sus servicios 
desde 1810, tales como Agüero, el Dean Funes, Passo, 
Zavaleta (el Dean), García (Manuel José), Castro (Ma- 
nuel A.), Vasquez, Somellera, Gorrittí, Bustamante, 
Dorrego, Bedoya (Elias), Gomez (D. Valentin), Laprida 
(Narciso), Frias, (José J.), Moreno (Manuel. 

El Congreso abrió sus sesiones el 16 de diciembre 
de 1824; y posesionándose desde luego de las altas 
atribuciones que investía, sancionó la ley fundamental 
de 23 de enero de 1825, que le dió su carácter de cons- 
lituyente, estableció que las Provincias se rejirían por 
sus propias instituciones interin se sancionaba y pro- 
mulgaba la Constitucion, y confió provisoriamente las 
funciones del Ejecutivo Nacional al Gobernador de 
Buenos Ayres (1). Y como las Provincias, en fuerza de 
las desconfianzas que sembraban los intercsallos cn 
relardar la organizacion Nacional, se habían reservado 
el derecho de aceptar la Constitucion que dictase el 
Congreso, éste sancionó en seguida su ley de 21 de 
junio (1825) cuyo artículo primero decía que para desi- 
gnar la base sobre la cuál. había de formarse la 
Constitucion se consultase préviamente la opinion de 
aquellas acerca de « la forma de Gobierno que crean 
mas conveniente para afianzar el órden, etc. (2). » 

Entretanto, la cuestion con el Brasil reclamaba la 
atencion preferente del gabinete del General Las Heras, 


(1) Véase Diario de Sesiones del Congreso general constituyente. Tomo Ip 
numero 14. 


(2) Diario de Sesiones, números 42, 43, 44. Tomo HI. 
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el cuál se sentía profundamente contrariado en sus 
propósitos, á causa de las manifestaciones turbulentas 
de cierta opinion que predicaba la guerra con genero- 
sidad imprevisora. Los emigrados orientales en Bue- 
nos Ayres trabajaban públicamente en comités y en 
reuniones para comprometer la guerra con el Brasil : 
la prensa y algunos hombres distinguidos, pero ilusos, 
los ayudaban; y todo ésto era cuándo ménos una im- 
prudencia sin nombre en circunstancias en que la Ke- 
pública Argentina trabajaba á su vez su orgánizacion 
constitucional, despues de algunas tentativas que fraca- 
saron envolviéndola en cruentas desgracias; y en que, 
por consiguiente, se hacía indispensable la labor comun 
para obtener la union y la fuerza, y poder recuperar 
sus derechos de Nacion que hasta entónces no pacia 
en rigor demandarlos. 

Por lo que hacía å la ocupacion Brasilera en la Pro- 
vincia Oriental, las del Litoral Argentino habían man- 
tenido una actitud de protesta, tan enérjica cuánto se 
lo permitían: las circunstancias en que se encontraban 
desde 1815, aisladas relativamente, ó empeñadas en 
contiendas civiles, ó separadas en lo administrativo : 
hechos que precisamente invocó el Brasil para consu- 
mar aquella ocupacion. 

Es indispensable estudiar esta cuestion, que absorvió 
por completo la política en la época á que he llegado, 
para comprender el jiro que ella tomó, y la solucion 
inesperada que tuvo aun despues de haber triunfado 
la República sobre cl Imperio en Ituzaingo, como triunfó 
su diplomacia á la luz de la razon y del derecho. 

Esa cuestion era tan vieja como las pretensiones del 
Portugal primeramente, del Brasil despues, de ancxarse 
á Montevideo y á toda la Provincia del Uruguay para 
adquirir una preponderancia comercial y política deci- 
siva en csta parte de América. Todas las guerras 
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que sostuvo nuestra Metrópoli con el Portugal desde 
mediados del siglo xvir, fueron motivadas por la cues- 
tion sobre límites entre las posesiones de ámbas nacio- 
nes en América. La política del Portugal fué siempre 
absorvente respecto dle los intereses de la España. Su 
sueño de tres siglos fué estender sus fronteras hasta la 
márgen oriental del Rio de la Plata. 

En 1680, los Portugueses se establecieron en la rivera 
setentrional del Plata, echando los cimientos de la Co- 
lonia del Sacramento. Esto era avanzarse mucho mas 
allá de la demarcacion de límites estipulada en el tra- 
tado de Tordecillas, en virtud del cuál los Portugueses 
no podían adelantarse sino hasta la rivera opuesta del 
Rio de San Pedro. El Gobierno Español hizo demo- 
ler las construcciones que indebidamente habían hecho 
los Portugueses, y á consecuencia de ésto sobrevino la 
guerra, que dió por resultado el que estos últimos fue- 
sen arrojados de la Colonia (1). | 

Despues de la paz de Utrech, los Portugueses vol- 
vieron á apoderarse de la Colonia; pero cuándo supie- 
ron que la España enviaba refuerzos de tropa á Monte- 
video y á Maldonado para recuperarla, convinicron 
solemnemente en desalojarla. — Cuándo llegó la opor- 
tunidad de cumplir lo estipulado, se resistieron con 
frivolos pretestos. La guerra se encendió de nuevo en 
1761. Los Españoles pusieron sitio á la Colonia y la 
tomaron (2); lo que no obstó á que poco tiempo des- 
pues, los Portugueses volvieran de nuevo sobre sus pa- 
sos y se mantuvieran en ella, hasta que don Pedro de 

Ceballos, al mando de una armada respetable, los rin- 
dió por segunda vez (3 dejunio de 1777), y obligó al Por- 


(1) Véase Arances de los Portugueses an Amèrica, Reimpreso en Buenos 
Ayres en 1815. 

() Noticias sobre los dos sitios de la Colonia en 1762 y 1777, escritas por 
Vesuens oculares y publicadas por primers vez en Montevideo en 1819. | 
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tugal á firmar un tratado por el cuál esta nacion re- 
nunciaba á sus pretensiones acerca de esa posesion (1); 
quedando asi terminada de hecho y de derecho la cues- 
tion. 

Empero, apénas repuestas ambas naciones, se empe- 
ñaron en la guerra de 1800. La España, unida á la 
Francia, le tomó al Portugal la plaza de Olivenza, en 
tanto que el Portugal, aliado con la Inglaterra, se po- 
sesionó de las Misiones del Uruguay, y las retuvo ape- 
sar del tratado subsiguiente (1804) por el cuál se com- 
prometía á devolverlas á la corona de Castilla. 

Asi estaban las cosas cuándo tras las invasiones 
inglesas al Rio de la Plata, trás el tratado de 1807 entre 
España y Francia por el cuál estas dos naciones so 
repartían el reino de Portugal, sobrevino la ocupacion 
dle la Península por los ejércitos Franceses. 

La córte de Portugal se vió obligada á trasladarse á 


(1) Noticia de la expedicion encargada al Exmo. señor don Pedro de Ceballos 
contra los Portugueses en 1776; en la segunda parte del libro ántes citado, el cul 
contiene interesantísimos datos acerca de los dos sitios de la Colonia del Sacra- 
mento. — El articulo 3° del tratado de 1777, que conviene tenerse presente, dice 
así : « Como uno de los principales motivos de las discordias ocurridas entre las 
dos coronas haya sido el establecimiento Portugués en la colonia del Sacramento, 
isla de San Gabriel, y otros puertos y territorios que ha pretendido aquella nacion 
en la banda setentrional del Rio de la Plata, haciendo comun con los Españoles 
la navegacion de éste y del Uruguay, han convenido..... ete., ete., que dicha 
navegacion de los rios de la Plata y Uruguay, y los terrenos de sus «dos bandas 
setentrional y meridional pertenezcan privativamente « la Corona de España y 
á sus súbilitos, hasta dónde desemboca en el mismo Uruguay por su rivera occi- 
dental el Rio Pequiri 6 Pepiri-Guazú, extendiéndose la pertenencia de Ispaña en 
la referida banda setentrional hasta la linea divisoria, que se formará principiando 
por la parte del mar en el arroyo Chuy y fuerte de San Miguel inclusive, y 
siguiendo las orillas de la laguna Merim, á tomar la cabecera ó vertientes del Rio 
Negro, las cuáles como todas las demás de los rios que van á desembocar å los 
referidos rios de la Plata y Uruguay hasta la entrada de este último en dicho 
Pepiri-Guasú, quedarán privativos de la corona de España con todos los territo- 
rios que posee, y que comprenden aquellos paises inclusa la citada colonia del 
Sacramento y su territorio, la isla de San Gabriel y los demás establecimientos 
que hasta ahora haya poseido ó pretendido poseer la corona del Portugal hasta la 
linea que se formará : á cuyo fin S. M. F. en su nombre y en el de sus herederos 
y sucesores renuncia y cede á S. M. C. y å sus herederos y sucesores cualquiera 
accion y derecho ó posesion que le hayan pertenecido y pertenezcan dichos terri- 
torios por los artículos 5 y 6 del tratado de Utrech de 1815, ó en distinta forma. 
(Tratado preliminar de límites ratificado por S. M. en San Lorenzo el Real ú 
11 de octubre de 1777.) Reimpreso en Buenos Ayres en 1816. 36 pág. in-40. 
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Rio Janeiro bajo el protectorado de la Inglaterra. Sa- 
cando fuerzas de su propia flaqueza y do la situacion 
crítica de España, el Gobierno de Portugal creyó que 
era llegado el momento propicio por intentar nueva- 
mente sus proyectos de engrandecimiento en América. 
Al efecto dirijió una nota reservada al Cabildo de 
Buenos Ayres en que le decía que « en mérito de que 
era un hecho indudable, la completa sujeccion de la 
monarquía Española á la Francia, y el hallarse com- 
prometidas con la Inglaterra las Provincias del Rio de 
la Plata que habían resistido triunfantemente sus inva- 
siones, — el Portugal les ofrecía tomarlas bajo su pro- 
leccion, guardándoles sus fueros, garantiendo su comercio 
y un olvido de lo pasado por parte de sus aliados los In- 
gleses; — que estas proposiciones tenian por objeto el 
evitar la efusion de sangre, y que de no ser aceptadas 
haría causa comun con su poderoso aliado contra el 
pueblo de Buenos Ayres y todo el vireynato del Rio do 
la Plata, etc., etc. » 

El Cabildo de Buenos-Ayres y el virey Liniers recha- 
zaron dignamente estas proposiciones; pero la Córte 
de Rio de Janeiro sin darse por notificada de cllo, apuró 
los resortes de la diplomacia, de acuerdo con la Ingla- 
terra, y se atrevió á enviar á don Francisco. Javier 
Curado, en el earácter de Comisionado cerca de Liniers, 
con el objeto de proponerle que la máarjen oriental del 
Rio de la Plata se pusiera bajo la proteccion del 
Portugal (1). 

Esta proposicion fué contestada con la órden de retiro 
impuesta al Comisionado. El plan del Portugal y de 
la Inglaterra de repartirse los dominios de España en 
cl Rio de la Plata aparecía claro y evidente; tanto mas 
cuánto que á pesar de este nuevo rechazo, lo seguía 


(1) Acerca de la negociacion de Curado, V. Historia de Belgrano, por el Ge- 
neral Mitre. Tomo II. 
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persiguiendo la infanta doña Carlota de Borbon, esposa 
del Principe Rejente de Portugal, cuándo insistía cerca 
de Liniers para que el Almirante Sidney Smith ocupára 
á Montevideo con las fuerzas inglesas y portuguesas 
que comandaba. 

A poco se inicio la guerra de la Indepencia en España, 
que dió nuevo jiro á las relaciones que mantenía esta 
nacion con Inglaterra; y la revolucion de 1810 en 
Buenos Ayres, que trayendo nuevos hombres y nuevas 
esperanzas á la escena, hizo variar tambien de rumb 
á la política siempre absorvente del Portugal. Así, tan 
luego como el nuevo Gobierno de las Provincias del 
Plata puso sitio á la ciudad de Montevideo para desa- 
lojar de allí á los Españoles, el de Portugal ofreció su 
concurso militar á estos últimos, quiénes lo aceptaron 
en fuerza de las apremiantes circunstancias en que se 
hallaban. Las tropas portuguesas penetraron en con- 
secuencia á la Provincia Oriental, precisamente cuándo 
un ejército de las Provincias Unidas era derrotado en el 
Desaguadero por Goyeneche, que se proponía llevar 
adelante su invasion. Por esta razon el ejército Argen- 
tino se vió obligado á levantar el sitio de Montevideo, 
firmando el armisticio de 26 de Mayo de 1812, ajustado 
á poco por Rademaker á nombre del Gobierno del 
Brasil, por el cuál se estipulaba que los» Portugueses 
evacuarian el territorio de aquella Provincia (1). 

Cuándo. en 1814 el ejército Argentino rindió á los 
Españoles que ocupaban á Montevideo, el Gobierno del * 


(1) Esta evacuacion la efectuaron los Portugueses recien cuándo vieron que las 
ventajas obtenidas por los ejércitos Argentinos, así como la represion de la con- 
juracion de Alzaga en Buenos Ayres, obstaban al plan de ocupacion permanente 
en que estaban empeñados la infanta dona Carlota, el General del ejército Portu- 
gués don Diego de Souza y el General Goyeneche. La cláusula del desalojo inme- 
diato era terminante. Dice asi el articulo 3» dol armisticio : « Luego que los 
« Exmos. generales de los dos ejercilos hayan recibido la noticia de esta conven- 
« cion, darán las órdenes necesarias así para evitar todá accion de guerra como 
a para retirar las tropas de sus mandos á la mayor brevedad posible dentro de 
a los limites de los territorios de los dos Estados respectivos, entendiéndose estos 


Brasil, cuyos procederes respecto de las Provincias 
Argentinas estaban reglados por el armisticio indefi- 
nido de 18912, echó mano de nuevos arbitrios para pro- 
seguir su plan de apoderarse de la Provincia Oriental. 

Este arbitrio se lo presentó el General Artigas, 
famoso caudillo oriental, que sustrajo esa Provincia, 
y casi todo el Litoral Argentino, á la obediencia del 
Gobierno General, en nombre del pomposo título que él 
mismo se había adjudicado de « Protector de los pueblos 
libres. » 

Poseido de ódios implacables hacia los estranjeros, 
en quiénes solo veía conquistadores (en lo cuál no se 
engañaba), y hácia los hijos de Buenos Ayres en quiénes 
veía á los progenitores de la Revolucion de Mayo, de 
la cuál él se había divorciado (1); disolvente á fuer de 
semi-bárbaro, revelado contra todo órden que no fuera 
el que él había ideado, sobre la base de su autoridad 
despótica; sanguinario, brutal y valiente, Artigas era un 
enemigo peligrosísimo para el Gobierno de las Provin- 
cias Unidas, y una amenaza constante para el Brasil, 
sobre cuyas fronteras, habitantes y propiedades ejercía 
toda clase de depredaciones y violencias. 

« limites aquellos mismos que se reconocian como tales ántes de empezar sus 


« marchas el ejército portugués hácia cl territorio español; y en fé de que quedan 
« i@viclables ámbos territorios y de que será exactamente cumplida esta conven- 
« cLon firmamos, etc., ctc. » 

(L) Cuándo se consumó la Revolucion de 1810, Artigas abrazó la causa de Es- 
pia en Montevideo. Siendo jefe de Blandensgues, desertó de las banderas espa- 
holas, por la amenaza que le hizo el brigadier Muesas de mandarlo á la isla de 
Sin Gabriel con una barra de grillos. Incorporado á los ejércitos de la pútria, y 
habiéndoscle encomendado una buena division, quiso apoderarse de la persona del 
General Alvear cuándo éste se dirijía con una pequeña esculta á tomar el mando 
del que sitiaba á Montevideo; y en seguida volvió sus armas contra este ejército, 
€ Su perfidia (dice su compatriota don Pedro Feliciano Cavia) lega al extremo de 
« entrar en comunicaciones secretas con el enemigo. Nadie ignora las continuas 
€ entrevistas que tuvo con el teniente coronel don Luis Larrobla, oculto emisario 
« de Vigodet (jefo del ejército español). Una mañana debió ser interceptado dicho 
« oficial, pero le salvó la actividad de don Fernando Otorguez (teniente de Artigas) 
4 que lo sacó á escape en ancas de su caballo. Artigas vé descubierta entónces su 
€ traicion, abandona el sitio y deserta criminalmente del ejército de la pitria. » 
(Véase el folleto El Protector nominal de los pueblosilibres. — V. tambien la Me- 
Moria del Coronel oriental don José Maria Echeandía, publicada en el tomo VI, 
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Los sacrificios del Gobierno general Argentino para 
libertar á Montevideo de los Españoles y de los Portu- 
gueses, en vez de desarmar á Artigas y de hacorlo 
entrar por el camino del patriotismo, lo habían ensober- 
becido mas por lo mismo que á él no lo cabía mas 
gloria en ellos que la de haberse atravesado para es- 
terilizarlos. 

Dueño del Litoral, Artigas sacaba de Santa Fé, 
Entre Rios y Corrientes todos los recursos y hombres 
que podía, para proseguir su guerra sin cuartel contra 
los Portugueses y contra el Gobierno del Directorio. 
El Directorio Argentino se propuso oponer un dique á 
esos avances que amenezaban trastornar todas las 
Provincias, y que al mismo tiempo daban nuevos pre- 
testos á la actitud agresiva del Portugal. Al efecto dió 
una proclama en la que historiando los sucesos de la 
Provincia Oriental, y el papel que en ellos había desem- 
peñado Artigas, manifestaba su resolucion de enviar 
un cuerpo de ejército á Santa Fó para ponerlo á 
raya (1). | 

Como se había previsto, el Gobierno Portugués alegó 
por su parte la necesidad de asegurar el órden en 
algunas de sus Provincias, alterado por las invasiones 
que les llevaba Artigas, y determinó ocupar militar- 
mente la Provincia Oriental; declarando sin embargo 
que no era guiado por la idea de apropiacion ó de con- 
quista, sino con el fin de defenderse de aquel caudillo 
á quién el Gobierno Argentino no podía contener. 


pig. 241 de la Revista de Buenos Ayres, y la loja suelta de don Nicolás de Her- 
rera, adjunta á la Gaceta de Buenos Ayres del 30 de marzo de 1815. 

(1) Esta proclama, de fecha 4 de abril de 1815 (que poseo en coleccion de 
hojas sueltas), fué distribuida profusamente en Santa Fé, con una circular firmada 
do puño y letra de don Nicolas Herrera (secretario del Directorio), en la cuál este 
elegante escritor hace una animada reseña de los hechos abominables de Artigas, 
é incita á permanecer fieles à la autoridad del Estado, å conservar incólume la 
nacionalidad en peligro, ete., etc.; lo cuál no le impidió ser, poco tiempo despues, 
el principal corifeo de la anexion de la Provincia Oriental al Brasil, y sentarso 
como representante de esta Provincia en las Cámaras Brasileras. 
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Esta eonducta del Portugal, que era una violacion 
flagrante del tratado de 1812, sublevó la opinion en 
Buenos Ayres; y el Director interino don Antonio Gon- 
1ales Balcarce espidió una enérjica proclama de fecha 
2 de julio de 1816, en la que daba á conocer los aprestos 
bélicos que se hacian en Rio Janciro y en la Colonia 
para usurpar la-Banda Oriental, y terminaba así : «Pre- 
« paraos á la resistencia. Si la invasion se verifica, 
« nuestro valor unido probará la temeridad de la 
« empresa. Que no se oiga sino una sola voz; que mi- 
«lares de écos la repitan haciendóse sentir en la mas 
«remota extremidad de las Provincias. Por ello se 
«inflamarán todos los corazones ; ¡La patria esta en 
« peligro! ¡salvémosla!» (1). 

La ocupacion portuguesa se comenzó á efectuar en 
1816 bajo la direccion del General Lecor, baron de la 
Laguna, con el apoyo decidido de algunos orientales 
influyentes, que preferían el gobierno blando del Brasil, 
como «decian, á la barbarie de Artigas; y en medio de 
las acusaciones mas tremendas de la opinion y de la 
prensa de Buenos Ayres que señalaban al Directorio 
Argentino como cómplice do esa ocupacion, á la vez 
que exaltaban el empecinamiento con que Artigas de- 
fendía su territorio, batiendo heróicamente les divi- 
siones de Lecor, Curado, Abreu y Costa,con las milicias 
Orientales, Entrerianas y Correntinas. 

La verdad era que esas acusaciones estaban acre- 
ditadas por una série de hechos, cuya esperiencia des- 
consoladora, desconcertaba á los ménos avezados á 
las evoluciones de la política de sombras de esa época, 
en que había que conjurar tantos peligros, y en «que 
era indispensable atender á los mas immediatos aunque 
se perdieron momentáneamente las ventajas que á 


(1) Circuló en hoja suelta (en mi coleccion). 
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fuerza de patriotismo y de constancia volverían á 
obtenerse. 

Es fuera de duda que la diplomacia de la Revolucion 
Argentina habia comprometido en las sinuosidades en 
que vivia envuelta, la dignidad de un país lanzado en 
pos de los estímulos de la democracia; y que se enton- 
traba perpleja, vencida y humillada por el giró que 
tomaba la cuestion con cel Portugal, en momentos en 
que se declaraba la Independencia de las Provincias 
Unidas, en que Gümes rechazaba á los Españoles en 
el Norte, en que San Martin se preparaba á trasmontar 
los Andes, y en que por sobre todo esto, un puéblo 
resuelto y amenazador descubria, con toda la indig- 
nacion de su fé republicana, las tramas que se urdían 
en Rio de Janeiro (2) para hacerlo aparecer como incli- 
nado á aceptar otro amo semejante al que se esforzaba 
en arrojar para siempre de su territorio 'y del de 
América. | 

Esta traicion del sentimiento del pueblo Argentino, que 
puso á prueba el patriotismo de nuestros hombres pú- 
- blicos; esos móviles odiosos que llevaban á los. mas 
débiles á buscar en la monarquía, un paleativo peor 
que la enfermedad de fiebre Republicana que cundia; 
esas complacencias con el trono, que la tradicion venia 
pintando con una mano estirada sobre las ricas Provin- 
cias del Rio de la Plata; esa política tortuosa, enfin, 
que la prensa y los ajitadores de Buenos Ayres dibu- 
jaban con los colores mas sombrios, sin averiguar 
causas, ni medir consecuencias que, por otra' parte, 
_ no podian anticiparse, so pena de comprometer 'resul- 
tados mas trascendentales que los que quería perseguir 
¡inmediatamente el lirismo guerrero de la época, — eran 
otros tantos estímulos que se brindaban á las pasiones 


(2) Véase Historia de Belgrano, por el General Mitre Tomo II, tercera edicion. 
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violentas de Artigas, que asolaba el Litoral Argentino 
para sacar de él nuevos recursos y hacer frente á los 
Portugueses con rabiosa. desesperacion. 

Y esa opinion turbulenta que queria precipitar à todo 
trance los sucesos, no veía que Artigas, — haciendo 
guerra á muerte al Gobierno General Argentino, y 
sustrayendo á la obediencia de éste las Provincias que 
él despotizaba, — era quién había abierto á los Portu- 
gueses las puertas de la Banda Orjental; y que negán- 
dose como se negaba á todo avenimiento con la auto- 
ridad legal de la Nacion, no. solo impedía que se 
consolidára una situacion que á todo el país interesaba 
en presencia de los peligros que lo amenazaban, sino 
que daba fuerza y subsistencia á la rason que invo- 
caban los Portugueses para verse obligados á ocupar 
una Provincia Argentina. 

Sobreponiéndose á todas estas dificultades el Di- 
rector Pueyrredon envió al coronel Vedia cerca del 
General Lecor para que exijiera de éste la desocupacion 
de la Provincia Oriental en cumplimiento del tratado 
de 1812; pero Lector, sacando partido de la actitud de 
Artigas y de sus bandas, declaró al enviado Argentino 
« que el ejército de su mando solo venía á tomar posc- 
« sion de la Banda Oriental, y que ignoraba si despues 
« pasaría á ocupar la Provincia de Entre Rios. — El 
« rey mi amo, agregó, se ha resuelto á enviar sus 

« tropas para recobrar lo que ya en otro tiempo poseyo 

« con justos titulos adquiridos desde la Conquista, y 

«que.la corona de Castilla le arrancó con vio- 
« lencia» (1). | 

Los jefes Portugueses, entretanto vencían á Artigas, 

y å sus tenientes Rivera, Otorguez, Latorre, Andre- 

sito, etc., miéntras que el General Lecor adelantaba sus 


(1) Mitre, Historia de Belgrano. Tomo H. 
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marchas sobre Montevideo. Ante un peligro tan inmi- 
nente, el Delegado de Artigas en esa ciudad, quelo era 
don Miguel Barreiro diputó cerca del Director Argen- 
tino una Comision compuesta de don Juan F. Giró, 
don Juan José Duran, don José Vidal, para que solici- 
tarán de él los ausilios necesarios å fin de defender á la 
plaza de los Portugueses. 

Esta Comision venía munida de poderes ámplios para 
negociar todo lo concerniente al caso; así fué que el 
Director Argentino que por su parte ya había ofrecido 
esos ausilios á Barreiro, declaró á los comisionados 
que para llevar un ejército á Montevideo y otro á la 
Campaña era indispensable, en bien de la Nacion, que 
esa Provincia concurriese con sus RR. al Congreso 
general y que Artigas acatase la autoridad del Di- 
rectorio; que bajo este solemne compromiso el 
Gobierno Nacional enviaría desde luego, y sin perjuicio 
de otros recursos, una division de 1,000 hombres, 1,000 
fusiles, ocho cañones y una flotilla de lanchas (1). 

En esta forma firmaron el convenio los Comisionados 
Oricntales. Pero mas arriba que el compromiso solemne 
que habían contraido, en consecuencia de las faculta- 
des ámplias con que venían investidos, estaba la volun- 
tan de Artigas, que rechazaba la idea de someterse á 
la autoridad Nacional, y que pensó, por un momento, 
poder sacar cuantiosos recursos en hombres y en ar- 
mas de Buenos Ayres para desbaratarlo todo, ó para 
volverlos sobre esa misma autoridad como ya lo había 
hecho. Así que se le envió el tratado, Artigas lo hizo 
quemar en Montevideo y en los pueblos de Entre Rios, 
y desató todas sus furías en un bando injurioso contra 
los Porteños y contra el Director Pueyrredon. — Este no 
pudo ménos que enviar con destino á la division de don 


(1) Coleccion de Memorias y ducumentos, por A. Lamas. 


Fructuoso Rivera 300 fornituras, 300 fusiles, 30,000 
cartuchos y dos cañones con 200 tiros. 

Como se vé, Artigas se resolvia á todo, — hasta que 
los Portugueses ocupáran completamente á su provin- 
cia, — ántes que á acatar las autoridades de la Nacion. 
Y éstas no podían hacer correr al pais las aventuras de 
una guerra con el Portugal, cuyos resultados serían 
tanto mas desastrosos cuánto que tendrían que defen- 
derse de la que les haría Artigas en ese mismo terri- 
torio, como sucedió en el segundo sitio de Montevideo. 
La independencia Argentina, además, dependía en esos. 
momentos de los triunfos que obtuviera San Martin. 
La anarquía devoraba una buena parte de los recursos : 
tras la España nos echabámos encima el Portugal, y 
probablemente la Inglaterra. Esto era mucho mas de 
lo necesario para tornarnos al servilismo de que pro-, 
curábamos salir. Y tan sérios eran estos peligros que la 
diplomacia de la Revolucion pensaba que la misma ocu- 
pacion de la Banda Oriental ponía al Portugal en el caso 
de ayudar á contrarestar la nueva expedicion española 
que se preparaba en Cádiz para venir á ahogar la In- 
dependencia de las Provincias Unidas; y que ánte el 
inmenso peligro de perder en aquella aventura todo lo 
que se había obtenido en siete años de guerra y de sa- 
crificios, no había mas remedio que dejar que los suce- 
sos se desenvolvieran favorables á las miras del Por- 
tugal hasta que, libres las Provincias de Españoles, 
dispusieran de los medios necesarios para revindicar 
lo que la ambicion estranjera les arrebalaba. 

En medio de acusaciones de traicion que lanzaba la 
prensa y el pucblo de Buenos Ayres contra el Con- 
greso y el Director, y de ajilaciones violentas que 
pusieron á este último en el caso de tomar medidas 
represivas, el General Lecor entró bajo pálio á Monte, 
video el dia 20 de enero de 1817; y los principales ve- 
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cinos de éste y de los demás departamentos de la Banda 
Oriental, suscribieron á poco las actas de adhesion de 
esa Provincia á la corona del Portugal. 

No por ésto desmayaba el valor indomable de Artigas. 
En medio de la desolacion que iban dejando los Portu- 
gueses, incendiando pueblos, robando cuánto encontra- 
ban y cometiendo todo género de crueldades (1), Artigas 
le levantaba como un héroe, y reconcentrándose en sus 
posiciones al interior de la Provincia hacia que don 
Fructuoso Rivera sitiára á Montevideo con el objeto de 
interceptar á Lecor del resto del ejército de ocupacion 
hostilizado sin cesar por los tenientes de Artigas. 

Con este motivo el General Lecor tiró un edicto el 
15 de febrero en el que, confundiendo á los sitiadores 
que retiraban recursos á la plaza, con los malhechores 
ordinarios, decía (que cualesquiera de ellos que se 
tomase serían tratados « no como prisioneros de guerra 
« sino como salteadores de camino; y que si los que 
« tal hacian no podían ser aprehendidos se hará la mas 
« severa represalia en sus familias y bienes, quemando 
« sus estancias y conduciendo las familias á bordo de 
« la escuadra (artículo 2). » 

Ante la profunda indignacion que produjó en Buenos 
Ayres esta refinada barbarie del General Lecor, solo 
comparable á la.de los Españoles cuándo envenenaban 
las aguas y mandaban canastos llenos de las orejas de 
los patriotas Americanos diciendo que aquello era un 
milagro de la Virgen del Cármen, el Director Argentino 
dió un cnérjico manifiesto el 2 de marzo de 1817 en el 
que daba á conocer al pueblo las medidas que pensaba 
tomar y que consistían : 1° en suspender la mision que 
debía ir á Rio Janciro; % en el envio inmediato de 


(1) V. la Gaceta de Buenos Ayres de marzo de 1817, y tambien el oficio del 
Brigadier Chagas, inserto en el tomo VII de la Revista trimensal do Instituto 
Brasileiro, piz. 299 á 307 citado por el señor Gencral Mitre. 
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armas y recursos á la Banda Oriental, además de los 
que ya se habían enviado; 3” en un oficio dirijido al 
General Lecor (inserto en el manifiesto) en el que le 
increpaba duramente su conducta, y en el que epilo- 
gaba la cuestion de la ocupacion diciéndole : « Ya he 
dicho á V. E. que la 3anda Oriental sustrayéndose 
á la dependencia de determinados Gobiernos, no ha 
pretendido disolver los vínculos de unidad Nacional 
con los demás pueblos sus hermanos, y que la demar- 
cacion de limites señalados en el tratado de 1812 fué 
celebrada con todas las Provincias, y por lo mismo he 
reclamado constantemente su notoria violacion. — Los 
Orientales sostienen su causa y la de los pueblos occi- 
dentales á un mismo tiempo; así es que han sido y 
serán constantemente ausiliados de esta capital hasta 
que V. E. desaloje el territorio de que se ha apoderado 
con violencia. Miéntras que V. E. haga la guerra con 
dignidad y con sujeccion al derecho de gentes, habrá 
por nuestra parte la misma correspondencia; mas si V.E. 
lleva á efecto las amenazas que contiene el edicto men- 
cionado, protesto á V. E. que por mi parte ejerccré una 
mas que rigurosa represalia, verificando en cada tres 
vasallos de S. M. F. residentes en cestas Provincias los 
mismos tratamientos que V. E. verificase en uno solo 
de los Orientales, á cuyo efecto he dispuesto que scan 
internados todos los individuos Portugueses á la guar- 
dia de Lujan (1). 

Como se vé, la digna é enérgica actitud del Director 
Argentino no podía ajustarse mas á las circunstancias 
dificilísimas porque el país atravesaba. No era posible 
hacer mas, aunque las victorias de San Martin, y el 
éxito con que la diplomacia Argentina iba alejando cl 
peligro de la nueva espedicion española, permitieran 


(1) Moja suelta en mi coleccion. 
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sacar algunos recursos para hacer la guerra al Por- 
tugal. Todo se habría sacrificado inútilmente á causa 
de la obsecacion con que Artigas se resistia á entrar en 
el terreno del órden y de la legalidad á que lo invitaba 
reiteradamente el Gobierno Argentino. Y Artigas no 
estaba solo. En sus propósitos disolventes, era secun- 
dado por hombres distinguidos é influyentes de la 
Banda Oriental, y por todo el elemento semi-bárbaro 
que lo seguía. Habia una diferencia. Los primeros, — 
miraban con horror la dominacion de Artigas, y 
por ésto habían sido los colaboradores incansables 
del plan de'anexion á la corona del Portugal. Las 
masas educadas en las correrías sangrientas de 
Artigas, veían en éste su caudillo natural, predes- 
tinado. | 

En cuánto á Artigas quería ser él el amo, cómo Su- 
premo protector de los pueblos libres de Entre Rios, 
Corrientes y Santa Fé. Era necesario ser ciego para 
-no ver la evidencia de estos hechos, que la esperiencia 
de nueve años venia acreditando, en esclusivo provecho 
del Portugal, que sabía sacar partido de ellos; y mas 
ciego todavía para no ver que miéntras no se pronun- 
ciase en opuesto sentido la opinion de la Banda 
Oriental, habría que sostener dos guerras en vez de 
una para reintegrarla á las Provincias Unidas. — Nada 
mas prudente, pues, que la actitud de protesta del 
Director Argentino, sin perjuicio de ausiliar con cuánto 
se podía á los Orientales como ya se había hecho con 
Rivera. | 

Rotos los vínculos nacionales en pos de la caida del 
Directorio y el cese del Congreso de Tucuman; suble- 
vados los dos ejércitos que podían haber conjurado la 
anarquía en todo el país; invadida Buenos Ayres por 
dos caudillos del Litoral que habían obedecido- á las 
influencias siniestras de Artigas, á las Provincias no 
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los fué dado pensar mas que en salvarse como pudiesen 
de los estragos de esa tremenda crisis con que se 
inauguraba el segundo período de la Revolucion Ar- 
gentina. 

Y era precisamente entónces cuando los Portugueses 
hacian esfuerzos supremos para dominar los departa- 
mentos de la Provincia Oriental, dónde al fin concluye- 
ron con Artigas despues de una lucha prolongada y 
sangrienta. 

El 14 de febrero de 1820 Artigas fué completamente 
deshecho en su campo atrincherado de Tacuarembó, y 
obligado á dirijirse ásu campamento de Curuzú-Cuatiá, 
impartiendo órdenes á Entre Rios y á los demás depar- 
tamentos de Corrientes, para que se le reunicsen hom- 
bres y caballos, en nombre de la autoridad de que él 
mismo se había investido. | 

A los pocos dias se dirijió á Ramirez, jefe del Entre 
Rios, increpándole el haber firmado éste sin su consen- 
timiento la convencion del Pilar, que no tenía mas ob- 
jeto, decía, « que el de confabularse con los Portu- 
gueses para destruir la obra de los pueblos, y traicionar 
al Jefe supremo que cllos se habían dado; » y anun- 
ciándole en términos enérgicos que « corría á salvar á 
Entre Rios y á todos los pueblos de su mando, dispuesto 

å reducirlo por la fuerza á Ramirez, si no lo daba 
pruebas de sumision á su autoridad (1). » 

Ramirez desconoció la autoridad que se atribuía Ar- 


(1) ¿Qué especie de poderes tiene V. E. de los pueblos federados para darles 
la ley å su antojo? respondíale Ramirez á Artigas. — La Provincia de Entre Rios 
DI necesita su defensa, ni corre riesgo de ser invadida por una pelencia estranjera 
que tiene el mayor intercs en dejarla intacta para acabar la ocupacion de la Pro- 
vincia Oriental å la que debió V. E. divijir sus esfuerzos. Los recelos de V. E, 
sobre la convencion de Buenos Ayres despues de la aprobacion de los Cabildos y 
Prouncias de la Federacion, son un nuevo comprobante de que la opinion de V. E. 
no ticne por su norte la voluntad sagrada de los pueblos..... ¿Que se declare la 
guerra al Portugal? ¡O V. E. no conoce el estado actual de los pueblos ó trai- 
Ciona sus propios sentimientos!... ¿O cree V. E. que por restituirle una Provincia 
que ha perdido, han de exponerse todas las demás con inoportunidad? Aguarde 
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tigas, y le exijió que desalojase con sus fuerzas la 
-Provincia de Entre Rios. Pero como conocia la obse- 
cacion del caudillo oriental, se puso en marcha sobre 
él, y despues de varios encuentros sangrientos lo ani- 
quiló completamente en la Provincia de Corrientes y lo 
obligó á refujiarse en el Paraguay, dónde acabó su 
carrera política, como se ha dicho en el capítulo IV. 

Libres de Artigas, los Portugueses encontraron 
completamente abierto el camino para anexarse la 
Provincia Oriental; y digo completamente abierto, no 
solo porque los Orientales no podían resistirla despues 
que Artigas había aniquilado todos los recursos, sino 
tambien porque aquella se llevó á cabo con el consen- 
timiento y ayuda de los hombres de influencia y de 
valor en esa Provincia, que esperaban encontrar por 
este medio la tranquilidad y el órden. Obra esclusiva 
de estos hombres, divorciados de la patria comun, para 
servir la política absorvente del Portugal, fueron los 
actos solemnes de adhesion suscritos en 1819 por los 
Comandantes de campaña y por los Cabildos departa- 
mentales de la Provincia Oriental; y ratificados en 
igual forma en la Asamblea gencral de 1821, convocada 
por el rey don Juan VI para que resolviese sobre cl 
estado futuro de la Provincia, la cual declaró en 31 de 
julio de ese año que « la Provincia Oriental del Rio de 
« la Plata se unia é incorporaba al Reyno Unido del 
« Portugal, Brasil y Algarbes, tomando el nombre de 
« Provincia Cisplatina. » 

El Gobierno provincial de Buenos Ayres, ánte el ais- 
lamiento relativo en que vivían las Provincias desde el 
derrocamento de los Poderes Nacionales, se encerró 


V. E. la rounion del Congreso que ya se habría celebrado a no hallar enturpeci- 
miento de su parte, ete... (Oficio de Ramirez à Artigas de 25 de mavo de 1820 : 
se encuentra íntegro en el tomo VH, páginas 223 y siguientes de la Revista de 
Buenos Ayres.) 
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por el momento en una prudente reserva respecto del 
Portugal; y dirijió todos sus esfuerzos á proseguir la 
obra de reconstruccion interna. En estas circunstancias 
el General don Martin Rodriguez se resistía á asumir, 
á nombre de Buenos Ayres, todas las responsabilidacles 
de una guerra inmediata con el Portugal, cuyos resul- 
tados, por lo que hacía á la Banda Oriental, no esca- 
paban á su prevision. Firme en el propósito de dejar á 
salvo en todo caso el honor Argentino, prefería someter 
la cuestion Oriental á la consideracion del Congreso 
general de las Provincias Unidas, cuya reunion traba- 
jaba con ahinco su Ministro Rivadavia. Y en este sen- 
tido dejaba hacer al Portugal, imponiéndose con su 
patriotismo bien probado, al partido popular que enca- 
bezaba el Coronel Dorrego, y «que quería la guerra 
inmediata, á todo trance (1). OS 

En esta espectativa, el príncipe don Pedro, á quién 
su padre, el rey don Juan VI, había dejado las riendas 
del Gobierno al ausentarse para Europa, se declaró 


(1) El señor doctor don Vicente Fidel Lopez, en su Historia del año 20, dice, 
sin probarlo (Rev. del Rio de la Plata, tomo XII, pág. 63), que « el lirismo petu- 
« lante de Rivadavia encaraba los derechos de la República Argentina por el lado 
« de la guerra con el Brasil. » — Yo no he encontrado un solo acto de ese emi- 
nente estadista que autorice csta especie. Rivadavia, que cra el alma del Gobierno 
de Rodriguez, como lo he demostrado on un capitulo anterior, no podia llevar su 
insensatez hasta cl punto de querer comprometer inmediatamente en los albures 
de una guerra los progresos, la prosperidad y la brillante posicion que acababa de 
conquistar para Buenos Ayres, á costa de nobilisimos esfuerzos. — Era Dorrego, 
mas generoso que previsor, mas caudillo que político, y la prensa y cl partido 
que lo seguía ; eran los Orientales emigrados, que fomentaban la bullanga en 
Buenos Ayres, quiénes querian la guerra cuándo no había medios para ha- 
cerla. Esto mismo se encarga el doctor Lopez de demostrarlo trascribiendo (pá- 
gina 86. Tomo citado) artículos de El Argentino, escritos por Dorrego. La opinion 
y las vistas de Rivadavia respecto de la cuestion con el Brásil, están claramente 
manifestadas en el mensaje que elevó á la lejislatura en diciembre de 1822 En 
este notable documento concluye que « la Banda Oriental debia ser recuperada 
por un camino medio entre las dos fuertes opiniones que se manifestaban en el 
país; y que á este efecto había negociaciones entabladas. » En el capitulo ante- 
rior se ha visto que Rivadavia se puso de acuerdo con el Gobernador de Entre 
Rios para rechazar el plan de invadir la Provincia Oriental propuesto por el Go 
bernador de Santa Fé á nombre de la comision del Cabildo de Montevideo. Y en 
a poda de este capítulo se verá cómo Rivadavia se mantuvo en el mizmo órden 

e ideas, 
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independiente del Portugal, y se hizo proclamar Em- 
perador del Brasil, enviando agentes á varias partes 
para que lo reconociesen en tal carácter (1). Como 
queda dicho, el Gobierno de Buenos Ayres se negó á 
semejante reconocimiento, sin que premediára la devo- 
lucion de la Provincia Oriental. 

Por su parte, los jefes de las fuerzas de ocupacion 
-en la Banda Oriental, al tener conocimiento de la actitud 
asumida por don Pedro I, se pusieron en completo 
desacuerdo respecto del soberano á quién debían rendir 
su vasallaje. — El General Lecor siguió la causa del 
príncipe don Pedro, y el General don Alvaro da Costa 
de Souza de Macedo permaneció en Montevideo fiel al 
rey de Portugal. Las hostilidades comenzaron bien 
pronto entre ámbas fracciones. El manifiesto en que el 
príncipe don Pedro declaraba la Independencia del 
Brasil, así como el decreto en que mandaba que se 
rechazase cualquiera fuerza que arrivase à las costas 
Brasileras, fueron pateados publicamente por los oficia- 
les Portugueses en Montevideo. Al dia siguiente de 
ésto (29 de agosto de 1822) se reunió la Junta militar 
con el objeto de intimar al General Lecor que declarára 
si obedecía al rey don Juan ó al principe don Pedro, y 
que en este último caso saliese inmediatamente de 
Montevideo (2). Lecor consiguió sacar alguna fuerza de 

(1) Con motivo de esa proclamacion, un fraile llamado San Payo, que era 
predicador del Emperador, y que estaba muy en boga en Rio Janciro desde que 
capitaneó una pueblada con el objeto de reintegrar el ministerio con los hermanos 
Andrade, hizo un sermon delante de don Pedro I y de la corte, tomando por tema 
estas palabras de los salmos : « Dominabitur a mari usque ad mare... . el ini- 
micci ejus terram lingent » para hacer ver cómo S. M. I. dominaría de uno å 


otro rio, y en pocos años de uno á otro mar. — Don Juan Cruz Varela glosaba 
el salmo diciendo desde El Centinela : 


Tanto rio y tanto mar 

Ha de querer dominar 

El señor Emperador 

Que al cabo lo ha de tragar 
Algun rio tragador. 


(2) Vease El Centinela de Buenos Ayres, n° 7, y El Argos, ne 66 (1822). 
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la plaza, y fué á situar su campamento en San José. 
De aquí regresó á poco hasta Santa Lucía con el ánimo 
de sitiar á Montevideo. Simultáneamente con ese mo- 
vimiento salía de esta ciudad don Alvaro da Costa con 
el batallon voluntarios del rey, un batallon de cívicos y 
el de Talaveras, de suerte que ámbos jefes se choca» 
ron en un combate reñido y de éxito dudoso pora ám- 
bos (1). 

Entretanto, el Gobierno del Portugal ante la perspec- 
tiva de la guerra ruinosa en que debería envolverse 
para someter nuevamente al Brasil, llegó á persuadirse 
de la necesidad de considerar la segregacion de este 
territorio como un hecho consumado, del cual podía 
sacar todavía las ventajas que la civilizacion y las ideas 
modernas le ofrecían, como en efecto lo hizo despues, 
con una liberalidad de principios que siempre le hon- 
rará. 

Ya en el mes do abril (1822) la Comision diplomática 
de las córtes de Lisboa había aconsejado (2), luego que 
se retiraron de ellas los diputados del Brasil, con des- 
. tino á América, « que se ordenára al Gobierno hiciera 
« retirar de la Provincia de Montevideo las tropas Por- 
« tugueses, dándoles el destino ulterior que se juzgaso 
« conveniente; » por manera que las dos fracciones que 
luchaban en la Banda Oriental quedaron diseñadas asi : 
los Brasileros que seguian al Baron de la Laguna esta- 
ban por la anexion de la Provincia Oriental al nuevo 
Imperio; — los Portugueses que acaudillaba don Alvaro 
da Costa por el abandono de la ocupacion que habían 
llevado á cabo en esa Provincia. Nótese bien que ni 
uno ni otro se colocaba en el único término legal que 
era la devolucion de la Banda Oriental á las Provincias 


(1) Véase El Argos de Buenos Ayres, ne 12, del 8 de febrero de 1823, y el 
n° 19; así como el n° 17 de El Correo de las Provincias. 
(2) Véase El Centinela de Buenos Ayres, n° 4. 
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Unidas. — El Baron de la Laguna tenía de su parte á 
todos los hombres que coro don Lúcas Obes. don Ni- 
conteos principales de la ocupación de 1817. y que 
arra=traban en esa lucha al Coronel don Fructuoso 
tivera (1. Don Alvaro da Costa acaudillaba un fuerte 
partido popular, engrosado con los Orientales que ha- 
bian estado emigrados en Buenos Ayres, y que creian 
encontrar bajo esa bandera una covuntura propicia 
para sacudir la dominacion brasilera (2. 

Fué en estas circunstancias cuándo el Gobierno de 
Buenos Ayres, por sí y á nombre de las Provincias del 
Litoral, envió al señor don Valentin Gomez para que 
exijiera de la Córte del Brasil la desocupacion de la 
Provincia Oriental. 

Pero el Cabildo de Montevideo, movido por las in- 
fuencias de los Orientales pseudo-partidarios de don 
Alvaro da Costa, se resistia á seguir el camino por el 
cuál el Gobierno de Buenos Ayres conducía esa larga y 
malhadada cuestion de la Banda Oriental, que venía 
siendo un verdadero obstáculo contra el órden y la paz 
de las Provincias Unidas. Estos Orientales querían la 
guerra inmediata con el Brazil; y como no podían hacer- 
la por si mismo, insistían en comprometer en ella á 
Buenos Ayres y á las demás Provincias; como lo 
consiguió al fín Lavalleja, renovando en la Asamblea 
de la Florida un remedo de adhesion á la República 
Argentina, semejante al que ántes hizo él y sus ami- 
gos respecto del Portugal, con el designio de con- 


(1) Rivera fué nombrado por Lecor jefe de policia le campaña, y en tal carácter 
ejercía toda clase de violencias sobre los habitantes, las cuáles merecían especial 
aprobacion del General Brasilero, segun se acredita por un oficio que dirijió este 
último y que orijinal poseo. 

(2) Véase el oficio del Cabildo de Montevideo á don Alvaro da Costa de fecha 
4 de octubre de 1822; y principalmente el del mismo Cabildo al Gobernador, 
Intendente de esa ciudad, de fecha 8 de noviembre, publicados en los números 13 
y 17 de El Centinela de Buenos Ayres. 
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seguir con una ó con otra 'ayuda la Independencia de 
la Banda Oriental ; burlandose así del candor de los 
Gobiernos y pueblos de este lado del Plata que solo 
veían en los Orientales hermanos de su misma sangre 
é hijos de la misma pátria. 

El Cabildo de Montevideo diputó, pues, una comision 
á que recabára la cooperacion del Gobierno de Buenos 
Ayres para invadir la Banda Oriental. Este Gobierno 
sorprendido de semejante solicitud de parte de la Pro- 
vincia que mas interesada estaba en una cuestion, 
librada por entónces á la diplomacia, respondió categó- 
ricamente que, ántes de comprometer á toda la Nacion 
en una guerra, era indispensable esperar el resultado 
de la reclamacion que había hecho al Brazil. 

Mal avenidos con la respuesta juiciosa del Gobierno 
de Buenos Ayres, los miembros de esa Comision del 
Cabildo de Montevideo, apelaron á la intriga y á a re- 
vuelta, para sacar de las Provincias de Entre Rios y 
Santa Fé los elementos con que creían poder hacer 
frente á los Brasileros (1). i 

Con nuevas instrucciones del Cabildo de Montevideo, 
la Comision Oriental, de la que formaba parte don Juan 
Antonio Lavalleja en clase de Edecan, se dirijió al efecto 
á Santa Fé á solicitar del Gobernador Lopez los ausi- 
lios que por entónces no podía dar el de Buenos Ayres. 
- Pero las mismas razones que militaban para que 
Buenos Ayres se negára á ello, militaban respecto de 
Santa Fé, y de las Provincias del Litoral. Así fué que 
cuándo la Comision Oriental celebró su primera confe- 
rencia en la capital de Santa Fé, el Gobernador Man- 
silla que se encontraba allí, requerido tambien para 
que cooperára á la guerra con los recursos del Entre 
Rios, respondió que todo lo que hiciera en la cuestion 


(1) Véase el capítulo anterior. 
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con el Brasil debía ser enteramente de acuerdo con el 
Gobierno de Buenos Ayres; porque así lo exijía la no- 
gociacion pendiente, los compromisos del tratado cua- 
drilatero, y el mismo éxito de la empresa : que él, por 
su parte, no cooperaría á la empresa de invadir la Banda 
Oriental si aquel Gobierno no accedía á ello (l). 

El Gobernador Lopez no pudo ménos que adherir á 
la opinion de Mansilla. Pero ganado por Lavalleja y 
por la Comision Oriental, que nada podían hacer si 
tenían en su contra al Entre Rios, Lopez tuvo la debili- 
dad de ayudarlos á que combináran con su secretario 
don Juan Francisco Seguí un plan de revolucion contra 
el Gobernador Mansilla, con el objeto de apropiarse 
los recursos que éste quería reservar para la debida 
oportunidad. 

A este objeto Lavalleja dirijió circulares y procla- 
mas á sus amigos y á los pueblos de Entre Rios, por 
"medio de su hermano don Manuel y de don Juan Vasquez 
Feijoó, secretario de la Comision Oriental, y en las que 
se hacía mérito del estribillo de Artigas, de que « se 
quería entregar las Provincias del Litoral á los Brasile- 
ros. »—> Al mismo tiempo don Domingo Cullen y don 
Luis Perez, miembros de aquella Comision, y don Juan 
Francisco Seguí, secretario de Lopez, escribían á algu- 
nos jefes para que apoyasen el movimiento contra 
Mansilla, en circunstancias en que éste se encontraba 
en Buenos Ayres. 

Hé aquí como da cuenta de este hecho el mismo 


(1) Memoria póstuma (inédita) del General Mansilla. — Despues de esa con- 
ferencia, el Gobernador Lopez invitó á comer en su casa al Coronel Mansilla y 4 
la Comision oriental. Don Juan Antonio Lavalleja, despechado al ver que se ve- 
nían al suelo sus proyectos de mandar en jefe un ejército Argentino, y de hacerse 
el árbitro de una nueva situacion en su país, al cuál jamás podia presidir sino 
por medio de la fuerza. alzó su copa y brindó por la total destruccion de los Por- 
teños / El arrogante Coronel Mansilla opostrofó al bárbaro en términos durisimos 
que éste devoró en silencio. — Vaso El Centinela de Buenos Ayres, ne 30, y 
el n° 39, pág. 288, en que se inserta una carta de Lavalleja que se relicre ú este 
episodio. 
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Mansilla en su Memoria póstuma que tengo á la vista : 

« Luego que llegué á Buenos Ayres, Lopez y la Co- 
« mision Oriental so propusicron derrocarme del Go- 
« bierno de Entre Rios, pues sabían que yo no mu 
« prestaria å sus planes de invasion al Estado Oriental: 
« en esas circunstancias. | 

« Encargaron á don Juan Vasquez, Oriental, y á don 
« Manuel Lavalleja, y otros que pasasen al Entre Rios, 
« å seducir á algunos jefes, como lo hicieron en efecto 
« abordando á casi todos. Pero éstos simularon estar 
« de acuerdo, y aprovecharon los instantes para des- 
« pachar un chasque á prevenirme que no regresára 
« de Buenos Ayres porque se me preparaba una embos- 
« cada para ascsinarme cn el Monte de los Padres, 
«entre Coronda y la ciudad de Santa Fé. Impusc á 
« Rivadavia de todo ésto y le pedí un lanchon, en el 
« cuál me dirijó, por el Uruguay, á la estancia de Elia, 
«en el Naranjal. Desde allí supe que mis jefes fieles 
« habían reducido á prision á sus seductores Vasquez, 
« Lavalleja, Urquiza (Justo José), y otros. Me diriji al 
« Paraná, hice levantar un sumario á los presos, y re- 
« sultó de las declaraciones que Lavalleja (Juan Anto- 
nio), Cullen y Perez, que componían la Comision 
« Oriental, y el doctor Juan Francisco Seguí, secretario 
« del Gobernador Lopez, eran los principales promo- 
« tores de la Revolucion (L). 


R 


(I) Memoria póstuma (inédita), fol. 52. — En el ne 36, pág. 230 de El Cen- 
tinela de Buenos Ayres, se encuentran todos los pormenores de esa revolucion, 
conformes ron lo trascrito de la Memoria de Mansilla, — Véase en ese mismo 
número la nota oficial de fecha 8 de abril (1823) en que Mansilla da cuenta á 
Rivadavia de esa revolucion, y la respuesta de este último, — las cartas del Go- 
ernador sustituto de Entre Rios al Coronel Mansilla y al Gobernador de Santa 
"é, de fecha 2 y 10 de abril, publicadas en el número 39 de El Centinela, — la 
nota colectiva del Comandante del Uruguay don Pedro Barrenechea, de don An- 
drés Morel y de don Florencio Perea, en la cuál dan detalles acerca de las pro- 
Puestas que les hicieron Lavalleja y la Comision Oriental, — y la carta del Gie- 
neral Lavalleja, que no deja lugar á duda, como los demás documentos insertos en 
“se mismo número del citado periódico, 


CAPITULO VIII 


LA CUESTION DE LA BANDA ORIENTAL 


Continuacion — 


Sumario : I. Intimacion del Coronel Mansilla al General Lecor. — IT. Iniciativa 
del Gobierno de Buenos Ayres; mision del General Soler. — III. Notable me- 
morandum del enviado Argentino al Gobierno del Brásil; respuesta de éste. — 
IV. Nueva comunicacion del Enviado ; su retiro y jura de la Constitucion del 
Imperio en Montevideo. — V. Viva ajitacion en Buenos Ayres. — VI. El paie 
tido de la guerra y la emigracion Oriental. — VII. Las vistas del Gabinete de 
Buenos Ayres. — VIII. Embarque de los 33 en la costa de San Isidro. — 
IX. Re -lamaciones del Brasil; digna conducta del Ministro Garcia. — X. Es- 
cándalos en Buenos Ayres con motivo del triunfo del Rincon. — XI. Solemne 
declaracion del Congreso de la Florida; efectos de esta declaracion. — XII. El 
Congreso Argentino declara reincorporada la Provincia Oriental á las Provin- 
cias Unidas. — XIII. El Ministro Garcia lo comunica asi al (Gobierno del 
Brásil. — XIV. Este declara la guerra á las Provincias Unidas. 


La revolucion de que se dá cuenta mas arriba era 
tanto mas injustificable, cuánto que la tramaban los 
mismos en cuyo esclusivo provecho las Provincias Ar- 
gentinas aprestaban sus elementos, para el caso en que 
hubiera que hacer la guerra al Brasil, si este persistía 
en retener la Provincia Oriental. | 

Tan cierto es esto que, en prevision de que fracasára 
la negociacion á entablarse en la Corte del Janeiro, el 
Litoral comenzó á ponerse á la defensiva, bajo la hábil 
y enérjica direccion del Coronel Mansilla que era el 
blanco de las sujestiones pérfidas del General Lavalleja. 
Dando un mentís á estas sujestiones, el Gobernador de 
Entre Rios á nombre de esta Provincia, y de las de Santa 
Fé, Buenos Ayres y Corientes, dirijió al General Lecor 
un oficio de fecha 30 de mayo de 1823 en el que le mani- 
festaba que los Gobiernos del Litoral Argentino creían 
« que su' honor, el bien, y el interés de la Nacion en- 
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« tera, exijen que reclamen de la Córte del Brasil la 
« desocupacion y la entera libertad de la Provincia de 
« Montevideo, en desagravio del derecho que tiene á 
« aquel territorio la Nacion, como que es parte inte- 
grante del suyo »; y en la que concluía intimando á 
Lecor que « suspenda toda clase de hostilidades direc- 
« tas ó indirectas contra los naturales de ese pais, que 
« defienden su independencia, miéntras la Córte pasa 
« su resolucion en esta materia al Diputado que para el 
« objeto está ya nombrado, con la a con de 
« dichos Gobiernos (1). » 

- Esta medida y la que se refería al envío de la mision 
al Janeiro fueron aprobadas por la lejislatura de Buenos 
Ayres. Pero he ahí que, en las primeras sesiones de 
noviembre de 1823, el Coronel Dorrego cuyas opiniones 
eran radicales en el sentido de la guerra inmediata con 
el Brasil, presentó un proyecto en esa misma lejislatura, 
segun el cuál el Poder ejecutivo debía proporcionar al 
Cabildo de Montevideo los recursos necesarios para que 
pudicra conseguir la desocupacion de las tropas por- 
tuguesas. 

La lejislatura de Buenos Ayres que estaba en cl fondo 
de acuerdo con las ideas del Coronel Dorrego, pero que 
defería en la oportunidad de realizarlas, rechazó juiciosa- 
mente ese proyecto que ní era sério, en presencia de la 
mision Gomez, para jestionar la desocupacion Portu- 
guesa; ni era conveniente, ante la imposibilidad de 
aceptar en esas circunstancias la guerra que tendría 
que venir como consecuencia inmediata (2). 


Po 


(1) Publicado en el ne 18, pág. 405 de El Centinela. 

(2) Los que escriben historias dejando de mano los hechos que no favorecen 
los panejíricos que emprenden, para exaltar á nnos hombres á condicion de de- 
primir á otros; los que hacen el inventario de los incidentes de gacetilla para no 
darse el trabajo investigar y de estudiar los hechos fundamentales, han dicho, å 
propósito del rechazo del proyecto imprevisor del Coronel Dorrego que « la plaza 
de Montevideo fué sacrificada á las miras de una politica tortuosa y no patriótica. » 
Partiendo de aquí, sientan especies desacreditadas por las medidas que adoptó el 
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Partiendo de este órden de consideraciones, Rivadá- 
via creyó prudente insistir sobre los motivos de la in- 
timacion hecha al Baron de la Laguna, en guarda de 
los intereses cuya defensa se perseguía, y como un 
medio de conocer cuál era el verdadero estado de la 
opinion de Montevideo y de los jefes Portugueses en 
armas. | | 

Autorizado el Poder Ejecutivo para que llevára ade- 
lante este negocio con los Generales Lecor y Alvaro da, 
Costa, Rivadávia envió en clase de comisionado especial 
al Brizadier don Miguel Estanislao Soler, con instruc- 
ciones precisas que no dejaban duda respecto de las 
miras de los gobiernos interesados en la cuestion. 
Primeramente se le recomendada al comisionado el re- 
cabar de los Generales Lecor y Alvaro da Costa que 
conservasen sus posiciones sin hostilizarse, hasta el 
resultado de la negociacion pendiente con el Brasil, en 
la que se trataba tambien sobre el destino y seguridad 
de la division de voluntarios reales de Portugal. En se- 
guida se le recomendaba reproducir en un todo la inti- 
macion que higo el Coronel Mansilla, por lo que hacía 
á la inviolabilidad de las personas y propiedades de la 
Provincia Oriental. El artículo 3” de los instrucciones 
descubría el objeto principal de la comision confiada el 
General Soler. Se le recomendaba que adquiriera el mas 
exacto conocimiento del estado de la opinion, disposi- 
ciones y recursos tanto en la plaza de Montevideo como 
enla Compaña, distinguiendo el sentimiento que domi- 
naba en la masa de la poblacion, ya fuera en favor del 
Brasil, ya en el de Portugal, « como principalmente los 
“ que están decididos á al ménos prefieren los intereses 


Gobierno de Buenos Ayres en esos mismos dias, segun se ha visto mas arriba; 

no * depues de prolongadas sesiones de la lejislatura, » como equivocadamente, 
awen, lo dice el autor de la Vida de Dorrego en la púgina 274 de este libro, 

SIDO con fecha 19 de noviembre de 1823, cinco dias ántes de la ley aprobatoria 
* la conducta del Poder Ejecutivo en la cuestion Oriental. 
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« nacionales y reincorporacion de dicha provincia à la 
« Union. » Las instrucciones se cerraban autorizando 
al comisionado para instruir al Cabildo de Montevideo 
y demás autoridades « del interés que domina á este 
« Gobierno por la libertad de esa Provincia, y que su 
« deber es obrar respecto de ella con toda la represen- 
« tacion nacional, consultando todos los intereses de la 
« nacion, con arreglo á los cuáles ha formado el plan 
« de libertar á esa Provincia, y que por consiguiente 
« ella debe mantenerse firme en la voluntad de no per- 
« tenecer mas (que á su propia nacion. » 

El comisionado de Buenos Ayres consiguió que el 
Cabildo de Montevideo reprodujera en su nota de 7 de 
diciembre las conclusiones de su acta capitular del 29 de 
octubre último (1823), en la cuál se declaraba nulo y 
arbitrario el acto de incorporacion de la Provincia 
Oriental; y que manifestrasu áfirme resolucion «de no 
dejarse alucinar de otras personas ó poderes que el del 
Exmo Gobierno de Buenos Ayres su cuyos manos ha 
depositado el Cabildo solemnemente la salvacion de la 
Provincia Oriental (1). » 

A través de estos sucesos, don Alvaro da Costa y los 
Portugueses llegaron á ver que la adhesion que les 
habían prestado los Orientales de la Plaza, no tenía 
mas móvil que el de librarse de los Brasileros, que eran 
los enemigos mas inmediatos. Esta evidencia y el órden 
de ideas en que había entrado la Córte de Portugal de 
dejar que el Brasil se constituyera independiente, trajo 
un arreglo entre don Alvaro da Costa y el General 
Lecor, en virtud del cuál el primero se retiró al Portu- 
gal con las fuerzas que le habían permanecido fieles, y 


(1) Bien fuera la presencia del peligro que solo las demás Provincias Argen- 
tinas podían conjurar, ó bien fucra una manifestacion de sentimientos puramente 
especulativa, el caso era que el Cabildo de Montevideo reaccionaba despues de 
haber sido cómplice de los planes anárquicos y desquiciadores del General Lava- 
lleja, en las Proyincias del Litural Argentino. 
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los brazileros guedaron en posesion de la Plaza de 
Montevideo. 

Asi se preparaba el desenlace de esta cuestion, entre 
Portugueses y Brasileros, cuándo el Enviado Argentino 
iniciaba ante la Córte del Janeiro la negociacion sobre 
desocupacion de la Provincia Oriental. 

Apesar de lo desfavoyable del momento, el Señor don 
Valentin Gomez encaró con grande acopio de argumen- 
tos los derechos de su Nacion á la Provincia Oriental, 
¿tn un memorandum que elevó al Ministro de R. Exte- 
riores del Imperio el 15 de setiembre de 1823 (1); y cuya 
respuesta demoró estudiadamente aquel Gabinete, es- 
perando sin duda que los Portugueses evacuáran á 
Montevideo. 

En apoyo de su derecho, el señor Gomez citaba uno 
å uno todos los hechos que comprobaban la comunidad 
en que había vivido la Provincia Oriental con las demás 
del ex-vireynato hasta despues de 1811, en que éstas 
la libertaron de la metrópoli : agregaba que miéntras 
la Provincia Oriental permaneció bajo el despotismo 
del Coronel Artigas, el cuál se reveló contra el Gobierno 
gencral por diverjencia de opiniones respecto de la 
organizacion de la Nacion, jamás se había celebrado en 
esa Provincia un acto solemne por el cuál ella rompicse 
la union con las demás Provincias Argentinas. — Que 
en el armisticio de 1812 se había reconocido que la 
Provincia Oriental era parte integrante de las Provin- 

cias Unidas, y que este armisticio había sido ratificado 
por el Ministro de S. M. F. don Tomás Antonio de Vi- 
llanova en nota de 23 de julio de 1818, en la cuál de- 
„Claraba al Director Argentino que la ocupacion de la 

Provincia Oriental era puramente provisoria, y sin 

la intencion de opropiársela. Que los actos de adhesion 


(1) Registro oficial de Buenos Ayres, año 1824, pág. 23 4 30, Ed. 1873. 
16 
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al Portugal eran completamente ilegales, porque prove- 
nian de Cabildos constituidos bajo la presion de las 
tropas del Gencral Lecor, con empleados rentados por 
aquella Nacion, y sin que hubiera intervenido para 
nada la voluntad de los vecindarios, como se demostraba 
por la nota que dirijió el mismo General Lecorá S. M. F. 
el 10 de enero de 1818, en la que le decía « que la opi- 
nion se pronunció decididamente contra la incorpora- 
cion, y que solamente la favoreció la de los hombres 
que él clasificaba como los mas ilustrados y de conside- 
racion. Que esta incorporacion se había efectuado en 
favor del Reyno de Portugal; y que habiéndose pro- 
nunciado en contra de clla la Comision diplomática de 
esa Córte, y habiendo, por otra parte, declaráduse 
independiente de aquel Reyno, — la incorporacion, ade- 
más de ser ilegal, era nula y de ningun valor; por ma- 
nera que la cuestion de la Banda Oriental volvía nece- 
sariamente al statu quo de la época precedente á la en 
que ese acto se celebró, es decir, á la declaracion ter- 
minante contenida en el armisticio de 1812. » 

El Enviado Argentino, despues de estenderse en con- 
sideraciones generales sobre los argumentos incontras- 
tables que quedan indicados, cerraba el memorandum 
con estas enérjicas palabras : La Banda Oriental jamás 
se prestará dócil á la dominacion cstranjera..... Las 
Provincias del Plata no pueden prescindir de la nece- 
sidad de sostener su decoro y dignidad, y si han de 
consultar á su independencia y demás intereses nacio- 
nales, aventurarán, si es necesario, hasta su propia 
existencia por obtener la reincorporacion de una plaza 
que es la llave del caudaloso rio que baña sus costas, 
que abre los canales á su comercio y facilita la comu- 
nicacion de una multitud de puntos de su depen- 
dencia. » 

El Ministerio de negocios estranjeros del Brasil don 
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Luis José de Carbalho y Melo retardó como se ha dicho 
su contestacion hasta el 6 de febrero de 1824 : porque 
su Gobierno concluía entretanto con los Portugueses la 
desocupacion de la plaza de Montevideo, y ponia en 
juego sus influencias para obtener que esa Provincia 
manifestára por algun acto su adhesion en favor del 
Imperio. | 

En esa contestacion el Ministro Brasilero decía al 
Enviado Argentino que el principio que éste invocaba 
para exijir la devolucion de la Provincia Oriental, cuál 
era la voluntad de ésta de permanecer unida á las Pro- 
vincias Argentinas, fallaba por su base; por cuánto 
existía por el contrario toda presuncion jurídica de que 
los Montevideanos no descaban separarse del Imperio 
Que en esta diverjencia de opiniones solo quedaría el 
recurso de consultar públicamente la voluntad gencral 
del Estado Cisplatino. Pero que ésto era innecesario 
por haberse ya manifiestado de un modo solemne en 
el Congreso de todos los RR. de ese Estado, que re- 
solvió su incorporacion al Brasil.en 1821, y en las actas 
de todos los Cabildos de la campaña; lo cual merecía 
mucho mas crédito que la simple declaracion del único 
Cabildo de Montevideo que pedía su reincorporacion 
å las Provincias Unidas, en medio de los partidos «que 
la influencia estranjera allí promovía. Que además de 
innecesario sería falible, porque estando ocupada la 
campaña de ese Estado por tropas Brasileras, se repu- 
taria coartada cualquicra declaracion popular; y por- 
que descompuesta como estaba la opinion en varias 
agrupaciones, fomentadas por los enemigos del Impe- 
rio Ó por los que querían anexar ese Estado al Portu- 
gal, no se podría de ningun modo averiguar cuál cra 
la verdadera espresion de la opinion general. Que por 
fin, la Provincia Oriental al sancionar solemnemente 
su suerte, incorporándose al Brasil despues de los 
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cuantiosos gastos y esfuerzos de éste para librarla de 
la tiranía de Artigas, había hecho uso del mismo dere- 
cho en virtud del cuál las Provincias se habian desli- 
gado del vireynato, y Córdoba, Tucuman, Santa Fé y 
ntre Rios se habían separado de Buenos Ayres. El 
Ministro concluía diciendo que el Gobierno de S. M. 1. 
no podía entrar con el de Buenos Ayres en negociacion 
que tuviera por base fundamental la cesion del Estado 
Cisplatino, que el Imperio no podía abandonar « cuándo 
« la fidelidad que tanto distingue á los Cisplatinos, y 
« la dignidad del Imperio Brasilero son otros tantos 
« Obstáculos á cualquiera negociacion que los compro- 
« meta. » 

Como se vé por el resúmen que he hecho de ámbas 
notas, el Gobierno Brasilero eludía entrar al fundo 
de la cuestion, procurando deshacerse de los argu- 
mentos del Comisionado Argentino, y deteniéndose en 
detalles secundarios que, si en algo influían, era en 
favor de los derechos de las Provincias Unidas. A la 
declaracion terminante contenida en el armisticio de 1812 
y ratificada solemnemente en 1818 por el Ministro Vi- 
llanova, — que era la regla de derecho internaciona] 
para el Brasil, — el Ministro Carbalho respondía con un 
hecho ilegal, como se acreditaba por la confesion ter- 
minante tambien del propio General Lecor. A la nuli- 
dad de los actos de incorporacion al Portugal, que 
invocaba el Comisionado Argentino, fundado en la sub- 
siguiente segregacion del Brasil de aquel reino, el 
Ministro Carbalho respondía con una reticencia grosera, 
por medio de la cuál pretendía encontrar una analojía 
imposible entre el hecho fundamental en cuestion y el 
de que tal ó cuál provincia Argentina vivía separada 
guvernalivamente de Buenos Ayres; como si esta cir- 
cunstancia transitoria que en nada influía sobre el sen- 
timiento de la nacionalidad, y el hecho de haberse pro- 
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ducido bajo la tirania de Artigas, diese derecho á ningun 
Estado vecino para apoderarse de otro aprovechando 
de sus disensiones domésticas. 

Era que el Brasil ni perseguía entónces, ni persiguió 
jamás de buena fé un derecho en la larga controversia 
que sostuvo con el Gobierno Argentino respecto de la 
Provincia Oriental. Vencido siempre por éste en el ter- 
reno de la legalidad, habría violado cien veces tratados 
como el de 1812, y declaraciones oficiales como la de 
1818, para poder alegar por este medio títulos de domi- 
nio sobre esa Provincia que estendía su territorio hasta 
la embocadura del Rio de la Plata. Y cien veces habría 
renunciado sus pretensiones desmedidas é injustifica- 
bles en cambio de ventajas políticas y comerciales equi- 
valentes á las que le aseguraba ese dominio. Esto no 
es paradojal : estendiendo sus límites hasta la márjen 
Oriental del Plata, el Brasil no solamente adquiría una 
preponderancia segura sobre la República Argcntina, 
cuyas instituciones y cuya prosperidad debía mirar 
siempre con recelo, sino que dominando los afluentes 
de ese gran rio daba unidad á todo su territorio inter- 
ceptado por el Paraguay y por la Provincia Oriental, y 
abría comunicaciones fáciles y rápidas para sus pro- 
vincias interiores. Haciéndose de territorios al sud po- 
día llamar á ellos la inmigracion que no penetra sin 
perecer en casi toda la estension del Imperio, á causa 
del clima ardiente y mal sano que domina, y que solo 
resisten los negros y mulatos, — base de la poblacion 
Brasilera, y eterna carcoma que perpetúa el atraso y la 
decrepitud. Véase si estas ventajas (de que el Brasil 
carece todavía) harían fuerza en el ánimo del Gobierno 
imperial en aquella época, para apoderarse á todo 
trance de la Provincia Oriental, como de la única por- 
cion de tierra con la cuál podía unir todo su territorio 
ensanchándolo, y hacer que comenzára á cumplirse la 
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profecia de aquel fraile San Payo do que el Emperador 
dominaría 4 mari usque ad mare. 

El Comisionado Argentino, á su argumentacion an- 
terior, que quedaba en un todo subsistente, agregó que 
la lucha en que estaban empeñadas las Provincias 
Unidas con la España impidió al Gobierno Argentino 
sofocar inmediatamente la rebclion de Artigas; y que 
ésta fué la ocasion que aprovechó cl Portugal para ocu- 
par la Provincia Oriental, declarando sin embargo que 
solo lo hacía transitoriamente. Que el hecho de tener 
que aplazar el castigo de la rebelion de Artigas, no 
inducía lejitimidad de la ocupacion Portuguesa, con 
tanta mayor razon cuánto que en el entrotanto Artigas 
no ejerció acto alguno que mostrára haberse declarado 
independiente á la luz del derecho de jentes; y que tan 
no lo había hecho así que ninguna nacion ni aun el 
mismo Portugal lo había considerado como Gobierno 
constituido, sino que por el contrario se había lanzado 
á intervenir en una Provincia Argentina convulsionada, 


para arrancarle por la fuerza de las armas de ocupa-. 


cion, declaraciones que eran virtualmente nulas. Que 
en el mismo caso de la Provincia Oriental se encontra- 
ban las Provincias de Bahía y de Pernambuco, insur- 
reccionadas y desobedientes al Brasil, sin que este 
Gobierno las considerára segregados del Imperio 
como lo entendía respecto de Provincias Argentinas. 
Que una vez que se invocaba la voluntad de la mayoría 
de la Provincia Oriental en favor de su incorporacion 
al Brasil, siendo indudable que ella no había podido 
manifestarse bajo la presion del ejército de ocupacion, 
como ya se había demostrado, lo lójico y lo único ad- 
misible era que el Brasil comenzára por hacer retirar 
sus tropas á su frontera, dejando á la autoridad muni- 
cipal de la Provincia Oriental el cuidado de conservar 
el órden público, para que los vecindarios orientales 
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elijiesen libremente verdaderos representantes 'de la 
opinion, que deliberasen sin coaccion de ninguna espe- 
cie acerca de la suerte de su país. Pero que como segun 
el tenor de la nota del Ministro Brasilero, la negociacion 
quedaba rota, y desconocidos los derechos que repre- 
sentaba, pedía sus pasaportes con arreglo á las órdenes 


que tenía de su Gobierno. 


El Comisionado Argentino volvió á Buenos Ayres; y 
el Gobierno del Brasil, aprovechando los'momentos, 
hizo presentar la constitucion del Imperio á todos los 
Cabildos de la nueva Provincia Cisplatina, para que la 
aceptasen y jurasen, como en efecto se hizo con gran 
pompa. Despues de sto fueron electos como Sena- 
dores y Diputados á las Córtes de Rio Janeiro, don 
Nicolás Herrera, don Lúcas Obes, don Francisco Ma- 
eariños, don Tomás Gomenzoro, el padre Larrañaga, 
Meneses y Marques. 

Estos sucesos produjeron la mas viva ajitacion en 
Buenos Ayres, que era el punto de reunion de los emi- 
grados Orientales. La prensa y la opinion que se ha- 
bían acallado un tanto, esperando el resultado de la 
mision Gomez, volvieron á salir de quicio pidiendo la 
guerra con el Brasil. 

La guerra!... los impulsos generosos del pueblo Ar- 
gentino, que creía cn el sentimiento verdaderamente 
fraternal de aquellos en cuyo provecho quería guerrear 
Una vez mas, no le permitían ajustar su conducta á las 
cxijencias de una situacion rodeada de peligros, que 
reclamaba mas que nunca la unificacion de la pátria 
Argentina con los pueblos que fundaban en ella su ser 
politico futuro. 

¿Estaba la Provincia Oriental en estas condiciones? 
Los acontecimientos que quedan narrados probaban 
evidentemente que no. El sentimiento de los Orientales 
cra igualmente hostil á la unidad Argentina como á la, 
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abrigar ese mismo sentimiento, se hizo dos veces traidor 
á su pátria, vino Lavalleja, su teniente, su hechura, su 
verdadero continuador. El estado de rebelion en que el 
primero mantuvo á Entre Rios y á Corrientes, sacando 
de estas Provincias los recursos con los cuáles hizo la 
guerra al Portugal, por su cuenta y á puro sacrificio, 
— pretendió renovarlo el segundo, siguiendo idénticos 
propósitos, como ya se ha visto. Uno y otro pertene- 
cian á la misma escuela política : la política semi-bár- 
bara del aislamiento provincial, fundada principalmente 
en la ambicion de dominar, y en el ódio profundo á los 
Porteños, que era como uno y otro clasificaban á los 
Argentinos, — á todos los pueblos que permanecían 
ficles á la tradiccion de Mayo, que era el punto de arran- 
que de su Nacionalidad. — Artigas como Lavalleja, 
don Nicolás Herrera como don Lúcas Obes, García, 
Magariños, Rivera, Oribe, y todos los que desde 1811 
hasta la fecha å que llegan estos estudios, desempeña- 
ron papeles importantes en los sucesos de la Banda 
Oriental, todos estuvieron de acuerdo en violentar una 
ley de la naturaleza y de la historia, separando á su 
Provincia de la Nacion Argentina. Por eso fueron cali- 
ficados de traidores (1); por eso incurrieron los otros 
en delitos que jamás podrían atenuarse sin poner á la 


(1) Respecto de Herrera, Garcia, Obes, véase el Diálogo entre el General * 


Lecor, García y Herrera. (Buenos Ayres, Imprenta de los lxpósitos. Enero 29 
de 1823); y entre muchos otros papeles, el número 28 de El Centinela ya citado, en 
que para afearles mas su conducta se cita hasta el hecho de haber nacido algunos 
de cllos en Buenos Ayres. — El Emperador del Brásil remuneró los servicios de 
estos personajes confiriendo á don Tomás Garcia de Zúñiga el titulo de marqués 
de Campo Verde, con 10 millones (rcis) anuales, situados en un impuesto sobre 
alquileres; á don Nicolás Herrera, con el de conde del Rosario, con 3 millones; å 
don Juan J. Durán, con cl de conde del Cordovés; ádon Francisco Juanicó, con el de 
vizconde del Miguelete; á don Fructnoso Rivera, baron de Taenarimbo!!... v ereó 
una caterva de caballeros del Lazo Verde, ete., etc., y de dignitarios de la órden 
del Cruzeiro, fundada con motivo de la coronación de Pedro I, entre los que tigu- 
raban los ya nombrados y don Lúcas Obes. — V. el Pampero y la Aurora de Mon- 
tevideo (1822). — Vċase El Argos de Buenos Ayres, ne 83, del ? de noviembre 
de 1822. 
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historia al servicio de las pasiones desordenadas que 
labraron los escándalos del pasado..... Don Nicolás 
Herrera, secretario del Triunvirato de Rivadavia, des- 
mintió las hermosas profesiones de fé que, como Ar- 
gentino y como patriota, hiciera en la Gaceta de Buenos 
Ayres, negociando ocho años despues juntamente con 
don Lúcas Obes, — otro Argentino respetado, — la 
anexion de la Provincia Oriental al Portugal. — García 
Lúñiga y Rivera secundaron en los departamentos la 
obra iniciada por esos dos principales corifeos. 
Pero por radical que fuera entre los Orientales el 
sentimiento hostil á la Nacionalidad Argentina, la gran 
mayoría que rechazaba tambien la anexion Brasilera 
comprendía que para zafarse de esta última necesitaba 
indispensablemente de las Provincias Argentinas. En 
este sentido la emigracion Oriental en Buenos Ayres 
contemporizaba con la idea de la union Argentina; y 
haciendo coro á la prensa y á la poblacion, que quería 
á gritos la guerra, solicitaban del Gobierno del General 
Las Meras los ausilios necesarios para invadir el terri- 
torio Oriental y hacer en primera oportunidad una de- 
claracion solemne de adhesion ála República Argentina. 
Empeñar á la República Argentina en la guerra con 
el Brasil, era lo que les importaba. Si ésta era vencida, 
la situacion de los Orientales no empeoraría; pues que 
la política y la sumision apagarían los enojos del trono 
hasta otra oportunidad. Si la República vencia, la Inde- 
pendencia que se buscaba era tanto mas probable cuánto 
que ella vendría á colocar á ambos beligerantes en igual- 
dad de condiciones respecto de la cosa que había moti- 
vado la guerra, y por ella se llegaría á un desenlace 
perfectamente admitido para dejar á salvo la dignidad 
de las Naciones comprometidas en la guerra; todo lo 


cuál se encargaría de arreglar tal ó cuál Gobierno ofi- 
cioso. 
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Imposible era, pues, que el Gabinete del General Las 
Heras, servido por un hombre como el doctor don Ma- 
nuel José García quién, como enviado del Directorio 
cerca del Gobierno de Rio Janeiro, habia tejido por sus 
propias manos los hilos de la diplomacia desenvuelta 
en el largo interregno que comprenden los sucesos (que 
se han narrado; que había visto cómo una fuerza supe- 
rior, una opinion robusta desmentía en la práctica los 
hechos puramente artificiales elaborados en Rio de Ja- 
neiro y en Montevideo; y que había conocido de cerca 
todas las influencias que se disputaban su predominio 
en la Banda Oriental, valiéndose de cuántos medios 
sujicre el deseo de triunfar por sí y para sí; era impo- 
sible, digo, que el Gabinete de Las Heras no estuviera 
penetrado de la inconveniencia que había en lanzar á la 
República á la guerra con cl Brasil para recuperar la 
Provincia Oriental, cuándo los hechos producidos en 
quince años, mostraban del modo mas evidente que 
ella rechazaba la incorporacion; cuándo esta circuns- 
tancia obligaría, en el mas favorable de los casos, á 
mantener perennemente un ejército que conservára el 
órden en esa Provincia, distrayendo así fuerzas y re- 
cursos indispensables para la organizacion Nacional; 
y cuándo hechos recientes, en corroboracion de otros 
remotos, demostraban tambien que la resistencia á esa 
incorporacion, tomando su asiento en el Litoral Ar- 
gentino, haría de éste un verdadero foco de trastornos 
y revueltas, que inhabilitarían á la República para dar 
ningun paso progresivo en el sentido de sus institu- 
ciones, hechas pedazos hasta entónces por la mano 
brutal del Artiguismo. | 

Ante los hechos que se habían producido de un modo 
tan acentuado y decisivo, el Gobierno del General Las 
Ieras, léjos de participar de la actitud belicosa de la 
prensa, del pueblo y de los emigrados Orientales, creía 


NS 


t 


que, sin aparecer inconsecuento respecto de los prooe- 
deres de los Gobiernos Argentinos que le habían pre- 
cedido, podía y debía conservarse neutral en la con- 
tienda que se armára entre Orientales y Brasileros, 
ganando con esta neutralidad lo que perdía el Brasil 
en conservar la posesion de la Provincia Cisplatina; 
y dejando en todo caso la solucion definitiva de este 
asunto para otra oportunidad mas favorable, en que 
nuevos hechos y procedimientos hicieran ver de un 
modo inequívoco á la República Argentina que la rein- 
corporacion de la Provincia Oriental se producía en 
fuerza del convencimiento y del amor á los vínculos de 
la sangre, y no como una imposicion del mas fuerte 
que se resolvería, miéntras subsistiera, en una série de 
desgracias mucho mayores que las ventajas que repor- 
taría:con esa agregacion cl dilatado y riquísimo territo- 
rio que bañan los grandes rios de las Provincias Unidas. 

Pero esta política verdadcramente patriótica, así por 
sus fundamentos como por sus consecuencias, no podía 
ser conducida como era de desearse, en presencia de una 
opinion que la rechazaba, de una prensa que la exe- 
craba, y de los mil medios que tocaban para desacredi- 
tarla los ajitadores patrioteros y los emigrados orien- 
tales. | 

Cuándo se tuvo noticia en Buenos Ayres de la esplén- 
dida victoria sobre:los Españoles en Agacucho (9 de 
diciembre de 1824), la ajitacion llegó á su colmo; y va 
no se pensó sino en favorecer del modo mas eficaz los 
planes de los emigrados que querían lanzarse å la Pro- 
vincia Oriental, contando con que debían arrastrar ne- 
cesariamente á la guerra á la República Argentina. 

El General don Juan Antonio Lavalleja, que era el 
indicado para mandar en jefe la espedicion armada, 
y que recordaba, por haberlo presenciado, cuál había 
sido el motivo fundamental de haberse negado el Di- 
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rectorio Argentino á declarar la guerra al Brasil, en 
años anteriores, tenía su plan perfectamente formado, 
é iba resuelto á ponerlo en práctica tan luego como se 
lo permiticran las circunstancias. 

A mediados de abril de 1825, este hombre audaz y 
valiente se embarcó en la costa de San Isidro (Buenos 
Ayres) con algunos compañeros, y armas y dinero re- 
cojidos entre los particulares, á guerrear resueltamente 
con el Brasil. | 

Esta es una de las páginas mas gloriosas y mas be- 
llas de la vida de un soldado. Plantado en la campaña 
de la Provincia Oriental, el General Lavalleja engrosó 
fácilmente el grupo de sus adherentes, se proveyó de 
buenas caballadas, y con estos ausilios y el del General 
Rivera, que se le incorporó con un rejimiento, consi- 
guió batir á los Brasileros en los primeros encuentros. 

El dado estaba ya tirado. La guerra se encendía de 
nuevo, y esta vez era decisiva; porque el Brasil que no 
tenía motivos para conocer á la distancia cuáles eran 
las vistas del Gabinete de Buenos Ayres, no pudo ima- 
jinarse que Lavalleja emprendía esa cruzada por su 
cuenta, y se preparó á repeler la agresion que, en su 
sentir, le llevaba la República Argentina. 

Lavalleja aprovechó los momentos para formar un 
Gobierno provisorio en la campaña Oriental; y sus 
amigos de Buenos Ayres lograron introducir en el 
Congreso, reunido en esta ciudad, una comunicacion 
oficial de ese Gobierno en que daba cuenta de su ins- 
talacion, y adjuntaba una memoria del mismo Lavalleja 
sobre el estado de su ejército, y lugares en que estaba 
distribuido; como para comprometer con ésto la polí- 
tica Argentina y hacer que se precipitaran los suce- 
sos (1). 


(1) Comunicacion de 21 de junio de 1825. — Véase el Diario de Sesiones del 
Congreso-sesion, n* 45. 
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Entretanto el Cónsul Brasilero había reclamado de 
la partida de Lavalleja, y de los ausilios que pública- 
mente se le habían subministrado en Buenos Ayres, 
así como del apresamiento que se había intentado sobre 
buques del Imperio. El Ministro García contestó sal- 
vando en un todo la responsabilidad del Gobierno; 
como que ninguna participacion tenía éste en realidad 
en esos hechos, que eran obra esclusiva del cúmulo de 
ajitadores que disputaban entre sí sobre «(quién daba 
pasos mas desacertados é impolíticos, para producir de 
una vez la guerra que tan caro debía de costarnos, aun 
venciendo á los Brasileros en el campo de batalla. 

El Brasil, bajo el velo de una prudencia que solo 
servía para escitar mas el celo de nuestros ajitadores, 
reforzaba sus tropas en el Estado Oriental, aprestaba 
sus naves para dominar las aguas del Plata, y hasta se 
permitía ocupar militarmente la Provincia Boliviana de 
Chiquitos, como lo comunicaba el General Sucre pre- 
cisamente cuándo se invitaba á las cuatro Provincias 
del alto Perú á que enviasen sus Diputados al Congreso 
Argentino (1). 

El Gobierno no pudo ménos que acelerar el cumpli- 
miento de la ley de 11 de mayo por la cuál el Congreso 
mandaba reforzar la línca del Uruguay por medio de 
un ejército de observacion (2), en prevision de que los 
Brasileros quisiesen dar un golpe sobre el Entre Rios, 
que era una fuente inagotable de recursos para los 
Orientales. | l 

Entónces fué cuándo la escuadra Brasilera se esta- 
cionó frente á Buenos Ayres, y el Comandante en jefe de 
ella dirijió al Ministerio de Rel. Exteriores la comunica- 


(1) Véase Diario de Sesiones del Congreso. — Sesion nv 43. 

(2) Para mantener este ejército, la Lejislatura de Buenos Ayres votó 500,000 
pesos por ley de 27 de junio (1825). — Vease Diario de Sesiunes del Congreso 
(Tomo 3° Ses. 50). — V. tambien Ses. 46. 
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cion de 5 de julio, en la que refiriéndose á la insurreccion 
en la Banda Oriental, decía que constaba al Emperador 
que todo concurría á hacer recaer sobre el Gobierno 
de Buenos Ayres los mas vehementes indicios de apo- 
yarla; y en la que enumerando estos indicios, como ser 
lanchones salidos de Buenos Ayres con gente armada 
para apresar un buque en la Colonia, y el apresamiento 
llevado á cabo sobre el diate pensamiento feliz, fon- 
deado en aquel mismo puerto, declaraba que el Empe- 
rador había resuelto mandar fuerzas de mar y tierra 
para repeler la fuerza con la fuerza. — El señor Vicc- 
Almirante Rodrigo José Ferreira de Lobo cerraba su 
nota diciendo que el Emperador no podía persuadirse 
todavía de que el Gobierno de Buenos Ayres fomentára 
esas hostilidades sin una franca declaración de guerra, 
y que por tanto esperaba las esplicaciones de los hechos 
que habia denunciado, esperando que el Gobierno de 
Buenos Ayres haria retirar de la Provincia Cisplatina 
sus súbditos envueltos en la revolucion manifestada alle. 

El Gabinete Argentino se encontraba en una posicion 
crítica. Los hechos de que reclamaba el Vice-Almirante 
Brasilero habían pasado tal como él los refería. Cierto 
cs que el Gobierno ro tenía en ellos la mínima partici- 
pacion — mas aun — los condenaba en sus adentros 
como que contrariaban las miras de la política que se 
esforzaba en desenvolver contra el torrente «de los par- 
tidarios de la guerra. En cuánto al Congreso, la única 
noticia oficial que tenía hasta principios del mes de julio 
« de la guerra que opinadamente y sin consentimiento 
del Poder Ejecutivo ni del Congreso se ha encendido 
en la Banda Oriental », como decía el Diputado Valentin 
Gomez (sesion 46 de 8 de julio 1825) era la de la insta- 
lacion del Gobierno Provincial, bajo los auspicios de 
Lavalleja, de que ya se ha hecho mencion. 

Pero si bien el Gobierno no quería alentar esos he- 


chos, tampoco podía impedirlos; ó porque sus autores 
estaban fuera de la accion represiva de la autoridad, ó 
porque contaban con la impunidad en medio de la 
sobrescitacion de una opinion decidida y amenazadora, 

Por otra parte, el reclamo á que ellos daban lugar 
se hacia en una forma tan insólita, bajo el punto de 
vista de la diplomacia, coma vejatoria para el honor na- 
cional, si se tiene en cuenta que venía apoyado en los 
buques que esperaban en nuestra bahía... 

El Ministro García salió hábilmente del paso diciendo 
al Vice-Almirante que no tenía inconveniente en con- 
testarle sobre los objetos de su comunicacion, tan luego 
como le constára que dicho jefe se hallaba debida y sufi- 
cientemente autorizado con todas las formalidades esta- 
blecidas por el derecho internacional. — A esta ecepcion 
dilatoría de que pretend ía aprovecharse el Ministro Gar- 
cía para ganar un tiempo que no le dejaban los partida- 
rios de la guerra, el Vice-Almirante respondió insistiendo 
sobre el encargo directo que tenía del Emperador para 
entablar su reclamacion; y entónces el Ministerio Ar- 
gentino le dirijió la bien calculada nota de 8 de julio. 

El señor García insistía en la ecepcion de su nota an- 
terior para sentar que no podía cambiarse comunica- 
cion diplomática entre él y el Vice-Almirante Brasilero. 
Pero que aunque no era la práctica de las Provincias 
Unidas entrar en esplicaciones diplomáticas con un jefe 
que, además de no hallarse acreditado ante ellas, se 
presentaba mandando una fuerza armada, convenía á 
la dignidad de su Gobierno desmentir la imputacion que 
sc le hacia de haber promovido la sublevación de la 
Banta Oriental, — como lo desmentía, en efecto, del 
modo mas formal, — (sublevacion, decía la nota; — tér- 
mino que por primera vez, acaso, usaba un Ministro 
Argentino refiriéndose á la Banda Oriental respecto del 
Brasil; como que el señor García no era partidario de 
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la reincorporacion de esa Provincia á las Provincias 
Unidas). 

Tocando en seguida los hechos que constituían la 
reclamacion, el ministro Garcia declaraba que los ausi- 
lios sacados de Buenos Ayres se habían comprado 
con el dinero y crédito de particulares, en los alma- 
cenes de Buenos Ayres que estaban abiertos á todos, 
sin escluir á los enemigos de la tierra. Que se habian 
dictado las medidas para recuperar el diate Pensa- 
miento feliz apresado; y que en cuánto á los Argen- 
tinos que se hallaban en las filas de los insurrectos 
Orientales, el Gobierno lo ignoraba y carecía de auto- 
ridad sobre ellos, porque los Argentinos eran libres 
de ir dónde les pareciese mejor; y porque aunque no 
lo fueran por las leyes del país, el Gobierno no podía 
forzarlos á volver de un territorio sobre el cuál no 
ejercía poder alguno. El señor García declaraba, en 
conclusion, que cómo el estado de la Banda Oriental 
afectaba la tranquilidad de algunas Provincios Argen- 
tinos, se hacía cada vez mas urjente establecer definiti- 
vamente las futuras relaciones entre ambos Gobiernos; 
y que al efecto el suyo había determinado enviar una 
mision especial al Janciro, que aceleraría en mérito de 
los graves sucesos (que se desarrollaban á la sazon. 
Que en consecuencia (quedaba cerrada toda ulterior 
csplicacion diplomática con cl Vice-.1Imirante (1). 

Pero el tino y el patriotismo con que el Ministro Gar- 
cía conducía esta cuestion no encontraba écos sino entre 
la minoria sensata, que la miraba por el lado de los in- 
tereses Argentinos, y por el de los grandes inconve- 
niecntes que obstaban para revolverla por las vías en 
que se precipitaban los aliados ilusos de los Orientales. 

Si bien era cierto que los Orientales lidiaban por la 


(1) Estos documentos se encuentran integros en el Diario de Sesiones del Con- 
greso, sesion 5U, tomo III. 
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Independencia de su pátria con una abnegacion superior 
á todo elojio, no era ménos cierto que en esas circuns- 
tancias, las Provincias Argentinas no podían cooperar 
á esa Independencia sin hacer el sacrificio de sí mismas, 
volviendo de fracaso en fracaso al punto de partida de 
dónde arrancaron en 1811 y en 1814, en que conquis- 
taron aquella misma Independencia, que se perdió en 
las manos de Artigas, y que se resumió bajo el poder 
militar de los Brasileros ayudados por multitud de 
Orientales notables. | 

Y en cuánto á los inconvenientes que obstaban para 
una: empresa semejante, ellos estaban ahí, se manifiesto, 
para que los palpára cualquiera que sintiera con el 
corazon y con las necesidades apremiantísimas de la 
pátria. — La organizacion Nacional, la Union, la Paz, la 
Libertad! que era la obra librada al Congreso recien 
instalado, despues de diez y scis años de batallar para 
independizarnos y para independizar á otros países 
que se habían dado su organizacion Nacional Republi- 
cana ántes que los Argentinos! Y por sobre todo ésto, 
las dificultades que levantaban cada uno de los Gober- 
nadores de las Provincias, mal avenidos entre sí; colo- 
cados fuera de la accion autoritaria del Congreso; y 
visiblemente inclinados á no empeñar en la guerra que 
sobreviniera con el Brasil, los hombres y los recursos 
de que necesitaban para mantenerse en el poder. 

Con todo, en Buenos Ayres la ajitacion dejeneró en 
escándalo cuándo se supo que los Orientales, ausiliados 
por tropas Entrerianas, habían vencido á los Brasileros 
en el Rincon de las Gallinas. Las manifestaciones po- 
pulares asumían un carácter cada vez mas indigno de 
un pueblo culto, que había secundado con exito bri- 
llante los nobles esfuerzos de un Gobierno liberal y 
progresista, hasta operar un verdadero renacimiento 
tanto en el órden político como en el órden social. Basta 

17 
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decir que apénas se instaló en Buenos Ayres el Ajente 
especial con que el Brasil, sustituyó al Vice-Almirante 
Ferreyra Lobo á efecto de proseguir sus reclamaciones, 
una pueblada heterogénea se lanzó á las calles, asaltó 
la casa del ajente Falcao da Frota, pisoteó el escudo 
brasilero que estaba sobre la puerta de calle, y en me- 
dio de ¡mueras! y vociferaciones de toda especie fué á 
la misma plaza de la Victoria dónde, segun un diario 
de la época, no faltaron personajes que pasaban por 
circunspectos que alentáran al populacho con pro- 
clamas incendiarias, á un paso de la residencia del 
Gobierno que.con sobrada razon debía lamentar estos 
estravios. . 

Para que la situacion se agravára mas, ó > mejor dicho, 
para despejarla completamente en esclusivo provecho 
de los Orientales, Lavalleja y sus amigos, que sentían ya 
la necesidad del ausilio de la República Argentina, 
dieron al fin el paso supremo que habian acordado de 
antemano con el Coronel Dorrego y otros partidarios 
de la guerra cn el seno del Comité Oriental revolucio- 
nario establecido en Buenos Ayres. El Gobierno provi- 
sorio de la Florida declaró por ley del 25 de Agosto de 
1825 que « EL VOTO GENERAL DECIDIDO Y CONSTANTE DE LA 
Provincia ORIENTAL ERA POR LA UNIDAD CON LAS DEMAS 
Provincias ÁRGENTINAS A QUE SIEMPRE PERTENECIÓ POR LOS 
VÍNCULOS MAS SAGRADOS QUE EL MUNDO CONOCE. » 

Esta declaracion cayó como un rayo en el seno de] 
Gabinete de Buenos Ayres; y fué objeto de las mas in- 
trincadas controversias entre los hombres públicos, 
que pretendían encaminar la situacion en razon de las 
diversas opiniones que habían venido comprometiendo 
en la cuestion de la Banda Oriental y del Brasil. El 
mismo Ministro Garcia, opositor al circulo guerrero 
que tenía sus écos en el Congreso, había estado de 
acuerdo anteriormente con el Director Pueyrredon en 
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que si la Província Oriental declaraba solemnemente su 
voluntad de formar parte de las Provincias Unidas, y 
si enviaba sus Diputados al Congreso, el Gobierno Ar- 
gentino no tendría mas remedio que arrastrar todas las 
responsabilidades y consecuencias de la guerra que 
su rjiera con el Brasil. 

La lójica de las exijencias completamente satisfechas, 
cuándo los Orientales habían obtenido sobre los Bra- 
sileros ventajas superiores á las de 1818, llevaba, pues, 
á los mas moderados á compartir de las ideas que sos- 
tenía en esos momentos una fraccion importante del 
Congreso, á la cual hacia coro el partido guerrero de 
las calles. : | 

De cierto era que, tanto cl Gabinete de Buenos Ayres 
como los que sostenían su política, veían en esa de- 
claracion del Congreso Oriental un sentimiento de fra- 
ternidad tan sincero, como el que llevó á la Asamblea 
Oriental de 1821 á hacer análoga declaracion en favor 
del Brasil, y al Cabildo de Montevideo á hacerla del 
mismo modo en favor del Portugal en 1822, Pero ánte 
la mayoria del Congreso que parecía dispuesta á aceptar 
esa declaracion, y por consiguiente á sostenerla, el 
Gabinete y el pueblo se sometieron á la necesidad de 
cumplir con los deberes que imponía la dignidad 
Nacional, y esperaron á que se produjesen esas grandes 
esplosiones del patriotismo Argentino cuyos vividos 
resplandores iluminaron hasta los montes del Ecuador, 
en dias en que había que conquistar la tierra que en 
1825 estaba cercenada por la mano avarienta del 
Brasil, 

En estas circunstancias en que los guerreros de Sui- 
pacha, el Cerrito, Tucuman, Salta, Montevideo, Maipú 
y Chacabuco descolgaban sus espadas unjidas por las 
glorias mas grandes que puede ostentar el continente 
Americano, se tuvo noticia en Buenos Ayres de un 
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nuevo é importantísimo triunfo de los Orientales 
sobre los Brasileros. — El General Lavalleja al frente 
de dos mil hombres se chocó con las caballerías del 
Coronel Bentus Manuel (12 de octubre 1825) en las alturas 
del Sarandí, á treinta léguas de Montevideo, y despues 
de un reñido combate lo dispersó completamente, ma- 
tándole como cuatro cientos hombres y tomándole mas 
de quinientos prisioneros (1). 

El Congreso de las Provincias Unidas declaró, pues, 
por ley de 24 de Octubre de 1825 que « De conformidad 
« con el voto uniforme de las Provincias del Estado, 
« y con el que deliberadamente ha reproducido la Pro- 
« vincia Oriental por el órgano-lejítimo de sus repre- 
« sentantes en la ley del 25 de Agosto último, el Con- 
« greso General Constitujente á nombre de los pueblos 
« que representa, la reconoce de hecho incorporada á 
« la República de las Provincias Unidas á que por de- 
« recho ha pertenecido y quiere pertenecer » (2). En la 
misma sesion el Congreso aprobó los diplomas de don 
Javier Gomenzoro, diputado electo por la Provincia 
Oriental. 

Y en consecuencia, el Ministro García dirijió al de 
Relaciones Exteriores del Brasil una comunicacion en 
la que se trascribía la declaracion de los Representantes 
de la Provincia Oriental, así como la ley del Congreso 
Argentino; y en la que protestándole que en la nueva 
situacion que por ella se creaba, su Gobierno conser- 
varía el mismo espíritu de moderacion y de justicia 
que había servido siempre de base á su política, en 


(1) « Pueblos, decía el General Lavalleja, en una proclama fechada en el Du- 
razno á 17 de noviembre de 1825, ya están cumplidos vuestros mas ardientes 
deseos : ya estamos incorporados á la gran Nacion Argentina por medio de 
nuestros representantes; ya estamos arreglados y armados. Pronto verémos en 
nuestra gloriosa lid las banderas de las Provincias hermanas, unidas á la 
nuestra. » 

(2) Diario de Sesiones del Congreso. Ses. 61, tomo III. 
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todas las tentativas que había repetido en vano para 
negociar pacificamente la restitucion de la Provincia 
Oriental, le declaraba por fin con arrogancia: « El 
« Gobierno General está comprometido á proveer á la 
« defensa y seguridad de la Provincia Oriental. El 
« Menará su compromiso por cuántos medios estén á 
« su alcance, y por los mismos acelerará la evacuacion 
«de los dos únicos puntos militares que guarnecen 
«aun las tropas de S. M. I. — No atacára sino para 
« defenderse, reduciendo sus pretenciones á conservar 
«la integridad del territorio de las Provincias Unidas 
« y á garantir solemnemente para el futuro la inviola- 
« bilidad de sus límites contra la fuerza ó la seduc- 
« cion » (1). 

La respuesta del Brasil no se hizo esperar. El Empe- 
rador por bando del 10 de diciembre declaró la guerra 
á las Provincias Unidas del Rio de la Plata, ordenando 
que « porrmar y por tierra se les haga toda clase de 
« hostilidades posibles, autorizando el corso y el arma- 
« mento que quieran emprender sus súbtitos contra 
« aquella nacion, etc., etc. » 


(1) V. Diario de Sesiones del Congreso. Ses. 62, tomo 4. 
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El Gobierno del Brasil inició desde luego las opera- 
ciones : envió nuevos refuerzos de tropas á la Provincia 
Oriental, decretó é hizo efectivo el bloqueo de todos 
los puertos de las Provincias Unidas, y apresó, con 
los suyos, algunos buques que pertenecían á estas úl- 
timas. ] | 

Por su parte, el Gobierno del General Las Heras 
respondió dignamente á estas provocaciones, con todos 
los recursos y tropas de mar y tierra que el Congreso 
lo autorizó para usar (1). En breves dias acabó de or- 
ganizar los elementos de guerra que reservadamente 
había venido reuniendo : remontó los cuerpos vetera- 
nos con las milicias de algunas provincias : reconcentró 
fuerzas sobre la costa del Uruguay, á las órdenes del 
General don Martin Rodriguez : encomendó á la pericia 
militar del Mayor don Martiniano Chilavert la cons- 
truccion de baterías en Punta-Gorda y en el Banco, de 


(1) Diario de Sesiones del Congreso. — Sesion 76 y siguientes. 
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ocho cañones cada una (1); y confió al Coronel dón 
Guillermo Brown cl mando de una flotilla compuesta 
de algunos bergantines, lanchas cañoneras, y goletas, 
que se aumentaron, algunos meses despues, por medio 
de una suscricion entre los ciudadanos (2). 

Esta última medida era tanto mas urgente cuánto 
que el Brasil era dueño completamente de las aguas 
Argentinas; pues bloqueba con una escuadra pode- 
rosa los Rios de la Plata, Uruguay y Paraná, y había 
fortificado á la Colonia y á la Isla de Martin García. 

Venciendo todo género de dificultades para poder lu- 
char contra buques de alto bordo y bien tripulados, 
Guillermo Brown, este héroe legendario de nuestras 
guerras maritimas, se lanzó sobre ellos; y batallando 
con arrojo imponderable consiguió vencerlos, apre- 
sanda los unos, é inutilizando los otros. Al cabo de 
algunos meses obligó á retirarse á su orgulloso ene- 
migo, y él quedó dueño de los rios despues de retomar 
á Martin García. 

Estas victorias contrastaban .con la inercia en que 
permanecía el ejército Brasilero, y aun el ejército Ar- 
gentino. Todo inducía á creer que el General Las Heras, 
el héroe de Talcahuano, el salvador del ejército de los 
Andes en la noche de Cancha Rayada, el brillante mili- 
tar de Maipú, aspiraba á mandar cn jefe el ejército de 
las Provincias Unidas. 

Acaso éste fuera uno de los motivos que lo movieron 
á renunciar en 11 de julio de 1825 el cargo de Presidente 
provisorio que desempeñaba. Pero como el Congreso 
Nacional no le admitío esa renuncia, el General Las 


(1) Por el Ministerio de la guerra se dieron instrucciones especiales al Mayor 
Chilavert para el desempeño de esta importante operacion. (Papeles de Chilavert, 
cn mi archivo.) 

(2) Esta suscricion à la Empresa naval era, ò con calidad de reembolzo. ó 
gratuitamente. Conservo el Boleto n° 451, que acredita que el Coronel Juan Ma- 
nuel de Rozas, se suscribió á ella con quinientos pesos, gratuitamente. 
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Heras insistió en ella y encareció á ese cuerpo que acc- 
lerára la medida de establecer el Poder Ejecutivo Na- 
cional permanente (1). 

Colocado el Congreso en la necesidad de sustituir al 
General Las Heras, sancionó la ley de 6 de febrero 
. de 1826, que había sido proyectada por el señor Bedoya, 
Diputado por Cárdoba, y por la cuál creó el Poder Eje- 
cutivo permanente de las Provincias Unidas (2). 

En presencia de los árduos problemas de la organi- 
zacion política, y de la guerra con el Brasil, tocaba á 
los hombres llamados á resolverlos fijarse para aquel 
cargo en un ciudadano que, por sus antecedentes y por 
sus dotes, trajera consigo el prestijio necesario para 
llevar la iniciativa y el esfuerzo hasta dónde posible 
fuera, con relacion á la suma de recursos y de volun- 
tades de que se podía disponer. El Congreso encontró 
este ciudadano en don Bernardino Rivadavia, á quién 
nombró Presidente de las Provincias Unidas, por una- 
nimidad de votos ménos tres (3). 


(1) Diario de Sesiones, n° 51. 

(2) Diario de Sesiones, no 92. 

(3) El nombramiento de Rivadavia fué tachado de arbitrario é ilegal. Las únicas 
razones que se alegaron para ésto, pesaban ménos que los pretextos que querian 
darse para imposibilitar la union Constitucional; y consistia en decir que el Con- 
greso no tenía facultades para nombrar el Presidente, y que mal podía tenerlas 
cuándo no había sancionado la Constitucion del Estado. 

Ello era un pretexto especioso. — La ley fundamental de 23 de enero de 1825, 
que sirvió de base á las tareas del Congreso, decia en su artículo 7% : Hasta la 
eleccion del Poder Ejecutivo Nacional, queda éste provisoriamente encomendado 
al Gobernador de Buenos Ayres. — Todas las Provincias aceptaron esta ley, y 
además de aceptarla declararon solemnemente, á imitacion de la de Buenos Ayres, 
que reronocian en el Congreso la representacion lejítima de la Nacion, y la Su- 
prema auloridad del Estado. — Ningun limite se reservaron á este respecto : la 
única limitacion estaba espresamente reservada, y se referia á la aceptacion de la 
Constitucion. 

Ahora bien, la Ley fundamental, entre las facultades lejislativas que conferia al 
Congreso, decía (artículo 4) que « todo lo que concernía å la Independencia, se- 
guridad, integridad y defensa Nacional, era del resorte esclusivo de ese alto 
Cuerpo. » En presencia de estos intereses nacionales comprometidos por la guerra 
con el Brasil, y por la acefalía proveniente de la renuncia del General Las Heras, 
el Congreso obró dentro de sus atribuciones nombrando el Poder Ejecutivo per- 
manente. — Esto es óbvio. — Si el Congreso tuvo facultad para conferir la auto- 
rizacion del artículo 7 de la Ley Fundamental « hasta la eleccion del Poder 
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Desde el dia en que se recibió (8 de febrero de 1826), 
Rivadavia empuñó con mano firme las riendas de la 
Administracion, y mostró que estaba dispuesto á con- 
tinuar en la Nacion la grande obra que había preparado 
en Buenos Ayres. 

En su discurso de recepcion, rodeado de las próceres 
de Mayo que vivían, y de los talentos mas brillantes de 
la República, Rivadavia manifestó su pensamiento de 
fundar la autoridad de las Provincias Unidas sobre 
cimientos verdaderamente nacionales, y hacer de ello 
una verdad en la práctica. — « Para constituir el país, 
dijo en esa ocasion solemne, basta partir de dos bases : 
de que se sostenga la subordinacion recíproca de las 
personas, y de que se concilie todos losintereses, y se or- 
ganice y active el movimiento de las cosas. — El Pre- 
sidente ha venido á este recinto persuadido de que uno 
de sus principales deberes es el de declarar que retro- 
eradará la organizacion de la Nacion si no se da á todos 
los pueblos una cabeza, un punto capital que regle ú 
todos, y sobre el que todos se apoyen : sin ella no hay orga- 
nizacion en las cosas, ni subordinacion en las perso- 
nas; y lo mas funesto será que los intereses queden, 
cómo hasta el presente, sin un centro que los garanta 
para que crezcan circulando y se multipliquen fecun- 
_dándolo todo; y al efecto es preciso que todo lo 


Ejecutivo Nacional, » la tuvo igualmente para retirarla, para limitarla ó para 
determinar la oportunidad prevista por el artículo 7. Tal fué lo que hizo el 
Congreso : determinó la oportunidad prevista diciendo : « Siendo ya oportuno y 
urjente la instalacion del Poder Ejecutivo Nacional, etc..... » 

El otro pretexto cra mas frivolo todavia. Ni la ley fundamental, ni ninguna 
otra disposicion pátria se oponía á que se nombrára el Poder Ejecutivo Nacional 
ántes de sancionada la Constitucion. Por el contrario : todos nuestros precedentes 
lejislativos estaban de acuerdo con la ley de Presidencia. Todos los Ejecutivos 
Nacionales que se habían sucedido desde 1810, fueron nombrados ántes que se 
dictára la Constitucion. — Ántes de la de 1811 fué nombrado Saavedra. Posadas 
y Alvear, ántes de la de 1815. Pueyrredon, ántes de la de 1817 y de 1819. Sin 
Constitucion ejercieron en seguida el Poder Ejecutivo Nacional, Lopez, Dor- 
rego, etc., etc. (Véase mi Historia de la Constitucion Argentina, páginas 142 y 
siguientes, dónde se estudía este punto.) 
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que forme la capital sea esencia Imente Nacional (1). 

Consecuente con ésto, Rivadavia elevó al Congreso 
al dia siguiente un proyecto por el cuál se declaraba la 
ciudad de Buenos Ayres y sus suburbios capital de las 
Provincias Unidas, y se mandaba organizar una Pro- 
vincia en el resto del territorio de aquella. 

Este proyecto sublevó las iras de la demagogia tur- 
bulenta de la época, y diseñó el campo en el cuál debían 
atrincherarse los dos partidos políticos en cuyas manos 
iba á jugarse la suerte de la República. El doctor don 
Julian Segundo de Agüero, Ministro de Gobierno, y 
uno de los hombres mejor preparados de ese tiempo, 
hizo ánte el Congreso la defensa del proyecto, en un 
discurso que en nada cede á los que se han pronunciado 
cincuenta años despues en nuestro pais con motivo de 
esa misma cuestion. Fué un discurso monumental : el 
aplomo y la habilidad del orador brillaron en esa oca- 
sion á la par de la sólida argumentacion del hombre 
público, lójico con las ideas que acerca de la organiza- 
cion política Argentina profesaba. Sus mismos adver- 
sarios le depararon un triunfo parlamentario. Sus ami- 
gos llegaron á creer que «despues de ese discurso la 
cuestion estaba ganada (2). 

Pero se ecngañaban. El localismo provincial que adop- 
taba la federacion, como simbolo de la independencia 
relativa en que aspiraban avivir los caudillos; y no como 
base de una organizacion que diera á las autoridades 
generales la estension de facultades necesarias para 
constituir”la Nacion; ese localismo, que en unas Pro- 
vincias se manifestaba semi-bárbaro, tenía en la de 
Buenos Ayres ramificaciones ilustradas, y dirijidas por 
hombres que estaban dispuestos, como lo mostraron 
despues, á sacrificar una vez mas el propósito funda- 


(1) Diario de Sesiones del Congreso, n° 94. Tomo VII. 
(2) Véase Diario de Sesiones, tomo VII, no 99, pág. 6 á 28, 
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mental de la organizacion Argentina, si ésta no se 
realizaba bajo los auspicios de sus ideas, de sus incli- 
naciones y hasta de sus hombres. 

Este partido localista bajó, pues, á la arena de la 
discusion y del combate, resuelto á quemar su último 
cartucho en la cuestion capital de la República, que 
estaba triunfante en el seno del Congreso aun despues 
del pretencioso discurso que, en contra de la capital 
en Buenos Ayres, pronunció el Diputado don Manuel 
Moreno. 

He dicho pretencioso, porque he leido y releido con 
grandísimo interés toda esa larga discusion (1), y creo que 
tanto ese discurso, como los que le siguieron en el 
mismo órden de ideas, es una divagacion brillante en la 
que no se hiere la cuestion ni del punto de vista legal 
ni del punto de vista práctico. — Los oradores federales, 
diré así, arrancan de premisas incuestionablemente 
ciertas en el fondo, pero que no hacen al punto funda- 
mental que se discute, por lo mismo que se refieren á 
hechos que, por benéficos que fueran, no tenían ni 
sancion lejislativa, ni precedente alguno que los abo- 
nase. — Dedycen como consecuencias legales aquello 
que ni siquiera se había discutido; y en la exaltacion 
de su ideal político, dan á esas premisas impertinentes, 
y á estas consecuencias violentas, una extension y una 
fuerza que desaparecen como por encanto ánte la lójica 
inflexible de la ley que las rechaza. 

Y nadie pudo imajinarse que los localistas del Con- 
ereso no tuviesen otro argumento que oponer á la ley 
proyectada de capital en Buenos Ayres mas que la ley 
de 15 de noviembre de 1824 que decía así : — « La Pro- 
vincia de Buenos Ayres se rejirá del mismo modo y 
bajo las formas con que actualmente se rije, hasta la 


(1) Comenzó el 22 de febrero y concluyó el 4 de marzo. Ses, 99 á 108, t. VI. 
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promulgacion de la Constitucion que dé el Congreso 
Nacional. 

Los federales, al sancionar esta ley de la Lejislatura 
de Buenos Ayres, despues de la derrota que sufrieron 
(28 de marzo de 1824) en las elecciones de Diputados al 
Congreso por esta Provincia (1) eran, si se quiere, lóji- 
cos con sus principios. Pero no podían invocarla como 
argumento contra el proyecto sobre capital, porque, 
prescindiendo de la facultad que se tuvo para dictar 
esa ley, ésta no tenía ningun valor ni efecto, en pre- 
sencia de la ley de 27 de junio de 1825 que dictó poste- 
riormente esa misma Lejislatura : — « la Provincia de 
Buenos Ayres reconoce en el Congreso la representa- 
cion lejítima de la Nacion y la Suprema autoridad del 
Estado. » 

Esta suprema autoridad del Estado. en uso de las 
facultades que se reservó en la Ley fundamental de 
23 de enero, nacionalizó en cierto modo la residencia de 
los poderes que se había dado ese mismo Estado, por 
unanimidad de votos ménós tres de los ciudadanos que 
componían esa representacion lejitima; poderes que en 
ningun punto de la Nacion habrían podido espedirse 
de acuerdo con los fines de su institucion, si las catorce 
_Lejislaturas de Provincia hubiesen negadáles, en virtud 
de leyes análogas á la de Buenos Ayres, el derecho 
incuestionable de existir y de desenvolverse. 

Y que no había facultad para sancionarla resalta á 
Primera vista. La Provincia de Buenos Ayres era parte 
integrante de la Nacion. Así lo declaró siempre, ántes y 
despues de haber sido capital de la Nacion bajo el. re- 


(1) Los Diputados electos por Buenos Ayres eran antiguos Directoriales y jóve- 
nes Unitarios, vinculados con los primeros por la tendencia politica. Ni Dorrego, 
que pasaba por el hombre mas prestigioso entre el pueblo, ni don Manuel Moreno, 
su amigo íntimo, resultaron Diputados por esa Provincia. El primero lo fué por 
Santiago del Estero y el segundo por la Provincia Oriental. (Véase Historia de 
la Constitucion Argentina, pág. 146 y siguientes.) 
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jimen unitario. Era, pues, de este punto de dónde debía 
partirse; y no de su independencia provincial, que se 
reservó recien en 1831; y sobre lo cuál ningun Congreso 
Argentino había hablado todavía. Cuándo en 1826 un 
Congreso Argentino resumía la soberanía de la Nacion, 
y ejercía la suprema autoridad del Estado, ¿de dónde 
derivaba ese derecho de una Provincia para sobre- 
ponerse á ese Congreso, sancionando una ley sobre 
objetos esencialmente Nacionales? La ley de 13 de no- 
viembre, por otra parte, por especulativo que fuera el 
espiritu delos que la iniciaron, no se oponía en su 
letra al proyecto de ley de capital. Las instituciones, 
los poderes públicos, las leyes, derechos y recursos 
quedaban subsistentes en la Provincia que, con arreglo 
á esc proyecto, debía erijirse en el resto del territorio 
de Buenos Ayres; y así lo demostraron luminosamente 
los Diputados Gomez, Gallardo y Bedoya (1). 

Lo real, lo tristemente cierto no estaba en la ley de 
Noviembre, ni en la Ley Fundamental (cuyo autor, el 
Diputado Acosta, defendió y'votó la capital en Buenos 
Ayres). Estaba en la conexion intima entre esta cues- 
tion y la cuestion réjimen de Gobierno, que tenía divi- 
didos á los miembros del Congreso en dos campos in- 
transijentes : los unitarios que querían fundar el poder 
Nacional centralizado en la ciudad principal de la Re- 
pública; — y los federales de Buenos Ayres que defen- 
dían la integridad de esta Provincia para que pudiera 
desempeñar el rol que le incumbiía en la organizacion 
que ellos soñaban. 

¿De parte de quiénes estaba la razon entónces? Los 
primeros eran mas prácticos. Los segundos eran mas 
utopistas. Los unitarios partían de antecedentes mas ó 
ménos acreditados, y en armonía con las necesidades 


(1) Diario de sesiones del Congreso, n° 99 y 106, tomo VI. 
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inmediatas. Los federales aspiraban á fundarlos du- 
rante el aprendizaje que debía comenzar para los pue- 
blos. Aquellos no rechazaban el réjimen que éstos pro- 
pónian : diferían en la oportunidad, en nombre de 
obstáculos invencibles para aplicarlo. — Estos aventu-' 
raban, desde luego, las conveniencias y los propósitos 
undamentales de la organizacion Nacional, cn la espe- 
ranza de recojer beneficios futuros, y:sin otros rumbos 
que los quese fueran abriendo los pueblos, en medio 
de la incertidumbre de su infancia política. 

Por grandes que fueran los esfuerzos de los 'Dipu- 
tados Federales, la verdad era que tenían que habérselas 
con oradores que inclinaron de su parte la gran mayoría 
del Congreso; á punto de que la ley del 4 de marzo de 
1826, que declaró capital de la Nacion á la ciudad 
de Buenos Ayres, fué sancionada por veinte y dos votos 
contra solo ocho. 

Pero tambien era verdad que la idea de capitalizar á 
Buenos Ayres encontraba en la mayoría de esta Pro- 
vincia resistencias tanto mas profundas, cuánto que 
los unitarios de 1826 pensaban, por las razones que 
quedan apuntadas, que no había motivo legal para 
echar mano de arbitrios semejantes al de 1862, cuándo 
se estableció en la ciudad de Buenos Ayres la capital 
provisoria, co-existiéndo las Autoridades Naciales y las 
Provinciales; ó al de 1867, cuándo el Gobierno Nacional 
devolvió la jurisdiccion que ejercía en la referida ciudad, 
y esta siguió siendo mera residencia de aquel hasta 
1880 (1). 

En la ciudad, algunos ajitadores imbuidos en la idea 
de la federacion, mas por un capricho del antagonismo 
en que querían colocarse respecto del núcleo de nota- 


(1) En este año, y en seguida de haber sido Buenos Ayres sitiada, bloqueada 
y bombardeada por todas las fuerzas de már y tierra de la Nacion; de haber 
sido disuelta violentamente su legislatura y derrocadas sus autoridades legales, el 
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bilidades que rodeaban á Rivadavia, que por la con- 
ciencia que tuvieran acerca de esa idea, de sus medios 
de aplicacion, así como de los intereses supremos que 
en su obsecacion estaban llamados á sacrificar; estos 
ajitadores que, aun multiplicados por sí mismos, no 
habrían podido asegurar la existencia de un dia al pro- 
pio réjimen que pretendían sostener, lanzaban al bajo 
pueblo en la fácil carrera de la demagogia, cuyos écos 
se sentían hasta en el recinto del Congreso. — En 
cuánto á la campaña, ésta había elevado sendos memo- 
riales; en los que pedía al Congreso que desechára el 
proyecto de ley de capital. 

El Coronel don Juan Manuel de Rozas fué el alma de 
estos últimos trabajos. Todo el sud de Buenos Ayres lo 
había recorrído en prosecucion de su objeto : del Monte 
Tandil, Dolores, San Vicente, etc., etc., vinieron mi- 
llares y millares de firmas en forma de protesta contra 
el proyecto de ley de capital. Solo Chascomús dió cerca 
de dos mil firmas. 

Como con ocasion de ésto, el pueblo de Chascomus 
manifestára en una reunion su descontento, respecto 
del Presidente de la República, la autoridad local redujo 
á prision al Coronel Rozas. Este la sufrió cuatro dias, 
al cabo de los cuales fué puesto en libertad por una 
órden directa de Rivadavia, en la cuál le prevenía al 
Juez de Chascomus que cuidara de no reincidir en una 
órden tan arbitraria, por cuánto todos las ciudadanos 
de la Provincias Unidas tenían el derecho privativo de 
emitir libremente sus opiniones y de representar ánte 
las autoridades que se habían dado (1). 

Presidente Avellaneda, violando la fé de un arreglo hizo clejir, bajo la presion de la 
fuerza, una lejislatura dócil, y ésta cedió el Municipio de esa ciudad para capital 
de la República. — El sucesor del Presidente Avellaneda, don Julio Roca, pro- 
mulgó esa ley, que adolece de una insanable nulidad, .... por mas que el doctor 
Alberdi se haya prestado å sentar lo contrario, últimamente, en sus Bases recalen= 


tadas, ó sea su libro sobre la capital de la Nacion. 
(1) Referencia del señor doctor José Maria Rozas y del señor Máximo Terrero 


Alentado con este digno proceder, Rozas elevó al 
Congreso esos memoriales en nombre y representacion 
de los hacendados (1). Era este documento una mezcla 
(le consideraciones abstractas acerca de la unidad poli- 
tica, industrial y económica de Buenos Ayres, que debía 
desaparecer á causa del artículo 4* de la ley de capita- 
lizacion que mandaba erijir una Provincia sin la ciudad 
de esc nombre. — No decía una sola palabra sobre las 
altas conveniencias nacionales á que ese proyecto res- 
pondia, ni rebatía una sola de las razones que se habían 
tenido en vista al presentarla, y que habían triunfado 
luminosamente en el seno del Congreso. Inspirada esa 
representacion por hombres cuyos ideas eran contra- 
rias á las del partido que rodeaba à Rivadavia, tra'a, 
sin embargo, este párrafo que era la manifestacion 
franca y acabada de las tendencias unitarias que cam- 
peaban en nuestro pais en lo político, en lo social y en 
lo económico;. y que demostraba, además, que no eran 
las ideas, sino los hombres que las levantasen, lo que 
dividía á los federales de los unitarios : « En esta forma 
« (dada la integridad de la Provincia de Buenos Ayres) 
«en que el inmediato centro político es el mismo centro 
« de la ¿ndustiia y comercio comun (!), se vé á la política 
« marchando de acuerda con la naturaleza de las cosas; 
« y que, no prescribe á los hombres y familias de todo 
«el territorio otra senda para sus movimientos por 
«causas guvernativtas o judiciales, que la que á los unos 
«leses natural por ser la de sus domicilios, y á los 
«otros les es conocida por la causa atractiva de sus 
«intereses. Pero divídase la campaña en Provincia, y 
«se tera desaparecer esa hermosa unidad..... y abrirse 
« nuevas sendas para los movimientos de las familias 


(1; Circulo impresa en hoja suelta, por la imprenta de Jones y Cè (en mi 
. COieccion). . 


18 
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« por causas guvernativas y judiciales, tanto mas for- 
« zadas cuánto mas distantes estén de las que les era 
« conocida y frecuentada por razon de sus necesidades 
« económicas que, por otra parte, jamas pueden aban- 
« donar. » ` 

Elevada que fué esta Representacion, Rozas bajo el 
seudónimo de un amigo de la campaña, tuvo el mal 
sentido de dirijir á sus compatriotas, un manifiesto en 
el que hacía el elojio de aquella representacion, que, 
« presentaba los graves males y de trascendencia que 
debe producir el proyecto del señor Presidente »; y que 
« iba á servir para mostrar lo (que realmente vale en 
« nuestro último estado político ese tan decantado de- 
« recho de peticion, que sin ser tan exajerado, sabemos 
« cuán libre ha sido en todos tiempos, y cuán buenos 
« efectos ha surtido siempre. » — Mas (que la unidad 
política, industrial y ecónomica á que aspiraban los 
haciendados, pesaba, y debía pesar el propósito tras- 
cendental de fundar sobre una base sólida la Autoridad 
Nacional para trabajar con éxito la organizacion de la 
República, y así lo entendio el Congreso sancionando 
su ley de 4 de marzo á que me he referido mas arriba. 

El Coronel don Juan Manuel de Rozas, pues, no 
había permanecido en la inaccion, por poco que de él 
se hablára despues de los últimos acontecimentos. cn 
que figuró (1820-1823); ni habían permanecido sus amigos 
de la ciudad, con quiénes mantenía asidua correspon- 
dencia. 

Despues de la expedicion al sud al mando del Gober- 
nador Rodriguez (1822) el Coronel Rozas le propuso 
un plan de seguridad de las fronteres, á fin de que no 
quedasen esterilizados los esfuerzos ya hechos en esc 
mismo sentido; y se comprometió á realizarlo él mismo 
con los recursos que pedía del Gobierno. Si hubo dudas 
ó hubo desconfianzas acerca de esta. empresa, no es 
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posible decirlo con seguridad; el hecho fué que el general 
Rodriguez desechó el proyecto de Rozas, los indios vol- 
vieron á repasar las nucvas líncas de frontera sa- 
queando las cstancias en su tránsito, y ambos jefes 
quedaron disgustados. 

Rozas pasó un buen tiempo entregado á Te labores 
de sus estancias, que solo abandonaba por necesidades 
apremiantes. En una de estas ocasiones cúpole llegar á 
la ciudad de Buenos Ayres en circunstancias en que la 
opinion ajitadísima, y la prensa echada á vuelo, censu- 
raban duramente la conducta reservada del Gobierno 
del General Las Heras en la cuestion con el Brasil y la 
Banda Oriental. 

Segun su costumbre se dirijió, 4 poco, á casa de don 
Juan José Cristóval de Anchorena, y allí se encontró 
con don Nicolás, el hermano de éste, con el General 
don Juan Antonio Lavalleja, su antiguo amigo, y con 
otros emigrados orientales. — La conversacion versó 
naturalmente sobre la cuestion Oriental. Lavalleja cali- 
licó en términos fuertes la conducta del Gobierno de 
Buenos Ayres que había rechazado las proposiciones 
del Cabildo de. Montevideo, para que las tropas de 
aquel ocupasen esta plaza; condenó la de los Goberna- 
dores de Entre Rios y de Santa Fé quiénes, segun él, 
habían hecho fracasar el plan de reconquistar la Pro- 
vincia Oriental del poder de los Brasileros; y concluyó 
por declarar que obtuviera ó no recursos del Gobierno 
de Buenos Ayres, estaba resuelto á invadir aquella 
Provincia con los hombres que lo siguiesen. 

Pero para dar este paso que estaba convenido con 
los Anchorena y con otros personajes y ricos propicta- 
rios, quiénes iban á adelantar los primeros recursos 
pecuniarios, se hacía indispensable un hombre de cier- 
tas condiciones, que se lrasladára al teatro dónde se 
iban á desenvolver los sucesos, y pusiera en accion á 


los patriotas influyentes de la campaña Oriental, de 
modo «que apoyáran el movimiento que iniciaban los 
emigrados al mando de Lavalleja. — Esto no lo podían 
hacer con éxito los mismos Orientales; y sin ésto, el 
movimiento corría riesgo de ser apagado al siguiente 
dia. 

Rozas fué solicitado para el desempeño de esta comi- 
sion. Cediendo á inspiraciones que no me ha sido po- 
sible descubrir, en todos los papeles que he consultado 
al respecto, Rozas aceptó sin vacilar; y se puso en 
camino despues de aumentar con sus fondos propios la 
suscricion que iniciaron con una fuerte cantidad los 
señores Anchorena. 

A fin de alejar toda sospecha, Rozas dió á su viaje el 
motivo de ir á comprar campos en el Litoral, para po- 
blarlos en union de don Juan José y de don Nicolás 
Anchorena. Al efecto, se dirijió á Santa Fé, y visitó con 
algunas otras personas los campos conocidos por el 
Rincon de Grondona. De aqui pasó á Entre Rios, dónde 
visitó tambien otros campos; y con el mismo pretexto 
pasó á la Banda Oriental. Aquí se puso inmediatamente 
al habla con el Coronel don Fructuoso Rivera, antiguo 
conocido de la casa de Excurra, y para quién llevaba una 
carta del mismo Lavalleja (1). Despues de ponerlo al 
corriente del estado de la opinion en Buenos Ayres, de 
la posibilidad de que las demás Provincias se empeña- 
sen en guerra con el Brasil; y, sobre todo, de la resolu- 
cion de invadir que tenía formada Lavalleja, Rozas puso 
en manos de varios vecinos influyentes las invitaciones 
que ese General les hacia; y repartió entre ellos los 
recursos necesarios para (que se pusieran en accion sin 
pérdida de tiempo, y para que se replegáran sobre Ri- 
vera, quién debía incorporarse á la revolucion con su 


(1) Entrc los papeles del señor den Juan N. Terrero he encontrado datos y 
apuntes importantes acerca de esta excursion de Coronel Rozas. 


rejirmiento. Cómo Rozas comprára, á su regreso por 
Santa Fé, las veinte y tantas léguas del Rincon de Gron- 
dora ez, por cuenta de los señores Anchorena; y cómo 
ésto se hiciese público y. notorio, su trabajo pasó desa- 
percibido por enftónces; y Lavalleja pudo embarcarse 
en la costa de San Isidro, como ya se ha dizho, sa- 
bieniclo que le esperaban sus parciales armados con los 
recursos oportunos que se les llevó (1). 

A pénas regresó el Coronel Rozas: á Buenos Ayres, 
fué _ urjentemente llamado por el Ministro García. El: 
Mimistro le manifiestó que el Gobernador Las Heras 
tenía las pruchas de que los Brasileros querían apode- 
rarse de Bahía Blanca y de Patagones, para concitar 
desde allí á los Indios á que penetrasen en la campaña 
de esa Provincia, y obligar al Gobierno á que distrajera 
hombres y recursos que se hacían indispensables para 
cualquiera emerjencia. Que en vista de este peligro 
inminente el Gobernador Las Heras apelaba al patrio- 
tismo del Coronel Rozas para que se encargase de hacer 
la paz con los Indios; se valicse de sus relaciones con 
los principales caciques para disuadirlos de toda alianza 
con los Brasileros; y pusiese, en todo caso, en estado 
de defensa aquellos dos puntos amenazados de una in- 
vasion por sorpresa, (2). | 


(1) Papeles de Rozas en mi archivo. — En 1868 el General Rozas escribia 
desde Southampton á una persona de su relacion en Montevideo datos curiosos 
mina de esa su excursion, que están en un todo conformes con lo que queda 
icho y Comprobado con documentos en mi poder, — « Recuerdo, dice, al fijarme 
“ en los sucesos de la República Oriental, la parte que tuve en la empresa de los 
ñ lo y tres patriotas enérjicos y valientes, » 

LS en seguida el itinerario y el objeto aparente de su viaje, tal como queda 
e y concluyo : € Ello era una trampa armada á las autoridades Brasileras 
i o bo da Oriental) para que no sospecháran el verdadero impor- 
í ainar jeto de mi viaje, — que era conocer personalmente la opinion de los 
ik o comprometerlos á que apoyasen la empresa, y ver cl estado y número 
Eaa Sen Brasileras. Asi procedi de acuerdo en un todo: con el ilustre Ge- 
«del A on Juan Antonio Lavalleja; y fui tambien quién facilitó una gran parte 
iads E necesario para la empresa de los 33.,... » (Manuscrito testimo- 
2 n mi archivo, — el orijinal está en poder del señor Antonino Reyes.) 
=) Memoria sobre el negocio pacifico con los Indios, y establecimiento do la 
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La empresa era difícil si los Brasileros habían ocu- 
pado ya á Patagones, cuyas autoridades acababan de 


hacer prisioneros á algunos oficiales de esa Nacionali- 


dad que iban para Rio Grande, y-en cuyo puerto se sa- 
bía que estaba un bergantin Brasilero con miras deci- 
didamente hostiles (1). Y cl servicio era de consiguiente 
importantísimo si se conseguía poner á los Indios del 
lado del Gobierno. 

Rozas tomó sobre sí las responsabilidades de la em- 
presa, á condicion de que se le diesen instrucciones 
terminantes, basadas en las necesidades que puso de 
manifiesto y de que él se entendería directamente con 
cl Ministro Garcia. Aceptadas que fueron sus indica- 
ciones, Rozas se puso en accion. Inmediatamente diri- 
jió enviados:á los Toldos de los Pampas y Tehuclches, 
valiéndose para ésto de algunos indios que vivian en 
« los Cerrillos », y cuyos caciques no movieron sus 
toldos de esas inmediaciones durante la guerra con el 
Brasil. 

Sus primeros esfuerzos tuvieron mal éxito. Los Indios 
conservaban rencor al Gobierno, porque alegaban que 
éste había faltado á sus compromisos con ellos. Rozas 
se trasladó al Tandil, y adelantó á dos indias, de cuyos 


hijos cl era el padrino, y las cuáles tenían cierta influen- 


cia sobre algunos caciques, para que los invitasen á 
que bajáran á aquel punto. 

A los pocos dias se aproximaron al Tandil cl famoso 
cacique Chañel con otros de su clase, y en representa- 
cion de todos los Tehuelches; y el cacique Lineon en 


nueva linea de fronteras, presentada por el Coronel don Juan Manuel de Rozas al 
Presidente provisorio don Vicente Lopez, 22 de julio de 1828 (arebivo general). 
Yo tengo un ejemplar que, juntamente con una carta de puño y letra de Rozas, 
dirijió éste ó hubo de dirijir al Gencral don Juan Gregorio de Las Heras. (Vease 
el apéndice.) 

(1) Algunos meses despues se hicieron públicos estos hechos con motivo de dis- 
cutirse en el Congreso el destino que debía darse å una representacion del pueblo 
de Patagones. — Véase Diario de Sesiones, ne 99, tomo VI, 
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no rm bre de los Pampas y Ranqueles. Rozas se adelantó 
slo al sitio dónde camparon los Indios, y allí comen- 
mron los arreglos (l) para establecer la nueva línea de 
ron teras, que era lo que urjía concluir á fin de empren- 
dex” lo demás. | 

Chañil cra el mas obstinado. Su irritacion no tenía, 
limite cuacido recordaba que el Gobierno había faltado, 
serun él, á sus compromisos. Solo Rozas podía redu- 
cirlo. Y en efecto lo redujo despues de esfuerzos inau- 
ditos, estipulando con él y con los demás caciques que la 
linca de frontera correria desde el Cabo Corrientes al 
Tandil, quedando csta guardia dentro de la línea; y 
desde aquí hasta Tapalqué por el rumbo del Nordeste 
siguiendo despues hasta el Potroso (2). 

Pero como Chañil dijese que aceptaba ésto y todas 
las demás proposiciones bajo la fé del compromiso per- 
sonal que contrajera Rozas, éste bajó á la ciudad á dar 
cuenta de cllo al Gobierno. El Gobierno lo autorizó para 
que diera seguridades ámplias á los Indios; y nombró 
álos señores Felipe Senillosa y al Coronel de coraceros 
don Juan Lavalle para que en union del mismo Rozas 
midiesen y amojonasen la nueva línea de fronteras (3). 

Cuándo concluyó esta laboriosa é importante opera- 
cion, el señor Rivadavia aceptaba la Presidencia de la 

República; y en vista de los trabajos emprendidos por 

Rozas lo autorizó para que los prosiguicse hasta llenar 
los objetos que se tuvo cuenta al nombrarlo (4). Pero las 
dificultades que tenía que vencer la Presidencia, y las 


i (1) En esas circunstancias se había desarrollado la viruela entre los Indios. 
omo Rozas los instára á vacunarse, y estos se resistieran, citó exprofeso á los 
Ciriques y sus tribus, y se hizo vacunar él mismo. Bastó ésto para que los Indios 
se adelantasen en tropel á estirar tambien su brazo para recibir el virus; por 
o a que en ménos de un mes se vacunaron casi todos, 
(2) Memoria citada folio 20. 
2) Vease Diario de la Comision para establecer la nueva línea de frontera bajo 
A receion del Coronel Juan Manuel de Rozas. (Coll. de Documentos, por P. de 
Selis, 


f 
Ct) Oficio del Ministro Agúcro. — Manuscrito original en mi archivo. 
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necesidades apremiantísimas de la guerra con cl Brasil 
no permitieron al Gobierno atender, como era de de- 
searse, las indicaciones repetidas del Coronel Rozas 
para defender la nueva frontera de un ataque de los 
Indios Chilenos, unidos con algunos Pampas que no 
habían querido tratar con el Gobierno. Estos invadie- 
ron en efecto, y á no haberlos contenido con eficacia el 
Coronel Rauch habrían arreado un botin considerable 
de haciendas. | | 

En órden al objeto primordial de su Comision, Rozas 
se había apresurado á aumentar con doscientos y tan- 
tos hombres bien armados, los piquetes de voluntarios y 
blandengues, con que el Capitan Molina guarnecía á Pa- 
tagones. Cuatro cañones con su correspondiente dota- 
cion, fueron destinados por él para reforzar la batería 
de esa costa. Varios toldos amigos se habían aproxi- 
mado á ese punto : por manera que con esas fuerzas, y 
con las que comandaba el Coronel Estomba, y alejado, 
sobre todo, el peligro de alianza entre los Indios y los 
Brasileros, era muy difícil, sino imposible, que éstos 
últimos pudicran penetrar con ventajas por la costa Sud. 

Entre tanto, el Congreso de las Provincias Unidas 
despues de echar las bases de la organizacion de la Re- 
pública, luchaba con dificultades inmensas para prosce- 
guirla, y para sostener, al mismo tiempo, la guerra con 
el Brasil, á causa del estado precario del erario y de 
que el bloqueo que tenía establecido este Imperio privaba 
á nuestro Gobierno de pingúes recursos. 

Por otra parte, el Banco Nacional, fundado sobre el 
Banco de Descuentos de Buenos Ayres, no había podido 


llenar los objetos de su creacion á consecuencia del 


bloqueo y de la guerra, que, imposibilitando el comercio 
exterior, restrinjiendo el crédito y alejando los capi- 
tales circulantes, habían desalojado de Buenos Ayres 
casi toda la moneda de oro y de plata. 
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Esto forzó al Congreso a sancionar un proyecto del 
minis tro de Hagienda don Salvador M, del Carril, en la 
prte que mandaba recibir por su valor escrito, los 
billetes del Banco Nacional; dejando para otra oportu- 
nidad lo que se refería á pagar en lingotes de oro 
sellaclo hasta la tercera parte de los valores del jiro del 
Banco (1. 

Y sobreponiéndose á todo, el Congreso se propuso 
llevar adelante la obra de la Constitucion, de acuerdo 
con un mensaje del Presidente de la República en que 
asise lo encarecía; y en virtud de haberse pronunciado 
ya algunas de las Provincias, á las que se les pidió 
emitieran su opinion acerca del réjimen de Gobierno. 
No sin cierta emocion me detengo en este punto que 
ya he estudiado en un libro (2) de diversa indole á 
éste. En el año de 1826, se reveló en nuestro país la 
República, con la mayor suma de ciencia con que hasta 
entónces se había revelado en cl mundo. Nueve años 
ántes que Tocqueville publicára su Democracia en 
América, los oradores del Congreso Argentino discu- 
teron y proclamaron los principios y las teorías del 
Gobierno del pueblo sobre el pueblo; y los generaliza- 
ron con tal caudal de conocimientos y con tal brillo, 
que hoy, despues de cincuenta años, no se sabe qué 
admirar mas, si esas discusiones memorables, ó el 
modo como pudo sobreponerse á todo el elemento 
disolvente que campceaba en nuestro país. 

En la sesion del 14 de julio de 1826, el Congreso 
entró á discutir el dictámen de su Comision de Negocios 
Constitucionales, acerca del régimen de Gobierno que 
debería sancionarse, para hasar sobre él la Constitucion 
Nacional. | 

Era este un documento notable hajo todos aspectos, 


11) Véas 
2 


Hi e Diario de Sesiones n* 117. — Tomo VII. 
) listoria de la Constitucion Argentina, 
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Fué redactado por el eminente clérigo Doctor Va- 
lentin Gomez; y lo suscribían con él hombres distin- 
guidos como el doctor Manuel A. Castro, Santiago Vas- 
quez, Francisco R. Castellanos y Eduardo Perez 
Bulnes. Partiendo del modo cómo las Provincias se 
habían pronunciado acerca del régimen de Gobierno, y 
de la facultad que se había reservado cl Congreso de 
sancionar cl que mas conviniera á la Nacion, presen- 
tando enseguida la Constitucion á la aceptacion de los 
pueblos, dicha Comision de N. C. estudiaba en su 
dictámen los antecedentes políticos Argentinos; se 
estendia cn hacer resaltar las supremas conveniencias 
de dar una vida estable y permanente á la Autoridad 
del Estado, dadas las necesidades de la República que 
nacía, su despoblacion, su pobreza y sus hábitos; y 
concluía por aconsejar la adopcion de la forma repu- 
blicana representativa consolidada en unidad de régi- 
men. El miembro informante que lo era el doctor 
Castro, complementó ese dictámen en un discurso que 
tendía principalmente á desvanecer la preocupacion 
de que consolidando la Autoridad cn la capital, las 
Provincias no tendrian vida propia; preocupacion (ue 
lovantaba profundas resistencias entre los federales, 
los cuáles no se esplicaban la coexistencia de poderes 
relativamente soberanos dentro del mecanismo poli- 
tico que se proponían implantar los unitarios. 

Tanto el dictámen como el discurso del Doctor Castro, 
causaron viva impresion en el Congreso. Las dificul- 
tades que obstaban para la implantacion de otro réji- 
men que no fuera el unitario, y que se ponían de 
manifiesto en aquel notable documento, existían insu- 
perables y deformes en todas los Provincias. Los 
Congresales las habían tocado con sus manos; y allá 
en el fondo del alma del ménos interesado en el porve- 
nir de su pátria, había un ¿co de aprobacion para las 
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ideas que dicho dictámen sostenía. Pero en política, y 
en política de países nuevos como los nugstros, las 
ecen cias pesan ménos que las cxijencias. HI espiritu de 
particlo relega álas primeras cn fuerza 40 los compro- 
misos que se crean los hombres. A través del afan por 
la victoria de los suyos sacrifican lo principal, lo per- 
mane nte; sin pensar en que, mientras vivan, cien veces 
tendrán que abandonar å otros mas felices los intereses 
transitorios que ¡majinaron conservar entre sus manos. 

Esta es la «npresion que deja la lectura de esa dis- 
cusion, el silencio que en ella guardaron los jefes de la 
faccie n federal del Congreso, y el estudio del tiempo y 
de los hombres, tal como lo he alcanzado. Fueron los 
piputados Galisteo y Portillo quiénes emprendieron la 
defensa de la federacion. El primero pretendió demos- 
trar que las Provincias estaban cn condiciones de rejirse 
por ella. El segundo se estendió en citas acerca del 
Gobierno de los Estados Unidos, las cuáles si algo pro- 
haban, era que él mismo no tenía idea del Gobierno 
ledero-nacional que allí imperaba. Un soldado, que se 
reveló allí orador, un Foy tan audaz como chispcante, 
el General Lucio Mansilla, contestó á ambos oradores, 
descendiendo al terreno de los hechos, que era mas 
práctico y mas cierto que las declamaciones de algunos 
de esos hombres, obsecados los unos tras el persona- 
lismo estrecho, caprichosos los otros en fuerza del 
orgullo desmedido con que atribuían á sus Provincias 
la capacidad necesaria para sustentar cl rójimen com- 
plicado y costoso de la federacion. 

«Se dice, esclamó Mansilla, con la autoridad del alto 
funcionario que ha visto por si mismo las cosas, se 
«dice que las Provincias están preparadas para la 
« federacion ! Se quiere crear en ellas autoridades pro- 
“ Pas; y"desafío al señor Diputado (Galisteo) à que me 
«diga si en Santa Fó hay siquiera un letrado para 
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« componer el poder judicial !.... — Galisteo : — « No 
« lo tiene. » — «No lo tiene (prosiguió Mansilla) ni lo 
« tiene Entre Rios, dónde tan solo un fraile franciscano 
< hacía de lefñado ; ni lo tiene Misiones; ni Corrientes, 
« que no tiene mas que al doctor Cossio. — Cerca de 
« 150,000 habitantesmseñor, dónde no hay un solo 
« letrado para componer Mao de los poderes públicos! 
« Y lo que sucedería con el Podo Judicial sucedería con 
« el Lejislativo; el cuál no se ha podit? implantar vasta 
< ahora sinó en tres ó cuatro Provincias, Tue HON Gl 
« cisamente las que se han pronuncido por o PONDRE 
« de la unidad. » a 

En el curso de la discusion se esperaba con in Pa- 
ciencia la palabra del Doctor Moreno, hermano &'el 


prócer de 1810, y talento nutrido de conocimientos, auqué 


poco hábil y demasiado orgulloso de sí mismo; así 
como la del Coronel Dorrego, génio vivaz, tribuno fácil 
y jefe prestijioso de los federales. 

Acaso por esto mismo, no había hablado todavía 
uno de los primeros oradores de los unitarios, el doctor 
Valentin Gomez. Pero como aquellos hombres distin- 
guidos guardáran silencio en esta discusion en que de- 
bían luchar brazo á brazo con la elocuencia parlamen- 
taria y con la erudiccion de sus adversarios, que hicieron 
época en ese Forum de nuestra política Constitucional, 
Gomez se resolvió á hablar... 

Y ¡cosa rara! Su discurso habría sido de los mas 
notables cincuenta años despues, cuándo las Conven- 
ciones Argentinas discutían nuestra Constitucion sobre 
la base del réjimen federo-nacional. Gomez, despues de 
tratar la cuestion bajo todos sus aspectos, adujo, en 
apoyo (le sus opiniones ilustradiísimas, las prácticas 
Norte Americanas ; citó á Washington, à Hamilton, al 
Federalista, y con estas ideas á la mano, demostró 


cómo, dada la parte de Gobierno propio que quedaría 
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reservado å las Provincias, y las ampliaciones que po- 
dríara introducirse en los subsiguientes artículos de la 
Constitucion, toda la diferencia entre aquel Gobierno 
fede ro-nacional y el que proyectaba la Comision del Con- 
greso, quedaba reducida á la forma del nombramiento 
de los Gobernadores de Provincia, y á la estension 
de facultades de las Juntas de cada una de cllas. Que, 
par lo tanto, esta diferencia no era tanfundamental como 
la que resultaría entre el mismo Gobierno de los Esta- 
dos Unidos y el que los federales pretendían implantar, 
å pesar de los obstáculos «que contra él se levantaban 
en nuestro país, obstáculos mucho mas insuperables to- 
davía cjue los que indujeron à Washington á rechazar 
la Federacion de 9 de julio de 1778, y á trabajar por la 
Constitucion federo-nacional de 17 de setiembre de 
1787. | 

Cuándo un hombre de la talla del Doctor Gomez lle- 
gaba á estas conclusiones, y cuándo nadie se levan- 
taba para combatirlo, era señal evidente de que la cucs- 
tion estaba ganada por los unitarios. 

En efecto, cuándo la discusion llegó á este punto, las 
Provincias se habían pronunciado de la mancra si- 
guiente en la consulta que se les hizo acerca del réjimen 
de Gobierno. 

Seis (6) Provincias por la Federacion á saber : Entre 
Rios, Santa Fé, Córdoba, Santiago del Estero, San Juan 
y Mendoza. (1). 

(1) 


Si bien la Lejislatura de Mendoza se pronunció por la Federacion, la 
po entación de esta Provincia cn el Congreso declaró, por el organo del 
as Vargas, que venia « con libre opinion para decidirse por el rejimen de 
ple que le parezca mejor. a «La Junta de Mendoza, agrego, se habra 
+ a aciado por el réjimen Federal; pero ċsto no cs mas que una opimibi de 
« Pri unque- por ello se entienda que tal es la opinion de toda la Provincia. 
y Teg de ésto será «ue, cuándo llegue el caso de que los Diputados de Mendoza 
tallos de decidirse, acaso estarán en diverjencia de opiniones. De consivuente, 
ES Ro vienen ligados por una ù otra forma de Gobierno, sino por la que cada 
lomo my save mas å propósito para la felicidad del país. « (Diario de Sesiones, 
A, ne 164, pág. 37.) 

n el mismo caso estaba Córdoba, « Ciánilo la Leojislatara de Córdoba, decia 
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Cuatro (4) Provincias por el réjimen de unidad á saber: 
Tucuman, Salta, Jujuy y Rioja; y cinco con la de Buenos 
Ayres, cuya representacion en el Congreso se pro- 
nunció unánimemente por el mismo réjimen de Uni- 
dad (1). 

Las Provincias de Corrientes, Misiones, Montevideo, 
Catamarca, San Luis, y Tarija, declararon (que su voto 
lo comprometían por el réjimen de Gobierno que san- 
cionase el Congreso. 

Sobre esta base, el Congreso, en su sesion del 19 de 
julio de 1826 (2), sancionó por cuarenta y dos votos la 
forma republicana representativa consolidada en unidad 
de rejimen; esto es, por las tres cuartas partes de sus 
miembros, pues solo once Diputados votaron la Fede- 
racion. De consiguiente, las seis Provincias que com- 
prometieron su voto por el réjimen que sancionase el 
Congreso, con mas, la de Buenos Ayres que votó uná- 
nime por cl de unidad, debían computarse entre las que 
optaron por este mismo rójimen, que eran cuatro; y asi 
resultaba : once por el réjimen unitario; seis por la Fe- 
deracion, — número que, dada la representacion que 
tenían en el Congreso las Provincias mas pobladas, 
estaba en una justa proporcion con la cantidad de votos 
« el señor Lozano, Diputado por esta Provincia, se pronunció acerca de la forma 
« de Gobierno, ella ha sabido que procedía en virtud de una ley del Congreso; 
« y sin que ello importára un compromiso de este cuerpo á obrar en consecuencia 
« dde ese proceder. Es por eso «que esa Provincia, sin embargo de haberse pronun- 
« ciado por la forma federal, ha dejado á sus Diputados en libertad de manifestar 
« su opiuion; y esto lo comprueba tambien el hecho de que la Lejislatura de 
« Córdoba, cuándo ha acordado tal resolucion, no la ha comunicado ¿ los 
« Diputados que esa Provincia tiene en este Congreso, lo que aseguro por lo «ne 
« á mí respecta. » (Diario de Sesiones, tomo cil. ses. 166, pág. 15.) 

Por lo que hacia á la Provincia de San Juan, el señor Laprida, Diputado por 
esta Provincia, se pronunció en cl mismo sentido de los Diputados de Mendoza 
y de Cordoba. (Tomo cit. ses. ib., pag. 20.) 

(1) La Lejislatura de Buenos Ayres, como se ha visto, cesó ántes de pronun- 
curse acerca del rójimen de Gobierno; sin embargo, la Comision especial de ese 
cuerpo dictaminó comprometiendo el voto de esa Provincia por el rójimen «ue 
adoptase cl Congreso. 


(2) Segun consta del Diario del Congreso faltaron á esta sesion unitarios reco- 
nocidos como los diputados Perez Bulnes, Castro (D. Feliz), Tezanos Pinto, etc. 
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emiticlos en ese cuerpo, en favor de uno y de otro 
réjina en de Gobierno. 

Si El talento y la ilustracion reconocidos, los grandes 
servicios á la pátria, los antecedentes honorables, si la 
posicion encumbrada, enfin, que se conquista despues 
de una larga consagracion á la cosa pública, en la que 
se aclquirió la ciencia y la esperiencia que permiten 
deciclir con acierto de las necesidades y de las conve- 
niencias del país en que se actúa, pueden abonar 
la razon y la justicia de una solucion trascendental 
como la que dió el Congreso de 1826 á la forma de 
Gobierno, esta razon y esha justicia estaban de parte de 
los Diputados unitarios quiénes representaban el cle- 
mento dirijente de la República Argentina. 

Entre ellos figuraban ilustraciones como Gomez y el 
Dean Zavaleta, panejiristas insignes de la Revolucion 
de Mayo, que retemplaban desde el púlpito el patrio- 
tismo de las muchedumbres, y cuyos nombres estaban 
vinculados á la propaganda de nuestra libertad; La 
Prida el ilustre Presidente del Congreso de Tucuman, 

en memoria del cuál cincuenta años despues el senado 

Argentino se ponía de pié á indicacion de Sarmiento, 

nuestro viejo Chattam; Castro (Manuel A.), uno de nues- 

tros Primeros juristas, y miembro de todos nuestros 
viejos parlamentos; Paso, el viejo patriota, secretario 
de la Junta de 1810; Pinto, llelguera, Gorritti, Gar- 
mendia, Acosta, Blanco, Castellanos, Bustamente, 
què eran las personalidades proeminentes en sus 
respectivas Provincias, por el esfuerzo con que habian 
servido å la Revolucion y por los puestos públicos en 
que habían dejado sentados sus antecedentes honora- 
bles; Ramon Mexía, Alagon, San Martin, Rojas, An- 
drade, Mansilla, antiguos y distinguidos funciona- 
nos, Gobernadores, Ministros, Cabildantes de 1810, 
VinCulados todos á los acontecimicntos políticos en que 
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habían puesto á prueba sus sacrificios y sus dotes; 
Somellcra, Bedoya, Vasquez, Velez Sarsficld, Gallardo 
y otros dignos representantes de la nueva generacion 
de entónces, que se confundían con aquellos viejos 
ilustres, para adelantar nuestra ciencia social hasta los 
dias en que nos ha sido dado todavía escuchar su pa- 
labra autorizada por la esperiencia de sus cabellos 
blancos... 

Pero en el terreno de la legalidad, la razon y la jus- 
ticia no deciden sino á costa de la virtud civica, fortili- 
cada por el conocimiento pleno del derecho. 

La solucion trascendental del Congreso de 1826, falló 
por ese lado; solo encontró en torno de ella el vacio, 
debido á causas que se indicarán oportunamente, en 
seguida de dar á conocer los sucesos cuya marcha 
debía preocupar sériamente á ese Congreso, en días en 
que peligraba la integridad de las Provincias Unidas. 
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CAPITULO X 


Y TUZAINGO 


SUNARIO : I. Dificultades de la guerra. — II. Nombramiento de General Alvear. 
— III. Plan de campaña del General Alvear. — IV. Operaciones del ejército 
Republicano. —V. Bacacay y Ombú. —VI. El Paso del Rosario-Ytuzaingo. — 
VII. Nuevas operaciones de Alvear. — VIIL Dificultades que la frustraron. — 
IX. Rechazo de la Constitucion. — X. Renuncia de Rivadavia. 


A mediados del año de 1826, la guerra con el Brasil 
presentaba dificultades tanto mayores para la Repú- 
blica Argentina, cuánto que las tropas que ésta man- 
tenía sobre la línea del Uruguay al mando del General 
Rodriguez, no estaban en estado de iniciar operaciones 
serias. Si se eceptuába las compañías de artillería que 
dicho General llevó consigo; tres pequeños batallones 
de infantería que fueron de Buenos Ayres; y el 4 de 
Coraceros y los Colorados de Vilela que fueron poco 
despues con el coronel Lavalle, casi todas esas tropas 
se componían de contingentes de reclutas que se había 
pedido á las Provincias, y que aumentaron los pequeños 
Planteles veteranos, de cuya buena organizacion res- 
Pponderían, á poco, los jefes y oficiales de la Indepen- 
dencia que formaban parte de ese ejército. 

Por el contrario, el ejército del Imperio, fuerte de 
9,000 Soldados, entre los que se contaban como 2,000 
alemanes, los mismos que habian consolidado el trono 
de don Pedro I, se preparaba á invadir la Provincia 
Oriental para concluir allí la resistencia, y esperar en 
buenas posiciones al ejército Argentino. 

19 


a 


AP 


— 200 — 


La opinion pública acabó por responsabilizar al 
Gobierno y al mismo General en jefe de la inaccion en | 
que permanecía el ejército Argentino, y de las conse- 
cuencias funestas que traería un descalabro; cuándo la 
verdad era que, dado el estado de la República, cada 
dia se hacía mas difícil dotar, equipar y sostener un ejér- 
cito cuya formacion misma estaba librada hasta cierto 
punto á la buena voluntad de los jefes y caudillos de 
Provincias. | 

Cuándo el Gobierno pudo salvar cn gran parte 
esos inconvenientes, el pundonoroso General Rodri- 
guez formalizó por segunda vez la renuncia del mando 
en jefe que desempeñaba. El Gobierno de la Pre- 
sidencia confió cl ejército al General don Cárlos de 
Alvear, el vencedor de los Españoles en 1814, y el 
mismo que hemos visto figurar en pájinas anterio- 
res de este libro. El ejército se llamó entónces Repu- 
blicano, y trasladó su campamento al Arroyo Grande, 
abriendo su campaña el 26 de diciembre de 1826, con 
5,560 soldados de caballería en su mayor parte (1). 

Para esplicarsc la série de operaciones que inició 
simultáncamente el general Alvear, con la rapidez y 
con la habilidad propias de su indisputable génio 
militar, es necesario tener cn cuenta que las tropas 
brasileras cran dueñas de una gran parte de la Pro- 
vincia Oriental. Ocupaban Montevideo y la Colonia; y 
desde su cuartel general, situado en Santa Ana, se cs- 
tendían sobre la línea del Arroyo de las Tarariras, dónde 
estaba Ventos Gonzales con su caballería, y sobre la costa 
del Cuareim, que era el campamento del famoso Bentus 
Manuel; esto es, todo el territorio del Cuarcim hasta 


(1) El General Alvear en su Exposicion para contestar el mensaje del Gobierno 
de 14 de setiembre de 1827, habla de seis mil hombres. En el apéndice de esa 
misma publicacion, el (tencral, sin computar el 9° de caballería y algunas milicias, 
que pasaron á la Provincia oriental, dá á su ejército 4,000 hombres. Lacasa lo 
calcula en 5,500. 
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el Rio Uruguay, todo el de Tacuarembó al Norte, 
el de ambas márgenes del Rio Negro, gran parte del 
departamento de Cerro-Largo y costa del Yaguaron. 

Dadas estas posiciones y la cantidad de enemigos que 
las ocupaban, el General Alvear se propuso tomar la 
ofensiva, buscar al enemigo en detalle, batirlo ántes de 
quese reforzase, libertar á la Banda Oriental, destruir los 
elementos que el Imperio preparaba para esclavizarla, 
y hacer gravitar sobre éste la guerra hasta que se 
obtuviera una paz provechosa para la República. 

Como se vé, este plan cra digno de la pericia del 
General Alvear; porque impedía que el ejército Imperial 
se engrosase y abriese la campaña cómo y cuándo mas 
conveniente le fuese; que se diera la mano con las 
guarniciones de Montevideo y de la Colonia; y que reali- 
zado esto último siguiese la campaña á costa de la 
República, pues que la Banda Oriental sería entónces 
el teatro de la guerra, y quedaría devastada como cra 
consiguiente. En una palabra, Alvear calculaba las 
probabilidades del plan de su adversario, y á fin de des- 
concertarlo adoptaba ese mismo plan en cuánto le con- 
venía. Todas las operaciones de su ejército particron 
de esta base de estratejia. 

Aprovechando los momentos, el General Alvear em- 
pezó á operar con el primer cuerpo sobre el enemigo, 
mientras él se dirijía con el grueso de su ejéricto á 
Vayés, — posicion coronada de magníficas alturas, — 
cuya ocupacion reputaba tanto mas importante, cuánto 
que creía, y con razon, que los Imperiales tratarían de 
incorporarse allí con el cuerpo de ejército del Ge- 
neral Brain, y sacar de ello ventajas que se debían 
evitar. 

Los cálculos del General Aivent salieron exactos. El 
Marqués de Barbacena, General en jefe de los Impe- 
riales, marchaba, en efecto, á incorporarse con Braún. 
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Pero el dia 26 de enero (1) todo el ejército republicano 
ocupaba á Vayés; por manera que aquel, convencido de 
que le era imposible ocuparlo por su parte, y de que 
su posicion era crítica, se vió obligado á tomar la direc- 
cion de la Sierra de Camacuá, dejando en poder del 
Gcnéral Alvear todos los depósitos de municiones de 
guerra y boca, equipajes, etc., etc. 

Sobre la marcha el General Alvear resolvió atacar al 
marqués de Barbacena, ántes que se le incorporára el 
General Braún, quién se habia dirigido por Candioti con 
la intencion de verificar esa operacion en la Sierra de 
Camacuá, ya que no había podido ser en Vayés. Todo 
estaba preparado para dar la batalla al dia 27. Pero 
en la noche antérior se desencadenó un horrible temporal 
que duró hasta el 30, y que puso de todo punto intran- 
sitables los caminos (2). 

Entretanto los Imperiales, reforzados, habían tomado 
posiciones en Camacuá, aparapetados trás la serranía 
que divide á Camacuá chico del grande. Alvear, viendo 
que era imposible atacarlos con éxito, empezó desde 
entónces (5 de febrero) á maniobrar diestramente, con 
el designio de hacerlos salir de la Sierra. Al efecto inició 
por su parte una falsa retirada, que acabó de engañar á 
su contrario como se vá á ver. 

La vanguardia Republicana, comandada porel General 
Lavalleja, fué la primera en desalojar el pueblo de San 
Gabriel inmediato á la Sierra, para ir á reunirse con el 
General en jefe, que efectuaba una marcha circular sobre 
la misma Sierra, sin apartarse de aquel punto mas que 
cuatro á cinco léguas, aunque corriéndose hacia el Rio 
de Santa María. 

Esta marcha se verificó del 13 al 18 de febrero, y 
engañó por completo al marqués de Barbacena, quién 


(1) Boletines n° 2 y 3 del Ejército Republicano. 
(2) Exposicion del Gencral Alvear, etc., p. 50. 
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dejó sus posiciones, y ocupó San Gabriel, creyendo que 
el General Alvear le llevaba cuatro marchas, es decir 
veinte léguas; y que el designio de éste era internarse 
en los pueblos de Misiones (1). 

Los primeros resultados «le estas operaciones hábil- 
mente calculadas, fueron felices para el ejército Republi- 
cano. El Coronel Lavalle, que desde el dia 5 había 
maniobrado con el primer cuerpo frente al enemigo, 
para cubrir la marcha de flanco del ejército, batió 
primeramente una division brasilera como de seiscientos 
hombres que mandaban Bento Gonsalez y el guerrillero 
Lucas Teodoro; y en seguida (el 13) batió otra division 
del Coronel Bentus Manuel en las márgenes del Bacacay. 
El General Mansilla aseguró este triunfo despues del 
combate del Ombú, que obligó á ese famoso jefe Brasi- 
lero á pasar el Ybicuí. «El Coronel Bentus, dice el mismo 
General Alvear (2) era el único que hubiera podido sacar 
á su General del error en que estaba sobre la posicion 
de las principales fuerzas Republicanas; pero batido, 
echado á una gran distancia, y cortado de la masa 
de su ejército, no tuvo ocasion de comunicar con él. 

Tan engañado estaba á este respecto el marqués de 
Barbacena que, desde su campo de San Gabriel, avanzó 
dos léguas hacia Caciqui, dónde se hallaba el General Al- 
vear. Apénas tres léguas separaban á ambos ejércitos. 
Ytuzaingo se aproximaba... 

Véase cómo dá cuenta el General Alvear de los últi- 
mos momentos que precedieron á la batalla : « El 


(1) Véase Exposicion del General Alvear, etc., ya citada, p. 52. Boletines, 3 y 4, 
del Ejército Republicano. El marqués de Barbacena dijo á este respecto en su 
Proclama fechada en su Cuartel, General de San Gabriel, 17 de febrero de 
1827 : « Por novas marchas forcadas (el marqués no ocupó San Gabriel sino 
cuándo se cercioró de que Alvear lo había desocupado) aqui chegasteis, y longe 
de encontrarmos ó inimigo, achamos á certeza de sua Vergonhosa y precipitada 
fugida, habendo å retaguarda commandada por Labalhega deisado á provoacao 
de San Gabriel, entretanto que Alviar, adiantou de cuatro (4) marchas á infan- 
teria e artilheria. » 

(2) Exposicion cit. 
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« marqués debió experimentar una gran sorpresa al 
« verse å tres léguas de nuestras masas. Desde entónces 
« era inevitable la accion. No pudiendo eludirla, lo que 
« debía hacer cra dirijírse al paso del Rosario, pasar á 
« la márjen izquierda del rio Santa María, poner este rio 
« de barrera entre su ejército y el nuestro, dejando en- 
« cerrado á éste en la estrecha zona del Caciquí, Santa 
«-María y el Baracay, cuyos campos estaban exhaustos 
« de pastos y ganados. Este era el único plan que le 
« Ofrecía alguna probabilidad de evitar el encuentro. 
« El ejército Republicano hubiera tenido que hacer 
« grandes marchas para salir de aquella posicion. Su 
« caballería que estaba miserable, se hubiera agotado 
« enteramente. Tal era el plan que, en efecto, se pro- 
« puso seguir el General imperial, pero el Republicano 
« comprendió sus miras, y no solo consiguió frus- 
« trarlas, sino que engañó de nucvo á su adversa- 
« rio (1). » 

Ahora bien, los Imperiales distaban 7 léguas del paso 
del Rosario; los Republicanos 5 léguas. El General 
Alvear juzgó, y con acierto, que el enemigo marcharía 
por la noche, en aquella direccion; y que por consi- 
guiente, era indispensable que él se le adelantára, y 
que llegara ántes que aquel al paso del Rosario. Esta 
marcha era difícil y peligrosa. El camino que tenían que 
recorrer ambos ejércitos, desde Caciquí y San Gabriel 
respectivamente, se unia dos léguas ántes de llegar 
al paso del Rosario, y era inminente un choque. 

A las dos de la mañana del 19 de febrero, Alvear, 
al frente del segundo cuerpo, se poscsionó del punto de 
interseccion de ambos caminos, formó allí su línea, 
y ordenó que el grueso del ejército desfilára por su es- 
palda. Venia ya el dia cuándo se avistó el ejército 


(1) Exposicion del General Alvear, pag. 54. 
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Imperial, que había marchado por la noche, como lo 
previó el General Alvear. 

Este, siguiendo su plan hábilmente calqulado para 
desconcertar el de su adversario, se puso en retirada 
sobre el Rio Santa María. A las 12 del dia la tropa y las 
caballadas bebían de las aguas de este rio, miéntras el 
ejército Imperial coronaba unas isletas dónde no podia 
hacer otro tanto. 

En prosecusion de su cstratajema, Alvear levantó 
su campo para pasar el rio, y ordenó á los coraceros 
de Lavalle que lo pasáran en efecto. Al cacr la tarde se 
puso čl en marcha con todo su ejército. A la noche, 
contramarchó, y fué directamente á buscar å su contra- 
rio. Creyendo éste que el ejército Republicano había 
pasado el rio, en efecto, se dirijió esa misma noche en 
direccion al paso del Rosario, pero fué sorprendido en 
su Marcha al venir el dia siguiente (20 de febrero), y la 
batalla de Ytuzaingo tuvo lugar (1). 

En este dia él General Alvear arrancó á la victoria 
un nuevo laurel para su pátria. Ytuzaingo, por la habi- 
lidad con que se superaron las dificultades que presen- 
taba un adversario mucho mayor en número, y poderoso 
en recursos; por la estratejia con que se desconcerta- 
ron en tres ocasiones decisivas los planes del marqués 
de Barbacena, obligándolo á aceptar combates de detalle 
en su propio territorio; y por la exactitud del cálculo 
con que se midieron todas las probabilidades de éxito 
hasta los últimos momentos que precedieron á la gran 
batalla, Ytuzaingo, digo, ocupará en nuestros fastos 

Militares una página tan brillante como la de Maipú. 


(1) Boletin del ejército Republicano, n° 3. Exposicion del General Alvear. El 

del e de Barbacena declaró en la córte del Brasil que « si se perdió la batalla 

in O de febrero no fué por falta de municiones, pues había tantas que cayendo 

Poder del enemigo, él las consideró como una preciosa adquisicion : la batalla 

derea dis por no tomarse las precauciones debidas y por ser sorprendido el 
o durante su marcha. » (Véase Exposicion cit, pág. 71.) 
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En el campo de batalla de Ytuzaingo, los jefes supe- 
riores dieron pruebas de la pericia que habían adqui- 
rido en los ejércitos de la pátria. Esto, que constituye, 
naturalmente, la esperanza principal del General en jefe 
de un ejército, se quiso hacer valer para amenguar las 
dotes militares del General Alvear; como si fuera posi- 
ble ganar batallas sin oficiales superiores que coadyuva- 
ren al plan de aquel á quién están subordinados! Quién, 
dijo que Alvear fiado en su caballería había librado á 
esta arma el éxito de la batalla, sacrificando á Brandsen 
y á Besares, dos bravos que murieron sobre los caño- 
nes enemigos, como hubieran mucrto otros dos jefes 
cualesquiera de un ejército en el cuál apénas se contaban 
nuevecientos hombres de infantería. Quién, que el triunfo 
se debía al Coronel Paz, el cuál para conseguirlo se vió 
obligado á desobedecer las órdenes del General en jefe. 

Si se atiende la narracion somera que he hecho de los 
movimientos del ejército. Republicano, se verá que los 
combates del Yerbal, Bacacay y Ombú, meditados y orde- 
nados por el General Alvear, dieron ventajas de que éste 
supo aprovecharse á fuerza de estratejia hasta llegar 
al Paso del Rosario, dónde pudo sorprender á su con- 
trario debilitado y en mala posicion. En un ejército dónde 
había jefes superiores como Lavalle, Olavarría, Mansilla 
Zufriátegui, etc., ctc., no se puede atribuir el triunfo 
al Coronel Paz, sin atribuirlo á todos; y todos obraron 
segun las órdenes del General Alvear, con ecepcion del 
mismo Coronel Paz cuya division vaciló en el campo 
de batalla, y del General Lavalleja cuyas caballerías 
fueron rechazadas y se dispersaron en parte (1). 

(1) Respecto de esta campaña he consultado la Exposicion del General Alvear : 
su Respuesta al mensaje del Gobierno de 1827 (Imprenta Argentina, 118 pág. 
in-89). Boletines 1 á 5 del ejército republicano. — Biografía del General La- 
valle, por su Ayudante de Campo el Comandante Lacaza, pág. 71 á 76. — La 
Crónica de Buenos Ayres, n*% 108 á 114. — El Mensajero argentino, nv 103 


á 105. — He tomado datos interesantes de algunos manuscritos del Coronel 
Chilavert, que era Mayor entónces. 
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La verdad era que las dificultades que tuvo que ven- 
cerel General Alvear á fuerza de perseverancia y de 
enerjía, provenían no solo de las escaceses que el Go- 
bierno mo podía remediar á causa del estado del erario, 
óde la imposibilidad de engrosar el ejército con alguna 
infante ría, en atencion á la mala voluntad de que hicieron 
gala á este respecto los caudillos y jefes de Provincia. 
Proven ían principalménte del principio de relajacion en 
la disci plina, que pretendieron entronizar en el ejército 
Nacional los coriféos políticos, desafectos al Gobierno 
de la Presidencia. 

El mismo General Alvear, obligado á defenderse poco 
despues, de ataques injustos y violentos, habla en la 
Expos ¿cion á que me he referido, de los medios que se 
pusieron en juego para seducir á sus jefes superiores 
y hacerlos cómplices de los estraviíos domésticos; como 
de que aquellos corifeos llegaron hasta propalar la voz 
de que él tenía la intencion de volver el ejército con- 
tra las Provincias y empeñarse en la guerra civil. 
(Exposicion, pág. 44). 

Esto mismo lo he encontrado corroborado en algunos 
apuntes manuscritos del Coronel Chilavert, que asistió 
á toda esa campaña en calidad de Capitan graduado de 
Mayor de artillería. En las vísperas de Ytuzaingo, 
cundo nuestro ejército estaba enfrente del enemigo, 
una reunion de jefes superiores conspiraba contra cl 
General en jefe para quitarle el mando. Todos parecían 
estar de acuerdo sobre este punto; pero no asi respecto 
de la persona en quién había de recaer el mando. Dos 
jefes se lo disputaban principalmente : el General La- 
valleja y el Coronel Paz. Cuándo la discusion había 
entrado en el periodo mas ágrio, el mayor Chilavert que 
“a devotísimo por el General Alvear, entró de impro- 
Nena Sed el círculo de los conspiradores, y. parándose 

un cajon vacio que allí había incrépoles en tér- 
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minos enérjicos, como él sabía hacerlo, la tentativa de 
traicion á la pátria, que querían efectuar. — « Ante los 
sagrados deberes para con la pátria, soy capaz de sa- 
crificar los rigidos deberes de la disciplina militar en que 


me he creado, dijo : Juro por mi pátria que cruzaré mi 


espada con la de cualquiera que quiera llevar adelante 
un atentado como el que se proyecta. Pero no; es 
imposible, señores jefes : la batalla puede tener lugar 
mañana : despues, cada uno tomará el camino que 
quiera; entretanto todos somos esclavos del deber : 
Mayo nos contempla y la gloria nos espera. Sacrifique- 
mos cualquier resentimento, qué mucho mas sacrifica- 
ron los que nos dieron Independencia, y nos enseñaron 
á venerar esta bandera que todos debemos rodear en el 
momento supremo del peligro. » 

La actitud de Chilavert conmovió á los unos, disuadió 
á los otros, é hizo temer á los mas; y la conspiracion 
quedó sofocada. 

Sin embargo, en el campo de Ytuzaingo, el Gencral 
Lavalleja desobedeció las órdenes del General en jefe, 
y se colocó delante del tercer cuerpo, cuándo su colo- 
cacion debía.ser á la derecha de ese cuerpo; privando 
de esta manera á nuestro ejército de tomar al enemigo 
por el frente y por el flanco, como lo pensaba el Gene- 
ral Alvear. (V. Exposicion, cit. pág. 56). — Análoga 
conducta observó desgraciadamente cl General Paz, si 
bien obligado hasta cierto punto por el General Lava- 
lleja, quién tomó la colocacion que el General en jefe 
había designado á ese otro jefe. 

Fué con motivo de este incidente que los amigos 
oficiosos del General Paz, le atribuyeron, poco des- 
pues, en los diarios de Montevideo el triunfo de Ytu- 
zaingo; y que el entónces Coronel Chilavert, dirijió 
en vano, al editor de El Nacional, las siguientes 
Rectificaciones históricas que han permanecido inéditas 


— 299 — 


hasta hoy, y que arrojan nuevas luces sobre esa 
batalla. 

Dice así el Coronel Chilavert : « En la biografía del 
« señor General Paz que Vd. acaba de insertar, he no- 
«tado algunos errores que considero importante des- 
«vanecer. » | 

« En la primera hora del combate, dice el biógrafo, 
recibgd el Coronel Paz la órden de ocupar con su division 
el cera tro de la linea, y dar una carga precipitada..... 

« En la jornada de Y tuzaingo el Gencral en jefe, luego 
que vió rechazadas las divisiones orientales del General 
Laguna, Coroneles Oribe y Leonardo Olivera, pidió el 
regimento n° 2 de lanceros para cargar la infantería 
enemiga. El momento era crítico, —era uno de aquellos 
que suelen presentarse en las guerras; en que es nece- 
sario hacer los mayores esfuerzos y sacrificarse para 
- vencer sino para no ser vencido. Parte de nuestra ar- 
tillería é infantería aun no había llegado al campo 
de batalla; marchaba por un desfiladero : — la inten- 
cOn manifiesta del enemigo, era apoderarse de las 
elevadas posiciones que debía ocupar el ejercito Repu- 
blicano. Si lo conseguía, éste era roto por el centro, y 
su suerte quedaba comprometida; — de consiguiente, 
fué allí el punto decisivo de la cuestion (Jaumini — tra- 
tado de las operaciones militares), sobre el que era in- 
dispensable hacer un esfuerzo concentrado, con la 
Mayor masa de fuerzas. Esta fué la razon por la que el 
General en jefe aplicó á cese punto todas las que tuvo 
á la mano. El objeto se logró.— El enemigo paralizó su 
Movimiento. Nuestra artillería é infantería coronó las 
Alturas, y desde ese instante nada hubo que temer. » 

“ Los cuerpos de caballería que componían la reserva, 
Marchaban por su órden numérico. El primero que en- 
-Ontró el General en jefe, fué el n° 1°. Lo hizo cargar y 
ue desgraciado. Ordenó que cargase el n° 2: éste se 
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envolvió en la maniobra, y tuvo igual resultado. El Ge- 
neral en jefe pasó por delante del n° 2 y le dirijió algu- 
nas palabras amargas. » 

« La batalla continuaba con encarnizamiento sobre los 
flancos y conociendo Paz....., etc. » | 

« El General Paz no ha estado nunca en el costado 
derecho del ejército : ocupó el costado derecho del 
centro; y fué allí dónde encontró los tres batallones de 
infantería y algunos piquetes de caballería los que, favo- 
recidos por el terreno que era una cañada cubierta 
de un espeso pagonal, comenzaban á reorganizarse. El 
General Paz (entónces Coronel del n° 2), emprendió la 
carga sobre ellos. Al advertirlo el General en jefe, 
mandó al teniente Coronel Martinez Fontes, oficial de 
estado mayor, con órden para que aquel suspendiese esa 
carga. Cuándo cste oficial llegó, los tres primeros 
escuadrones habían sido repelidos con pérdida de al- 
gunos oficiales y tropa. La caballería enemiga in- 
tentó perseguir : al verificarlo se apareció el General 
Lavalleja, y el Coronel Olavarria con su escuadron de 
maniobra del n° 16, al mando del comancante Olmos, y 
el enemigo suspendió su movimiento. » 

« El general en jefe patentizó su disgusto por la con- 
ducta del General Paz en aquella ocasion. El Coronel 
Dehesa quiso justificarla diciendo que « Habia dado 
una carga brillante. » Ha dado una carga sin precedente, 
exlamó el General en jefe, por la que merecia ser casti- 
gado, » « Señor General, replicó Dehesa, si el Coronel 
Paz lo ha hecho, ha sido para salvar el honor de su 
rejimiento. » 

« El rejimiento, contestó el General, no es del Coronel 
Paz, sino de la Nacion. El Coronel Paz, es un bravo que 
yo estimo, pero la primera cualidad de un soldado, es 
la subordinacion. » : 

« El costado derecho del ejército lo ocupaba el Coronel 
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Olavarria con el rejimiento n° 16 de lanceros; Cora- 
ceros, Tiradores de San José y dragones Orientales. 
Estos cuerpos dieron cargas á fondo, arrollando 
cuánto se les puso por delante, y penetrando hasta 
retaguardia del enemigo. 

« Las tropas Orientales no han sido desbaratadas. Las 
divisiones Laguna, Oribe y Olivera, fueron rechazadas 
en Sus cargas á la infantería; pero se rehicieron en el 
mismo campo de batalla. Todas las cargas de nuestra 
caballería contra la infantería Imperial escollaron. » 

« ÆI Coronel Paz se atrajo el aplauso de todo el ejército 
argentino en esta jornada, y fué aclamado General.... » 

« El Coronel Paz no fué aclamado General en cl campo 
de batalla : tal práctica es desconocida en la milicia. 
¿Quién pudo aclamarlo? ¿El ejército? no; esto habría 
sido anárquico, y el ejército era disciplinado. El Coronel 
Paz fué creado General á propuesta del General en 
jefe, como lo fué el Coronel Lavalle, siendo los dos 
Coroneles mas antiguos de la Caballería. » 

« El Presidente de la República le nombro jefe de estado 
mayor del ejército, en reemplazo del General Soler...... » 

Esto es inexacto. El General Paz, reemplazó al Ge- 
neral Mansilla, que era cel jefe del Estado Mayor, y 
fué por disposicion del General en jefe y no del Presi- 
dente (1). » 


Tal fué la campaña que terminó en Ytuzaingo, some- 
ramente narrada como lo exije el plan de este libro. 

Empero, el General Alvear quería sacar todas las ven- 
tajas posibles de Ituzaingo, avanzando sobre los ene- 
migos desmoralizados, hasta que la fuerza de los hechos 
que crearan sus victorias pusieran al Imperio en la im- 


(1) Manuscrito de letra del Coronel Chilavert, en mi archivo. 
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posibilidad de agredir nuevamente los derechos de la 
República. 

En este sentido, el General Alvear marchó en direc- 
cion al Rio Grande, con la intencion de ocupar esta 
Provincia; pero como su caballería que componía, como 
se ha dicho, casi todo su ejército, estaba mal montada á 
consecuencia de la campaña, pidió con premura ca- 
ballos á las autoridades de la Banda Oriental; y declaró 
al Gobierno de Rivadavia que le era indispensable qui- 
mientos hombres de infantería, cuándo ménos, para 
asegurar el éxito de esta segunda campaña. 

Pero desgraciadamente, ni pudo conseguir los ca- 
ballos que le eran necesarios, ni la infantería que había 
solicitado. Su permanencia en el territorio Brasilero era, 
pues, tanto mas insostenible cuánto que, sin hacerse 
cargo de este nuevo plan de campaña, el Gobierno Ar 
gentino acababa de enviar á Rio de Janeiro una mision 
diplomática para negociar la paz. 

Era que el Gobierno de la Presidencia tambaleaba 
en esos momentos, al empuje de la demagogia que 
quería sobreponerse á toda autoridad. 

La Constitucion solemnemente sancionada por las 
tres cuartas partes del Congreso Argentino, acababa 
de ser rechazada por casi todas las Provincias; cuyos 
caudillos, sordos al patriotismo que les imponía ir á 
defender los derechos de la República invadida por el 
Brasil, se habían prevalecido de las circunstancias de la 
guerra para convulsionar la opinion contra el Gobierno 
de la Presidencia, como si de la disolucion de este Go- 
bierno, que era la autoridad de la Nacion, dependieran 
los bienes ilusorios que se prometían, levantando como 
bandera de combate y de lucha civil, la Federacion que 
era el desquicio. 

En efecto, el General Bustos, Gobernador de Córdoba, 
poseido de su antigua ambicion de hacerse árbitro de 
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todo el Interior, lo cuál era un delirio, había sido el 
primero en revelarse contra el Congreso; por manera 
que rechazó in limine la Constitucion y arrastró con- 
sigo á las Provincias dónde mantenía su influencia. 

Despues de la Revolucion que operó por su cuenta 
el Coronel Lamadrid en Tucuman, comprometiendo al 
Congreso que lo había enviado alli para que remontára 
y entregára cierta fuerza, el Norte creyó ó aparentó 
creer, que el Gobierno de Rivadavia quería imponerse 
álas Provincias por medio de sus jefes militares, y á la 
voz de su caudillos se asió á la Federacion; por manera 
que, ántes de sancionarse la Constitucion, ya estaba 
resuelto á rechazarla, como lo hizo. El Litoral, imbuido 
en ideas análogas, merced á las sujestiones de los cen- 
tros federales radicados en Buenos Ayres, la rechazó 
tambien. | 

En cuánto á las Provincias de Cuyo, ellas acababan 
de caer bajo la influencia militar del General Juan Fa- 
cando Quiroga, el temible caudillo de los Llanos de 
quién me he de ocupar en el curso de esta historia. 

Como lo había hecho respecto de las otras Provincias, 
Rivadavia envió á Cuyo comisionados especiales para 
que presentáran la Constitucion á los respectivos 
Gobiernos. 

Estos últimos comisionados, que eran el dean Zava- 
leta y el doctor Velez Sarsfield, se encontraron á su arribo 
â Cuyo con que Quiroga imperaba en San Luis, tenía 
a raya á los Aldao de Mendoza, y se preparaba á in- 
vadir á San Juan; de modo que lo que no hiciera él en 
beneficio del órden y de la autoridad de la Nacion, 
nadie podía hacerlo en aquellas alturas. 

El doctor Velez Sarsfield se encaminó, pues, á San 
uan, para conferenciar con Quiroga, y le adelantó 
an Oficio de Rivadavia dirijido « al Exmo. Señor Ge- 
neral Juan F. Quiroga. » Este devolvió el oficio sin 
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abrirlo y los comisionados tuvieron que retirarse de 
allí (1). | 

El fracaso de la Constitucion fué, pues, general. Esto 
y la conducta agresiva de los jefes de Provincía, á quié- 
nes aguijoneaba la prensa federal de Buenos Ayres, 
completamente salida de quicio, tornaron impotente el 
Gobierno de Rivadavia para llevar adelante la grande 
obra que había comenzado, por otras vías que no fueran 
las de la fuerza que en sus manos tenía la autoridad. 
Pero contra ésta se opondría la fuerza de la dema- 
gogia y del caudillaje; de dónde resultaría la guerra 
civil, el nuevo escándalo de pueblos sin autoridades 
surgidas de la ley que gobierna, los cuáles se reve- 
laban contra la autoridad suprema de la Nacion, — la 
primera que se había fundado sobre los verdaderos 
auspicios del pueblo de esa Nacion, para entrar de 
lleno en el ejercicio de las instituciones libres, al am- 
paro de las que se podía llegar sin violencia hasta el 
punto mismo dónde quería ir el caudillaje, ya, sin 
demora, á punta de lanza, que era el derecho de la 
barbarie, preconizado desde lo alto del absurdo que 
quería gobernar aunque gobernára sobre ruinas! 

Ante esta perspectiva siniestra, la virtud cívica de 
don Bernardino Rivadavia no vaciló un instante. En 
los primeros dias de julio de 1827, el Presidente Riva- 
davia elevó su renuncia al Congreso en un documento 
memorable, cuyos conceptos traspiran la conciencia 


(1) Años mas tarde, Quiroga recordaba con pesar y con desprecio de si mismo 
el modo como rechazó á los comisionados, cuándo por el mismo doctor Velez 
Sarsfield conoció el contenido de aquel oficio de Rivadavia, que se reducia á 
nombrarlo General de la Nacion, y á comisionarlo para levantar y armar dos mil 
hombres de Caballería, y dirijirse á engrosar cel ejército republicano « dónde en- 
contraria en servicio de la pátria, decía el vficio, campo digno de su valor y pe- 
ricia militar. » — « Yo no soy federal, ni nada ! esclamó en esa ocasion Quiroga, 
segun Velez Sarsfield, y segun Sarmiento (que lo oyó repetir de lábios de este 
último) lo que yo quería era pelear y hacer mi camino, y con el Gobierno de 
Rivadavia habría satisfecho mi ambicion..... » (Vease Biografía del doctor Dal- 
macio Velez Sarsficld por Domingo Faustino Sarmiento). 
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que de su propia virtud lleva consigo un alma abne- 
gada, como en la despedida de Washington á su pueblo; 
y algo de esa melancolía tiernísima que cae al corazon, 
en el momento solemne en que se abre un abismo 
entre la pátria y el que puede consagrarle todavia 
muchos dias de su vida, como en la despedida de 
Fontainebleau, cuándo Napolcon besaba entre una 
lágrima sus águilas queridas, y dejaba cn este beso su 
espíritu y su gloria, que eran la gloria y el espiritu do 
la Francia. 

Rivadavia descendió de la Presidencia... Las preocu- 
pacio nes de que he hablado anteriormente, alimentadas 
y eserimidas por los caudillos y por la demagogia, lo 
vencieron. 

Cayó, en medio de un silencio que él fué el primero 
on guardar; porque, como San Martin, no habló jamas, 
no Quiso hablar para confundir á sus detractores. 
Dejólo todo á la posteridad, despojada de las preocupa- 
ciones, que empequeñecen á los hombres, á punto de 
Presentarlos como esos insectos microscópicos que se 
hiscan en el fondo de un vaso con agua para despe- 
darse unos á otros, con tal de conquistar cada uno 
Pra si ese mundo — ese átomo, comparado con el 
Mindo que los contempla. 

Y su posteridad ha visto cómo Rivadavia triunfó á su 
vez de los tiempos, porque su espíritu se sobrepuso 
t las preocupaciones que sublevan reacciones contra 
hs leyes, y que llegan hasta levantar suplicios para 
hs ideas. | 

Sí; el alma de Rivadavia sintió con el alma de su 
Patria; y de esta union sublime, y de este amor puri- 
"MO nació, por la primera vez entre nosotros, la liber- 
ud en la idea, la igualdad en el órden, el bien en cl 
Progreso. El nombre de Rivadavia abarcó la época 


Mas brillante del Gobierno de la República. — Como 
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estadista y como administrador, nadie lo ha superado 
en «ella; y lo que él ha hecho como reformador con- 
serva todavía el ráro mérito de constituir, despues de 
cincuenta años, el desideratum de pueblos y Gober- 
nantes de esta parte de América. 

Cayó!... sí, porque las preocupaciones escojen sus 
víctimas entre aquellos que no les rinden culto; y como 
la vívora que clava una, dos, y tres veces su dardo en- 
venenado en el pecho de la virgen, del niño y del an- 
ciano, las preocupaciones desatan sus bárbaros des- 
ahogos para lapidar al génio que merece estátuas, para 
escarnecer la virtud á la cuál la razon pública aclama, 
para insultar la verdad, despreciar el bien, hollar la 
justicia, pisotear la libertad, lanzando las mil maldi- 
ciones de su cólera infernal en holocausto á su idolo 
reclinado sobre harapos, cubierto de polvo y telarañas, 
en una oscuridad que llama á compadecer la sociedad 
que tanta abyeccion produce... 

Afrontar estas iras acumuladas de una, de diez épo- 
cas, que se empeñan en mantener la tiniebla para vivir 
en su reino, es aceptar valientemente el sacrificio, en 
aras del porvenir de la pátria dónde florecerán al fin las 
ideas nuevas, — hojas de palma y de laurel con cuyos 
bienes despues ella honra, piadosa, la tumba de sus hijos 
heneméritos. 

Ponerse de pié sobre los despojos descompuestos del 
pasado que hace sombra, es tender los brazosá la pos- 
teridad que es la sangre, que es el amor, que es la pá- 
tria, y que tiene derecho á demándar á la virtud y al 
génio que la preceden, inspiraciones saludables para 
dar los primeros pasos en la época que se libre á su 
labor y á sus esfuerzos. 

Esta fué la obra de Rivadavia. Sufrió, fué víctima de 
los estravios comunes, pero su posteridad le ha hecho 
justicia. « El ostracismo, dice Sarmiento, refiriéndose al 


s a 


« embarque de Rivadavia (1), ha tenido entre nosotros su 
c Aristides; y treinta años de guerra civil, como los 
« honores que la generacion presente ha prodigado á 
« su memoria, no bastan ni á castigar la injusticia de 
« sus contemporáneos, ni å reparar el mal que produjo. 
« ¡Qué ejemplo y qué leccion para los hombres públicos 
« honrados, y de altas concepciones! » 

Su posteridad le ha hecho justicia. La antigüedad 
envuelta en el grandioso panteismo que el progreso ha 
veniclo convirtiendo en una filosofía eminentemente po- 
sitiva, poctizaba sus propias tradiciones encarnando en 
sus l1ombres superiores las maravillas y las conquistas 
á cuya sombra se han desenvuelto todos los pueblos de 
la tierra. 

Los nietos de los hombres de Mayo, por lo que á 
ellos respecta, han encarnado en Rivadavia el sentimiento 
dela libertad por el progreso y la idea de la reforma 
por la libertad. El pueblo Argentino se ha congregado 
para hacer el apoteósis de la gloria de Rivadavia, en 
el Primer centenario de su natalicio (2); y en breve el 
bronce de su estátua se levantará frente á la pirámide 
de Mayo. Asi los venideros contemplarán el monu- 
mento del génio de la reforma al lado del de la gran 
Re Colucion, y ambas ideas demandarán unidas la labor 
NCesante del Pueblo Argentino que al soplo de ellas vió 
h luz. | 


— 


(1) Biografia de Velez Sarsfield, pág. 8. 
La 2) Vease å este respecto la interesante publicacion del ilustrado doctor Andrés 
O en la que se encuentran todas las piezas oficiales, literarias y que tienen 
n -190n con el centenario de Rivadavia. Esta publicacion le fué encomendada al 
"Or Lamas por la comision especial del centenario, de la cual tuve el honor de 
r Secretario. 


— a maeme O A RT A 


k a f l = A e t, paar 
Ea — E A E — dE S Sa = o- a R p su o e o g $ i i E = , 

l l B n ds | | as i | i z eii O 7 oa l O Hor illa, 7 

= = i 7 TO A A E SE ie a A gea o kie a ES T 2 E se i 


A To ea 


ner A f a A A 


CAPITULO XI 


EL AISLAMIENTO PROVINCIAL 


, SUMARIO : I. Gobierno provisorio del doctor Lopez. — II. El Coronel Dorrego y 
su influencia en la nueva situacion. — MI. Disolucion del Congreso y restable- 
cimiento del Gobierno Provincial en Buenos Ayres. — IV. Dorrego Gober- 
nador. — Y, Dorrego y Alvear. — VI, Reorganizacion del ejército contra el 
Brasil; sistema esclusivista del Gobierno. — VII. Dorrego y Rozas. — 
VIII. Causas de la renuncia que hace este último de la Comandancia general 
de campaña. — IX. Sus nuevos trabajos en la Comision Pacificadora de los 
Indios. — X. Rozas sirve esta Comision con su persona, con sus amigos y con 
Su fortuna. — XI. Sus preparativos para la gran expedicion å los desiertos del 
Sue. — XII, Dificultades del Gobierno de Dorrego; la Convencion de Santa 
Fé. — XIIL. La paz con el Brasil; irritación que ella produjo en el pueblo y 
en el ejército. — XIV, Medidas represivas del Gobierno; ley restrictiva de la 
libertad de imprenta ; coaccion del sufragio popular. 


La caida de Rivadavia dejaba completamente triun- 
finte á la demagogia en toda la República. El Congreso 
Me había unificado sus votos y sus miras con las ideas 
Y tendencias de ese estadista, respecto de la organiza- 
CON Nacional, se vió comprometido naturalmente en 
la caida. Cediendo á las exijencias de una situacion 
Violentísima, y creyendo evitar el derrumbe general, 
5e fijó para reemplazar á Rivadavia en un hombre cuya 
bon homía de carácter, y cuyas excelentes prendas per- 
Onales, inspiráran respeto á los federales que querían 
llevarlo todo por delante. Ese hombre fué el doctor 

icente Lopez, el autor del Himno Argentino, y quién 
desde ya comenzaba á ser el hombre necesario para 
Cupar el Gobierno en los momentos de transicion y 
de lucha. | 
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El Coronel Manuel Dorrego, jefe triunfante de la opa- 


-sicion al Gobierno Nacional, se acomodaba por su 
parte con la persona del doctor Lopez, quién le rele- 


vaba por el momento de dar una prueba mas de su es- 
trecho localismo y de su genial ambicion como la de ir, 
desde luego, á ocupar un cargo á que su partido le 
llamaba, en premio de sus constantes y eficaces tra- 
bajos para conseguir la dislocacion Nacional que aca- 
baba de producirse. 

Dorrego no dudaba, ni podía dudar de que él era el 
dueño del Gobierno de Buenos Ayres; porque obra de 
él era la situacion y suyos propios los medios de que 
disponía para afianzarla. El doctor Lopez tampoco lo 
ignoraba; y en este sentido no podía ménos que ceder 
á las cxijencias de Dorrego, así en lo tocante al pro- 
grama de su Gobierno, como en el órden de la admi- 
nistracion, en cuyas principales dependencias, tanto 
civiles como militares, comenzaron á figurar partidarios 
y ayudadores de dicho jefe. 

Al mismo tiempo, Dorrego. estrechaba sus vínculos 
con los Gobernadores de las Provincias que mas se ha- 
bian distinguido en la oposicion al Gobierno Nacional, 
como ser Santa Fé, adónde se trasiadaban algunos de 
sus amigos para abrir desde la prensa una campaña de 
desahogos contra Rivadavia; Santiago del Estero, dónde 
pesaba la influencia de don Felipe Ybarra, — ese Fe- 
lipe II del Bracho Argentino, — á favor de la cuál Dor- 
rego había sido electo anteriormente Diputado al Con- 
greso; Entre Rios y Salta que despues de las adminis- 
traciones liberales y progresistas de Mansilla y de 
Gorritti, vivían en pleno desgobierno, en manos de 
caudillos oscuros que se disputaban el mando respec- 
tivamente; y Córdoba á dónde Dorrego, apénas Rivada- 
via bajó del poder, había despachado un chasque para 
dar á conocer á Bustos todo lo sucedido, y decirle que 
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impartiese esta noticia á fin de que cesasen las opera- 
ciones de la guerra civil, y de que las Provincias fede- 
rales lo ayudasen, etc., etc. (1). | 

En este camino el resultado no podía ser dudoso 
tampoco. Ninguno de los Gobernadores de Provincia 
reunía títulos, calidades, ni disponía de medios como 
para ponerse á la cabeza de la reaccion contra el Go- 
bierno Nacional. Algunos estaban sériamente compro- 
metidos con Dorrego para apoyarlo. Otros se veían cn 
la necesidad de seguir la corriente, á fin de mantenerse 
en sus puestos; y á casi todos los movía la idea de es- 
tender sus influencias á favor de la aparente ayuda 
que prestarían á la reconstruccion, hasta que sus pro- 
pios intereses les aconsejáran deshacerse de Dorrego, 
cn nombre del mismo derecho con que éste había ope- 
rado la descomposicion política anterior. 

Un hombre como el Presidente Lopez que había ser- 
vido á la Revolucion de Mayo, y seguido de cerca las 
(osas y los hombres desde que ella se inició, hasta cl 
en cjue hemos llegado en esta Historia, conoció bien 
Pronto todo lo violento de su posicion; y se anticipó á 
“Gmunicar á Dorrego su resolucion de resignar el 
Mando. 

Pero éste ya tenía peparada su nueva armazon polí- 
tica, sobre la base de la disolucion de los Poderes Nacio- 
nales, y restablecimiento de los de la Provincia de 
Buenos Ayres. — La misma escena de 1820, con la 
Unica diferencia de que, en este año fatal, fueron los 
Caudillos semibárbaros los que impusieron la disolu- 


(1) Yo no conozco este documento, cuyo tenor es, por lo demis, lógico ron la 
Propia conducta de Dorrego, y con la que Bustos adoptó inmediatamente. Me 
refiero å la Historia del año 20 (Rev, del Rio de la Plata, tomo 13, pig. 203) 
dónde se encuentra en los términos que quedan trascriptos. Esta autoridad tanto 
e sospechosa cuánto quo el doctor Lopez, autor de ese hermoso libro, se 

estra en él admirador de Dorrego, ha sido rubustecida con la de algunos ancia- 
DOS á quiénes he consultado al respecto, 
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cion del Congreso que declaró la Independencia, y del 
Directorio que se dió la mano con San Martin para que 
luciesen Chacabuco y Maipú; y que sicte años despues 
desempeñaba el mismo papel un hombre distinguido, 
un militar de escuela..... ¡un miembro del Congreso de 
1827, cuyas leyes había jurado sostener ánte Dios y la 
- pátria que se lo demandarían!..... 

En efecto, convocada é instalada la Junta de Buenos 
Ayres, ésta nombró al Coronel don Manuel Dorrego, 
Gobernador de la Provincia. — Las demás lo invistie- 
ron con las facultades inherentes al desempeño de las 
Relaciones Exteriores; y, á iniciativa de la de Córdoba, 
para «concentrar la soberanía de las Provincias en 
un Congreso, para dar organizacion constitucional á la 
Nacion », empezaron á nombrarse los Diputados que 
debían reunirse « en Santa Fé, en San Lorenzo, ó en 
dónde dicha Convencion resolviese. » 

La situacion política no podía ser, pues, mas afli- 
jente. A todas las responsabilidades de los hombres 
que acababan de derrocar las autoridades Nacionales, 
se reunía la de concluir la guerra con el Brasil de una 
manera tan digna y tan provechosa para la República, 
como lo demandaba el triunfo de nuestras armas en 
Ytuzaingo; y en armonía con la protesta general de- 
que había sido objeto el arreglo tentado en el Janeiro 
por el Ministro García. 

Porque como queda esplicado, la conducta. agresiva 
que habían observado los jefes de Provincia con el Go- 
bierno Nacional, y la obsecacion con que negaron ú 
éste los medios indispensables para seguir la guerra y 
sacar todas las ventajas posibles del triunfo de Ytu- 
zaingo, pusieron á Rivadavia en el penoso trance de 
no poder contribuir al logro de los planes militares del 
General Alvear. — Y ésto mismo lo colocaba al Pre- 
sidente cn un trance mas penoso todavía. Si no podía 
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seguir la guerra con ventajas para el país, tampoco 
podía hacer la paz con el Imperio, sino á costa de con- 
cederle á éste esas mismas ventajas. Y digo concederle 
porque el Brasil había quedado postrado. despues de 
aquella batalla, en tanto que la República contaba con 
recursos suficientes para formar dos ó tres ejércitos 
iguales al que acababa de vencer; como los formó, poco 
despues, para obtener en cambio..... la misma paz ver- 
gonzosa que Rivadavia no había querido firmar, segun 
se va á ver. | 

Dado el giro que tomaban los sucesos y la manera 
como conducían las cosas los hombres del nuevo Go- 
bierno, el vencedor en Ytuzaingo resignó el mando del 
ejército, y dejando á éste en sus cuarteles de invierno 
en el Cerro Largo, se dirijió á Buenos Ayres, dónde en 
vez de arcos de triunfo para su gloria encontró suble- 
vada contra él una parte de la prensa gubernista, que 
había querido en vano vincular esa misma gloria á los 
acontecimientos que ya se preparaban. 

El Coronel Dorrego había sido amigo del General 
Alvear; y por lo mismo que le conocía, sentía por él 
esa emulacion mezclada de despecho, que se suele espc- 
rimentar en presencia de ciertos hombres en quiénes 
reconocemos algunas de nuestras propias cualidades, 
adornadas con méritos de que no podemos hacer gala 
por lo que á nosotros respecta. 

Dorrego era una intelijencia viva, librada á los ar- 
ranques de su carácter turbulento. Alvear era una alma 
en ebullicion, que soñaba con la gloria de su nombre, 
å la luz de uma estrella que él creía propicia, y que lo 
engañó mas de una vez. — Este sentia arder el volcan, 
cuya llama inflamaba la vida de aquel : por eso Alvear 
tenía mas génio, aun que Dorrego tuviera la misma ge- 
nerosidad de corazon. — El primero, — mas travieso, 
— amaba la dificultad, y corría á la lucha, sacrificán- 
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dolo tado, aunque no supiera qué camino habia de to- 


mar en el momento decisivo de la victoria. — El se- - 


gundo surjió de los combates de nuestra naciente demo- 
cracia, y — mas audaz, —se engrandeció en ellos, porque 
en lo mas récio del fuego su pensamiento estaba fijo en 
el punto que debía abrirle rumbos á su ambicion, y 
que él ocupaba antes que nadie entre las dianas del 
triunfo, que saludaban en él el triunfo de la pátria. — 
Dorrego tenía el suficiente amor propio para ver un 
émulo en cada hombre superior å él; y no podía ostentar 
ni los servicios ni las virtudes necesarias para colo- 
carse á la par de ellos. — Alvear, envuelto en el senti- 
miento del renombre que acariciaba, se creía él el pri- 
mero; y llevaba su petulancia grandiosa hasta el punto 
de tejerse él mismo la corona de sus glorias, y de colo- 
carla en las sienes de la América, en las mismas alturas 


de los Andes y del Chimborazo, dónde llegaron San 


Martin y Bolívar. — Dorrego era, mitad soldado, que 
reñía con sus generales con ser que no podía atribuirse 
victorias como las que estos habían conquistado; y 
mitad tribuno que, con elocuencia y con maña inimi- 
tables, hacía reñir al pueblo con el órden y con las ins- 
tituciones, que debían existir ántes que todo. — Alvear 
era un soldado cuadrado; y como tal aspiraba á ser en 
su país un Napoleon para sus nietos : cuándo la polí- 
tica militante lo distrajo, cometió grandes errores; que 
se atenúan con la grandiosidad que asumieron sus 
miras cuándo, arbitro de las Provincias Unidas, hacía 
dar formas amplias é inmortales á la Revolucion, por 
medio de la Asamblea de 1813; despejaba los peligros 
inmediatos que la amenazaban, yendo á rendir á dis- 
cresion á los Españoles en Montevideo; hacia llegar á 
todos partes las ideas de esa Revolucion, tomando él 
mismo las riendas del Gobierno; y se preparaba á ha- 
cerlas triunfar en toda la América. — Miéntras que Al- 
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vear fué en cl Gobierno, y habria sido en igualdad de 
circunstancias una personalidad peligrosa para la Re- 
pública, por cuánto la habría envuelto en guerras Na- 
cionales, en cambio de glorias que valen ménos que 
los progresos, sobre todo hoy, que el despotismo se va 
haciendo imposible, — Dorrego estaba fatalmente con- 
denado á ser la bandera de la guerra civil Argentina, á 
causa de los ódios que estimuló en los caudillos con 
quiénes se hombreaba. 

Dado este perfil político, se comprenderá cómo el 
«0bierno del Coronel Dorrego dejó pasar la separacion 
del General Alvear del mando en jefe del ejército de 
operaciones contra el Brasil; y porque prefirió dar ese 
mando nada ménos que al General Lavalleja cuya inca- 
pacidad cra notoria, y á cuya insubordinacion se debió 
el no haberse obtenido en Ytuzaingo todas las ventajas 
que cl general en jefe tenía calculadas, dada la coloca- 
cacion de sus tropas. Tan evidente era esa incapacidad 
que, cuándo se remontó el ejército de operaciones, 
Dorrego tuvo que colocar al lado de Lavalleja un mi- 
litar de escuela como el General don Enrique Martinez. 

Pero el hecho triste era que este segundo nombra- 
miento comprometía mas la suerte del ejército, en cuyo 
seno se introducía lo ingrata cuánto funosta escuela 
de la política de partido. El General Martinez había sido 
soldado de los ejércitos de San Martin, en tanto que 
Lavalleja había sido un discípulo de Artigas, creado en 
el caudillaje, dónde se había hecho notable por la des- 
eraciada facilidad con que sabía desbaratar todas las 
fuerzas que se le confiaban. La anarquía debia reinar 
bien pronto entre ambos jefes..... Entónces Lavalleja 
propondría otro de su misma escuela; y los Generales 
Soler, Mansilla, Paz y Lavalle, y toda esa pléyade de 
jefes que habían conquistado su gloria y su renombre 
en las campañas de la Independencia de América, y 
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que pertenecían al ejército contra el Brasil, servirían 
bajo las órdenes de alguno de los caudillos que habían 
hecho armas contra la pátria y contra los Gobiernos 
Argentinos que querían afianzar esa misma Indepen- 
dencia. j | 

Esto era tanto mas factible cuánto que el Gobierno 
del Coronel Dorrego, menospreciando la capacidad y 
los méritos conocidísimos de los jefes á que me he re- 
ferido, acababa de confiar el mando de un segundo 
ejército que debía penetrar por Misiones, al General don 
Estanislao Lopez y al General don Fructuoso Ri- 
vera (1). 

Como se vé, los caudillos de la antigua escuela faci- 
litaban el camino á Dorrego en cambio de la especta- 
bilidad que este les daba, y del aislamiento Provincial 
que les permitía vivir cómodamente del mando «que 
querían perpetuar en sus personas. — En cuánto á los 
pueblos, los Gobernadores disponían de los medios su- 
ficientes para conducirlos por esta obediencia. 

No sucedía así en Buenos Ayres, dónde las clases 
educadas, y en general, todas las personas de cierta 
posicion en la sociedad, se veían obligadas á ver en 
el Gobierno del Coronel Dorrego la causa del desquicio 
y el gérmen de la guerra civil que envolveria á la Re- 
pública. Con todo el Coronel Dorrego era el jefe del 


(1) Subrayo la palabra General, porque los ascensos militares de estos dos 
jefes eran prémios que cllos mismos se habían adjudicado, ó que se habian hecho 
adjudicar en circunstancias en que sus armas los hacian fuertes en Santa Fé ó 
en la Banda Oriental, respectivamente. Lopez asistió al combate de San Lorenzo, 
es cierto, pero no ascendió sino hasta Comandante de milicias. El solo se hizo 
Coronel, y en seguida General en la escucla de los caudillos donde llegó á figurar 
con ventaja, porque no le faltaban algunas condiciones. En cuánto á Rivera fué 
teniente de Artigas, y en seguida jefe de Policía de campaña, nombrado por los 
Brasileros, cuándo estos ocupaban con sus armas la Banda Oriental. Cuándo el 
Congreso de 1826, cediendo å las exijencias de la situacion, lo nombró General, 
hacía ya mucho que Rivera lo era por sí y ánte si. 

El ejército que comandaban ambos jefes se formó con continjentes de Santa Fé, 
Entre Rios y Banda Oriental. — En la Revista de Buenos Ayres hay un estudio 
sobre esta estéril campaña, escrito por el Coronel Pueyrredon. 
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partido popular de la ciudad, y contaba con el apoyo 
eficaz del Coronel don Juan Manuel de Rozas por lo 
que hacía á la campaña. 

Si el Coronel Rozas se sentía obligado con el Go- 
bernador, ó si sus trabajos respondían á elevarse él 
mismo, despues de haber contribuido á elevar á tantos, 
sin aceptar absolutamente nada para sí, á no ser cargos 
onerosos para su fortuna, en cuyo desempeño rindió 
importantes servicios á la Provincia, es cosa difícil de 
saberlo con exactitud. Lo único cierto que resulta de 
los documentos, es que el Coronel Rozas mantenía y` 
estendia sus influencias, cuidando de no ponerlas á 
merced de nadie. 

Su correspondencia en esta época con don Estanislao 
Lopez, con algunos vecinos y jefes prestijiosos de las 
Provincias, y con el Gobernador de Santiago, don Felipe 
Ybarra (1), muestra evidentemente la solicitud con que 
eran atendidos sus pedidos; y la deferencia con que eran 
recibidos los hombres «que desde entónces (1827) en- 
viaba en distintas direcciones para esplorar la opinion, 
ú para servir los intéreses rurales lejanos con una gc- 
nerosidad que le captaba amigos y gratitudes. 

Su influencia en la Provincia de Buenos Ayres era 
decisiva en esa época. El Presidente Lopez lo había 
nombrado (14 de agosto) Comandante general de mili- 
cias de campaña; y este mando tan estenso como im- 
portante le había permitido acometer nuevos trabajos 
de seguridad en las fronteras, además de los que ya se 
conocen en este libro. 

La prosecucion de estos trabajos demandaba natu- 
ralmente una cooperacion séria de parte del Gobierno; 
y llegó un momento en que el Coronel Dorrego, fuera 
por temor á la influencia de Rozas que predominaba, ó 


(1) Manuscritos cn mi archivo. Véase el Apéndice de este Tomo I, en el cun- 
piemento de este capitulo, 


AN 

porque efectivamente tuvicra que atender con prefe- 
rencia necesidades públicas de otro órden, empezó á 
escasear los recursos conque Rozas creia contar, á 


` demorar para otra oportunidad algunos de los proyec-. 


tos de éste, á licenciar algunas milicias y á poner otras 
bajo el mando de jefes que, á lo que parece, no eran 
del agrado del Comandante general (1). 

Rozas creyó comprender la verdadera causa de los 
obstáculos que se le oponían; é incapaz de hacer las 
cosas á medias, despues de haberse propuesto llevarlas 
á cabo tal como él las entendía, formalizó su renuncia 
en una nota en la cuál no disimulaba su disgusto. 

Refiriéndose á sus trabajos para organizar las mili- 
cias de campaña á los fines de su nombramiento, Rozas 
declara en esa nota que apesar de sus esfuerzos el su- 
ceso no ha respondido á sus esperanzas. — « Por una 
« fatalidad dolorosa, agrega, algunos proyectos de 
« mejora, ó no han sido adoptados, ó se han hecho 
« impracticables. Ni el armamento de chispa, necesario 
« para la instruccion y respetabilidad en los cuerpos, 
« ha sido posible obtenerlo. — La Comandancia gene- 
« ral, siendo en este estado inútil para la organizacion 
« de las milicias, ha venido gradualmente á ser de tal 
« modo innecesaria, que no solo no sirve al Gobierno 
« para informarle sobre todos esos detalles, sino que 
« algunas veces ni aun se ha considerado preciso su 
« conducto para la simple comunicacion de órde- 
« nes (2). » 

Esta renuncia alarmó á tal punto al Gobierno de 
Dorrego, que incontinenti dirijió á Rozas una nota en 

(1) En 23 de enero de 1828, el Comandante general resumía en éstas y Otras 
razones los motivos «que obstaban para el buen desempeño de sus funciones, en 
una nota dirijida al Ministro de la guerra, cuyo borrador de letra de Rozas está 
en mi poder. 

(2) La nota duplicada y escrita de puño de Rozas está en mi archivo. — Lleva 


la fecha de 1v de abril de 1828 y va dirijida al Inspector general. (Vcase el 
apéndice.) 
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la que, sin aceptarle su renuncia, le pedía esplicára 
cuáles eran los proyectos de mejora que el Gobierno 
no había adoptado; como así mismo los motivos que 
tenia para creer que la Comandancia no podía llenar 
los objetos de su creacion, etc., etc. — La contestacion 
de Rozas fué seca y lacónica. Insistía en su renuncia, y 
la fundaba, además, en la necesidad de atender perso- 
nalmente sus intereses (1). Llamado á la ciudad, y des- 
pues de cambiadas algunas esplicaciones y detalles con 
el Gobernador, quedó acordado que Rozas continuaría 
prestando sus servicios en la Comandancia general de 
campaña, para facilitar los trabajos de la Comision Pa- 
cificadora de los Indios, de la cuál fué nombrado él 
mismo Presidente. 

En esta Comision Pacificadora Rozas continuó los 
servicios que había prestado bajo la administracion del 
General Las Heras, y que dieron por principales resul- 
tados el estender nuestra línea de fronteras, y traer 
dentro de éstas algunas tribus de indios amigos, que 
formaron nuestras primeras colonias agricola-militares 
al sud de Buenos Ayres. 

Se recordará que, á consecuencia de la última cam- 
paña del General Rodriguez sobre los Indios, en cir- 
cunstancias en que Rozas trataba de concluir un arreglo 
amistoso con los caciques, éstos habían quedado tan 
mal avenidos con el Gobierno, que fueron infructuosos 
todos los esfuerzos que hizo despues el mismo Rozas 
para traerlos al terreno en que otros caciques no mé- 
nos poderosos vivían de la paz y del trabajo. 

En prosecusion de este resultado, la Comision pacifi- 
cadora redobló sus afanes, valiéndose de los Indios 
amigos, y poniendo en juego todas las influencias que 
pudieran seducir á los mas obsecados, hasta conse- 


(1) Manuscrito de puño de Rozas en mi archivo, de fecha 19 de abril. 
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guir que los caciques que permanecían todavía fuera 
de fronteras entráran en parlamentos y se decidieran 
å celebrar tratados, mediante los cuáles vivirían sobre 
la misma frontera Sud del fruto de su trabajo y de las 
raciones y útiles que se les daría en cambio de la obe- 
diencia al Gobierno á que se sometan. 

Como en años anteriores, Rozas encontró la mas de- 
cidida cooperacion de parte de sus amigos de la cam- 
paña, y de hombres distinguidos de la ciencia. Todos 
éstos pusieron ya sus relaciones, ya sus conocimientos ' 
al servicio de una obra cuya realizacion fué el deside- 
ratum de ese hombre infatigable; quién debía llegar en 
este camino hasta trazar nuestra línea territorial en 
las mismas faldas de las cordilleras, venciendo y so- 
metiendo numerosas indiadas que poblaban la inmensa 
Pampa dónde, cuarenta y cinco años despues (1878), 
ha penetrado todo el ejército de línea de la Nacion, bajo 
un plan de campaña idéntico al que se adoptó en aquella 
época; y llevado á cabo una espedicion cuyos trofeos 
han sido unos dos mil indios prisioneros, y quince mil 
léguas, que ya no pertenecen á la Provincia de Buenos 
Ayres. 

« Los ejemplos de virtud que creé V. S. ver en mi 
cumplidos con mi oferta al servicio público, — decía 
á Rozas el señor Capdevila, uno de los hacendados 
mas antiguos y opulentos del Sud, parten de esas 
lecciones del jefe que suerte venturosa nos depara, 
para consumar la obra de nuestra felicidad. — Muy 
en breve cesarán, amigo y señor, las fatalidades que 
han aflijido hasta ahora á nuestra riqueza provin- 
cial (1). » 

« lle impuesto al señor Gobernador y á los señores 
Guido y Balcarce de lo que convinimos, — decía á Ro- 


(1) Manuscrito orijinal en mi poder. — Véase cl Apéndice. 
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zas el señor Senillosa, matemático distinguido, y viejo 
profesor de nuestras primeras facultades, — pintando 
con colores vivos el mal estado de la policía y milicia, 
y que Vd. no podría por- mas tiempo conservar, sin 
comprometerse, el titulo que hoy tiene. — Los sucesos 
que he referido..... han contribuido á aumentar los 
deseos que tienen de ver á Vd. y ocuparse prontamente 
del arreglo de campaña..... (1). » 

Y como lo había hecho en comisiones anteriores que 
el Gobierno le confiára, Rozas contribuyó además con 
su fortuna particular, al mejor logro de los trabajos en 
que estaba empeñado todo su celo. En socorros da- 
dos á los caciques Catriel, Cachul, Aucarupá, y á los 
ranqueles Llanquelen, Quentrel, etc., etc.; en raciones, 
ropas, prendas, etc., para los Indios; y en otros gas- 
tos indispensables de la poca gente que le acompañaba, 
Rozas desembolzó de su peculio, desde agosto de 1827 
hasta julio del año siguiente, la suma de treinta y scis 
mil doscientos noventa pesos, uno y cuartillo reales de 
aquella moneda (2). 

Una vez pacificados los Indios, y traidos á la frontera 
Sud con sus familias y sus haciendas, Rozas elevó al 
Gobierno, juntamente con la cuenta de que se ha hecho 
referencia, una nota en la que detallaba las obras, Ae 
gresos y estado, de su Comision. — El Gobierno ordenó 
que se le reembolzára los dineros que había anticipado; 


(1) Manuscrito orijinal en mi poder. — Véase el Apéndice. 

(2) La cuenta detallada, partida por partida, y con los recibos y documentos de 
su referencia, fué elevada al Superior Gobierno. — Yo poseo la duplicada, escrita 
y firmada por Rozas, y cuya razon trascribo para mayor esclarecimiento : « Razon 
de lo que ha desembolzado el que suscribe desde 2 de agosto de 1827 hasta la 
fecha (22 de julio de 1828) en cumplimiento de las disposiciones del Exmo. Gio- 
bierno respecto de los desertores y voluntarios que se hallaron con el Capitan 
Molina; y de la Comision pacificadora de los Indios, de los cuáles han bajado 
hasta la ciudad y sido obsequiados en ella, veinte y dos caciques y caciqguillos con 
ss comitivas, fuera de otros que han arrivado hasta los establecimientos particu- 
lares del que suscribe, en dónde han sido igualmente vbsequiados y mantenidos, 
y en dónde aun se conservan..... » 
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y le agradeció sus servicios en conceptos que le hacian 
honor, por la confianza que inspiraban sus conocimien- 
tos y su recto proceder. 

« Los obstáculos que se han presentado constante- 
mente, decía cl Ministro de la guerra al Coronel Rozas, 
y el celo con que el señor Comandante general los ha 
superado, pesáran siempre en la gratitud de la Pro- 
vincia, que, desde la fecha en que data la Comision, ha 
sentido y reportado las grandes ventajas de ella, con- 
tando con la seguridad de la campaña. El Gobierno ha 
ordenado al que firma agradecer del modo mas espre- 
sivo servicios de tanta trascendencia, que han exijido 
la pérdida del reposo y tranquilidad, y la distraccion 
de sus primeros intereses..... El Gobierno espera que 
el señor Comandante continuará prestando sus servi- 
cios..... haciendo las erogaciones que crea conducen» 
tes á llenarlo, con las mismas facultades que ha tenido 
hasta ahora y de que ha usado tan á satisfaccion del 
Gobierno..... (1). » 

De este modo cra cómo Rozas preparaba el camino 
para llevar á cabo su expedicion á los desiertos del 
Sud. 

El Gobierno, los ciudadanos en general, y los hacen- 
dados sobre todo, que veían prosperar la riqueza de la 
Provincia, una vez obtenida la pacificacion de la cam- 
paña, median los cuantiosos progresos que se realiza- 
rían una vez que la linea de fronteras se fijára en el 
límite natural de nuestros territorios; y que toda esa 
Pampa, que se estendia hasta las mismas cordilleras, 
pudiera convertirse en tentros de colonizacion ó de 
industrias rurales, libres de las indiadas que la recor- 
rían vagabundas, y del latrocinio que ejercían mayor- 
mente los caciques de allende los Andes. 


(1) Manuscrito orijinal en mi poder. — Véaso el apéndice. 
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Obtenidos los primeros resultados, con los exíguos 
recursos de que se ha hecho mencion, Rozas expuso 
francamente su plan al Gobierno; y le manifestó que 
los trabajos ya efectuados, así como la ayuda que le 
prestarían los mismos Indios, facilitaban en mucho la 
expedicion que, á juicio de él, debía llegar hasta las 
cordilleras para que pudiera llamarse decisiva y para 
dejar asegurado todo el territorio que se estiende sobre 
la frontera de Buenos Ayres, Santa Fé, Córdoba, San 
Luis y Mendoza. 

El Gobierno aprobó este plan, prometió los recursos 
necesarios, y quedó de acuerdo en invitar al efecto á 
los Gobernadores de las Provincias nombradas. Entre- 
tanto Rozas se trasladó nuevamente al Sud, á fin de 
activar la compra de ausilios, caballos, etc., para el 
establecimiento de Bahía Blanca (1), dónde debían con- 
ducirse oportunamente hasta tres mil caballos destina- 
dos á la expedicion (2). — Al mismo tiempo aumentó las 
fuerzas á sus órdenes y las distribuyó en las Guardias 
que creyó mas aparentes para el objeto que tenia en 
vista. Así lo comunicaba al Gobierno en octubre de ese 
año (1828) hablándole de la conveniencia de conservar 
esas fuerzas dónde se hallaban « por todo el presente 
« mes, tiempo en que considera el infrascripto que po- 
« drán ser reforzadas las nuevas guardias con tropas 
« de las que deben regresar de la Banda Oriental (3). » 

Pero acontecimientos gravísimos ponían al Gobierno 
en el caso de no poder confiar esa espedicion al Co- 
ronel Rozas, quién no la verificó hasta el año de 1833, - 
como se verá en el lugar oportuno de esta Historia. 

(1) Este establecimiento se llamaba por entónces la Fortaleza proteciona Ar- 


gentina, y era su jefe inmediato el Coronel Estomba. 
(?) Comunicacion oficial del Ministro de la guerra al Comandante ER de 


milicias Coronel Juan M. de Rozas. — Manuscrito orijinal en mi archivo. (Véase 
el apéndice.) 


(3) Comunicacion del Comandante general al Ministro de la ; guerra. — Dupli- 
cada, y firmada por Rozas, en mi archivo. 
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Era que el Gobierno del Coronel Dorrego vacilaba 
entre la anarquía de las influencias reaccionarias que 
le habían dado el ser; y sentía sobre sí todo el peso de 
las reponsabilidades que los jefes de Provincia le ha- 
bían deferido de buen grado, pretendiendo eludir, por 
su parte, las que les corresponderían en la oportu- 
nidad en que ellas debieran hacerse efectivas; en. pre- 
sencia de una Nacion sin Poderes Nacionales, despues 
de haber derrocado á los legales; sin Constitucion, 
despues de haber rechazado la que sancionó el Con- 
greso casi por unanimidad; sin crédito, despues de ha- 
ber lapidado al estadista que obtuvo el primer emprés- 
tito en el estranjero; sin ejército, despues de haber 
puesto á los gloriosos veteranos de la Independencia y 
del Brasil bajo el mando de caudillos oscuros; sin nada, 
en fin, que atenuára, por lo ménos, el grande escándalo 
político que se había consumado para llegar á estos 
extremos, despues de promesas pomposas que eran 
incapaces de realizar los que mas comprometidos esta- 
ban en él. | | | 

En efecto, la Convencion de Santa Fé, convocada con 
el ohjeto de dar una Constitucion Federal á la Repú- 
blica, acababa de mostrar una vez mas que no era el 
réjimen de Gobierno lo que dividía á los hombres, y 
daba ser á los partidos intransijentes; sino las aspira- 
ciones locales de los jefes de Provincia, que querían 
asegurarse su modus vicendi, y que á falta de una idea 
que les permitiera fundar un tan singular medio de 
constituir una Nacion y consolidar una Autoridad, 
adoptaban la federacion; acerca de la cuál no tenían 
. mas nociones que las que habían recojido en la larga 
práctica de su Gobierno de aislamiento, de atraso y 
muy parecido á la semi-barbaric. 

Los Diputados de la Convencion de Santa Fé, esco- 
jidos naturalmente entre los opositores mas intransi- 
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jentes de Rivadavia, quisieron acelerar en vano la ins- 
talacion de ese cuerpo. — La primera sesion prepara- 
toria había tenido lugar el 31 de julio de ese año (1825). 
Todos firmaron el acta, incluso los Diputados de Cór- 
doba, que lo eran don José Márcos Castro, y don Geró- 
nimo Salguero de Cabrera y Cabrera. — Pero he ahi 
que estos señores, despues de haber asistido á las dos 
sesiones siguientes se ausentan repentinamente para 
su Provincia, por sujestiones del Gobernador Bustos, 
que estaba despechado á causa de no haber conseguido 
que se trasladase allí la Convencion; y dos meses des- 
pues asumen la representacion de ésta y dirijen: una 
circular á los Diputados en la que daban como nulo 
todo lo que se había hecho en Santa Fé, y los invitaban 
ú que concurriesen al local de la Convencion, establecido 
en la ciudad de Córdoba! Inútiles fueron las protestas 
que se elevaron, así como la respuesta que el Diputado 
don Elías Galisteo dió á esa circular por encargo de 
todos sus colégas. El fracaso de la Convencion fué 
indudable desde entónces. Si Córdoba, que era la que 
había iniciado la convocatoria de esta "Asamblea, se 
producía respecto de ella en los términos que quedan 
enunciados, es dable imajinarse qué grado de confianza 
tendrían en el éxito de la organizacion proyectada las 
otras Provincias, que habían seguido esa iniciativa por- 
que á ello las obligaba la mancomunidad de intereses 
y de miras surjida del trastorno político que sus cau- 
dillos acababan de operar (1). 


(1) Una parte de la prensa Gubernista de Buenos Ayres, trasladada á Santa Fé, 
tentó en vano de rodear de prestijio á la Convencion, á costa de hacer el proceso 
mas Ínjusto y mas procaz á la la administracion Nacional anterior. — El doctor 
don Baldomero García abrió desde « El Argentino » una cruzada en la que pre- 
tendía demostrar que recien se había consultado la opinion de los pueblos fede- 
rales; y que por ésto Dorrego podia contar con el sufrajio general, en tanto que 
Rivadavia habia sido un Presidente de burlas, á quién solo obedecieron Tucuman 
y la Banda Oriental. — « El Federal » è pluribus unuum, redactado por el doc- 
tor Urarteche, Diputado de Buenos Ayres á la Convencion, siguió los mismos 
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Miéntras que las Provincias vivían en esta incerti- 
dumbre dolorosa, la guerra con el Brasil, que habia 
degenerado en escaramuzas sin consecuencia despues 
de Ytuzaingo, se alargaba demasiado para ambos palses. 
Ni el Brasil podía obtener ventajas sobre las armas 
Argentinas, ni éstas podían conseguir la liberacion de 
la Banda Oriental. — Con el fin de llegar á un resul- 
tado mas ó ménos favorable, ó, segun otros, con el de 
operar además una transformacion trascendental en el 
Imperio, Dorrego puso en ejecucion un proyecto atre- 
vidísimo que, á realizarse, habría cambiado completa- 
mente la faz de la política, y motivado sucesos bien 
distintos de los que se siguieron. Despachó al Janeiro 
dos alemanes muy conocidos, don Federico Barren y 
don Martin Hin, munidos con bastante oro, con el en- 
cargo de insurreccionar una parte de la division ale- 
mana que estaba en aquella ciudad, y de ponerla en 
combinacion con el Comandante Fournier, jefe del cor- 
sario Argentino Congreso, de modo que el Emperador 
don Pedro I, que acostumbraba hacer un paseo solita- 
rio por cerca del Jardin botánico, fuera secuestrado 
por esa fuerza, llevado al corsario y trasladado á Bue- 
nos Ayres. Atrevidísimo ó no, el hecho fué que todo 
estuvo preparado para el secuestro, y que éste se frus- 
tró por diferencia de algunos minutos. No sucedió lo 
mismo con la otra parte de la division Alemana, que se 
hallaba en el ejército Brasilero, pues ésta se pasó al 
General Lavalleja, con su jefe á la cabeza, el Coronel 
Hin (1). 


rumbos, aunque con lenguaje mas elevado y mas culto. En la capital, la prensa 
oposicionista, en manos de don Juan Cruz Varela, y otros no ménos distinguidos, 
tomaba su revancha en términos que conmovían los cimientos de esa situacion 
transitoria. 

(1) El Gobierno celebró con esos dos emisarios un contrato cuyas mensualida- 
des se siguieron pagando aun bajo la administracion del General Rozas. En un 
folleto que circuló en Buenos Ayres con motivo de la repatriacion de los restos de 
Rivadavia, se dió á conocer por primera vez el atrevido proyecto de Dorrego, por 
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Fueron sin duda estos sucesos los que contribuyeron 
á que el Emperador se decidiera á hacer oberturas de 
paz por medio del Lord Pomsomby, Ministro inglés en 
Buenos Ayres. Dorrrego las aceptó; y, lo que hay 
de admirar en un hombre que tan léjos había ido, y que 
con tan buen éxito había sabido sacar ventajas de su 
posicion en otras ocasiones, es que Dorrego no vaciló 
en enviar al Janeiro á los Generales Guido y Balcarce 
para que ajustáran la paz con el Brasil en un tratado cuya 
hase principal estipuló que la Banda Oriental quedaba 
libre é independiente de las Provincias Argentinas y del 
Brasil, bajo la garantia de la Inglaterra y de la Francia (1). 

Es indecible el estupor que produjo esta noticia en 
Buenos Ayres. El pueblo y la prensa lo rompieron para 
desahogarse en manifestaciones enórjicas contra ese tra- 
tado, que habían condenado los mismos hombres que 
rodeaban al Coronel Dorrego, y éste en persona, cuándo 
creyeron que Rivadavia firmaría el que poco ántes pro- 
puso el Brasil al Ministro García, bajo la base de la 
Independencia de la Banda Oriental. 

El ejército, dónde militaban los jefes y soldados que 
á sangre y fuego habían revindicado esta preciosa por- 
cion de las Provincias Unidas; que habian arrostrado 
toda clase de privaciones y sacrificios hasta abatir el 
orgullo del Imperio en Yerbal, Bacacay, Ombú é Ytu- 
zaingo, se sentía, sobretodo, humillado en presencia de 
esta paz bochornosa, de ese resultado único en los 
anales de nuestras guerras, para llegar al cuál no ha- 
bria sido necesario disparar un solo tiro ni haber 
espuesto á la vergúenza á la pura y á la honrada bane 
dera de los Andes. 


persona que tenía motivo para estar al cabo de él. — Sus deudos me lo han repe- 
tido; y tengo fundamentos para asegurar que el doctor José Maria Roxas conoce 
tambien todos los pormenores de ese asunto. a 

(1) V. Rejistro diplomático. 
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Los indiferentes en política, los amigos del Gober- 
nador, no podían ocultar su despecho ánte ese resul- 
tado que jamás esperaron como consecuencia de la 
paz, aunque algunos lo vieran venir como consecuen- 


cia de los trabajos que hacian de tiempos atrás los 


mismos Orientales. El Coronel Rozas, requerido por el 
Gobernador para que emitiera su opinion acerca del 
tratado, le respondió en la intimidad de relacion que 
mantenían : « Será tan ventajoso como Vd. dice el tra- 
tado: celebrado con el Brasil; pero no es ménos cierto 
que Vd. ha contribuido á formar una grande estancia 
con el nombre de Estado del Uruguay. Y esto no se lo 
perdonarán á Vd.. Quiera Dios que no sea Vd. el pato 
de la boda en estas cosas. » (1). 

Todo esto proyectaba sobre la situacion sombras cada 
vez mas recargadas. — Y lo que era de temerse, sucedió 
al fin. — Pueblo, prensa y ejército confundieron sus 
resentimientos, y aunaron sus esfuerzos, dando rienda 
suelta á su amargo despecho. Y desde entónces pudo 
preveerse que el Gobierno del Coronel Dorrego caería 
de un modo tanto ó mas ruidoso como el que él mismo 
había. contribuido á derrocar. 

- Para que la situacion se agravára mas, el Gobierno 
del Coronel Dorrego, empujado por una dolorosa fata- 
lidad, echó mano de medidas represivas, á fin de aca- 
llar los écos de la opinion que le era hostil. Tocóles á 
sus amigos y partidarios la triste iniciativa de tomar 
las represalias por medio de la ley de 8 de mayo, que 
hería de muerte la libertad de la prensa; — esta preciosa 
libertad que Rivadavia había contribuido á dignificar, 
para fundar con todas las que le son correlativas el 
Gobierno representativo en 1821; y á la sombra de las 
cuáles esos mismos lejisladores de 1828 y los hombres 


(1) El general Rozas repetía ésto mismo algunos años despues á personas de 
su relacion que me lo han transmitido. È 
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principales de su partido habían conquistado sus altas 
posiciones. | 

A la ley de 8 de mayo se siguió naturalmente la polí- 
tica de esclusivismo, que iba estrechando cada vez mas las- 
filas del partido Guvernista; las venganzas particulares 
ejercidas en la persona de periodistas de la oposicion, 
y las destituciones de empleados y de jefes de' nota de 
cuya obediencia se dudaba, como el Coronel don Fede- 
rico Rauch, quién desde años atrás prestaba importan- 
tisimos servicios en la frontera, como que eran él y el 
Coronel Rozas los únicos que contenían á los Indios en 
sus continuas escursiones por la Pampa. | 
-Se sabe cuál es el resultado de estas medidas coerci- 
tivas : retemplar el espíritu de los escluidos, y dar 
nuevas armas á la oposicion. Esta enfiló su prensa y 
todos sus recursos para recobrar sus posiciones poli- 
ticas; y sintiéndose fuerte, se preparó á levantar á sus : 
hombres principales, haciendo triunfar sus listas en las 
elecciones de Diputados que en esos dias debían tener 
lugar. | 
Del lado de la oposicion estaba indisputablemente lo 
mas distinguido y mas selecto de Buenos Ayres, que 
atraía con su prestijio y con sus relaciones á una gran 
parte del pueblo, ávida de asistir á las funciones electo- 
rales. Del lado del Gobierno estaban las mediocri- 
. dades políticas que habían subido á la superficie cuándo 
estuvieron solas en la escena que tomaron por asalto ; 
y la gente del comun, devotísima de Dorrego, como 
que este era su viejo y esforzado tribuno. 

El dia señalado para. las elecciones, el Gobierno aco- 
sado por sus partidarios, cometió la imprudencia de 
colocar gruesos piquetes de fuerza armada en el átrio 
de los templos, sin que motivo alguno autorizára esta 
medida. Cuándo los oposicionistas acudieron á votar, 
sus contrarios, favorecidos par la tropa de línea, rom: 
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pieron en manifestaciones hostíles. El General don Juan 
Lavalle, que acababa de llegar á Buenos Ayres, al 
frente de la primera division del ejército del Brasil, 
poseido de la ira y del despecho que le inspiraba una 
paz que él reputaba bochornosa, y que sabría ó. no, 
como se coartaba en ese dia la libertad del sufrajio, se 
aproximó á un átrio. Un oficial le cerró el paso. La- 
valle, que había contenido al mismo Bolivar en sus 
raptos de orgullo, contuvo al imprudente oficial dicién- 
dole : « Es indecoroso que un militar que debiera 
honrar su espada esgrimiéndola contra los enemigos 
de su pátria, la desnude contra el pueblo indefenso 
que viene á ejercer el primero de sus derechos : dé Vd. 
paso al General Lavalle. » Y pasó, é hizo votar á sus 
amigos (1). 

En alguna otra parroquia habían obtenido mas 
:Ó ménos lo mismo otros jefes de alta graduacion, á 
quiénes la tropa no pudo ménos que respetar. Pero 
estas fueron escepciones : en jeneral, la oposicion no 
pudo votar; y ésto acabó de sublevar los ánimos, y de 
dar pábulo á las escenas que commenzaron el 1* de 
diciembre, y que voy á narrar en seguida con el espí- 
ritu despreocupado que, supongo, me había reconocido 
ya el lector; haciendo á un lado las acusaciones cruen- 
tas que se han descargado sobre la cabeza de patriotas 
distinguidos para deprimir su memoria, á costa de 
exaltar la de otros no ménos distinguidos, sin pensar 
en que hay para los pueblos épocas de estravios co- 
munes, las cuáles deben estudiarse en conjunto para 
deducir con lójica severa las lecciones saludables que 
se buscan. Desde otro punto, la pasion, vestida con 
galas mas ó menos pomposas, se presenta airada, do- 
minadora. El espiritu del escritor sigue esos vuelos 


(1 bites del General Lavalle, por su ayudante de campo, el Comandante 
don Pedro Lacaza. ; 
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tentadores, la fantasia asciende fácil entre ráfagas que 
deslumbran..... las cosas se desnaturalizan, los hom- 
bres ó son ángeles ó son demonios, y el cuadro tiene 
todos los tintes de lo maravilloso-poético ó de lo mons- 
truoso-abominable. 
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CAPITULO XII 


DORREGO Y LAVALLE 


SCMARIO : I. El pueblo y el ejército conspiran contra Dorrego. — II. Lavalle jefe 
de la Revolucion. — III. Lavalle niega obediencia á Dorrego. — IV. El Co- 
ronel Olavarria. — V. Revolucion del 1° de diciembre. — VI. El pueblo 
nombra á Lavalle Gobernador Provisorio. — VII. Dorrego huye á la campaña 
y se reune con las fuerzas del Coronel Rozas. Lavalle sale en su busca. — 
VIII. Conciliacion propuesta por los señores Guido y Anchorena. Fracaso de 
esta conciliacion. — IX. Combate de Navarro.— X. Dorrego se dirije á Areco 
y es tomado por fuerzas de la Revolucion. — XI. Estas lo conducen al campa- 
mento de Lavalle. — XI. Influencias que deciden de la suerte de Dorrego. Su 
fusilamiento. — XIII. Abnegacion de Lavalle. — XIV. Resúmen critico» 
histórico. 


El Coronel Dorrego conocía los méritos del General 
Lavalle. No ignoraba que éste había bajado á Buenos 
Ayres con resentimientos profundos á consecuencia de 
los sucesos que quedan narrados en el capitulo ante- 
rior, y que calificaba en los términos mas duros la 
conducta del Gobierno que había firmado con el del 
Brasil una paz bochornosa para la República. 

Pero, desgraciadamente, no se imajinó que Lavalle 
empezaba á ser jefe de partido, á pesar de que se lo in- 
dicaban á las claras las manifestaciones con que lo 
habían distinguido en esos dias los hombres mas respe- 
tables de la oposicion, y la espontaneidad con que ha- 
bían aceptado su direccion en las elecciones últimas. 

Así fué que, cuándo uno de sus principales amigos 
le repitió lo que ya le habian dicho otros, es á saber, 
que Lavalle conspiraba contra él, Dorrego le respondió 
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pertado de pronto... Lo que hay de cierto es que al 
despedirse por última vez de la dama que le imploraba, 
Olavarría esclamó amorosamente desesperado : « Por 
Dios, señora, mi vida no me pertenece en estos mo- 
mentos; un compromiso sagrado me obliga á sacrifi- 
carlo todo, todo!.. A no ser esto, partiría al punto, 
seguro de encontrar aMado de Vd... Adios, señora. » 

Y se resistió á ausentarsude Buenos Ayres en tan 
dulce compañía, por ser fiel á Sus compromisos, que 
lo llamaban á sostener la Revolucion con sus deno- 
dados Lanceros... S 

Otros recursos se tocaron para asegurarse algunas 
de las tropas, en prevencion de todo evento ¡pero las 
cosas habían llegado á un estado tal, que la situación solo 
podía despejarse á condicion de que Dorrego bajase del 
mando; y éste no pensaba renunciar como había Fe- 
nunciado Rivadavia el año anterior. | 


bii 


Al amanecer del 1° de diciembre de 1828, el Genera: 
Lavalle y el Coronel Olavarria, al frente de la infantería ,, 
y caballería de la primera Division del ejército, pene- » 


traron en la Plaza de la Victoria, despues de dejar 
guarnecidos los puntos mas importantes de la ciudad. 
— Lo mas distinguido de la sociedad de Buenos Ay- 
res, acudió á esa hora á victorcar al General Lavalle, 
quién, despues de esplicar la presencia de las tropas, 
al solo efecto de apoyar la voluntad del pueblo, y de 
dar seguridades acerca del mantenimiento del órden, 
dejó aquellas á cargo del Coronel Olavarría, y sc 
dirijió al Cabildo acompañado de algunos de los hom- 
bres que habían figurado en la Administracion ante- 
rior. 

El Coronel Dorrego que carecía de elementos para 
contrarestar el movimiento, tuvo que evadirse sijilosa- 
mente de la Fortaleza, sin darse tiempo para delegar el 
mando en sus ministros. — Estos lo comunicaron asi 
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al General Lavalle por intermedio del General Don 
Enrique Martinez. — Lavalle declaró entónces al emi- 
sario que, puesto que el Gobierno había caducado de 
hecho, pensaba invitar al pueblo para que se reuniese 
cse mismo dia, y para que deliberase acerca de lo que 
debía hacerse. | 

Por la tarde se reunió, en efecto, un pueblo numeroso 
y gran cantidad de vecinos distinguidos de Buenos 
Ayres, en la capilla de San Roque y sus inmediaciones; 
y despues que el Doctor Agüero hubo esplicado las 
razones del movimiento, y declarado que era al pueblo á 
quién le tocaba resolver, este aclamó al Gencral Lavalle 
Gobernador Provisorio de la Provincia, resolviéndose 
además que se convocaría á elecciones generales para, 
componer la Lejislatura que debía nombrar el Propie- 
tario (1). Los ministros del Coronel Dorrego recono- 
cieron al General Lavalle y pusieron á sus órdenes la 
fuerza que guarnecia la Fortaleza de Gobierno. i 

Entretanto, el Coronel Dorrego se había dirijido al 
campamento del Coronel Juan M. de Rozas y éste le 
había entregado las milicias de su mando, en número de 
mil y quinientos hombres, contando con los indíjenas 
sometidos. | | 

Asi que Lavalle lo supo, delegó el Gobierno en el 
Almirante Brown, y se dirijió al encuentro de aquel, al 


(1) Mi abuelo materno, el Escribano Don Juan Francisco Castellote, que labró 
la acta de la reunion del 1° de diciembre, dice en un libro de apuntes que abrazan 
desde 1820 hasta 1853 : a 1° de diciembre de 1828 : — El Doctor D. Julian 
« S. de Agúero me hizo llamar para que otorgára el acta de la reunion politica 
« que tuvo lugar en este dia y en la iglesia de San Roque, Era tanta la concur- 
« rencia, que hubo que pasar á la contigua iglesia de San Francisco; y tanto el 
« entusiasmo, que todas las indicaciones de los oradores eran ahogadas unas en 
a pos de las otras. Solo se pudo restablecer el órden cuándo uno del pueblo gritó 
« que este había acudido allí para nombrar Gobernador al que lo había salvado, 
« al General Lavalle. El Doctor Ayúero, declaró entónces que, puesto que así se 
€ quería, se iba á votar nominalmente por el ciudadano que debía ejercer provi- 
e soriamente el mando. Toda la concurrencia prorumpió en aclamaciones que no 
€ dejaban duda acerca del espíritu que la animaba, y el General Lavalle fué : 
€ electo Gobernador... » 
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frente de quinientos veteranos de caballería. Por la 
primera vez de su vida, Lavallo se veía mezclado en 
contiendas civiles; por la primera vez sus gloriosos 
soldados iban á hacer derramar la sangre de sus her- 
manos, y á morir á manos de éstos... . 

Algunos personajes bien intencionados se propusie- 
ron impedir esta catástrofe, poniendo su influencia al 
servicio de una conciliacion política que salvára hono- 
rablemcnte las diferencias entre los partidos militantes, 
y los dejára en iguales condiciones para la lucha elec- 
toral, que iniciarian; desde luego, bajo el amparo de la 
ley que los protejiera á ambos. El General don Tomás 
Guido y el doctor Anchorena, fueron los ajentes de esta 
idea patriótica en el fondo, la que sometieron al Gober- 
nador delegado para (que la comunicára inmediata- 
mente al Gencral Lavalle y á sus principales amigos ; 
y la que comunicaron á su vez tambien al Coronel Dor- 
rego y al Coronel Rozas con recomendacion especial 
de que la aceptára y de que así lo encareciere al Go- 
bernador depuesto. 

Los señores Guido y Anchorena proponian : I° Que 
el Gobernador delegado de Lavalle convocára á la 
Cámara de la Provincia para que ésta entendicra de 
la renuncia que clevaría Dorrego, y que ese cuerpo 
aceptaría; 2 Que el cargo de Gobernador (que la 
Cámara confiára) no recacría ni en Dorrego ni en 
Lavalle; 3” Que en este caso, estos dos últimos, los 
proponentes y sus amigos de la Cámara, se comprome- 
terian á hacer elejir Gobernador al General Alvear, 
hasta concluir el período legal, en que se renovaria la 
Representacion de la Provincia y se nombraría entónces 
el que reuniera los mayores sufrajios..... (1). 

(D Entre los papeles de Rozas hay una copia que éste hizo sacar de la caria 


que con este objeto se le dirijió. El laborioso escritor Sr. Carranza, en su trabajo 
sobre el (sencral Lavalle ante la justicia póstuma, ha publicado una carta del 
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El Gobernador delegado, con su bonhomía genial, 
entró desde luego en la conciliacion; como así mismo 
su Ministro cl General Diaz Velez. Pero los directores 
del movimiento revolucionario, y el Coronel Dorrego, 
la rechazaron de plano. Los revolucionarios, ó eran tan 
ego istas como para subordinarlo todo al triunfo de sus 
armas, que cra casi seguro, ó eran tan ilusos como 
para suponer que desapareciendo Dorrego, alcanzarían 
los bienes que este obstaculizaba. Dorrego, por su 
parte, ó no se creía capaz de imitar la abnegacion de 
tivadavia, ó tenía el suficiente orgullo para no dejarle 
libre el campo á su rival que venía á conquistarlo con 
las armas en la mano. El se creía el Gobernador legal; 
yá las consideraciones de Rozas, quién le hacía ver 
todo lo que podrían hacer para llevar á sus amigos á 
la Cámara en las próximas elecciones, Dorrego respon- 
día: « Yo represento la autoridad de la Provincia : que 
me dejen obrar libremente en el cargo con que he sido 
investido, y entónces asociaré á mi Gobierno á los que 
quieren arrebatármelo por la fuerza de las armas. » 

Cuándo Lavalle, en marcha sobre Dorrego tuvo co- 
nocimiento de estas tentativas, y de que este último en- 
grosaba sus fucrzas con grupos numcrosos y con ca- 
ñones llevados de las guardias de frontera, contestó 
con el mismo chasque al Gobernador delegado, que se 
lirijía á vencer ó á ser vencido : que él, por su parte, - 
no aceptaría un solo acto de las autoridades que había 
fundado Dorrego, despues de dislocado el Gobierno 
Nacional. 

Dorrego se encontraba en las inmediaciones de Na- 
señor Carril en la que hay referencias acerca de esa conciliacion que hizo abortar 
la pasion enardecida de los unos y de los otros partidarios. Alguna vez que con- 
versé sobre lo mismo con el doctor Barros Pasos, este distinguido hombre de 
Estado y majistrado me dijo, sin embargo, de que se exijió de parte de los amigos 
de Lavalle la dizolucion de la Lejislatura inmediatamente despues de aceptar la 


renuncia de Dorrego, y la convocatoria á elecciones generales para componer la 
Cámara que debía nombrar el Gobernador al cuál Lavalle entregaría el mando. 
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varro; y aceptando el combate que llevó Lavalle, fué 
envuelto en la dispersion de sus tropas. Los veteranos 
de Ytuzaingo quedaron dueños del campo. Rozas pudo 
reunir una buena columna de milicianos, y colocándose 
al lado del Gobernador, tomó rumbo al Norte, con la 
intencion de internarse en Santa Fé. Pero Dorrego se 
resistió obstinadamente á seguirlo á esta Provincia; y 
prefirió buscar la incorporacion: de un rejimiento de 
línea que, con otras fuerzas se encontraban en las in- 
mediaciones de Areco, al mando del Coronel Pacheco. 

La fatalidad quiso que este rejimiento (el n° 5) fuera el 
mismo que había mandado y educado el famoso Coronel 
Rauch, á quién Dorrego destituyó poco ántes, sin causa 
justificada. Rauch conservaba su viejo prestijio entre 
los oficiales de ese cuerpo, quiénes á su vez eran abier- 
tamente desalectos de Dorrego. Así fué que, lejos de 
Prestarle obediencia, los Comandantes Escribano y 
Acha formaron sus escuadrones, se sublevaron contra 
el Coronel Pacheco, redujeron á prision al Coronel Dor- 
rego, y se pusieron con él en marcha para la ciudad 
en la mañana del 11 de diciembre. Dorrego pudo es- 
cribir dos cartas, una al Gobernador delegado y la otra 
al Ministro Diaz Velez. Al primero le decía que no 
dudaba de que haría valer su posicion, para que se le 
permitiera ir á los Estados Unidos por el tiempo que 
se le designase. Al segundo le pedía que lo viera en el 
momento de su llegada á la ciudad, seguro de «ue se 
conformarian sus adversarios con las indicaciones que 
él haría respecto á la cuestion que dividía á los partidos. 

El conocimiento de estos sucesos conmovió á Buenos 
Ayres. El cuerpo diplomático resolvió mediar en favor 
del desdichado prisionero. Los partidarios mas exal- 
tados acosaron á las personas del Gobierno con peti- 
ciones contradictorias, que si algo mostraban, era la 
cobardía con que querían eludir su propia responsa- 
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bilidad, y en todo caso, el deseo de que Dorrego desa- 
pareciera..... El Gobierno creyó salir del paso incur- 
riendo en la debilidad de ordenar al Comandante Es- 
cribano que retrogradase en su marcha hasta Navarro, 
dónde se encontraba el General Lavalle, y que le pre- 
sentase allí el preso juntamente con un pliego que 
contenía una carta del Almirante Brown y otra del 
General Diaz Velez, en las cuáles, Gobernador y Minis- 
tro, encarecian á aquel General la necesidad y la con- 
veniencia de aceptar la proposicion del Coronel Dor- 
rego de salir del país y de no volver å él, bajo fianza 
segura (1). | 

Segun aparece de la publicacion del señor Carranza 
å que me he referido ántes, y en la que están compi- 
ladas todas las cartas que hacen á estos sucesos tristi- 
simos, el General Lavalle recibió con anterioridad á 
aquel pliego cartas de los revolucionarios mas conspi- 
cuos, en las cuáles estos trataban de demostrarle las 
altas necesidades que mediaban para que el Coronel 
Dorrego desapareciera de la escena. 

Estos hombres de distintas Provincias de la Repú- 
blica, que eran los únicos con quiénes Lavalle contaba 
para organizarla; esos viejos majistrados, publicistas, 
la de Estado, que se habían distinguido en las 
administraciones anteriores, y que gozaban del pres- 
tijio de algunos hechos verdaderamente gloriosos, ¿de- 
cidieron, en efecto, con su influencia de la muerte del 
Coronel Dorrego? — La suma de sus talentos, de su 
representacion, de sus fuerzas para consolidar la auto- 
ridad de Lavalle; el compromiso de su adhesion; el 
mismo servicio de sus personas, reputacion..... hasta 
el sacrificio de su porvenir político..... todo ésto, que 
era por entónces la única base con que contaba aquel 


(1) El doriot don Manuel Moreno escribió en Londres un folleto sobre la 
mu-rte del Coronel Dorrego, del cuál folleto he tomado algunos datos. 
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General para seguir en la senda en que había entrado, 
¿no se le otorgaba sin reserva y sin taza á condicion de 
que desapareciera Dorrego?..... Yo me inclino á creer 
una y otra cosa; por mas que Lavalle se responsabili- 
zára él solo ánte la historia de esa muerte que pudo 
evitarse. | 

Si; así lo dice la nerviosa rapidez de los procedimien- 
tos con que el jóven General quiere terminar de una 
vez la lucha espantosa que arde en su corazon, herido 
por dos corrientes opuestas : — la de la humanidad, 
que lo dilata; y la de la necesidad del deber, que lo 
cicrra por fin á todo otro sentimiento. — Sabe que Es- 
cribano conduce á Dorrego. Pero éste no llega pronto. 
El 12 hace correr á Rauch para que alijere esa mar- 
cha del Calvario político. Rauch, el valiente Rauch, 
recuerda su destitucion!..... pero se estremece de la 
suerte que espera al prisionero : descaría alargar esa 
vida, pero... vuela! Lavalle quiere saber si llega al fin... 
y mando á saberlo... Rauch llega el dia 13 á Navarro. 
Allí está Lavalle, envuelto en un delirio mas cruel que 
la muerte, cuya tardanza es otra especie de muerte 
para él. La llegada del prisionero zumba en sus oidos 
como el éco de un lamento que le llora. Y sin embargo, 
no quiere verlo. Su delirio toma vuelos entre vapores 
de sangre, á través de los cuáles distingue una esposa 
desesperada, hijas huérfanas, amigos condolidos, pue- 
blo vengador. Pero ésto es un relámpago. — Una mon- 
taña de plomo lo hace descender á la realidad. — Al 
presentársele, monstruosa, toca los miembros mutila- 
dos de la pátria; la tormenta ruje en cel fondo de su 
ser; y vacilar le parece un crímen..... El cuadro se 
forma bajo un sol que cae perpendicular, y que faliga 
á aquellos soldados que trasmontaron los Andes. La 
campaña es corta, pero es tremenda..... Una hora 
despucs, el prisionero cs conducido al patíbulo..... 
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entrega al Coronel Lamadrid una carta para su esposa, 
en la que estampa el último beso de su amor; una 
prenda para su hija, entre la última lágrima que su 


valor contiene..... y se sienta pensando en Dios..... 
La señal sueña..... el Coronel Dorrego cae bañado en 


su sangre..... y el General Lavalle, impelido por el 
vértigo, moja en esta sangre la pluma con que anuncia 
al Gobernador delegado este fusilamiento, apelando al 
juicio de la historia, y declarando (que « la muerte del 
Coronel Dorrego es el sacrificio mayor que puede hacer 
en obsequio del pueblo de Buenos Ayres enlutado por 
aquel..... » 

Inmediatamente despues de la ejecucion, Lavalle 
llamó á sí á todos los jefes de su division. Estos creyo- 
ron que era su aprobacion espresa del fusilamiento, lo 
que quería tener el General, y concurrieron. Lavalle se 
paseaba precipitadamente, con la cabeza descubierta, y 
con la palidez de la muerte en el semblante. — « Y bien, 
les dijo, con voz ahogada por la emocion, si todos los ` 
jefes hubiesen formado consejo de guerra para juzgar 
å Dorrego, todos habrían votado su muerte, ¿no Cs 
cierto, señores?... Pero basta con que yo sea solo el 
comprometido. — Yo lo he fusilado por mi órden, y 
sobre mí caerá toda la responsabilidad. La Historia me 
juzgará. » | 

La historia! Cuántos apelan al juicio de la posteridad, 
y arrastran toda una vida de abnegacion y de lucha, 
y mueren, y..... trascurren muchos años todavía, y 
no recae el veredicto imparcial acerca de los hechos 
cuya apreciacion cayó bajo el dominio de las pasiones! 

Así le sucedió al General Lavalle. — Los partidos 
personales lo lapidaron durante quince años consecu- 
tivos hasta el dia de su muerte. Cuándo murió, cl ren- 
cor llevó á un General Oriental á buscar cl sitio en que 
yacía el cadáver, para cortarle la cabeza! Libros de 
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Historia ha habido en los que estudiándose separada- 
mente el fusilamiento del Coronel Dorrego, se ha arro- 
jado sobre Lavalle toda la responsabilidad de los su- 
cesos que se siguieron hasta 1852, 

¿Serían sinceras estas conclusiones? El fusilamiento 
de Dorrego fué un acto trascendental en la vida poli- 
tica de la República? ¿Y se puede considerar este acto 
aisladamente, del punto de vista particular del militar 
que lo ordenó? 

Los hechos que quedan narrados en ceste libro á la 


luz de los documentos : la propia vida de Dorrego :` 


los fines que persiguió : lo que hizo en contra de la or- 
ganizacion Nacional : lo poco que pudo hacer cuándo 
él tomó sobre su responsabilidad la tarea de trabajarla 
con los caudillos que medraban á su costa : el esclusi- 
vismo que caracterizó su corta y estéril administracion : 
la escasez de hechos propios como para dibujar su 
fisonomía de hombre de Estado, ó de algo que no fuera 
la de un tribuno fogoso, que reunía mas simpatías que 
los demás, y que se servía de éstas para vivir en per- 
pétua reaccion contra la autoridad y contra todo órden, 
que no cuadráran á sus ambiciones lejítimas ó ilejíti- 
mas; ó la de un militar que habia prestado servicios 
tan gloriosos como cien otros guerreros Argentinos : 
todos estos perfiles del carácter y de la vida del Coro- 
nel Dorrego, relevan de la necesidad de aducir otros 
argumentos (1) para concluir que su muerte fué un 
episodio doloroso; pero que no pudo tener mas tras- 
cendencia que la que tuvieron análogos fusilamientos 
consumados ántes y despues de 1828. | 
Respecto de lo segundo, —el ódio de los partidos que 
se formaron entónces pudo lapidar á Lavalle para 
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(1) A este respecto puede verse mi Historia de la Constitucion Argentina, 
capítulo IX. 
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enaltecer á Dorrego, que era jefe de uno de ellos, y que 
el fin era el muerto. — Esta tumba pudo esplotarse 
para consumar tristes injusticias. Pero el tiempo que 
todo lo nivela, ha venido á poner las cosas en su ver- 
dadero lugar; y á considerar el acto de Lavalle como 
un «lesvío de su patriotismo exaltado; y cuándo mas 
como una represalia política que caracteriza y caracte- 
rizára siempre å los partidos personales; á los partidos 
que levantan una idea como un pretexto necesario para 
distinguirse en la lucha violenta á que se provòcan, 
pero no cómo base de su organismo propio, ni ménos 
cómo fuerza motriz de sus trabajos en la esfera de la 
ley y del mecanismo regular de las instituciones contra 
las cuáles ellos son los primeros en levantar obstácu- 
-los..... que solo la fuerza vence, para levantar otros 
mayores..... | i 
- Pero considérese esa tremenda represalia del punto 
de vista en que la ha considerado la fantasía de los par- 
tidos políticos, — de Lavalle á Dorrego, — del hecho 
brutal, en sí mismo, aislado; y se llegará, con ayuda 
de la lójica, á las conclusiones con que resumo, por 
Mi Parte, este capítulo. o | 
Debe declararse sin vacilar : el acto de Lavalle re- 
vistió una crueldad mas tremenda que el remordimiento 
(Ue é] mismo llevó å la tumba; porque fusiló sin forma 
de Juicio y sin derecho, á un militar distinguido que, 
egal ó ilegalmente, ocupaba la primera majistratura de 
la Provincia. 
Lavalle lo peleó, lo acosó, lo venció, y creyó de 
puena fé matar en Dorrego el obstáculo que imposibi- 
taba la reorganizacion nacional, que el mismo Dor- 
So había hecho pedazos poniendo en las manos de 
9S Caudillos semi-bárbaros los miembros mutilados de 
a herencia de 1810, que debía ser sagrada para todos. 
— Dorrego era caudillo tambien y se hombreaba con 
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log mas bárbaros en ódio á Rivadavia, quién al dejarle 
ol campo abierto á sus ambiciones, se colocó cincuenta 
veces mas ariba que él. 

Lavalle era un soldado acostumbrado á pelcar y á 
vencer por la Independencia de su pátria. — En 1828, 
un partido político lo proclamó su jefe, le hizo tocar el 
cuerpo desangrado de esa pátria, supo arrancarle lá- 
grimas; y cuándo hirió en lo íntimo ese corazon gene- 
roso, y cuándo escitó cl furor del denodado guerrero, 
le mostró la causa de todos estos males... Y Lavalle 
jugó su vida, su posicion, su fama y su porvenir, sa- 
crificando la vida de Dorrego en holocausto á la ven 
tura de su pátria. — En el terreno de las represalias, 
no se puede asegurar lo que Dorrego habría hecho con 
Lavalle; pues que Dorrego triunfante, no se habría 
resignado á ver enfrente de él al soldado de Maipú, de 
Pichincha, de Rio Bamba y del Yerbal; al mismo tiempo 
que al prestijioso Comandante General de Milicias á 
quién él había dado mando y honores con la esperanza 
de tener á su disposicion en las campañas de Buenos 
Ayres, lo que tenía ó creia tener cn las campañas de 
las otras Provincias. 

Fué doloroso en verdad el fusilamiento de Dorrego, 
el soldado de Montevideo y de Tucuman, pero mas do- 
loroso fué (y esto por lo que respecta al hecho aislado) 
aquel fusilamiento consumado en la misma forma por 
el Comisionado de la Junta de 1810, en la persona de 
Liniers, el vencedor de los Ingleses en las jornadas de 
la Reconquista y de la Defensa. Liniers conspiró contra 
la Revolucion de Mayo. Dorrego conspiró contra la 
Unidad Nacional proclamada por esa misma Iicvolu- 
cion. Liniers conspiró de buena fé en nombre de los de- 
rechos del Rey, que creía superiores á los derechos del 
pueblo. Dorrego conspiró siempre cn nombre de sus 
ambiciones, del estrecho localismo que lo hizo jefe del 
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populacho, y responsable despues del fracaso de la or- 
ganizacion Nacional, sancionada por las tres cuartas 
partes de un Congreso Argentino de que él mismo 
formó parte. 

Victor Hugo, en su famoso diálogo entre el Conven- 
cional y el Obispo, pone en boca de este último el re- 
cuerdo de aquel hijo del rey de Francia muerto de 
hambre en los zotabancos del Temple; y el Convon- 
cional le responde con el no ménos horrible de aquella 
madre hugonote la cuál, con los pechos brotando leche, 
fué atada á dos pasos de su hijo que lloraba por ma- 
marla, y que tambien murió de hambre, y esclama : 
« Sí quereis que os ayude á llorar las desgracias de 
los hijos de los reyes, ayudadme á llorar las desgracias 
de los hijos del pueblo. » — Aplíquese el ejemplo : 
Dorrego murió cruelmente, es cierto, despues de ser ven- 
cido en batalla campal, pero, ¿y los cientos y miles de 
Argentinos errantes, perseguidos, muertos de hambre, 
Sin hogar y sin familia á causa de la dislocacion na- 
cional de 1827, que operó con su soi disant partido 
tederal?—¿Y las persecuciones y vejámenes en Buenos 
Ayres; y la guerra que sobrevino entre los caudillos 
estimulados por Dorrego; y los asesinatos y degolla- 
Ciones hechos por éstos en las Provincias, á la sombra 
de aquella misma dislocacion que los dejó dueños de 
la tierra que pisahan? Pues que, ¿no son estas cruen- 
tas desgracias tambien ? ; No bastan y no sobran para 
fundar las represalias políticas de un partido, del 
Partido que proclamó á Lavalle su jefe, por ejemplo? 
Tales la lójica tremenda por mas que desde el fondo de 

a conciencia se condene una y mil veces los unos y 
los otros hechos en nombre de la humanidad á quién 
insultan y en nombre de la pátria á quién enlutan. 

Sí; Dorrego no debió morir, como no debió morir 

Aberastain, como no debió morir Urquiza, como no 
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debió votarse la mucrte de Mitre el año 1874; y casi se 
puede asegurar que no tendríamos que avergonzarnos 
de estos estravios si en vez de partidos personales que 
solo persiguieron el entronizamiento de sus hombres, y 
que creían que solo á ellos les era dado gobernar á la 
Nacion, hubiéramos trabajado el organismo de los par- 
tidos en el campo fértil de los progresos sociales y po- 
líticos, y al amparo de las constituciones contra las 
cuales hemos ido reaccionando; porque todavía no 
sabemos, ó no querémos comprender, que una Consti- 
tucion vale mas que diez revoluciones, en las que hémos 
desgastado fuerzas preciosas para volver siempre... al 
punto de arranque, entra las risas de la Europa, á la cuál 
dábamos con ésto argumentos contra la República que 
estamos llamados, sin embargo, á consolidar en el 
mundo. 


CAPITULO XIII 


LA GUERRA CIVIL 


SUMARIO : I. Miras de los revolucionarios del 1% de diciembre. — II. Los jefes 
de las Provincias del interior toman la ofensiva. — MI, Santa Fó. Lopez y 
Rozas. — IV. Lavalle envía á Paz al interior, y él abre campaña sobre 
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Lopez. — V. La tictica de Lopez y de Rozas. — VI. Combates de las Pal- 
mitas y de las Bizcacheras. El puente de Marquez. — VII. Rozas frente á 
Lavalle. — VIII. La campaña de Buenos Ayres. Impotencia de Lavalle. — 
IX. Noble resolucion de éste. Su escursion nocturna al campamento de Rozas. 
— X. Conferencia entre Lavalle y Rozas. — XI. Convenio del 24 de junio 
de 1829. — XII. Impresiones que produjo el convenio; los amisos de Lavalle. 
— XIII. Fraudes en las elecciones. — XIV. Nuevas ajitaciones — XV. Con- 
Venio adicional del 24 de agosto. — XVI. Abnegacion del General Lavalle. 


Es fácil calcular la impresion profunda que dejó en 
el ánimo del pueblo de Buenos Ayres el drama san- 
Sriento de Navarro; y el esfuerzo que hicieron los 
ACOnsejadores é instigadores del General Lavalle para 
Persuadir á éste de la necesidad de llevar adelante las 
Medidas coercitivas, á fin de allanar los obstáculos que 
Se levantaban para ellos en el interior de la República. 

La prensa revolucionaria, dirijida por manos hábiles, 
Y los comités dónde llevaban la palabra los personajes 
Yue habían preparado los últimos sucesos, temían, y 
COn razon, que los jefes de Provincia se aliáran entre 
si para asegurar sus posiciones respectivas, esplotando 
Cl cadáver de Dorrego y viniéndose armados sobre 
Lavalle, cuyos méritos militares conocian. 

Felizmente para el pais, Lavalle no dió oido á esas 
Sujestiones que lo habrían arrojado en el camino de las 
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venganzas; pero tuvo que prepararse á llevar adelante 


sus armas vencedoras, cuándo Bustos, Lopez, Ibarra y 
Quiroga, reunían las suyas con una decision y un 


encono tanto mas grandes cuánto que sabían que aquel 


General se proponía concluir con los caudillos, que 
hacian de todo punta imposible la organizacion de la 
Nacion. ES a 

En efecto, Bustos, al saber el fusilamiento de Dorrego, 
se apresuró á hacerse conferir, de la Legislatura de 
Córdoba, facultades extraordinarias, y mas discrecio- 
nales que las que ya se había adjudicado él mismo. — 
Quiroga declaró públicamente que él se dirijía á cas- 
tigar á Lavalle; é hizo una leva general en San Luis y 
en la Rioja, persiguiendo de muerte á los que no lo 
seguían de buen grado. — Ibarra se dió la mano con 
el Gobernador de Tucuman para formar una otra divi- 
sion que los resguardára á ambos. Y Lopez, de Santa 
Fé, dirijió una nota á Lavalle en la que, epilogando los 
últimos sucesos, le declaraba que no le reconocía como 
Gobernador de Buenos Ayres, y que cortaba con. él 
toda relacion de Provincia á Provincia (1). 

De Santa Fé provenía el peligro mas inmediato. El 
Coronel D. Juan Manuel de Rozas, cuándo se separó 
del infortunado Coronel Dorrego, se dirijió directa- 
mente á Lopez. Una vez allí le habló largamente sobre 
la situacion de Buenos Ayres. Le dijo que Lavalle es- 
taba reducido á la ciudad y á su cuerpo de ejército, 
pues que toda la campaña le era hostil; y como Lopez 


(1) Las notas que se refieren á cstos sucesos, se publicaron en Córdoba. Poste- 
riormente vieron la luz tambien en El Archivo Americano, que era la Revista 
Oficial del Gobierno del General Rozas. Pero dónde se encuentran datos wrerca 
de los acontecimientos de la guerra civil que se encendió por entónces en la Repú- 
blica, es en el Buenos Ayres cautiva y la Nacion Argentina decapitada á nombre 
y por orden del nuevo Calilina, Juan Lavalle (1829). — periódico que å insinna- 
ciones del Coronel D. Juan Manuel Rozas, fundó en Santa l'é el Padre Casta- 
heda con el apoyo del Gobernador Lopez å cuya política servia. — Véase el capi- 
tulo V de este libro, | | 
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sabía que lo que Rozas hiciera en la campaña de Buenos 
Ayres no lo conseguiría nadie, de lo cual él tenía 
pruchbas recientes todavía; y juzgaba, y con razon, que 
lo primero que haría Lavalle sería irse sobre Santa 
Fé, llamó á sus milicias, tomó el mando de su ejército, 
nombró Mayor General á Rozas, y abrió su campaña 
sobre aquel General. 

Lavalle, por su parte, envió al General D. José María 
Paz, al frente de la segunda division del ejército del 
Brasil, para que sofocára en las Provincias del Interior 
la resistencia de los jefes mas arriba nombrados ; y 
miéntras éste iniciaba su cruzada contra Córdoba, y 
vencía á Quiroga en la Tablada, en los primeros dias de 
junio de 1829, aquel mismo se dirijía al encuentro de 
Lopez que había invadido á Buenos Ayres por el Norte, 
y que reforzaba su ejército con grupos numerosos de 
paisanos que acudían de todas partes de la Provincia al 
llamado de Rozas. 

Lopez no era un militar de escuela como Lavalle; 
pero podía competir dignamente con éste en la clase de 
guerra que se propuso hacerle. Era la guerra del viejo 
y astuto caudillo, que no empeñaba jamás combates 
sérios, sino que fatigaba continuamente á su adver- 
sario presentándole por todos lados grupos de caba- 
lleria bien montada, miéntras él se apoderaba de todos 
los recursos para debilitar al otro y aislarlo en un 
punto cuyos alrededores eran mas ó ménos compro- 
metedores. 

Los veteranos de Lavalle que habían vencido á los 
vencedores de los vencedores, — como se llamaba á los 
soldados españoles que desalojaron de su pátria á las 
tropas de Napoleon, victoriosas en Austerlitz y en Ma- 
rengo, — se velan por la primera vez impotentes ánle 
la pericia y ante la astucia de esos dos jefes de milicias 
que obtenían en los dilatados llanos de nuestras Pam- 


— 352 


pas la ventaja curiosísima de destruir á un ejército re- 
gular, sin aceptar combates, sin presentarlos tampoco, 
y sin que les faltára uno de los recursos y de los arbitrios 
de que ese ejército no podía disponer ni echar mano. 
Con todo, Lavalle comprendió al punto la táctica es- 
pecial de sus adversarios ; y ayudado por ricos hacen- 
dados que le eran adictos pudo montar sus soldados 
en caballos selectos, y obligar á Lopez y á Rozas á los 
combates de las Palimitas y dle las Bizcacheras, en los 
cuáles (sobre todo en el último) las: caballerías Santa- 


fecina y Porteña tentaron en vano de rodear, en el 


semicírculo favorito de Lopez, á los veteranos de La- 
valle habituados á romper las líneas españolas en Rio 
Bamba, Putaendo y Pasco. 

Lavalle creyó haber obtenido sobre Lopez y Rozas 
ventajas mayores de las que alcanzó en efecto; y que- 
riendo aprovecharse de ellas, se corrió hasta las inme- 
diaciones del Puente de Marquez, y despachó á la 
ciudad una órden para que, á la brevedad posible, una 
columna de infantería viniera á incorporársele. Lavalle 
quería lanzar esta columna sobre Santa Fé, cubrién- 
dola él por el flanco, entre ella y el ejército de Lopez á 
cuyo. encuentro se dirijiría. Ocupada Santa Fé, Lopez 
marcharía precipitadamente á su Provincia, Lavalle lo 
seguiría allí, encerrándolo con la ayuda de Paz que ven- 
dría del lado de Córdoba, y entónces la campaña cam- 
biaría completamente de aspecto. 

Pero Lovez no le dió tiempo. Sospechando, acaso, 
los movimientos que intentaba su contrario, y aun su- 
poniéndolo con escasos médios de movilidad despues 
de los dos últimos combates, reunió todas sus fuerzas 
y se lanzó sobre el puente de Marquez. Lavalle tuvo 
que aceptar el combate. Agoviado por el número, fué 
obligado á retirarse despues de una lucha encarnizada 
y sangrienta. | 
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En estas mismas circunstancias, el General Paz ob- 
tenía yu triumfo en Córdoba; y Lopez, suponiéndolo en 
marcha sobre Santa Fé, se retiró precipitadamente á 
esta Provincia, dejando al Coronel Rozas en Buenos- 
Ayres con el ejército que éste se había formado á es- 
pensas de su influencia. 

Sí Lopez era capaz de debilitar á Lavalle en la clase 
de guerra especial que emprendió contra él, mucho 
mas lo era Rozas, que conocía palmo á palmo la cam- 
paña de Buenos Ayres, y que podía contar con la. 
adhesion incontrastable de sus habitantes. 

Lavalle tenía que luchar, no ya contra soldados mas 
o ménos disciplinados y superiores, frente á frente, y 
en campo abierto, como había luchado y como había 
vencido toda su vida, desde 1810 hasta despues de la 
campaña del Brasil. Tenía que luchar contra senti- 
mientos y tendencias que llegaban al fanatismo. Tenía 
que luchar contra toda la populacion de la campaña, 
que se movía decidida y ardorosa á la voz del Coronel 
Rozas; y que se llevaba consigo los recursos y elemen- 
tos de guerra, para ponerlos espontáneamente á dis- 
posicion del hombre en quién el gaucho mas encum- 
brado ó mas humilde veía su jefe natural, su amigo, 
su paño de lágrimas en la larga noche de desamparo 
que había sobrellevado con resignacion desde el dia en 
que la Revolucion de 1810 prometió iguales beneficios á 
todos los hijos de la pátria Argentina. 

Lavalle se veía aislado é impotente, con ser «que 
tenía á sus órdenes las mejores tropas de la República 
y å su disposicion los tesoros de la Provincia. Rozas 
no tenía cargos oficiales. Era un militar ciudadano, un 
hacendado que, por la misma lójica de las evoluciones 
Políticas de nuestro país, ó por la fuerza de las cosas, 
o por la estrella que luce para ciertos hombres predes- 
tinados, podía decir, como ningun otro hijo de Buenos 
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Ayres, que había incrustado su voluntad en el espiritu 
del noble hijo de los campos. 

Llegó un momento cn que Lavalle vió claramente 
que la opinion de la ciudad, iniciadora de todos los mo- 
vimientos que se habían sucedido hasta 1820, no podía 
dirijir ya la política de la Provincia; porque frente á 
ella se levantaba otra opinion mas compacta y mas ro- 
busta, que tenía la conciencia de su propia fuerza, y 
que invocaba, no sin razon, el derccho que tenía de 
contar, alguna vez, en la comunidad de que formaba 
la mayor parte, despues de haber arrostrado largos 
años de olvido, y de haber contribuido con su sangre 
y con sus sacrificios á cimentar el órden Republicano 
que nos dimos. | | 

En efecto; la campaña se había levantado como un 
solo hombre, para seguir la bandera de Rozas : « Va- 
mos por segunda vez á restablecer con nuestro esfuerzo 
las autoridades, y á restaurar las leyes de la Provincia », 
decia Rozas en sus proclamas. « Abandonémos nueva- 
mente las faenas de que vivimos, y todos los goces de 
la vida privada, porque así lo reclama la pátria en pe- 
ligro..... » Y cstas proclamas corrían de boca en boca, 
como otros tantos écos patrióticos que hacia suyos esa 
multitud injénua y enorgullecida, al mismo tiempo, del 
rol culminante que debía desempeñar por iniciativa del 
único hombre que había sentido y se había connatura- 
lizado con ella. Y consiguientemente, el gaucho retem- 
plaba su entusiasmo ánte la idea de exaltar, con toda 
la abnegacion de que siempre fué capaz, á una perso- 
nalidad que creía perteneccrle; á un jóven aristocrá- 
tico que fundaba su principal satisfaccion en el gran 
cultivo de sus campos, y en el inmenso crecimiento de 
sus ganados; y que fiado en sus solas fuerzas, había 
establecido en el ántes desierto Sud, la verdadera escuela 
del trabajo moralizador y de la beneficencia sin límites, 
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on provecho de todos sus compañeros de fatigas, de 
esos generosos gauchos que encontraban en él un 
apoyo para sus personas, un consuclo para sus fami- 
lias, un porvenir para su hogar. | 

Lavalle era un nobilisimo carácter, y comprendió per- 
lectamente toda la razon y todo el peso de la influencia 
incontrastable de Rozas en la campaña. Vió que sería 
necesario sacrificar á toda la Provincia para poder con- 
servar por el momento las: posiciones politicas que 
anhelaban sus amigos; y que la lucha sería tanto mas 
larga cuánto que Rozas disponía de recursos inmensos, 
que le brindaban las poblaciones en el teátro mismo 
de la accion. Todo esto influyó para que Lavalle tomára 
-su resolucion, y se anticipara á llevarla á efecto, ántes 
que el cónclave de sus amigos le argumentára incon- 
venientes á los cuáles él no quería responder esta vez. 

Lavalle se hallaba en su campamento de los Ta- 
piales (cerca de lo que es hoy San Martin ó Ramos 
Mexia (1). Una nochc..... noche triste para el orgulloso 
vencedor on Rio Bamba y Yerbal... el General Lavalle 
montó á caballo; y ordenó á un asistente que lo acom- 
pañára á la distancia. 

¿Dónde iba? Sus subalternos que conocían su ca- 
racter, se imajinaron que alguna empresa extraordi- 
naria iba á acometer. — ¿Era que quería dar un golpe 
decisivo á la mañana siguiente? ¿Era que iba á empc- 


(d) Cito alternativamente este paraje, porque en Buenos Ayres se llama San 
Martir. à la estacion del F. C. del Oeste, contigua al pueblo de eso mismo tom- 
hre, como uno de tantos tributos rendidos á la memoria del Libertador de Sud 
América; y á pesar de la disposicion superior que sustituyó posteriormente esc 
nombre por el de Ramos Mexia, en atencion á un antiguo hacendado de esas in- 
melaciones. 

El malogrado Estanislao del Campo fulminó, contra esta complacencia, un rayo 
de su satira escribiendo en la pared de esa estacion : 


Justicia!... te hiciste al finl.., 
Facil triunfo en este dia 

De un tal José San Martin 

El senor Ramos Mexta...!!] 
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ñarse en combate singular con Rozas, como hubo de 
verificarlo años ántes con algun jefe Español? — Nadie 
la sabía. — Nadie osó preguntársclo. — Lavalle rumbed 
hacía el Sud. Esto era imprudente en un General, al 
frente de un enemigo cuyas partidas lo cercaban por 
todos lados. A las dos léguas, próximamente, fué en- 
vuelto por un grupo de soldados de Rozas. — « Soy el 
General Lavalle, » gritóles á los que vinieron á reco- 
nocerle : « digan Vds. al oficial que los manda, «que se 
aproxime sin temor, pues estoy solo... »— Los buenos 
gauchos quedaron estupefactos. Creían que las hondas 
del aire silvador de esa noche de invierno, llevaban ese 
nombre de boca de un fantasma; de esos que tan fáciles 
se crea la indole supersticiosa de cualquier gaucho que 
no haya leido á Hoffmann. ¡El General Lavalle, solo, 
y entre ellos!!..... ¿Era que se había vuelto loco esc 
veterano cuyo nombre respetaban?..... 

De cualquier modo, soldados y oficial obedecieron, 
cómo si se tratara de las órdenes de su jefe (1). La- 
valle siguió marchando al lado del oficial hasta cierta 
distancia, en que este último le presentó á un otro jefe 
de destacamento, retirándose en seguida de hacerle 
respectuosamente el saludo militar. — Nueva estupefac- 
cion de los soldados, que se aproximaban hasta dónde 
les era dado, para cerciorarse de que aquel hombre 
sereno y hermoso era el General Lavalle de carne y 
hueso. Lavalle habló con el oficial. Este obedeció al 
punto, y siguió con el General la marcha hácia el Sud. 

Así llegó Lavalle..... al mismo campamento del Co- 
ronel Rozas. Un oficial superior le salió al encuentro. 


(1) Tengo en mi poder una especie de Memoria militar, eserita por nn campe- 
- sino que en aquella época sirvió con Rozas, quién lo ascendió hasta teniente. Esta 
Memoria, aunque bastante incorrecta es exactísima en cuánto á los hechos, y 
minuciosisima en cuánto å fechas, nombres, Ingares y detalles qune à juicio de su 
autor sirven para ilustrar á sus hijos. El autor de esta Memoria fué uno de los 
que reconoció al General Lavalle, en la noche á que me reliero. 
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«< Diga Vd. al Coronel Rozas que el General Lavalle 
desea verlo al instante..... » El oficial se conmovió de 
piés á cabeza; pero cuadrado y respetuoso pudo res- 
ponderle, que el Coronel no se encontraba en ese mo- 
mento allí. « Entónces voy á esperarlo, agregó Lavalle : 
indíqueme Vd. cuál es cl alojamiente del Coronel. » 
Cuándo Lavalle penetró en la tienda de Rozas, le dijo al 
oficial : « Bien, puede Vd. retirarse; estoy bastante 
fatigado, y tengo el sueño ligero... » El oficial dió me- 
dia vuelta, y Lavalle se acostó en el propio lecho de 
Rozas, conciliando á poco un sueño tan tranquilo como 
el de la noche siguiente de la victoria de Maipú... (1). 

tozas vijilaba por sí mismo las partidas y retenes de 
las inmediaciones; “así fué que no tardó mucho en 
volver. El oficial superior que recibió á Lavalle, dió 
cuenta á su jefe de la nueva que no le dejaba salir to- 
davía de su asombro. 

— Señor Coronel, le dijo, el General Lavalle..... 

— El General Lavalle! le interrumpió Rozas, ¿y qué 
tiene Vd. que ver con el General Lavalle? 

— Está ahí, Coronel. 

Rozas, que desde jóven sabía dominar todas sus 
emociones, no pudo reprimir esta vez algo como la ten- 
tativa de un sobresalto. 

— ¡Aquí!... repuso con voz apagada... ¿Comó puede 
haber penetrado? ¿Cuántos hombres trac? 

— Está solo, señor Coronel..... Creo que duerme en 
el alojamiento de V. S. 

Rozas habría querido salvar de un salto la distancia 
que lo separaba de su adversario; sin embargo,, se 
dirijió lentamente á su alojamiento, con el espiritu va- 


(1) El General Lavalle declaró, en efecto, que desde que había comenzado su 
última campaña (1828) era esa noche la primera en que había podido dormir tran- 
quilo. (Dato que me suministió en Lóndres el ilustrado publicista Argentino y 
duestro Ministro en esa córte, doctor Manuel Rafael García. 


cilante de un hombre que no está preparado para la 
escena dramática en la que se le obliga á tomar parte. 

Rozas y Lavalle se conocían desde la niñez. Hasta 
habían llegado á amamantarse del mismo seno. Sus 
familias se profesaban la estimacion recíproca á que 
eran acreedoras por la posicion distinguida que ocu- 
paban en la sociedad. Lavalle y Rozas ne podian olvidar 
todo esto en el momento en que la suerte los aproxi- 
maba el uno al otro, y por opuestas que fueran sus 
ideas en la política militante de su país. 

Ni el uno ni el otro se imajinaba, acaso, toda la 
trascendencia de esta entrevista singular; acerca de la 
cuál puedo dar datos ciertos que me han trasmitido 
personas honorables, las cuáles los recojieron de los 
lábios del General Rozas (l). 

Juándo Rozas penetró en su alojamiento, Lavalle 
dormía profundamente. Afin de hacer algun ruido paro 
despertarle, se desabrochó la guarnicion de su espada, 
y dejó caer ésta sobre una mesa. Lavalle no tenía el 
sueño tan lijero, como él lo decia. — Rozas se aproximó 
á su lecho, y tuvo que llamarlo por su nombre, para «que 
Lavalle se incorporára. 

— Quédese cómodo : Vd. en la cama y yo en esta 
silla, podemos conversar. 

— Perdone Vd., Coronel, pero el cansancio me ha 
rendido. i 

— Si me llama Coronel, quiere decir que, al sentir 
de Vd., nuestra entrevista no será tan intima como me 
lo había figurado. Conversemos como amigos, 


(1) Entre estas personas cúmpleme citar á la hija de ese General, la señora 
Manuela de Rozas de Terrero. Y puesto que å tan distinguida dama me reliero. 
séame permitido manifestarle el agradecimiento que la debo por la bondadosa so- 
licitud con que me suministró, durante mi permanencia en Lóndres, noticias y 
datos interesantísimos, estraidos de sus propios recuerdos ó de los preciosos papeles 
que conserva en su residencia de Belsige Park-lrardens, tan modesta como llena 
de atractivos simpáticos para los Argentinos, principalmente, ú quiénes esa dama 
acoje con esquisita amabilidad. 
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— Si, como viejos amigos, ropuso Lavalle, estre- 
chando la mano que Rozas le tendia. 

¿Qué se dijeron, y como llegaron á entenderse estos 
dos hombres, en esta noche memorable y de tanta 
trascendencia para la política Argentina ? 

Los oficiales de servicio que se hallaban cerca de la 
habitacion en que tenía lugar esta conferencia, no po- 
dian ménos de oir por interválos la voz alterada de am- 
bos jefes, quiénes probablemente desahogaban sus que- 
rellas ántes de llegar al punto que llegaron. Lo cierto 
fuó que, al dia siguiente, los rivales de la víspera 
estaban perfectamente de acuerdo. Lavalle era, al sentir 
de Rozas, uno de los grandes patriotas que él habia 
conocido; y Rozas, al sentir de Lavalle, era el primer 
Porteño. 

El resultado práctico de esta larga conferencia, fué 
el convenio que firmaron esa tarde (24 de junio de 1829) 
el General Lavalle á nombre del Gobierno de la ciudad, 
y el Coronel Rozas á nombre del pueblo armada de la 
campaña. 

Segun su tenar, este convenio tenía por objeto « hacer 
cesar las hostilidades; restablecer las relaciones entre 
la ciudad y la campaña, y olvidar todo la pasado; y 
concurría á ello estableciendo : 1° que inmediatamente 
se convocaría al pueblo de la Provincia á elecciones de 
Representantes; 2 que esta Lejislatura nombrariía el 
Gobernador, al cuál Lavalle y Rozas harían entregá de 
las fuerzas que tenían bajo sus órdenes; 3° que el Go- 
bierno pagaría las obligaciones que Rozas había con- 
traido durante la campaña, y reconocería en sus clases 
á los jefes y oficiales del ejército de este último. 

Una parte de la prensa echó a vuelo sus écos para 
felicitar al país por este convenia « digna obra del pa- 
triotismo de los dos primeros hijos de Buenos Ayres. » 
La otra parte se mantuvo en una prudente reserva 
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sobre el fondo del convenio; y se limitó á recojer los 
¿cos del pueblo, que, en general, aceptaba la idea fun- 
damental de la paz, por que ella partía de sus respec- 
tivos jefes de partido y porque creía que ella era el 
desenlace del drama... que recien iba á comenzar. 
Difícil sería saber si el convenio agradó, en verdad, 


á los principales amigos del General Lavalle. Algunos 


se lo reprocharon amargamente : otros hasta se le 
separaron de sus filas. Muchos de esos políticos que 
aceptan, egoistas, cualquier resultado, siempre que 
aperciban una probabilidad en favor de sus inte- 
reses propios : muchos de esos hábiles, á quiénes 
Stein — siquiera por la especie que cunde en la actua- 
lidad — podría prototipar bajo la figura de un mono 
con enormes mandíbulas, repletas de ambiciones para 
el dia siguiente, y arañando á la pátria que les pide en 
vano virtud cívica, — la horrible vision de Mefistófeles, 
en cuyo espiritu ellos se inspiran; muchas de esas 
entidades, conducidas á Buenos Ayres por las tor- 
mentas politicas de las Provincias, que se habían in- 


'troducido en los claros que iban dejando los hombres 


ilustres que rodearon á Rivadavia, y que fundaban en 
su influencia sobre Lavalle el orgullo de poder con- 
ducir al país por la senda que ellos marcasen ; estos 
hombres intelijentes, audaces, envueltos en la túnica de: 
Caton, revestidos con las apariencias brillantes de los 
sábios de la Grecia, y movidos al unison de la seriedad 
de un majistrado inglés, para quién las formas consti- 
tuyen una parte del dios-ley que reverencian : estos 
hombres, repito, venidos de todas los puntos de la Re- 
pública para labrar sus posiciones á costa del General 
Lavalle á quién empujaban, creyeron que, una vez que 
éste había solicitado motu propio la paz, y se habia 
dado la mano con Rozas, dejándolo por este hecho mas 
poderoso que ántes, era necesario, para no perderlo 
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todo, esplotar el mismo convenio de Junio en provecho 
de sus ambiciones, conduciéndose de manera que los 
Diputados que debían elejirse por las parroquias de la 
ciudad y los pueblos mas cercanos, sirvieran á esas am- 
biciones, costase lo que costase. 

Pero en las luchas electorales sucede lo que en el 
cuadro de Laroche (si no me equivoco), que representa 
algunos: frailes sentados al rededor de una mesa, y 
ávidos del manjar que cada uno quiere para sí: — uno 
apága la vela, y. va á meter la mano en la fuente 
creyendo ser el único, pero se encuentra con las manos 
de todos sus compañeros. En materia electoral todos 
meten la mano. El que cree andar lijero, llega despues. 
Lo que querían para sí los personajes á que me he re- 
ferido, lo querian tambien los amigos que habían sido 
' de Dorrego y los partidarios de Rozas. Estos triunfa- 
rían de todos modos en una buena parte de la campaña 
— aquellos equilibraban su influencia venciendo en la 
ciudad y sus inmediaciones. 

Y lo que debía suceder, sucedió. Los amigos de La- 
valle, mas hábiles, vencieron en'la ciudad en las elec- 
ciones que tuvieron lugar el 26 de julio, con derra- 
miento de sangre y con escándalos de toda especie. Los 
partidarios de Rozas y el circulo ex-Dorreguista, pro- 
testaron de estas elecciones por' activa; miéntras 
aquellos protestaban por pasiva de las que resultaban 
favorables á sus adversarios. pe 

Al dia siguiente de las elecciones, grupos numerosos 
de partidarios salieron de la ciudad en direccion al 
campamento de Rozas, situado en Santa Catalina. La 
noticia de una nueva ruptura de hostilidades, cundió 
con cierto terror en toda la poblacion. Era indudable 
que si ellas recomenzaban, la guerra civil sería mas 
encarnizada que ántes. 

Lavalle, fuerte en las consideraciones que lo habían 
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movido á. dar el primer paso en el sentido de la paz, 
pensó tambien de esa manera; y tuvo la abnegacion 
bastante para iniciar nuevamente la idea de salvar estas 
dificultades. 

Al efecto, firmó con Rozas el convenio de 24 de 
agosto, adicional del de junio anterior. Por ese acto se 
acordó que Lavalle y Rozas nombrarían un Gober- 
nador Provisorio, el cuál actuaría con ministros y con 
un Senado consultivo; y que este Senado resolvería lo 
conveniente para la composicion de la próxima Lejis- 
latura. 

Los partidos aceptaron ósta combinacion que debía 
ser resuelta por el órgano de sus jefes respectivos. -- 
Estos acordaron nombrar Gobernador Provisorio al 
General Viamonte. Lavalle resignó el mando en manos 
de éste, y le hizo entrega de las fuerzas que-militaban 
baja sus órdenes como General de division del ejército 
Argentino. — Toda lo sacrificó, — posicion, mando y 
honores; retirándose á la vida privada en fuerza de la 
conviccion que llegó á tener de que no era él el llamado 
en esos momentos á gobernar la Provincia de su naci- 
miento. Ser Lavalle, disponer de todo lo que él dis- 
ponía, y preferir sin embargo el silencio de su hogar ho- 
nesto, es una virtud de la cuál no muchos pueden 
blasonar. 


CAPITULO XIV 


SUPREMACIA DE LA CAMPAÑA 


SUMARIO : I. Ascendiente de Rozas.— II. Fusion del partido urbano de Dorrego 
con el partido de la campaña. — II. Nuevos adherentes de este partido, — 
IV. Aspiraciones de Rozas al Gobierno. — V. Vacilaciones del General Via- 
monte para convocar á nuevas elecciones. — VI. Consulta que hace al Ca- 
mandante General de campaña sobre este particular. — VH. Opiniones de los 
Dorreguistas. — VIH. Respuesta del Comandante de campaña á la consulta 
del Gobierno. Rozas enuncia la conveniencia de convocar la Lejislatura disuelta 
en cl año anterior. — IX. El Gobernador la convoca en efecto. — X. Esta 
nombra á Rosas Gobernador propietario con facultades extraordinarias, 


El General Lavalle no se habia gngañado en la to-. 
cante al verdadero estado de la opinion en la Provincia 
de Buenos Ayres. El Coronel Rozas era indudable- 
mente cl hombre de la situacion. 

A cspensos de su influencia, Rozas se había creado 
un ejórcito de partidarios que componían una sola vo- 
luntad, — la de sacrificarse por su jefe. 

-Al contrario de lo que hizo Lavalle, Rozas, repuesto 
en su cargo de Comandante General de Milicias armó 
y equipó nuevamente á ese ejército y lo condujo á su 
campamento de Santa Catalina; despues de ohtener 
que el Gobierno reconociera en sus grados á los jefes 
v oficiales cuya adhesion y cuyos méritos él había que- 
rido premiar. 

Por su parte, el partido urbano de Dorrego, que no 
contaba con hombres de influencia suficiente para (que 
asumieran su representacion política, entregó esta 
representacion á Rozas; y de esta manera quedó con- 
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fundido en las mismas filas que había engrosado 
Rozas con sus amigos y con sus soldados, desde el 
comienzo de los sucesos que COTTON con la muerte 
de Dorrego. 

Esto acabó de consolidar la influencia política de 
Rozas; porque era claro que, una vez que el partido 
urbano aunaba sus miras respecto de la política mili- 
tante con las del gran partido de la campaña, no habia 
en la Provincia otra fuerza que pudicra oponérseles. 

Mas como los elementos de este partido urbano es- 
taban en una buena parte gastados por la participacion 
que tomaron en los trastornos del año 20; y despresti- 


jiados al sentir de mucha gente acomodada, que aunque 


simpatizó con Dorrego, se resistió á confundirse con 
aquellos en las corrientes de la política populachera en 
que se envolvieron, los corifeos principales del partido 
comprendieron la necesidad en que estaban de reclutar 
nuevos adherentespentre los miembros de las familias 
conocidas de Buenos Ayres, que les llevarían nueva 
vida, nuevas influencias, y mayores probabilidades de 
buen éxito en el camino en que pensaban entrar. 

Sea que estos hombres nuevos no tuviesen afini- 
dades sérias con los partidos que acababan de caer, ó 
que en realidad quisicsen conjurar con sus fuerzas reu- 
nidas los peligros que, al sentir de la prensa amena- 
zaban á la Provincia, si no se fundaha « un Gobierno 
« estable y enérjico que pueda abatir la anarquía y ci- 


« mentar el órden, » el hecho cierto cra que se sentían - 


inclinados del lado de Rozas, y que creían que éste era 
el único que podía llenar esos objetos, como una con- 
secuencia del rol proeminente que le habían asignado 
los sucesos. 

Y estas mismas aspiraciones se manifestaron enérjica 
y unánimente en esa gran masa de opinion; Rozas, por 
su parte, deseaba subir al Gobierno despues de haber 
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ayudado á subir á tantos y de haber consolidado con 
su esfuerzo, la autoridad de la Provincia. kl momento 
no podía ser mas propicio para él, y Rozas no podia 
dejar de aprovecharlo, sino á costa de perder la in- 
fluencia que lejttimamente había adquirido, y de burlar 
las esperanzas de la gran imuyoria de su Provincia que 
en él estaban cifradas; las aspiraciones de la campaña 
que por la primera vez iba á llevar al Gobierno un re- 
presentante suyo, el mas jenuino, el que mas la había 
trabajado para abrirla las vías de su creciente pros- 
peridad. 

- El General Viamonte comprendió que su (robierno 
no era. mas que un periodo de transicion; y que éste 
debía durar solamente el tiempo «que empleáran en or- 
ganizarse y en armonizar sus miras los mismos celc- 
mentos que habían quedado triunfantes despues de la 
retirada de Lavalle. | 

Cuándo ésto se verificó, “en la forma que se ha espli- 
cado mas arriba, el General Viamonte se apresuró á ha- 
cer cesar su provisoriato que era una sombra de auto-. 
ridad. . 

El testo del convenio celebrado entre Lavalle y Ro- 
zas le facilitaba el camino al General Viamonte. Este 
convenio establecia que el Gobernador (provisorio) 
convocaría al pueblo á eleccion de Representantes para 
componer los Poderes públicos de la Provincia. En 
consecuencia, Viamonte firmó el decreto de convoca- 
toria, y lo hizo autorizar por sus Ministros. 

Pero aquí se presentaba lo mas grave de la cuestion, 
¿Cómo se practicaban elecciones generales cuándo una 
parte de la Provincia estaba conmovida, revuclta y 
desorganizada á consecuencia de los últimos sucesos; 
y cuándo el partido vencido, aunque formase minoría, 
poca ó ninguna participacion tomaría en, ellas, despues 
de la retirada y de las declaraciones de su jele?—¿Cómo 


— 300 — 


se consultaría la opinion pública? ¿Cómo se garanti- 
zaría la libertad del sufragio y todas las condiciones de 
buena elejibilidad, en tantos distritos dónde dominaba 
el trastorno proveniente de la acefalía de las autoridades, 
y hasta de partidas armadas (que reconocían á medias 
al Gobierno que habían nacido dol Convenio de Junio? 
El General Viamonte estaba resuclto á dejar el Go- 
bierno sin pérdida dé tiempo; pero en presencia de 
esas dificultades, suspendió el decreto sobre convoca- 
toria, porque creyó prudente consultar ántes sobre el 
particular al Comandante general de campaña. 


Al efecto, el Gobernador provisorio le dirijió á ese. 


funcionario una nota con fecha 16 de octubre de 1829 (1) 
en la que le pedía que le informára « acerca de la posi- 
« bilidad de practicarse elecciones en la campaña en 
v el tercer domingo de Noviembre, una vez que en la 
« ciudad ello era posible; á fin de dotar á la Provincia 
« de sus autoridades. » | 

Rozas llamó á sus principales amigos ú casa de los 
Anchorena para -consultarlos, á su vez, sobre est 
punto tan.íntimamente ligado con la política á seguirse, 
y que él no quería resolverlo por sí solo; aunque los 
inconvenientes que se presentaban para la libre espre- 
sion del sufrajio en la campaña, á los cuáles él daba 
mucha importancia, hubiesen formado su opinion al 
respecto. Ko 

Los Dorreguistas que asistieron á esa consulta fuc- 
ron de opinion que cl Convenio de junio, en la parte 
en que se refería á nueva cleccion de Representantes 
ni pudo jamás ser válido, ni tenía fuerza legal en pre- 
sencia del Convenio adicional de agosto el cuál, para pre- 
venir nuevos ataques al órden público y á la paz de la 
Provincia, como los que se llevaron con motivo de 


(1) Copia testimoniada en mi archivo. 
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aquellas elecciones á todas luces nulas, — estableció 
que el Gobernador provisorio y sus Ministros y Senado 
consultivo resolverían lo conveniente para componer 
la Lejislatura. — Que el caso era claro y terminante 
para ellos. — Que lo conveniente, y sobre todo lo legal, 
era que el Gobernador provisorio restituyera á la Pro- 
vincia su representacion lejitima, la que había sido 
elejida con intervencion de todos' los partidos, la que 
había sido disuelta violentamente el 1° de diciembre 
del año anterior, y cuyos miembros no habían termi- 
nado todavía su periodo legal. Que á esta Lejislatura. 
correspondía, por consiguiente, decidir acerca de la 
suerte de la Provincia, y que aun sin convocatoria del 
Gobernádor, por iniciativa propia, podía y debía reco- 
brar la soberanía con que estaba investida por el 
pueblo. ( sE 

Los Dorreguistas aducían buenas razones en el fondo. 
Era indudable que la Lejislatura disuelta el 1° de di- 
ciembre de 1823, era un cuerpo cuya existencia legal no 
había sido contestada ni aun por los mas radicales 
adversarios de Dorrego; y que no habiendo terminado 
todavía su periodo, el Gobierno provisorio no era, en 
principio, juez para declararla caduca, aun suponiendo 
que los convenios de junio y de agosto le dieran estas 
atribuciones soberanas. — Una vez que el Gobernador 
consultaba al hombre mas prestijioso que había por 
entónces en la Provincia, la opinion, por el órgano de 
ese hombre, tenía la oportunidad para hacerle llegar 
las razones que se oponían para la convocatoria de 
una nueva Lejislatura que suplantára á la legal. 

Véamos cómo el Comandante general de campaña 
responde á la consulta del Gobernador. — Refiriéndose 
á los sucesos de diciembre del año anterior, y á la lucha 
ardiente que se encendió con motivo de las elecciones 
del 26 de julio, cuyas consecuencias, á él le fué dado 
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evitar en lo posible, por medio de los artículos adicio- 
nales del convenio del 24 de agosto « que dieron á la 
« Provincia una cabeza, una autoridad que recibió la 
« Obediencia de todos, » Rozas, en nota de 16 de no- 
viembre de 1829 (1), declara al Gobernador que la cam- ` 
paña no está en condiciones como para practicar nue- 
vas elecciones. E Ea 

« Es tiempo, señor, agrega Rozas, de restaurar el 
« órden constitucional, y de que la Provincia entre en 
« el réjimen legál; y por lo mismo la opinion de la 
« campaña decididamente manifestada, es que no se 
« practiquen nuevas elecciones; y se pronuncia impa- 
« ciente por el restablecimiento de las formas orgáni- 
« cas, y lo demanda y lo exige. i 

-« ¿Qué arbitrio habrá de adoptarse en gemejante con- 
« flicto? La misma mayoría lo publica. La Lejislatura 
« aun no ha terminado su periodo; los Representantes 
« no han dejado de serlo por ley : esta Lejislatura, 
« dicen, es la que debe reunirse, de modo que por su 
« reunion, la Provincia se vea desde luego restituida 
« á sus instituciones, sin violencia y sin sacudimiento; 
« y restablecidas la confianza y la concordia que se 
« propusicron los convenios. | 

« El Comandante general, termina Rozas, penetrado 
« de las dificultades para practicar nuevas elecciones, 
« convencido de que la prolongacion de un Gobierno 
« Provisorio no puede inspirar confianza á nadie, y 
« que los Convenios de Junio y de Agosto tendieron 
« precisamente á restablecer el imperio de las institu- 
« ciones de la Provincia, para garantir el órden y la 
« tranquilidad de ella, concluye haciendo presente al 
« Gobierno la conveniencia de convocar á la Junta 
« provincial constituida ántes de los sucesos del 1° de 


(1) Copia testimoniada en mi poder. 
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« diciembre, por ser esa conveniencia la opinion de la 
« mayoría que reglará siempre la del infrascripto en 
« actos de tal naturaleza. » 

Rozas decía francamente la verdad. Sus declaraciones 
eran la espresion de la mayoría de la Provincia. Esto 
para nadie era un misterio, y mucho ménos lo era para- 
el Gobernador, quién firmó inmediatamente el decreto 
que convocaba nuevamente á sesiones á la Lejislatura 
disuelta en el año anterior. | 

Esta se reunió solemnemente el 1” de diciembre de 
1829. Como era lójico, y ya se preveía, nombró al Coro- 
nel don Juan Manuel de Rozas, Gobernador y Capitan 
general de la Provincia, y sancionó una ley (el dia 6) 
por la cuál le confería facultades extraordinarias, con 
calidad de dar cuenta de ellas al fin de su Gobierno; 
siguiendo en esto una práctica antigua y casi no.inter- 
rumpida en la mayor parte de las Provincias Argen- 
tinas. | | | 
El nuevo Gobernador se recibió del mando el dia 8 
de diciembre, aclamado por la opinion, y prometiendo 
ánte Dios y sobre su honor responder dignamente á la 
confianza que le deparaban sus conciudadanos. 

En el tomo II se verá la historia de este Gobierno y 
de los siguientes, á la luz de documentos públicos y 
privados, y de datos que espero abonarán mis conclu- 
siones con arreglo al criterio que me he formado 
acerca de esa época tan larga en desgracias, y acaso 
por esto mismo tan poco y tan mal estudiada. 
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COMPLEMENTO AL CAPITULO PRIMERO 


SECUNDA MEMORIA DEL CORONEL JUAN MANUEL DE ROZAS 


SEÑOR SECRETARIO DE GOBIERNO, 


La debilidad individual y la comun necesidad de se- 
guridad son objetos que ofrece la campaña, al que la 
observa : los bienes de la asociacion han ido insensible- 
mente desapareciendo, desde que nos hemos declarado 
independientes : todo, menos derechos y civilizacion, se 
encuentra en la campaña; todo ha corrido hasta los 
terminos de ella, ménos la proteccion de las leyes, la 
de la fuerza y la que sirve á reglar las acciones morales. 
La campaña, en fin, cual ha estado, y cual sigue, ni es 
en sí un cuerpo formidable, ni lo cs respetable á los 
limítrofes. El Gobierno ha conocido el mal; y es por lo 
que para afirmar su marcha, reduciendo á práctica un 
sistema de campaña, cual es exigente, trata del reme- 
dio. La comision de Hacendados y Labradores que pre- 
side V. S. tiende á este fin; y al mismo es que pongo en 
manos de VY. S. esta memoria. 

Desde que entró el año de 1819, con instancia y con 
empeño empecé á trabajar por la plantificacion del 
arreglo de campaña. Aquellos trabajos son los antece- 
dentes del presente que acompaño. El n° 1° es cópia 
del proyecto que por febrero del citado año, entre- 
gué al señor Secretario de Estado en el departamento 
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de Gobierno. El n°2 es un tanto del dictámen pronun- 
ciado y seguido en Junta de Hacendados, presidida de 
órden suprema por el Gefe del Estado mayor general. 
En los términos del dictámen el proyecto fué aprobado : 
la aprobacion se publicó por prensa en gaceta ministe- 
rial : algo quiso hacerse entónces, pero al fin nada se 


hizo. El mes de enero del año 20 mostraba ya los ele- 


mentos conmovidos que hacían peligrosa una revolu- 
cion, de la que la campaña solamente podría libertar á 


la capital. Recordé entonces por el estracto n° 3 el 


arreglo urgentísimo olvidado; ilustré el estracto con 
un tosco planito que ahora no copio, porque adjunto el 
que distingue el n° 4. La concusion se hizo sentir al 
pronto, y su explosion fué tanta ' que eclipsó y sepultó 
la grande obra del 25 de mayo; obra que sacó del se- 


. pulcro mismo la jornada del 5 de octubre del año 20 


referido. a e 

Nada habíamos con' todo adelantado; pero al menos 
conservábamos la aptitud para la nueva marcha'que 
recientemente ha abierto la' administracion; marcha que 
quisiéramos. ya verla tan avanzada, como son nuestros 


deseos por ver de una vez el fin al desórden, y el prin- 


cipio al órden. La nueva marcha merece ser ayudada 
con eficacia y con constancia; el” éxito pronto de su 
empresa es la columna que echá hoy de menos la feli- 
cidad de la infeliz campaña. Desde que di el proyecto m 1* 
hasta el presente las mutaciones han sido tantas, quanta 
es la variacion de circunstancias que ha sentido el pais. 
Mis ideas por lo tanto quales sean se ceñiran con arre-: 
glo al tiempo, á la seccion del Sud, porque de su cam- 
paña tengo el conocimiento que me falta de las demás 
secciones; mas no porque mi opinion no sea terminante 
por un arreglo general y uniforme; pues sería ridículo 
pretender la aplicacion de: diversos usos paray una 
misma Provincia. 


'— Y =— 


La empresa mas riesgosa, peligrosa y fatal, capaz de 
concluir con la existencia, con el: honor, y con el resto 
de fortunas, que ha quedado en la campaña, es la de 
sostener guerra á los Indios, y mover expedicion con- 
tra ellos. La: guerra, ese azote de la humanidad, ese mal 
alguna vez necesario, ántes de romperse, ó de execu- 
tarse, debe ser el efecto de la mas pensada eleccion 
entre dos males necesarios, como el menor : debe ser 
el resultado de una necesidad inevitable, por utilidad y 
conveniencia de la Provincia... . 

La campaña de Buenos Ayres, sus fronteras, la Pro- 
vincia aun no han convalecida de.los ataques que la 
han postrado : precisan del descanso tranquilo de la fc- 
licidad de la paz : no. tienen la fatal triste alternativa 
de volver á los aparatos de la guerra, ó de sufrir mayo- 
res males. Las verdaderas necesidades de la Provincia 
son su seguridad y respeto : sus fuerzas son tantas 
quantas son las leguas de campaña abierta, faltas de 
defensa en toda.la línea. de longitud de fronteras. 
Entre ahora en sí mismo el pensador, y. medite, si 
quando todo es, inseguridad, y si quando nuestra casa 
aun'.no está. ni bien, ni mal guardada, será conforme 
con las reglas de utilidad decidirse por la guerra contra 
los Indios. . ` 

. La guerra no puede haca refluir sobre la Provincia 
el menor bien; los males son ciertamente los que de- 
bemos. esperar para ella, ya termine. con triunfos, ya 
se inufilise,.ó deje de operar el exército, ya quede á pié, 
ó sea derrotado, ó ya tenga otro parecido contraste. 
Si el exército triunfa, ¿de que servirán sus victorias á 
la campaña? ¿Forman acaso esos triunfos la defensa 
de las fronteras? Y si en vez de triunfar hay pérdidas, 
entonces ¿admitirán los males comparacion alguna? 

El hecho solo de perpetuar la guerra,. el Gobierno 
debe considerarlo un mal gravísimo : los Indios acos- 


— Y] == 

tumbrándose á vivir de la guerra, formarían escuela 
militar para ella; y ácaso adoptarían el plan de consu- 
mir el poder del exército por medio do la guerra do 
recursos. No debemos olvidarnos que aun estamos 
en revolucion, que hay conspiradores, y que vemos á 
los hombres llevar sus venganzas y resentimientos, 
hasta seducir á los salvages, y hacerlos sus instrumen- 
tos. Con la guerra el comercio pierde, la campaña 
acaba de desmoralizarse, y la rivalizacion se fomenta. 
Con la paz en nada habíamos adelantado lo que como 
por instantes ibamos perdiendo con la guerra. 

Lejos pues de nosotros la execucion de un proyecto 
de expedicion : la paz es la. que conviene á la Provincia. 
Unos tratados que la afianzasen, traerían la civiliza- 
cion, la poblacion y el comercio; serían el balsamo 
que curase las heridas, que anterioros descuidos, y 
planes mal concertados, abrieron á la vida, honor y 
propiedades de los habitantes: de la campaña, y å cen- 
tenares de familias. Los Indios hasta llegarían á suplir 
la presente escacez de brazos en la campaña, En mis 
estancias los Cerrillos y San Martin tengo algunos peo- 
nes Indios pampas, que me son fieles y son de los me- 
jores : lo que yo he conseguido de ellos, podrían con» 
seguir otros hacendades, poniendo los medios. 

Los tiempos actuales no son los de quietud y de tran- 
quilidad, que precedieron al 25 de Mayo. Entonces se 
hacían entradas á los Indios; porque eran estos los 
únicos enemigos de las Provincias; porque la subordi- 
nacion estaba bien puesta; porque las guardías prote- 
gían la línea; porque sobraban recursos; porque el 
fuego devorador ce las guerras civiles no nos abrazaba; 
porque había union; porque el mal éxito de una en- 
trada no nos exponía á los grandes males, que hoy 
sentiríamos con el acaecimiento de un mal suceso; y 
porque si entonces no se despreciaban las. ocasiones de 
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contener por la guerra á los infieles, tampoco se mi- 
raba con indiferencia la respetabilidad de la línea de 
frontera; sin dejar de tentarse los medios en todos ca- 
sos, como ajustar convenientes transaciones, antes 
que hacer uso de las. armas. Poner por lo tanto las 
fronteras en un pié brillante de defensiva, es hoy lo 
que necesita la campaña. Hecho esto, podremos con el 
tiempo pensar en otras conveniencias. 

Las guardias, donde en el dia están situadas, aunque 
se cubran con fuerza, no llenan los objetos; porque ni 
protegen las estancias, ni guardan los campos gufi- 
' cientes á las poblaciones de su clase, que puede em- 
prender la campaña organizada. 

Entre la Sierra y las guardias. actuales en la línea de 
longitud que le demarca el plano n° 4, desde el Arroyo 
Viborotá hasta enfrentar con el puebla de los Lobos, 
se presenta un campo inmenso, parte vacío y parte po- 
blado co estancias nuestras. A distancias proporcio» 
nadas en estos ` campos se. encuentran los verdaderos 
puntos que están indicando hasta dónde nos conviene al 
presente llevar las guardias en la seccion del Sud, sin 
alarmar generalmente á los Indios, sin incomodar á los 
Pampas, y sin exponernos á perderlo todo por avanzar 
demasiado la línea fuera de tiempo. Es pues de necesi- 
dad urgente sacar las guardias, al paso que es notable 
necedad querer llevarlas ahora hasta la Sierra : tal 
juzgo el intento de abarcar al presente lo que no pode» 
mos conservar, y lo que el.mismo tiempo ha de enses 
- ñarnos. quando sea la ocasion de ir á cerrar las puertas 
_ de la Cierra de la Ventana. | 

La debilidad pública aun no se ha robustecido; y 
aun hay Americanos imprudentes é imperiosos, que 
- trabajan segun la innobilidad de sus pasiones. Aun las 
mandatarios no pueden contar con un poder, con esa 
idea que tanta fuerza tiene sobre el espíritu humano; y 
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aùn rio podemos felicitarnos, porque á los peligros y á 
las guerras civiles hayan sucedido una crisis efectiva, 
y un carácter definitivo. ¿Y en estas circunstancias pa- 
recerá ' cuerdo principiar por donde debemos ‘acabar? 
Sacadas las fronteras á .la Cierra ¿qué sucedería, si. 
aconteciese un sacudimiento en la ciudad? ¿Qué expe- 
rimentariamos si repentinamente las relaciones se tras- 
tornasen? ¿Qué choques, y qué desórdenes no se verían 
si-la capital fuese victima de una concusion? ¿Cómo se 
auxiliarían oportunamente. en las necesidades recipro- 
cas la ciudad y la campaña? ¿Cuál es nuestra poblacion 
para aprovechar ese sobrante inmenso de campos, que 
resultaria inútil para estancias y propio, para refugio de 
ladrones? Meditese, y vease qué es lo que dicta la política, > 
esta ciencia de lo.mas util y conveniente. Es pues in- 
teresante que las guardias se lleven á puntos avanzados 
hasta allí, hasta donde la utilidad que promete.la: me- 
dida, no pueda convertirse en daño. 

La colocacion de una guardía en el centro del EN O 
Viborota;. que de la laguna de Kaquel está al sueste, 
como á las.25 leguas; y colocacion de un fortin entre el 
_Kaquel y el Viborota pondrían á cubierto los campos. 
avanzados, donde ya hay poblaciones de Estancias, y 
servirían á cubrir el gran rincon. de los Exjesuitas;. 
rincon'en que la industria conseguiría formar un tan 
rico establecimiento, que por su riqueza y por los bra- 
zos que la trabajasen fuese aun mas respetable que. la 
guardia. | 

La de Kaquelbhincul, donde se halla, debe permanecer 
por su manifiesta utilidad, y. por las ventajas del punto 
de su situacion. 

Al sud del Chascomus, con AA al añesia 
como á las-20 leguas; y de Kaquel por la línea. de lon- 
gitud en rumbo al derrotero este, á las 10 leguas, se 
encuentra la hermosa laguna del Sermon, laguna que 


pór.su hermosura y por- la posicion: que la. favorece, 
está mostrando las vonias pery ionima á su Bono 
otra guardia. | 

De la laguna del cs hasta la da la Cabeza dol 
Toro al noroeste, la línea de longitud :es de 20 leguas, 
y-la. de latitud de los Ranchos al sudoeste con inclina- 
cion al sud igualmente. -En:la laguna de la Cabeza del 
Toro todo es aparento, y todo -es util: para. sacar. la 
guardia, que hoy llamamos de los Ranchos; prome- 
diando la distancia con:un fortin en: la laguna de los 
Huesos, que está á las 10 leguas. de la del: Sermon, en la 
línea de longitud, entre el Sermon y lajCabeza del Toro. 

Las quatro guardias Viborota, Kaquel, Sermon y 
Cabeza del Toro, y los dos fortines forman. un cordon, 
que perfectamente cubren las poblaciones de estancias, 
: faltas hoy de proteccion hasta los Ranchos, desde el 
rincon. de los Exjesuitas en la. Cierra, las que se han 
abandonado por la ae las que pe la misma 
falta han dejado de poblarse. =: : 

Para completar la, ad de ¿la de del Sud, 
al oeste de. la: Cabeza del «Toro, á la: longitud de seis : 
leguas, se-encuentra la laguna hlanca, cuya posicion 
es al sudoeste de la guardia del Monte, á la latitud de - 
15 leguas, Su bella proporcion está convenciendo que 
allá es dónde podrá: ser útil la que hoy OS Guar- 
dia del Montes : +00 co b a n 

Siguiendo la línea de longitud á ais: dis- 
tancia y á la latitud de 14 leguas, rumbo al sudoeste 
del pueblo del Salvador: en la frontera de Lobos, se 
llega á encontrar la laguna de las Polvaderas, propia, 
y muy propia, para colocar la guardia, que debe pro- 
teger los establecimientos de estancia yde rica labranza 
que tiene. el partido de Lobos, que ha abandonado y 
que ha perdido por las incursiones sangrientas y de- 
plorables que ha estado. padeciendo. 
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Desdo el centro del arroyo Viborota hasta las polva- 
deras con la colocacion de las 6 guardias y 2 fortines 
que he apuntado, resulta, que además que la seccion 
dol Sud quedaría bien y muy bien guardada, solo este 
departamento ganaba mas de 70 leguas de longitud, 
con 15 á 20 de latitud, si se sacasen las guardias de 
dónde hoy se hallan, adónde creo convenía, debe aban- 
sarse por ahora el nuevo cordon de frontera en la sec- 
cion del sud. | 

¿A quiénes podrá confiarse el encargo de sacar las 
guardias? ¿Cuál sería el régimen mas acomodado para 
la seguridad y engrandecimiento de la campaña? ¿Qné . 
fuerza deba ser la permanente en ellas? ¿Cuáles los re- 
cursos para sostenerla? ¿Qué jurisdiccion sea mas con- 
forme tenga la autoridad principal en cada seccion? 
Estos son los puntos que llaman ahora mi contraccion. 

El Superior Gobierno se halla tan rodeado de ocupa- 
ciones, todas en su vez de urgentísima preferencia, que 
cer cosa de provecho, sino se desprende de esta aten- 
cion, y delega sus facultades; porque si todo se sujeta 
á la inmediata dependencia de sus disposiciones y de 
sus prevenciones, lejos de progresar la obra, lejos de 
la prontitud que demanda, ella vendrá á ser eterna, y á 
carecer de la perfeccion, que puede recivir. El nuevo 
cordon á cada paso debe necesitar prontas providon- 
cias, y medidas del momento; y entre lo presente de 
las circunstancias, y entre la sugecion á las rutinas or- 
dinarias, ó de costumbre,.la adopcion de «medios ordi- 
narios es inconciliable con la urgencia de los remedios 
que reclama lo extraordinario de aquellas. 

La obra, así para lo interior y exterior de las guar- 
dias, como para lo económico y directivo de ellas en 
todos sentidos, miéntras que la Provincia no toma toda 
la respetabilidad combeniente, afianza su administra- 
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cion, y mejora solidamente, requiero y exige un exerci- 
cio de facultades, tan ilimitadas, como combience al fin 
de lebantar y organizar con viveza esos muros de res- 
peto y de seguridad; esos planteles, que deben ser la 
escuela de instruccion para el miliciano, en la que el 
vecino, el hacendado, el labrador, y todo aquel á quién 
en turno toque la fatiga, aprendan lo que soa lícito ha- 
cer, y lo que sea un crimen dejar de hacer, ó practi- 
carse. 

La facultad por lo tanto para sacar prontamente las 
guardias, ¿å quiénes podrá mejor confiarse que á los 
hacendados y labradores? Ellos que son la víctima del 
desórden y de la indefension, en que se halla la cam- 
paña, ellos son los primeros interesados en el pronto 
arreglo; y ellos, los que con los conocimientos mas 
exactos desempeñarían la delegacion del Gobierno cn 
esta parte; nombrando al efecto en cada departamento 
una comision de tres hacendados. Sacadas las guardias, 
uno de los principales objetos es formar su régimen, 
para que vengan á servir de utilidad directa no solo 
para la frontera, sino para toda la campaña, respecto 
á que las partes todas deben concurrir á un fin. 

En consecuencia, dividida la campaña en tres depar- 
tamentos cuál estubo : nombrada la comision de Hacen- 
dados, por los de su clase en la seccion, con noticia del 
Gobierno; nombrado el gefe, prevía propuesta de la 
comision al Gobierno; verificada la delegacion de facul- 
tades; ya desde este instante la comision de Hacenda- 
dos y Labradores y el General del departamento darían 
principio á la obra del régimen de las guardias, cual 
conviene para la organizacion de la milicia y para la 
seguridad interior y exterior de la Provincia. 

La tropa veterana en la íntegra línea de fronteras se 
destinaría á las guardias del centro, que cómodamente 
pudiese ocupar; y las milicias pasarían á cubrir los 


costados derecho y izquierdo : la tropa veterana sería 
puesta bajo el pié en que estubieron los Blandengues : 
los casados y los que se casasen obtendrían - terrenos, 
en que serían propietarios al modo en qe lò eran los 
Blandengues. | 

Como que la policía de campaña es el esla que debe 
suceder, todos los individuos que, de terrenos de es- 
tancia, no teniendo la suerte correspondiente de media 
légua de frente con una y media de fondo, mantienen 
sus ganados en campo ageno; y todos aquellos, que 
viviendo entre terrenos y estancia no se conchaban, y 
no se sabe de que se mantienen, se tendrán presentes 
por la comision y el General, para proporcionar á los 
primeros los terrenos, suerte :de estancia; y á los se- 
gundos el acomodamiento de los veteranos : de forma, - 
que la antigua disposicion de buen gobierno, sobre que 

nadie sin suerte de estancia pudiese ser creador, entre 
terrenos de esta naturaleza, se renueve ahora, y se naga 
cumpar con exactitud. 

El General del departamento debe abiat de acuerdo 
con la comision en todos los casos que prevenga y 
contenga el reglamento; á cuyo fin, ésta y aquel, ten- 
drán el suyo, metódico y conciso, con aprobacion de la 
superioridad, para el régimen interior de las guardias 
y sus objetús, y para el exercicio de las funciones res- 
pectivas al General y An á la comision, y recí- 
procas á ámbos. : 

El General debe ser gefe militar y político de'la sec- 
cion : sus facultades han de extenderse hasta poder 
imponer la última pena, dando cuenta. El arreglo de 
campaña, en el estado de sumo desórden que hoy llo- 
ramos, en el estado de licencia en que se halla el co- 
mun de sus habitantes, y en'consideracion á la reforma 
que todo: necesita, exige y pide una autorizacion :ex- 
traordinaria. 
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La comision de llacendados y Labradores es el cen- 
tinela que observará al gefe y manifestará los defectos 
que notare : que estará alerta sobre. las conveniencias 
(que estimare para perfeccionar la obra, á fin. de pro- 
ponerlas y de acordarlas oportunamente. La comision 
será la que informe al Gobierno sobre todos los asun- 


tos de campaña, en que el Gobierno necesite ser infor- 
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Cada dos meses se reunirán indefectiblemente por 
ocho dias el gefe y la comision, designándose anticipa- 
damente punto y dia para la reunion. En esta se tra- 
tará sobre la práctica de las demás de caballadas, de 
cuya especie está hoy tan pobre la Provincia, y mucho 
mas el Gobierno; sobre los caballos que ha de tener y 
reservar cada miliciano para el servicio : sobre la se- 
ñal.que debe distinguirlos, para que no sean empleados 
en servicio propio : sobre el abasto á las. guardias; 
sobre la ocupacion de los criminales.en. las mismas 
guardias y fuera de éstas; de modo que al paso que so 
consulte la seguridad de los delinquentes, estén estos 
empleados en trabajos útiles y de conveniencia, asi 
para. la. frontera, como para la campaña : sobre los pa- 
gamentos que.han de recibir los milicianos auxiliares; 
sobre el repartimiento de terrenos, bien por donacion, 
bien por venta, bien por arrendamiento segun mejor 
convenga; sobre los deslindes de los terrenos propios 
para chacras y para estancias; sobre la colocacion de 
de facultativos en medicina y cirujía, y la de capella- 
nes, sacerdotes virtuosos y exemplares, que prediquen 
é impriman las máximas de subordinacion, de adhesion 
al órden y de la religion pura, que es el cimiento de la 
felicidad y organizacion de la Provincia; sobre tran- 
saciones con los Indios; y en fin sobre quanto sca com- 
beniente tratar y acordar que se estime interesante al 
mejor. régimen de la guardia en todos respectos. 
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Concluidos los ocho dias de reunion, un vocal de la 
comision, hasta la próxima reunion que suceda, que- 
dará nombrado para las ocurrencias que se ofrecieren, 
y para convocarla prontamente si alguna urgencia lo 
cxigiere. El General por lo tanto puede residir indeter- 
minadamente en la seccion de su mando, pero de su 
residencia dará noticia á la comision. 

Uno de los asuntos que se dejarán corrientes en los 
ocho dias de reunion forzosa del General con la comi- 
sion cada dos meses, debe ser la clasificacion de los 
que deben servir, y la designacion de milicias para el 
servicio, en los destacamentos de los fortines y de las i 
guardias : de suerte que siendo los establecimientos 
del nuevo cordon los acantonamientos dónde el mili- 
ciano ha de recivir lecciones de instruccion militar, y 
tambien las que sirven para cultivar el espíritu y for- 
mar un ciudadano útil, no debe omitirse medida que 
sirva á estos fines que deje de executarse. —- En suma, 
la fatiga y la ocupacion del miliciano en los dog meses 
será detallada por el respectivo reglamento; nadie que 

? resida en la campaña; nadie que no esté inutilizado 
para el servicio, nadic que no deba quedar exempto, 
será excusado del servicio. La fatiga, por lo mismo, de- 
berá distribuirse en términos que dos meses solamente 
cn el año sea molestado, y los diez restantes quede el 
miliciano absolutamente franco. 

La Provincia, miéntras no extinga el gérmen de la 
anarquía, miéntras no se afianze, miéntras las Provin- 
cias hermanas no se organizen, mientras todas no res- 
piren un órden inalterable, una armonía sólida y -una 
tranquilidad firme, debe constantemente mantener reu- 
nida en disciplina é instruccion, una fuerza respetable, 
y en aptitud de salvar la Provincia rapidamente; así 
porque con clla podría el General llenar con eficacía 
infatigable los objetos de una combeniente policía ru- 
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ral, quanto porque siempre que el Gobierno tubiese 
que disponer de la fuerza del centro ó veterana, ningun 
inconveniente pedria ofrecerse para que en el momento 
dejase de salir esta fuerza, mediante á que las milicias 
de'los costados, en el número necesario, pasaría á lle- 
nar el vacio que dejaba la tropa veterana; siendo este 
beneficio extensivo hasta para un caso de último apuro, 
en que el Gobierno necesitase socorros de milicias en 
el instante que no fuese bastante la tropa de línea, por- 
que los hallaría prontos y dispuestos, dejando entónces 
en el cordon el número muy preciso de milicia que 
hiciese siempre respetable la frontera. En todos acon- 
tocimíientos el General y la comision serán celosísimos 
en cuidar del relevo al vencimiento de los dos meses, 
de modo que no se experimente la menor falta. 

La separacion de compañías de milicia de campaña, 
unas con media filiacion, otras sin ella; aquellas con 
fuero militar, y estas sin ól; aquellas reservadas para. 
los casos en que tenga que hacerse expedicion; y éstas 
para todo servicio diario y anual en la Provincia, es 
muy perjudicial, disconforme y desigual para la fatiga 
y para la realizacion de un sólido arreglo, porque de- 
biendo éste arrancar de un principio unisono, en la 
desigualdad de bases se advierte el terrible escollo, en 
que peligra el arreglo, su duracion y convoniencia. 

La milicia toda reglada por un órden con gefes de 
opinion y de la confianza del Gobierno, siempro que no 
se falte al miliciano en lo que se ofrezca, ni se disimule 
en lo que faltare, y siempre que el gefe sepa acomo- 
darse al temperamento de los que manda, será exem- 
plar en el servicio, y lo desempeñará con utilidad. No 
siendo así, parece muy dudoso un arreglo formal; ya 
porque sobreviniendo un contraste no habría pronta- 
mente milicia, con que repararlo; ya porque sería pre- 
ciso entonces ocurrir á la milicia no filiada. El desórden 


vendría á ser un consiguiente, y las guardias volverían 
á la indefension que hoy sentimos. 

Dije antes que las partes todas deben concurrir á un 
fin. Las fronteras no son solamente las que van á ase- 
gurarse; la seguridad debe procurarse de modo que 
sobre toda la campaña refluyan los bienes. Un número 
determinado de hombres de armas, permanentes, pro- 
tegidos, y dependientes del General, con alcaldes: de 
quadrilla ála frente, sugetos con propiedad y bien dis- 
puestos, nombrados por el General en unioh con laco- 
mision, llenaría los objetos de tranquilidad y de seguri- 
dad en los partidos de cada departamento. Los individuos 
áquiénes lograsen, por criminales, asegurar los alcaldes 
de quadrilla serían puestos á la disposicion del General 
quién, segun el crímen, les impondrá el castigo allí 
dónde fué el delito, ó los destinaría, .segun la gravedad 
de él, á los trabajos públicos de las guardias, fozos, etc. 
Los alcaldes de quadrilla tendrían para todo su u reglas: 
mento especial. 

El General, por todo, ha de ser una toma militar 
y política, con jurisdiccion al menos criminal; al fin de 
que ladrones, vagos, salteadores, incognitos, perturba- 
dores y todos los que hoy son el azote de las propieda- 
des de los Hacendados, fuesen asegurados: por los 
alcaldes de quadrilla; y con arreglo á la ley, exclarecido 
el hecho, condenados y castigados, vistiendo al acto de 
la execucion de la pena con todo el imponente aparato 
que satisfaga á la causa pública, excarmiente á los mal- 
vados é imprima un justo horror al crimen. 

Formada una comision de Hacendados y Labradores 
en cada departamento toda vez que el Gobierno necesite 
recursos, ya de gentes para las tropas de línea, ya de 
haciendas caballunas, ya de vacunas compradas ó de 
auxilio, con la comision es con quién se entenderá el 
Gobierno; y ella es quién los proporcionará fixando el 


` — XVI — 


justo valor á las especies para que sea pagado segun el 
propietario. 

La propiedad del labrador y del hacendado, debe ser 
del celo de la comision ponerla á cubierto de todo 
ataque. Hay hombres que se creen autorizados para 
emprender correrías en agenos campos, y perturbar la 
quietud de.las haciendas por el interés de destruir los 
avestruces; otros que emprenden matanzas formales 
de nutrias, sin cuidar de su propagacion. La comision, 
tanto por los males que importan los excesos que co- 
meten, quanto por el respeto que no tienen á la pro- 
piedad, entre las medidas de arreglo de campaña, no 
debe olvidar las que. piden semejantes abusos. 

Dirán algunos : Una obra de esta naturaleza pide 
tiempo y grandes gastos; la Provincia y los capitalistas 
están arruinados; no hay de dónde salgan estos gastos. . 
¡Ideas. melancólicas! ¡almas pequeñas! Haya resolu- 
cion : no falte disposicion; tengase confianza; y todo 
cs hecho. ( o 

Los diezmos de quatropea y lòs de granos, compren- 
didos dentro de la línea expuesta hoy á la incursion de 
los Indios, deben por diez años ser aplicados á beneficio 
de la misma campaña insegura, para que de esta misma 
aplicacion venga el tiempo á subsanar á los partícipes, 
lo que en estos diez años dejarán de percibir. La parte 
del Estado recibir debe igual aplicacion. El derecho de 
corrales propio del Estado, el que ántes se llamó ramo 
de guerra sobre los cueros, y que es propio de la frontera; 
y un impuesto indirecto de que sean susceptibles algunos 
frutos de la campaña, serían los recursos que facilita- 
rian la formacion de las guardias y cl pago de la fuerza, 
permanente de milicias que habría que hacer. Siendome 
permitido no olvidar y dejar de hacer presente, que el 
remate del abasto de carnes á la ciudad y el del empe- 
drado de las calles de ésta y sus entradas ofrecen pin- 
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gúes recursos para la importante empresa de sacar las 
guardias y arreglar la campaña. 

Si por fortuna hubiese logrado atinar con las indica- 
ciones de que es capaz una concisa memoria, entónces 
el espiritu público agonizante de la campaña le vería- 
-mos revivir, así que la execucion principiase á lucir. 
En quanto ha sido dable á mis alcances, he indicado 
las medidas de directa utilidad para las fronteras, para 
la campaña y para sus milicias. He indicado tambien 
los recursos, y he discurrido con los deseos mas vivos 
de la tranquilidad, respeto y opulencia de mi país. Lle- 
nense estos objetos, regonerese la Provincia, y sea la 
época del ministerio de V. S. la que marquo este ver- 
dadero triunfo (1). 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Juvan MANUEL DÉ ROZAS. 


(1) No he introducido variacion alguna en el texto do la Memoria. Por ella se 
puede ver cómo escribia Rozas en 1820. — Las cartas y documentos que de él 
poseo, de una fecha posterior, son mucho mas correctas que esta Memoria ; y en 
cuánto á la ortografia, principalmente, dejan muy poco que descar. 


COMPLEMENTO AL CAPITULO IX 


MEMORIA QUE ELEVÓ EL CORONEL ROZAS AL GOBIERNO DE BUENOS AYRES 


EXMO. SEÑOR, 


Habiéndose empeñado la República en la actual 
guerra contra el emperador del Brásil en circunstan- 
cias cn que aun se estaban llorando, en esta Provincia, 
los horrorosos desastres que habían causado en sus 
campos las repetidas incursiones de los Indios salvajes; 
y teniendo noticias en el año 1825 el señor Gobernador 
de ella, don Juan Gregorio de las Heras, que los Por- 
tugueses intentaban apoderarse de Patagones, y tam- 
bien de Bahia Blanca, si les era posible, para concitar 
desde ambos puntos á los Indios contra nosotros y fo- 
mentarlos en la empresa de asolar los campos de la 
Provincia, me hizo hablar por medio de su ministro, el 
señor don Manuel J. García, para que me encargase de 
negociar la paz con ellos, y separarlos totalmente de 
las intenciones de los Portugueses. — Yo no trepidé un 
momento en prestar á la Provincia y á toda la Repú- 
blica este importantísimo servicio, pero poniendo por 
precisa condicion que se me había de permitir obrar 
con toda libertad, entendiéndome con cl señor García, 
y por el ministerio de Gobierno que desempeñaba. Ad- 
mitida esta condicion, fui autorizado en forma para el 
espresado encargo, conforme á las instrucciones que 
deben axistir en Secretaría, y que V. E. puede mandar 
traer á la vista, si lo considera necesario. 

Desde este mismo instante ya di principio á la em- 
presa, poniendo en accion todos los médios y recursos 
que me sugirió la prudencia, como que consideraba del 
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mayor interés para toda la República y que debia colmar 
de felicidad á esta Provincia. e 

Dirigi inmediatamente varios enviados á los toldos de 
los Pampas y Tehuelches, valiéndome al efecto de los 
Indios que tenía en la estancia los Cerrillos á quiénes 
he procurado complacer de tal modo que no se han 
movido con sus toldos: de ado cid Quant la 
guerra. | Pa EN 

Sin embargo de los AA que hice «en todo sen- 
tido para.que las tribus de ambas naciones se presta- 
-sen á entrar en tratados, nada pude conseguir, porque 
no hallaba como mitigar el fuerte resentimiento que 
conservaban contra la administracion precedente á la 
del gobierno: del señor Heras. Ellos me citaban hechos 
que. yo no podía desvanecer con razones; pues las úni- 
cas que habría tenido el Gobierno para proceder como 
había procedido, tan lejos de ser propias para conven- 
cer á los caciques de las injusticias de que se quejaban, 
no podían servir sino paraa aumentar mas y mas Su irri- 
tacion. j E A es qe 

En tan difícil posicion, y Siendo preciso el T 
á la paz, su furor acrecía al oir que era necesario 
fijar la línea divisoria, luego que escuchaban que lá 
línea entre ellos y nosotros debía correr desde el Cábo 
de Corrientes al Tandil, quedando á nuestra parte esta 
guardia, y desde aquí hasta Tapalqué por el-runibo de] 
Noroeste, siguiendo despues hasta el Potroso. Concur- 
ria á ésto que los comisionados por el Gobierno, que 
anteriormente habian ido á Bahía Blanca, habían ofre- 
cido á los Indios demoler la guardia del Tandil, y como 
yo me negaba totalmente á tal oferta, mis pretensiones 
parecian tanto menos asequibles, cuánto que esos mis- 
mos comisionados habían sido bien recibidos por mis 
recomendaciones en las que, sin tener conocimiento de 
las instrucciones que llevaban, aconsejaba á los Indios 


confiáran .francaménte':en ¡lo -que . les -propusierán: 

Sin embargo de estos obstáculos al parecer 'insupe- 
rables yo no desmayé en la empresa, y procuré siempre 
animar al Gobierno para que insistiese en ella. 
-Entre los diferentes abitrios que tocaba incesante- 
mente para desarmar á los caciques de las prevenciones 
y quejas que tenían contra nosotros, y para inspirarles 
confianza igualmente «que respeto hácia el Gobierno, 
aquietando. de grado en grado esa suspicácia que tanto 
les carácteriza.y que llega á hacerse invencible cuándo 
conciben que han sido engañados, me resolvi á hablar- 
les. con energía y en un tono imponente, haciendo valer 
al mismo tiempo las intimas relaciones que tenía entro 
ellos, y principalmente los diferentes servicios que me 
debían; así como el Indio lenguaraz Manuel Baldebenito, 
avecindado.en. la ciudad, y la china su mujer, ambos 
cristianos, de conducta ejemplar y de crédito entre los 
Pampas, como otra India cristiana afincada igualmente 
en la. ciudad, de virtudes muy rrecomandables, llamada 
Tadea, á quién consideraban los Indios principal here- 
dera de las tierras del Tandil y Volcan, y que se mani- 
festaba: muy reconocida á los favores pe yo le había 
dispensado constantemente. : a 

Por tales conductos invité á dos principalés caciques 
á que viniesen al Tandil adonde :me presentaría solo, 
sin fuerzas, para hablar sobre el asunto con detencion ; 
haciéndoles ver que de este modo nos entenderíamos 
mejor. que por enviados. i 

Como al conferirles yo este encargo, hubiese ya pro- 
curado instruirlos bien del asunto, y que tomasen el 
mayor interés en su execucion, logré que en el dia se- 
ñalado se presentase el cacique Chanil en el Tandil con 
otros de su clase y varios caciquillos, seguidos de una 
gran comitiva de Indios. Luego que tuve aviso de este ` 
suceso, marché á hablar con ellos; y al entrar en ma`. 
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teria, mo manifestó Chanil que venía autorizado para 
representar los derechos de los caciques principales 
Pampas y todos los Tehuelches. En seguida llegaron 
los demás enviados, por Lincon que llevaba la voz de los 
Pampas y Ranqueles mas inmediatos á los Cerrillos. 

A pesar de que este paso de deferoncia en ellos ma- 
nifostaba que sus temores y desconflanzas iban cal- 
mando, advertí una tenaz oposicion á las proposiciones 
que yo les hacia. Chañil se enagenaba de furor al re- 
cordar los hechos en que motivaba sus quejas, sin quo 
nada bastase para aquietarla ; mas este mismo furor 
alentaba mis esperanzas por qué me hacía concebir que 
procedía de buena fé. Así fué que dejándole desahogar, 
y usando de todos los arbitrios que me dictaba la pru- 
dencia, para captarme su voluntad y confianza, hicimos 
muchos y muy repetidos parlamentos á los demás ca- 
ciques, en que me sirvieron muchisimo mis antiguas 
relaciones y el cródito que tenía entre ellos, hasta que 
llegué á persuadir que trabajaba, y trabajaría siempro 
conciliando el beneficio de ollos. El resultado, pues, de 
estas largas y penosas conferencias fué, convenir que 
se tiraría la línea indicada á presencia de los Indios, á 
cuyo efecto vendrían para el dia que señalásemos, y 
que pasarían por todos los artículos de las instruccio- 
nes de mi comision, siempre que se les garantiese de la 
buena fó del Gobierno en su cumplimiento. 

Inmediatamente bajé á la ciudad, y habiendo dado 
cuenta de todo al Gobierno, nombró éste la comision 
que debía fijar la línea, compuesta de los señores La- 
valle, Senillosa, y el que suscribe. Cuándo llegó la 
comision al Tandil, ya estaban esperándola los Indios; 
y como me dijeson que los caciques pedían que res- 
pondiese de la buena fé del Gobierno,. contesté que ha- 
blaría con éste, y les respondería; que creía que no 
habría dificultad para ello, y que, por lo mismo, debía- 
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mos de una vez tirar la línea de division á su pre- 
soncia. 

Hicieron alguna oposicion, pero al fin cedieron; y la 
linea se tiró y se marcó á la perfeccion con grandes mo- 
jones de céspede. | 

Concluida esta operacion, se retiraron los Indios, y 
yo regresé; habiendo quedado ellos en avisarme cómo 
recibían los caciques la noticia de la línea tirada. 

Aun no había llegado á los Cerrillos, cuándo el Go- 
bierno fué avisado desde el Tandil de la vuelta del ca- 
cique Chañil, que me llamaba con urgencia. 

El Gobierno me previno la necesidad de que partiese 
á la mayor brevedad, y habiéndolo verificado con toda 
prontitud, me espresó Chañil, á nombre de los caciques 
que representaban, que sé conformaban desde luego 
con todo, siempre que yo les asegurase qUe el Gobierno 
jamás faltaría á lo tratado. 

Les contesté que no debían tener cuidado e. á 
este respecto, pero que yò no queria comprometer mi 
palabra sin hablar sobre el asunto bien claro al Go- 
bierno ; que regresaría, le hablaría, y les mandaría la 
contestacion. | | 

Al dar esta respuesta tuve presente que era muy 
importante hacer comprender á los Indios que no pro- 
cedería en el particular por mí solo, ni con la menor 
ligereza, sino con terminante autorizacion en virtud de 
la confianza que yo mismo tenía de la promesa del 
Gobierno. 

Regresé sin demora á la capital, en circunstancias de 
haber sido nacionalizada la Provincia, y hallarse de 
presidente el señor don Bernardino Rivadávia, y ha- 
biéndome continuado éste en la comision, me autorizó 
para prestarme á la garantía que pedían los Indios, por 
medio de un oficio que á su nombre me pasó el señor 
Ministro de Gobierno, don Julian S. de Aguero. Mandó 


— XXIV — 


entónces el aviso á los caciques de éstar. todo allanado; 
bajaron ellos en seguida á los Cerrillos, y en la guardia 
del Monte se hicieron varias fiestas por estar conclui- 
das del todo las paces. Luego que regresaron á los tol" 
dos, esos mismos caciques mandaron chasques avisando 
que los caciques Pampas que no habían querido entrar 
en los tratados, unidos con los Ranqueles y Chilenos, 
estaban próximos á invadir la Provincia por el sud y 
cl norte, y que lo avisaba, para que nos preparásemos 
á escarmentarlos. — Algunos dias despues llegá Mo- 
lina, á quién yo había mandado llamar, y. me aseguró 
lo mismo. De todo instruí el Gobierno inmediatamente 
y con repeticion, pero no mereci ser escuchado, ni que 
se contestarán varios oficios que pasé; ni se Observó 
que se tomasen medidas para prepararse contra. la 
invasion. Entraron los Indios por el sud,. dispersaron 
nuestras pocas fuerzas, hicieron una terrible mortandad 
de hombres por todo el campo que pisaron, y se lle- 
varon cuántos cautivos y ganados quisieron llevar. 
Me ofreci el Gobierno para salir á su alcance con gente 
armada y batirlos, pues tenía como hacerlo, y aun por 
enfermedad del señor Ministro de Gobierno, tuve dos 
entrevistas con el de la guerra, don Francisco de la 
Cruz, sobre el particular; pero mi ofert ta no fué consi- 
derada, y los Indios regresaron con toda seguridad, 
conduciendo su gran botin, y dejando asolados los pun- 
tos que por el sud habían invadido. | 
Al poco tiempo. de este lamentable suceso, en que 
fueron completamente asolados “tres ricos . estableci- 
mientos particulares que corrían á mi carga, dispuso el 
Gobierno una espedicion el mando del coronel Rauch, 
que llevó de baqueano á Molina, y al acercarse á la 
Sierra, se le reunieron 18 caciques amigos con. mas de 
600 Indios de pelea, con los que penetró la expedicion 
hasta los toldos de los Pampas que no habían querido 
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entrar en tratados, y parte de los Ranqueles, sorpren- 
diéndolos, “y quitándoles 'algunas haciendas sin. que 
jamás se hubiesen atrevido á presentarle batalla. Esta 
expedicion fué útil y muy oportuna para desvanecer 
las -desconfianzas que ya habían empezado á concebir 
los Indios amigos, de que no se les daría la proteccion 
que se les había ofrecido, en el caso en que los Indios 
enemigos, resentidos por su union con nosotros, los 
atacasen.: ” o 

Conforme regresó la espedicion, empezaron á venir 
los Indios amigos; pero no fué poco lo que tuve que 
sufrir, porque por uha parte, segun la conducta que el 
Gobierno de la Presidencia observó conmigo, parecía 
que hubiese caido de su confianza, y que de hecho me 
hubiese quitado la comision; y por otra me veía en la 
necesidad de recibir á los Indios, y complacerlos. Con- 
currió á aumentar mis conflictos la muerte en éstas 
circunstancias de la muy recomendable india Tadea, 
tambien la del cacique Lincon, A la de otros indios 
amigos, 

' Procuré, con todo, á costa de mil sacrificios é incomo- 
didades que me sería molesto recordar, no malograr el 
fruto de tantas mortificaciones, de tantos afanes y des- 
velos; y de llenar por mi parte los compromisos públi- 
cos y personales que había contraido con los Indios en 
obséquio de la Provincia y del honor del Gobierno. 

Felizmente esta situacion á la verdad peligrosa y 
muy mortificante para mí duró poco tiempo; pues ha- 
biendo recobrado la Provincia su antiguo ser política, 
y habiendo el Gobierno provisorio general autorizádame 
para continuar en la comision, y dar todo lo necesario 
á los Indios, pude llevar adelante los progresos de la 
negociacion pacífica. En estas circunstancias el capitan 
Molina, que había obtenido de la Presidencia un indulto 
para todos los del ejército y marina que se.separaron 
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de los salvajes, que fué dejado con un piquete de vo- 
luntarios y blandengues para protejer á los Indios 
amigos, que entretanto había prestado servicios muy 
atendibles en la defensa de Patagones, y que para todo 
se consideraba merecedor de grandes recompensas, 
llegó á Chascomús á últimos de julio del año anterior, 
con ochenta y mas individuos, casi todos armados, nú- 
mero que sucesivamente se le iba aumentando bajo el 
título de voluntarios. — Noticioso el Gobierno Provi- 
sorio del arribo de Molina tuvo por conveniente encar- 
garme que, haciendo valer el respeto y consideracion 
que óste me tenía, viese modo de sacarlo amistosa- 
mente de Chascomús y de despedir amistosamente 
su gente. Para esto me fué preciso hacerlo bajar á mi 
estancia San Martin, y gastar la cantidad de 4,881 
pesos en varias partidas que de pronto se le dieron á 
él y á su gente, y de lo que se le repartió á su arribo, 
y al despacharlos fuera ; de quinientos pesos, que tam- 
bien so le pagaron por las prendas que decían habían 
entregado para redimir varios cautivos que traía con- 
sigo, cuyas partidas de dinero son totalmente distintas 
de los gastos que hicieron en el Tandil, y fueron abo- 
nados al señor Estomba y á don Custódio José Moreira. 

Casi al mismo tiempo acordé con el cacique Chacul 
que marchase á los Ranqueles á persuadirles que no 
les convenía la guerra con nosotros, ni la amistad con 
los Chilenos; y habiendo penetrado con este objeto por 
entre los Ranqueles hasta la jurisdiccion de Córdova, 
regresó despues de unos cuántos meses noticiándome 
que no había sido mal recibido por algunos caciques 
de éstos, que había conseguido que se separasen de los 
Chilenos; pero que en cuánto á entrar en paces con 
nosotros, aunque no manifestaban mayor resistencia, 
tenían temores y recelos. Con esta noticia me decidí á 
mandarles un formal parlamento á nombre de Chacul 


y mio, asegurándoles la buena fé del Gobierno y mani- 
festándoles la necesidad de que se separascn del todo 
de los Chilenos, y de que concertasen paces con noso- 
tros para lo que podía venir algun cacique de respeto, 
ó mandar Indios de los parientes mas cercanos á los 
caciques con quiénes parlamentó Chacul. 

Volvieron los chasques acompañados de tres caciques, 
y despues de haber manifestado su disposicion á la paz, 
han partido muy contentos y resueltos á trabajar lo po- 
sible para reducir á los caciques amigos suyos, asegu- 
rándame que si los Chilenos y la parte de los Ranque- 
les que no están por las paces, se corriesen á.invadir- 
nos harían chasque dando aviso para que pudiesen 
escarmentarlos, y se persuadiese el Gobierno de la 
buena fé de ellos, no confundiendo á los amigos con los 
enemigos. | 

Entretanto que he dado estos pasos con los Ran- 
queles, todo el mundo ha sido testigo de hallarse ya 
establecidas las guardias con una nueva línea de fron- 
tera, mucho mas avanzada de lo que permitían los tra- 
tados con los Pampas y Tehuelches, y que ésto so ha 
hecho sin oposicion alguna por su parte y ántes con su 
. cooperacion en lo que se les ha pedido. 

V.E. ha tenido la gloria de ver plantificada, ántes de 
cumplir un año en su Gobierno, la grande obra de esta 
Provincia que tanto ocupó la atencion de nuestros 
mayores, que aun no hacen dos años, se miraba como 
imposible, excediendo por ello á las mas lisonjeras es- 
peranzas que se habían concebido. La nueva línea se ha 
visto plantificada sin causar molestia notable á los habi- 
tantes de la campaña en el tiempo mismo de las cosechas; 
circunstancia que hace tanto mayor la magnitud de la 
empresa, cuánto que ella se ha verificado despues de alla- 
nado el obstáculo de los Indios que se tuvo siempre por 
insuperable, — Patriotas de la primera clase, con la 
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mejor intencion me acusaban de temerario, porque como 
comisionado para realizarlos, la diferiera; y con la mas 
sincera buena fé deseaban que V. E. me retrayese de 
este empeño. Pero era seguramente porque no cono- 
cían los recursos del país, ni.podían calcular las facili- 
dades que para ello prestaba la solidez de nuestras re- 
laciones pacíficas con los Indios; como mi sufrimiento, 
llevado hasta el estremo de éstar mas de tres mil de 
todas edades viviendo en los campos de mi administra- 
cion particular, de los que. algunos ya están trabajando. 
en la ciudad y campaña, fuera de la multitud que per- 
manece .en sus campos al exterior de la Cierra, y que 
de éstos se ha servido al señor Estomba para hacer con 
ellos misinos una entrada á los toldos enemigos... 
En este estado, pues, y en estas circunstancias, he 
creido oportuno, presentar á V. E., como lo hago, la 
cuenta de gastos hechos en la continuacion del negocio. 
pacífico; seguró de que ella servirá de nuevo placer á 
V. E., pues la pequeñez de su monta parecerá increi- 
ble, comparándosele con el presupuesto formado en 28 de 
abril de 1826 para solo el resto de aquel año, y con el 
tamaño de las dificultades que debían vencerse en esta 
interesantísima empresa; pero tengo la satisfaccion de 
haber avanzado en el asunto de mi comision hasta cl 
grado inesperado que manifiestan los sucesos; no obs- 
tante la falta de cumplimiento á los Indios en muchos 
puntos los mas principales estipulados, segun las ins- 
trucciones que se me dieron; porque en tiempo. de la 
Presidencia permanente no tuvieron lugar mis instan- 
cias á este respecto, y porque posteriormente no lo han 
permitido lo excesivamente caros que han. estado y 
están en el dia los artículos que ellos consumen, res- 
pecto del precio que tenían cuándo se celebraron los 
tratados; ni las graves y urgentes atenciones que ha 
reclamado la guerra contra el emperador del Brásil. 
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Tengo, repito, esta satisfaccion y la de haber vencido 
todas estas dificultades con ahorro muy considerable 
del erário público, mediante łos recursos que me pro- 
porciona el estar encargado de una gran porcion de 
estancias, en-dónde se hallan sirviendo ' casi todos los 
Indios que se han venido å nuestros campos. 

Dije ántes que mi sufrimiento no era calculable : en 
efecto, un momento de contraccion servirá para pesar 
cuánto deberá ser éste, sise considera que si me hallo 
en la ciudad no puedo dejar de tener por que ocuparme 
dé los Indios; y si en la campaña, por dónde quiera que 
marche å los establecimientos particulares de mi cargo 
y en cualquiera de éstos que resida, tengo «que estar 
entre indios, cuyos modales tratos y pesadez son bien 
sabidós. Así es que los muchos qué bajan hasta la ciu- 
dad, como los millares dé los mismos que habitan las 
haciendas de mi administracion, no me presentan sino 
motivos de perder tiempo, de embeber gènte para que 
los reparen y atiendan, en lo que es indispensable ha- 
cerlo, y en perjuicios que'no es posible calcular, sino 
viéndolos y tocándolos. Yo estoy seguro que en el 
estado en que aún es preciso sostener las relaciones 
pacíficas, ño habría hacendado que querría sufrir en un 
solo púnto lo que yo sufro en todos los de mi cargo. 
Pero ello es conducente á los progresos de mi comi- 
sion; y estoy resuelto' á servir sobre todo á la prospe- 
ridad de la Provincia, y á corresponder al Gobierno 
dignamente empeñado en la pacificacion. 

Al presentar áV: E. la cuenta de gastos, es la oca- 
sion de manifestar que el estado de mi fortuna no me 
permite carecer por mas tiempo de su monto, sin car- 
gar, como no cargo, interés alguno desde el dia de los 
respectivos desembolsos; y porque siendo absoluta- 
ménte indispensable continuar las negociaciones de paz 
con los Ranquelés, para evitar que, unidos con los 
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Chilenos, nos causen gravísimos malos; y para poder 
contar con su cooperacion en caso que se intente atacar 
á éstos, se hace preciso que el Gobierno designe una 
cantidad mensual para los gastos del negocio pacífico, 
teniendo presente el que hoy se halla estendido for- 
malmente hasta con las tribus Ranqueles, y que por 
consiguiente los gastos han de ser mayores; pues yo 
no puedo en adelante suplir el dinero de mi pecúlio, en 
razon de que además del desinterés con que lo he ser- 
vido hasta el dia, de las grandes erogaciones particu- 
lares que me ocasiona, y de los compromisos de grati- 
tud particular que contraiga por él, para con muchas 
- personas, me obliga á desatendeor mis establecimiento s 
y negocios con grave detrimento de mi fortuna. 

V. E. se servirá tener presente que si en la cuenta 
las partidas no están comprobadas con documentos, es 
porque sobre este particular se me autorizó siempre 
para obrar con libertad sin prescribirme pauta alguna; 
y que asi debía ser, pues de lo contrario era imposible 
que pudiera espedirme, atendida la naturaleza y cir- 
cunstancias del negocio, bajo cuyo concepto el Gobierno 
General de la Presidencia permanente me hizo pagar 
las cuentas que presenté entónces en igual forma. Que 
el mejor comprobante de toda la cuenta es la plenitud 
eon que se ha logrado cl objeto, y que su total importe 
no llega ni con mucho mas al del presupuesto. — (Que 
no disfrutando sueldo alguno del Estado, y que hallán- 
dose entregando Rozas y Terrero quinientos pesos 
mensuales de donacion al tesoro de la Provincia por el 
término de un año, no exijo premio por el dinero que 
he desembolsado, pero ni aun formo el menor cargo 
por mi trabajo personal en esta comision, ni en la que 
he desempeñado hasta su conclusion, de plantificar y 
establecer las guardias de la nueva frontera, ni por la 
de la Comandancia general de milicias de la campaña; 
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siendo así, que con motivo de la plantificacion de las 
guardias, tuve que permanecer- en la ciudad mas de: 
nueve meses consecutivos contraido á un trabajo asidúo 
que desde lo mas formal se estendia hasta lo mas mi- - 
nucioso, y que privándome hasta de los mas precisos 
momentos de descanso, me obligaba á tener totalmente 
desatendidos mis establecimientos de campo; y final- 
mente que tampoco exijo el reintegro de los cuantiosos 
desembolzos que he hecho para el puntual desempeño 
de las tres comisiones, pues entre otros infinitos gastos 
me he visto precisado á mantener una oficina con es- 
cribientes y sugetos inteligentes de toda mi confianza, 
á quiénes les he pasado sueldos y gratificaciones, cuales 
lo exijían su aptitud, honradez y trabajo. Pero todos 
ostos cargos cuya importancia nadie puede graduar 
mejor que V. E., quiero cederlos á beneficio de la caja 
de la Provincia, porque siempre he creido que una 
gran parte de la herencia que debo dejar á mis hijos cs : 
el ejemplo del celo, actividad y desinterés con que deben 
servir á su pátria. Espero pues que S. E., en vista de 
todo lo espuesto, se digne ordenar se se me pague la 
cantidad de treinta y seis mil doscientos noventa pesos 
un real y cuartillo, á que asciende la adjunta cuenta que 
Presento en debida forma. 

Habiendo hecho á V. E. esta compendiosa esposicion 
del origen, progreso y estado actual de los asuntos de 
mi comision, cuyo objeto ha sido presentar bajo un 
golpe de vista lo mas importante de ella, por lo que 
Pueda interesar al acierto en las ulteriores disposi- 
“iones que se tomen, solo me resta hacer presente 

- E, que será muy conveniente y aun necesario 
“cuisar su publicacion por razones de conveniencia 


i deben estar al alcance y penetracion del Go- 


lerno., 


El que suscribe tiene con este motivo el honor 
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de saludar á V. E. con toda su consideracion y 
respeto. co | 
Juan MANUEL DE ROZAS. 


Los Cerrillos, Partido del Monte, julio 22 de 1828. 


Los Cerrillos, Partido del Monte, julio 15 de 1828. 


Mi muy respetable paisano señor Gencral don Juan 
Gregorio de las Heras. 

La provincia de Buenos Ayres recordará eternamente 
con satisfaccion el Gobierno en que logró afianzar las 
bases de los derechos del hombre social, abriendo con 
los indígenas relaciones pacíficas, que tan buenos re- 
sultados produjeron, para que los moradores de la 
campaña no siguiesen perturbados en los goces de las 


- seguridades, de sus vidas y haciendas. Este inestimable 


bien, así como los que opere la nueva línca de fron- 
teras ya plantificada y realizada principiaron á sen- 
tirse desde la época del mando del Señor General en esta 
Provincia de su orígen. 

Si yo he tenido en el carácter de comisionado una 
parte en la ejecucion de las relaciones pacíficas abier- 
tas con suceso, y tambien fuí nombrado para la traza 
de la nueva línea en consórcio de otros dos señores : 
si mis esfuerzos han correspondido al honor que me- 
reci, dejando airosa la eleccion que Vd. hizo, ahora me 
toca consagrar á Vd. el reconocimiento debido á la 
parte que tiene en la mejora de la Provincia por la pa. 
cificacion. 

Nada habría yo hecho si Vd., como Gobernador y 
Capitan general, no hubiese depositado en la comision 
el lleno de una confianza franca, la única que permitía 
la importancia del negocio. En cl dia todo se lloraría 
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perdido, y nada se gozaría, si no fuese que el Go- 
bierno general provisorio, encargado del de la Pro- 
vincia, al renacimiento de éste, se sirvió continuarme 
en la comision, cual la había recibido de Vd. Poste- 
riormente he seguido continuado por el actual que 
rige la Provincia, y además me honro con el nuevo 
encargo de disponer y preparar todo lo conveniente á 
la plantificacion de la línea divisoria que con honor 
y crédito del país ha llevado á efecto la presente admi- 
nistracion. . . ús ge ooo 

Un recuerdo al mérito me ha hecho. tener á Vd. muy 
presente, adjuntándole copia de la memoria que he pa- 
sado al Gobierno, á fin de. que Vd., por su lectura, 
tenga la satisfaccion de poder. formar idea del estado y : 
progresos del negocio pacífico, y del de la. obra de la 
nueva línea que reconocen el origen efectivo en el Go- 
bierno provincial de 1825. | | 

Quisiera que todos conocieran el beneficio que hizo 
usted á su país, adoptando los medios mejores para 
cortar la guerra azotadora y destructora de los Indios 
yO, toda vez que se ofreciere lo espresaré. — La ad- 
Junta memoria es un testimonio de la gratitud, y de mis 
recuerdos, | ap 
La ocasion 'que me proporciona el deber de dirigir 
à Vd. dicha copia, favorece los- deseos mios de salu- 
darle afectuosamente, significándole que seré muy com- 
Placido en servir á Vd. en lo que me ocupare, como 
ls Juedo á sus órdenes, y soy su constante apre- 

or, 


Jyan MANUEL DE ROZAS. 
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COMPLEMENTO AL CAPITULO XI 


SENOR GENERAL DE LA COMISION PACIFICADORA, 
CORONEL DON JUAN MANUEL DE ROZAS 


Chascomús, octubre 8 de 1828. 


SEÑOR DE MI PARTICULAR PREDILECCION, 


La carta satisfactoria de V. S., fecha 4 del presente, 
ha colmado mi corazon de aquel placer inocente, que 
solo alhaga á individuos de unos mismos iguales sen- 
timientos; que prescinden de ese tropel de necedades, 
que desprecía el sensato, y solo se dirigen al punto 
céntrico, cual es propender al bien de nuestra madre 
comun, la Pátria, | 

Los exemplos de virtud, que cree V. S. ver en mi 
cumplidos con mi oferta al servicio pátrio, parten de 
esas lecciones preciosas del gefe, que nuestra suerte 
venturosa nos depara, para consumar la obra de nuestra 
felicidad. Muy en breve, amigo y señor, cesarán las fa- 
talidades, que hasta ahora han afligido á nuestra riqueza 
provincial. 

Quando me determino á lan feliz pronostico, lo hago 
bajo la satisfaccion de esa bien ordenada disciplina, que 
regularizando las masas del exército, las hace fuertes, 
las previene de los peligros, y las predispone á resis- 
tirlos con fortaleza. 

No desconozco la precision de sufrir el pesado en- 
cargo de juez de paz, «que me liga; estoy palpando sus 
fatalidades; pero repito, lo que en mi anterior dije á V.S., 
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que no pertenezco á mí mismo, sino á mi madre Pátria; 
y este exemplo precioso lo veo cumplido del modo mas 
estricto en el amigo, á quién me dirijo, etc. 

Adjunto á V. S. una cuenta general de todo lo com- 
prado en órden de caballos y yeguas, como tambien á 
los demás enseres, que V. S. se ha servido pedir. Los 
adjuntos documentos instruirán á V. S. del pormenor 
de todos sus precios. Mo es sobremanera sensible no 
haber podido concurrir con la brevedad posible á la 
remision de los efectos; pues es una desgracia encon- 
trar, en las cosas mas obvias, dificultades, que al paso, 
que disgustan, paralizan el pronto éxito 'que se desea: 
En este punto lo compadezco á V. $. sobremanterá, 
quando lo contemplo en ese gran circulo, tropezaxido 
en todos sus radios. pa on 

En conclusion, el lenguage con que V. S. me favorece, 
pudiera retraherme de la satisfaccion y'contento, á que 
él convida, si no estuvicse tan radicalmente penetrado 
del candor y sinceridad del buen amigo. Bajo esta con- 
solante satisfaccion espero que mis procedimientos 
marcharán siempre al nivel de mis buenos deseds; y 
quando por último resultado tenga cl visto buenode 
V. S., entónces se cumplirán los inocéntes votos, «(ue 
inseparables y conformes con su buen nombre y bella 
comportacion, harán mi quietud, mi placer y mi alegría. 

Dignese V. S. admitir con agrado mis mas altas con- 
sideraciones. 

B. S. M. de V. S. Ss. 

| | MaxueL CAPDEVILA. 


N. B.— Segun los adjuntos documentos, incluso e] 
que remiti á V. 5S. cn el anda que conduce el cabo Jost 
Diaz, resulta á favor de V. S. la cantidad de ciento se- 
senta y seis pesos 3 1/2 reales, que podrá disponer y: S. 
lo que estime de su agrado. 


» 
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Buenos Ayres, 15 de noviembre de 1828. 


"MI AMIGO Y SEÑOR DON ‘Juan MANUEL ROZAS, 


. Despues que me separé de Vmd. en Camarones, an- 
duvimos perdidos algun tiempo, y por fin dimos con el 
Venado y hemos llegado sin novedad. Besa habrá infor- 
mado á Vind. que al llegar al puerto de Camarones- 
Grandes, .los encontramos casualmente ocupados en 
carnear una ternera con cuero; lo que aviso á Vmd. por 
si acáso fuese útil esta noticia.. | 

¡He impuesto al señor Gobernador, y á los, señores 
Guido y Balcarce sobre lo que convinimos; pintando 
con colores vivos el mal estado de la policia y milicia, y 
que Vmd. no podría por mas tiempo conservar, sin 
comprometerse, el titulo que hoy tiene. Los sucesos que 
he referido del Mayor de Dolores y demás que he sabido 
y presenciado, tanto con respecto á. la indiferencia de 
los estancieros como al oficio del comandante del Tan- 
dil, etc., todo ha contribuido á aumentar los deseos 
que tienen de ver á Vmd. y ocuparse prontamente del 
arreglo de campaña. Aunque por experiencia sé que 
esta clase de personas no se acuerdan de Santa Bárbara 
sino cuando fruena,.tengo algunas esperanzas de que 
ahora se consiga algo; 6 á lo ménos debe Vmd. hacer 
esta última tentativa. 

Va el oficio para disolver la fuerza y pagarla. Ayer 
dimos con el señor D” Maza una fuerte reconvencion 
á Burgos; y segun lo ví y se produxo me parece exage- 
rado ó falso todo ó una parte de lo que á Vmd. le han 
contado de él, El dice que no ha hablado con Villanueva 
ni ha parado en Chascomus, y está lleno de vergüenza 
y cortedad de presentarse ante Vmd. Tratamos de disi- 
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par esc recelo y moverlo á que lleve á Vmd. el oficio del 
Gobierno : como tuve que salir para la Junta no sé en 
que habrán quedado. Pero él decía que nadie puede du- 
dar (que él es su fiel amigo y que solo aguarda su lle- 
cada de Vimd. para pasar al arroyo azul para el plan 
que tienen proyectado. En fin me parece que mas bien 
han sido errores de su ignorancia que de su intencion. 
- Los señores Anchorena deben escribir á Vmd. sobre 
cl asunto de los desertores. Ellos han opinado que no 
debo dar ningun paso ni hablar de eso; y yo, como res- 
peto su opinion, y sé que Vind. tambien la respeta, he 
suspendido toda diligencia hasta hablar con Vmd. 

Hablé con el Gobernador de la muerte del Indio y 
negligencia del comisario de Dolores : le pareció un 
asunto grave y tomó el apunte para hacer averiguar el 
hecho. E E | e 

Mando á Vmd. lá carta que me escribe. Estomba, y 
mi contestacion para que se la dirija, así como otra carta . 
que me han dado para Bahiía-Blanca. Por ella se impon: 
drá Ymd. de lo que le digo con respecto al segundo . 
trozo de hacionda. No se encuentran vacas, y los novillos 
han subido hasta 20 pesos. Por fortuna he comprado á 
Saens-Valiente. de 300 á 400 novillos de matadero al 
precio de 15 pesos, de dos añosy medio arriba. Me pa- 
rece que no debe perderse tiempo en hacer esta sc- 
gunda remesa, uniendo á los novillos de Macedo, 150 
del Venado y 50 vacas del mismo Venado. Esta segunda 
tropa puede ser de 500 á 600 animales, por lo que le 
dirijo las órdenes por si opina y cree útil el remitirla.. 

Mi hermano me escribe para ver si puedo ahorrfarlo 
este segundo viage; pero es preciso que sepa que: el 
ganar cuesta y que es preciso no aventurar nada por 
falta de diligencia. Lo único que escribo á Estomba es 
dirigido á pedirle que ya que manda escolta se reciba 
del ganado desde la Sierra de la Tinta. 
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Nada mas be ofrece, sino es decir á Vmtl. que don Juan 
José Anchorena ha quedado encargado de dar los pasos 
sobre el terrenito de Llanos, contiguo á mi estancia. ` 

Reciba Vmd. los finos afectos de paeIO ra Elvira y 
de todos sus amigos. 

F, SENILLOSA. 


Buenos Ayres, abril 1? de 1828. 


SEÑOR INSPECTOR UENERAL, 


Quando la Presidencia provisoria por decreto de 
14de agosto del año anterior encomendó al infrascripto 
la comandancia géneral de milicias de campaña del 
territorio de la Provincia, manifestó francamente la 
insuficiencia en que se consideraba de sus aptitudes - 
para llenar los objetos del Gobierno; y expuso igual- 
ménte que si el convencimiento de su insuficiencia le 
contenía, tambien su inclinacion vehemente á hacer 
algo útil por la Provincia lo impulsaba á admitir el- 
nombramiento. — Por esto fué que se decidió á acep- 
tarlo; pero con la precisa calidad de probar si su zelo, 
y constancia correspondiendo bien á sus deseos y á las 
intenciones del Gobierno, producían la organizacion de 
la milicia hasta elevarla á aquel grado de perfeccion á 
que es importante y aun indispensable que llegue. — 
Desde entónces el que suscribe no ha omitido medio, 
ni perdido ocasion de promover la organizacion, respe- 
tabilidad y perfeccion de las milicias de campaña ; pero 
el suceso no ha correspondido ni remotamente á las 
esperanzas. Por una dolorosa fatalidad algunos pro- 
yectos de mejora, ó no han sido adoptados ó se han 
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hecho impracticables. — Ni el. armamento de chispa 
necesario para: la ¿instruccion y respetabilidad en los 
cuerpos no ha sido posible obtener. La Comandancia 
general siendo. en este estado inútil para la organiza- 
cion de ellos ha venido gradualmente á ser de tal modo 
innecesaria y nula, que no solo no sirve al Gobierno 
para informarle sobre los detalles sino que, algunas ve- 
ces ni aun se ha. considerado preciso su conducto para 
la simple comunicacion de órdenes. Ella, pues, no es 
hoy en realidad sino un mero título. El que suscribe 
:oree que en tal situacion. los sacrificios que 'haga para 
conservarlo -serán infructuosos al Estado y sobre ma- 
nera gravosos, sin objeto á sus intereses particulares. 
lis. por tanto: que recordando la condicion con que 
acepté dicha comandancia..hace por medio: del señor 
.Inspéctor general ante el Exmo. Gobierno la mas for- 
«mal, precisa. y respetuosa renuncia de ella, y espera 
.qué:dignándose aceptarla; le permita volver como de- 
-seak la vida privada. +... ? ] E 
Al: infrascripto. le es :especialmente ada presentar 
con este motivo al señor Inspector general sus respe- 
tes: y la, consideracion. mas distinguida. =. 


Hez na A MI AA aa 
! ' di "Stan MANUEL DE ROZAS. 


Buenos Ayres, abril 19 de 1828. 


El que «suscribe ha recibido el. oficio de V. S. de 
:17 el corriente, transcribiéndole otro del dia anterior 
en que el Ministerio de la guerra acusa recibo á V. S. 
de la nota á que acompañaba la reñuncia que el subs- 
cribente ha hecho de la comandancia general de caba- 


e 
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Mería de milicias de campaña; y en que ordena á V. S. 
que siendo preciso informar al Gobierno de las causas 
en que se funda la dimision, exija V. S. al que subs- 
cribe los detalles de los proyectos de mejora propuestos 
y no adoptados, como tambien una exposicion fundada 
de log motivos para creer que la comandancia general 
no es en realidad sino un mero título, con cuyo cono- 
cimiento. resolverá À Gobierno lo que crea mas conve- 
niente. 

El ii cree haber cia con bastante 
- Claridad los nobles motivos que lo animaron á admitir 
dicha comandancia ; que lo hizo por via de ensayo. hasta 
reconocer si con los esfuerzos que se prometía hacer 
de su parte, se lograba el importante fin á que debía 
aspirarse por aquel nombramiento en su persona, y 
-que no: habiéndose conseguido este hasta el dia, ni 
«teniendo esperanzas de conseguirlo, su continuacion .en 
dicho empleo. venía á ser perjudicial á la causa pública 
y á sus intereses particulares. Siendo pues ésta la ra- 
zon gefe en que funda su dimision, y debiendo ella 
obrar en el ánimo del Gobierno, segun el grado de 
atencion que tenga á bien prestarle por los conoci- 
mientos que le asisten en la materia y que deben pre- 
sentar un campo vasto á su penetracion, el que subs- 
cribe no considera conducente al fundar la justicia de 
su solicitud el entrar en detalles que en todo caso puede 
haberlos el Gobierno ó del archivo de la Inspeccion 
general ó del Ministerio de la guerra, y ménos el hacer 
explicaciones de un concepto que á juicio del que 
subscribe se deriva de la razon principal que ha indi- 
cado. Por lo tanto insistiendo en la expresada dimision 
espera que V. S. se servirá hacerlo así OS al señor 
Ministro de la guerra. 

Dios guardS á V. S. muchos años B. 

JUAN MANUEL DE ROZAS, 
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MINISTERIO DE GUERRA Y MARINA 


Al señor Comandante general de las milicias de campaña 
coronel don Juan Manuel de Rozas. 


Buenos Ayres, julio 29 de 1828. 


El ministro que subscrive ha presentado al Gobierno 
la nota en que el señor Comandante general de milicias 
de campaña, detalla el orígen, progresos y estado actual 
de los asuntos de su comision. Los obstáculos que se 
han presentado constantemente y el zelo con que el 
señor Comandante general los ha superado, pesarán 
siempre en la gratitud de la Provincia, que desde la 
fecha en que data la comision, ha sentido y reportado 
las grandos ventajas de ella, contando con la seguridad 
de la campaña. El Gobierno ha ordenado al que firma 
agradecer del modo mas expresivo, servicios de tanta 
trascendencia, que han exigido la pérdida del reposo y 
tranquilidad, y la distraccion de sus primeros intereses, 
del que con tan buen suceso los ha prestado, y ha or- 
-(dlenado en consecuencia scan satisfechos los 36,290 pe- 
sos 1/4 reales por el Ministerio de Hacienda ; esperando 
que el señor Comandante general continuará prestando ' 
un servicio de tal interés, como lo ofrece, haciendo las 
erogaciones que.crea conducentas á llenarlo con las 
mismas facultades que ha tenido hasta ahora, y de que 
ha usado tan á satisfaccion del Gobierno, quién cree 
innecesario detallar la cantidad mensual que ha de 
invertirse en la continuacion de la empresa pacificadora 
de los salvajes, dejando todo al dicernimiento y zelo del 
señor Comandante general, quién, sin embargo, si cree 
necesario fixar esta asigenacion, podrá elevar un presu- 
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puesto, como resultado de los mejores conocimientos 
que lo asisten. | 

El Ministro que subscrive tiene el honor de trasmitir 
los sentimientos del Gobierno al señor Comandante ge- 
neral, á quién ofrece su personal consideracion y 
aprecio. | | 
José RONDEAU. 


MINISTERIO 
de 
GUERRA Y MARINA 


Al señor Comandante general de milicias de campaña 
don Juan Manuel de Rozas. 


Buenos Ayres, octubre 25 de 1828. 


Habiéndole sido al Gobierno de la mayor satisfaccion 
la recomendable actividad con que el señor Comandante 
de milicias de campaña se expidió en la comision de 
compra de auxilios para. el establecimiento de Bahia- 
Blanca, y seguro de su muy acreditado celo por el bien 
de la Provincia ha dispuesto nuevamente en esta fecha 
comisionarlo, como defacto lo comisiona, para que pro- 
ceda á la compra de otros quinientos caballos, que ha- 
ciéndolos depositar en los puntos que estuve bastantes 
á su mejor conservacion, deban tan solamente servir 
para la expedicion que debe abrirse contra los bárba- 
ros; girando al efecto el señor Comandante general los 
respectivos libramientos de la importancia á favor de 
sus propietarios. 

El que firma al poner en noticia del señor Coman-. 


dante general á quien se dirige esta superior determi- 
nacion á sus efectos, se complace en saludarle con su 
mas distinguida consideracion y aprecio. 


JUAN Ramon BALCARCE. 


Santo: del Este., diciembre 15 de 189. 


tl, 
" SESOR DON J JAN MANUEL DE Rozas, 


Muy señor mii y respetable amigo. — Su' apre- 
ciable de 9 dél ppdto me ha llenado de la. mas alta 
complacencia al ver llenados mis deseos de comunicar 
y ponerme en estrecha relacion con un sugeto como el 
señor Rozas, á 'quien $us distinguidas calidades y sen- 
timientos patrióticos ło 'hacen digno de todo aprecio 
y consideracion : de esto podrá imferir quan satisfac- 
torio mé- es «contarlo en el número de mis amigos, y 
con quánto gusto me ocuparé en su servicio toda vez 
que quiera honrarme con ellos. 

Su dependiente Sal salió á la campaña con recomen- 
daciones exprecivas á los comandantes para que lo 
asistan, lo atiendan y lo ayuden á desempeñar su mi- 
sion, presumiendo que por parte de aquellos xefes no 
há de presenfarse obstáculo alguno, como no se pre- 
senta de la mia. 

Quiera el señor Rozas recivir las. protestas de la mas 
sincera amistad con que se POER su i i y 


amigo, Q a: 3. M. 
Fena YBARRA. 


no 0 E A TE A e e n . A 
P. D. — Incluio á Vd, una cartita de su dependiente. 


— LV >- 


SEÑOR DON JUAN MANUEL DE ROZAS 


Sant. del Esto., y marzo 21 de 1828. 


COMPAÑERO Y AMIGO, 


Contesto á sus dos apreciables.de 28 de enero y 10 
de febrero ppdo diciéndole que por sus respetables 
recomendaciones é obsequiado á su compañero Lama- 
drid del modo posible á pesar de que este mal amigo 
por: última despedida ha dejado mil desgracias en::su 
país que, me, obligan. .á .bivir sobre: ilas armas : Dios. le 
ayude á este jóven: incauto;. mientras :3 mí, me queda 
la satisfaccion de aver complacido á Vd, en cuyo, serbi- 
cio siempre grato me emplearó. Con este. segura ocupe 
del modo que guste á este. su ento amigo y compas 
ñero, Q. S. M.B.. cc... e 
o Tiu YBARRA. 


* 
f 


' SEÑOR DON JUAN MANUEL DE 'KOZAS' 


jad E RE AER o El Tii ae l 
' Buenos Ayres, julió 8 de 1828. 
"M1 APRECIADO COMPADRE Y AMIGO, wo 


El conductor de ésta, Cosme Damian Lasarte, ha sido 
soldado de mi regimiento de Dragones del órden (hoy 
de Blandenques) y asistente de mi hermano Sebero : 
él ha desertado de su cuerpo hace tiempó, segun me 
dice, y ha venido á interesarse conmigo para que me 
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empeñe con Vd. para que lo saque bien. El personal- 
mente dirá á Vd. lo que quiere : si Vd. ve que puede 
serbirlo yo se lo agradecerá á Yd., pues mi interés no 
es otro que el de serbir á un pobre desgraciado que ha 
serbido en mi cuerpo. A otra cosa. 

Mi situacion, compadre, es la mas triste y desespe- 
rada : rodeado de una familia crecida y sin mas recurso 
que un: pequeño cuarto y mesa que me da mi padre. 
Vd. sabe que yo soy un pobre que no he tenido otra 
subsistencia que mi sueldo, por haberme dedicado 
desde mis tiernos años al serbicio de la pátria, y sin 
embargo de no haber tenido en mi bida otra aspiracion 
que la de sacrificarme por lo felicidad del pais, espo- 
niendo mil veces mi bida, jamás he merecido una triste 
recompensa de ningun Gobernante. Yo desco en el dia 
vlbidarlo todo y dedicarme á cualesquiera trabajo que 
se me proporcione para mantener mis obligaciones. 
Si Vd. ó algun amigo necesita de mis serbicios, estoy 
pronto á prestarlos en lo que se me ocupe, siempre 
que sea en lugar dónde pueda. estar reunido con mi 
familia. | 

Dispense Vd., compadre, que le able con esta fran- 
queza, soy honrado y no tengo conocimientos en este 
país ni otra persona á quien comunicar mi estado con 
la franqueza que á Vd. 

Su alectisimo compadre y amigo, 


GREGORIO ÁRAOZ DE LA MADRID. 


Te 
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CAPITULO XV 
EL EJECUTIVO FUERTE . 


I—Ley de Diciembre 6 de 1829—II Las facultados extraordinarias— III Recepcio 
del Gobernador Rozas—IV Prospecto políti V Evoluciones orgánicas de nues 
tra sociabilidad—VI Plan de la de 1830—VII La Lejislatura partidarja—V 111 
Condecoraciones y honores que confere á Rozas y que este no admite— IX 
lacion de los restos de Dorrego—X Manifestacion popular con este motivo——XI 
Notable discurso de Rozas sobre la tumba de Dorrego. ` 


En el capítulo anterior he estudiado la composicion de 
los elementos que actuaban en la política militante de 
Buenos Aires en 1829, y las causas que obraron para que 
dichos elementos operáran una union de intereses y de mi- 
ras que fué considerada por entónces como una prenda de 
órden y de paz para: la Provincia. 

Como ya queda dicho tambien, la Legislatura de Bue- 
nos Ayres, en uso de la soberanía que investía, sancionó 
la ley de 6 de Diciembre de 1829, por la cual debia pro- 
cederse al nombramiento de Gobernador de la Provincia 
con arreglo á la ley de 23 de Diciembre de 1823. Elar- 
tículo 2° de esta ley imponia como deberes del que resul- 
tare electo Gobernador, arreglar la Administracion Gene- 
ral, conservar íntegra la libertad é Independencia de la 
Provincia, proveer á sus necesidades; prevenir los ataques 
que intentasen contra ella los anarquistas y afianzar el ór- 
den y la tranquilidad pública. Para estos objetos, agregaba 
la ley: “ Se le reviste al Gobernador que resulte nombrado 
de las facultades extraordinarias que juzgue necesarias has- 
ta la reunion de la próxima Lejislatura á la que deberá dar 
cuenta del uso que haya hecho de esta especial autoriza- 
cion.” (1) 

En la época á que hemos llegado, esto de Poder Eje- 
cutivo con facultades extraordinarias es una monstruosidad 
a que solo aparece como fruto de un periodo revo- 
ucionario; ó como negacion del derecho individual, que 
reasume en su sola persona un Monarca como el de Rusia, 


1—Rejistro Oficial núm. 1, Lib. 9-— 1830. 
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por ejemplo. Pero en 1829, nuestro país, á pesar de los 
brillantes ensayos de Rivadavia en materia de ciencia so- 
cial, de administracion y de gobierno libre, esperimentaba 
los sacudimientos propios de una época revolucionaria, cu- 
yos lineamentos eran marcados con toda. la fuerza de que 
eran capaces los elementos primitivos que participaban por 
la vez primera de la cosa pública. 

¡Los inminentes peligros, la Independencia del país y la 
libertad. amenazadas, A anarquía que siempre asomaba la 
cabeza, y otros intereses tan fundamentales . como estos, 
eran el objeto del desvelo diario de los partidos y de los 
hombres del Gobierno. 

Y como desde vieja data hasta hoy mismo hemos hecho 
del Poder Ejecutivo la parte culminante de [nuestra Cons- 
tituciọn, como la llamaba Alberdi, basta llegar á convertir 
al Presidente ó al Gobernador en algo como «un monarca 
que Gobierna, no es extraño que en aquellos tiempos se 
prodigaran facultades al Ejecutivo, creyendo poner así á 
galvo los intereses mas caros que se invocaban con ó sin 
razon. Así, los Poderes Ejecutivos Nacionales que surjie- 
ron en 1811, 12, etc., tuvieron facultades. extraordinarias. 
Con facultades extraordinarias fué elegido D. Manuel de 
Sarratea, Gobernador de Buenos Ayres en 1820. Con las 
mismas facultades lo fueron el mismo año Bustos en Cór- 
doba, Lopez en Santa Fé; con las mismas facultades fué 
investido el General Paz con el Supremo Poder Militar. de 
las 9 provincias del Interior en 1830, y con facultades ex- 
traordinarias gobernó tambien el General Ferré en: Cor- 
rientes, etc., etc. i 

En este órden de ideas, la Lejislatura de Buenos Ayres 
inmediatamente de sancionar la ley de 6 de Diciembre, 
elijió al Coronel Don Juan M. de -Rozas, Gobernador de 
la Provincia. (1) 


1-—Una circunstancia digna de notarse es que los miembros de esta Lejislatura eran 
en su totalidad hombres que se distinguian en la sociedad por su posicion, por su 
fortuna pe el rol que les habia tocado desempeñar en la cosa pública desde años 
atrás. El os eran Escalada, Garcia Valdéz, Peña, Gamboa, del Pino, Anchorena 
Nicolás), Aguirre, Obligado, Medrano, Viola, Isasi, Segurola, Donado, . Irigoyen, 
acheco, Vega, Grela, Silveira, Diaz, los Vidal, Zelaya, Aguiar, del Campo, Rivero, 
Perdriel, Garcia Zúñiga, Posadas, Lozano, Anchorena (Tomás ad Martines. 
Todos votaron por Rozas con escepcion de Terrero que votó por Viamont. V. El Rejistro 
Oficial año 1830. El Lucero núm. 77 correspondiente al 7 de Diciembre de 1839. 


“Mi inclinacion, Señores, dijo Rozasen su diseurso'de 
recepcion: (el. dia 8), el conocimiento' de mí mismo, lo 
nuevo ¡del suceso, no han estado de 'atuerdo con: un nom. 
bramiento que enérgicamente resisten. Pero. las -circuns-- 
tancias han: podido mas que:todo, y: por su inflajo lo he: 

o 0.” 

En. seguida fué: puesto en posesion:‘del:mando. Y en’ 
medio de un júbilo que se hizo general; fué felicitado per- 
sovalmente por todos los jefes de las reparticiones entre los 
que figuraban el Dr. D. Gregorio Tagle, antiguo ministro 
del Directorio, el Dr. D. Valentin Gomez, leader del par- 
tido unitario en el Congreso de 1826; el-Dr. Diego Eaa 
nislao Zavaleta; uno de los que trabajó en las Provincias 
la reunion de ese mismo Congreso ; Don Gregorio Perdriel, 
D, Juan M. de Luca; Irigoyen, Eréscano, ventajosamente: 
conocidos por sus servicios al país. 

Uno de los: primeros actos: del nuevo Gobernador fué 
lanzar simultáneamente tres proclamas, una al pueblo, en 
la que pedia el concurso de todos para Gobernar con la ley 
á fin de garantir. el órden; otra al ejército y marina en la 
que les encarecia sus juramentos de fidelidad á la autori- 
dad legal; y la; tercera á las milicias de la Provincia. Esto 
último era nuevo y significativo. Si los ciudadanos que- 
daban comprendidos en el pueblo y en el ejército, ¿qué 
venia á ser. esta tercera entidad á:la que Rozas se diri- 
Jía?......... La gran entidad que se impuso al Gobierno á 
fines,de 1820, cuando no pudo tenerlo en sus manos á 
causa de:no ser suficientemente caracterizado el jefe que 
ella misma se habia:dado. La entidad de las campañas, 
que aparecia: fuerte. por primera vez en- Buenos Ayres, 
como habia aparecido : anteriormente en todas- las demás 
Provincias, en. fuerza de circunstáncias- perfectamente 
lójicas y en. un todo ajustadas al teatro político: en que 
actuaban. | 

En: ese. dia Rozas no podia, olvidar que él era-el jefe 
prestijioso de esas campañas: que aquí habia labrado su 
Influencia ;. que: coa- esta habia' ganado la influencia del 
elemento urbano ; y que merced :4'ésta habia podido pro- 
docir los-hechos de que hacian mérito todos para elevarlo 
ála; primera majistratura:del Estado. . 
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Y como tal jefe se presentaba cuando les decia: “La 
lejítima Representacion de la Provincia, reunida al fin 
por vuestros sublimes esfuerzos, me ha elevado al Gobierno. 
Aqui estoy para sostener vuestros derechos, para proveer á 
vuestras necesidades, para velar por vuestra tranquilidad.” — 
Una autoridad paternal, que erijida por la ley, gobierne 
de acuerdo con la voluntad del pueblo, este ha sido, ciuda- 
danos, el objeto de vuestros fervorosos votos. Ya teneis cons- 
tituida esa autoridad, y ha recaido en mí.” Ya no sereis 
objeto de crueles vejaciones...... nadie dictará la ley sinó 
los R. R. del pueblo :—yo la ejecutaré, y estoy cierto que 
vosotros contendreis al temerario que intente trastornar 
este órden. Reposad milicianos bajo el árbol de la paz.... 
con vuestras virtudes curad las la de la pátria, y 
apoyad su marcha con el respeto á las autoridades. Permi- 
tidme recordaros que yo ya os he dado el ejemplo. ” 

Rozas tuvo el tino de componer su ministerio con tres 
hombres reputados por sus servicios al país y por sus 
talentos distinguidos, á saber: el General Tomás Guido, 
el secretario y amigo de San Martin; el Dr. Manuel José 
Garcia nuestro antiguo diplómata, y colaborador de Ri- 
vadavia ; y el General Juan Ramon Balcarce, uno de los 
guerreros mas brillantes de nuestra Independencia. 

La tarea era árdua. El período que se siguió á la dis- 
locacion Nacional de 1827 fué de transicion y de revuel- 
ta. En dos años se habia operado un cambio palpable en 
la sociedad y en el Gobierno. Nuevas aspiraciones cam- 
peaban absolutas en la arena de la nueva política. Ren- 
cores que se alimentaban francamente, como una protesta 
viva contra las administraciones anteriores, servían gene- 
ralmente de inspiracion y de bandera á esa política. 

Y no era Rozas, como no era Viamont, ni el Ministerio, 
ni los exaltados, los sostenedores de esta política que debia 
dar amargos frutos. Era el sentimiento general, unísono 
de un partido vencedor cuyos poderosos elementos de ac- 
cion entraban de lleno y por la primera vez en la causa 
que con razon hacian suya, consagrándola todo lo que 
tenian :—un entusiasmo ineducado, una ignorancia deplo- 
rable, y una inesperiencia política que tenia su esplicacion 
en el desamparo en que siguieron nuestras campañas des- 


N EEN 


pues de 1810; en la indolencia con que se miró las nece- 
sidades de sus habitantes, y en la ninguna participacion 
que se les dió á estas en las evoluciones que se sucedieron 
hasta 1820, si no era para formar con ellos los batallones 
con que engrosábamos los ejércitos que guerrearon por la 
Independencia. 

La clase educada y dirijente de este partido estaba de 
pié merced á la influencia incontrastable del gran partido 
de las campañas. Sobre la tumba de Dorrego uniformaron 
sus miras y confundieron sus aspiraciones. Sin el mas 
fuerte, el centro urbano y educado quedaba en peores con- 
diciones que el partido unitario que acababa de abandonar 
la escena política. 

Y no se puede negar que el elemento urbano, sin ser 
absorbido, se hizo el intérprete de las aspiraciones y de las 
tendencias del de las campañas; imprimiendo á la época 
que comienza en 1830 una fisonomía que era á la que ha- 
bia iniciado Rivadavia lo que la de 1820 á la de los pri- 
meros años de la Revolucion de Mayo,— cuando fué ven- 
cido, perseguido y expatriado el elemento aristocrático, 
liberal y civilizador que la proclamó y la hizo triunfar. 

La evolucion de las campañas de Buenos Ayres en 
Octubre de 1820 y que comienza á realizar sus fines en 
1829, puede decirse que constituye la tercera proporcion 
de la sociabilidad argentina en órden descendente. Ellas se 
apoderan de la escena política, le imprimen sus inclina- 
ciones, sus tendencias, en nombre de Jos mismos princi- 
pios que sirvieron para marcar las dos épocas anteriores ; 
y como fuerzas motrices que entraban por la vez primera 
en el desenvolvimiento regular de una organizacion polí- 
tica que debia pasar por una série de ensayos y de cala- 
midades antes de asentarse sobre bases mas ó ménos 
estables. 

Insisto sobre esto porque es fundamental para la expli- 
cacion de evoluciones subsiguientes, cuyo estudio aislado 
conduce á exajerar verdades que vienen á ser otros tantos 
errores, 

La primera de esas evoluciones está marcada por el 
elemento aristocrático, docente de 1810, que reacciona 
contra el órden vetusto de la colonia, y se funda en los 
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antecedentes legales y en el propio derecho Municipal para 
operar la Revolucion de Mayo, darla su programa liberal 
y civilizador, sancionar la Independencia del país, y ha- 
cerla triunfar por el génio y el patriotismo de San Martin, 
de Belgrano y de Giiemes. | 

En segundo término la crísis orgánica de 1820: la 
reaccion tumultuaria de las clases medias contra la preten- 
dida oligarquia de los hombres y partidarios de los Triun- 
viratos y de los Directorios. Los caudillos de las otras 
Provincias les prestaron muno fuerte. Ellos quedaron im- 
perando en Buenos Ayres, como espresion genuina y pal- 
pitante de las pasiones arrebatadas, en el momento en que 
se inauguraba la crisis estupenda de un pueblo, que recien 
iba á fijar sus miras en el gran problema de su organiza- 
cion. 

Esta reaccion fué el punto medio :entre la época inau- 
pes en 1810 y la época que se inauguró en 1829, 

n mismo número de años la separaba de una y de otra. 
Diríase que hubo hasta proporcionalidad en la série de los 
hechos que contribuyeron á crearla, y de los que ella pro- 
dujo para qu la daban En efecto: las mismas 
causas que alegó la reaccion de las clases medias para di- 
vorciarse de la tradicion y de la gloria que representaban 
los gobiernos anteriores á quienes procesó como traido- 
res, fueron alegadas por la nueva reaccion que apareció 
triunfante en 1829, con fines mas radicales y tan exclusi- 
vos como la primera. 

Por los auspicios deestas tres grandes proporciones, se 
ha desenvuelto, pues, la sociabilidad argentina desde 1810 
hasta 1829, y como he dicho en otra ocasion, en virtud 
de algo quese podria llamar la ley de nuestras renovacio- 
nes políticas, la cual por lo que á nosotros respecta, se ha 
ajustado á principios revestidos de una originalidad y de 
una lógica dignas de ser estudiadas para meditar con fruto 
sobre nuestra filosofía histórica. (V. Hist. de la Const. 
Arg. Pág. 116 á 123 y 181 á 192). 

Ahora bien, la situacion así creada en 1829 era tanto 
mas difícil cuanto que esa gran masa de opinion, que 
dominaba por completo en Buenos Ayres, no tenia un pro- 
grama sério que la distinguiera, ni tendencias orgánicas 


que le áseguraran un desenvolvimiento práctico por la 
ropia fuerza de los hechos. Sus fines eran inmediatos. 
reducian á sostener ciegamente al Coronel Rozas en el 
Gobierno, para garantizarse una supremacia política que 
nadie podia disputarle; y á encastillarse en el semi-ais- 
lamiento Provincial, interpretando de esta manera las ideas 
de que fué campeon el Coronel Dorrego. El Coronel Ro- 
3a8 “el padre de la campaña”, “el defensor del órden”, 
“el Restaurador de las leyes”, ante todo; y la Federa- 
cion,— sin un mecanismo que le diera el ser, como que 
todas las Provincias vivian aisladas unas de otras; y como 
que la Federacion se invocaba para distinguirse de los 
adversarios que acababan de caer, con el réjimen unitario 
de Gobierno: —tales eran en toda su simplicidad los rumbos 
que seguia la opinion pública en Buenos Ayres en 1823, 
con una decision y un entusiasmo sin ejemplo en ninguno 
de los períodos de nuestra vida revoluciónaria. 

Esta decision y este entusiasmo debian llegar hasta el 
fanatismo. Hoy lo negamos porque á todos nos alcanza 
los extravíos tremendos de una sociedad conmovida en sus 
cimientos. Y nos alcanza porque aquella carne era carne 
de la nuestra. Para negarlo suponemos que la voluntad 
de un hombre pudo mas que la voluntad de un pueblo que 
luchó contra todo el poder de la España y que dió cinco 
Repúblicas al mundo. Y suponemos esto porque olvida- 
mos especulativamente que los elementos que en 1829 
exaltaban al hombre á quien llamaban el primer ciudada- 
no de ¡Buenos Ayres, como lo habia llamado el General 
Lavalle, no tenian ni la educacion ni los hábitos democrá- 
ticos que hemos adquirido despues; que mas que esta 
educacion y que estos hábitos han podido los sentimientos 
ardorosos que sabe alimentar la sangre Española que lle- 
vamos, los cuales han engendrado siempre, ayer, hoy 
mismo, entusiasmos tan enérgicos, como aquel que ha 
concluido con excesos cuyas causas son anónimas. Pueblo 
ó Gobierno que se salen de quicio cuando el juego diario 
de las iustituciones no los contiene, los n y forma 
escuela para controlar precisamente las veleidades y las 
pasiones desordenadas de la política militante. Pero no 
quiero adelantarme.—Podria pretenderse que yo preparo 
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el camino favorable á Rozas. La verdad es que yo no 
absuelvo ni condeno á Rozas ex-cátedra, ni es este mi ob- 
jeto principal tampoco. El que se digne leerme hasta el fin 
verá, en todo caso, si hay ó nó mérito para mis conclusio- 
nes severas pero desapasionadas. 

El 13 de Doa primer aniversario del fusilamiento 
del Coronel Dorrego, la prensa gubernista, y mas que todo, 
la opinion pública, dieron riendas al encono que les inspi- 
raban sus adversarios políticos. 

Demandaban medidas represivas, tanto mas inútiles é 
ilegales cuanto que los unitarios que permanecian firmes 
en sus principios no estaban en el caso porsu número, por 
su desorganizacion, de hacerles una oposicion eficáz, ni 
merecian las medidas que contra ellos se tomaron. 

En efecto, la Lejislatura de Buenos Ayres, por mocion 
de algunos prohombres del partido Federal que fueron 
desterrados por el Gobierno del General Lavalle (1) san- 
cionó una ley de 24 de Diciembre por la cual se declaraba 
“libelos infamatorios y ofensivos á la moral todos los 
impresos y papeles dados á luz por las imprentas de esta 
ciudad, desde el 1° de Diciembre de 1828 hasta la con- 
vencion de 4 de Junio último, que contengan espresiones 
en algnn modo injuriosas á las personas del finado Coro- 
nel Dorrego, del Coronel Don Juan Manuel de Rozas, los 
Gobernadores de Provincia, ete., etc. (2) 

Y fundándose en el pronunciamiento enérgico de la 
Lejislatura contra la misma revolucion del 1° de Diciem- 
bre; y en que era absolutamente incompatible con la 


1—A principios de 1829 el Consejo de Ministros (el General Paz era Ministro de 
la Guerra) clasificó á todos los que eran Federales, y desterró de Buenos Ayres á un 
buen número de ellos. Mem. de Paz. Tomo 2%, Pág. 345. Los federales tomaban, 
pues, presto represalias. 

2—Con arreglo á los artículos 2 y 3 do esta ley se nombró la Comision encargada de 
clasificar y coleccionar todos lcs papeles á que aquella se refería, como asi mismo de 
designar una demostracion pública contra estos últimos. Dicha comision quedó 
compuesta del camarista Dr. Miguel de Villegas, del Fiscal de Estado Dr. Pedro J. 
Agrelo, de los Generales Miguel de Azcuénaga y Manuel Guillermo Pinto y del Canó- 
nigo Dr. Saturnino Segurola. Ella se expidió el 9 de Murzo de 18360, declarando 
comprendidos entre los libelos infamatorios los diarios que habian sostebido el movi- 
miento de Luvalle y atacado la administracion Viamont, como ser, El Pampero 
(todos los números) ; El Tiempo (del núm. 175 al 315); La Gaceta Mercantil (Núm. 
1538 á 1630. “ I en ódio de semejantes piezas, como en justo desagravio de las personas 
en ellas injuriadas, la comision mandó que “todos los números expresados ee quemen 
por mano del verdugo bajo los portales de la Casa de Justicia ” ;—como en efecto lo 
fueron el dia que designó el Poder Ejecutivo, [16 de Abril]. Véase Rejistro Oticial 
830, Lib. 9, núm. 1, y El Lucero núm. 168. 
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tranquilidad y el órden público la actitud de los que ha- 
bian tomado parte en ella, el Poder Ejecutivo dió un de- 
creto -por el cual declaraba que sería castigado como reo 
de rebelion todo el que, encontrándose en esas condiciones, 
no diese “en adelante pruebas ineguívocas de que «miraba 
con abominacion los atentados cometidos por dicha revolu- 
cion. ” 

Simultáneamente, y en gratitud á los servicios prestados 
por Rozas, la Lejislatura aprobó la conducta política y 
militar de este jefe desde el 1.” de Diciembre de 1828 
hasta el 8 de Diciembre en que tomó posesion del mando : 
lo declaró restaurador de las leyes é instituciones de la 
Provincia: le confirió el grado de Brigadier, y le condecoró 
con un sable y con una medalla de honor. 

El Gobernador Rozas tuvo el buen juicio de no aceptar 
los honores que le discernia el Poder Lejislativo compuesto 
entonces, como se ha visto, de los hombres mas especta- 
bles y mas conspícuos que habia en Buenos Ayres. Es 
verdaderamente notable la nota en la que el Gobernador 
hace renuncia de semejantes honores. “El infrascripto, 
“ dice Rozas, no pretende hacer alarde de una modestia 
“falaZ... o... Basta, señores, la aprobacion unánime de 
“ los Representantes, para que las aspiraciones del infras- 
“ cripto queden satisfechas. Basta que la Sala reconozca 
“ que al infrascriptole ha cabido la gloria de contribuir á 
“ restaurar las leyes, para que él pueda legar á sus hijos 
“ una leccion cívica mas influyente que todas lae conde- 
 coraciones. La conversion de este suceso es un título 
“ de honor permanente : si bien muestra la liberalidad de 
“ los Representantes, es un paso peligroso para la libertad 
“ del pueblo......... porque no es la primera vez que la pro- 
“ digalidad de los honores ha empujado á los hombres públicos 
“ hasta el asiento de los tiranos. ” 

Y refiriéndose al grado de Brigadier, sienta este princi- 
pio, nuevo entonces, y que Sarmiento nos ha enseñado á 
tener en cuenta hablándonos á menudo de los grandes 
Libertadores del sable: — “No es tampoco el supremo 
rango de la milicia la medida que ensalza el mérito, ni que 
vigoriza la autoridad de un magistrado republicano...... 
La memoria de los peligros que han corrido los derechos 
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de la: Provincia por las avanzadas tentativas de:jefes'alec- 
cionados en mandar soldados, ni debe perderse: de vista: 
en los: consejcs' de la: Sala, ni el infrascripto puede escu» 
sarse de recordarla. .” | 

Y como si estas: duras consideraciones no: mostraran: 
acabadamente á la Lejislatura cual era:la mente del: que 
las hacía, el Gobernador cerraba su nota diciendo : —** con» 
viene que el interés público prevalezca al sentimiento 
individual de los Representantes, para fortificar la moral 
del Gobierno, haciendo una clásica ostentacion de la Inda- 
pendencia del cuerpo: Legislativo. ” 

La Lejislatura no admitió la renuncia que de estos hono» 
res hizo Rozas, pero como este insistiera, se vió en el caso 
de aceptarla, dejando subsistente sin embargo el título de 
Restaurador de las leyes, y el grado de Brigadier cuya inves- 
tidura recibiria el Gobernador luego que descendiera del 
mando. 

¡Al mismo tiempo que la Lejislatura hacía á Rozas 
demostraciones análogas á las que hacían los demás Con- 
gresos Americanos á sus respectivos Gobernantes; abriendo 
así el camino á cuanto Gobierno fuerte ha imperado en el 
continente desde la Revolucion contra la España,.el pue- 
blo y los Poderes públicos se preparaban á recibir los res- 
tos del infortunado Coronel Dorrego, que una Comision 
especial había ido á buscará Navarro. (1) 

Es fácil imaginarse el estado de sobreexitacion en que 
entraría el pueblo con motivo de esta solemne ceremonia. 
El patíbulo de Navarro podia ser un pretexto para muchos 
que lo explotaran en contra de los unitarios. Pero para 
el pueblo, la muerte de Dorrego era el abismo que los 
separaba de sus adversarios políticos. El comun de las 
gentes queria algo mas que represiones, cuyo solo efecto 
era el de hacer callar á sus enemigos. Queria vidas en 
cambio de otras vidas; y ni. Cárlos IX, ni Felipe LI con- 
taron para sus masacres con pueblo mas fanático que el 
que se levantaba terrible en Buenos Ayres, dispuesto á 


1—Esta Comision la componian el Camarista Dr. D. Miguel de Villegas, el Dr. en 
Medicina D. Cosme Argerich, D. Manuel Lopez, D. Indalecio Pulma y el cura ya 
Juez de Navarro. El informe de esta Comision y los documentos correlativos se publi- 
caron en El Lucero núm. 88, 
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precipitarse desde luego en.el camino de las represalias 
tremendas, en esa lucha espantosa que dividió despues á 
la República en dos campos donde no se dió cuartel. 

Cuando la comision encargada de conducir los restos 
del Coronel Dorrego llegó á San José de Flores, grandes 
grupos de puehlo se reunieron en la plaza principal de 
este pueblo. El (dia 20 dé Diciembre 1829) la Comision 
siguió para la ciudad. En la iglesia de la Piedad donde 
se detuvo, la concurrencia aumentó considerablemente. 
Por la tarde el Gobierno. trasladó la urna á la Fortaleza. 
Al dia siguiente, tuvieron lugar en la Catedral las exe- 
quias fúnebres de Dorrego, con asistencia del Gobierno, 
de las corporaciones civiles, de las comunidades religiosas 
y del pueblo que acudió en masa. Todas las tropas for- 
maron en la pluza de la Victoria bajo las órdenes del 
General Balcarce ; y despues de pronunciado por el canó- 
nigo Figueredo el elogio fúnebre de Dorrego, el Gober- 
nador, todas las corporaciones, el ejército y una masa 
de pueblo que algunos hacian subir á cuarenta mil almas, 
condujeron la urna al cementerio. 

Al ser depositada en el monumento erijido al efecto, 
Don Juan Manuel de Rozas, pronunció la siguiente alocu- 
cion que por la altura y dignidad de sus términos cons- 
tituye una pieza especial en su género, á punto que 
críticos apasionados contra su autor no han vacilado 
recordarla al lado de la de Mitre sobre la tumba de Paz, 
de la de Guido sobre la de Alvear, ó de la de Sarmiento 
al pié de la estátua de Belgrano. 

“ Dorrego, dijo Rozas, en medio de un recojimiento 
general, víctima ilustre de las disensiones civiles, des- 
cansa en paz! La Pátria, el honor y la relijion han sido 
satisfechos hoy, tributando los últimos honores al primer 
magistrado de la República. La mancha mas negra en la 
historia de los Arjentinos ha sido ya lavada con las lágri- 
mas de un pueblo justo, agradecido y sensible. Vuestra 
tumba rodeada en este momento de los representantes de 
la Provincia, de la majistratura, de los venerables sacer- 
dotes, de los guerreros de la Independencia y de vuestros 
compatriotas valientes; forman el monumento glorioso 
que el Gobierno de Buenos Ayres os ha consagrado ante 
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el mundo civilizado...... monumento que advertirá hasta 
las últimas generaciones que el pueblo porteño no ha sido 
cómplice en vuestro infortunio...... Allá ante el Eterno 
árbitro del mundo, vuestras acciones han sido ya juzga- 
das: lo serán tambien la de vuestros jueces, y la inocen- 
cia y el crímen no serán confundidos...... Descansa en 
paz entre los justos...... 4 Dios, Dorrego, á Dios para 
siempre!...... | 

Si esta moderacion en que el pueblo retemplaba sus 
enconos contra los partidarios del General Lavalle, no 
era una leccion provechosa en boca de un Gobernante 
dueño de la opinion que lo rodeaba; y si ella respondía á 
sentimientos que no querian manifestarse, que lo digan 
los que sean capaces de penetrar hasta el fondo íntimo de 
la conciencia. Yo no me atrevo á tanto. Presento, cuando 
mas los hechos, los estudio como mejor pueda hacerlo, y 
lo libro todo esto al ánimo del lector desprevenido, noal 
de los partidarios recalcitrantes, porque ello seria tanto mas 
inútil cuanto que ellos ya se van con sus ideas, y nosotros 
nos quedamos con las nuestras, como cumple á cada jene- 
racion para poder servir con eficacia á la pátria, yue esla 
única que nunca desespera de sus hijos. 
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I Operaeiones del General Paz contra el General Bustos —11 Paz entra en Córdoba— 
IlI Proposiciones de arreglo—1V Estas fracasan y Paz ataca y derrota á Bustos 
en San Roque—V Circulares de Paz á los Gobiernos del Interior y á Quiroga— 
VI El General Quiroga—VII El General Paz—VIII Invasion de Quiroga—1X 
Paz sale á batirlo y Quiroga so entra en la ciudad de Córdoba—X Batalla de la 
Tablada—XI Nuevo combate del 23 de Junio (1829) y completa derrota de Qui- 
roga—XII Comisiones mediadoras, fracaso de estas —X11l Campaña de la Sierra 
XIV—Nueva campaña de Quiroga: célebre nota que dirije al General Paz—XV 
rio de Oncativo ó Laguna Larga —Quiroga es derrotado y se retira á Buenos 

reg. 

Mientras que en Buenos Aires cambiaba de giro la 
situacion política, en la forma en que se da cuenta en el 
capítulo anterior, se desarrollaba en el Interior el movi- 
miento contrarevolucionario que habian concertado los 
Generales Paz y Lavalle, y que concluyó en la parte que 
incumbia á este último con el arreglo del 24 de Junio y 
con su retirada á la vida privada. 

Pero el General Paz fué mas feliz en su empresa. Al 
frente de los mil veteranos con que salió de Buenos Aires 
el 11 de Marzo de 1829, pudo cruzar la Provincia de 
Santa-Fé y plantarse en Córdoba, su provincia natal, y la 
llave de que debia apoderarse para dirigir con éxito todos 
sus movimientos contra los Gobernadores Bustos, Aldao, 
Guiñazú y General Quiroga que dominaban en Córdoba, 
Mendoza, San Luis y 'la Rioja respectivamente. (1) 

El 6 de Abril llegó el General Paz á Fraile Muerto, y 
en su marcha hasta el Ojo del Agua, adonde llegó el 10, 
se le plegaron algunos jefes y vecinos de importancia. A 
la proximidad de Paz, el Gobernador Bustos se situó con 
sus tropas en el Pilar sobre el rio 2?.— Allí se dirigió Paz. 
Pero Bustos levantó á tiempo su campo y se replegó sobre 
la ciudad de Córdoba. Seguido por todo el ejército de 


Paz, y despues de sostener algunas escaramuzas sin im- 


1—Véase memorias del General César Diaz. Memorias póstumas del General Paz, 
tomo 3° pág. 86. 
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ortancia, Bustos se retiró en direccion á la Capilla de 
Pelernera dejando descubierto el camino de la ciudad, — 
de lo que aprovechó Paz para ordenar al Coronel Dehesa 
que fuese á ocuparlo con el cuerpo principal, lo que veri- 
ficó este el dia 12, siu disparar un tiro. 

Luego que el General Paz entró con su vanguardia en 
la ciudad despachó cerca de Bustos una comision de veci- 
nos respetables, con el objeto de arribar á una transaccion 
sobre la base de que se convocari1 al pueblo á eleccion de 
Representantes para que estos nombrasen el Gobernador, 
puesto que Bustos lo habia sido mas de dos períodos suce- 
sivos á lo cual se oponían las leyes de la Provincia. Bustos 
amplió las proposiciones, indicando á su vez que ni él, ni 
Paz, ni ninguno de Jos jefes de este podria ser electo Go- 
bernador. Aceptado así el arreglo por ambas partes, Bus- 
tos introdujo nuevas proposiciones. 

Paz dice en sus Menon que Bustos queria ganar 
tiempo. Lo cierto era que Bustos apremiaba á Quiroga á 
r concluyera sus aprestos, y que incitaba á sus parciales 

e la campaña. En estas circunstancias Paz se movió con 
su ejército y llegó hasta una legua del campamento de su 
adversario, situado en San Roque, como á nueve leguas 
de la ciudad. i 

Ciudadanos respetables que querian evitar la efusion de 
sangre, provocaron todavia una entrevista entre ambos 
Generales. De esta resultó que Bustos delegó en Paz el 
Gobierno para que convocara al pueblo á eleccion, y en tal 
carácter se hizo reconocer á Paz oficialmente. (1) 

Pero era indudable que ni á Bustos le convenia la pre- 
sencia de Paz en Córdoba, ni Paz podia conformarse con 
dejarle á su adversario ni á ningun otro el campo que 
acababa de recuperar, y en el cual debia desenvolverse su 
plan militar y político que debia asegurarle, á su juicio, 
una influencia de primer órden en el Interior. Esta misma 
influencia la perseguia Bustos para sí; y como se sentió 
débil para conseguirlo, trabajaba y negociaba la alianza 
con Quiroga ; escojiendo de esta manera entre dos peligros 


1—Memorias Póstumas del Genoral Paz, Tomo 3° pág. 100—V éase tambien Bl Argen- 
tino de Córdoba N°. 
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igualmente inminentes el que él creia poder conjurar con 
mayores probabilidades de éxito. 

Quando Paz vió que Bustos estaba entendido con Qui- 
roga, le hizo cargo de ello y le intimó que disolviese su 
ejército, porque de lo contrario se iria sobre él. Así lo 
hizo en efecto. El 22 de Abril Paz llevó un ataque gene- 
ral sobre los atrincheramientos de Bustos en San Roque, 
y lo derrotó completamente, tomándole como doscientos 
prisioneros, ocho cañones y todo el parque que era abun- 
dantísimo. Bustos se dirigió á Pocho pretendiendo hacer 
pié en la Provincia, pero pocos dias despues se dirigió á 
os Llanos de la Rioja á incorporarse al General Quiroga, 
quien acababa de expedir una circular en la que decia que 
« con las fuerzas de su mando y las de Catamarca marcha- 
ba en auxilio de la benemérita Provincia de Córdoba.» 

En la espectativa de estos sucesos, Paz se contrajo en 

cuanto le fué posible á organizar la Provincia administra- 
tiva y militarmente ; y en vista dela nueva situacion política 
de Buenos Aires, de la cual no podia esperar cooperacion 
para sus planes, como lo dice en sus Memorias, dirigió cir- 
culares á los Gobiernos de Mendoza, San Luis y al General 
Quiroga, principalmente, en los que les comunicaba que no 
se entrometeria en los asuntos internos de estas Provincias, 
y que por el contrario deseaba conservar con ellas paz y 
amistad. Pero Quiroga contaba tambien con esos Gober- 
nadores para su empresa. Solo él respondió á la nota de 
Paz. Su respuesta fué gráfica. Cuándo se le presentó el 
Capitan D. Nicolás Arce destacado por el Coronel Allende 
con la comunicacion de Paz, le intimó que regresara en el 
acto munido de un pasaporte que el mismo Quiroga re- 
dactó en estos términos : «Regresa el bombero D. Nicolás 
Arce á dar cuenta á su amo D. Faustino Allende que se 
halla en la Zerrezuela con los mocosos vencedores en San 
Roque.—Juan Facundo Quiroga. » 
_ ¿Que hombre era este, que sin ser Gobernador, sin estar 
investido de autoridad superior, se hallaba al frente del 
ejército de tres Provincias, y despreciaba con arrogancia 
tan primitiva á uno de los primeros Generales de La Re- 
pública ? 

La personalidad del General Juan Facundo Quiroga- 
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(General se hizo en una série de batallas y de campañas, 
y así lo llamó el Presidente Rivadavia en un oficio que le 
dirigió durante la guerra con el Brasil) ha sido magistral- 
mente descrita por Sarmiento, en un libro que constituye 
uno de los mas bellos florones de la literatura Argentina. 
Sarmiento ha hecho resaltar toda la orijinalidad deese carác- 
terindomable y selvático de los Llanos Argentinos, tomán- 
dolo desde el momento en que abandona el hogar honesto 
y abundante de sus padres; busca en los trabajos mas 
rudos el medio de ganarse el sustento, que rehusaba de 
aquellos en cambio de su absoluta independencia, y se libra 
á las correrías del gaucho en las cuales comienza á crearse 
sus influencias; hasta el momento en que se convierte en 
un personaje político al favor de las rivalidades entre los 
dos partidos de los Dávila y de los Ocampo en la Provin- 
vincia de la Rioja. Se puede decir que el cuadro de las 
campañas y de las proezas del formidable caudillo, trazado 
con pinceladas maestras por Sarmiento, es la historia de 
la anarquía revolucionaria de las Provincias del Interior, 
hasta el dia en que una celada traidora lo hizo desaparecer 
en Barranca-Yaco. - 

Desde que con su lanza y sus Llaneros se apoderó de la 
situacion de la Rioja, él solo mantuvo esa anarquía en el 
Interior y en las Provinzias dónde se sintió Ja pujanza de 
su brazo y las manifestaciones de sus pasiones arrebatadas. 
Carácter indomable que se guiaba por los instintos propios 
de la naturaleza selvática en que se habia desenvuelto, y 
tan solo alumbrados por los resplandores siniestros del 
desprecio mas profundo hacia todo lo que no se asimilase 
á esa naturaleza; espíritu lógico, sin saberlo, que reunia 
todas las fuerzas de su actividad infatigable para encarnar 
sus propósitos en la barbarie que lo seguia, dominarla por 
el terror, y levantarse él como la mas alta espresion de 
esta barbarie : valiente hasta la temeridad : sagaz hasta lo 
increible : fecundo en espedientes para llevar adelante todas 
sus empresas: tremendo en las victorias: mas tremendo 
todavia en las derrotas; y con chispas de verdadero génio 
para sacar provecho rápidamente de las contrariedades en 
que lo colocara la suerte, y restablecer la partida á muerte 
en que se empeñó con todos los hombres y con todas las 
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cosas que no se sometieran á su dominacion, —tales eran, 
á mi juicio, los rasgos prominentes del General Juan Fa- 
cundo Quiroga. Un espíritu sacudido por el frenesí de las 
luchas estupendas; un neurópata cuyo cerebro agitaba sin 
cesar el éco de la grandeza bárbara de las selvas, empu- 
jándolo á llevarla á todas partes, personificada en él mismo, 
y en los dos símbolos de su conquista,—-su lanza y su ban- 
dera de muerte. 

Y el terror!......el terror para asegurar la victoria en la 
cual siempre confiaba y obligaba á que confiaran los suyos 
y los que no eran suyos, como si ella fuera obra del pro- 
digio que dependia de sus manos, y como para adquirir 
proporciones maravillosas á los ojos de las multitudes fa- 
natizadas, que acabaron por atribuirle proporciones sobre- 
naturales ; era el medio que empleaba Quiroga, sin plan, 
sin método, porque asi su corazon se lo dictaba, porque á 
ello se sentia arrastrado por la fantástica vision que lo 
precedía entre vértigos, y que representaba un campo en- 
sangrentado de vencidos por sus manos, y á él de pié, 
esperando á los vengadores para vencerlos otra vez, y otra 
vez poder gozar de Tos beneficios de la victoria, é imponer 
su voluntad á los mas remotos de sus enemigos impoten- 
tes!......El pueblo, los soldados habituados á batirse como 
leones á su lado, temblaban ante la mirada de esos ojos 
renegridos y medio ocultos bajo las guedejas de una ca- 
bellera abundante; ante ese hombre jóven, famoso, gaucho 
tambien, enjendro privilegiado de las selvas en cuyas capri- 
chosas creaciones veían ellos algo de su propia naturaleza 
que los atraía con todo el fervor de la primera pasion...... 

Y era aquí donde Quiroga descubría sus verdaderos 
dotes de caudillo de multitudes primitivas. Véase entre 
muchas esta anécdota. Un objeto habia sido robado. Todas 
las averiguaciones hechas á los soldados habian sido in- 
fructuosas. Quiroga forma su tropa: hace cortar tantas 
varitas de igual tamaño cuántos soldados eran : ordena que 
se distribuyan á cada uno, y luego con voz segura dice: 
« Aquel cuya varita amanezca mañana mas grande que las 
demás, ese es el ladron. Al dia siguiente se forma de 
nuevo la tropa, y Quiroga procede á la verificacion de las 
varitas. Un soldado hay cuya vara aparece mas corta que 
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las otras: —« ; Miserable! le grita Quiroga con voz ater- 
rante, tu eres!......y en efecto él era......su turbacion lo 
dejaba conocer demasiado...... Elcrédulo gaucho, temiendo 
que efectivamente creciese su varita, le habia cortado un 
pedazo.— En otra ocasion habíase robado algunas prendas 
á un soldado. Inútiles habian sido tambien las pesquisas. 
—(Quiroga dice con seguridad: «yo sé quién es,» y 
hace formar la tropa para adivinarlo.—Ordena que des- 
filen los soldados delante de él. Derepente se lanza sobre 
uno de ellos, lo toma por el brazo y A pregunta con voz 
breve y seca : ¿dónde está. la montura? Allí, señor, respon- 
dió el soldado, señalando un bosquecillo...... (1) 

La necesidad que él se creó al principio, y que sus ene- 
migos le obligaron á conservar despues, de actuar como 
caudillo de multitudes armadas en el escenario político que 
él fué ensanchando á través de luchas terribles, le sublevó 
resistencias tremendas en las Provincias; como quiera que 
Quiroga llevara adelante sus propósitos sin trausigir con 
los hombres ó con los partidos que pretendian ejercer una 
dominacion igual ó semejante á la que él ejercía. Por eso 
la tradicion que nos viene de esos dias abulta los hechos 
que se refieren á la vida de Quiroga, y como no los esplica 
en razon de otros hechos correlativos y ajenos al mismo 
Quiroga, presenta á este como un ser de todo punto abo- 
minable, sin aducir los descargos y las atenuaciones, y sin 
considerar para nada la fisonomía de la época en que se 
desenvolvia el arrogante caudillo. 

Con todo, los que trataron de cerca á Quiroga, han visto 
en muchos de los actos crueles que él llevó á cabo, otras 
tantas represalias ejercidas sobre sus enemigos, en Provin- 
cias en estado de descomposicion y de atraso, en que el 
vencido era tratado indistintamente con todo rigor, y 
cuando parecía admitirse como principio, en medio de 
nuestra desastrosa guerra civil, aquellas tremendas palabras 
que pronunciaba edi en los últimos dias de la Repú- 
blica Romana : « César! somos los vencidos, podeis hacer- 
nos morir!» 


1—Sarmiento.—Estas dos anécdotas me han sido corroboradas por mi tio el Coronel 
de la Independencia D. Pedro J. Garcia que residia entónces en Tucuman. 


— 92] — 


En cuanto á los principales hombres de la guerra de la 
Independencia, como San Martin, Güemes, Alvear &, cul- 
tivaron la amistad de Quiroga, y nunca clamaron en vano 
á los sentimientos Nacionales de este formidable caudillo 
quien cuando llegó al auge de su influencia se propuso cons- 
tituir él mismo la República, como se verá en el lugar 
oportuno de este libro.— De entre la abundante correspon- 
dencia que sostenian con Quiroga los principales hombres de 
la Revolucion, y que tengo á la vista, trascribiré lo que 
por ahora hace á mi objeto.—En 20 de Noviembre de 1820 

úemes le encarecía á Quiroga el envio de armas y de al- 
guna tropa para engrosar su ejército, y concluia su carta 

eclarándole que « este recomendable servicio pondrá el 
sello á los machos que V. ha prestado al país y que le re- 
conocerá éste. » (1) Quiroga le envió á Güemes casi todo el 
material de guerra de la Division Aldao que había sido 
desarmada y una poca tropa perteneciente á esta. 


En Mayo 3 de 1823, el General San Martin que no podia 
olvidar el acto heroico con el cual contribuyó Quiroga en 
primer término á sofocar la sublevacion de los prisioneros 
españoles en San Luis, le escribia en lostérminos siguientes: 
« Sé que es V. un buen patriota y un hombre de coraje: 
« estas dos circustancias me han decidido á escribirle lleno 
« de toda confianza y sin mas objeto que el del bien general. 
« Sé que está V. próximo á batirse con el Gobernador de 
« la Rioja: yo ignoro los motivos de este rompimiento, lo 
« mismo que cual de los partidos es el que tiene la justicia : 
« solo me ciño á lo principal, á la sangre americana que 
« se vá á verter, al crédito de nuestra revolucion Santa, y 
« á las consecuencias fatales que la libertad de nuestro país 
« vá á esperimentar, ahora mas que nunca, cuando los con- 
« trastes de nuestros ejércitos exijen imperiosamente una 
« union íntima si es que queremos ser verdaderamente 
« libres. — Esta verídica esposicion le moverá á V. á una 
« transaccion con el Gobernador de la Rioja, cuyos lazos 
« serán el amor y la amistad: si, mi paisano, yo lo exijo de 
« V.S. y no me negará una gracia que le reconoceré siem- 


1—M. orijinal en mi archivo. 


« pre.» (1) Esta carta llegó cuando las fuerzas del Go- 
bernador D. Miguel Dávila se chocaban con las de Quiroga; 
y este al entrar en la Rioja, ordenó que cesáran los repiques 
que lo saludaban como vencedor, envió el pésame á la 
viuda del General que acababa de morir en el campo de 
batalla, y decretó pomposas exequias fúnebres en honra 
de este último. 


En Octubre 8 del mismo año de 1823 el General San 
Martin vuelve á escribirle á Quiroga agradeciéndole los. 
favores y auxilios que ha prestado á la division del Gene- 
ral Urdininea y que fué á solicitar de él el Sargento Mayor 
Toro; y en idéntico sentido le escribe el entonces Coronel 
José Maria Paz á propósito de los contingentes que envia- 
ba Quiroga para la misma division del Ccronel Urdini- 
nea. (2) Para agradecerle sus servicios al país le escriben 
repetidamente los Generales Balcarce, el Coronel Dorrego, 
los Gobernadares de San Juan, Tucuman, San Luis &; 
y para ofrecerle su amistad, y que use de ella sin reserva lo 
hacen D. Nicolás Avellaneda, el General Alvear y otros 
personajes de esa época (3) Y como seria prolijo trascribir 
aqui estas cartas en estenso, lo haré solo con una, que 
prueba el alto aprecio que Quiroga le merecia al Gran Ca- 
pitan cuyo buen juicio no puede ser puesto en duda por 
ningun Argentino. Quiroga escribió á sus amigos de Men- 
doza que el General San Martin se habia declarado su 
mortal enemigo á consecuencia de los últimos sucesos de 
la Rioja que habian terminado con la derrota y muerte del 
Gobernador Dávila; y entónces San Martin se apresuró á 
dirigirle la carta siguiente que copio testualmente del ori- 
Prada pd mi poder. Paisano y pri + apreciable :— « dos ó 
« tres dias ántes de mi salida de Mendoza me manifestó 
« D. Manuel Corvalan una carta de V. en la que le decia 
« le habian escrito que yo era su mas mortal enemigo d, &; 
« pero que V. no habia querido dar crédito á tal imputa- 
« cion; efectivamente es una verdadera y negra imputa- 
« cion, de alguna vil y despreciable alma, de las que por 


1—Manuscrito orijinal-—papeles de Quiroga. 
2— Véase el apéndice de este tomo, 
3—V éase el apéndice. 


« desgracia abundan en nuestra Revolucion — He apreciado 
« y aprecio á V. por su patriotismo y buen modo de conducirse, 
« y porque V. me ha manifestado una completa deferencia á la 
« parte que como simple particular tomé en las desavenencias de 
« la Rioja, sin otro objeto que el de evitar se derrramase la 
« sangre Americana. Yo marcho á Inglaterra, con el ob- 
« jeto de llevar mi hija y ponerla en un Colegio, mi regreso 
« será pronto, pero si en el interin se le ofrece algo en aquel 
« destino tendrá una satisfaccion en servirlo su amigo y 
« paisano—José de San Martin. » (1) 


Cuando Alvear fué nombrado General en gefe del ejér- 
cito que debia operar contra el Brasil, y se apresuró á comu- 
nicárselo á Quiroga, pidiéndole que contribuyera con algu- 
nos contingentes (2), Quiroga hizo caso omiso de este y 
de otros pedidos que le hicieron sucesivamente ; porque 
vivia en oposicion armada contra el Gobierno de Rivada- 
davia en virtud de los vínculos políticos que se habia crea- 
do con el partido federal de Buenos Aires y de Córdoba, 
principalmente, y que fortalecian cada vez mas, Dorrego 
en nombre de las ideas de que él era el principal campeon ; 
D. Braulio Costa íutimo amigo y husta sócio de Quiroga, 
en nombre de sus propios intereses ; y Bustos en interés de 
su propia conservacion. Mientras Dorrego le azuzaba sus 
sentimientos de caudillo para levantarlo en Cuyo y en el 
Interior en contraposicion del Gobierno Nacional; y Don 
Braulio Costa le repetía que era inútil pensar ni en su 
negocio de minas, por cuanto el Gobierno unitario todo lo 
absorbia en sus manos, Bustos insistía acerca del peligro 
que corria su persona y la de los jefes del partido federal 
con quienes queria coucluir el mismo Gobierno Nacional. 
—« Ha caido en mis manos una comunicacion de Gutier- 
« rez, Bedoya y Mota para el Presidente Rivadavia, —Je 
« decia Bustos á Quiroga,—en la que solicitan que se orde- 
« ne á Tucuman y á Salta para que los ausilie con tropas 
« para atacar á V. en su Provincia; y que tambien se or- 
« dene á San Juan le haga á V. la guerra que ellos lo 


1—Esta carta va dirigida al Coronel Juan Facundo Quiroga, y está fechada en Bue- 
Dos Aires á 26 de Diciembre de 1523. 
2—Manuscrito en mi archivo—V éase el apéndice. 
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4 aucun al misio tiempo, y le diœn que si Y. viene al 
a vaie saá vícióma. Tambien le dice esa comuniccion 
4 que es preciso acabar con los caciques Bustos, Quireza, 
« Ibara, Lojez, con Lavalleja, con el Goternalor de 
« Conmientes y Entre-Rios; pero estos diabivs no miran 
« jo que les costará el acabar con tanto patriota honrado. 
«Un Riojano yerno del Coronel Francisco Antonio 
“ Ocar po, lamazo Andrés Ocamyo ha dicho que si lo 
“ atacan á V. en la Rioja pueden destruirlo, por que los 
« pucblos de la costa son enemigos de V.;—todo lo que 

4 pongo en su noticia para que tome las precaucionss de 
“mayor seguridad, —que yo estov á la mira por lo que 
« puede ocurrir, y avisando á los demás Gobernadores para 
& que se procavan, porque cl Presidente y Agente no pier- 
« den medio para desprenderse de los. patriotas que les 
« estorban, sca por revolucion, por asesinato ó envene- 
6 DAImiento. d...... (1) 

Dados les sentimientos chérgicos é incducados de Quiro- 
ga, $u índole guerrera, y la repulsion que le inspiraba po 
entóncos todo otro órden político que no fuera el que él se 
proponía cimentar en union de los Gobernadores de Provin- 
cia, puede el lector imajinarse como obrarian en su ánimo los 
trabajos y prevenciones de sus amigos para sustraerlo á la 
obediencia del Gobierno Nacional, como en efecto lo con- 
siguieron. Asi fué que cuando el Presidente Rivadavia le 
propuso que fuera á engrosar con sus soldados y con su 

rado de General nuestro ejército expedicionario subre el 

3rasil, Quiroga se negó hasta á abrir el oficio que se le di- 
rijia con tal objeto; bien que le pesó despues com: se ha vis- 
to en cl lugar oportuno. El prefirió disputarles el terreno á 
sus enemigos interiores, fnesen cuanios fueran, y entrarse 
en las ciudades, cambiar las autoridades, imponer contri- 
buciones y ejercer las medidas de rigor habituales en casi 
todos los jefes de esa época. En la Rioja, en Santiago, en 
Mendoza, en San Luis, en Tucuman, donde quiera que 
entró el primero á la cabeza de sus guerreros, Quiroga 
consiguió reducir á todos sus enemigos. Y cuando la po- 
blacion salia á recibirlo y las campanas tañian en su honor, 


1—Manuecrito original on mi archivo. 
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él mandaba que cesáran estas manifestaciones. Parecía 
que se sentía contrariado de que no se presentaren todavia 
enemigos mayores para luchar con ellos brazo á brazo, y 
llevarlos hasta el último refugio, y postrarlos aquí, para 
sentirse mas grande en su pujanza. Tal era el hombre que 
se venia sobre el General Paz, y en auxilio de la Provin- 
vicia de Córdoba, como lo anunciaba. 

El escenario era nuevo para él; y se sentía seducido por 
la esperanza de nuevos triunfos que le asegurarían un 
predominio absoluto. ¿No habia vencido á todos los que 
se le habian puesto delante y á todos los que él habia ido 
á buscar? A aa no podia vencer á un militar de la 
Independencia, á un General de Ituzaingó, que no podia 
manejar el sable ni la lanza porque era manco, y que tam- 
poco sabia andar bien á caballo? A su sola presencia tem- 

larian esos soldados formados en batalla ó escalonados por 
escuadrones, como máquinas de hacer fuego. — ; Habian 
vencido á los Españoles en las campañas del Ejército Auxi- 
liar del Perú, y á los Alemanes y á los Brasileros en Itu- 
zangó?...... Y bien! sus Llaneros los enlazarían despues 
de lancearlos por la espalda!...... 

Quiroga pensaba así por lo mismo que desconocia la vir- 
tud de la disciplina militar; y porque teria á ménos la 
ciencia de los militares de escuela, que hacen depender el 
éxito de una batalla del cálculo de probabilidades que reu- 
nen metódicamente para ajustar á ellas todas sus operacio- 
nes, y que á medida que se cumplen les van dando ventajas 
sobre su adversario. 

El General D. José Maria Paz era uno de estos militares 
cuadrados, cuya especie se ha perdido entre nosotros. Los 
críticos de la materia, y aunque no fuesen los críticos, las 
operaciones de guerra que ha llevado á cabo colocan al 
General Paz en seguida de San Martin y al lado de Al- 
vear. El oficial del ejército patriota en el Alto Perú, en 
Salta, Tucuman, Pequereque, Puente del Marquéz, Wil- 
houma, Ayouma, Vilcapujio, Venta y Media, Cumacúa, 
Ituzaingó, iba á mostrar algunas veces todavía á las hues- 
tes mes de Quiroga cómo el prestigio maravilloso 
de este tremendo caudillo podia estrellarse ante la barrera 
de la ciencia militar, cuyos principios habia adquirido ese 
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oficial lidiando casi dia por dia contra los enemigos de la 
Independencia Argentina. 

A mediados de Mayo de 1829, Quiroga entró con su 
ejército en Córdoba, por la Zerrezuela. El General Paz, 
resuelto á decidir la contienda en una batalla salió de la 
capital con su ejército, en busca de su adversario. Pero 
este converjió á su derecha, y costeando la falda de la Sierra 
entró en la Provincia de San Luis para engrosarse con los 
contingentes de Cuyo. Esto contrariaba las miras de Paz, 
y aumentaba las dificultades de su situacion. No solamente 
debia cstar pronto para repeler la invasion de Quiroga sino 
que debia contener la sublevacion de la campaña de Córdo- 
ba, que fomentaba Bustos, y que mantenian las Provincias 
que rodeaban el centro único de operaciones en que él podia 
actuar. En estas circunstancias Paz retrogradó á la ciudad 
y esperó allí los auxilios que habia pedido á Tucuman y á 
Salta, que eran las únicas Provincias que hacian causa co- 
mun con él. 

Cuando se le reunió la division Tucumana al mando del 
General D. Javier Lopez, Paz se movió nuevamente de 
Córdoba al frente de dos mil quinientos soldados próxima- 
mente. El 8 de Junio campó en la márgen izquierda del 
rio Anisacate. Quiroga acababa de entrar en esa Provin- 
cia al frente de fuerzas rojanas, catamarqueñas, puntanas, 
mendocinas y sanjuaninas, que alcanzaban á cinco mil 
soldados, y despues de detenerse en cambiar y en poner 
autoridades en algunos puntos de la campaña se dirigió al 
Salto, en el Rio 3°. Doce leguas apénas mediaban entre 
ambos ejércitos. Pero como Quiroga podia salvarlas rápi- 
damente, porque no traía artillería, y porque su infantería 
venia bien montada y con excelentes caballadus, Paz quiso 
escojer las circunstancias aparentes para tomar por su parte 
la ofensiva. 

Con este objeto levantó su campo, pasó el rio Anisacate 
y tomó posiciones, calculando que su enemigo se habria 
movido de Salta y que lo encontraria en marcha. Pero sea 
que Quiroga conociese los designios de Paz, ó que ello 
obedeciese á su plan, el hecho fué que permaneció en el 
Salto. Paz se «proximó hasta cuatro leguas de este punto, 
firme en el propósito de librar batalla. Desde aqui pudo 
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cerciorarse de que su adversario habia levantado su campo 
tambien, y aunque no sabia cual era la direccion que llevaba 
Quiroga, sospechó que su designio era apoderarse de la 
ciudad de Córdoba. 

Esto fué lo que hizo Quiroga. El dia 19 pasó el Rio 3, 
tres leguas abajo de su campamento en el Salto. Veinte y 
cuatro horas despues embestía con caballería y poca infan- 
tería, las fortificaciones que defendian el circuito principal 
de la ciudad de Córdoba. La guarnicion resistió á las car - 
gas desesperadas de los asaltantes. La noche hizo cesar el 
combate. Al dia siguiente Quiroga formó su ejército á lo 
largo de una de las calles fuera de trincheras, é hizo saber 
á los de la plaza que si no se rendian inmediatamente lle- 
varia el asalto general y no daria cuartel. Los sitiados 
creían que se las habian con los montoneros de Córdoba, así 
fué que cuando recibieron la intimacion de Quiroga, le 
dieron franca entrada en la plaza. Quiroga la hizo ocupar 
con su infanteria, y el fué á situarse con toda su caballe- 
ría en un llano como á una legua al Noroeste de la ciudad 
y conocido con el nombre de la Tablada. Entre atacar á 
su vez la plaza, ó irse sobre las fuerzas que Quiroga situó 
en la Tablada, Paz prefirió lo segundo. Lo primero tenía 
aparejado el peligro de que Quiroga lo atacase por su re- 
teguardia y de verse obligado á sostener dos combates. En 
consecuencia, Paz que habia venido siguiendo las mismas 
huellas que Quiroga hasta situarse en los altos que rodean 
la ciudad, continuó su marcha por estos sitios aproximán- 
dose al campo de la Tablada hasta enfrentar á aquella el 
dia 22. Desde aquí comenzó á hacer mabifestaciones de 
ataque, mientras que hacia cortar los cercos de un gran po- 
trero que lo separaba de Quiroga. Apénas desembocaron en 
el llano las fuerzas de Paz se empeñóel combate, chocándose 
la izquierda de Quiroga con la division del Coronel Lama- 
drid. El centro de Paz al mando del Coronel Dehesa y la 
izquierda al mando del General Javier Lopez se lanzaron 
simultáneamente sobre los Llaneros de la Rioja y el resto 
de las tropas de Quiroga. Pero la batalla se localizó prin- 
cipalmente hacia la derecha de Paz. La division Lamadrid, 
inferior en número, fué al fin arrollada, y se replegó en 
desórden sobre la infantería del centro. Paz lo hizo prote- 
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jer oportunamente con la reserva, consiguiendo restablecer 
el combate en su favor. 

A pesar de cargas deco y desesperadas, Quiroga tuvo 
que ceder el terreno Pero entónces reuniendo una colum- 
na como de mil hombres se lanzó en persona sobre las in- 
fanterias de Paz, con un ímpetu y con un denuedo tales 
que las habria hecho vacilar y habria obtenido una venta- 
ja, si Paz no hubiera tomado á tiempo sus disposiciones 
bae uso de toda su reserva, y ordenando al Coronel 
Pedernera que se adelantase convenientemente sobre el 
flanco enemigo. Quiroga fué rechazado. Cargó varias ve- 
ces, pero todo fué inútil. En estas circunstancias Paz hizo 
maniobrar su artillería, y avanzó de frente con todas sus 
tropas. Las de Quiroga se desmoralizaron completamente, 
y el valiente caudillo tuvo que internarse en un bosque al 
Norte de la Tablada, y como á legua y media del campo 
de batalla. Aquí empezó á reunir sus dispersos. 

Paz había desmoralizado á Quiroga, pero no lo había 
vencido completamente. Quiroga, mas indomable en los 
reveses, se preparaba en la noche del 22 para tomar la 
revancha llevando á cabo una de las operaciones mas 
atrevidas que puede concebir un militar de escuela para 
sacar ventajas del que lo acaba de vencer. 

Despues de un breve reposo Paz ocupó nuevamente 
con su ejército los potreros donde comenzó la batalla de 
la Tablada. Antes de amanecer el 23 se puso en marcha 
en direccion á la ciudad. Apenas la cabeza dela columna 
habia salvado las alturas que conducen de la Tablada á la 
ribera del rio, cuando se oyó el cañon á retaguardia, pro- 
duciendo un completo desórden en el cuerpo Tucumano y 
en las milicias de Córdoba que lo formaban. Era Qui- 
roga, que reforzado durante la noche con cuatro cañones 
y con su infanteria, coronaba las alturas inmediatas, 
retando á nuevo combate al que acababa de vencerlo. Tan 
sorprendente era esto que el mismo General Paz declara 
que “no trepida en decir que esta es la operacion mas 
arrojada en que ha sido testigo ó actor en su larga 
carrera. ” 

En consecuencia Paz ordenó á los Coroneles Dehesa y 
Videla Castillo que trepasen nuevamente con sus fuerzas 
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las alturas, lo que efectuaron estos jefes por medio de una 
marcha sobre la izquierda de Quiroga. La batalla se trabó 
encarnizadamente. Los soldados de Quiroga defendieron 
palmo á palmo sus posiciones, pero fueron vencidos nue- 
vamente, dejando en el campo mil hombres fuera de com- 
bate y como quinientos prisioneros. Quiroga huyó con el 
resto de sus fuerzas en direccion á la Sierra y camino de 
la Rioja. (1) 

El triunfo de Paz se coronó con un hecho sangriento 
que dió márgen á. las represalias tremendas que tomaron 
los partidos en la larga lucha civil en que se empeñaron. 
Veinte y tantos oficiales de Quiroga fueron fusilados, y 
ciento y tantos soldados fueron quintados por órden del 
Coronel Dehesa, jefe de Estado Muyor del General Paz. 
Este dice en sus Memorias que no tuvo conocimiento de 
ese acto de crueldad y que lo reprobó duramente 

Sobre la marcha, el General Paz intimó rendicion á los 
de la plaza. Esta cedió y Paz entró á ocuparla; pero 
despues de tomar algunas medidas para asegurar la tran- 
pa pública, delegó el mando esa misma noche (24 

e Junio) en el Coronel D. Faustino Allende y salió á 
situarse con su ejército en el Tío, con el designio de con- 
cluir la montonera que mantenian los jefes de Bustos. 


Aquí le alcanzó una diputacion del Gobierno de Santa 
Fé, compuesta de los Señores Domingo de Oro y Doctor 
José Amenabar. Esta traia por objeto mediar amistosa- 
mente para poner término á la guerra civil, y solicitar que 
la Provincia de Córdoba enviase sus Diputados á la Con- 
vencion Nacional de Santa Fé (2). Paz aceptó la media» 
cion en los mismos términos en que la aceptó Quiroga, y 
declaró que él porsu parte no reconocería la: Convencion 
de Santa Fé hasta que no se pronunciase al respecto la 


1—Para narrar esta primera parte de la campaña del General Paz, he tenida-pre- 
sente los papeles del archivo del General Quiroga, que gentilmente me facilitó su se” 
fyra hija; las Memorias Póstumas tomo 3” ; Memorias del despues General César Dias, 
actor en la batalla de la Tablada; algunos papeles del Coronel Videla Castillo; los 
EY oficiales publicados en hoja suelte y en E Arjentino de Córdoba; el parte oficial, 

el General Paz dirijido al Gobernador Delegado y datos que heoido al hoy Teniente. 
General Juan E. Pedernera que mandaba el núm. ¿ de caballeria en la Tablada. 

2—Los docamentos relativos á esta negociacion y á los preliminares se encuentran. 
en El Lucero del 24 y del 28 de Diciambre de 182% Se publicaron tambien en dl . 
Arjentino de Córdoba. 
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Representacion de Córdoba. Al mismo tiempo diputó á 
los Señores José María Bedoya y José J. de la Torre para 
fijar las relaciones interprovinciales con Santa Fé y Bue- 
nos Aires. Pero ni esta comision, ni las que se nombra- 
ron en seguida de una parte y de la otra, llegaron al 
resultado que se prometian; porque el hecho real, desnudo 
positivo, era que ni Paz queria que las Provincias del 
nterior concurriesen á la Convencion Nacional de Santa 
Fé, promovida por los Gobiernos Federales del Litoral ; ni 
estos querian concurrir á la organizacion que proyectaba 
Paz como representante armado de aquellas Provincias y 
sobre la hase del régimen unitario, segun se verá mas 
adelante. 

A últimos de Julio, Paz dejó en el Tio al Coronel 
Lamadrid con algunas fuerzas, y despues de una corta 
estadía en la ciudad se dirijió á activar las operaciones en 
los Departamentos de la Sierrra, á fin de restablecer la 
tranquilidad y poder convocar á eleccion de Representan- 
tes de la Provincia. Así que se reunió la Lejislatura, 
esta nombró (24 de Agosto) (1) al General Paz Gober- 
nador y Capitan General de Córdoba. 

Pero los sucesos no le dieron tiempo al General Paz 
para consagrarse á las tareas del Gobierno. Simultánea- 
mente con el anuncio de que el General Quiroga venía 
nuevamente sobre Córdoba con mas de cuatro mil hom- 
bres de las Provincias de Rioja, San Luis, Catamarca y 
de Mendoza donde los hermanos Aldao acababan de aho- 
gar la reaccion que presidió momentáneamente el General 
Alvarado (2),—Paz recibió la noticia de que la Division 
de línea que dejára en la Sierraá las órdenes del Coronel 


1—Zinny Historia de los Gobernadores de las Provincias Argentinas. Tomo 2°. | 
2—Fuerun cuales fueran los actos de barbárie que imputaban á Quiroga sus enemi- 
gos políticos la verdad es que si usó de represalias sangrientas on estos sucesos, pre- 
sentó al mismo tiempo ejemplos que ojalá hubieran imitado despues los jefes federales 
y unitarios empeñados en larga y encarnizada guerra. Véase entre otros este hecho. 
El Presidente de Chile Don Francisco Antonio Pinto envió un comisicnado cerca de 
IES para interceder por el General Alvarado, Don José Mariño y Don Francisco 
idela. Quiroga que habia permitido que el primero de los prisioneros escojiera un 
ueblo de Mendoza para conservarse allí sin otra seguridad que la promesa por el 
onor de su espada, y que retenia á los otros dos con consideraciones, creyó que este 
p se fundaba en las voces que propalaban sus enemigos para echar sobre él toda 
odiosidad de sus represalias sin contar las que ellos tomaban por su parte: y reve- 
lándose soberbio contestó al comisionado que habiendo sabido que el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores de Chile debia reclamar en favor de sus protejidos oprimidos de un 


al 


Pedernera, acababa de sublevarse apresando á su jefe y 
al mayor Chenaut; mientras que del lado de Santa Fé 
amenazaba tambien la montonera que se daba la mano 
con la de la Sierra;—todo lo cual lo ponia á él en una 
situacion verdaderamente crítica. 

La sublevacion de la Division Pedernera pudo sofo- 
carse. No así la montonera de la Sierra que auxilió pode- 
rosamente los planes de Quiroga. Era indispensable 
reducirla. El General Paz tuvo que cambiar su plan y 
obrar sin dilacion. Una de las últimas noches de Diciem- 
bre salió de Córdoba con su ejército sin que nadie suplera 
adonde iba. Entró en la Sierra por el lado del Oeste y 
fué distribuyendo sus fuerzas en divisiones lijeras y cerca 
de los valles donde tenia su asiento la montcnera. El 1* 
de Enero de 1830 cuando todo lo tenía preparado, las 
lanzó simultáneamente sobre los valles; y en menos de 
veinte dizs de contínuos combates desbarató las montoneras 
en Córdoba y en las fronteras de san Luis y la Rioja. Hecho 
esto, volvió á la ciudad cuando Quiroga venía en marcha, 
adelantáudole una comunicacion en la que resumía los 
agravios que habian recibido los pueblos y las causas que 
lo impulsaban á tomar las armas en nombre de estos ; como 
asimismo la esperanza que abrigaba de que ambos Gene- 
rales podian arribar á una transaccion en beneficio del 

aís. | 

La nota de Quiroga por las ideas que contiene, así como 
por las circunstancias en que fué dirijida á Paz, cuando 
ambos Generales dominaban respectivamente todo el Inte- 
rior de la República, es un documento célebre de esa épo- 
ca. Despues de referirse á los planes políticos de Paz, 


partido se negaba á acordar la generosa deferencia que se habia propuesto “* para 


que ella no se interprete como consecuencia de temor al poder que la postulaba ”. El 
comisionado satistizo plenamente al arrogante Quiroga; y entónces este dirijió al Co- 
misionado una nota digna y culta en la que esplicaba su conducta diciéndole :—““Yo 


hubiera vestido de luto á cien familias si hubiera seguido el sistema de la permitida 
represalia. A nosotros se nos ha hecho una guerra casi sin ejemplo. Se me han 
asesinado oficiales del modo mas atroz y mas pérfido..., yo solo he pensado en sacar 
recursos de los que la suerte ha puesto en mis manos, dándoles una vida que habian 
renunciado en el acto de servir á jefes que me hacian la guerra á muerte; dándoles 
una vida á individuos en cuyas manos la mia no habria durado un solo instante .” 
Estos rasgos pintan acabadamente á Quiroga. El célebre caudillo cerraba su nota 
diciendo que los prisioneros iban libres á Chile y que en cunnto al General Alvarado 
se encontraba en San Juan en completa libertad. Estos documentos so publicaron en 
El Lucero del 8 de Febrero de 1830. 
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dice Quiroga: “Las armas que hemos tomado en esta 
“ ocasion, no serán envainadas, sino cuando haya espe- 
“ ranza siquiera de que no serán los pueblos nuevamente 
invadidos. Estamos convenidos en pelear una sola vez, 
“* para no pelear toda la vida. Es indispensable ya que 
 transijan unos ú otros, de manera que el partido feliz 
“ obligue al desgraciudo.d enterrar sus armas para siempre. 
“ Estas garantias ó probabilidades de una segura paz, 
“ solo pueden ofrecerse en la Constitucion del país. Las 
“ pretensiones locales, en el estado de avances de las 
*- Provincias, no es posible satisfacerlas sino en el sistema 
“ de la federacion. Las provincias serán despedazadus, tal- 
“ vez ; pero jamás domadas. Al cabo de estos principios, 
“ el general que firma y sus bravos han jurado no largar 
““ sus armas hasta que el país se constituya segun la espresion 
y el voto libre de los pueblos de la República. El infras- 
“ Cripto se mueve á este objeto, y se mueve invitando al 
General Paz para que emplee su cooperacion al preindi- 
“ cado fin. Si el General Paz identificase sus miras con 
“ los caros intereses de la Nacion para hacerla aparecer 
constituida, no faltarian seguridades y garantias que tran- 
“ guilizasen hasta á el mas comprometido. ” (1) 

Quiroga blasonaba, comó se vé, de propósitos orgáni- 
cos. Su campaña que abriera desde el año anterior estaba 
tan justificada como la invasion del General Paz á Cór- 
doba y á las Provincias del Interior. Este como corifeo y 
jefe conspícuo del partido unitario. Aquel, como caudillo, 
obraba en nombre de los pueblos que habian proclamado 
la federacion en 1820, y hecho fracasar la organizacion 
unitaria en 1826. Quiroga proponia una transaccion y se 
comprometía á dar garantias que tranquilizasen á el mas com- 
prometido. ¿Qué quería decir con esto, que indudable- 
mente se refería á los emigrados unitarios que se prepa- 
raban á la lucha? Ya trataré de explicarlo en su lugar. 

Paz, en vez de imitar á Quiroga y esponerle franca y 
lealmente cuales eran sus principios y hasta dónde admitía 
una transaccion, se limitó á enviarle dos comisionados, 


La 
A 


6 
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1—Esta nota y la dirijida al Gobernador de Santa Fé sobre el mismo asunto 8è 
publicaron en El Lucero del 16 de Febrero de 1830. 
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encargados de recojer sus proposiciones ; en circunstancias 
en que otra comision nombrada por el Gobierno de Bue- 
nos Aires, y compuesta de los señores Cávia y Cernadas, 
interponia sus buenos oficios cerca del raismo Paz, para 
evitar la contienda que recomenzaba. Quiroga recibió des- 
pechado á los comisionados de Paz; y en su campamento 
del Salto del Rio 3” les declaró que no detenia sus mar- 
chas porque Paz queria ganarle tiempo, además de que 
los deseos de este de poner término á la guerra y de orga- 
nizar la nacion, no eran sinceros; porque á serlo lo habria 
declarado francamente, y no impediría, como impedia, que 
la comision mediadora del Gobierno de Buenos Ayres 
saliese de Córdoba y viniese á conferenciar con él. (1) 

A consecuencia de esto, Quiroga levantó su campo del 
Salto del Rio 3° y se corrió diagonalmente á la derecha y 
hacia el camino que conduce á Buenos Ayres ; con el objeto 
de incorporarse al General Villafañe que operaba por el 
Norte con un cuerpo como de -1500 hombres. Paz se diri- 
Jló á presentarle una batalla decisiva. En la mañana del 
25 de Febrero de 1830 le encontró como á veinte leguas 
de la ciudad de Córdoba en medio de la llanura de Onca- 
tivo, donde Quiroga tomaba posiciones, colocando su infan- 
teria y artillería en un bosquecillo que las protejia y que 
él atrincheró, sirviéndose de las carretas en que conducia 
los bagajes; y su caballeria escalonada y formando sus 
dos alas. 

Paz formó tres columnas paralelas y una de reserva, y 
atacó á Quiroga en sus posiciones, amenazando la izquierda 
de este que era el punto mas débil. Para esto se corrió 
sobre su derecha, en vista de lo cual su adversario pro- 
longó su izquierda con toda la caballeria que formaba su 
ala derecha, de modo que lo que ántes era su centro for- 
tificado tras el bosquecillo y las carretas, vino á ser la 
derecha que quedó frente al centro y á la izquierda de 
Paz. La rápida operacion de Quiroga le dió por resultado 


1—El desacuerdo profundo entre federales y unitarios, bacia muy dificil por entonces 

organizacion Nacional y pər consiguiente la paz entre las Provincias. El mismo Gə- 
neral Paz se encarga de demostrarlo cuando dice (Mem. Tomo 2°, Pág. 239) que des- 
pues de las repetidas conferencias que celebró con la comision mediudora “vino en 
consecuencia que los soñores Cávin y Cernadas se proponian hacer triunfar los intere- 
ses políticos contrarios á los que él representaba en Córdoba ”; y que por este motivo 
no les permitió que pasasen al campo de Quiroga. Ya se verá mus adelante como 
estos hechos son otras tantas causas de males que padieron prevenirse. 
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rechazar la columna del Coronel Lamadrid y la del Coro- 
nel Echeverría; pero protejidos estos por la division de 
reserva al mando de los Coroneles Pedernera y Pringles 
cayeron juntos sobre la izquierda de Quiroga y la arrolla- 
ron. Simultáneamente el centro y la izquierda de Paz 
penetraron por el centro de la línea de Quiroga y la pusie- 
ron tambien en dispersion. La infanteria y la artilleria de 
este último se rindieron, y Paz principió una persecucion 
bien dirijida que le dió por resultado la completa destruc- 
cion de su adversario (1). Quiroga seguido de algunos 
grupos se dirijió á Buenos Ayres. Su derrota dejaba en 
manos de Paz la suerte de las Provincias del Interior. 


1—Parte oficial del General Paz de la batalla de Laguna Larga dirijido al Gober- 
nador delegado de Córdoba y publicado en El Lucero del 24 de Marzo de 1830. 
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del Interior, Cnyo y Norte—VI Estas invisten al General Paz con el Supremo 
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La victoria de Oncativo le proporcionó al General Paz 
la oportunidad de desarrollar el plan que lo llevara á Cór- 
doba. Sin pérdida de tiempo mandó con un buen número 
de fuerzas al General Lamadrid á que se apoderára de la 
Rioja; al Coronel Videla Castillo, de Mendoza; á los 
Videla, de San Luis, y al Comandante Albarracin de San 
Juan. Esto era seguir la línea de conducta que se conde- 
naba en Quiroga. Paz motiva estos procederes en que sus 
adversarios se armaban en esas Provincias, y que no de- 
bía dejarles tiempo de rehacerse para que volviesen sobre 
él (1). Pero motivos mas atendibles invocaron despues los 
partidos para entrar armados en las Provincias, y poner y 
quitar Gobernadores unitarios ó federales, durante largos 
años de luchas vergonzosas. 

Los jefes del General Paz cumplieron su mision mili- 
tarmente. El General Madrid entró vencedor en la Rioja, 
y despues de algunas medidas de rigor y de algunas pro- 
clamas (2) espidió un decreto llamando á todos al servi- 
cio, con lo que remontó su division quedando así preparado 
para toda emerjencia. 

El Coronel Videla Castillo entró en Mendoza mientras 

1—Memorias Póstumas, Tomo 2°, Pág. 251. 

2—“ Avergonzáos, les decia á los Ricjanos, al tomar posesion del cargo do Goberna- 
dor y Capitan General, avergonzaos compatriotas de haberos dejado arañar tan grose- 
ramente por ese tigre (Quiroga) cuyas uñas vosotros mismos afilasteis. Qué otro 


interés que el de recompensaros las heridas que me hicisteis en el Tala, ha podido deci- 
dirme á aceptar este sacrificio ?...... 


E y; OT 


que los Comisionados de este Gobierno arreglaban con el 
de Córdoba un tratado honorable; cambió la situacion 
ps y se puso en persecucion del Grobernador Corva- 
an (1) dejundo el Gobierno encargado á Don Tomás 
Godoy Cruz. (2) 

Los hermanos Videla hicieron otro tanto en San Lnis. 
Sin perjuicio de los tratados que se iniciaron con el Go- 
bernador, este funcionario fué hecho prisionero, como lo 
decia el diario oficial de Córdoba, (3) y ellos quedaron 
dueños de esa Provincia. Albarracin no pudo obtener el 
Gobierno de Sin Juan, á pesar de ejercer aquí tambien 
medidas análogas á las de los otros jefes, y á las que los 
adversarios de Paz llamaban la organizacion á palos. Con 


todo el Gobernador Echegaray se vió obligado á abando- 


nar su puesto y fué colocado en su lugar Don Juan 
Aguilar. (4) 

Algo semejante sucedió en Swntiago del Estero. Aquí 
se dirijió con fuerzas Tucumanas y Catamarqueñas, el Ge- 
neral D. Javier Lopez, jefe de Division del General Paz. 
El Gobernador Ibarra no se atrevió á resistirle, y tuvo que 
firmar un tratado por el cual cesaba en el mando y quedaba 


El dia en que se recibió del Gobierno el General Madiid, el ciudadano Don Amaranto 
Ocampo pronunció una arena cuyos conceptos, que p: dian pasar por semi-oficiale3, no 
hacian esperar grandes mejoras del cambio de situacion y de Gobierno. “*¡karo, 
oscuro y funesto imperio del detestable Quiroga ! decia el Sr. Ocampo. En este día 
te sucede el apacible rójimon de las luces! ..... El Himenco del noblo Marte, y de la 
luminosa doidad, es la cifra mistoriosa que se subroga á la inscripcion sacrilega de tu 
dede sol Quien pudo resignarse á penetrar lus maliguas sendas del laboratorio de 
as muertes, posadero espantoso del mas feroz de los tigres ? Quién sino el impertérrito 
poe de las batallas, el que no sabe temer ni morir, Gencral Don Gregorio Araoz de 

amadrid? Tú, héroe singular, fuiste precisamente indicado para esta empresa difi- 
cil, desde que abandonando tu cuerpo exánimo, en Jos campos del Tala, al furor de 
las fieras lunistas, fuiste trasportado para acordar con los inmortales el gran misterio 
de la destruccion de los tiranos! ¡(Qué metamorfosis! (Circulo en hoja suelta en 
Córdoba, y la trascribió El Lucero del 13 de Julio de 1530. 

1— Notas del Gobernador Corvalan al Gobernador sustituto de Córdoba. Instruc- 
ciones del primero á sus comisionados; y la respuesta satisfactoria dada por el de 
Córdoba al de Mendoza. Véase tambien El Republicano, diario oficial del Gobierno 
de Córdoba, en los números 14, 16, 17 y 22 de Abril de 1830, donde se da cuenta deta- 
Hada de estos sucesos. 

2—El General Paz empeñado en legalizar su procedor, dice (mem. ib. ib.) que el 
Coronel Videla Castillo “fud nombra ly Gobernador con general uclamacion ”; pero el 
Señor Godoy Cruz, al hacérsolo saber al Gobierno de Buenos Ayres, le declara que ese 
nombramiento se ha hecho *“ por haber caducado la administracion que regia á esa 
Provincia por el voto de sus habitantes yel upoyo de la division de Pangvarlia del 
Ejército Nacional.” (Vénso osta nota y la del Gobierno de Buenos Ayres, publicadas 
en fl Lucero del 12 de Mayo de 1330. Videla Castillo declaró por su parte en su pro- 
ciama del 9 de Abril (1830). “ Deseoso de cortar el menor suceso que pueda contnrbar 
la tranquilidad pública “ he creida conveniente que se erija una autoridad suficiente- 
mente apoyada...... ete., ote. 

3— El Aryentino del 17 do Abril núm. 22, 

4EL Aryentino del 22 de Abril núm. 25. 
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nombrado en su lugar D. Manuel Alcorta ; y por cl que se 
obligaba “ á afianzar por sí y con su persona y bienes de su 
“* hermano D. Fraucisco Ibarra el cargo de un presupues- 
“ to que presentará el General Lopez para una gratificacion 
“ que se dará á las tropas auxiliares de su mando. ” Lo- 
pez comunicó inmediatamente al Gobernador de Córdoba 
“haber llenado el objeto que lo condujo con su division á 
Santiago del Estero ”; y le adjuntó los tratados celebrados 
á fin de que fucra mejor instruido. La Lejislatura que se 
elijió en seguida confirió al General Paz el título de Pro- 
tector de las libertades de esa Provincia, y el Protector envió 
con algunas fuerzas á sn jefe de Estado Mayor el General 
Dehesa, como auxiliar del nuevo Gobierno, (1) 

Los Gobiernos del Litoral imbnuidos en la Federacion, y 
apercibidos de que el General Paz constituia cn Córdoba 
el centro de su poder militar y político, al servicio de la 
unidad de réjimen, vieron en esto una amenaza para etlcs, 

se pusieron al habla para conjurarlo juntos, ó para tomar 
a ofensiva si las circunstancias lo requertan. 

Lopez (D. Estanislao) y Rozas, aunque sabian á qué 
atenerse respecto de Puz desde que este salió de Buenos 
Ayres á sostener la revolucion del General Lavalle el año 
1828, habian guardado con él las formas propias del cargo 
que desempeñaban en tres provincias hermanas. El pri- 
mero le diputó una comision mediadora que Paz adinitió 
agradeciéndole á Lopez su patriótica iniciativa, en térmi- 
nos honrosos para este. El seguudo le diputó una otra 
comision mediadora, de la que se ha dado cuenta; y des- 
pues de Oncativo le dirijió una nota en la que le decia que 
una vez que habian sido inútiles los buenos oficios para 
impedir la guerra con Quiroga, y una vez que Paz dispo- 
nia de la suerte de Córdoba, esperaba fundadumente que 
no se derramaría nuevamente sangre Argentina. (1) 


1—Tratido celebrado en la capital de Santiago del Estero el 26 de Mayo de 1830, 
entre D. Casiano Romero y D. Adeodato de Gondra, y ratificado por Lopez é Ibarra. 
Comunicacion del General Lopez, datada en su Cuartel General en Guaycondo, al Gc- 
bernador de Córdoba. Comunicación del Gobernador de Córdoba en respuesta, á csta 
última, y de fecha 1° de Junio. Memorias del General Paz. "Tomo 2%, Pag. 257 y 2583, 
Véase tambien la nota de Ibarra á la Representucion de Santiago del Estero, de fecha 
27 de Mayo. La comunicacion del Ministerio de Relaciones Exteriores de Cordoba á 
lbarra, de 29 de Mayo, con la que el Gobernador D. Jueé Julian Martinez pretende 
sincerarse de la no participacion de este Gubierno en la invasion á Santiago, y la res- 
puesta de Ibarra, de 5de Junio. 
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Así fué que mientras se desenvolvian en el Inte- 
rior los sucesos á que se refiere el capítulo anterior, el 
Gobierno de Buenos Ayres se habia consagrado principal- 
mente á regularizar la Administracion En hacienda de 
la Provincia. La hábil direccion de los ministros Garcia y 
Guido, quienes debian quintuplicarse para satisfacer las 
exijencias de la infatigable actividad de Rozas, lo consi- 
guieron en lo posible. Y digo en lo posible porque el esta- 
do de la Hacienda no podia ser mas precario para una 
Provincia que contaba con entradas abundantes. Baste 
saber que en el año 1829 solo se recaudó 7,915,579; y 
que las salidas, —incluso el déficit del año 1829. que mon- 
taba á trece millones y medio, —uscendieron á veinte y 
tres millones y pico :—que en estas salidas figuraban par- 
tidas por 250 mil y pico de pesos al Comisario de Arti- 
leria;—que el correo nada produjo y que por el contrario 
se gastó en él 15 mil y pico de pesos:—que la Policia 
gastó como 300 mil pesos; y la marina como 700 mil; 
por manera que, deducidos los créditos, quedaba un défi- 
cit de 15 millones y pico de pesos. (2) 

Pero cuando se supo que Paz llevaba sus armas vence- 
doras á Cuyo y al Norte, los Gobernadores del Litoral se 
apresuraron á ponerse á la defensiva. El Gobierno de Rozas 
habia comenzado sus aprestos, formando un campo de ins- 
trucción y de maniobras en Pavon, sobre la Provincia de 
Santa Fe, donde se organizaba á la sazon un respetable cuer- 
po de ejército que estaría pronto para cualquier evento. A 
tin de velar él mismo por estos preparativos, y de proveer, 
al mismo tiempo, á las necesidades que demandaba la 
campaña, Rozas delegó el Poder Ejecutivo en sus minis- 
tros que lo eran entónces (Marzo 1830) Anchorena (To- 
más Manuel), Balcarce (Juan Ramon) y García, —reser- 
vándose él las facultades que tenia conferidas, y salió en 
los últimos dias de este mes en direccion al Norte de 
Buenos Ayres. 

Rozas se detuvo en todos los pueblos del Norte, y quiso 
darse cuenta exacta del estado de ellos, examinando las 
cosas por sí mismo, llamando á los funcionarios y á los 


1—Se publicó en El Lucero del 18 de Marzo de 1830. 
2—Véase el Estado General del Erario publicado en el Rejistro Oficial de 1830, y 
mbie n en El Lucero del 5 de Febrero del mismo año. 


vecinos espectables, atendiendo las demandas, oyendo las 
opiniones y proveyendo á aquellas necesidades de carácter 
administrativo. En este camino tropezó con algunas difi- 
cultades y pudo apreciar por sus ojos la negligencia con 
que las autoridades locales administraban los intereses de 
esos pobres pueblos. Es por demas curiosa la correspon- 
dencia que sostuvo en este sentido con sus ministros, á 
quienes apuntaba las razones que lo movian á pedirles que 
hicieran cesar tales ó cuales funcionaios civiles y milita- 
res, y las condiciones de los que debian colocarse en susti- 
tucion de estos. 

En cuanto á las iglesias y á los curas, Rozas escribia 
desde San Nicolás en 15 de Abril de 1830 á su amigo y 
padrino el Dr. José María Terrero, Provisor y Goberna- 
dor del Obispado. ** Ando trabajando cuanto puedo por 
* mejorar nuestras iglesias y las costumbres religiosas; 
“ todo ha de ir bien porque el ejemplo puede mucho. El 
“ templo de San Pedro era un chiquero. El cura lo habia 
“ dejado cerrado, y le pido á V. que lo destituya en vista 
“* de que el tal cura se ha dado tiempo para edificar casas 
“ propias, y no para asear siquiera el templo.” Por razo- 
nes análogas le pide la separacion de los curas del Baradero 
y del Fortin de Areco, y agrega :—“ Mándeme V. dos 
curas para estos destinos, pero no me mande curas inmo- 
rales. Estimule V. por Dios á esos santos padres para 
que sirvan á su pátria ahora que deben ser venerados 
como ministros del culto. ” (1) 

En otra carta se refiere á la capilla de San José, y le 
dice que ha contribuido para ello con quinientos pesos de 
sus fondos particulares y con otros quinientos de su sueldo; 
¡A cuanto al sacerdote D. Feliciano Martinez que el 

rovisor le propone como cura, le declara que no tiene 
inconveniente en que sea nombrado “ porque aunque no 
he averiguado sobre sus opiniones políticas, me han dicho 
que es retirado, moral y virtuoso sin hipocresía, y esto me 
basta. ” (2) 

En carta fechada en el Salto á 19 de Mayo, le habla de 
lo que ganaria el país con otra Mision al Sud, y prosigue : 


1-—— Manuscrito de Rozas en mi archivo. 
2—Manuscrito de Rozas en mi archivo. 
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« El cura de Rojas no rezaba el Rosario por la noche: 
“- tampoco echaba sus pláticas. Yo le hice ver que no era 
“ indispensable decirlas de memoria: que tanto valía 
“« escribirlas y leerlas en el púlpito. El alegaba falta de 
velas, y yo lo allané todo.” Refiriéndose al templo del 
Pergamino que estaba en el suelo le dice este párrafo sig- 
nificativo: “į Cómo se ha mirado por nuestros Gobiernos, 
padrino, la ¿ye santa de Jesucristo; la relijion de 


nuestra tierra! Creo que si los Federales logramos seis 


años ha de tomar aspecto; y que educando ahora en la 
verdadera relijion de nuestros padres á estos niños que se 
están creando, ellos la han de defender dando en tierra 
con todos los incrédulos y con todos los malvados. Yo 
hago que las tropas entren formadas á misa y que en ella 
se rinda rigorosamente á Dios la veneracion que marca la 
ordenanza. Hago que las retretas al romperse pasen á las 
puertas de las iglesias y toquen á Dios un toque en demos- 
tracion de respeto y alabanza. Si el cura ha cumplido bien, 
tombien se le toca un toque en la puerta de su cuarto, 
para darle con esta y otras demostraciones la importancia 
que yo quiero que tengan los ministros del altar.” (1) 
Estos detalles á primera vista frívolos muestran que 
Rozas, sea que se inspirára en los intereses generales de 


1—Manuscrito de Rozas en mi archivo. El Doctor Don José María Terrero nació 
en Buenos Ayres el 29 de Mayo de 1789 y fueron sus padres D. Joaquin Terrero y 
Doña María Josefa Gonzalez Villarino. Cursú en la Real Universidad de Córdoba 
- del Tucuman las aulas de Filosofía en los años 1800, 1801 y 1802, nemine discrepante. 
En 1803 se incorporó á los Reales Estudios de Buenos Ayres y cursó tres años «(e teo- 
lojia. De 1506 á 1809 inclusive cursó teolojia moral. En toJos estos exámenes obtuvo 
aprobacion plena—némine discrepante segun consta del certificado que á virtud de 
órden del Cuncelario de los Reales Estudios Dr. D. Luis José Chorroarin, espide en 15 
de Febrero de 1806, el Secretario D. Manuel José de Saravia. 

En Febrero de 1809, hecho ya clérigo diácono, fué nombrado por el Obispo Lué (el 
famoso Obispo del Cabildo abierto del 22 de Mayo do 1810) capellan de la Catedral; 
por renuncia que hizo el Dr. Manuel V. Erézcano de esa capellanía, no beneficiada 
ni colativa. En Octubre, siendo familiar del mismo obispo, fué nombrado Beneficiado 
escusudor del Evangelio en la Catedral, por el tiempo que permaneciera ausente el titu- 
lar que lo era el Dr. Bernardo de la Colina. El Obispo Lué lo autorizó celebrar 
la misa pur el término de un año, á contar del 19 de Junio de 1811. El Dr. Zavaleta 
prorogó esta licencia por cuatro años mas, y la extendió á la facultad de predicar y 
confesar hombres y mujeres, y á la de absolver á reservatis. 

En vista de sus estudios y de haber servido el empleo de pasante General de Estudios 
en el Seminario Conciliar de Buenos Ayres, desde A bril de 1814 hasta Julio de 1816, 
“ promoviendo en cuanto le ha sido posible el adelantamiento de sus alumnos, pre- 
“ sidiendo todos los ejercicios literarios de las materias que tratan en las aulas públi- 
“* cas con pruebas de suficiencia, ”” el claustro de la Universidad de Córdoba, le otorgó 
en 21 de Setiembre de 1816, por medio de los Doctores José Maria Bedoya, José 
Domingo de Allende, y Fray Felipe Serrano, la borla de Doctor en Teolojia “ con la 
calidad de desempeñar la funcion púbiica de Ignaciana.”” 

En 17 de Junio de 1818 el Director Supremo de las Provincias Unidas, General 
Juan M. de Pueyrredon, lo nombró Vice-Rector del Colejio de la Union del Sud, 
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la Provincia, ó que se sintiera predispuesto á ejercer su 
accion autoritaria en todas las relaciones políticas, redo- 
blaba su actividad y su constancia para regularizar la mar- 
cha de su Gobierno, en razon de las ideas y sentimientos 
de la época, y sin descuidar ninguno de los detalles de la 
Administracion, ni aun en esos momentos en que graves 
peligros amenazaban al Litoral. 

En efecto, como consecuencia del cambio de situacion 
que se operó en el Interior por los auspicios de los jefes 
del General Paz, las Provincias de Córdoba, Rioja, San 
Luis, Catamarca, Mendoza, San Juan, Santiago, Tucu- 
man y Salta, por el órgano de sus respectivos represen- 


teniendo presente que ‘‘ era necesario proveer ese destino en persona que reuna cono” 
cidos talentos y virtudes, modales afables y suficiencia para su desempeño; y que toda? 
estas calidades concurren en el Dr. José Maria Terrero. ” 

En 1520 renunció este cargo. El Gobernador le aceptó su renuncian ordenando que 
“ 4 efecto de que el conocido mérito de este eclesiástico, sea compensado debidamente 
“ y de un modo que satistaga la justa gratitud en que le está el público y este Gobier- 
“ no por su singular buen comportamiento, otíciese al Sr. Provisor Gobernador de este 
‘$ Ubispudo, recomendindole su colocacion en la primera oportunidad ventajosa que se 
“presente. ” 

El Provisor Dr. Benegas lo nombró Cura de la Eo lts en 21 de Agosto de 1829; 
y el 14 de Enero de 1830 fué non brado Provisor y Gobernador del Arzobispado por 
el Senado eclesiástico que presidia el Dr. Diego E. Zavaleta y del que formaban 

rte, D. Valentin Gomez, Pedro Vidal, Bernardo de Ja Colina, Santiago Figueredo, 
Saturnino Segurola, ete., etc. Desempeñó este cargo hasta el 30 de Marzo de 1831 en 
que el Dr. Tomás M. de Anchorena le comunicó que “solo cl deber en que se conside- 
raba el Gobernador de reconocer por Vicario apostólico de esta diócesis al Sr. Dr. Don 
Mariano Medrano, Obispo de Aulon, habia podido impulsarle á dictar la providencia 
en virtud de la cual cesuba el Dr Terrero en el desempeño del provisoriato ”. 

A fines de este año fué nombrado canónigo sab-diúcono; y segundo canóuigo diácono 
el 13 de Setiembre de 1832. Electo Diputado á la Lejislatura de la Provincia en 1832, 
reelecto sucesivamente en ‘os períodos do 1533 y 1834, el Dr. Terrero, así en este cargo 
honorífico como en muchas otras comisiones que se le confiaron, se desempeñó siem- 
pre con altura, ilustracion y hombria de bien, haciéndose notar siempre por la estricta 
rijidéz de sus principios y por la firmeza incontrastable de su carácter. 

Por decreto de 15 de Diciembre de 1832 el Gobernador, en la solicitud de D. Braulio 
Costa pidiendo el despacho de un baul de libros existentes en la Aduana,—mandó que 
se pidiera al Colector tres ejemplares de esos libros que eran El Jesuita jóven para qne 
fueran revisados por el Camarista Dr. D. Miguel Villegas, Canónigo D. José M. Ter- 
rero y Dr. D. José C. Lagos, “ quienes reconociendo su contenido, informarán si con- 
“ viene å la relijion y buenn voluntad, su circulacion en el país.” (¿Sería Memorias de 
un Jesuita jóven?) 

En 23 de Marzo de 1834, siendo Director de la Biblicteca Pública, fué nombrado 
miembro de la junta de Juristas, Teólogos y Canonistas que debian decidir sobre las 
facultades para la Provision de los Obispos; reunion que quedó sin efecto por Superior 
resolucion de 21 de Agosto de 1834, debiendo los nombrados presentar sus dictámenes 
escritos sobre cada una de las 14 proposiciones sometidas á su consideracion. 

Por fin, en Julio 3 de 1835 fué nombrado Fiscal Eclesiástico. Hemos tenido ocasion 
de leer muchas de sus vistas, que él guardaba cuidadosamente, y emos decir que 
si algunas veces se echa de menos los conocimientos especiales del verdadero jurista, 
campea en todos ellos un excelente criterio en la apreciacion de los hechos ilustrado, con 
eonocimientos generales que le permitian emitir opiniones concienzudas y concluyentes 
en todas las cuestiones sometidas á su consideracion. 

El Dr. Terrero falleció en la ciudad de Buenos Ayres el 9 de Enero de 1837. Su 
cuerpo fué inbumado en el Panteon de ln Catedral. Sus servicios al país, su intelijen- 
cia y susdotes personales, lo hacen digno de este recuerdo biográfico que trazo á ras- 
gos tomados de algunos de sus papeles privados. 


— 49 


tantes, celebraron en 5 de Junio de 1830 un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva, por el que se obligaban reci- 
procamente á sostenerse en caso de ser atacadas; á con- 
tribuir cada una con el número proporcional de fuerzas 
armadas, en auxilio de la Provincia que lo demandare; 
y á interponer sus buenos oficios en el caso en que se 
encendiera la guerra entre otras Provincias que las con- 
tratantes. El artículo 7” contenta la siguiente disposicion 
que ampliaba á esta última, y cuyo alcance no era dudoso : 
Si estos buenos oficios no bastasen para cortar la guerra, 
las partes contratantes procurarán instruirse en los moti- 
vos de esta, v si no pudieran alejarlas por otras vias que 
ayudando á alguna de las partes belijerantes, reunirán sus 
fuerzas y recursos en auxilio de la que crean que tiene 
justicia. ” 

Era claro que esta era una puerta que se dejaba abierta 
contra las provincias del Litoral, que se habian pronun- 
ciado por la Federacion, y á las cuales segun el artículo 10 
del Tratado, debía invitar por esta vez al Exmo. Gober- 
nador de Córdoba “cuándo y en la forma que lo tenga 
por conveniente, incitando préviamente á los Exmos. Go- 
biernos de Buenos Ayres y Santa Fé á llenar sus compro- 
misos del articulo 7° del tratado de amistad celebrado con 
el de Córdoba el año 1829.” El Tratado contenia sin em- 
bargo una disposicion halagiieña en el fondo y sigmifica- 
tiva en su forma. Por los artículos 9 y 12 consideraba 
como causa comun “la Constitucion del Estado y organi- 
zacion de la República;” y declaraba—** no ligarse á 
sistemas políticos, y obligarse á recibir la Constitucion que 
diese el Congreso Nacional, siguiendo en todo la voluntad 
general, y el sistema que prevalezca en el Congreso de 
las Provincias que se reunan. ” 

Pero esta disposicion era mas especulativa que sincera. 
Era un resorte que movía el General Paz para compro- 
meter á sus adversarios del Litoral; y hacerlos aparecer 
como reacios al plan de la organizacion que él queria 
realizar por sus auspicios y sobre la base del réjimen uni- 
tario que aquellos rechazaban. Para obtener ese resultado 
debía préviamente destruir á los federales; y en este sentido 
obraba, y obraba hábilmente. Los Gobiernos del Litoral 
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comprendiendo lo primero, dirijieron al Gobierno de 
Córdoba una nota en la que le declaraban que al unirse 
entre sí en la «alianza que trabajaban, era porque las cir- 
cunstancias reclamaban “un sistema que en adelante 
preserve á los Gobiernos de la inestabilidad y demás peli- 
gros de una existencia aislada; pero sin excluir eu modo á 
las demás Provincias de la República para que se extiendan 
á todas las garantías que están dispuestos á dar. El Gene- 
ral Paz contestó esta nota refiriéndose á las seguridades 
que habian dado ya sus comisionados ; y sentando que toda 
alianza debe emplear todo su influjo en apartar al amigo 
de un arrojo temerario, y donde su consejo no baste cesan 
los pactos, y las partes son libres para tomar la que les 
convenga en la contienda ” (1). 

lin seguida del tratado de alianza, las nueve Provincias 
contratantes celebraron el de 31 de Agosto, por el que 
se creó un Supremo Poder Militar al que quedaban sujetas 
todas las fuerzas veteranas y de milicias de las espresadas; 
y al cual se le concedian facultades ámplias para distribuir 
estas fuerzas y aumentarlas en el número y en la forma 
que lo creyera conveniente: para disponer de todos los 
pertrechos y útiles de guerra pertenecientes á las mismas 
Provincias : pura conferir empleos y grados militares hasta 
el de Coronel inclusive: para invertir, segun su ciencia y 
conciencia, los fondos de la caja militar formada con la 
contribucion extraordinaria de cada una de las Provincias 
contratantes: para sofocar los tumultos ó sediciones que se 
produjeran en éstas, y scsteuer el sistema representativo, 
como único encargado de la defensa y seguridad interior 
y exterior de todas ellas. (2) 

Con tudo el lleno de estas facultades omnimodas y sin 
control se invistió al General Paz del Supremo Poder Mi- 
litar. 

Paz entró á ejercer su autoridad dictatcrial, expidiendo 

l—Comunicucion de los Gobernadores de Buenos Aires, Santa-Fé y Comisionado 
de Corrientes al Gobernador de Córdoba—del de Córdoba á estos—publicada en kl 
Lucero del 23 y del 26 de Junio de 1830. 

2—Los agentes diplomáticos, como se titulaban los que firmaron estos tratados, fue- 
ron D. Gregorio Baigorri por Cordoba; D. Ventura Oampo por la Rioja; D. Fran- 
cisco Delgado por Mendoza ; D. José María Bedoya por San Luis; D. José Rudecindo 
Rojo por San Juan; D. Manuel Tezanos Pinto por Salta ; D. Manuel Berdia por Tucu- 


man; D. Miguel Calixto del Corro por Santiago del Estero y D. Enrique Araujo por 
Catamarca. 
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una proclama á los pueblos del Interior en la que los ex- 
hortaba á redoblar sus esfuerzos hasta obtener la organiza- 
cion nacional que retardára la lucha que habían sostenido. 
« Desde este dia, concluía, vuestros destinos son otras: ó 
juntos hemos de sepultarnos bajo este suelo, ó juntos he- 
mos de entablar en él el imperio de las leyes.» Y escitado 
por los ajentes diplomáticos de las Provincias del Interior, 
reunidos en la ciudad de Córdoba, invitó á Buenos Aires y 
á Santa-Fé á que entrasen en la paz y formasen parte de 
la liga enviando sus ajentes á aquella ciudad. 

En estas circunstancias, la invitacion era mas bien una 
amenaza. Estas Provincias no estaban en guerra con nadie: 
No habian sido tampoco consultadas ni citadas oportuna- 
mente, como lo fueron las demás cuyos ajentes celebraron 
los tratados; y como debieron serlo en su calidad de Ar- 
gentinas, á lo cuál jamás renunciaron, cuándo se trataba 
de organizar la República, y aun prescindiendo de las con- 
sideraciones que eran debidas á Buenos Aires sin cuya coun- 
currencia era y fué siempre absurda la idea de organizacion 
Nacional. 

Lo real, lo positivo era que la organizacion era imposible 

or los auspicios del General Paz y de los Gobiernos del 
Litoral. Esto lo sabia el Geueral Paz y procedía de acuer- 
do con el plan que se había trazado. Hacer pié en el Iute- 
rior con un ejército disciplinado que destruyera por com- 
pleto la influencia de Quiroga; mover á los emigrados de 
1828 que estaban al habla con el General Lavalle en el 
Estado Oriental; reducir de cualquier modo á las cuatro 
Provincias del Litoral que eran las únicas que podian opo- 
nérsele; y obtenido esto recomendar la organizacion Nacio- 
nal sobre las bases constitucionales del año 1826, como se 
lo exijian sus amigos y miembros conspícuos del partido 
unitario Bedoya, Delgado, Gorritti, Zaráchaga, Agüero 
(Eusebio), Allende, Tezanos Pinto, Carril, etc., ete.; y que 
sostendrian él con un poderoso ejército en el Interior, y La- 
valle con otro en Buenos Aires. 

Y Paz no tenia mas camino para llevar adelante su plan; 
orque los partidos dominantes en Buenos Aires, Santa-Fé, 
ntre-Rios y Corrientes, como los hombres que los gober- 

naban, y muy principalmente Rozas, habian subido al po- 
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der precisamente en nombre de esas ideas políticas contra- 
rias á las que profesaban Paz y Lavalle sin misterio para 
nadie y estableciendo, por este hecho, un antagonismo 
completo de miras y de intereses entre ellos y los pueblos 
del Litoral que pregonaban la Federacion como el testa- 
mento de Dorrego, con un fanatismo digno de mejores 
medios para implantarla con éxito. 

Los Gobernadores de Buenos Aires y Santa-Fé contes- 
taron al General Paz haciendo presente que ellos estaban 
en paz con las demás Provincias; que por el contrario éstas 
habian sido ocupadas por divisiones del ejército de Córdo- 
ba, y sus Gobiernos depuestos por la fuerza; y que obser- 
vaban as «esos mismos ajentes que se suponen enviados 
«con el objeto de pacificar la República, han investido 
«al Gobernador de Córdoba con un poder militar mas que 
«suficiente para ejercer una influencia absoluta en las Pro- 
«vincias del Interior y amagar con él á las Litorales;..... 
«y que la invitacion hecha á estas, mas parece dirijida á 
«imponerles terror que á inspirarles confianza. Que no 
«obstante esto están resueltas á estrechar con todas los 
«vínculos de amistad, á fin de que cuanto ántes llegue el 
« momento deseado de la organizacion de la República 
« bajo el sistema federal. » (1) 

Rozas, por su parte, no se engañó respecto de los pro- 
yectos que Paz era capaz de llevar á cabo en mejores con- 
diciones que ningun otro; y activó en lo posible los prepa- 
rativos que hacía en su campamento de Pavon. Cuando 
tuvo noticia del Poder Militar Supremo que ejercía Paz, 
se dirijió al Rosario para concluir con los Gobiernos del 
Litoral el tratado ofensivo y defensivo que habia contenido 
con el General Lopez de Santa-Fé; pero esto no fué posi- 
ble hasta el año siguiente (Enero 4) á consecuencia de la 
revolucion que hicieron estallar en Entre-Rios los amigos 
del General Lavalle en combinacion con algunos de los je- 
fes de esta Provincia y con el General Paz, el 1° de No- 
viembre de 1830, 

Los Gobiernos de Santa-Fé y Buenos Aires estaban al 
cabo de esta combinacion, porque el primero habia apresa- 

1—Correspondencia oficial de los Exmos, Gobernadores de Buenos Aires y Santa 


Fé con el de Córdoba—publicada en el número 335 de “ El Lucero” del 6 de Ñoviem- 
bre de 1830. 
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do en el Rosario al Sargento Mayor D. José Antuña al 
regresar este de Montevideo sin pasaporte para dirigirse á 
Córdoba, á cuyo ejército pertenecía; y los mismos datos 
que tenían como los que pudieron quizá arrancarle acerca 
de la revolucion que se proyectaba, se los trasmitieron al 
General Paz cuándo este les reclamó el prisionero (1). 

Conviene detenerse un instante en este acontecimiento 

de cuya solucion dependía el éxito del plan político y mili- 
tar que perseguían las dos influencias del Interior y del 
Litoral. 
Los unitarios que tomaron parte en el movimiento del 1° 
de Diciembre de 1828 en Buenos Aires, se pusieron al ha- 
bla desde Montevideo, Paysandú v Mercedes con el Gene- 
ral Ricardo Lopez Jordan y los principales jefes de Entre 
Rios, como ser D. Cipriano y D. Justo José de Urquiza, 
Pedro Espino, Rodriguez y Villagra para cambiar la situa- 
cion política de esta Provincia; llevar al Gobierno á aquel 
General; imponer sus influencias militares sobre Corrientes, 
y darse la mano con el General Paz para llevar juntos sus 
armas sobre Santa-Fé y Buenos Aires para recuperar sus 
posiciones políticas y proceder en el sentido en que queda 
esplicado mas arriba. 

El Coronel D. Martiniano Chilavert, á quien ya me he 
referido en este libro, fué el encargado de iniciar y dirijir 
este movimiento, así como de llenar las necesidades de 
hombres, armas y dinero. En Paysandú se le reunieron los 
Coroneles Olavarría, Medina, Maciel y unos doscientos y 
tantos hombres al mando de los cuales debia pasar á Entre 
Rios. 

« D. Ricardo (Lopez Jordan ) me pide dinero, le decía 
el Doctor Salvador María del Carril á Chilavert en una de 
las cartas (2) de donde tomo estas noticias ; « Vd. verá las 
« instrucciones que doy á Medina ( Anacleto ) para que Y. 
« le dé de lo que le he remitido. Haga V. de modo que 
« nada deje de hacerse por falta de dinero ni de gente. Sal- 
« ten VV. en tierra, dén el grito y volveremos allí: ahora 
« no es posible pensar en esto. D. Ricardo me dice que va- 

1—Comunicacion' del General Paz á los Generales Balcarce y Lopez y respuesta de 
éstos, publicadas en ** El Lucero ” del 8 de Noviembre de 1830. En esta fecha Antuña 


estaba ya en libertad. 
2—Papeles de Chilavert en mi archivo. 
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« ya yo á Paysandú: pero V. sabe que todo lo he de hacer 
« desde aquí (Mercedes). Estando allá V. es bastante. ” 

En otra parte le dice: « lo que conviene es obrar con ac- 
« tividad y ganar en tiempo lo que puedan tener de menos 
« maduras las resoluciones. Escriba V. al amigo D. Ricardo 
« cuanto crea conveniente en el sentido de mis cartas á V. 
« Ea pues! deseo que mañana se grite en el Entre-Rios 
« ¡viva D. Ricardo Lopez y ¡muera Solá! ¡viva la causa 
« de los pueblos, y muera el partido Federal!” 

Esta carta era del 30 de Octubre; y la revolucion estalló 
en efecto el 1” de Noviembre. Los jefes ya nombrados la 
secundaron con éxito, y la autoridad del Gobernador Solá 
fué desconocida en toda la Provincia. Inmediatamente se 
dió cuenta de ello al General Paz, y se le invitó á ponerse 
en accion sin demora; al mismo tiempo que se st, ei al- 
gunos lanchones para que el Comandante Rosales operase 
sobre la escuadrilla que iba á pasar de Buenos Aires al 
Paraná. (1) 

Pero las exijencias entre algunos jefes y las emulaciones 
de los emigrados introdujeron la anarquía entre los elemen- 
tos de la E cuyo éxito dependía de la celeridad 
en los movimientos, antes que las fuerzas de Santa-Fé pu- 
diesen sofocarla en combinacion con el Gobernador Solá. 

« Le acompaño cópia de la célebre carta que dirije Ma- 
ciel á D. Juan ( Lavalle ) le escribía el Dr. Salvador M. del 
Carril á Chilavert (Carta de 18 de Noviembre, original en 
mi archivo) V. que está instruido de las cosas sabrá si ella 
me ha dado un rato de mal humor. Pero son muy graves . 
las consecuencias que yo deduzco de esa carta. V. percibirá . 
que ese hombre funesto ha propalado esas picardías con los 
señores. de Entre-Rios que no tienen motivo,para conocer”. 
nos. V. calculará cuanto van á decir y á obrar sobre la mo- 
ral de nuestros: amigos y subalternos esas especies, cuando... 
necesitamos de mas órden y regularidad. No estaré con- 
tento mientras que V. no desvanezca las impresiones que, 
Maciel haxa hecho en nuestros amigos, y mientras Olavar- 
ria y V. indagando la causa del desórden que asoma, enn 
tre nuestros. subalternos, no la desarraiguen á cualquiera 

1—La goleta “Sarandí” habia sido ya. retomada á Rosales por ol Comandante Coé 


en Bopicuá. Véase el ficial i n ” del 28 de Ser. 
Pcia e a parte oficial de este Jefe, publicado en “ El Lucero ” del 28 
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costa. Mándennos el díscolo con el primer pretexto que les 
parezca. » 

« Los amigos del Entre-Rios no tienen ninguna razon 
para quejarse de nosotros: es menester hacerles entender 
que les hemos servido aun mas allá de lo que nos han pe- 
dido, que los sacrificios que hacemos nos cuesta todos los 
esfuerzos de que somos capaces..... Mandamos ahora una 
buena cantidad de dinero á D. Ricardo... » 

Por mas que Chilavert hiciera toda clase de esfuerzos 
para imprimirle rápida marcha á los sucesos, los jefes al 
mando de fuerzas malograban los momentos de que debian 
aprovechar, para detenerse en exigencias que agutaban los 
recursos y comprometian el resultado. 

Mientras que Solá tentaba la resistencia y el Coronel 
Barrenechea reunía jente tambien para imponer á la repre- 
sentacion de la Provincia y hacerse fuerte en el Gobierno, 
D. Ricardo Lopez Jordan estaba en la inaccion al frente 
de mas de dos mil hombres (1). La intriga y las suges- 
tiones dañinas tenian mucha parte tambien en esto. El 
mismo D. Fructuoso Rivera, persiguiendo por su parte 
ventajas de la revolucion del Entre-Rios, sembraba des- 
confianzas entre Lopez Jordan y los jefes emigrados que 
tan eficazmente servian á este. 

Véase lo que decía al respecto Carril á Chilavert : “ Me- 
dina pidió licencia á D. Fructuoso y la obtuvo. A propó- 
sito de D. Fructuoso, ha dicho que si D. Ricardo se coloca 
en el Gobierno la influencia será de García y Arias, de 
este, de Echandia. Por esta parte han concebido nuestros 
amigos recelillos. Será bueno que desvanezcan las impre- 
siones viejas que conservan los historiadores del Entre 
Rios. Hay hombres que nunca ven sino lo que vieron, sin 
advertir que los sucesos siguen s1 carrera, sin acordarse de 
las personas que quedan atrás. D. Fructuoso ha insinuado 
que es necesario introducir en el Entre-Rios jente nueva. 
Un cáncamo para él: esto quiere decir que Barr...... (Ba- 
rrenechea) pero, ¡un demonio!... D. Ricardo y D. Ricar- 
do. (2) 

Y lo que debia suceder sucedió. El Coronel Barrenechea 


1— Carta de D. Cipriano Urquiza ú Chilavert. Manuscrito en mi archivo. Véase 
el apéndice. 
2—Papeles de Chilavert. Véase el apéndice. 
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se impuso á la Legislatura, y se hizo elegir Gobernador el 
19 de Noviembre. Recien despues de esto se movió Don 
Ricardo Lopez Jordan. Barrenechea se vió obligado á re- 
nunciar el cargo y la Legislatura nombró á D. Ricardo, 
uien comunicó su nombramiento al Gobernador de Santa 
é. Este dirijió un oficio á la Legislatura en el que califi- 
caba de escandalosa la insurreccion que llevaba á Lopez 
Jordan al Gobierno; y en el que declaraba que la alianza 
que existia entre ambas Provincias le daba derecho á inter- 
venir en ella, y que en consecuencia proponía que Lopez 
Jordan y los jefes que le acompañaban se retirasen inme- 
diatamente del Paraná y se restableciese la autoridad legal. 
Lopez Jordan se preparó á resistir al de Santa-Fé; y 
salió del Paraná delegando el mando en el Iuspector de 
Armas D. Pedro Espino, á pesar de lə opinion de Chila- 
vert y de sus amigos. Desde eutonces Lopez Jordan se 
negó obstinadamente á escuchar las reflexiones que se le 
hicieron. Pocos dias despues de su salida del Paraná, su 
Delegado Espino declaró ante la Legislatura (10 de Di- 
ciembre) que la renuncia del Gobernador Barrenechea ha- 
bia sido impuesta por la fuerza. Mientras que este último 
recobraba el mando, Espino caía sobre Lopez Jordan y lo 
derrotaba, obligándolo á asilarse en Paysandú. Nombrado 
nuevamente Gobernador el 24 de Febrero, Lopez Jordan 
se empeñó en dejar el Paraná y se dirijióá batir á Barre- 
nechea que le disputaba el Gobierno; pero fué derrotado 
nuevamente en Nogoyá el 31 de Marzo de 1831 y se 
retiró al Estado Oriental con unos pocos hombres. Así 
acabó esta revolucion bien dirigida al principio y que ha- 
bría podido cambiar en 1830 la situacion del Litoral. (1) 
Mientras tanto las cuatro Provincias del Litoral acaba- 
ban de ligarse por un tratado ofensivo y defensivo, cuyos 
efectos recaían sobre los revolucionarios del Entre-K:os, 
sobre los emigrados unitarios y sobre el General Paz. Ya 
el 23 de Marzo de 1830 el Coronel D. Pedro Ferré á nom- 
bre de Corrientes y el Dr. Anchorena de Buenos Aires, 


1—Me he detenido en estos sucesos, como me detendré en otros acaso mas de lo 

que convenga 7 á riesgo de fatigar al lector, porque escritores que pasan por circuns- 

como el Doctor Lamas ( y otros ), los han terjiversado completamente en libros 

e propaganda, que el vulgo llama con énfasis injénuo libros de historia. Véaso Escri- 
los políticos y literarios, por Lamas. Pig. 97 y siguientes. 
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habian concluido una Convencion preliminar para celebrar 
un tratado entre ambas Provincias y las de Santa-Fé y 
Entre-Rios que serian invitadas al efecto, y el cual ten- 
dría por objeto primordial formar una liga Federal. (1) 
Sobre esta basa y la del tratado del 23 de Febrero entre 
Sunta-Fé y Corrientes, los arreglos del 24 de Febrero en- 
tre Santa-Fé y Buenos Aires, y el tratado de 3 de Mayo 
entre Corrientes, y Entre-Rios,— D. Domingo Cullen por 
Santa-Fé, D. José María Roxas y Patron por Buenos Ai- 
res y D. Antonio Crespo por Entre-Rios, firmaron el 4 de 
Enero de 1831 en la ciudad de Santa-Fé el tratado cono- 
cido por Pucto Federal. 

Este Pacto fué la primera base orgánica que se dió la 
Federacion en la República, y tuvo su trascendencia en la 
organizacion que se llevó á cabo despues. Segun él, las 
Provincias contratantes adoptaban la forma de Gobierno 
Republicano-Federal, reconociéndose mútuamente su li- 
bertad, representacion y derechos ; y estipulaban una alian- 
za Ofensiva y defensiva contra toda agresion. En las ba- 
ses 3 á 14 establecía una série de garantías y derechos 
recíprocos en favor de los habitantes y de las propiedades 
é industrias de los mismos. Para reglar los objetos y fines 
del Pacto, el art 15 creaba una Comision Representativa de 
los Gobiernos de las Provincias Litorales de la República 
Argeutina, la cual debía componerse de un Diputado 
po cada una de ellos, y residir en la ciudad de Santa-Fé. 

as atribuciones de esta Comision eran: Celebrar Trata- 
dos. Hacer declaraciones de guerra siempre que las cuatro 
Provincias estuviesen de acuerdo en ello. Nombrar el Ge- 
neral en jefe del ejército del Litoral. Determinar el con- 
tinjente de tropas con que cada una debe contribuir á for- 
marlo. « Invitar á todas las lus demás Provincias de la Re- 
pública cuando estén en plena libertad y tranquilidad á 
reunirse en Federacion con las Litorales, y á que por me- 
dio de un Congreso General federativo se arregle la admi- 
nistracion general del país bajo el sistema federal, su co- 
mercio interior y exterior, su navegacion, el cobro y distri- 
bucion de las rentas generales, y el pago de la deuda do la 
República consultando del mejor modo posible la seguridad 


1—Véase Registro Diplomático, pág. 106. 


y engrandecimiento de la Nacion, su crédito interior y ex- 
terior, y, la soberanía, libertad é independencia de cada una 
de lus Provincias. » 

Mas que un Pacto de union y alianza, esto era una 
Constitucion bosquejada á grandes rasgos, y una verdade- 
ra base de organizacion para el futuro. La idea de la Na- 
cionalidad Argentina domina en el conjunto, por mas que 
las circunstancias impidan que se realice lo que se aplaza 
para despues, Pero el hecho de la union federal, queda asi 
sentado, y tan eficazmente que los Constituyentes de 1853 
declararon que este pacto era lo que determinaba el régi- 
men de Gobierno que debia adoptar la Nacion. 

Frente á este hecho, producido así en el Litoral, oponía 
el Interior un Supremo Poder Militar centralizado en las 
manos del General Paz, sin ningun principio orgánico que 
sirviera de término de comparacion á los pueblos, que eran 
los que iban á decidir en una lucha á muerte......... ¿ qué 
iban á decidir? Nada mas que quién predominaría con los 
suyos en la República. En 1826 los principios de unidad 
y de federacion sirvieron de bandera á dos partidos pode- 
rosos. La unidad quedó triunfante á la iuz de las mejores 
razones. Pero habia una razon mas fuerte: la de los jefes 
militares y caudillos que arrastraron á los pueblos á desco- 
nocer la Constitucion. En 1830 no hubo mas principio 
orgánico que el proclamado por el Litoral. Paz se decía 
entonces unitario: y sin embargo, las Provincias que de él 
dependian tenian sus legislaturas, sus Gobernadores y todas 
las apariencias de un Gubierno Federal, subordinado á los 
jefes de vanguardia del ejército de Córdoba es cierto, pero 
que era reclamado por los mismos pueblos, por los mismos 
Jefes y amigos de Paz, imbuidos tambien en la idea de la 
soberanía de sus respectivas Provincias. 

Sí Paz luchaba por la organizacion Nacional bajo el 
régimen unitario, imponiendo anticipadamente lo que los 
pueblos no habian resuelto todavía, mas aun, lo que ya 
habian rechazado, ¿por qué dejaba subsistentes los hechos 
que la retardarían, aun suponiendo que su supremacia mi- 
litar fuera dura:lera? Y si dejaba subsistentes estos hechos 
que aproximaban el Interior al Litoral ¿ por qué no envia- 
ba los Diputados de las Provincias del Interior á la Comi- 


sion Representativa de Santa—Fé, donde formarian una 
gran mayoría, y sin perjuicio de conservarse en su posi- 
cion, pero quitando así el motivo del rompimiento inme- 
diato? ¿Porqué Rozas y Lopez querrian imponerle y 
destruir su influencia? Pero en todo caso Paz tenia su 
ejército y sus recursos propios. ¿Porqué él era unitario 
de conviccion, y Rozas y Lopez eran federales que especu- 
laban con esta idea sobre el ánimo y los sentimientos de 
las muchedumbres semi-bárbaras de toda la República? 
Pero entonces, ¿ por qué se equiparaba él con estos, impo- 
niendo, á su vez, con su Poder Militar Supremo un régi- 
men de Gobierno que en fuerza de la oposicion general 
que sublevaba, habia comprometido nuestra Independencia, 
derrocado dos Directorios y una Presidencia; que habia 
roto los vínculos Nacionales y lanzado á las Provincias 
unas sobre las ctras para conseguir entre el fragor de la 
lucha civil lo que ninguna queria conceder en beneficio de 
todas? 

Porque mas que la organizacion Nacional, era la Supre- 
macia personal lo que buscaban, como la buscó Lavalle, 
para llegar á ella cuando pudieran realizarla por sus aus- 
picios esclusivos, esto es, cuando pudieran destruir á sus 
adversarios; y como no pudieron destruir á Rozas, que 
buscó esa misma supremacia, por su parte, echaron sobre 
éste toda la responsabilidad de la tremenda lucha en que 
se empeñaron, siendo ellos tan responsables como Rozas 
mismo, segun se ha de ver claramente en el decurso de 
este libro. 

Para que la situacion se hiciera mas grave, la prensa y 
hasta la Legislatura de Buenos Aires habian denunciado el 
hecho de que la España se preparaba á recuperar algunas 
de sus antiguas posesiones en América; y que al efecto, 
debia dirijir una expedicion sobre las Provincias del Rio 
de la Plata. 

En presencia de estos peligros que por entónces se abul- 
taban demasiado, la Legislatura á la cual Rozas habia de- 
vuelto las facultades extraordinarias que le otorgára la ley 
de 6 de Diciembre del año anterior, le autorizó por ley de 
6 de Agosto de 1830 con las mismas facultades « para que 
haciendo uso de ellas, segun su ciencia y conciencia, tome 
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todas las medidas que considere conducentes á salvar la 
Provincia de los peligros que amagan su existencia polí- 
tica y libertad civil...... hasta que la Legislatura declare 
ser innecesaria la continuacion de dichas facultades. » 

El peligro no carecía de fundamento. Venezuela y Ecua- 
dor envueltas en la lucha de separacion de Colombia de- 
nunciaban tambien el hecho de la expedicion Española. 
El General Paez lo declaraba así en una proclama. El 
Congreso de Méjico hacía un llamamiento á los partidos 
que Tuchaban encarnizados, para que conjuráran juntos el 
mismo peligro. San Martin estaba en Europa. Sucre aca- 
baba de ser asesinado. Bolívar acababa de ausentarse de 
su país. El Gobierno de Chile dirijía una circular á los 
Gobernadores de las Provincias Argentinas en la que les 
ofrecía su mediacion para arreglar un tratado de paz entre 
ellas, y en seguida una alianza con esa República para 
conjurar los males que amenazaban á ambos países. « La 
España medita nuevos proyectos de reconquista, decía la 
circular (1) y se promete hallar en nuestras disensiones 
coyuntura favorable: sus miras parecen dirijirse ahora á 
los Estados del Sud. » 

Pero la guerra entre el Litoral y el Interior Argentino 
era inevitable, Los Gobiernos del Litoral contestaron al 
Gcbierno de Chile que estaban prontos á proceder en el 
sentido que les indicaba, y que al efecto proponian que 
desde luego se incorporarian á la Comision Representativa 
los Diputados del Interior. El General Paz aceptó tam- 
bien la mediacion, y manifestó al Gobierno de Chile que 
podria interponerla á fin de que los Diputados del Litoral 
concurrieran á Córdoba á acordar con los ajentes del Inte- 
rior lo conveniente en esas circunstancias. (2) 


1 Véase esta circular de D. Diego Portales, Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile, pnblicada en “ El Lucero” del 12 de Enero de 1831. 
2v estas notas en ““ El Lucero” del 17 de Setiembre de 1831. 


CAPITULO XVII 


GUERRA ENTRE EL INTERIOR Y EL LITORAL 


(Continuacion) 


1 Sobreviene lu guerra entre el Litoral y el Interior.—11 El General en jefe del ejér- 
cito Federal opera sobre Córdobu.—111 Quiroga toma á Rio Cuarto y se lanza 
en seguida sobre Cuyo.—IV Paz se dirije á batir á Lopez y es tomado prisionero. 
—V Lamadrid toma el mando del ejército unitario.—VI Tratado entre el puevo 
Gobierno de Córdoba y el General en jefe del Ejército Federal.—VII Entrada 
triunfal de este y del Ejército auxiliar de Buenos Aires.—VIlI Fusilamiento de 

risioneros.—IX Lamadrid se retira 4 Tucuman y Quiroga sigue en +u busca.— 
Antecedentes subre Quiroga, Lamadrid y D. Javier Lopez.—X1 Batalla de la 
Ciudadela que resuelve tambien el Norte en favor de la Federacion.—X1i Corres- 
pondencia entre Quiroga y Lamadrid.—X111 Intimacion de Quiroga al general 
varado. 


La guerra sobrevino inmediatamente. D. Estanislao Lo- 
pez fué nombrado General en Jefe de las fuerzas Confe- 
deradas. El General Quiroga con una Division organizada 
en el campamento de Pavon debia operar sobre Cuyo, y 
otro ejército de reserva á las órdenes del General Balcar- 
ce estaba listo para entrar en campaña oportunamente. 

En los primeros dias de Febrero (1831) los comandan- 
tes Guillermo y Francisco Reinafé al mando de partidas 
lijeras, se dirijieron por órden del General en 5 efe del 
Ejército Confederado á convulsionar la Provincia de Cór- 
doba por la parte del Tio; y despues de varios combates 
parciales consiguieron algunas ventajas sobre los unitarios. 
El dia 5 de Febrero una division de Buenos Ayres al 
mando del Coronel Pacheco, derrotó completamente á la 
del Coronel Pedernera en Fraile Muerto. Los Federales 
ocuparon el Tío é India Muerta, interceptando los movi- 
mientos de los unitarios. Casi simultáneamente los Reina- 
fé y el Coronel Sosa obtenian ventajas en el Totoral Chico, 
por manera que la situacion del General Paz se presentaba 
cada vez mas crítica. (1) 

Para aumentar los desastres el General Quiroga con los 


1—Boletin N° 1 del Ejército Anxiliar. Parte del Coronel Pacheco al General Lopes: 
Boletin N° 3 ib. ib. Parte del Coronel José Narciso de Sosa. Memorias del General 
Pas Tómo 2 Pág. 274. 


— 55 — 


trescientos hombres que llevó de Buenos Ayres, cayó re- 
pentinamente sobre la Villa del Rio IV (5 de Marzo) y la 
tomó por.asalto despues de tres dias de combate. (1) Los 
Coroneles Pringles y Echeverria que la defendian salieron 
por el Sur en direccion á San Luis. Aqui se dirije Quiro- 
ga reforzado. En el Rio V se encuentra con la columna 
unitaria; la bate, y la derrota. En la persecucion sus avan- 
zadas alcanzan á Pringles, al valiente Pringles, y lo sacri- 
fican. Cuando Quiroga lo sube, estalla en furor, se lamenta 
sobre el cadáver del héroe infortunado, le hace dar sepul- 
tura, y cae sobre la ciudad de San Luis, en la cual entra 
sin resistencia. Quiroga se siente fnerte otra vez. El vér- 
tigo de las batallas lo empuja en seguida á Mendoza. El 
General Videla Castillo le espera en el Potrero de Chacon 
al frente de 2000 soldados (28 de Murzo). Quiroga lo atro- 
pella, lo acuchilla, lo derrota completamente y eutra en la 
capital de esa Proyincia. Aqui sabe que el General Villa- 
fañe, que venia de Chile á incorporársele, ha sido muerto 
por el Mayor Navarro y su partida derrotada en Chacon, y 
en represalia manda fusilar á los prisipneros capitulados (2) 

Mientras que Quiroga operaba asi en el Interior y en 
Cuyo, el General eu Gefe del Ejército Federal situado en 
los Calchives (jurisdiccion de Cordoba) estrechuba el 
círculo de operaciones del General Paz. Este se dirigió á 
batirlo ; pero Lopez evadió el encuentro, esper ndo incorpo- 
rarse con el ejército que venia de Buenos Ayres. Paz lo 
ll cuatro ó cinco leguas hasta llegar á los Zorros. 

ez fué á situarse como á dos leguas afuera del Tio. 
Resuelto á provocarlo á una batalla decisiva antes que se 
engrosuse con la artilleria é infanteria del General Balcar- 
ce, Paz con el grueso de su ejército marchó sobre su ene- 
migo en la tarde del 10 de Mayo, ocultando en lo posible 
sus movimientos y ordenando al ya General Dehesa que 
marchase por una línea converjente que debia reunirse á 
cierta distancia con la que él llevaba, y que atacase de paso 
á los Reinafé que se encontraban en esa direccion. (3) 


l—Bolstin N° 8. Parte del General Quiruga, al que adjunta la lista de jefes, oficiales 
y soldados prisiuneros. | 

2—Comunicaciones de Quiroga á Rotas de 22 de Marzo y Abril 5 de 1831, y carta del 
mismo á Rozas. 

3—Memorias del General Paz, Tómo 2” Pág: 298. 
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Ya la noche se acercaba cuando el General Paz, en su 
marcha, oyó un tiroteo que supuso fuera s tenido entre 
sus guerrillas y alguna partida enemiga. Con el fin de dis- 
persar á ésta de manera que Lopez no tuviera noticia del 
movimiento que sobre él dirijia, Paz se adelantó con un 
ayudante, un ordenanza y un paisano, á reconocer la posi- 
cion respectiva de las fuerzas que se batian. Así avanzan- 
do, se aproximó al teatro del combate, y mandó al ordenanza 
en busca del oficial que mandaba la guerrilla. Este, espe- 
rando refuerzo, habia cambiado el frente de la línea: el 
enemigo habia hecho un movimiento análogo, avanzando 
su derecha, por manera que ambas fuerzas daban el flanco 
á la direccion que llevaba el Greneral Paz sin saberlo. Co- 
mo el ordenanza no volviera, Paz despachó al ayudante y 
siguió con el baqueano, yendo á dar precisamente sobre el 
flanco izquierdo del enemigo. El baqueano le advirtió que 
estaba sobre los soldados de Lopez. Paz volvió grupas 
para incorporarse con su columna que venia á diez cuadras 
de distancia. Pero ya era tarde. Los federales lo habian 
conocido. Uno de estos, de apellido Serrano, lo siguió bien 
montado y le boleó el caballo. Paz cayó en tierra y quedó 
prisionero. Su intrepidez y la ausencia de su caballeria en 
ese momento lo perdieron. El General prisionero fué con- 
ducido al campamento de Lopez (1) y en seguida á Santa 


1—Como complemento de este episodio tan curioso como raro en la historia de las 
guerras, van á continuacion los datos que me ha suministrado un testigo : 
el conocido anciano de Santa Fé D. Saturnino Gallegos, primo hermano del Gene- 
ral Estanislao Lopez, que se encontró presente en la tienda y de este cuando entró en 
ella el General Paz prisionero, que ha hecho la mismá referencia delante de persovas 
sérias en la referida ciudad en Setiembre de 1832. 

Dice asi el Señor Gallegos :—** En la madrugada del 11 de Mayo de 1831 nos encon- 
trábamos en ‘“‘ Calchines” acampados sy nga las fuerzas de Buenos Ayres que man- 
daban el General D. Juan Ramon Balcarce para emprender la campaña contra el 
General Paz. El General Lopez, su secretario el Coronel Pascual Echagiie y otros 
jefes lo acompañaban al rededor del fogon tomando mate, cuando se presentó un jó- 
ven Cordobés que dijo llamarse Serrano, anunciando dejaba á corta distancia la parti- 
da que conducia poren al General Paz, cuyo caballo habia boleado él mismo 

S1 grande fué la sorpresa que produjo esta noticia, no lo fué menos la duda acer.ca de 
la veracidad del informante ; aunque entre las señas que daba, la de “manco” era in- 
contestable. El General ordenó al Sr. Echagiie, que sin demora, montase una mitad 
de lanceros de 25 hombres con un oficial á la cabeza y acompañado del c Ser- 
rano fuese á encontrar la partida que se decia conducia al prisionero. Veri o esto, 
y antes de mucho rato, regreso el todo de la gente y ála inmediacion del General Lo- 
pez desmontaba el Señor Paz, en mangas de camisa; y quitándose un gorrete de tropa, 
que sele habia dado en vez de la gorra que le quitó uno de los soldados. D. Estanis- 
lao Lopez y demás de su círculo se pusieron de pié, y el primero se adelantó á dar 
la mano y saludar nl prisionero, ofreciéndole con grande instancia aceptase la única 
silla, que era una pequeña con asiento de paja, para sentarse, la que aquel rehusó con 
toda cortesía, sentándose en una cabeza de vaca de las que rodeaban el fogon. El Sr. 
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Fé ; desde aqui dirijió á Rozas una carta en la que le decla- 
raba que habia sido tratado generosamente por Lopez, y 
que esperaba serlo de Ja misma manera en lo sucesi- 
vo. (1) 

Este ruidoso acontecimiento puso un término á la guer- 
ra por entonces y permitió á los federales recobrar sus po- 
siciones en las Provincias de Cuyo y del Interior. El 
mismo General Paz escribió desde su prision al Greneral 
Lamadrid, (que acababa de ser nombrado en junta de ofi- 
ciales Jefe Supremo Militar,) que el General Lopez le ha- 
bia manifestado estar dispuesto á aceptar comisionados pa- 
ra poner término á la guerra por medio de un tratado que 
diera garantias á unos y á otros; y que le pedia que no 
desatendiera estos patrióticos sentimientos. En este mismo 
sentido escribió á sus principales jefes. (2) En estas circuns- 
tancias la Lejislatura de Córdoba elijió (16 de Mayo) á D. 
Mariano Fragueiro Gobernador de la Providcia; y este de 


Lopez le ofreció entonces mate, café, ó té (el informante no recuerda qué aceptó); P 
al mismo tiempo ordenó á un asistente subiese á su carreton y tragese un poncho de 
a y una chaqueta para que el huésped se cubriese, pues el frio era fuerte, dicien- 
do al mismo tiempo: 

——General, las únicas “capas” qne podemos ofrecerle son las de “cuatro puntas” y 
de ponerse por la boca ; á lo que el General Paz contestó que eran las mejores, y cuan- 
do vino se cubrió arrebozándose. 

A poco se llamó al Sargentoque mandaba la ida apresadora, quien explicó la bo- 
leadura del caballo, que presentó, (era un malacara c Es e blanca) animal de 
buena apariencia y manso; y cuim phiondo la órden que se le dió se hizo entrega al Ge- 
neral Paz de la casaca de que se le habia despojado, gorra buena, etc. 

_Como ni el General Lopez, ui otro alguno abria conversacion, el General Paz, rom- 
piendo el silencio, dijo: Señor Lopez, los soldados de V. son unos valientes y los mios 
unos cobardes, que me han abandonado á doce cuadras de mi ejército. 

El General Lopez asintió con un movimiento de cabeza y el General Paz continuó: — 
Dejo un ejército, que en moral, disciplina, armamento, etc. es completo y capaz de 
batirse con el que V. presentase, fuese el que fuese ; pero falto yo,todo es perdido, pues 
Madrid, que es quien queda á la cabeza, es incapás de sacar ventaja alguna de su posi- 
cion, careciendo de aptitudes para llevar á cabo mis planes. 

Tampoco consiguió que el Sr. Lopez digese mas que palabras sueltas, ni cosa que 
pudiera dar ofensa, ni halago al prisionero, y asi continuó hasta que las tareas del dia, 
entre las que tuvo lagar la de encontrarse con el Ejército que llevaba el General Bal- ' 
carce y otras, dejaron al General Paz encargado á los que le custodiaban. 

Se ha querido decir que el General Paz fué insultado y amenazado á su llegada, lo 
que no es cierto, si bien causó un tumulto natural conocer su arribo, entre lo que mas se 
mostraba la algazara y retozo de los indios guaycurues de la Division que llevaba el 
General Lopez compuesta de un mil de hombres mas ó menos. Tam se puede ne- 
gar, que entre las consideraciones tenidas con el General Pas, no fué la menor, su en- 
vo á Santa eleva del Capitan D. Pedro Rodriguez, mozo altamente educado y 
elegido por el Lopez, como la persona mas propia para el desempeño de la co- 
mision que se le confió. 

1—Memorias de Paz, Tómo 2° pág. 335. La carta de Paz á Rozas se publicó en 
El Lucero del 3 de Junio de 1831. Pas fué conducido despues á Buenos Ayres y sele 
guardaron consideraciones de toda especie, como se verá mas adelante. 

2—Véase las cartas dirijidas á Lamadrid, Pedernera, Dehesa, Acha y á D. Pedro 
Larraya publicadas en El Lucero del 7 de Julio de 1831. En todas ellas el General 
Pas habla con calor en el sentido de tranzar con Rosas y Lopez. | 
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acuerdo con Lamadrid que estaba situado con el ejército 
en las orillas de Córdoba, envió al campo del General del 
Ejército Federal á los Doctores Dalmacio Velez Sarsfield 
y Eusebio Agüero para que negociasen la paz. Durante 
esta negociacion, Lamadrid tuvo aviso de que Quiroga se 
aproximaba con una fuerte division del lado de Ischilin, 
mientras que uno de los Reinafé se internaba tambien en la 
Provincia. Temeroso de que se disolviera su ejército, que 
habia quedado reducido á poco mas de mil quinientos hom, 
bres, ó de que tuviera que aceptar un combate desigual 
para él si las negociaciones fracasaban, se retiró precipi- 
tadamente para Tucuman el 26 de Mayo, despues de exi- 
jir una contribucion á la ciudad de Córdoba, dejando á 
esta á merced de los vencedores. 

El tratado proyectado se firmó, sinembargo, el 30 de Mas 
yo entre los comisionados de Córdoba y los del General en 
Jefe del Ejército Federal. Por él, Córdoba reanudaba sus 
relaciones de amistad con las Provincias litorales, y se obli- 
gaba á celebrar con estas uua alianza ofensiva y defensiva, 
y propender de consuno á la organizacion Nacional. El 
General del Ejército Federal se comprometia á garantirla 
de toda invasion estraña y á respetar las autoridades é ins- 
tituciones de la Provincia. El tratado establecia además 
que nadie seria molestado por sus opiniones políticas ni 
sufriria destierro ni penas de ninguna especie “sino á vir- 
tud de proceso formal que ponga en claro su delito”; y 
que él seria ratificado por el Gobierno de Córdoba y por la 
Comision representativa de las Provincias del Litoral. 

Desgraciadamente este tratado no fué ratificado. El Ge- 
neral en Jefe del Ejército Federal, á invitacion del Gober- 
nador Fragueiro de que tomara posesion de la ciudad, la 
hizo ocupar con su vanguardia al mando del General Pas- 
cual Echagüe. Estos dos últimos, competentemente autori- 
zados, estipularon las condiciones de la ocupacion reprodu- 
ciendo las bases del tratado del dia anterior en lo referente 
á las autoridades é instituciones de Córduba, y la de que 
“ nadie seria molestado por su conducta y opinion política 
anterior”; y fijando el número y calidad de fuerzas que 
debian quedar en pié y á las órdenes del General Echagúe. 
El 11 de Junio el Ejército de Lopez y el auxiliar de Bue- 
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nos Ayres al mando de los Generales de la Independencia 
D. Juan Ramon Balcarce y D. Enrique Martinez hicie- 
ron su entrada triunfal en la ciudad de Córdoba. El pue- 
blo en las calles, en ventanas y azoteas les confirió una 
verdadera ovacion proclamándolos sus Libertadores. En 
cuanto á los partidarios de Paz, ó quedaron ocultos en sus 
casas ó sufrieron el mismo rigor con que los federales fue- 
ron tratados anteriormente en San Juan, Rioja, San 
Luis y Mendoza por Videla, Lamadrid y demás jefes uni- 
tarios. 

Restablecida asi la pacificacion de la Provincia, y electo 
Gobernador el Coronel D. José Vicente Reinafé, el Ejér- 
cito Auxiliar evacuó á Córdoba y se dirijió 4 Buenos Ayres 
llevando en calidad de prisioneros á aquel Coronel Videla, 
ex-Gobernador de San Luis, y á nueve jefes y oficiales del 
General Paz. El General en Jefe del Ejército Federal los 
mandó á San Nicolás de los Arroyos á disposicion del 
Gobernador de Buenos e y este ordenó al jefe de ese 
punto que los hiciera fusilar inmediatamente. 

Mas de una vez me he preguntado qué móvil guió á R ozas 
al ordenar esta ejecucion, que tanto y tanto han esplotadolos 
ódios de los que la condenaban aisladamente, y absolviendo 
las que en ese mismo año y en el año anterior ordenaran el 
General Lamadrid en la persora de distinguidos ciudada- 
nos y oficiales de Rioja y de San Luis; el General Dehesa 
en la de diez y siete oficiales y soldados prisioneros toma- 
dos á Quiroga ; el General Javier Lopez en la de funcio- 
narios, militares y ciudadanos de Tucuman ; y por mas que 
he tratado de penetrar ese móvil, debo confesar que no lo he 
conseguido á mi satisfaccion; con tanta menos razon cuanto 
que mucho despues de caido Rozas, eu nuestros dias, he 
visto reproducirse hechos análogos á ese, consumados por 
hombres revestidos del poder público, y rodeados de cir- 
cunstancias tan agravantes, por la época y las ideas de li- 
bertad que hemos adquirido, que estoy dispuesto á creer 
que ellos han sido y son fruto espontáneo del ardorde nues- 
tras pasiones siempre exacerbadas en política, y que de 
estravío en estravío nos llevan á buscar en la destruccion 
de nuestros adversarios á quienes reputamos enemigos, el 
triunfo de nuestras ideas, ó el triunfo de nosotros mismos, 
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cuando no defendemos ideas, que es lo que sucede general- 
mente. 

Por severo que aparezca este juicio él no lo es tanto co- 
mo el que han pronunciado los unos contra los otros hom- 
bres que se han disputado el dominio de la República 
durante treinta largos años. Vivamos, pues, de las leccio- 
nes, y enterremos ys ódios, que nuevos ódios enjendran. 

El Gobierno de Reinafé en Córdoba y el cambio de si- 
tuacion operada en Santiago del Estero cuando el General 
Javier Lopez evacuó esta Provincia al aproximarse á ella 
el General Juan Felipe Ibarra, que fué nombrado Gober- 
nador, (19 de Julio ) aseguraba por el momento á la liga 
Federal su predominio en el Litoral, en Cuyo y en el In- 
terior. Del ejército unitario solo quedaban organizados en 
Tucuman el General Lamadrid con el resto de las fuerzas 
que trajo de Córdoba, y el General Javier Lopez con la 
division Tucumana; pues las fuerzas que comandaba el 
General Alvarado en la frontera de Salta eran insignifi- 
cantes para obtener ventajas de importancia. 

A Tucuman se dirigió Quiroga despues de su campaña 
de Cuyo á que me he referido mas arriba. Allí se encon- 
traban dos de sus enemigos implacables, los Generales Ja- 
vier Lopez y Lamadrid que habian pretendido sacrificarlo, 
y sobre quienes era de creerse que Quiroga querria vengar 
agravios que lo habian herido en lo íntimo. Además de 
los actos de crueldad de que habian sido víctimas los jefes, 
soldados de Quiroga y hasta las familias que le eran afec- 
tas, y de lo cual él habia tomado por su parte represalias 
como se ha visto, habia motivos especiales que lo empuja- 
ban á dirimir para siempre la contienda con Lamadrid y 
O sin darles ni pedirles cuartel. En Mayo de 1830 el 
Gobernador Delegado de D. Javier Lopez pidió á instiga- 
ciones de este al de Buenos Aires que ls entregára al famo- 
so crimiual Juan Facundo Quiroga para ser juzgado por un 
Tribunal Nacional que se convocaría al efecto (1). Es fá- 
cil imajinarse como enardecería á Quiroga el verse asi tra- 
tado á Ja faz de la República por uno de sus implacables 
enemigos sobre quien pesaban acusaciones tan tremendas 
como las que constaban del sumario que le mandó levantar 


1—Esa nota se publicó en “ El Lucero ” del 25 de Junio de 1830. 
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el mismo General Lamadrid en 1826, en seguida de de- 
clarar «caduca la tiranía sangrienta que ejercía en Tucuman 
el General D. Javier Lopez. » (1) Por lo que atañia á La- 
madrid no era menos fundado el encono de Quiroga. Du- 
rante su comand» militar en la Rioja y en San Juan, Lama- 
drid no solo habia dado carta blanca á sus subordinados 
para que ejerciesen actos de rigor que provocaban otros de 
parte de los adversarios, sino que le habia hecho sustraer á 
Quiroga una fuerte cantidad de onzas de oro que este tenía 
guardadas en casa de su familia en la Rioja, y, lo que mas 
hería á Quiroga, insultádole á su esposa y haciendo arras- 
trar un grillete á su anciana madre. Quiroga tenía las prue- 
bas evidentes de esto, y asi se lo decía á Lamadrid en la 
carta en la cual le concedió toda clase de garantias para su 
familia despues de la accion de la Ciudadela. Yo las he en- 
contrado entre los papeles de Quiroga, y es justo que se: 
conozcan para que cada cual cargue con las responsabili- 
dades que le incumben en la historia de nuestra guerra 
civil. 

En 30 de Junio de 1830, Lamadrid le escribia de San 
Juan á D. Ignacio Videla dándole cuenta de las providen- 
cias que habia tomado sobre la Rioja......** espero que dé 
V. órden á los oficiales que maudan sus fuerzas en per- 
secucion de esa chusma que quemen en una hoguera si 
es posible á todo el montonero que agarren. A Quiroga 
se le han pedido 12 mil pesos, y 6 á Bustos, con plazo 
de tres dias que vencen mañana. A mi retiro á la Rioja 
deben ir los presos conmigo, yo los pondré donde no pue- 
“ dan dañar. El pueblo está empeñado en que reclame la 
“ persona de Echegaray, lo cual hago de oficio. A estas 
“ cabezas es preciso acabarlas, si queremos que haya tran- 
 quilidad duradera. Espero pues, que V. lo mandará bien 
“ asegurado al cargo de un oficial y cuatro hombres de 
confianza, con órden de que en cualquier caso de peligro 
“ de fugarse, habrá llenado su deber dando cuenta de su 
“ muerte. ” (2) 

1—En la página 15 de este sumario se lee la lista de los fusilados y degollados por 
Órden de D. Javier Lopez sin formacion de causa. En esa lista figuran el General D. 
Bernabé Arauz y D. Juan Pedro Arauz, el General Martin Bustos, los comandantes 
Carrasco y Gordillo, Capitan Mariano Vila y veinte y cinco otros ciudadanos y solda- 


dos cuyos nombres se dan. Véase ** El Lucero” del 10 de Julio de 1830. 
2— Manuscrito orijinal en poder de la señora hija del General Quiroga. 
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Acabo de saber por uno de los prisioneros de Quiroga, 
“ escribia el mismo Lamadrid á D. Juan Pablo Carbailo, 
en 19 de Setiembre de 1830, que en la casa de la suegra ó 
“ enla de la madre de aquel es efectivo el gran tapado de on- 
“ Zas que hay en los tirantes, mas no está como dijeron al 
“ principio sino metido en una caladura que tienen los tiran- 
“ tesen el centro, por la parte de arriba y despues ensam- 
“ blados de un modo que no se conoce. Es preciso que en el 
“ momento haga V. en persona el reconocimiento, subién- 
dose V. mismo, y con una hucha los cale V. en toda su 
“ estension de arriba, para ver si dá con la huaca esa que 
“ esconsiderable. Reservado: —Si dá V. con ello es preciso 
“ que no diga el número de onzas que son. y si lo dice al 
darme parte, que sea despues de haberme separado unas 
“ trescientas ó mas onzas. Despues de tanto fregarse por la 
patria, no es regular ser zonzo cuando se encuentra oca- 
‘“ sion de tocar una parte sin perjuicio de tercero, y cuan- 
do yo soy descubridor y cuanto tengo es para servir á 

todo el mundo......” (1 
“ General, le decia Quiroga á Lamadrid cuando este le 
solicitó y obtuvo de él el pasaporte para su esposa, —V. 
“ dice que han respetado las familias, sin acordarse de la 
cadena que hizo arrastrar á mi anciana madre. y de que 
mi familia por mucha gracia fué desterrada á Chile como 
“ único medio de evitar que fuese á la Rioja, donde V. la 
reclamaba para mortificarla; mas yo me desentiendo de 
esto y no he trepidado en acceder á su solicitud, y esto no 
por la protesta que V. me hace sino porque no parece 
“ Justo aflijir al inocente” (2). Y Lamadrid se deseu- 
tendia del cargo, sin negarlo, respondiéndole á Quiroga 
al mes siguiente, en 14 de Diciembre de 1831...... “Se me 
“ asegura que V. está en lu persuasion, de que su señora ma- 
dre fué conducida presa por mi órden á la Rioja y puesta 
en la cárcel por una contribucion ó empréstito que se le 
* señaló por disposicion de la honorable Junta. Esto es fal- 
“so General. Yo habia marchado entónces á Chilecito y 
“ dejado en mi lugar al Coronel Plaza. Este fué quién en 
cumplimiento de lo mandado por la misma sala, mandó traer 
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1—Manuscrito original (papeles de uram) 
2— Esta carta fué publicada en La Crónica del 21 de Junio de 1854 con otros docu- 
mentos rolativo3 á la cuestion que le ganó á Lamadrid la viuda de Quiroga. 
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“ á la espresada señora, y á todas las personas que no hu- 
“ bieran llenado el empréstito. A mi vuelta encontrè á su 
“ señora madre en la Rioja pero no en la Cárcel, y lo que 
“ hice fué ponerla en libertad admitiéndole á cuenta un 
“ traspaso incobrable. ” (1) 

Estos eran los antecedentes personales que mediaban, ade- 
mas de las diverjencias políticas, entre Quiroga, Lamadrid y 
D. Javier Lopez, cuando el primerose presentó con sus guer- 
reros frente á Tucuman. Lamadrid y Lopez lo esperaron 
én el campo de la Ciudadela el dia 4 de Noviembre de 1831. 
Todavia están allí Pedernera, Videla Castillo, Balmaceda, 
Barcala el ilustre negro, Arengreen y otros de los vencedo- 
res en San Roque, la Tablada y Oncativo. Pero Lamadrid 
no tiene suficiente autoridad sobre sus subordinados para 
imponer unidad á su plan; y este queda librado á los je- 
fes de division. Quiroga se coloca convenientemente para 
neutralizar el efecto de la artilleria unitaria. En un mo- 
mento dado lanza al Coronel Vargas con su caballeria sobre 
la infanteria de Barcala; y cuando ha comprometido todas 
las fuerzas de Lamadrid, se lanza él en persona y ordena á 
Ibarra y 4 Reinafé que lo sigan con sus divisiones. Despues 
de dos horas de lucha y entrevero queda dueño del campo 
de batalla y de toda la artilleria é infanteria enemiga. (2) 

Su triunfo fué completo. Los Coroneles Barcala, La- 
rraya, Ares, Merlo, gran cantidad de oficiales y como cua- 
trocientos soldados, quedaron en su poder. (3) Cuundo se 
encuentra árbitro de Tucuman salen comisiones á su cam- 
po para implorar su clemencia. El les enseña los jefes que 
tanto han guerreado contra él y todos los prisioneros cuya 
vida ha respetado ; pero en represalia de la muerte del Ge- 
neral Villafañe y de los malos tratamientos de que fué víc- 
tima su anciana madre, manda fusilar á algunos de sus 
enemigos políticos. La esposa de Lamadrid se encuentra en 


l—Manuscrito original en poder de la señora hija de Quiroga y la copia testimonia- 
da en el archivo de la antigua escribania de Saldias, espediente seguido por Gaffarot 
contra Lamadrid. 


2—Véase “ El Federal ” de Córdoba N°. 23. Parte oficial del General Quiroga al 
General en jefo del Ejército Confederado, y á los Gobernadores de Córdoba, Buenos 
Aires y Santa-Fé, publicado en “ El Lucero” del 22 de Noviembro de 1831. Véase 
tambien las memorias del General Lamadrid y la foja de servicios del hoy General 
Espejo, publicada en “El Nacional” de Buenos Aires, dondo se encuentran datos 
acerca de la batalla de la Ciudadela. 
buo lista de todos los prisioneros está publicada en “ El Lucoro ” del 26 de Enero 
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Tucuman. Quiroga la manda buscar para preguntarle el 
paradero de los 93 mil pesos fuertes que ese General le se- 
cuestró de su casa en la Rioja, y despues de cerciorarse de 
que la dama lo ignora, la hace poner en libertad, é impone 
una contribucion pecuniaria á la ciudad de la misma mane- 
ra que lo habian hecho Lamadrid en la Rioja y Córdoba, 
y Dehesa en Santiazo del Estero. 

En seguida de la batalla Lamadrid y Quiroga se cam- 
biaron las cartas que voy á trascribir eu lo pertinente, por- 
que ellas ponen los hechos de relive por propia confesion 
de los interesados. 

“ General, le decia con nobleza Lamadrid á Quiroga, 
no habiendo tenido en mi vida otro interés que el de ser- 
vir á mi patria, hice por ella cuanto juzgué conveniente 
á su salvacion y á mi honor, hasta la una de la tarde del 
dia 4 en que la cobardía de 1ni caballeria y el arrojo de 
V. destruyeron la brillante infanteria que estaba á mis 
órdenes. Desde ese momento en que V. quedó dueño del 
campo y de la suerte de la República, como de mi fami- 
lia, envainé mi espada para no sacarla mas en esta desas- 
trosa guerra civil, pues todo esfuerzo en adelante, sería 
mas que temerario, criminal. ” 

“ En esta firme resolucion me retiro del territorio de la 
República, intimamente persuadido de que la generosi- 
dad de un guerrero valiente como es V. sabrá dispensar 
todas las consideraciones que se merece la familia da un 
soldado que nada ha reservado en servicio de su patria 
y que le ha dado algunas glorias. He sabido que ini se- 
ñora fué conducida al Cabildo en la mañana del 5 y se- 
parada de rnis hijos, pero no puedo persuadirme de que 
su magnanimidad lo consienta, no habiéndose estendido 
la guerra jamás por nuestra parte á las familias. Re- 
cuerde V. General que en mi entrada en San Juan, yo 
no tomé providencia alguna contra su señora. Ruego á 
 V. General no quiera marchitar las glorias de que está 
* V. cubierto conservando en prision á una señora digna 
“ de compasion, y que se servira V. concederle el pasa- 
“ porte para que marche á mi alcance, &.” (1) 
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Q 1—Carta de 8 de Noviembre de 1831, orijinal en poder de lu señora hija del General 
uiroga. 
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Quiroga respondió en términos elevados. Despues de re- 
cordarle la manera como habia sido tratada su familia, en 
la forma que queda transcrita mas arriba, Quiroga le dice 
francamente. * Es cierto que cuando tuve aviso que su se- 
ñora se hallaba en este pueblo, ordené fuese puesta en se- 
guridad, y tan luego como mis ocupaciones me lo permitie- 
ron le averigiie si sabia dónde habia V. dejado el dinero que 
me extrajo; y habiéndome contestado que nada sabia fué 
puesta en libertad, sin haber sufrido mas tiempo que seis 
dias.” Y al concederle lo que le pide Lamadrid, lo hace en 
los términos siguientes: “No creo que su señora por sí sola 
“ ses capaz de proporcionarse la seguridad necesaria en su 
“ tránsito, y es por esto que yo se la proporcionaré hasta al- 
“ guna distancia; y si no lo hago hasta el punto donde V. se 
“ halla es porque temo que los individuos que le dé para su 
“ compañia corran la misma suerte de Melian conductor 
“ de los pliegos que dirijí al señor General Alvarado.” (1) 

En efecto, Quiroga se habia dirijido, inmediatamente des- 
pues de la batalla de la Ciudadela. al General Alvarado, 
Gobernador de Salta y General en jefe del Ejército Nacio- 
nal, —título nominal pues los restos de este ejército acaba- 
ban de ser destruidos, —intimándole que pusiera en libertad 
al General Félix Aldao, que desarmara las fuerzas que tenia 
á su cargo, y que hiciera salir del territorio de la República 
á los jefes y oficiales unitarios que lo acompañaban, que- 
dando á discrecion de él mismo el salir ó no tambien. El 
General Alvarado, sin medios para resistirle 4 Quiroga y al 
partido federal de Salta que acaudillaban Latorre, Heredia 
y otros, tuvo que ceder á la intimacion. Quiroga celebró 
con la Lagislatura de esa Provincia un convenio en el que 
se estipulaba el contenido de la intimacion, con mas un 
subsidio en metálico y en ganado que Salta debia dar á las 
Provincias de Rioja, Catamarca y Santiago. Las armas de 
la de Salta quedaron al mando del Coronel D. Pablo de la 
Torre, y con esto, todas las Provincias de la República re- 
sueltas en favor de la Federacion. (2) 


1—El General Lamadrid contestó esta carta agradeciendo con efusion las atencio» 
nes de Quiroga con su esposa, y sincerándose de los cargos que este le bacia. Estas 
cartas que he tenido á la vista están en poder de la señora hija de Quiroga. 
2--Véase la nota del General de la Division Auxiliar de los Andes al General Alva- 
rado. Convenio entre este Exmo. General de la Division de los Andes y la Honorable 
lslatura de Salta, publicados en “ El Lucero ” del 30 de Diciembre de 1831. 
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La campaña de Quiroga habia sido pues, una série de 
triunfos. Si se esceptúa á Córdoba, él era el árbitro de to- 
das las Provincias del Interior, de Cuyo y del Norte. La 
fortuna le sonreía esta vez como nunca. Ella debia serle 
ingrata en breve. Barranca-Yaco comenzaba á contarle los 
dias. 


CAPITULO XIX 
LAS ISLAS MALVINAS 


1 La Isla de la Soledad—D. Luis Vernet—II Circular que este pasó á los capitanes 
de buques pescadores—1([I Apresamiento de las goletas Norte-Americanas, Har- 
riet, Breakwater y Superior—1V Insólita reclamacion del Cónsul de los Estados 
Unidos—V Digna respuesta del Gobierno de Buenos Ayres—VI Los atropellos 
de la “ a ” en la Isla de la Soledad—V 11 Reclamacion del Encargado 
de Negocios de los Estados Unidos, y satisfaccion gue exije el Gobierno de Bue- 
nos Ayres—VI1I Reclamacion del Ministro Inglés con motivc de los decretos de 
este mismo Gobierno sobre Malvinas—IX El Gobierno Británico contesta el 
derecho de las Provincias Unidas á Malvinas, y se lo arroga él mismo—X Sinop- 
sis histórica —descubrimiento de Malvinas— 1520 Magallanes—1533 Loiza— 
1549 Villalobos—XI Los Holandeses disputan á los Ingleses el descubrimiento 
de 1598 adelante, —y los Francesos desde principios del siglo XVII, la ocupacion 
pa de Malvinas—Bougainville—colonia francesa en la Isla de la Suledad— 

. La España Reclama las Islas Malvinas—y el rey de Franca le reconoce 
derechos á ellas —X II1 Espuña compra á Francia la colonia establecida en Malvi- 
nas—XIV El Almirante n y el Capitan Macbride visitan un año despues las 
Malvinas pretendiendo derechos del Gobierno Británico á esas isla:—XV Los 
Ingleses se An del Puerto Luis é intiman al Gobernador Español que desa- 
leje la Isla de la Soledad—XV1 Expedicion de 1770 contra los Ingleses—son 
TES por los Españoles—X VII Satisfaccion que demanda la Inglaterra— 
XVIII Notable declaracion del Príncipe de Masserano, la cual es aceptada sin 
reserva por el Gobierno Británico—XIX Este es reínstalado en Puerto Egmont, 
á condicion do aban 'onarlo despues—pruebas irrecusables que al respecto sumi- 
histran historiadores, geógrafos y literatos ingleses— XX Los títulos de la 
Taa á Malvinas hasta 1774 en que terminó la disputa con la Gran ñ 
XXI Posesion tranquila y solemne que ejerció sobre Malvinas hasta 1810, en 
que las Provincias Unidas sucedieron á España en todos los derechos que tenia 
esta nacion sobre el Vireynato del Plata—XXIT Actos del nuevo Gobierno de 

Provincias Unidas sobre Malvinas—XXIIl La reclamacion Norte Americana 
7 el almirante Ingles—XXIV Atropello de la “ Clio ”—los ingleses se apoderan 

e la Isla de la Soledad y desalojan de allí á las autoridades Argentinas—XXV 
Notable Protesta y Memoria del Ministro Argentino al Gobierno Británico— 
exámen crítico de los títulos de las Provincias Unidas á Malvinas—XXVI1 Reti- 
cencias de Lord Palmerston—XX VII Resúmen de los títulos legales é históricos 
ue presenta el Ministro Argentino—XX V [11 Pretestos invocados por la Gran 
retaña para retener las Malvinas. 


Mientras que los triunfos de Quiroga comenzaban á 
crear una nueva situacion en las Provincias, un hecho 
grave se prollucia en las posesiones australes de la Repú- 
blica, el cual dió lugar á la larga y controvertida cuestion 
de Mulvinas que no ha sido resuelta todavia en nuestro 
favor á pesar de los indisputables derechos Argentinos á 
esas islas y sus adyacencias, y del reconocimiento que de 
ello hicieron respectivamente la Francia, los Estados Uni- 
dos y la Inglaterra. 

Por el año de 1824 el Gobierno de Buenos Ayres, en 
uso de la soberania de la República sobre las islas Mal- 
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vinas y las adyacentes al Cabo de Hornos en el Atlántico 
y en el Pacífico, y ampliando concesiones anteriores sobre 
estos mismos territorios, concedió á D. Luis Vernet la Isla 
de la Soledad que es una de las Malvinas, con el objeto de 
que formase allí una colonia sobre la anteriormente esta- 
blecida, como así mismo el derecho de pesca de anfibios en 
esas playas y las adyacentes hasta el citado Cabo de Hor- 
nos, con absoluta prohibicion de que los estranjeros pudie- 
ran hacer este tráfico. Es de advertir que ya en 1820, el 
mismo Gobierno de Buenos Ayres habia nombrado Gober- 
nador de Malvinas al Coronel de la Marina Argentina Don 
Jorge Jewitt, y que este habia notificado esa misma prohi- 
bicion á todos los buques estrangeros surtos en la Isla de 
la Soledad ; y que otro tanto hizo el Gobernador Areguati 
que sustituyó á Jewitt en 1823. 

Vernet, emprendedor audáz y génio atrevido, invirtió 
una fortuna en trasportar á aquella apartada Isla colonos, 
gran cantidad de caballos para hacer corridas de ganado 
alzado del que lleváron allí los Españoles, yeguas de cria, 
instrumentos de labor y útiles y maquinarias, y todo lo 
necesario para poder desafiar á fuerza de trabajo y de 
constancia los rigores á que debía exponer en los primeros 
tiempos una empresa de esa magnitud y en aquella comarca 
donde los Franceses no pudieron conservarse; que aban- 
donaron los Ingleses en virtud de las exigencias y de los 
derechos de la España; y que no brindaba al capital y al 
trabajo mas estímulos que los que alcanzase á crearse uno 
de esos hombres fuertes y singu lares como Vernet, 

Pero hé ahí que cuando la colonia estuvo organizada 7 
Vernet quiso hacer uso di su derecho esclusivo á la pesca de 
anfibios, se lo impidió la gran cantidad de buques estranje- 
ros que hacian esa misma pesca en esas costas. Los colonos 
tuvieron que abstenerse completamente de la pesca, para 
T no se repitieran las vejaciones de que fueron objetos 

e parte de los estranjeros, y por carecer de fuerzas para 
repeler estos avances. 

Viendo que el desaliento se apoderaba de sus colonos y 
que querian abandonar la isla, Vernet se trasladó á Bue- 
nos Ayres á fines de 1828, é impuso á este Gobierno 
de todo lo sucedido. El Gobierno nombró á Vernet co- 
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mandante militar y político de todas las islas y costas 
adyacentes hasta el Cabo de Hornos para que “hiciera 
observar allí las leyes de la República y cuidara en sus 
costas de la ejecucion de los reglamentos sobre pesca dé 
anfibios”. A estos objetos le entregó municiones de guerra, 
y cuatro piezas de artilleria para formar una bateria en el 
puerto principal de la colonia. (1) 

De vuelta á Malvinas, Vernet notificó á los caritanes 
de buques loberos los decretos y resoluciones de su Gobier- 
no, á fin de que cesaran en la matanza de anfibios y se 
retiráran de las costas Argentinas; bajo apercibimiento de 
que serían comisados los buques y cargamentos en caso de que 
siguieran usurpando los derechos de la República. Al año 
siguiente se presentaron nuevamente en las cercanias, bu- 
ques pescadores, entre los que se notaban algunos Norte 
Americanos. Vernet les pasó una circular en la que les 
relteraba la intimacion de que les estaba prohibido la pes- 
ca de anfibios en los términos ya espresados. Los capi- 
tanes recibieron la circular, pero siguieron matando lobos, 
ó mejor dicho destruyendo la especie “ pues no reservaban 
ni hembras preñadas ni chicos mamones. ”. 

Ante avances tan insolentes, Vernet, en guarda de los 
derechos de la República, apresó tres goletas norte ameri- 
canas, la Harriet, la Breakwater, y la Superior por infrac- 
cion reiterada de los reglamentos sobre pesca de anfibios, 
despues de haberseles notificado esos reglamentos y la pena 
de comiso que sufririan. Mientras se instruia el sumario 
correspondiente para elevarlo al Gobierno de Buenos Ay- 
res fugó la corbeta Breakwater ; y los Comandantes Davi- 
son de la Harriet, y Cougar de la Superior, se conformaron 
en un todo á lo que decidiese este Gobierno respecto de los 
iy iia y cargamentos, reconociendo ambos la infraccion y 
violacion que habian llevado á cabo, y obligándose el pri- 
mero, Davison, á bajar á Buenos Ayres á responder por 
sí y por Congar en el juicio que se les seguiria; todo lo 
cual consta del arreglo firmado por ellos y por Vernet en 
la misma Isla de la Soledad á 8 de Setiembre de 1831. 


l—Véase Rejistro Oficial Lib. 8, mes de Julio, Pág. 2. El decreto está firmado 


por nar autorizado por Del Carril. V. Exposicion de Luis Vernet de 21 de 
Abril de 1833. 
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Cuando arribó la Harriet á Buenos Aires, el cónsul de 
los Estados Unidos en esta ciudad D. Jorge Slacum iuició 
una reclamacion-protesta sobre dicho apresamiento, avan- 
zándose hasta negar in totum el derecho de la República 
á las islas. El Ministro Anchorena se negó á admitir la 
protesta como del Gobierno de los Estados Unidos, porque 
además de ser intempestiva, el Cónsul no estaba autori- 
zado especialmente para ese acto. De irregularidad en 
irregularidad, el Cónsul Slacum trasmitió al Ministro de 
Relaciones Exteriores de Buenos Aires la carta del señor 
Duncan comandante de la corbeta de guerra “ Lexington ” 
de los Estados Unidos, en la que este anunciaba que se 
dirijia á Malvinas con la fuerza de su mando para pro- 
tejer los ciudadanos y comercio de su país en la pesca de 
anfibios. Como el Gobierno de Buenos Aires se mantu- 
viera digno de su derecho á pesar de esta notificacion, que 
era mas bien una intimación para arrancar en favor de 
buques estranjeros regalias incompatibles con la soberanía 
Arjentina en las costas de Malvinas y sus aiyacencias, — 
el comandante de la Lexington llevó á su bordo al capitan 
Davison, sin permitirle que dejara un apoderado para 
que lo representára en el juicio á que este mismo se habia 
acomodado, y se hizo á la vela para Malvinas en los pri- 
meros dias de diciembre de 1831. 

El dia 28 fondeó la Lexington á cierta distancia del 
puerto de la Soledad, llevando el pabellon francés, y una 
señal al tope de proa como para pedir práctico. El 31 se 
aproximó al puerto sin que se le hiciera resistencia alguna. 

Su comandante Duncan desembarcó con oficiales y ma- 
rineros, apresó á algunos de los empleados de la colonia, 
ordenó al capitan Davison que tomase todo lo que creyera 
suyo, inutilizó la artilleria de la isla, incendió la pólvora 
y algunas casas, se apoderó de una gruesa cantidad de 
cueros de lobo y muchos otros artículos de propiedad par- 
ticular, y se llevó prisioneros á algunos ciudadanos de la 
República haciendo gala en todo esto de una crueldad 
verdaderamente salvaje, (1) tratándose de unos pobres 
colonos que vieron destruido en un dia su trabajo honrado 


1—Véase las declaraciones de los testigos oculares Henry Metcalf, Guillermo 
Dickson, Julio Grossy, Mateo Brisbane, Jacinto Correa, Dionisio Heredia, etc., etc., 
publicadas en el Apéndice á los documentos sobre Malvinas, y en El Lucero del 15 de 


2 O 


de muchos años, y de una nacion amiga cuyos derechos 
se atropellaba de una manera muy semejante á la que 
empleaban los piratas. 
A este proceder incalificable se siguió la insolencia con 
ue el Encargado de Negocios de los Estados Unidos 
. Francisco Baylies contestó la nota del 14 de Agosto 
(1832) en la que el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Buenos Ayres evacuaba los reclamos que aquel le hiciera 
en sus notas anteriores (l) sobre el apresamiento de las 
goletas Norte-Americanas, que infringieron reiterada- 
mente los reglamentos y decretos referentes á la pesca en 
las costas Argentinas, y que burlaron las intimaciones del 
Gobernador de Malvinas de no pescar en esas costas bajo 
pena de ser apresadas. El Ministro de Relaciones Este- 
riores de Buenos Ayres despues de estudiar en su nota los 
antecedentes del asunto, y de referirse al sumario levan- 
tado con motivo de los justos procedimientos efectuados 
por el Gobernador Vernet en los barcos Harriet, Superior 
y Breakwater, alegaba que la reclamacion del Sr. Baylies 
sobre indemnizacion por toda propiedad tomada á ciuda- 
danos de los Estados Unidos en las costas de Malvinas, 
debió seguir las vias marcadas por el derecho de gentes y 
aceptadas en muchos casos análogos. Que el caso de la 
Harriet; era semejante al de nn corsario, cuando, por un 
error de hecho ó de derecho, apresa á un buque pescador 
ó mercante y lo conduce con su capitan ante la autoridad 
del país bajo cuya bandera hace el corso. Que el capitan 
Davison debió entablar su queja contra el Gobernador 
Vernet, ante la autoridad de Buenos Ayres, como él mis- 
mo convino en ello, pero como se lo impidió hacer el 
Comandante de la Lexington; y que en este caso, ó el 
Gobierno de Buenos Ayres, supuesta la justicia del re- 
clamante, le habría acordado la indemnizacion de daños 
y perjuicios, y el asunto quedaba terminado; ó no se la 
acordaba, y entonces sería procedente el recurso de la 
reclamacion intentada. Pero que no solo no se habia pro- 
cedido en esta forma arreglada y admitida por todas las 
Febrero de 1832. Véase tambien la nota del Ministro de Relaciones Exteriores de 


Buenos Ayres al de los Estados Unidos de fecha 8 de Agosto de 1832, 
> notas de Baylies eran las de 20 y 26 de Junio, 10 y 11 de Julio y 6 de 
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naciones, sino que el Comandante de la goleta Lexington 
de los Estados Unidos, se habia arrojado por sorpresa 
sobre una poblacion indefensa cometiendo allí las trope- 
lias que acostumbran los piratas. Y que en consecuencia 
y en vez de acordar las indemnizaciones y satisfacciones 
pretendidas, cumplía al Ministro de Relaciones Exteriores 
de Buenos Ayres exijir del Encargado de Negocios de los 
Estados Unidos pronta y completa satisfaccion por todas 
las tropelias y ateutados perpetrados por el Comandante 
Duncan en las Islas Malvinas, y reparacion de los daños 
y perjuicios á que todo ello daba lugar. 

El Encargado de Negocios de los Estados Unidos se 
limitó á a que teniendo órdenes.-expresas de su Go- 
bierno para justificar los actos á que hacia referencia la 
Cancilleria de Buenos Ayres, y encontrándose obligado á 
ceder á la alternativa que esta le presentaba de un modo 
imperativo, pedia sus pasaportes. Despues de semejante 
conducta, y de semejantes declaraciones que tan poco 
honor hacian á los Estados Unidos, el Encargado de Ne- 
gocios Baylies dejó á Buenos Ayres, precisamente cuando 
el Ministro Inglés se presentaba reclamando derechos de 
su Gobierno á las Malvinas. 

En efecto, el Ministro Fox se dirijió al Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Buenos Ayres reclamando del de- 
creto que acababa de espedir este Gobierno y por el cual 
nombraba un nuevo comandante militar y político de las 
Islas Malvinas. Y recordando la protesta que cor fecha 
19 de Noviembre de 1829 elevó el Encargado de Nego- 
cios de S. M. B. ante el mismo Gobierno de Buenos Ayres 
con motivo de los actos de suberanía que éste ejerció sobre 
Malvinas, —como si por este medio pudiera robustecer su 
reclamo acerca del cual guardó silencio mientras se pudo 
creer que los Estados Unidos se creían tambien con algun 
derecho á Malvinas, —el Ministro Fox agregaba que eu la 
época en que tuvieron lugar los sucesos de la- Lexington: 
en Malvinas, él “se abstuvo de hacer observacion algunas 
sobre ellos, animado del deseo sincero de no embarazar. 
“ en manera alguna al Gobierno de la República Argen- 
“ tina en las disensiones que parecia probable sostendría 
con el de los Estados Unidos.” Despues de estas pala- 
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bras significativas, que si algo probaban era el abandono 
que habia hecho la Inglaterra de sus derechos, suponiendo 
que algun derecho tuviera sobre Malvinas, el Ministro 
Box cerraba su nota declarando que “la soberanía de las 
“ Islas Malvinas está invertida en la Corona de la Gran 
“ Bretaña, y que no puede ejercerse por cualquier otra 
E ei acto alguno de gobierno ó autoridad sobre aque- 
s“ lias islas sin atacar los justos derechos de S. M. B. (1) 

La cuestion cambiaba, pues, de aspecto. Ahora era el 
Gobierno de la. Gran Bretaña, quien una vez persuadido 
de que no era el derecho á Malvinas lo que pretendian ya 
los Estados Unidos, se lo arrogaba á sí mismo, creyendo 
imponerse á la República Argentina, que aunque débil, . 
relativamente, en recursos militares, debia vencerlo por la: 
fuerza de sus títulos incontrovertibles á las Malvinas y sus 
adyacencias. Y pues de títulos se trata, es este el lugar de 
reunirlos aquí aunque ello me obligue á adelantarme á. 
los sucesos de 1832, sobre los cuales volveré en el capí- 
tulo siguiente. 

Aunque no sea de grande importancia para la existen- 
cia del derecho la cuestion de averiguar cual fué la pri- 
mera nacion que descubrió las Islas Malvinas, es un hecho. 
imegable que Fernando de Magallanes, al servicio de la 
España, que dió su nombre al Estrecho que se encuentra 
al estremo del Continente Sur Americano, fué el primero 
que llegó á esas regiones á mediados de 1520; y el que 
sin duda visitó las Malvinas y practicó allí las ceremonias 
que se usaban en homenaje al Soberano cuyos buques 
hacian el descubrimiento. Kn pos de Magallanes, penetró 
en el Estrecho ocho años despues Loisa, al servicio tain- 
bien de la España; y en el mismo carácter llegaron allí 
Alcazava.en 1535, Villalobos en 1549, y otros. ¡e 
tes al servicio de otras naciones llegaron posteriormente á 
estas rejiones, y se limitaron á tomar noticias de ellas sin. 
ejercer actos que acreditasen la posesion ante el derecho 
de las naciones; con tanto menos motivo cuanto que por 
mas de un siglo la navegacion del Pacífico se hizo por los 
Estrechos; y esta navegacion estaba en poder de España 


1—Nota de 29 de Setiembre de 1832. Tenemos á la vista la traduccion fiel testimo- 
Bisda de puño y letra de D. Nicolás Mariño (Ms.—papeles de Rozas.) 
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como que esta era la dueña esclusiva de Chile y del 
Perú. Entre estos navegantes se cuentan Drake, Caudish, 
Hawkins en 1577, 1592 y 1593; y álos Holandeses Noort 
en 1599, Spilbert en 1615, Moore en 1619. Los Ingleses 
atribuyeron á Drake el descubrimiento del Cabo de Hor- 
nos en 1578, y los holandeses al holandés Le Maire en 
1616. Lo primero es muy aventurado é incierto : si se tie- 
ne en cuenta que 196 años despues, el Capitan Cook en 
su segundo viaje de esploracion por el año de 1774, no 
tenia idea exacta acerca de la configuracion del Cabo, y no 
sabia si este formaba parte de la tierra del Fuego. Lo 
segundo está generalmente aceptado. Los Holandeses fue- 
ron los que descubrieron el cabo bautizándolo con el nom- 
bre de Hoorn, pueblo de Holanda. (1) Escritores ingle- 
ses tambien han pretendido que Davis descubrió las Mal- 
vinas en 1592, y agregan que dos años despues las visitó 
Sir Richard Hawkin citado mas arriba. y les dió el nom- 
bre de Maidenland en honor de su soberana. Pero aun 
cuando asi hubiera sido, ese acto fué en todo caso tan 
pasajero que seis años despues, en 1598, los Holandeses 
creyeron haberlas descubierto por su parte, y les dieron el 
nombre de Sabal de West, en memoria del almirante que 
dirijió esa expedicion; y que otros escritores ingleses han 
contestado esa aseveracion diciendo que “aunque se ha 
atribuido á Davis el descubrimiento de Malvinas, es muy 
probable que fueran vistas por Magallanes y otros que le 
siguieron.” (2) Por fin, la Francia ha atribuido á sus 
navegantes el descubrimiento de las Malvinas, hecho por 
varios buques que zarparon en los primeros años del siglo 
XVII del puerto de San Maló, de donde parece que les 
vino el nombre de Mulouinas ó Malvinas. 

Pero por mucho que se quisiera hacer valer estos ante- 
cedentes en favor de la Inglaterra, de la Holanda etc. ellos 
no comprobarian mas que el hecho del primer descubrimiento, 
sin posesion actual. Y si no se pudiese exhibir otros títulos 
que este, la España sería, —durante el periodo que abrazan 
esos descubrimientos, —la única que pudo alegar accion á 

1—Historia de viajes y descubrimientos en el mar Pacífico por Burney. London 
Anual Register (17 des: Colecciones de viajes por Churchill. Memoria Histórica por 


Roberto Grecnkow. Viaje al rededor del mundo por Bryon.—PFreicinet, 
2—Crónica Naval Británica de 1809, (escrita por varios literatos). 
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las Islas Malvinas, puesto que era mas lógico y mas razo- 
nable adjudicarse ella los puntos adyacentes á sus costas 
Americanas que cualquier otro Grobierno separado por tres 
mil leguas de mar. O las Malvinas podian ser miradas hasta 
entonces como res nullius, ó no se podia fundar título á ellas 
en el hecho del primer descubrimiento, sin otorgarlo á la Es- 
si puesto que Magallanes fué el primero que las descu- 
rió en 1520 como lo atestiguan hasta los mismos escritores 
ingleses que al principio lo habian atribuido á Davis. 

Averiguado asi el puntoreferente al primer descubrimien- 
to, y resuelto á la luz de los hechos y de los testimonios 
que este título, —caso que se pudiera hacer valer,—no está 
comprobado de un modo favorable para la Gran Bretaña, 
queda á estudiarse el punto fundamental de la ocupacion 
formal de las Malvinas desde el año 1764 adelante, y la 
disputa entre España é Inglaterra; esto, es un título real, 
el de la primera posesion. 

Y este puede comprobarse de un modo auténtico. El 

rimer establecimiento Europeo y la primera posesion de 
Malvinas fué de los Franceses. 

Mr. Luis Antonio de Bougainville, Capitan de navio de 
la Marina Francesa, fué el primer fundador de una Colo- 
nia en las Malvinas. El rey Luis XV le confió el mando y 
direccion de una expedicion destinada á ese objeto. Bou- 
galnville partió de St. Maló el 15 de Setienibre de 1763, 
llegó á Malvinas el 4 de Febrero de 1764, hallando las is- 
las completamente inhabitadas y sin vestigios de haber sido 
cultivadas. En la Isla mas oriental que se llamó Isla de la 
Soledad ó Puerto Luis, hizo construir varias casas para los 
colonos, un pequeño fuerte, y un obelisco bajo el cual en- 
terró una medalla en cuyo anverso llevaba la efijie del Rey 
Luis XV, y en cuyo reverso estaba inscrita la fecha que 
recordaba este suceso (1). Mr. de Bougainville volvió á 

1—La inscripcion era la siguiente : Etablissement des Iles Malouines, situeés au 51 
deg. 30 m. de lat 1ust. et 60 deg. 50 m. de long Occ. Merid. de Paris,—par la Frégatt 
L'aigle, a P. Duclos Guyot, Capitaine de Brulot: et la Corvette Le Sphinx Cap. 


F. Chénard de la Gironduis, Licut. de Frégate; armées par Louis Antoine de Bou- 
¡Hb Colonel d'Infanterie, Capitaine de Vaisseaux, Chef de l'Expedition, G. de 
bi Cap de Infanterie, et P. D'Arboulin, Administrateur Genérale de Postes de 
ce. 
Construction d'un Obelisque decoré d'un Medaillon de S. Majesté Luis XV sur les 
plans d'A l Huillier, Eng. Georgr des camps et Armées, servant dans 1 Expedition; 
soas le ministere d'E. de Choiseul, Duc de Stainville, en Fevrier 1764. Avec ces mot 
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Francia en busca de recursos para asegurar la prosperidad 
del nuevo establecimiento; y en 1765 efectuó un otro via- 
je á Malvinas y encontró á la pequeña colonia en un es- 
tado satisfactorio. 

Pero cuando España tuvo conocimiento de esto reclamó 
las Islas Malvinas, como suyas. El Rey de Francia tuvo á 
bien reconocerle sus derechos, y en consecuencia comi- 
sionó al mismo Mr. de Bougainville para que procediera á 
la entrega formal de las Islas, lo que verificó este en 1767. 
Empero la España respetó el título del primer ocupante 

ue tenia el Gobierno Ernes y negoció la entrega de la 
Colonia que fundára Mr. Bougainville, mediante el pago de 
una fuerte suma que entregó como precio de dicho esta- 
blecimiento, segun se comprueba por el recibo en forma 
que suscribió Mr. de Bougainville en 4 de Octubre de 
1766. (1) 

Pero en el intervalo que medió entre las reclamaciones 
de la España y el reconocimiento de los derechos de esta 
nacion de parte de la Francia, la Inglaterra envió al almi- 
rante Byron á que tomára posesion de las Malvinas á nom- 
bre de S. M. B. en 1765, ó sea un año despues de haber 
establecido los franceses el Puerto Luis. 

Byron llegó el 23 de Enero al punto que los Franceses 
nombraron Puerto de lu Cruzada, y practicadas las ceremó- 
nias de toma d: posesion salió de allí cuatro dias despues 
(el 27) sin dejar ningun habitante. (2) En 1766 la Ingla- 
terra envió una expedicion á las ordenes del Capitan Mac- 
bride, y este se estableció en aquel mismo paraje del Puer- 
to de la Cruzada al cual bautizó con el de puerto Egmont. 
El Capitan Macbride, dice Mr. Bougainville en su obra 
citada, vino á mi establecimiento á principios de Diciembre 
del mismo año de 1766 : pretendió que aquellas tierras per- 

1—El recibo de Mr. de Bougainville fué por la cantidad de seiscientos diez y ocho 
mil ciento ocho libras, trece sueldos y once dineros, importe de los gastos de las Expe- 
diciones á Malvinas. En el constaba que “S. M. Cristianisima por la voluntaria entrega 
que ha hecho deciara nula toda reclamacion, sin que jumás la a ni otra persons 
que sea interesada tenga que repetir contra el Real Erario de S. M. C. ni pedir otra re- 
odos los hechos referentes á la primera ocupacion de Malvinas por los Franceses 
constan del libro de Mr. Bougainville, Voyage autour du monde de 1766 d 1769. París 
1771. Puede verse, tambien entre otros documentos, el oficio que sobre la expedicion de 
Mr. Bongainville dirigió el Virey del Perú D. Manuel de Amat al Ministro Universal 
de Indias, publicado en el libro del Dor. Quesada. Vireynato del Rio de la Plata 


Pág. 106. | 
2—Véuse Byron,—Viaje al rededor del mundo, y Bougainville obra citada, cap. 3”. 
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tenecian á S. M. B.; y amenazó con hacer á la fuerza el 
desembarco si se le negaba: hizo una visita al Comandante 

dió á la vela en el mismo dia. Tal era, añade, el estado de 
las Islas Malvinas cuaudo las entregamos á los Españoles, 
cuyo derecho primitivo se encontraba asi corroborado por el que 
nos daba incontestablemente la primera habitacion. 

Don Felipe Ruiz Puente, comisionado de la Corte de 
España, recibió las Malvinas de manos de las autoridades 
francesas, y en virtud de las órdenes espedidas al efecto, 
por S. M. Cristianísima, el dia 27 de Marzo de 1767; de 
todo lo cual dió cuenta al Gobernador de Buenos Aires D. 
Francisco de Paula Buccarelli en oficio de 25 de Abril del 
citado año. Pero he ahí que despues de insladados los Es- 
pañoles en el dominio y posesion de Malvinas, mediante 
el reconocimiento mas esplícito de la nacion que acababa 
de concluir un arreglo perfecto, recibieron una intimacion 
del comandante de un buque inglés de que se desalojasen 
la isla por pertenecer esta á la Gran Bretaña. 

El Gobernador Ruiz Puente dió cuenta al Virey y este 
á la Corte, del establecimiento de los Ingleses en Puerto 
Egmont; y en cuanto á la intimacion el mismo Goberna- 
dor dió instrucciones al jefe de la Fragata « Santa Rosa » 
de que protestase á los ingleses que los Españoles se en- 
contraban en los dominios de su soberano ; y que era faltar 
á la fé de los tratados el andar por estos dominios sin espreso 
permiso de S. M. C. Al citar tratados las autoridades 
Españolas se referian á no dudarlo á hechos anteriores que 
acreditaban el reconocimiento que la Inglaterra hiciera de 
los derechos de España sobre esas islas. En efecto, un autor 
inglés dice que “ en 1744 los ingleses proyectaron un es- 
“ tablecimiento en Malvinas, á virtud de recomendaciones 
“ que de ellos hizo Lord Anson despues de su viaje al re- 
“ dedor del globo. Dos años despues cuando el mismo Lord 
** Anson estuvo al frente del Almirantazgo, se hicieron pre- 
“ parativos para realizar ese plan ; pero se opuso á ello el Rey 
“ de España por pertenecerle las islas. El Ministro Español 
“* representó que si el objeto del viaje era formar estableci- 
“ miento en las Islas, esto sería una hostilidad contra Espa- 
“ ña dueña de ellas; peroque si era mera curiosidad, él daria 
“ cuantas noticias se deseasen sin necesidad de que se en- 
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“ trára en gastos de expediciones para satisfacer esta cu- 
“ riosidad. A vista de esto, los ingleses desistieron de la em- 
presa. ” (1) 

A consecuencia de esos sucesos el Gobernador Buccare- 
lli envió de Buenos Aires una expedicion al mando del 
Cornandante de Marina D. Juan Ignacio Madariaga, para 
desalojar á los Ingleses del puerto de la Cruzada ó Egmont. 
El 10 de Junio de 1770 Madariaga venció á los ingleses, 

estos firmaron una capitulacion por la cual, soldados y 
súbditos Británicos debian retirarse de la isla dentro de un 
término convenido, como lo hicieron en efecto, concedién- 
doles que entretanto se mantuviese enarbolado su pabellon 
en su cuartel de tierra, pero dejando su artilleria y demás 
efectos de guerra. (2) 

La noticia de la espulsion de Puerto Egmont causó gran- 
de agitacion en Inglaterra, y esta Córte hizo aprestos de 
guerra entretanto que reclamaba á la de España una satis- 
faccion. En el curso de esta negociacion intervino la Fran- 
cia por medio de su embajador en Lóndres; y es muy 
esencial observar, como lo decia el Ministro Argentino cerca 
de S. M. B. en 1833, que la disputa sostenida era mas bien 

or la ejecucion á mano armada y con violencia, que por 
ha soberanía de las islas, como lo prueba el tenor mismo de 
la convencion que le puso fin. 

En efecto, esta contienda quedó derimida por la decla- 
racion que en 22 de Enero de 1771 suscribió el Príncipe 
de Masserano, Embajador de la Córte de España en Lón- 
dres. Los términos de esta declaracion no solo comprueban 
la exactitud de la observacion del Ministro Argentino en 
1833, sino que envuelven el reconocimiento de los derechos 
de España, que hiciera una vez mus Inglaterra, por el he- 
cho de haber aceptado sin reserva de ninguna especie esa 
declaracion, como se vá á ver. El Príncipe de Musserano 
dice en el documento á que me refiero que “ habiendo Su 
“ Magestad Británica quejádose de la violencia cometida el 10 

1—Miller, Historia del Reinado de Jorge ITI. 

2—El oficio de Puente, incluyendo el Parte detallado de Madariaga sobre la rendi- 
cion de Puerto Egmont, se encuentra en el Archivo de Buenos Aires. La co - 
dencia de Madariaga, y todo lo referente á la capitulacion concedida á las fuezas Bri- 
tánicas para la salida de Puerto Egmont, ete., ete., oto. se rejistran en los rir de 


Estado (State Papers) publicados en el Registro Anual de 1771 (vol. 14. 7* Edicion 
Lóndres 1817. 
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“ de Junio de 1770, él ha recibido órden de declarar y de- 
“ clara que S. M.C. ha visto con desagrado tal expedicion, y 
“ enel deseo de no alterar la buena intelijencia entre ambas 
“ Córtes, promete dar órdenes inmediatas para que se resta- 
ed blescan las cosas en la Gran Malvina ó Puerto Egmont en 
“ el estado en que estaban el 10 de Junio de 1770; á cuyo 
“ efecto S. M. C. enviará á uno de sus oficiales para que 
“ entregue al oficial autorizado por S. M. B. el Fuerte y 
“ Puerto de Egmont con la artilleria, municiones y efectos 
“de S. M. B. y de los subditos que allí se encontraban el 
“ dia citado. ” : 

“ Bl Príncipe de Masserano declara al mismo tiempo, 
(dice el texto del documento) en nombre del Rey su Señor 
que la promesa de Su Magestad Católica de restituir á S. 
M. B. la posesion del Puerto y Fuerte llamado Egmont, no 
puede ni debe en modo alguno afectar la cuestion de derecho ante- 
rior de Soberanía de las Islas Malvinas, por otro nombre Fal- 
kland. ” En esta forma fué aceptada la declaracion del 
Príncipe de Masserano por el Gobierno de S. M. B. y bajo 
la firma del Conde de Rochford el cual espresó en su Con- 
tra-Declaracion del mismo 22 de Enero de 1771, que “ la 
consideraba, con el entero cumplimiento del referido com- 
promiso de parte de S. M. C. como una satisfaccion de la 
injuria hecha á la Corona de la Gran Bretaña.” (1) 

En consecuencia el Gobierno de S. M. C. por real cédula 
de 7 de Febrero de 1771 ordenó al Gobernador de Malvinas 
Don Felipe Ruiz Puente que dispusiera la entrega del 
puerto de la Cruzada ó Egmont á la persona comisionada 
por la Corte de Lóndres. Su entrega se verificó en el mismo 
pue Frente á la España dueña de las Islas quedó la 

nglaterra reinstalada en Puerto Egmont desde 1771 hasta 
1774 en cuyo año la Inglaterra hizo completo abandono 
de esa Isla, sin que mediara coaccion, ni violencia, en vir- 
tud de arreglos de carácter privado, que por entónces pu- 
dieron ponerse en duda, pero que poco despues resultaron 
evidentes. 


) A 
En efecto, la declaracion de 22 de Enero de 1771 es- 
1—State Papers. En el Registro Anual de 1771. Martens Recueil de Traités T*. 2° 


r reciproques de l’ Espagne et de l' Angleterre au sujet des Iles de Falkland) 
774. 
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plica la razou del abandono de Puerto Egmont por la 
Inglaterra. El Gobierno Español protesta en esa declara- 
cion que la restitucion de Puerto Egmont no le debe per- 
judicar, y se reserva sus derechos de soberania sobre las Mal- 
vinas. La Inglaterra, en su contradeclaracion de la misma 
fecha, acepta aquel documento y guarda silencio respecto 
de esta reserva; lo que implica naturalmente una aceptacion 
de su parte. Esta aceptacion aparece hasta en la corres- 
pondencia oficial del Ministerio de Negocios Extrangeros 
de la Gran Bretaña. Durante el curso de esta negociacion, 
el Ministro de Negocios Extrangeros de S. M. B. escribia 
al embajador de esta Nacion en Madrid, para que diera 
cuenta del despacho al Marqués de Grimaldi: “ El Prín- 
cipe de Musserano ha propuesto una convencion en la que 
él tendrá que negar haberse dado órdenes algunas especiales al 
Sr. Buccarelli con esta ocasion...... Tendríamos que esti- 
pular la devolucion de lasIslas Falkland sin perjuicio del de- 
recho de K. M. Católica á aquellas islas. ” (1) 

En el silencio de la Inglaterra habia algo de misterioso 
que afectaba el fondo del convenio. No era creible que por 
un convenio se estableciesen de un modo permanente ¿q 
jurisdicciones rivales sobre un mismo punto ; y por esto era 
que en la Sesion de la Cámara de los Lores del 5 de Febrero 
de ese mismo año de 1771 un hombre eminente hacia 
mocion para que propusiese á los jueces estas dos cues- 
tones : 1° “Si en punto á Ley la Corona de la Gran Bretaña 
puede poseer ningunos territorios ó dominios que le perte- 
nezcan de otro modo que en Soberania. 2° Si la declara- 
cion para la restitucion de Puerto Egmont hecha por 8 M. 
C. á S. M. B. bajo la reserva de un derecho de Soberania, 
puede llevarse á ejecucion sin ofensa de la máxima legal 
antes citada, 

La Inglaterra no podia desconocer el derecho esclusivo 
de España á las Malvinas, como no lo habia desconocido en 
tiempo de Lord Anson. Pero en seguida de la rendicion 
de Puerto Egmont, tampoco podia verificar la devolucion 
de esta Isla y renunciar para siempre y de una manera pú- 
blica á sus pretensiones sobre ella, sin aumentar la aal - 


l—Citado por el Dr. Vicente G. Quesada en su obra sobre el Vireynato del Rio de 
la Plata pág. 83. 
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cion de los espíritus y ofender el delicado amor propio 
nacional en la Gran Bretaña. Pero convino abandonar á 
Puerto Egmont, y á este efecto se puso en el convenio de 
22 de Enero de 1771 la cláusula de que el acto de la Es- 
paña no afectaba la cuestion del derecho anterior de esta Nacion 
á las islas Malvinas. Cuando se llenaron recíprocamente 
los compromisos, la Inglaterra hizo abandono completo de 
Puerto Egmont y reintegró á la España en la posesion de 
las Malvinas. 

Historiadores, geógrafos y literatos Ingleses de aquel 
tiempo están acordes con esto, y dan como un hecho este 
abandono refiriéndose al convenio de 22 de Enero de 1771 
por el cual, segun ellos mismos, la Inglaterra cedió las Islas 
Malvinas á la España. 

Miller en su Historia del reinado de Jorge III ya citada, 
dice refiriéndose al arreglo entre España é Inglaterra: 
“ Los Ministros se habrian hecho responsables en el mas 
alto grado, si hubiesen envuelto á la Nacion en una guer- 
ra por no admitir una escepcion tan insignificante como la 
de reserva de mejor derecho á uno ó á dos puntos estériles, 
bajo un cielo ventoso y en tan distantes comarcas......... 
La posibilidad de igual disputa desapareció por el total 
abandono que se hizo del establecimiento como tres años 
despues. 

En las famosas cartas de Junius, el jefe de la oposicion, 
se ve cómo este ataca agriamente al Ministerio apropósito 
de la rendicion de Puerto Egmont; y se anuncia á la Naon 
la cesion á la España de los derechos de ocupacion de Mal- 
vinas. Por su parte el editor inglés de estas cartas dice que 
“los Españoles cumplieron con devolver el establecimiento 
á los Ingleses y estos cumplieron con volver á abando- 
narlo. >» 

En el Diccionario Geográfico de Brookes, escrito en Lón- 
dres, se lee lo siguiente: “ En 1770 los Españoles espul- 
garon á los Ingleses de Puerto Egmont: estos recuperaron 
el establecimiento por el tratado; pero en 1774, el esta- 
blecimiento fué abandonado por los Ingleses, y las Islas 
fueron cedidas á la España. » 

La Enciclopedia Británica dice al respecto : “* Puerto Eg- 
mont fué restituido á los Ingleses; pero poco despues fue 
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abandonado por estos en virtud de un convenio privado entre el 
Ministro Británico y la Córte de España. » 
La cesion y el subsiguiente abandono de Puerto Egmont 
por parte de los Ingleses, están corroborados por el testi- 
.monio de Gumes, en su Memorial contra Fort, Roger y 
Delpech ; por la misma Crónica Naval Británica y por otras 
autoridades inglesas. Entre estas, no se puede omitir la del 
célebre Guillermo Pitt, que se rejistra en un escrito de 
aquella época y que no deja la mínima duda acerca del 
alcance del tratado del 22 de Enero de 1771. 
“ Mientras Lord Rochford estaba negociando con el 
Príncipe Masserano, se dice en ese escrito, (1) Mr. Stuart 


Mackensie estaba negociando con Mr. François, secretario 
de la Embajada de Francia en la Córte de Lóndres. Al fin 
el 22 de Enero de 1771, como una hora antes de juntarse 
el parlamento, el enviado español firmó una declaracion, 
bajo órdenes francesas, restituyendo á S. M. B. las Islas 
de Falk-land. Pero la importante condicion, mediante la cual 
se consiguió esta declaracion, no se espresó en ella. Esta cou- 
dicion era que : las fuerzas Británicas habian de evacuar las 
Islas Malvinas tan pronto como fuese conveniente, d spues que 
se les hubiese puesto en posesion de Puerto Egmont. 191 miais- 
terio Británico, por via de garantia de la sinceridad en el 
cumplimiento de esta palabra, se obligó 4 ser el primero en 
cesar en los aprestos militares. Durante el mes de Febre- 
ro de 1771, el Ministro Español significó en Madrid al Sr, 
Harris (Enviado de Inglaterra) la intencion de su Gobier- 
no de exigir del Ministerio Británico la perfeccion de las 
obligaciones del modo que habian sido entendidas mutuamente. 
El Ministerio Británico recibió el 4 de Marzo la nota del 
Sr. Harris en que daba aquel aviso. Tres dias despues lle- 
garon órdenes al príncipe de Masserano para una formal 
peticion de cesion de las Molvinas al Rey de Fspaña. El prín- 
cipe comunicó primero estas órdenes al Enviado fraucés, 
con el objeto de saber si coadyuvaria al reclamo ; y ambos 
tuvieron el dia 14 una conferencia con Lord Rochford. 
La contestacion de este fué en consonancia con el espíritu que 
siempre había manifestado; y en virtud de ella, se enviaron 
espresos á Madrid y á Paris. La respuesta de Francia fué 


1—Anecdotos of the Right, Hon. William Pitt, Earl of Chattam. Vol. 3° cap. 39. 
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civil: pero hablaba de la relacion de parentesco; y la de 
España no llegó á Lóndres hasta el 20 de Abril. Los mi- 
nistros tuvieron varias conferencias con el Sr. Stuart Ma- 
ckenzie; y su resultado fuè que los Ingleses dieron el 
ejemplo en cesar en lcs aprestos militares, y las Islas Mal- 
vinas fucron totalmente ev.cuadas y abandonadas poco tiempo 
despues. Desde entonces siempre han estado en poder de la Es- 
ana. 

El hecho de la cesion y subsiguiente abandono de las 
Islas Malvinas de la parte de la Inglaterra que comprue- 
ban los escritos y documentos citados, está confirmado por 
los despachos que con motivo de la evacuacion de los Ingle- 
ses dirijió al Gobernador de Buenos Aires el Ministro Es- 
pañol D. Juan de Arriaga, el mismo que firmó la órden de 
7 de Febrero de 1771 para la restitucion de Puerto Egmont. 
En comunicacion de 9 de Abril de 1774, dicho Ministro 
avisó de órden del Rey al Gobernador D. Juan José de 
Vertiz que dispusiera por su parte el cumplimi :nto de lo 
relativo á la oferta de la Córte de Lóndres para abandonar el 
establecimiento que hizo en la Gran Malvina; con arreglo á 
la cópia de la órden al Gobernador de Malvina, la cual le 
adjuntaba. En esta cópia firmada por el mismo Ministro 
Arriaga se ordenaba al Gobernador de Malvina: “ Ofreci- 
do como está por la Córte de Lóndres el abandonar el estubleci- 
miento que hizo en lu Gran Malvina retirando de alli la poca 
gente que tenia; quiere el Rey.........que V. observe con 
prudencia y cautela si en efecto abandonan los Ingleses ese 
establecimiento sin emprender otro nuevo por esas inme- 
diaciones etc.......(1) 

Fué pues en virtud de la cesion convenida con la Espa- 
ña que la Inglaterra abandonó completamente el estableci- 
miento de Puerto Egmont. El capitan Clayton que fué el 
comisionado por S. M. B. para efectuar esa evacuacion, 
fijó, al ausentarse, una lámina de plomo con una inscrip- 
cion que decia que esas islas pertenecian de derecho al Rey 
Jorge III. Pero esta inscripcion ni podia preservar un 
dominio, ni era siquiera seria; por que era muy posterior á 
la inscripcion Francesa de 1764; y por que la evacuacion 


aS originales de estos documentos se encuəntran en el Archivo de Buenos 
8. 
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se hacia en virtud de un convenio con el Gobierno de S. 
M. B. que por ser secreto no era menos obligatorio. La 
citada Crónica Naval Británica despues de referirse á la 
comision que el Gobierno de S. M. B. encomendó al Ca- 
pitan Clayton para la evacuacion de Puerto Egmont, y á la 
inscripcion que este dejara alli, concluye así; “ pero estas 
islas tan pertinazmente pretendidas por los Ingleses, fueron 
cedidas á la España. ” 

De la exposicion documentada que queda hecha, resulta 
que los títulos de la Corona de España á las Islas Malvi- 
nas fueron su ocupacion formal verificada con prioridad: su 
compra legal hecha á la Francia, y la cesion y abandono que 
de ellas hizo Inglaterra; siendo muy esencial el observar- 
se que la disputa de la Inglaterra se versaba, como lo de- 
muestra la Declaracion Oficial de 22 de Enero de 1771, no 
acerca de la Soberania de todas las Islas Malvinas, ni á la 
soberania de la isla del Este, ó sea Puerto Luis, (los cua- 
les no contestó á la España) sino solamente acerca de la 
posesion de la Isla del Oeste, 6 sea Puerto Egmont. 

A partir del año 1774, en que terminó la disputa con 
la Inglaterra en la furma enunciada, la España siguió en 
tranquila y contínua posesion de las Islas Malvinas, ejer- 
ciendo sobre ellas todos los actos inherentes á la soberania. 
En el mismo año la España nombró Gobernador de Mal- 
vinas á D. Francisco Gil, y este, como todos los dervas que 
se siguieron durante mas de treinta años sucesivos residieron 
en Puerto Luis bajo la dependencia inmediata y á espen- 
sas del Gobierno del Vireynato de Buenos Ayres. Y es 
muy digno de notarse que durante todo este largo inter- 
regno, y á pesar de los tratados que ocurrieron despues de 
1774 entre España é Inglaterra, jamás esta Nacion hizo 
alusion ó referencia á las Íslas Malvinas, lo que comprueba 
que consideraba esta antigua cuestion como definitivamen- 
te tranzada y terminada. 

Ahora bien, en virtud de la Revolucion de 1810 y de la 
Declaracion de la Independencia en 1816, se erijió sobre 
el Vireynato de Buenos Ayres la comunidad política de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, la cual fué reco- 
nocida por la Inglaterra y por las principales potencias. 

Las Provincias Únidas, al adquirir ante las naciones los 
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derechos inherentes á la soberania sobre todos los territo- 
rios que componian su jurisdiccion, sucedian consiguiente- 
mente á la España en todos los derechos que esta tenía 
sobre la Gobernacion y en seguida Vireynato de Buenos 
Ayres. Las Islas Malvinas fueron siempre parte integran- 
te de la Gobernacion y en seguida Vireynato de Buenos 
Aires; y todavia por Real Orden de 16 de Febrero de 
1767 se dividia la jurisdiccion de ambos mares asignando 
al Gobierno de Buenos Ayres las costas del Atlántico, y 
Estrecho de Magallanes hasta el Cabo de Hornos (1) En 
esta calidad pues las Islas Malvinas compusieron parte del 
nuevo Estado de las Provincias Unidas, como que fueron 
habitadas y guarnecidas por los ciudadanos y soldados de 
este Estado. 

Asi, en los años que se siguieron á la instalacion del 
nuevo Gobierno de las Provincias Unidas, este conservó sus 
establecimientos de Malvinas, á trueque de grandes sacrifi- 
cios, hasta que en 1820 en vista de los abusos que cometian 
en esas costas multitud de capitanes de buques estrange- 
rosocupados en la pesca de anfibios, envió all un buque de 
su marina, con órden al Gobernador de Malvinas para que 
les hiciera saber que semejante pesca era un derecho ie p 
sivo del dicho Gobierno de las Provincias Unidas. De esto 
como de todos los esfuerzos de este Gobierno para engran- 
decer sus establecimientos de Malvinas desde entonces has- 
ta la agresion de la corbeta “Lexington” en Diciembre de 
1831, se ha dado cuenta al principio de este capítulo, asi 
como de la reclamacion del mismo Gobierno de Buenos 
Ayres al Encargado de Negocios de los Estados Unidos. 

Lo que hubo de mas singular en esta negociacion fué 
que el Encargado de Negocios de los Estados Unidos, en 
vez de circunscribirse á la reclamacion por el apresamiento 
de las goletas Norte Americanas, que pescaban anfibios en 
Malvinas á pesar de las reiteradas prohibiciones del Go- 
bierno de Buenos Ayres, la cual era susceptible de un 
arreglo, se esforzó despues del escandaloso acto de fuerza 
que perpetró la corbeta “ Lexington” sobre la arre 

e Malvinas, en contestar los derechos de la España, ó 
mas propiamente, de las Provincias Unidas, á las Islas 

1—Véase Vireynato del Rio de la Plata por Vicente G. Quesada. Pág. 106. 
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Malvinas; y en apurar las citaciones y documentos para 
pretender demostrar que ellas pertenecian á la Gran Bre- 
taña. Su nota de 10 de Julio de 1832 así lo comprueba. 
Esta defensa tan estemporáneu como infundada, de 
parte del Encargado de Negocios de los Estados-Unidos, 
no tardó én producir resultados que, de cierto, en nada 
beneficiaban á esa nacion. Pendiente todavia la cuestion 
entre el Gobierno de Buenos Ayres y el ajente Norte 
Americano, el Almirante Baker, comandante de la esta- 
cion naval Inglesa en el Brasil, mandó á la corbeta de 
guerra “ Clio”, á las Islas Malvinas “ para ejercer allí los 
antiguos é incontestables derechos que corresponden á S. 
M., y obrar en aquel paraje como en una posesion que per- 
tenece á la Gran Bretaña.” segun se avanzaba á decir 
Lord Palmerston, en su nota de Abril de 1833. El dia 2 
de Enero de este año se presentó en Puerto Luis de Sole- 
dad de Malvinas la corbeta “ Clio” de S. M. B. y al 
mando de J. J. Onslow, quien declaró en esa misma tarde 
al Comandante de la goleta de guerra “Sarandí”, —que 
venía á tomar posesion de las Malvinas como pertenecien- 
tes á la Corona de S. M. B.; que tenia órden de izar 
en esa isla la bandera Inglesa dentro de veinte y cuatro 
horas, y que en consecuencia le intimaba que en este tér- 
mino se abatiese la bandera Argentina y evacuasen dicha 
isla la guarnicion J los súbditos de la República. El Co- 
mandante de la Sarandí rehusó obedecer tal demanda y 
rotestó contra la flagrante violacion de los derechos de 
A República, na por el contrario á los habitantes 
de tierra que :bajasen la bandera Arjentina. Pero en la 
mañana sigujente el comandante de la “ Clio” efectuó un 
desembarco én la isla, y la débil guarnicion tuvo que ceder 


á la fuerza. Esta volvió á Buenos Ayres, y los ingleses 


clavaron un palo á. cierta distancia de la casa de la Co- 
mandancia, izaron la bandera inglesa, y se retiraron de- 
jando allí un hombre, como si esto pudiera constituir un 
acto de posesion, en seguida del escandaloso abuso de la 
fuerza perpetrado, y en presencia de derechos acabada- 
mente reeonocidos por la misma nacion que los usurpaba 
á mano armada. 

Inmediatamente de tener noticia de este despojo injus- 
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tificado, el Gobierno de Buenos Ayres pidió acerca de 
ello esplicaciones al Encargado de Negocios de S. M. B. 
Este, con una audacia solo comparable á la temeridad del 
atentado respondió “que no habia recibido instrucciones de 
su córte para hacer comunicacion alguna al Gobie:no de 
Buenos Ayres sobre aquel asunto,” (1) mientras que el 
mismo Lord Palmerston declaraba con desenfado análogo 
al Ministro Argentino en Lóndres que “las instrucciones 
(para el procedimiento en Malvinas) habian sido comuni- 
cadas por el Almirante Baker á la legacion de S. M. B. 
en Buenos Ayres. ” (2) 

Con tal motivo, Don Manuel Moreno en su calidad de 
Ministro Plenipotenciario de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata dirijió al Gobierno de S. M. B. la famosa 
Protesta y Memoria, sobre el procedimiento de este, arro- 
gándose la soberania y posesion de Malvinas y despojando 
por la fuerza de ellas á las Provincias Unidas. 

Esta Protesta, de la cual he estractado la mayor parte: 
de los antecedentes que acerca del derecho de la República 
Argentina á las Islas Malvinas contiene este capítulo, fué 
contestada por Lord Palmerston con inexactibudes mani- 
fiestas y hasta con reticencias impropias, como quiera que 
resaltaban á la simple vista, y en presencia de los mismos 
documentos y tratados firmados por los Ministros de S. M, 
B. y que obligaban á éste á reconocer y á respetar los de- 
rechos de la República Argentina á las Malvinas, aun 
suponiendo que esta no tuviera derechos originarios y an- 
teriores, á dichas islas. El Ministro Argentino, por su parte, 
puso de relieve las dichas inexactitudes y reticencias, mos- 
trando: cómo la respuesta de Lord Palmerston no se con- 
traia á la única cuestion de derecho en el asunto, sobre 
quien haya sido y no ha podido dejar de ser, el soberano y 
lejítimo poseedor de las Islas Malvinas; precisamento por 
que esta cuestion debía definirse, no por la antigúedad de 
las pretensiones á esas islas, sinó por la estimacion legal de 
los justos títulos de soberania de las Provincias Unidas á 
las mismas islas. | 

Se ha visto cuáles son los comprobantes justificativos 


1—V. la' noth del Ministro de Relaciones Exteriores, de 16 de Enero de 1833, y la 
respuesta del Encargado de Negocios de S. M. B. de 17 del mismo. 
2—Véass la nota del Ministro Morehoal Lord Palmerston. 
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de estos títulos. El Señor Moreno en su nota de 29 de 
Diciembre de 1834 se referia á ellos, como que estaban en 
pié, sin haber sino contestados por Lord Palmerston, y 
como que tratándose de títulos de soberania, estos no po- 
dian existir á la vez en dos Naciones sobre una misma 
gra de territorio. “Lus Provincias Unidas, decia el 

r. Moreno, han probado con documentos intachxbles que 
sus títulos á las Malvinas. ó sea á la “* Isla de lo Soledad ” 
ó “Puerto Luis” (separada de Puerto Egmont por un 
canal de mar) son:— compra lejítima á la Francia :— 
prioridad de ocupacion : cultivo y habitacion formal, en fin, 
posesion notoria y tranquila de mas de medio siglo, hasta 
el momento en que han sido, despojadas por la fuerza el 
5 de Enero de 1833. Estos títulos están fundados espe- 
cialmente en el principio de que la prioridad de ocupacion 
confiere un dorninio real y esclusivo al bien inapropiado; 
pes que se halla consagrado en los Códigos de las 

aciones como de una pen eterna, que es la base en 
que estriba la inviolabilidad de toda propiedad privada y 
teca y que Blackstone llama la verdadera causa y fun- 

amento... Occupancy... is the true ground and foundation of 
all property, (La ocupacion es la verdadera base en que 
se funda toda propiedad). Una nacion no puede mostrar 
mejor derecho al lugar que tiene en la superficie del glo- 
bo, que haberse apoderado de ese mismo lugar la primera, 
haberlo cultivado, haber creado las riquezas que se encuen- 
tran repartidas en su distrito, haber encomendado á él 
por Pg trabajo la subsistencia y fortuna de su poste- 
ridad. 

Establecidos así los títulos y derechos de las Provincias 
Unidas á Malvinas, el Señor Moreno entraba á hacerse 
cargo del que pretendia la Gran Bretaña, y que Lord 
Palmerston en su respuesta hacia consistir únicamente en 
la prioridad de descubrimiento; y con el testimonio del mis- 
mo Lord Anson, y las relaciones de los viajes del capitan 
Davis y de Sir Richard Hawkins y otros no menos respe- 
tables, demostraba evidentemente (como ya se ha visto en 
líneas anteriores) que la Inglaterra no solamente no podia 
invocar semejante prioridad que los mismos autores ingle- 
ses atribulan á navegantes al servicio del Rey de España, 
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como Magallanes, sino que aun suponiendo que tal priori- 
dad existiese á su favor, esta no le daba ni podia darle 
título alguno porque no fué seguida de la ocupacion de las 
Malvinas, habiendo sido la encia como ya quedaba 
comprobado, la primera nacion que las ocupó y colonizó 
vendiendolas en seguida á la España. 

Además del derecho preeminente de ocupacion primitiva 
que dejaba establecido en favor de las Provincias Unidas, 
el Ministro Argentino invocaba con los documentos, como 
con las declaraciones suscritas por el Gobierno Británico, 
el derecho de posesion tranquila y bona fide en que se halla- 
ban las Provincias Unidas del territorio de Malvinas hasta 
el momento en que fueron desalojadas de ese territorio 
por medio de la fuerza. Aquí el Sr. Moreno recordaba 
muy oportunamente al Lord Palmerston que la declaracion 
oficial de 22 de Enero de 1771, á que se ha hecho refe- 
rencia en líneas anteriores, demuestra que la controversia 
con la Gran Bretaña versó no acerca de la soberania de 
todas las Islas Malvinas, ni á la soberania de la Isla del 
Este, sino solo acerca de la posesion de la Zsla del Oeste ó 
sea Puerto Egmont. Que esa declaracion del Príncipe de 
Masserano al pactar la entrega de Puerto Egmont á S. 
M. B. decia que tal entrega “ no puede ni debe en modo 
alguno afectar la cuestion de derecho anterior de sobera- 
via de las Islas Malvinas, por otro nombre Falkland; y 
que el Gobierno de S. M. B. al aceptar esa Declaracion en 
su Contra Declaracion del mismo dia, sin contestar ni con- 
tradecir la cláusula citada, admitió naturalmente la reser- 
va de soberania de que se revistió España; de lo que se 
sigue que el reclamo de la Gran Bretaña a la soberanía 
de las Malvinas, no se produjo ni mantuvo inequivocamente 
durante aquellas discusiones, como pretendia Lord Palmers- 
ton en su nota; sino que por el contrario la Gran Bretaña 
reconoció el dominio Español de la Isla de la Soledad y 
Puerto Luis, pues se declaró satisfecha con solo su reins- 
talacion de facto en Puerto Egmont, como ya se ha espli- 
cado. Que aun en la hipótesis de que el Gobierno de S. 
M. B. pudiera alegar algun derecho para reinstalarse en 
el statu quo que dejó la Convencion de 22 de Enero de 
1771, dicha reinstalacion solo podría efectuarse en Puerto 
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Egmont. Pero que la expedicion de la “ Clio” se dirijió 
á la Isla del Este (Puerto de la Soledad) que nunca fué 
ocupada ni poseida por los ingleses, sino ccupada y po- 
seida por los Franceses, comprada á esta nacion por la 
España en la suma de 618108 francos pagados á Mr. de 
Bougainville por la Tesoreria de Buenos Ayres, y de pro- 
piedad de las Provincias Unidas que sucedieron á la Es- 
paña en los derechos territoriales de esta; con todos los 
edificios, ganado, cultivo, etc., de todo lo cual se apoderó 
la Gran Bretaña por medio de la fuerza. 

Por tanto, concluía el Señor Moreno, el Gobierno de 
las Provincias Unidas, reitera y confirma su Protesta de 
17 de Junio de 1833 contra la soberania asumida en las 
Islas Malvinas por la Corona de la Gran Bretaña ; y pide 
la restitucion á la República de la Isla del Este y su esta- 
blecimiento en Puerto de la Soledad en el estado en que 
se hallaban antes de la invasion de la Corbeta de S. M. 
B. “ Clio”, en 5 de Enero de 1833. 

De todo lo dicho é historiado acerca de Malvinas resul- 
ta clara y terminantemente, que la reclamacion del Go- 
bierno Argentino al de la Gran Bretaña se fundaba en de- 
rechos tan evidentes, que este último no podía de buena fé 
prevalerse de título alguno legal de soberania sobre dichas 
Islas para apoderarse de ellas por medio de un abuso de 
fuerza incalificable, como lo hizo. La Gran Bretaña acre- 
ditó esto de un modo mas elocuente todavía, durante el 
largo interregno en que el Gobierno Argentino ventiló 
esa reclamacion ante la Córte de Lóndres; porque á falta 
de títulos y derechos sobre Malvinas, llegó hasta preten- 
der que le fueran cedidas en compensacion de todo ó de 
parte de la deuda de cinco millones de pesos fuertes pro- 
venientes del empréstito que hizo en 1826 al Gobierno 
de las Provincias Unidas. Como no obtuviera la cesion, 
` ni fuese pagada esa deuda, el Gobierno Británico encon- 
tró en esto el pretexto para retener indefinidamente Jas 
Malvinas. En nombre de este pretexto las retiene hasta: 
hoy; como se verá mas adelante cuando se estudie la últi- 
ma parte de esta cuestion diplomática que jamás habría 
sido tal si no hubiera estado la Inglaterra de por medio 
para violar derechos lejítimamente adquiridos y recono- 
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cidos en beneficio de intereses egoistas, y con ayuda de la 
fuerza. (1) 


1—Los datos que se refieren á la cuestion Malvinas son extraidos de un voluminoso 
legajo asi rotulado de puño 7 letra del General Rozas : Importantes —referentes á Mal- 
vinas. Este legajo contiene los documentos originales siguientes : Protesta del Encar- 
gado de Negocios de S. M. B. Exposición sobre la agresion á Malvinas llevada ú cabo 
por el comandante de la corbeta Lexington. Informe del Comandante Militar y Poli- 
tico de Malvinas. Correspondencia del Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos 
Ayres con el Cónsul de los Estados Unidos y con el Comandante de la corbeta Lexing- 
ton. Coleccion de documentos oficiales sobre Malvinas, y Apéndice ano) Corres- 
pondencia con el Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos y con el de 
S. M.B. Reclamacion del Gobierno de las Provincias Unidas sobre la soberania de las 
Malvinas. Noticia de las Islas Malvinas, y derecho á ellas de las l'rovincis Unidas 
(memoria presentada al Gobierno de Buenos Ayres por el Cónsul Genera! de Francia 
en esta ciudad, Mr. de Vins de Paysac,—Además—Memoria descriptiva sobre las Islas 
Malvinas, por Roberto Greenhow. Vireynato de Buenos Ayres por Vicente G. Que- 
sada. Revista del Archivo General de Buenos Ayres—y varios otros documentos y 
papeles de detalle. 
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A principios de 1832 se producía por la primera vez en 
la República Argentina el hecho de que todas las Provin- 
cias entraban en las vías de la Federacion cuyas bases or- 
gánicas estableció el Tratado celebrado por la del Litoral 
en 4 de Enero de 1831. Rozas, Lopez y Quiroga apare- 
cian como los campeones vencedores de esta idea por cuyo 
logro se habia derrocado á tres Directorios, disuelto tres 
Congresos, y rechazado todos los planes de organizacion 
nacional. 

A pesar de los talentos militares y de los primeros triun- 
fos del General Paz, el partido unitario acababa de ser des- 
alojado de sus posiciones, en buena ley, puesto que las ar- 
mas habian resuelto la contienda que recomenzó en 1829. 
Y aunque este partido no aceptaba semejante resultado, sino 
que por el contrario se preparaba á la lucha, como se verá 
en breve, está fuera de duda que la moral del éxito obte- 
nido influía en el ánimo de los hombres y de los pueblos 
para que se acomodaran con la nueva situacion y esperaran 
complacidos la organizacion federal que debia iniciar la 
Comision Representativa reunida en Santa-Fé, asi que fue- 
ra integrada con los Diputados de las demás Provincias. 
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Por lo que hacia al Litoral, ya se ha dicho y debe repe- 
tirse:—la opinion estaba pronunciada por la Federacion; 
y despues de la victoria era natural que redoblára su en- 
tusiasmo y su decision por los que la habian obtenido.— 
Rozas, Lopez y Quiroga fueron levantados en esos dias á 
la cumbre por las multitudes, por lo mas selecto que ha- 
bia en Buenos Aires, por todos los qne graduaban la vir- 
tud de una idea en razon del brillo que la dieran uno ó mas 
hombres á quienes exaltaban, olvidando que cuando qui- 
siesen hacerla suya tendrian que derrumbar el ídolo ó los 
ídolos con los cuales ellos mismos la confundieron. 

En Buenos Aires y en Santa-Fé el pueblo se entregó á 
toda clase de demostraciones de júbilo.— Las autoridades 
decretaron fiestas y ceremonias para solemnizar la termi- 
nacion de la guerra; y el Gobernador Rozas aceptó por su 
parte el grado de Brigadier que le fué concedido por la ley 
de 25 de Enero de 1830. 

Entre las solemnidades á que nos referimos, tuvo lugar 
en Buenos Aires un Tedeum al que asistió el Gobierno, las 
corporaciones y una inmensa muchedambre que se vió 
obligada á repartirse en la plaza de la Victoria, y que ini- 
ció una idea que se tradujo á los pocos dias en una medida 
Gubernativa de bastante trascendencia. En efecto, sea que 
las masas populares hubieran sido tocadas por algunos, ó 
que las gentes se sintiesen inspiradas por el entusiasmo de 
esos momentos, ó que se hubiesen entendido de antemano, 
el hecho fué qué, cuando salió la concurrencia del Tedeum, 
pudo verse en la plaza una infinidad de personas de la clase 
culta que se habian colocado en el pecho y hácia el lado 
izquierdo una cinta ó divisa punzó. Media hora despues, 
la muchedumbre, sin excluir algunas mujeres, hicieron otro 
tanto á los gritos de ¡ viva la Federacion! Esa misma no- 
che pudo verse ya á los paseantes con su correspondiente 
cinta colorada en el ojal del levita. Esto sucedía el 27 de 
Enero de 1832 ; el 3 de Febrero apareció un decreto fir- 
mado por Rozas y autorizado por el General Juan Ramon 
Balcarce, en que considerándose conveniente « Consagrar 
« del mismo modo que los colores nacionales el distintivo 
« federal de esta provincia y constitnirlo no en una señal 
« de division y de ódio, sino de fidelidad d la causa del ór- 
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« den y de paz y union entre sus hijos bajo el sistema federal, 
« para que recordando estos los bienes que han gozado mas 
« de una vez por la influencia de este principio, y los de- 
« sastres que fueron siempre el resultado de haberlo aban- 
« donado, se afianzen al fin en él, y lo sostengan en ade- 
« lante con tanto empeño como la misma independencia 
« nacional, » — se mandaba que — « todos los empleados 
« civiles y militares, inclusos los jefes y oficiales de mili- 
« cia; los seculares y eclesiásticos que por cualquier título 
« gocen de sueldo, pension ó asignacion del tesoro públi- 
« co; los profesores de derecho con estudio abierto, los de 
« medicina y los practicantes de estas dos facultades, pro- 
« curadores, corredores y todos los que recibiesen nombra- 
« miento del Gobierno, traerán un distintivo de color punzó 
« colocado visiblemente en el lado izquierdo sobre el pecho 
« con la inscripcion FEDERACION. » Los militares debian lle- 
var en la divisa la inscripcion FEDERACION Ó MUERTE; y cual- 
quiera que contraviniera á esta disposicion sería suspendido 
de su cargo ó en su empleo. 

No se puede decir que esto fuera raro entonces, pues los 
reformadores ingleses de 1831, adoptaron tambien un dis- 
tintivo que llevaban sobre el pecho y cuyo uso recomendaba 
el Times de Lóndres; ni mucho menos que esto fuera nue- 
vo entonces entre nosotros ; ni mucho ménos que sea viejo 
en la época en que escribo. La primera vez que un par- 
tido político usó entre nosotros divisa para distinguirse del 
adversario fué en la mañana del 25 de Mayo de 1810. 
Beruti y French, los dos esforzados caudillos de la muche- 
dumbre congregada en la plaza de la Victoria, tremolaron 
cintas blancas y celestes como signo y símbolo de los pa- 
triotas que las adoptaron inmediatamente. Belgrano formó 
despues con estos mismos colores la bandera Argentina que 
hizo reconocer á sus tropas en el Rio del Juramento; y la 
Asamblea de 1813 los consagró como colores Nacionales. 
En 1815 los Santafecinos que en union de fuerzas de Ar- 
tigas derrocaron al General Diaz Velez que gobernaba esa 
Proviucia por nombramiento del Director Posadas, lleva- 
ban en el sombrero una cinta punzó, y sobre el celeste y 
blanco de sus banderas una faja encarnada. En 1820 las 
fuerzas de Ramirez y de Lopez que vinieron á Buenos 
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Aires á derrocar el Congreso y el Directorio de las Pro- 
vincias Unidas, traían anchas divisas encarnadas. En Oc- 
tubre del mismo año y durante la campaña contra Lavalle, 
las fuerzas Restauradoras al mando de Rozas, usaron tam- 
bien la misma divisa. Despues que cayó Rozas, Urquiza 
impuso el uso del cintillo punzó. Cintillo punzó usaron las 
fuerzas que sitiaron á Buenos Aires en 1853; y las que 
al mando de Urquiza vinieron hasta San José de Flores el 
año 1859. En la campaña de Pavon en 1861 muchos je- 
fes y oficiales de Urquiza, y por consiguiente los soldados, 
usaron el mismo cinutillo; bien que este uso no fuera im- 
puesto. Y durante la resistencia de Buenos Aires en 1880 
se ha podido ver á los defensores de esta Provincia con di- 
visas blancas, ó blancas y celestes, y á los soldados del Pre- 
sidente Avellaneda, principalmente los de Córdoba, Santa 
Fé y Entre-Rios con divisas encarnadas. 

Pero mas trascendentales que el referente al uso de la 
cinta punzó, fueron los decretos de Rozas referentes á la 
prensa periódica. Asi que terminó la guerra, el Nuevo Tri- 
buno y el Cometa (1) de Buenos Aires, comenzaron á tratar 
la cuestion de las facultades extraordinarias y de la orga- 
nización Nacional, insistiendo en que habian desaparecido 
las causas en virtud de las cuales se invistió al Poder Eje- 
cutivo con esas facultades; y en que dicha organizacion 
seria retardada por los Gobiernos del Interior. Rozas en 
uso de las facultades extraordinarias y considerando «lo 
indispensable que era la union entre los pueblos de la Re- 
pública, ordenó la suspension del Vuevo Tribuno y del Co- 
meta ; y que nadie podia « establecer imprenta ni ser ad- 
ministrador de ella, ni publicarse impreso periódico alguno, 
sin espreso prévio permiso del Gobierno, que deberá soli- 
citarse y espedirse por la escribania Mayor de Gobierno. » 
De esta manera la prensa quedó encadenada ; y el pensa- 
miento no pudo manifestarse libremente, sino seguir las 
corrientes de una opinion pública que redoblaba su adhe- 
sion al Gobierno al verse estimulada de esa manera en sus 
enconos contra sus adversarios políticos. Con todo, el fusi- 
lamiento de los prisioneros en San Nicolás y estos decre- 

1—El Nuevo Tribuno trató la cuestion de las facultades extraordinarias en los nú- 


meros 132 al 194, y El Cometa sostuvo que las Provincias no estaban aptas para formar 
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tos sobre la prensa, fueron las únicas med:das de rigor que 
ordenó Rozas en uso de las facultades extraordinarias du- 
rante su Gobierno de 1829 á 1832. Y aunque yo no pre- 
tendo atenuar en lo mínimo estas medidas repito que en la 
época en que se dictaron, no existia un solo país en el mun- 
do,—si se esceptúa á Inglaterra, — dónde no se llevasen 
ataques semejantes y mayores contra las libertades y los 
derechos del hombre. Los que fijándose en est» han escrito 
dramas de sangre para echar ludibrio y baldon sobre Ro- 
zas, se lo han echado á su país mismo porque, — como 
entónces—despues, hoy mismo, con constituciones é insti- 
- tuciones libres, se han atacado los derechos del hombre, se 
ha fusilado y se han consumado hechos de tal naturaleza 
que muestran palpablemente que nuestro país como todos 
los del habla Española, antes de llegar á ser libre debe 
extirpar en un aprendizaje doloroso los resabios que min- 
tiene nuestro orgullo y nuestra propia incapacidad para 
hacer uso digno de la parte de autoridad que á cada uno 
corresponde en el Gobierno del pueblo sobre el pueblo.— 
Sigamos adelante. 

Si bien era cierto que esas medidas de órden político 
halagaban los sentimientos del partido dominante en Bue- 
nos Aires, y hasta cierto punto se consideraban como pre- 
misas de la obra de constituir la República, que ese mismo 
partido tomaba sobre sí despues de haber pacificado todo el 
país, no era menos cierto que el Gobierno de Buenos Ai- 
res se encontraba en circunstancias bien críticas para arros- 
trar inmediatamente mayores compromisos que aquellos á 
los cuales habia hecho frente con su tesoro. En los dos 
primeros años de la Administracion de Rozas, se habia he- 
cho frente á todas las necesidades de la Provincia sin usar 
del crédito de ésta á pesardel deficit de quince millones que 
dejó el Gobierno á mediados de 1829; se habia hecho 
ademas la guerra á los indios hasta contenerlos y avanzar 
la línea de fronteras; se habia equipado y armado un buen 
O de línea para sostener la guerra con el General 

az, y gastado gruesas sumas en equipo, armamento y en- 
tretenimiento de los ejércitos que comandaban los Gene- 
rales Lopez y Quiroga en esa misma guerra que terminó 
con la pacificación de la República. Es indudable pues, que 
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cia, Ministro de Hacienda, ayudados de la reconocida se- 
veridad administrativa de Rozas, habian obtenido cuando 
menos un resultado sin ejemplo hasta entonces, en la bue- 
na administracion de nuestra hacienda pública. 

Pero los cuantiosos gastos de la guerra del Interior, á 
los cuales Buenos Ayres debia sufragar, pusieron al Minis- 
tro Garcia en la imprescindible necesidad de aplicar al 
pago de esa deuda los fondos públicos creados por ley de 
21 de Febrero de 1831, (1) y á los cuales el Gobierno no 
habia tocado todavia. Asi, en virtud de la autorizacion Le- 
jislativa de 12 de Diciembre del mismo año para que el 
Gobierno dispusiera de esos fondos depositados en la caja 
de amortizacion de billetes de Banco, * bien sea en su to- 
talidad ó en la parte que crea necesaria para extinguir la 
deuda que grava la Tesoreria General, por razon de los 
gastos extraordinarios de la guerra, ” el Ministerio de Ha- 
cienda comisionó por decreto de 3 de Febrero de 1832 á 
los Señores Prior y Cónsules (Tribunal de Comercio ) para 
la venta de cuatro millones de esos fondos públicos al pre- 
cio del 50 por ciento. 


Merece consignarse aqui el modo como se llevó á cabo 
esta medida, por lo nuevo del procedimiento y por el re- 
sultado feliz que con ello se obtuvo. El Ministerio, “ á fin 
de regularizar la operacion, de facilitar á los buenos patrio- 
tas el cumplimiento de sus deseos, y alejar todas las con- 
secuencias que pudiera traer tanto á los tenedores actuales 
de fondos en circulacion, como á los intereses públicos, la 
venta de los de nueva creacion por una concurrencia de 
intereses puramente mercantiles,” comisionaba al consu- 
lado para que “convocando una junta general de comer- 
ciantes, hacendados y propietarios, les proponga la compra 
de 4 millones de fondos públicos al precio de 50 por ciento, 
por cuartas partes, entregando una al contado y las res- 
tantes á los 30, 60 y 9U dias, teniendo entendido que por 
el bien y seguridad de los mismos compradores, la suscri- 


.1—Para no repetir lae citas de las leyes, documentea, etc. diré que estas dispo- 
Eiciones las tomo directamente del Rejistro Oficial, del Diario de Sesiones de la época 
á que me refiero. El lector puede estar seguro de la exactitud de las fechas citadas 
en el cuerpo do este trabajo. 
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cion debe llenarse cuando menos hasta la suma de tres mi- 
llones de fondos. ” 

El resultado de esta medida no pudo ser mas lisonjero. 
Los hombres mas acaudalados y principales de Buenos 
Ayres que habian contribuido con sus personas, sus sim- 
patias y sus dineros al triunfo de esa situacion política; 
como ser los Anchorena, Alzaga, Azcuénaga, Arroyo y 
Pinedo, Aguiar, Alvear, Banegas, Brown, ( el almirante) 
Belgrano, Belauste ruj, Carranza, Carreras, Cueto, Casca- 
llares, Cárdenas, Castex Cazon, Dorrero, Diaz Velez, 
Esmoia, Escalada, Elortondo, Fragueiro, dos Gon- 
zalez, Galindez, Gutierrez, Garcia Zuñiga, Gomez, Gni- 
raldes, Garmendia, Guerrico, Huergo, lturriaga, Yaniz, 
Lezica, Llavallol, Lozano, Lahitte, f pez, Lastra, Marti- 
nez de Hoz, Meabe, Miguens, Perez Millan, Marin, Miró, 
Nevares Tres Palacios, Obligado, Ocampo, Ortiz Basual- 
do, Olaguer Feliu, Obarrio, Pico, Piñeyro, Peralta, Peña, 
Pereyra, Pizarro, Plomer, Quirno, Ortiz Rozas, Realdea- 
zúa, Rozas y Terrero, Ramos Mexia, Sarratea, Saenz 
Valiente, Del Sar, Trapani, Vela, Villarino, Vidal etc. ete., 
todos estos nombres que representaban cuanto habia de 
mas selecto y mas distinguido en Buenos Ayres, suscri- 
bieron grandes cantidades para la colocacion de los fondos 
públicos; y como era natural, atrajeron un buen número 
de propietarios y hacendados, y los mas fuertes comercian- 
tes cstrangeros de la plaza, como los Zimermann Fair y 
C*; Lisle y C", Appleyard, Dickson y C*, Grogan y Mor- 
gan, Lumb, Miller, Mohr, Nonguier, Gowland y C*, 
Thompson, etc. etc. 

Doce dias despues de habérsele conferido su comision, 
cl Tribunal del Consulado, representado por los Señores 
Realdeazúa y Lozano, daba cuenta de ella al Gobierno 
adjuntándole tres pliegos con los nombres de los suscrito- 
res para la compra de los fondos públicos por una suma 
que ascendia á tres millones novecientos cincuenta pesos. 
Lo que debia enterarse al contado en Tesoreria, con arre- 

lo å esta suscricion, era 395,000 pesos, y el 24 del mismo 
mes de Fubrero ya se habia enterado 677,500 pesos, se- 
gun el diario oficial. En presencia del resultado de esta 
suscricion y las personas que la integraban, sobrada razon 
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tenia, pues, El Lucero, para decir que ello probaba dos he- 
chos igualmente aclaro: 12 Que las personas que 
están al frente de los negocios cuentan con amigos é inspi- 
ran confianza. 2” Que los sentimientos virtuosos no se han 
extinguido en el corazon de los verdaderos Argentinos, y 
«que basta acreditar que no se abusa del poder, y que solo se 
piensa en el bien público, para recibir nuevas y relevantes 
pruebas de su patriotismo. (1) 

Como consecuencia de esto, las clases dirijentes del pais 
robustecieron mas que nunca con su adhesion y con sus votos 
el Gobierno de Rozas, y este pudo fácilmente llevar adelan- 
te sus tareas administrativas y empezar á preparar al mismo 
tiempo su famosa expedicion al desierto que realizó en el 
año siguiente. Y con el fin “ de dar el impulso debido á los 
negocios públicos ” que estában encomendados al Gobier- 
no de la Po segun los términos del decreto de 6 de 
Marzo, se separó del Ministerio de Gobierno las repaticio- 
nes de Relaciones Esteriores y de Justicia, nombrándose 
para ocupar el primero al Dr. Victorio Garcia Zuñiga, para 
el de Relaciones Esteriores al Dr. Vicente Lopez, para el 
de Gracia y Justicia al Dr. Manuel Vicente de Maza, y 
para el de Hacienda al Dr. José Maria Roxas y Patron en 
reemplazo del Dr. Garcia que renunció despues de calma- 
da la crisis política y financiera, durante la cual prestara 
servicios distinguidos que se añadian á los que venia pres- 
tando á su pais con talento juicioso y previsor y con pre- 
paracion poco comun desde los albores de la Independencia 
Argentina. 

Asi, todos los ramos de la administracion, á los cuales 
imprimia Rozas su proverbial actividad, pudieron aplicar- 
se á mejorar los intereses de la Provincia que tanto sufrie- 
ron en las contiendas de los dos años anteriores. En este 
órden, se dió un buen impulso á los establecimientos pú- 
blicos, aumentando los de instruccion primaria y comple- 
mentando el plan de estudios Universitarios, como asi 
mismo nombrando personas idóneas para la direccion de 
hospitales, casa de vacuna, de expósitos y demas de bene- 
ficencia pública, y suministrando los fondos necesarios para 


1-—Vénse El Lucero del 20 de Febrero de 1832, y el del 28 del mismo donde se rejis- 
tra íntegra la lista de los suscritores. 
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esta clase de establecimientos, los cuales costea todavia el 
Estado entre nosotros, obligado á ello por la falta de inicia- 
tiva individual que distingue en este sentido á los pueblos 
de nuestra América del Sud. En cuanto á administracion 
de justicia se emprendió la reforma del Código de Comer- 
cio, y se proyectó la del de Procedimientos, subsistiendo 
por lo demas las antiguas leyes Españolas en todo lo que 
no se cponian á las leyes de órden fundamental ó regla- 
mentarias que se dictaban continuamente en razon de las 
nuevas necesidades, y principalmente de las que se referian 
á la tierra pública. Con todo, la administracion de la cam- 
paña ocupó preferentemente la atencion del Gobierno. 
Como consecuencia del viaje de inspeccion que verificó Ro- 
zas á los pueblos de campaña, y del cual he dado cuen- 
ta, se creó una buena cantidad de escuelas ; se edificó 
algunos templos; se formuló el reglamento para los Jueces 
de Paz, deslindando las atribuciones de estos y de los co- 
mandantes militares; se prohibió bajo penas severas, los 
tratos que se hacian con los indios trasportándolos á Bue- 
nos Ayres ó á las inmediaciones de esta ciudad en cambio 
de cueros y de otros productos que estos infelices abando- 
naban en gruesa cantidad; se practicó la obra del canal de 
San Fernando, y se abrió otro canal en San Nicolás de los 
Arroyos para dar mayores facilidades á los buques; se dió 
un fuerte impulso al establecimiento de Patagones, y se 
fomentó la poblacion concediendo la pesca de anfibios re- 
glamentada ; se emprendió tambien ñ poblacion de los 
puntos que entonces se llamaban fuerte Federacion y Mayo 
y que hoy son pueblos florecientes, y se inició la de los 
fuertes Laguna Blanca y Arroyo Azul, concurriendo á 
estos fines parte de los soldados que guarnecian la fronte- 
ra, y dictándose con estos motivos una série de disposicio- 
nes cuyo detalle está de mas aqui, como quiera que muchas 
de ellas estén todavia en vijencia. 

Para administrar asi, en seguida de los sacudimientos 
anteriores que operaron trastornos de trascendencia, y de la. 
última guerra que apuró todos los recursos, y sin que, por 
otra parte, el Gobierno echara mano mas que de los cuatro 
millones á que me he referido, se requeria una prepa- 
racion no comun y una labor constante de parte de los hom- 
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bres del Gobierno. Verdad es que estos fueron escojidos 
habilmente por Rozas. La reparticion de Hacienda, sobre 
todo, pasó de las manos del Dr. Garcia á las del Dr. Roxas, 
personaje sério, bien intencionado y que poseia buenos 
conocimientos en la materia. Merced á una prudente y sá- 
bia economía, traducida en una série de disposiciones de 
órden fundamental, entre las que son diguas de mencio- 
narse la laboriosa ley general de Aduana, las que se referian 
á la introduccion en la ciudad de los frutos de la campaña, 
asi como á otros derechos moderados en payo de otros tan- 
tos servicios de inspeccion y de vijilancia administrativa, 
el Sr. Roxas acertó á llenar cumplidamente los compromi- 
sos y necesidades de la Provincia, coronando su obra con 
sus famosos proyectos de ley sobre la disolucion del Banco 
Nacional del tiempo de la Presidencia, y de fundacion de 
la Casa de Moneda que se ha convertido con los años en 
ese coloso del crédito que conocemos con el nombre de 
Banco de la Provincia de Buenos Ayres, y de lo cual tra- 
taré en lugar oportuno. 

Pacificada la Provincia y reorganizada su administracion 
en los términos arriba indicados, el Gubernador Rozas de- 
volvió á la Lajislatura las facultades extraordinarias que 
esta le confiriera por ley de 2 de Agosto de 1830 (contir- 
matoria de la de 6 de Diciembre de 1829.) Ya en su Men- 
3aje anual de 7 de Mayo de 1832 que suscribia con todos 
sus ministros, el General Juan ps Balcarce y los 
Doctores Vicente Lopez, Garcia Zuñiga, Maza, y Roxas, 
el Puder Ejecutivo refiriéndose á la situacion de órden y 
de paz restablezida en la Provincia, declaraba lo siguiente : 
“ Esta feliz posicion se debe en gran parte á las facultades 
extraordinarias con que tuvisteis á bien robustecer la auto- 
ridad del Gobierno ; y estando este en el caso de devolver- 
las, le es sumamente satisfactorio tener la conciencia de no 
haber hecho de ellas sinuo un uso muy moderado, atendi- 
das las críticas circunstancias del pais, y siempre con mi- 
ras de interés público.” 

De acuerdo con esto, el Gobernador Rozas comunicó en 
el mismo dia á la Lajislatura que en vista de la diverjen- 
cia de opiniones que se habia suscitado sobre si el Poder 
Ejecutivo debia devolver ya las facultades extraordinarias 
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con que fué investido porla H. Sala, habia creido necesa- 
rio por su parte, considerar séria y detenidamente este ne- 
gocio; y que despues de muchas meditaciones habia llegado 
á convencerse “ de que la parte que obtiene el concepto de 
mas ilustrada, y que sinembargo de ser poco numerosa, en 
proporcion á las demas clases de la poblacion, es la mas influ- 
yente en la marcha de los negocios públicos, está por la 
devolucion y cuenta con el voto de los cinco Ministros que 
integran el Poder Ejecutivo.» Agrega el Gobernador que 
respeta el buen juicio de tan distinguidos ciudadanos, pero 
que cree tener mas motivos que ningun otro para conocer 
el estado del pais, las circunstancias, los hombres y las co- 
sas, y que teme que “ reducido el Poder Ejecutivo á los es- 
trechos límites que le estaban señalados antes del motin 
del 1° de Diciembre, se desaten rudamente las pasiones y 
preparen nuevos elementos de combustion que hagan repe- 
tir aquella terrible escena. » Rozas cierra en los siguientes 
términos esta comunicacion célebre y única en su género: 
“ Despues de dar el Gobernador á los Señores Represen- 
tantes una prueba inequívoca de la sinceridad que lo ca- 
racteriza, espresándoles francamente sus sentimientos 
poniéndose con ellos á salvo de toda responsabilidad á es- 
te respecto en el corto tiempo que le resta de mando (y 
que espera no sea prorogado ), se cree en el deber de dar 
otro igual á todos sus compatriotas del desprendimiento y 
fidelidad con que se ha propuesto correspouder á la hon- 
rosa confianza que se le ha hecho, devolviendo, como en 
efecto devuelve, á la Honorable Sala las espresadas facul- 
tades extraordinarias; y sometiendo á la sabiduria de sus 
consejos el modo de asegurar al pais el fruto de los inmen- 
gos sacrificios que ha hecho en tres años consecutivos para 
¿ponerse á resguardo de los ataques de la anarquia. » 

Entre tanto, las Provincias de Córdoba, Mendoza, San- 
tiago del Estero y la Rioja habian aceptado el tratado ce- 
lebrado en 1831 entre las cuatro Provincias del Litoral, y 
enviado sus diputados á la Comision Representativa de San- 
ta Fé. Se recordará que segun el artículo 15 de dicho tra- 
tado, esta Comision Representativa existiria “ interin durara 
.el presente estado de cosas y mientras no se estableciera 
la paz pública en todas las Provincias de la República y ; 
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y que cuando este hecho se produjese, dicho cuerpo debia 
mvitar á estos últimos á reunirse en Federacion con las 
Litoralee, y que por medio de un Congreso general se arre- 
glase la administracion del pais bajo el sistema federal, su 
comercio, navegacion, cobro y distribucion de las rentas; 
pago de la deuda de la República, etc. » como lo estable- 
cia el artículo 16 del mismo tratado. 

Habiéndose realizado en 1832 la oportunidad prevista 
para la convocatoria del Congreso General Federativo, la 
Comision Representativa aprobó el 9 de Marzo de este 
mismo año una minuta de comunicacion á los Gobiernos de 
Provincia, y por la cual se les invitaba á adherir al Tratado 
á que me refiero y ¿enviar sus diputados al Congreso á fin de 
que este pudiera instalarse á la brevedad posible. Pero hé 
ahí que el Dr. Juan Bautista Marin, Diputado por Córdoba, 
y encargado de entregar esas comunicaciones al Goberna- 
dor de esta Provincia para que las remitiera á su destino; 
D. Manuel Leiva Diputado por Corrientes, y D. Pedro 
Ferré Gobernador de esta última Provincia, inspirados en 
estrechos sentimientos de localismo, ó deseando quizá pre- 
valecer en los trabajos á practicarse, dirijieron por sí y aute 
sí comunicaciones insidiosas y alarmantes á algunos Go- 
bernadores, contribuyendo en la principal parte á frustrar 
por entónces el pensamiento de la reorganizacion racional 
del cual se declararon sin embargo entusiastas partidarios. 

Esta intriga conducida del modo mas inhábil por esos 
tres hombres sin importancia y sin representacion política 
bastante en la vida del pais, tenía por objeto hacer enten- 
der á los Gobernadores de Cuyo y del Interior que Buenos 
Ayres se negaba á incorporarse al Congreso proyectado, y 
que siendo esto asi ellos debian unirse de y defensiva- 
mente y marchar de cons:no con Corrientes, Córdoba etc. 
para conseguir los fines que se proponian. 

Pero el General Quiroga interceptó algunas de las co- 
municaciones á que me refiero y reveló públicamente 
el plan de los Señores Ferré, Marin y Leiva, en un oficio 
que dirijió al Gobernador de Mendoza. ‘ Tan celoso como 
interesado en que la CARTA DE CONSTITUCION de la Repúbli- 
ca que tanto e los Argentinos, le decia Quiroga, sea 
obra de la mas libre y espontánea voluntad de los pueblos, 
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me he decidido delatar en sus desvios á los que olvidando 
los deberes del destino en que están colocados, se han 
ocupado de alarmar las Provincias contra la benemérita 
Buenos Ayres; » y.........no dudo que V. E. habrá desoido 
la seduccion de esos hombres que no conocen mas pátria 
que su interés particular. (1) 

La carta de Leiva á D. Tadeo Acuña, Gobernador de 
Mendoza, era esplícita á fuer de absurda: ** Buenos Ayres 
es quién unicamente resistirá á la formacion del Congreso 
por que perderá el manejode nuestro tesoro, y se cortará el 
comercio de estranjeria que es el que mas le produce......... 
vea V. como Corrientes por haber adoptado el sistema de 
leyes restrictivo al comercio estranjero, es una de las Provin- 
clas mus florecientes. Nosotros debemos trabajar en sen- 
tido contrario «í los de Buenos Ayres. Interponga su influencia 
para que venga el Diputado por esa Provincia. 7 cuya mi- 
sion sea contribuir á los objetos indicados.» En nombre 
da consideraciones análogas le hacia idéntico pedido el 
Dr. Marin al mismo D. Tadeo Acuña: “Es indispensable 
que todos nosotros nos uniformemos con Santa Fé, Cor- 
nentes, Entre Rios y Córdoba, y asi los porteños tendrán 
que seguir nuestra opinion. Buenos Ayres ha adoptado el 
sistema de estranjeria para señorearse sobre las cenizas de las 
Provincias : jamás nos proporcionará sino grillos y cadenas 
de miseria por felicidad.» A D. Paulino Orihuela, de la 
Rioja le decia otro tanto. 

| Gobernador de Corrientes dirijió por su parte una 
circular á los de las demas Provincias sobre los mismos 
motivos y en el mismo tono que las cartas de Leiva y Marin. 
Dice que sobre todos los objetos del Congreso, á cuya reu- 
nion invita por su cuenta, el principal es el de alejar cuanto 
pueda estorbar ó dañar el desarrollo de la industria territorial, 
prohibiendo absolutumente la importacion de los artículos que el 
pais produce, por que el no hacerlo asi solo puede producir 
ventajas á la provincia que, en cierto modo, se ha hecho ar- 
bitraria del tesoro nacional contra el voto de los pueblos. (2) 
Estas doctrinas estrafalarias que no merecerian recor- 


1— Ei oficio de Quiroga y las cartas á que se refiere se publicaron en El Liberto de Mea- 
qoza n° 26, y esto y los demas antecedentes de este ruidoso asunto se coleccionó en un 
folleto que se dió á luz por la Imprenta de ln Independencia, Buenos Ayres, 1832. | 

2—Col.e:ion de documentos relativos á las especies vertidas contra la benemérita 
Provincia de Buenos Ayres por los Señores Ferré, Marin y Leiva. Pág. 52. 
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darse si no hubieran frustrado la reorganizacion Nacional, 
y dado armas á los que en Buenos Ayres y fuera de Bue- 
nos Ayres la rehuían tambien en nombre de temores que, 
aunque especulativos, se realizaron á poco; estas desati- 
nadas inculpaciones que herian mas á los que las hacian 
que al pedazo de tierra Argentina al cual anatematizaban, 
fueron severamente contestadas por Quiroga, Rozas y por 
la prensa sensata de la República. La contestacion de Quiro- 
ga á Marin, revelaen sus conceptos laenergía primitiva, pe- 
ro tambien el sentimiento Argentino del famoso caudill 
“ Yo tambien soy provinciano, le dice, é interesado comoel 
ue mas en la felicidad de todos los pueblos que componen la 
República, en cuya línea á nadie cedo; porque aunque 
hay otros que han trabajado mas que yo por el bien ge- 
neral, ninguno de ellos dejará de confesar que no he omi- 
tido ningun género de sacrificio; y si fuera efectiva la 
acriminacion que Vd. hace á la Provincia de Buenos Ay- 
res, yo sería el primero en oponerme á ella como lo bice 
el año 26, yo solo, contra todo el poder del Presidente de 
la República, pues, que viendo yo la justicia de mi parte, 
no conozco peligro qee me arredre ni que me haga desis- 
tir de buscarlo.” En seguida de esta manifestacion que 
tiene el atractivo de retratar fielmente al personaje que 
la hace, Quiroga estalla en estos términos :—“* Es tan erra- 
da, señor Doctor, su cavilosidad y la del señor D. Calixto 
Maria Gonzalez, Gobernador Sustituto, en detenerme al 
correo Games para darse tiempo de manejar la intriga en 
que se hallan complotados, que puede ser que no reco- 
jan otro fruto que una simple esquela los haga amanecer ahor- 
cados, pues este es premio de los malvados insensatos que 
pretenden que los pueblos sean el juguete de sus ridículas 
maquinaciones.” Esto no impide que Quiroga se suscriba 
del Dr. Marin “obediente y atento servidor, que del modo 
mas vivo le compadece de un desvio tan abultado comu 
ajeno de los ministros del santuario, ”-— cumplimiento que 
le valió el que dicho señor, en la Exposicion que dirijió al 
Gobernador Reinafé sobre ese asunto, le pidiera á este que 
elevara sus descargos al Señor Quiroga “ de quien habia 


sido siempre su apasionado, sin conocerlo mas que por su 
retrato físico y moral. ” 
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Cuándo estos hechos se hicieron públicos, el Gobierno 
de Buenos Ayres se dirijió á los de Córdoba y de Corriea- 
tes, recurriendo de las ideas anárquicas propagadas por 
los Diputados de esas Provincias en el seno de una corpora- 
cion llamada á estrechar la union Nacional; y declarando 
que si bien el Diputado de Buenos Ayres habia recibido 
órden de retirarse de la Comision Representativa por ha- 
ber esta terminado su cometido segun el tenor del tratado 
de 1831 y segun lo habian entendido las demas Provin- 
cias, la de Buenos Ayres estaba pronta á renovar sus es- 
fuerzos en favor de la organizacion de la República. El 
Gobernador de Córdoba respondió reconociendo la irregu- 
laridad de la conducta del Dr. Marin, y mostrándose ente- 
ramente conforme con las ideas emitidas por el de Buenos 
Ayres, aunque difiriendo sin embargo en la época para 
constituirse, en nombre de razones análogas á las que 
adujo Rivadavia desde 1821 hasta 1824; y que se resu- 
mían como lo decia el citado Gobernador “en que no pue- 
de preferirse para tan Interesante designio la época en que 
todavia viven en todo su vigcr y fuerza la division, las 
pasiones y todos los estragos que ha dejado en pos de sí 
una guerra civil desastrosa. ” 

La respuesta del de Corrientes era un verdadero me- 
morial político-económico-phisiocrático, por lo que hacia 
al fomento de la industria territorial (agrícola, queria decir), 
y prohibitivo en cuanto se referia á la importacion de los 
productos de estrangería. Corroboraba todas las afirmacio- 
nes centenidas en la nota del Diputado Leiva á D. Tadeo 
Acuña; y si bien daba á conocer los móviles especulativos 
y hasta los rencores ciegos que lo inspiraban, sostenia 
con calor y persistencia la idea de la inmediata convoca- 
toria del Congreso para constituir la República. (1) 

Es de advertirse que al mismo tiempo que sublevaba 
desconfianzas y alarmas en Cuyo y el Interior contra Bue- 
nos Ayres, el Gobernador Ferré buscabı el medio de 
atraerse al de Santa Fé proponiéndole purticularmente, y 
en oposicion al de aquella Provincia, cebras un compro- 
miso mútuo de auxiliarse sin omitir sacrificio alguno, á 
fin de restituir y conservar el órden en cualquiera de las 

1—Véaso el folleto citado, pág. 38 y siguientes. 
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Provincias ligadas por el tratado de 1831, y sostener sus 
atribuciones y autoridades legalmente eonstituidas. Don 
Pedro Ferré, que nunea aprendió á ser hábil á pesar de 
su. marcada predileccion por las intrigas políticas, no contó, 
por supuesto, con que el Gobernador de Santa Fé consul- 
taría la opinion del de Buenos Ayres acerca de ese com- 
promiso á contraerse, como lo hizo efectivamente. Rozas 
ecntestó á Lopez que semejante compromiso le parecia 
impracticable, y funesto para el bien de la Nacion; y que 
por lo demás el Tratado de 1831 establecia conveniente- 
mente los medios de garantir la seguridad, el órden y 
las autoridades legales en cada una de las Provincias con- 
tratantes. (1) Así terminó esta intriga de trascendencia 
que frustró por la segunda vez, despues de 1828, la reor- 
ganizacion Constitucional Argentina, en prueba de que la 
oposicion .á esta no venía por entonces de Córdoba, de 
Buenos Ayres ó de Corrientes, sino del hervidero de pasio- 
nes encontradas que preparaban nuestra tremenda lucha 
civil de veinte años. 

Entre tanto la Lejislatura de Buenos Ayres, despues de 
discutir largamente acerca de la renovacion ó no renova- 
cion de las facultades extraordinarias conferidas al Poder 
Ejecutivo, y que este devolviera en el mes de Mayo del 
mismo año (1832), comunicó al mismo que ella las había 


1-—Manuscrito en mi poder.—Véase el Apéndico.—La prensa de Buenos Ayres y 
sun la de Santa Fé y de Córdoba, tomaron la revancha sobre el Señor Ferré con mo- 
tivo de las injustas 1nculpaciones que hiciera á ia primera de esas Provincias. Desde 
luego le pulsaban la cuerda «favorita del Gobernador de Corrientes, presentándolo 
como jefe de la escuela fisincraática, y fautor del sistema mercantil que queria estable- 
eer la balansa del comercio en su Provincia, aunque esta pereciera, por puro amor á 
los términos nuevos purn él. Así, el mismo dia en que se firmaba en Santa Fé el tra- 
tado para estrechar los vínculos entre las Provincias del Litoral (4 de Enero de 1831) 
-el Sr. Ferré decretaba un Reglamento para Corrientes cuyo art. 4° establecia : “todas 
las mercaderias y frutos de Jegítima produccion de las Provincias conocidas pur las de 
la reunion Argentina, que pagaban el derecho de alcabala del cinco por ciento, 

el ocho!...... Ello era mas humanitario que lo que establecia el art. 6” de la 
ey de 20 de Enero, de “comisar y ser públicamente derramado todo aguardiente y 
que se introdujera en esa Provincia.” Pero ninguna de las muchas disposiciones 
ue en este sentido dictó el Señor Ferré llennba la medida de sus deseos como la de 3 
Diciembre de 1829, contra la estraccion del oro y de la plata. Por ella se decla- 
raba que las disposiciones anteriores sobre la materia eran absolutas, y “'comprengi. 
vas á todas las c de personas que componen la variedad de las Provincias ”; y se les 
obligaba “ á denunciar aute la autoridad los sujetos que al salir del país traten de 
llevarse oro y plata. ” El art. 3° decia así: Los contraventores del presente decreto 
sufrirán por primera vez la pena de confiscacion de todos sus bienes y fortuna habidos, 
quedando sujeta su vida y la de su familia á la disposicion que se reserva el Gobier- 
BO”!!...... El que así go rnaba era el mismo que atribuia 4 Buenos Aires la ruina de 
las demas Provincias! y.el que propagnba entre estas la necesidad, de.anirse contra 
aquella Provincia donde todos los Argentinos han impreso el sello de sus mas genero- 
sus Sepiraciones ns 
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reasumido; y que en medio de la satisfaccion que sentía 
al contemplar que se habian conseguido los bienes que tuvo 
en vista al conferirlas, creir de su deber ocuparse de dic- 
tar algunas medidas tendentes á prevenir log temores de 
nuevos disturbios á que se referia el Poder Ejecutivo. 

En el mes de Diciembre siguiente cuando se cumplia el 
periodo Gubernativo de Rozas, la Lejislatura reelijió á 
este por unanimidad de votos. Rozas renunció, alegando 
motivos de salud y necesidad de dirijirse al campo. La 
Lejislatura fundando su voto “en el grande interés de la 
sociedad, en el poder irresistible de f justicia y de las 
exijencias públicas, ” insistió en su sancion anterior. Ro- 
zas renunció por segunda vez, en virtud de no poder 
contraerse por las causas ya espresadas, á los negocios gene- 
rales del Estado y al mismo tiempo al arreglo y seguridad 
de la nueva frontera, y declarando que nada sería capaz de 
arredrarlo de la firme resolucion que habia formido, ni 
aun la injusticia de algunos que quisieran censurarla, La 
Lejislatura insistió por tercera vez, nombrando una comi- 
sion de su seno para que conferenciara con Rozas; pero 
como este no declinara de su renuncia, la Lejislatura “ con- 
tando con la ulterior y firme cooperacion del renunciante 
y con sus desinteresados, patrioticos é importantes servi- 
cios; y haciendo el sacrificio de sus votos en obsequio á los 
decididos sentimientos del mismo” admitió la tercera re- 
nuncia de Rozas, y por su ley de 12 de Diciembre de 
1832 nombró al Brigadier General Juan Ramon Balcarce 
Gobernador y Capitan General de la Provincia, conforme 
á lo establecido en la ley de 23 de Diciembre de 1823. 

El noble General Balcarce, una de las glorias mas 
brillantes de la guerra de nuestra independencia, se escusó 
de aceptar el cargo, alegando que si “el digno gefe á 
quien el pais era deudor de los inmensos bienes que le ha- 
bia legado; si el Gran Ciudadano que tantas pruebas 
habia dado de su acendrado patriotismo é interés por la 
felicidad de la patria, rehusaba el continuar rindiendo 
sus servicios relevantes como primer majistrado, ” él se 
sentía, por su parte, mas arredrado para aceptar este car- 
go. Pero la Lejislatura y sus amigos insistieron, y el Ge- 
neral Balcarce se recibió el dia 17 del baston de mando 
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ue le trasmitió Rozas, prometiéndole ayudarlo como era 
el deber de todo po Balcarce prometió á su vez 
no olvidar el digno modelo que le presentaba el Gobierno 
de su antecesor, y presentarlo á sus compatriotas como el 
testimonio de los sentimientos de un verdadero republicano 
cuyos hechos gloriosos y servicios relevantes serian tras- 
mitidos á la posteridad.” Consecuente con esto el nuevo 
Gobernador comunicó su nombramiento á todos los Go- 
bernadores de las Provincias, manifestándoles “ que los 
clic consignados por su ilustre antecesor el Señor 

rigadier D. Juan Manuel de Rozas, formarian inaltera- 
blemente la política del actual Gobierno de Buenos Ayres. ” 
Rozas á su vez encarecía en una proclama las altas con- 
veniencias que habia en que el pueblo prestára su coope- 
racion unánime al digno jefe que á él lo sucedía en el 
mando; y en que robusteciera la accion del Gobierno para 
que no se malograsen los sacrificios de todos y para que 
se borraran los vestijios de la anarquía. 

Sintetizando ahora el periodo Gubernativo de 1829- 
1832, se llega sin violencia á deducir de los hechos fiel- 
mente narrados y documentados, que si él no realizó los 
fines mas trascendentales de un Gobierno liberal, lo cual 
era, por otra parte, imposible para cualquiera, dadas las 
circunstancias del país, —llenó en cambio los objetos inme- - 
diatos de su institucion, cimentando la paz en seguida de 
una época de anarquía y de lucha, venciendo graves diti- 
cultades para establecer el órden en la Administracion; 
controlando escrupulosamente la inversion y distribucion 
de los dineros públicos para poder proveer á las necesida- 
des generales; prestando singular proteccion á los valiosos 
intereses de las campañas; siendo de notarse que todo 
esto se hizo con los recursos propios de la Provincia; que 
solo se usó de cuatro millones de fondos públicos para el 
pago de los gastos de la guerra del Interior, y que pesaba 
sobre el Erario un déficit de quince y mas millones pro- 
veniente de mediados de 1829. (1) Fruto de una crísis 
revolucionaria, espresion del triunfo obtenido sobre esta 


1—En corroboracion de esto, he aquí un Estado del Tesoro Público de 1829 á 1832, 
T AO de los Estados que se publicaban mensualmente en los diarios de la ca- 
pital : 
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crísis, el Gobierno que se inició en 1829, 6 mas propiamen- 
te los hombres, llevaron al poder sus ideas y sus pasiones, 
reavivadas por sus preocupaciones y por la propia educa- 
cion de su época. Así fué como se radicó en la Provincia; 
y sobre esta base lo acompañó la opinion sin desmentir 
su decision en un instante. El éxito hizo lo demás. Y no 
sin fundamento se decía, en elojiodel periodo que terminó 
en 1832, que desde 1810 solo dos Gobernadores habian 
terminado el suyo y trasmitídolo en paz. Fl General Ro- 
driguez que debió su elevacion á los esfuerzos de Rozas, 
y el mismo General Rozas;,--los dos que habian reorgani- 
zado la Provincia en seguida de sacudimientos políticos 
tremendos. 


El Coronel Rozas entró á ejercer el 
mando de la Provincia en S de Diciem- 
bre de 1829, encontrando un déficit 

ue venía segun el estado del Erario 
esde fin del 3r. trimestre de ese mis- 
mo año y que ascendia ú $ 15.391,597,4 


reales, 
1830 
Entradas Déficit Salidas 
$ 12.055,249 4 $ 13.542,688 4) rs. $ 10.276,340 li rs 


En el primer mensajeque en ausen. 
cia del Gobernador, presentaron á la 
Lejislatura los Ministros General Juan 
Ramon Balcarce y Doctores Manuel 
José Garcia y Tomás Manuel de 
Anchorena, se hace mencion del de- 
plorable estado de la Hacienda y se 
pide recursos pura cubrir el déficit. 


1831 


9 12.104,208 44 14.770,128 54 13.331,643,5+ 


Por ley de 21 de Febrero se crean 
seis millones en fondos públicos, de los 
cunics el Gobierno usó poco despues 
cuatro millones solamente. 


1332 


12.566,396,3+ 16.806,242 16 12.245,39 1; 
Déficit de 1829 15.331,597 4 


Aumento del déficit... $ 1,424,644 5i 


Esto aumento es tan insignificante, dadas las circunstancias á que me he referido 
sue, qunque tos no exaistieran, no asombraría á nadie hoy cuando contraemos de un 
aho para otro deudas por valor de muchos millones de pesos fuertes. 
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Por lo demás; cualesquiera que senn los fundamentos 
quetengan Jos que, entre muchas otras afirmaciones con- 
vencionales, han dicho que Rozas resistió su reeleccion 
porque no le daban nuevamente las facultades extraordi- 
uarias, yo pienso que procedió así porque anhelaba reali- 
zar cuanto antes su antigua y acariciada idea de la expe- 
dicion al desierto, con tuda la amplitud de accion que 
creía le concedería el Gobierno. Este fué el tema de sus 
conatos mas enérjicos; y en los últimos dias de su Gobierno 
era el motivo de sus conversaciones con sus amigos, con los 
militares á quienes espresamente llamaba para invitarlos, y 
conlas personas que lo rodeaban para quienes esa expedicion 
era ya cosa resuelta, como que hasta se hablaba de las fuer- 
zas que se incorporarian ála columna expedicionaria. La 
misma proclama que expidió al bajar del maudo no tiene 
mas que dos objetos: encarecer la necesidad de robuste- 
cer la accion del nuevo Gobernante; y llevar adelante 
la expedicion al desierto. “ Hacendados, decia Rozas, sa- 
beis que la campaña y la frontera se encuentran hoy libres 
de los indios enemigos. pues estos se han refugiado del 
otro lado del rio negro de Patagones y en las faldas de 
las Cordilleras de los Andes. AI cielo pongo por testigo 
de no haber ahorrado desvelos ni fatigas por llenar cum- 
plidamente esta parte de mis deberes públicos. Un es- 
fuerzo mas, y quedarán libres para siempre nuestras dila- 
tadas campañas......... Vosotros prestareis ciertamente 
con el patriotismo acostumbrado cuanto sea indispensa- 
ble para expedicionar sobre los últimos asilos de los indios 
enemigos, y para perfeccionar la poblacion de nuestras fron- 
teras. La nueva administracion tendrá la gloria de coro- 
nar al fin esta grande obra.” Rozas se engañó en esta 
última parte. Los hacendados y habitantes de la campaña 
le prestaron su concurso espontáneo y valioso, pero el 
Gobierno no solo le negó los recursos cuando mas necesa- - 
rios eran, sinó que hasta limitó su esfera de accion, pre- 
testando conveniencias que no equivalian seguramente á 
los beneficios que produjo la expedicion, y que habrían 
sido mayores si se hubieran conservado las conquistas rea- 


lizadas, como lo pedia Rozas, y como se verá en el capí- 
tulo siguiente. 


CAPITULO XXI 


CONQUISTA DEL DESIERTO 
1833-1834 


I Iniciativa de Rozas para conquistar el desierto. Sus trabajos en esto sentido desde 
1820 hasta que subió al Guiierno.—11 Invitacioues que al respecto dirijo ú Qui- 
roga y al Gobierno de Chilo.—[11 Chile acepta pero ú poco Bulnes celebra la pas 
con los indios, y la expedicion se organiza con tres divisiones urgentinas solamen. 
te.—IV Preparativos científico-militares para la marcha de la Division Izquierda 
—V Revista de esta en el Monte.—VÍ El Gobierno lo niega los auxilios pero Ro- 
zas se pone en marcha.—V II Su llegada á Tapalqué—Cutriel y Cachul.—VIL 
Su itinerario basta Lafquen- Monocó.—1X Pasage del Arroyo Naposta—Caniucuiz. 
—X Rozas adelanta su vanguardia al mando de Pacheco, y él campa en la már. 

` gen del arroyo Sauce Chico.—XI So dirije con una escolta á Bahia Blunca y de 
regreso sigue su marcha hasta la Cabeza del Buey, donde establece una comandan- 
cia militar.—X1I Llega á Los Pocitos y el 11 de Mayo al Rio Colorado.— X1IT 
Estableco su cuartel general y manda reconocer el Rio Colorado.—XIV Division 
del Centro—A viso de Rozas á Huidobro.—XV Huidobro se dirije en consecuen- 
cía sobre Yanquetruz.—XVI Batalla de las Acollaradas— Derrota de Yanquetruz. 
XVI[ Huidobro lo persigue, pero falto de recursos regresa con su division á Cór- 
doba.—X VI]! Division de la Derecha—Su marcha Fasta Mal :Ihué.—XIX Aldao 
converje hácia el ('hadileurú pura acabar con Yanquetruz.—XX Sorprende las 
tolderias de este y dispersa y aprisiona á los indios. —XXI Fin de las operaciones 
de esta Division —XXII Operaciones do la Jzquierda—La vanguardia llega al 
Rio Negro y pasa al exterior de este. —XX1I1 Pacheco lanza å Lagos y á Sosa, Rio 
Negro arriba—Primeros triunfos de la vanguardia.—X XIV Rozas manda á Ra- 
mos sobro Chocori.—XXV Critica situacion de la lzquierda—Proposiciones de 
sublevacion hechas á los indios de Tapalquó y Salinas—Rozas manda fusilar á los 
indios que trasmiticron la proposicion.—XXV1 La Izquierda se vé obligada á 
Operar por sí solu en todo el teatro de la guerra.—XXVIl Pacheco toma á viva 
fuerza la isla de Choele-Choel mientras que sus gefes Lagos y Sosa concluyen las 
tribus de Pitrioloncoy y Chocorí.—Descalzi.—XXV 111 Pacheco llega á la confiuen- 
cia del Limay y Neuquen y avanza batiendo los indios hasta la falda de la Cordi» 
llera—El naturalista Darwin.—XX1X Campaña de la Division Ramos hasta el 
Cerro Payen é inmediaciones de San Rafael.—XXX Campaña del mayor lbañes 
al Sud del Rio Negro. Concluye á Cayupan en las márgenes del Rio Valchetas.— 
XXXI Campaña de la Division Rodriguez en el pais de los Ranqueles. —XX XII 
Campaña de la Division Miranda sobre la Laguna Grande de Salinas. —XXXIII 
Resultados generales do las operaciones de la Izquierda.—XXXIV Rozas regresa 
con su ejército Á Napostá y de aqui dirije una fuerte division que destruye á los 
Borogas.—XXXV Rozas so despide de su ejército en Napostá y lo licencia, — 
XXXVI Sinopsis de la campaña.—X XXVII Límites do Buenos Ayres—Sus títu- 
los á log territorios conquistados. —XXXVIII Ley de Octubre de 1878 que des- 
conoce esos títulos. —XXXIX Verdadero objeto de la expedicion al desierto en 
18/9—Opinion del General Roca sobre la conquista en 1833 y del General Sar- 
miento sobre la «cupacion en 1879. 


La conquista del desierto realizada por el General Juan Ma- 
nuel de Rozas en 1833-1834 no se ha estudiado todavia, 
sea por carecerse de los datos exactos que con ella se rela- 
cionan, ó sea por no deferirle á ese gobernante la gloria de 
la iniciativa y del éxito de esa campaña, que dió por re- 
sultado el desalojar á los indios situados en toda la vasta 
Pampa de la Provincia de Buenos Ayres hasta la Cordille- 
ra de los Andes, y por las costas que se estienden hasta 
Magallanes ; y el Bjar los límites deesta Provincia de acuer- 
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do con los Gobiernos de Santa Fé, Córdoba y Mendoza; y 
que ha servido, además, de base y de pauta obligada para 
las operaciones que bajo la direccion del Coronel Adolfo 
Alsina y del General Julio Roca, respectivamente, han 
obtenido en estos últimos años la ocupacion militar de ese 
desierto. 

La conquista del desierto fué una idea que acarició Ro- 
zas en los primeros años de su vida pública, y que trabajó 
con éxito cuando subió al Gobierno en 1829. Bajola admi- 
nistracion del General Rodriguez, se ha visto que él pre- 
sentó su plan de defensa de fronteras, y que en la Memoria 
correlativa insinuó la conveniencia de una batida general 
en el desierto con la concurrencia del Gobierno de Chile. 
En su carácter de Comandante General de Campaña con- 
sagró á esa misma obra sus mejores esfuerzos, atrayéndo- 
se dentro y fuera de la línea de fronteras unas cuantas 
tribus de Indios que le sirvieron con eficacia en 1833. El 
fué, puede decirse, el que quebró todo el poder de Pinchei- 
ra, aquel famoso bandido que apoyado en los indios Boro- 
ganos asolaba los pueblos de San Luis y de Mendoza, 
despues de haber asolado la parte meridional de Chile, hasta 
que atacado en las mismas Cordilleras cayó en poder de 
fuerzas de esta República. En efecto entre los prisioneros 
de la tribu de los Boroganos se encontraba en la estancia de 
Los Cerrillos la muger del cacique mayor Cantucutz, á la 
cual se le dispensaba singular proteccion de órden de Ro- 
zas. El cacique habia reclamado con insistencia el rescate 
de su muger, pero Rozas que entre tanto trabajaba el áni- 
mo de esta para que lo hiciera entrar en relaciones direc- 
tas con los Paora, la puso en libertad cuando estuvo 
seguro que favoreceria sus planes. El resultado fué que 
Rozas se puso al habla con los Boroganos, que los reconci- 
lió con los Pampas y con los Chilenos de Venancio, y que 
despues de las entrevistas que tuvo en su estancia de San 
Martin con los principales caciques, consiguió que estos 
hiciesen las paces y se abrazasen con los caciques mayores 
Cachul, Catriel, Venancio, Llanquelen, etc, y que todos se 
comprometieran á ayudarlo en lo sucesivo. (1) 


1—Existen en mi ¡ ode: las cuentas presentadas por el mayordomo de San Martin 
con motivo de lo gastado en ocasion de la paz entre los caciques nombrados. 
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Una vez enel Gobierno, Rozas le dió á este asunto el carác- 
ter de una verdadera negociacion política. Desde luegose 
dirigió al Gobierno de Chile pidiéndole que aunara sus es- 
fuerzos álosdel deBuenos Ayres. “Y enotraocasion, con mo- 
tivo de la carniceria de Chancay perpetrada en Mendoza por 
Hermosilla teniente de Pincheira, le llamaba la atencion á ese 
mismo gobierno sobre la facilidad que encontrarian en las 
tribus belicosas los que con ayuda de estas quisieran asaltar 
los pueblos fronterizos; é insistió sobre la conveniencia que 
habia en que ambos Gobiernos se pusiesen de acuerdo para 
impedirlo. A] mismo tiempo Rozas le escribia á Quiroga, 
informándolo de sus proyectos y declarándole que contaba 
con él para realizarlos. En una de estas cartas le decia 
desde su campamento de Pavon: “ La República repor- 
taria un inmenso bien y una riqueza positiva si en el acto 
de concluir esta campaña, nos juntásemos en un punto 
Céntrico, y combinásemos una formal expedicion que tenga 
- por resultado la conclusion de todos los indios que hostili- 
zan nuestras fronteras.» (1) En 14 del mismo mes y año 
escribia desde el Saladillo al Gobernador de Santa Fé: 
* Los indios, compañero, que están situados entre la fron- 
tera de Chile, Buenos Ayres, Mendoza, Córboba y San 
Luis, son infinitos. Y como no es posible mantener á to- 
dos, nos han de seguir robando, y se han de entrar por la 
parte que consideren mas débil. Sobre este punto he es- 
crito ya á V. estensamente. El único remedio es juntar- 
nos despues de la guerra y acordar una expedicion para 
acabar con todos los indios. » (2) 

El Gobierno de Chile y el General Quiroga entraron en 
el plan del Gobernador Rozas, y acordaron entre sí que -la 
expedicion se compondria de tres divisiones: la de la De- 
recha compuesta de fuerzas de Chile, al mando del Genaral 
Bulnes, la cual debia batir á los indios y arrojarlos al 
Oriente de la Cordillera de los Andes ; la del Centro con 
fuerzas de las Provincias de Cuyo y del Interior al mando 
del General Quiroga quien debia operar en la Pampa Cen- 
tral: y la de la Zeguierda que saldria de Buenos -Ayres al 
mando del General Rozas y batiria á los indios á lo largo 


1—Carta de 3 de Setiembre de 1831—Cópia de letra de Rozas en mi poder. 
2—Esta carta á Lopez se publicó despues enel Archivo Americano. 
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del Rio Colorado, márgenes del Rio Negro, é iria á en- 
contrarse con aquellos en las inmediaciones de Los Manza- 
nos nacientes del Rio Negro. | | E 

Perocuando estaba convenidoeste plan, sobrevino enChi- 
le un movimiento revolucionario encabezado por el Coman- 
dante General de Armas don José Ignacio Centeno, Sn. 
y otros, con el objeto de llevar al Gobierno á DonBernardo 
O'Higgins, segun se decia. Con esta circunstancia cuadró 
la paz que ade el General Bulnes con los indios, todo lo 
cual cambió el plan combinado; y la campaña se llevó á 
cabo sin contar ya con la concurréncia de Chile. Recien 
en Junio de 1833 el General en Gefe del ejército Chileno 
contra los indios, comunicaba á su Gobierno, y el Ministro 
Tocornal lo hacia saber al General Quiroga, que la division 
que él habia hecho avanzar con direccion á ultra-cordillera 
no habia podido pasar esta “ á causá de fuertes embarazos 
ue no le habia sido posible vencer.» (1) Y los indios 

hilenos y Ranqueles que habian sido batidos en el mes 
de Marzo por las Divisiones de Aldao y de Huidobro, y 
sufrido los primeros golpes de las divisiones de Rozas, 
mientras que el General Bulnes permanecia en las fronte- 
ras de Chile; y que temian verse completamente perdidos 
si no podian pasar las cordilleras, se apresuraron á some- 
terse á todas las condiciomes que les impuso el mismo Ge- 
neral Bulnes, para ajustar con este tratados de paz. Si en 
vez de esto, el General Bulnes hubiera pasado sus fronte- 
ras y arrojado á los indios al Oriente de la Cordillera como 
estaba convenido, las divisiones victoriosas de Rozas, como 
se verá despues, habrian concluido con ellos, y Chile y la 
República Argentina no habrian tenido encima ese flagelo 
que les ha consumido tanto tiempo y tanto dinero. (2 

La expedicion quedó, pues, organizada en tres divisiones 

argentinas: Izquierda al mando de Rozas, la cual debia 
operar en la Pampa del Sud á lo largo del Rio Colorado, 
y seguir por el Rio Negro hasta el Neuquen para asegurar 
la línea del Rio Negro que era el objetivo de ese general : 
Centro al mando del General Ruiz Huidobro, destinada á 

1—La nota del Ministro Tocornal se publicó en Mendoza y tambien en El Restaura. 
dor de las Leyes del 9 Octubre de 1833 ( 


uenos Ayres.) 
, 2—Véase el fin de este capítulo y la carta de Fosas sobre la pas entre Bulnes y los 
indios, publicada en el apéndice á este tómo. 
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desalojar á los indios de la Pampa Central ; y Derecha al 
mando del General Félix Aldao que debia operar sobre la 
region Andina, pasar por el Diamante y el Atuel y seguir 
hasta el Neuquen para reunirse con Rozas. El General 
Quiroga era el General en Gefe de la expedicion, bien que 
este mando fué nominal, pues que á poco lo renunció ale- 
gando que él no conocia esa guerra contra los indios, y 
que pensaba que si ese mando no recaia en el General 
Rozas, la expedicion tendria mal resultado. (1) 

Asi que descendió del Gobierno, Rozas se dirijió al par- 
tido del Monte, donde tenia establecida la Comandancia 
General de Campaña, y donde se reunian milicias y algu- 
nos escuadrones de línea con destino á la Division Izquier- 
da, cuyo mando en gefe le fué conferido por decreto de 
28 de Enero (1833). Mientras activaba estos preparati- 
vos, organizaba su cuerpo de ingenieros y de oficiales téc- 
nicos; mandaba sacar cópias, para distribuirlas entre los 
comandantes de divisiones lijeras, de la Carta general que 
levantó el erudito Coronel D. José de Arenales (hijo del 
mariscal) y que debia servir de base para las operaciones 
de la campaña; (2) ordenaba al ingeniero D. Nicolás Delcal- 
zi que practicara oportunamente la esploracion del Rio Ne- 
gro, haciendo los estudios necesarios, ylevantando una carta 
general con los detalles topográficos y las esplicaciones de 
que carecia la carta que levantó Villarino con motivo de 
su espedicion al Rio Negro en 1783, y segun la cual apa- 
recia que este famoso piloto habia remontado este Rio hasta 
el vértice de la Cordillera, ó sea hasta los 122 lonjitud de 
Buenos Ayres, que es poco mas ó menos donde lo presen- 
ta la Geografia, lo que inducia á creer que aquel habia equi- 
vocado su proyeccion ó establecido sus distancias en la 
carta sin la correccion necesaria. 


1—La renuncia de Quiroga se publicó en El Restaurador de las Leyes. 

2—El erndito Coronel Arenalos, para fijar en su carta los grandes detalles que de- 
terminan el ancho de nuestro continonte entre los vórtices de la Cordillera de los 
Andes y las costas del Atlántico Austral, considerado aquel cuando menos entre las 
latitudes del 31° al 41%, se sirvió de la série de observaciones practicadas orden 
del Rey de España desde Valparaiso basta Buenos Ayres, y principalmente de la car- 
ta de D. Felipe Bauzá que fué uno de los que hizo esas observaciones, y que el mismo 
Arenales complementó con sus materiales y conocimientos própios por lo que bacia á 
las latitudes de Mendoza, San Luis y Melincué. Con estos antecedentes y con los 
que le suministró el estudio comparado y juicioso del “* Diario de los rumbas, distancias 
ete. etc. hallados en el reconocimiento de las sierras del Sud de Buenos Ayres, ln 
dos de órden del Capitan General Vertiz por los pilotos D. Ramon Euia y D. Pedro 
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Cuando se proveyó á la tropa de todo lo que podia su- 
ministrar la Comandancia General de Campaña, el Gene- 
ral Pacheco, nombrado Gefe de Estado Mayor, pasó 
revista á la division, y en la órden del dia, Rozas dió cuen- 
ta de las medidas militares tomadas hasta entonces para 
facilitar la expedicion, y anticipó las que emprenderian las 
divisiones del centro y derecha en combinacion con la 
izquierda para llevar aquella á feliz término. “ No en- 
contraremos enemigos hasta el exterior del Rio Negro de 
Patagones. Las divisiones de Cuyo y Córdoba que se mue- 
ven actualmente, decia Rozas, tienen mas probabilidades 
de batir sobre su marcha al feroz Yanquetruz, que habita 
en la confluencia del Diamante ó Chasi-leo con el Tunuyan, 
y á las tribus que acampan como seténta leguas al Sud del 
Rio Quinto. Pero sea que aquellas divisiones logren en- 
contrar al enemigo, ó que este lo evite y pueda, destru- 
yendo sus recursos, refujiarse al otro lado del Rio Negro, 
alli nos reuniremos bien pronto. Un esfuerzo mas y nues- 
tros hijos podrán vivir tranquilos en posesion de un 
bienestar no imajinado que podrán trasmitir á su pos- 
teridad.» (1) 

En estas circunstancias, y á pesar de la ley de 6 de Fe- 
brero que autorizaba al Poder Ejecutivo para negociar un 
crédito de millon y medio de pesos sides, corriente para 
costear los gastos de la expedicion, afectando á su cargo la 
tierra pública, y asignando En el servicio de los intere- 
ses un impuesto de doce reales que pagaria cada cabeza 
de ganado introducida para el consumo y saladeros,—el 
Comandante eu Gefe de la Division Izquierda recibió una 
nota del Ministerio de la Guerra en la que se le comuni- 
caba que el Gobierno no podia proveerla de vestuario, mu- 
Ruiz en 1772,—del Diario de viaje de pomos y descubrimiento del Rio Negro que 
llevó á cabo D. Basilio Villarino en 1782-1783, del Diario en la esploracion de Sisur en 
1786; del Diario de la expedicion de D. Luis de la Cruz desde Concepciðn hasta Me- 
lincué por las Pampas en 1806, que original puso Rozas en sus manos con multitud de 
datos y noticias, como lo dice el señor Arenales, este pudo concluir el laborioso cuanto 
deli trabajo de la carta general que le fué encomendada con ocasion de la campa- 
fia al desierto en 1833, y que ha servido de base á las operaciones de las campañas 
subsiguientes hasta el dia, bien que sin reconocerse el mérito de su autor, por haberse 
fabricado sobre ella otras que no ostentan mayor novedad fundamental que la que ha 
querido adjudicarles la complacencia.—Véase el informe que el señor Arenales elevó 


adjunto á su carta al Comandante General de Campaña, y que se publicó en El Lucero 
2 de Marzo de 1833. 


1—PapeLESs DE Rozas.—Orden del Dia, correspondiente al 11 de Marzo de 1835 
original en mi poder. 
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niciones, pertrechos, caballadas ni ganado para el const- 
mo, y previniéndole que por consiguiente no podia él jirar 
sobre el Ministeriode Hacienda para lo cual se le habia au- 
torizado anteriormente. 

Si profundo fué el despecho de Rozas, mas inquebran- 
table fué la resolucion que formó de hacer la campaña con 
sus recursos propios y con los de sus amigos. Momentos. 
despues de recibir la nota poco séria y, si se quiere, preme- 
ditada del Ministerio, á las 4 y media de la tarde del 23 
de marzo de 1833, Roza dió órden de marcha y fué á cam- 
par á mas de una legua al Sud-Oeste de la Laguna de las 
Perdices, « donde pasamos toda la noche al raso y bajo una 
lluvia copiosa, » segun me lo dice un testigo ocular (1). Al 
dia siguiente Rozas escribió al Monte y á poco llegaron 
algunos ganados, siendo el establecimiento de Rozas y Ter- 
rero el que suministró el mayor número para las primeras 
carneadas. En seguida les dió cuenta de su situacion á sus 
principales amigos de la ciudad como el General Guido, los 
Anchorena, Garcia Zúñiga, Villegas, 4, como de que los 
recursos y el ganado vacuno y caballadas que estos le re- 
mitieran irian por las postas que él estableceria hasta el 
Colorado, de cuya remision nn. encargados el señor 
Manuel José Guerrico y el Coronel Vicente Gonzalez. . 

“Despues de asegurarse de que no le faltarian caballadas 
ni ganado para el consumo del Ejército, Rozas prosiguió 
su marcha, indicando él mismo el derrotero, como que co- 
nocia el terreno que pisaba. En la tarde del 31, campó el 
ejército en la márgen oriental del Arroyo Tapalqué. Al dia 
siguiente se incorporaron los ES mayores Catriel y 
Cachul con cerca de seiscientos indios de lanza y en clase 
de auxiliares de la expedicion. El dia 2 de Abril lo verifi- 
caron las fuerzas que se hallaban en el Canton de Tapalqué, 
y que se componian del batallon de Libertos de infan- 
tería, escuadrones de línea del N°. 2, 3 y 4 de campaña y 
un piquete de infantería Rio de la Plata, con 2 piezas vo- 
lantes ; siendo de advertir que á consecuencia de los tra- 


1—El señor Antonino Reyes que formó parte de la icion en clase de oficial de 

Secretaria de Rozas, de quien tengo una estensa carta llena de interesantísimos datos 
sobre esa campaña, los cuales concuerdan con los: que arrojan las cartas del Coronel 
Meneses, del mismo Bozas, que obran tambien en mi poder como los documentos y pa- 
peles principales que se refieren á esa campaña. 
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tados y arreglos celebrados por Rozas con los indios, el 
grueso de las tribus de Catriel y de Cachul quedó pacífica- 
mente en sus tolderias del mismo Tapalqué, y E las mis- 
mas seguridades que los Boroganos cerca de Salinas, bier 
que estos tenian como reten al cuerpo de línea que coman- 
daba el Coronel Delgado ; medida insinuada por el mismo 
Rozas para estar sobre aviso de la conducta de estos indios,. 
á los cuales él se supo imponer en la forma de que se ha. 
dado cuenta y sobre lo que se volverá oportunamente. 

El 3 de Abril, despues de haber Rozas ordenado á Ca- 
triel que proclamase á los indios que quedaban en Tapal- 
qué, y que ordenara á la vez á los capitanejos que enviasen: 
semanalmente comisiones para informar de las novedades 
que ocurriesen, á los puntos que se les indicaria oportung- 
mente, el ejército se internó en el desierto haciendo mar- 
chas diarias de cuatro á cinco leguas, y practicando las 
comisiones científicas las observaciones que le estaban en- 
comendadas. (1) El 18 de Abril se campó á orillas de la 
Laguna Lafquen-Monocó. Desde un morro cercano se diri- 
jieron visuales á las prominencias mas notables de las sier- 
ras, distinguidas por sus nombres indíjenas segun los prac- 
ticos lenguaraces D. Manuel Valdeveuito y Don Eugenio 
Bustos, y se observaron : 


Al Sud 67° O. Hilque-Manida (Cerro peñascoso.) 

65% O. Cura Malal-Manida (Cerro del corral de piedra.) 

63” O. Pichi Cocnen-Manida (Cerro chico de las tunas.) 

61 O. Guaidup-Peyen (Abra entre dos alturas.) 

53% O. Gueyqué Leofú Manida (Cerro que va al arroyo 
Sauce Grande. 

44° O. Inculey-Manida—Leofú (Cerro parado con ar- 
royo. 

43% O. Guetro-Gueyqué Manida- Leofú (Cerro del ar- 
royo Sauce Mocho. 

16” O, Pilli-Huincó Manida pak PE EAE TE 


jax inmediatas al ca- 


randes) ; mino. (2) 


ll° O. Pilli-Huincó (archiras chicas) 


1—Véase el apéndice. 
vario de las marchas y operaciones de la Division Expedicionaria al Sud de la 


Provincia de Buenos Aires, etc., etc.—Observaciones de D. Feliciano Chiclaua—oriji- 
nales en mi poder. 
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El 22 de Abril el ejército campó á la márgen dere- 
cha del arroyo Gueylli-Guecué-Leofú (arroyo del Sauce 
Grande del Sud) habiendo hecho una jornada de 38,970 
Varas. 

Desde aquí despachó Rozas con comunicaciones un chas- 
que que habia llegado del Rio Cuarto con un oficio del 
comandante en gefe de la Division del Centro, General 
Huidobro. (1) El 25, despues de haberse practicado las 
observaciones astronómicas que detalla el diario de la ex- 
pedicion, llegó al arroyo Napostá, que entra en el mar y 
que forma parte del canal de descarga en Bahia Blanca. 
El pasaje del arroyo fué prolijo. El ejército permaneció 
tres dias en la márgen opuesta y como á dos leguas de la 
Fortaleza Argentina, (Bahia Blanca) esperando el vestua- 
rio que debia enviar D. Juan Nepomuceno Terrero, auxi- 
liado por los amigos de Rozas y vecinos de Buenos Aires 
interesados en el buen éxito de la expedicion ; y en un lar- 
go parlamento que tuvo el comandante en gefe con el caci- 
que Caniuquiz, gefe de los Boroganos, y que bajó á ese 
punto desde la Sierra Guaminí á objeto de percibir el pago 
y racionamiento de su gente, lo que obtuvo de Rozas á su 
safisfaccion. (2) El dia 29 se pagó á todo el ejército hasta 
fines de Abril, y con los fondos que Rozas pudo arbitrarse, 
hasta que agotados estos se vió obligado á hacer con su 
sola garantia la emision de vales ó billetes, de que se ha- 
blará. 

El 1° de Mayo siguió su marcha el ejército con rumbo 
al Sud y dejando Bahia Blanca á la izquierda. Una legua 
afuera se desprendió una division como de 800 hombres á 
las órdenes del Mayor General Pacheco, con direccion al 
Rio Negro, y el grueso de las fuerzas siguió por la már- 
gen interior del arroyo Suc: Chico, campando como á cinco 
leguas del sitio de donde se movió por la mañana. Mien- 
tras que la vanguardia pasaba por el Arroyo, seguia por 
la cabeza del Buey, llegaba á los manantiales de los Me. 
danos ó Pocitos y se detenia en el Rio Colorado en la tar- 

de del dia 3, Rozas dejó al coronel Ramos el mando del 
1—Diario ib, ib. 
2— Diario ib ib. El lector que no haya tenido ocasion de conocer in integrum el dia 


-rio á que me refiero puede verificar esta cita y alguuos otros en los fragmentos que del 
mismo publicó El Lucero en los meses de Marzo á Mayo de 1833. 
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ejército, y se trasladó con una escolta á Bahia Blanca, con 
el objeto de inspeccionar el estado de los depósitos milita- 
res en ese punto, hacer trasladar á su campo, en las car- 
retas que envió el dia anterior, los artículos y efectos que 
acababan de llegar de Buenos Aires, y de dar al gefe de la 
Fortaleza las órdenes necesarias para los envíos que debia 
hacerle en lo sucesivo. Una vez terminados estos arreglos, 
Rozas volvió á su campo v el ejército prosiguió su mar- 
cha, formándose una rastrillada con las caballadas, ha- 
cienda y convoy, para facilitar el pasaje de la artillería é 
infanteria á través de los pajonales y pantanos inmediatos 
al arroyo del Sauce Chico. La marcha se hizo pesada á 
consecuencia del salitra] que se estiende dos leguas proxi- 
mamente, hasta cortarse en una meseta que sube gradual- 
mente por la derecha y que remata en la Cabeza del Bucy, 
donde el ejército hizo alto. Aquí dejó Rozas establecida 
una comandancia militar para facilitar los avisos y comu- 
nicaciones. A las cuatro de la tarde ordenó á la caballeria 
que avanzara hácia el Rio Colorado, llegando él á Los 
Manantiales en la media noche, y estableciendo en este 
punto una otra comandancia. El 9 llegó á Los Pocitos, y 
entre el 10 y el 11 de Mayo campó el ejército en las már- 
genes del Rio Colorado (1). 

Una vez aqui, Rozas salió á reconocer personalmente 
los campos de una y de otra banda del rio, y cuando los 
hubo inspeccionado á su satisfaccion, estableció su cuartel 
general en la márgen izquierda del Colorado, (2) cumo 
á cuatro leguas de la posicion que ocupara en el dia 11, é 
hizo avanzar hasta alli á su caballeria situándola en los 
parajes mas propicios para los caballcs. Situó el convoy 
en forma de cuadro, colocando las carretas á cierta distan- 
cia las unas de las obras, y cerrando los claros entre estas 
con un cordon de las cuartas entrelazadas en buenos esta- 
cones que, sin tocar en tierra, reforzaban eficazmente este 
atrincheramiento, cuyos flancos mas vulnerables sostenian 
la artilleria é infanteria. 

Ello era tan sigular como previsor, si se tiene en cuenta 


1—Diario, ib, ib. 
.2—Se observo la latitud de 39° 29” 49” Sud y la lonjitud de 62° 21' 36” O. del me- 
ridiano de Greenwich. 
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que Rozas llegó á quedarse ahí con solo trescientos hom- 
bres, cuando se vió obligado á repartir sus fuerzas en 
divisiones lijeras, y á lanzarlas en todas direcciones del 
desierto. Inmediatamente determinados estos trabajos, Ro- 
zas ordenó al Capitan de Marina D. Guillermo Bathurst 
que hiciese botar al agua la mayor de las canoas que traia 
la expedicion, la equipase convenientemente y acompaña- 
do del de igual clase Don Juan B. Thorne practicase un 
reconocimiento pa del Rio Colorado, desde el punto en 
que se encontraban hasta la embocadura de este en el mar, 
y aún mas adelante hasta donde pudiera (1). 

Mientras que Rozas iniciaba sus operaciones ofensivas 
sobre los indios, veamos que era de las divisiones Centro 
y Derecha, las cuales, como queda dicho, debian reunirse 
con la Izquierda á inmediaciones de Los Manzanos, en las 
nacientes del Rio Negro, batiendo respectivamente á los 


1—H6 aquí lo que con este motivo escribió Rozas en el Diario de operaciones que lle- 
vaba. por entónces el Coronel Garreton-——Mayo 17 “ Esta medida debe dar un conoci- 
miento exacto del famoso Rio Colorado, y podia producir tambien el encuentro de un 

anto de escala para los buques que arriben á estas costas. Ello importaria una bri- 
llanto adquisicion ; pues que la campaña del Colorado ofrece mil ventajas á la poblacion 
que indudablemente debia establecerse en él. El Rio Colorado corre al Sud Este sobre 
arena : su anchura es de ciento á doscientas varas : confluye con el mar ; solo da paso 
en el invierno pues en el verano crece y es muy profundo : sue costas son poco barran- 
cosas y pobladas en lo general de árboles de sauce colorado y blunco. Los pastos de los 
llanos que se extienden á sus márgenes son de los mejoros egordes, pues so componen 
de alfilerillo, cebadilla, cola de zorro y trébol de olor, siguleado despues en los altos el 
pesto fuerte; de manera que si fuese puerto en su embocadura, estando tan cerca le 
as Salinas, y siendo tan seco el temperamento, los ganados que se orien en estos cam- 
podrian con el tiempo destinarse ventajosamente å las elaboraciones de carnes se- 
Inda aun venir estas por el rio, beneficiadas desde lu frontera de Mendoza y cordi- 
lora do donde baja. Siendo sus costas tan buenas y, calculándose en 150 leguas la 
distancia que media entre las nacientes del rio y su embocadura en el mar, cabrian en 
ambas márgenes, 100 estancias de á tres leguas cuadradas y capaces para sustentar diez 
mil cabezas de ganado vacuno cada uno de ellas: esto daria una exportacion anual de 
trescientos mil cueros, trescientos sesenta y cinco mil quintales de carne salada y seis- 
cientas mil arrobas de seba, pues el engorde debe de ser de dos arrobas cuando ménos. 
El ganado yeguarizo podrá tambien criarse aquí con ventajas, pues que engorda en los 
cámpos buenos para el vacano. Para el lanar, es mejor el temperamento del Colorado 
que el del interior de la provincia, porque es nias frio y seco, y porque los pastos son 
tiernos. Los carneros merinos se crearian muy bien sin desmejorar en nuda, porque el 
lanar quiere en verano un temperamento no muy cálido y en el invierno poca lluvia 
aunque haya mucho frio : debido á la temperatura que aqui domina, es que las j 
pampas siempre han sido en su tamaño y engorde superiores á las del interior de la 
prontos. Los cerdos se criarian muy bien y engordanan mucho, porque sobre los mé- 
nos y en las márgenes del rio hay en grande abundancia una especie de papas ó n£- 
bos moy grandes que los indios comen cocidos y á los que llaman napur. ” 

Bathurst elevó un informe general de este reconocimiento con planos y demás cono- 
cimientos. Segun él, de la latitud de 39° 55’ Sur se tiene la boca del rio al Sur 67° 30 
O. En dicha latitud, y á distancia de dos á tres millas de la boca se encuentra una 

rofundidad de cuatro brazas y se observan unos médancs de arena al Norte 18° 45' 
o. El de la boca se distingue por la corriente colorada. Al entrar en la boca tie- 
ne una y media brazas sin el fiujo y con este, dos y media. Al tomar la boca es nese- 


sario prevenirse para no dejarse abatir por la corriente, que es violenta bácia el Norte, . 
.y oto. 
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indios en todo el desierto que se estiende desde la Pampa 
Central hasta las faldas Andinas, fronteras de Buenos 
Ayres, Córdoba, San Luis y Mendoza. 

La division del Centro, compuesta del Regimiento 
Auxiliares de los Andes, formado y costeado por el Gobierno 
de Buenos Ayres; del Batallon Defensores, mandado por 
Barcala ; del Regimiento Dragones Confederados de Córdoba, 
mandado por el Coronel Reinafé (Francisco), y del Es- 
cuadron Drogones de la Union, se puso en marcha á me- 
diados de Febrero sobre el país de los ranqueles. En los 
primeros dias de Marzo sostuvo con ellos un combate del 
cual no pudo sacar ventaja á consecuencia de haberse des- 
bandado una parte de su caballeria. Hallándose el Gene- 
rel Ruiz Huidobro en Sabeu recibió el dia 27 de Febrero 
una de las comunicaciones de Rozas en la que le avisaba 
de un modo positivo que los caciques Yanquetraz, Pichun 
y otros preparaban una invasion sobre Córdoba, y le hacia 
presente la conveniencia de batirlos, si el General Qui- 
roga no habia dispuesto otra cosa. (1) Huidobro se dis- 
puso á ejecutar las indicaciones de Rozas, á cuyo efecto 
se dirigió á Leplep, y desde aquí al Cuero, donde llegó en 
la madrugada del 16. Al llegar á la Laguna del Corral de 
Garríu sorprendió una partida de indios, y avanzando 
hasta la parte Sud de las Acolluradas se encontró con la 
indiada de Yanquetruz, fuerte de mil combatientes. 

Huidobro colocó al frente de su línea el batallon Defen- 
sores formado en cuadro, á la derecha el rejimiento Auzxt- 
liares y á la izquierda el de Dragones Confederados, arnbds8 
en columna cerrada por escuadrones, y á distancia con- 
veniente del primero para que pudiesen formar cuadro en 
caso necesario y romper el E por sus cuatro frentes, 
como tuvieron que hacerlo en efecto.— Los indios ranque- 
les y chilenos cargaron con la impetuosidad que les es 
propia, rompiendo los cuadros en los flancos de Huidobro 
y desordenando completamente el rejimienio de Dragones 
de Córdoba.—En esta situacion y aprovechando del efec- 
to que hacian la infanteria y artilleria de Barcala, el Ge- 
neral Huidobro se puso á la cabeza de la reserva formada 


1—Vénse el Parte Oficial del General Ruiz Huidobro, datado en Tertú á 17 de 
Marzo de 1833. 
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de su escolta y del escuadron Dragones de la Union, se- 
guido del regimiento Auxiliares de los Andes que se habia 
rehecho prontamente á las órdenes del Coronel Algañaraz, 
y cargó con denuedo á los indios consiguiendo arrollarles 
su izquierda y centro; al mismo tiempo que avanzaba el 
cuadro de infanteria y los obligaba á retirarse bien que 
disputando el terreno. 

El resultado de esta jornada fué la muerte de unos 160 
indios, entre los que se contaban tres hijos de Yanquetruz, 
y los caciques Paine, Pichun y Carrague. “Para demos- 
trar á V. S. la obstinacion de los bárbaros, decia el Gene- 
ral Huidobro en su parte oficial al Ministro de la Guerra 
de Buenos Ayres, bastará hacerle presente que seis horas 
han trascurrido en continuadas cargas, sin que las tropas 
de mi mando hayan podido avanzar una legua de terre- 
no” (1). El General Huidobro continuó la persecucion de 
los indios de Yanquetruz hasta las tolderias de Carifilum, 
é hizo recorrer por sus partidas el desierto que se estiende 
entre Leplep y Leuvucó; pero careciendo de. los recursos 
necesarios que debia darle el Gobierno de Córdoba, y en- 
contrándose con sus cuballadas en malísimo estado, ni pudo 
batir á los indios entre Leuvuvó y el Colorado, mi practicar 
en lo sucesivo ninguna operacion en combinación con la 
Izquierda, y se estacionó en las márjenes del Salado, hasta 
que á poco regresó á Córdoba. Así se lo comunicó ofi- 
cialmente á Rozas para la debida inteligencia de este, y 
para no entorpecer los movimientos de la Division Izquier- 
da. (2) 

1-—Parte Oficial del General de la Division Centro—Publicado en El Lucero del 1° 
de Abril de 1833. 

2—Papeles de Rozas—(Expedicion al desierto leg. núm. 3). La nota de Huidobro y 
la de Rozas donde manifiesta el sentimiento de que Huidobro no haya podido continuar 
hasta el Colorado, se publicaron en El Lucero del 20 de Mayo de 1833. 

Es de sentirse que en el libro del Dr. Estanislao Zeballos, —Conquista de quince mu 
leguus—se haya pagado tributo á la pasion, y se hayan adoptado como datos origina les 
las referencias sin fundamento con que se ha pretendido desacreditar ante propios y 
estraños la verdadera conquista del desierto, que tuvo lugar en 1833-1834 —En el de- 
curso do este capitulo, voy á demostrar con documentos originales, con datos feha- 
cientes que, sin el concurso de las Divisiones del Centro y dela Derecha, Rozas realizó 
con 2,000 hombres la conquista del desierto cuya ocupación sigue adelantando el Gene- 
ral Roca desde 1878 con «cho mil veteranos y con tinlos los recursos de la Nacion. 

Por ahora solo quiero rectificar los errores que contiene la Conquista de las quince 
mil leguas, en lo que se refiere á las relaciones oficiales entra Rozas y el General 
Huidobro. — El Dr. Zeballos afirma que Rozas nu obedecia al General en jefe 
ni á nadie, 7 que obraba por su cuenta sin comunicarse con este ni con los gefes de 


Division.—Pero basta leer los diarios y papeles de la época para rechazar ese error. 
Rozas dió cuenta de sus operaciones al Gobierno de Buenos Ayres y al General Qui- 


La division del Centro quedó, pues inutilizada para 
concurrir al plan general de la campaña, cuando la de la 
Tequierda venia recien en marcha hácia el Rio Colorado.— 
Cuando Rozas tuvo noticia de este descalabro, vaciló entre 
seguir adelante y postergar la espedicion para otra opor- 
tunidad, en la que él solicitaría el mando en jefe de las 
tres divisiones que debian operar sobre el desierto. Pero 
confiando en los jefes y en las tropas que lo acompaña- 
ban, siguió adelante.— (1) Veamos entretanto lo que era 


de la Division de la Derecha al mando del General Félix 
Aldao. 


Como ya se ha dicho, ella debia operar en la region de 
la Cordillera andina, batiendo á los indios que se encon- 
traban en el territorio comprendido entre los Rios Bar- 
rancos y Neuquen; avanzar hasta la confluencia de este con 
el Limay, y reunirse oportunamente con la Izquierda en 
las inmediaciones de Los Manzanos, ó nacientes del Rio 
Negro. El general Aldao al frente de dos batallones de 
infanteria con tres piezas de artilleria, y de dos rejimien- 
tos de caballeria de las Provincias de Mendoza y San 


roga mientras esto tuvo el mando en jefe nominalmente.—Cuando Quiroga renunció 
el mando que le confirierun las Provincias de Cuyo y del Interior, se retiró á Men- 
doza, mientras que las Divisiones operaban á las órdenes de sus respectivos Generales. 
—Así, antes que Huidobro entrase en operaciones serias con los Indios, Rozas le en- 
vió una carta topográfica y le comunicó sus aprestos y su plan de campaña. A últimos 
de Febrero, fué Rozas quién le avisó de la invasion que preparaba Yanquetruz, y 

uién lo invitaba á batirlo si el General en jefe no habia dispuesto otra cosa.—En 16 

e Marzo y todavia en 5 de Abril, lo hablaba de la conveniencia de que continuara su 
marcha en direccion al Colorado, adónde Rozas adelantaba por entonces su vanguar- 
dia.—Esto consta de los papeles de Rozas que tengo å la vista, y do las mismas notas 
del General Huidobro que se publicaron en El Lucero (diario oficial del Gobierno 
de Buenos Ayres) del 1° de Abril y del 17 de Marzo do 1833, como queda dicho mas 
arriba. Si el doctor Zeballos, tan laborioso investigador como escritor ilustrado, hu- 
biera conocido los documentos y datos á que me refiero, no habria incurrido en erro- 
res como los que hago notar en ono: de la verdad histórica, y que lo presentan como 
cediendo á las preocupaciones que ni mejoran ni ilustran. 

Por lo demas, esta carencia de datos respecto de la Conquista del desierto en 1833, 
aparece tanto mas visible en el libro del doctor Zeballos, cuanto que segun su propia 
declaracion, rectiticó en la segunda edicion de esta obra los hechos de la Campaña del 
ejército del Centro, fundándose nada mas que en una referencia verbal de su señor 

re político don Andrés Costa de Argivel. Por respetable que sea este señor, como 
o es, su autoridad al respecto no es bastante: 1° Porque en la época en que el doctor 
Zeballos lo presenta como amigo íntimo del Comandante en jefe de la Division del 
Centro, el señor Costa Argivel era un tierno niño que se creaba en casa de la señora 
Maria Josefa Ezcurra, que pasó luego á la roperia de don Simon Pereyra y de aqui á 
la estancia que compró aquella señora en Navarro, y que no tuvo ocasion ni entónces 
ni despues de ver de cerca los sucesos ;—2% Porque la narracion que conforme á esa 
referencia hace el doctor Zeballos, de las operaciones de la Division del Céntro, está 
desuutorizada por los mismos partes oficiales del General Ruiz Huidobro, en los cua- 
les el doctor Zeballos no se ha detenido como se vé. 


1—Dato que me ha suministrado el Sr, Antonino Reyes—oficial de la Secretaria de 
Rozas en la campaña al desierto. 
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Juan, emprendió su marcha siguiendo por Rio Diamante 
hasta el Rio Atuel, para dirijirse al Sud que lo conducia 
al Rio Barrancos y de aquí al Neuquen. Al llegar á Ma- 
lalhué, supo que el general Huidobro se dirijia á batir á 
los indios Ranqueles de Yanquetruz.— Creyendo, y con 
razon, que estos, una vez derrotados tratarian de repasar 
el Rio Chadileuvú, que atraviesa esa parte de la pam 
central donde estaban situados, para dirijirse á las Cordi- 
lleras, el general Aldao convergió al Este con el ánimo 
de ir á ocupar los pasos de ese Rio, y concluir con esos 
indios, haciendo una travesia larga y penosa. El 17 de 
Marzo continuó su marcha de lancael en direccion á Co- 
chicó, adonde llegó el 25. Aquí le fueron ratificadas sus 
noticias anteriores por algunos indios que tomó prisione- 
ros. El 29 se dirijió á las Salinitas, como á cinco leguas 
del vado del Rio. Como este no presentara paso, el gene- 
ral Aldao se dirijió en la noche del 30 con cuatrocientos 
hombres por la parte opuesta, hasta llegar á lo de Yan- 
quetruz, y ordenó al Coronel Velazco que el 31 al oscu- 
recer se dirijiese con su columna al paso Limey Muguida, 
colocase la balsa y cargase á los indios que hubiese en esa 
Isla. Así se ejecutó en efecto ; pero la sorpresa no se rea- 
lizó como se esperaba porque los indios se replegaban 
sobre las tolderías de Yanquetruz sin aceptar combate. 
Perseguidos hasta aquí fueron dispersados completamente, 
dejando doscientos cincuenta prisioneros y como setenta 
cautivos, cerca de setecientas cabezas de ganado vacuno 
o y diez mil ovejas. (1) En cambio de esto, la 

¡vision de la Derecha agotó sus medios de movilidad y, 
como la del Centro, quedó imposibilitada para proseguir 
la campaña, porque tambien le faltaron los recursos pre- 
cisamente cuando ¡ban á comenzar las operaciones de la 
Division Zzguierda. 

Esta era, pues, la única que podia operar en el desier- 
to, la única que operó con éxito, en efecto, ocupando los 
lugares que debieron ocupar las otras dos divisiones, y 
batiendo y destruyendo á los indios en todas direcciones 

1—Parte oficial del General Aldao datado en la Redencion del Salado en la Jala de 


Limey Maguida á 11 de Abril, y publicado en El Lucero del 23 de Marzo de 1833.— 


Véase el Diario de operaciones de la Derecha por el Coronel Velázco jefe de la infan- 
teria de Aldao. 
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hasta penetrar victorivsa en las regiones ignoradas de 
Valchetas y reducir á los pocos salvajes que quedaban. 

La Division Izquierda fuerte de dos mil hombres (1) in- 
clusive la vanguardia que se habia adelantado á tomar 
posesion del Rio Negro, llegó al Rio Colorado á mediados 
del mes de Mayo con sus caballadas de refresco en muy 
buen estado, merced al sistema rigoroso en las marchas y 
al infatigable teson con que Rozas cuidaba de ese elemento 
precioso para el éxito de la campaña. Las operaciones se 
iniciaron desde luego. El 10 de Mayo el General Pacheco 


` 1—Hé aquí el estado general de las fuerzas que componian la Division Izquierda, to- 
mado de los mismos papeles de Rozas Legajo núm. 3 (Expedicion al desierto), donde 
se registran las listas de revista correspondientes y que originales tengo á la vista : 
siendo de advertir que en la infanteria y algunos escuadrones de caballeria se inclayen 
los indios que se agregaron de las tribus de Catriel y de Cachul. 

Side don Gefe : Brigadier Juan Manual de Rozas. Jefe de Estado Mayor—General 

el Pacheco.. 
oroneles: Manuel Corvalan, Pedro Ramos, Antonio Ramires, Ramon Rodriguez, 
Juan A. Garreton. 

Tenientes coroneles Josó Maria Flores, Francisco Sosa, Hilario Lagos, Narciso del 
Valle, Miguel Miranda, Juan Pedro Luna, Juan J. Hernandez, Roque Cepeda, Faus- 
tino Velazco, Felipe Julianes. 

Sarjentos Mayores: Leandro Ibañez, Ventura Miñana, Manuel C. Garcia, Gerónimo 
Costa, Félix A. Meneses, Joaquin Casco, Rafael Fuentes, Bernardo Echevarria. 

Oficiales, 110; empleados en el parque, maestranza etc. etc. etc.—oficiales de la Se- 
cretaria, del General en gefe, Inzenieros, Astrónomos, Médicos etc. etc. 
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ocupó con su vanguardia el Rio Negro, y á pesar de en- 
contrarlo extraordinariamente crecido consiguió hacer pa- 
sar al exterior dos escuadrones al mando de los Tenientes 
Coroneles Hilario Lagos (1) y Francisco Sosa, para que 
meniobraran rio arriba mientras él seguia la misma direc- 
cion por el interior. — Lagos y Sosa se arrojaron sobre la 
primera tolderia que encontraron, pero los indios huyeron 
á ocultarse en la espesura de los montes, y solo les toma- 
son algunos prisioneros y chusma, reincorporándose en 
seguida al General Pacheco. —Este siguió la marcha por 
la márjen izquierda del rio hasta cerca de Chuele- Choel ; y 


Escuadron de Inea del N°. 3 Piquete del 5° de Línea 
Teniente Coronel Miguel Miranda Sargento Mayor Ventura Miñana 

Sargentos .essseoesosseososseosssso. 14 
Tromipas ....oocrooooocoomoo» dia Ó Sargentos ..m.cmmoo cosoocrosccnnenoo 2 
DADO as 22 A A s sesssisos 2 
Aspirantes ...o.nococoroncconcnsoo¡os 1 Ca DOB ecarrcianora restores ean . 4 
Soldados......ooooo nie ira 144 RN AAA PASAN 43 

187 51 

Escuadron de línea del N°. 6 
Teniente Coronel Roque Cepeda 
Sargentos ....... cano A a O 5 
TEOMPAE nan E A NL, 4 
Cabo8.......... iii A Sop os MGR i 
Soldados 100000000000 060009090 0000000000 6080000000 AGO CARR ARA AAA XIX MXN Y] 6000 VIVIDA 106 
122 
Regimiento N° 9 de campaña Patricios á Caballu 
Teniente Coronol Narciso del Valle Sargento Mayor Manuel C. García 

y AAA 6 Sargentos A . 2 
E Becisss einser 2 TrompiB arica ori 2 
Cahot caia cis 6 e AAA denia cs GanaaV 4 
Soldados ....ooomooroorornocncnnoro: 104 Soldados sesse. comosoo Ds 62 

118 (0 

Regimiento N°. 10 Escuadron Escolta 
Teniente Coronel Francisco Sosa Teniente Coronel Juan J. Hernandez 

Sargentos ....o.o ecomossrorsos 7 Sargentos ....ommomomsosso. sastera 
Trompas ........ EN 2 Trompas ...... OED 7 
Cabos ..essesesoesssereoo iser at a. Y A A . 17 
Soldados es rsorcorsnonanaricicósasa 146 E AAA aias 158 

164 189 

RESUMEN—S. E. O. 

Gefes y oficiales........... piciatian Pina diosa dde ... 140 
Médicos, Ingenieros, Astrónomos, etc. etc............ dan O DA dai 6 
Ciudadanos y agregados.....comoc.ooo. oora Dioiess diia dis A 23 
Maestranza y Cuartel General. ..ooooonconnonconocoreconononnonoccccococonecacconso mm Y 
A O . 541 
Artilloría y Marina........ TOR EA E A E T PA. Y 


E A A O SN Ao E 1181 
Suma A ata ... 2010 


1—Padre del Coronel del mismo nombre que tanto se distinguió como Gefe de la 5" 
Division Expedicionaria al Desierto en 1878, bajo las órdenes del General Roca. 
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el 26 lanzó á los mismos comandantes Lagos y Sosa sobre 
la tribu del famoso Cacique Payllaren, á la que estos des- 
truyeron completamente, matando en la refriega al cacique, 
á casi todos los indios de pelea y tomando prisioneras á 
todas las familias. Este fué el primer gran triunfo militar 
de la division de la izquierda. (1) | 

Mientras que el General Pacheco avanzaba rio Negro 
arriba hasta mas de cien legnas del campamento general, 
Rozas despachaba al Coronel Ramos con una division de 
cuatrocientos hombres para que cayeran sobre el cacique 
Chocori, cuya tribu habia creido reconocer uno de las par- 
tidas esploradoras, como á cuarenta leguas del campamen- 
to, Rio Colorado arriba; al injeniero D. Feliciano Chiclana 
para que midiera este mismo rio; y al Capitan Bathurst 
e que fuera á la boca del Colorado y facilitara la entra- 

a de la goleta «Sin Martin,» mandada venir desde la 
Guardia Argentina, al nuevo puerto El Colorado y al man- 
do del Capitan Juan-B. Thor:me. (2) 

Pero á mediados de Junio, Rozas se vió obligado á ex- 
tender sus operaciones sobre el ala derecha y sobre el centro 
del vasto teatro de la guerra, y con las solas fuerzas de la 
division izquierda de su mando; puesto que las otras dos 
divisiones habian fracasado completamente. Estos fueron 
los momentos mas críticos de la expedicion. La Division 
Izquierda con gefes experimentados y valientes, y con los 
excelentes medios de movilidad con que contaba merced á 
los recursos de Rozas y de los amigos de este, se bastaba 
y sobraba para batir y destruir á todas las indiadas del Rio 
Colorado y del Rio Negro hasta el Nauquen; para limpiar 
completamente los territorios del Sur del Rio Negro y 


1—Parte oficial del General Pacheco. Parte del General Rozas al Inspector General 

Armas de Buenos Aires. 

2— Diario ce la Division Izquierda.—Chiclana midió el Rio Colorado arriba hasta 
aproximarse al punto donde llega á este rio el camino que baja de la Isla de Chuele- 
Choel. Véase el apéndice. ; 

He aquí lo que respecto de la goleta San Afartin dice el Diario correspondiente al 
16 de Junio de 1533. La goleta “ San Martin ” entró muy cargada por la barra, calan- 
do nueve cuartas. El puerto del Colorado, sin embargo de las ventajas que ofreco es 
susceptible de mejoras, pues en la nueva expedicion el Capitan de Marina ha adquirido 
conocimientos importantes. El señor General ha ordenado que siga la navegacion hasta 
el campamento esto es, internarse como 20 leguas Colorado arriba, donde debe descar- 
garse las maderas para construir las dos balandras que van á servir para reconocer este 
rio arriba, la una hasta la altura de la frontera de Mendoza, y la otra al Negro de Pa- 
tagonos. Se ha descubierto tambien en estos campos una papita del tamaño de la co- 
mun de la Provincia, pero de una calidad mas agradable. Se la puede comer cruda y 
cocida. Los inteligentes dicen que es mejor que la mandioca. Los indios la prefieren 
entre las demás frutas, etc. 


9 
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dejar establecida en estos confines la línea definitiva de 
f ronteras. Pero ; y los indios de las cordilleras andinas? 
¿y los que acosados por aquel lado volvian á la Pampa 
Central ? 

Para que la situacion de la Division Izquierda fuera mas 
comprometida, y la posicion de Rozas mas violenta en esa 
empresa que se habia propuesto realizar « aunque él se 
quedara sin una vaca y sin un caballo, y aunque tuviera 
que mendigar recursos para terminarla, » como escribia á 
uno de sus amigos de B enos Aires, las tribus de indios 
amigos que Rozas habia dejado en Tapalqué y en Salinas 
hasta otra oportunidad, como se verá despues, hubieron de 
sublevarse á la voz insana de hombres del Gobierno de 
Buenos Aires, segun decian ellos mismos. Los capitanejos 
enviaron un parlamento al Colorado para avisar á sus res- 
EN caciques, Catriel y Cachul, que uno de los que 

abia bajado con otros indios de Tapalqué á Buenos Ai- 
res, habia recibido proposiciones del Gobierno para suble- 
varse ellos y los Borogas y lanzarse sobre la Division del 
Colorado. Catriel y Cachal, que profesaban á Rozas un 
cariño y un respeto profundos, como que le atribuian do- 
nes prodigiosos, y que servian en el ejército con una deci- 
sion á toda prueba, se mostraron indignados; y despues de 
conferenciar con Rozas, despacharon al parlamentario con 
órden de que á su llegada á Tapalqué fuesen inmediata- 
mente castigados con la muerte los que habian escuchado 
y trasmitido á la tribu aquellas proposiciones de suble- 
vacion. 

El sargento mayor D. Bernardo Echeverria fué el en- 
cargado por Rozas de trasladarse á Tapalqué con una pe- 
gn escolta, para presenciar la ejecucion de esa órden. 

e igual modo procedió el cacique Caniuquiz, gefe de los 
Boroganos, enviando al campamento del Coido al caci- 
que Melin, juntamente con los capitanes Plaza y Castro, 
que envió por su parte el Coronel Delgado con comunica- 
ciones para el General en gefe, sobre la sublevacion pro- 
puesta. El Cacique se retiró dispuesto á hacer igual jus- 
ticia con los que babaa llevado las propuestas, y el Coronel 
Delgado bio órden de hacerla cumplir. (1) 


1—PAPELES Dr. Rozas—Evrpedicion al Desierto. Archivo de la Secretaria de 8. E. 
oficio del Coronel Ramon Delgado. 
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Seyuro ya por el lado de los indios amigos, Rozas, so- 
breponiéndose á tcdas las dificultades, ordenó al Coronel 
Ramos que avanzara con su division sobre las cordilleras, 
batiendo á los indios que encontrara en la region andina ; 
organizó con los indios de Catriel y Cachul, con cuatro 
compañias de infanteria de línea y cuatro piezas ligeras dos 
divisiones, que á las órdenes del Coronel Ramon Rodri- 
guez se dirigieron al país de los Ranqueles : lanzó otra di- 
vision al Sur del Rio Negro á las órdenes del sargento 
mayor Leandro Ibañez, quien se hizo famoso en esta cam- 
nas envió otra ón columna de caballeria al arroyo 

apostá, á las órdenes del Teniente Coronel Miguel Mi- 
randa ; y aguardó en su campamento con una pequeña 
fuerza de trescientos hombres, inclusive algunos indios, el 
desenvolvimiento de este plan, cuyos primeros resultados 
debian venir de la batida general sobre el Rio Negro ar- 
riba y Neuquen, en que estaba empeñado á la sazon el 
General Pacheco. 

El General Pacheco siguió avanzando con sus fuerzas 
por ambas márgenes del Rio Negro arriba, batiendo en lo 
crudo del invierno las tolderias que constituian el poder 
del temible cacique Chocory. En los primeros dias de Julio 
llegó á Chuele-Choel; mandó al Teniente Coronel Sosa 
con dos escuadrones en busca de Chocory; ordenó al Te- 
niente Coronel Lagos que cayera con su fuerza sobre Pi- 
trioloncoy, el cual se encontraba con una fuerte indiada 
veinte leguas arriba segun las partidas descubridoras, y 
en la madrugada del 3 pasó su tropa en changadas y su 
caballeria á nado, atacó la Isla de Chuele-Choel, y acu- 
chilló y apresó á todos los indios que se habian refugiado 
allí con gran cantidad de familias por órden de aquellos 
caciques. 

Despues de hacer recorrer toda la isla en una estension 
de doce leguas de largo por seis en su mayor anchura, sin 
haberse encontrado mas indios en ella, ni en una otra isla 
que se sigue á la de Chuele-Choel, y á la cual sus partidas 
bautizaron con el nombre de /sla de Pacheco, este General 
hizo pasar los prisioneros al otro lado del rio, dejó una 
guarnicion en la Isla principal y fué á campar en la Rin- 
conada de los Malchaquines. Entretanto, Chocory se arro- 
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jaba con imponderable denuedo sobre los veteranos de 
Ean y despues de un reñido combate era acuchillado, y 
se le quitaba una finísima cota de malla que con otros tro- 
feos de esta accion se encuentran en el Museo de Buenos 
Ayres; (1) y Lagos cargaba á Pitrioloncoy, y despues de 
una lucha cuerpo á cuerpo lo destruia completamente, 
tomaba prisionero á éste con los pocos indios vivos que 
uedaban, y remitia su presa al Campamento del Mayor 
Gene el dia 9 de Julio. (2) El largo y penoso camino 
de la Vanguardia era coronado, como se vé, por una série 
de triunfos obtenidos á fuerza de pericia y de valor. 

En estas circunstancias el General Pacheco recibió co- 
municaciones del Cuartel General, en las que se le avisaba 
el envio de vestuarios, ganado, etc., como asimismo que 
en breve estaria allí el buque que mandaba el Ingeniero 
Delcalzi, encargado de reconocer y navegar el Rio Negro. 
En seguida de proveerse de algunos víveres, Pacheco dejó 
frente á las islas unos doscientos hombres, y se dirijió á 
Los Manzanos. Los Manzanos era, como se sabe, el punto 
en que la Division Izquierda debia encontrarse con las 
del Centro y Derecha, que habian fracasado; pues Aldao 
se habia retirado á Mendoza, Huidobro á Buenos Ayres, y 
el mismo Quiroga venia en viaje para esta misma ciudad 
al frente del Regimiento Auxiliares de los Andes. Con 
solo ochocientos hombres, Rozas destruia todos los indios 
en las márgenes del Rio Colorado y del Rio Negro, y con 
el resto de su ejército hacia la batida que debieron hacer 
aquellas Divisiones para arrojar á los pocos salvajes que 
quedasen á las ingratas regiones del Polo. 

Despues de llegar á la confluencia de lus rios Limay y 
Neuquen, en la conclusion del Rio Negro, y como á cua- 
renta y seis leguas de Chuele-Choel, el General Pacheco 
coronó con sus fuerzas los cerros que se elevaban á su 
izquierda y derecha y á los cuales bautizó con el nombre 
de Cerros de Rozas. Las indiadas que habian buscado este 
último refugio se precipitaron en los bajos de los cerros, 
ero entónces se lanzaron sobre ellas los escuadrones de 
P Sosa, Flores, Hernandez, etc., y las destruyeron 
1—Parte del Comandante Sosa al General Pacheco. 


2—Idem del Comandante Lagos—Parte del General Pacheco al General en Gefe. 
El parte de Rozas se publicó en El Restaurador de las Leyes del 24 do Agosto de 1833. 
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completamente, apresando á la chusma y rescatando mu- 
chísimos cautivos. ** Cuando el General Pacheco se hallaba 
encima de un cerro observando los movimientos de los 
escuadrones sobre los indios, dice el Coronel Meneses en 
una carta que tengo á la vista, un soldado de la escolta le 

resentó dos piedras ovaladas que tendrian sendas li- 
El General las rayó con un cortaplumas y descubrió 
en ellas como una vena amarilla. Como las viera un indio, 
este le dijo: mi General, esto llamamos nosotros las alca- 
huetas de las minas, y aquí hay grande mina; de tudo lo 
cual se dió cuenta al Greneral en gefe. ” 

Los escuadrones de Pacheco siguieron todavia basta la 
falda de las Cerdilleras, acuchillando á los restos de indios 
dispersos, que en vano querian escapar de esta persecucion 
tan bien dirijida; y permanecieron en esos territorios 
haciendo una batida completa, y procurando ponerse en 
comunicacion con la Division del Coronel Ramos. Y como 
consecuencia de estas operaciones quedó tambien resuelta 
la navegacion del Rio Negro. El mismo Ingeniero Del- 
calzi la verificó, rectificando con este motivo los errores 
en las distancias y aun en las pa que contenia 
la carta de Villarino, como lo habia previsto el Coronel 
Arenales, en el informe á que me he referido en el co- 
mienzo de este capítulo. Fundado en los estudios y obser- 
vaciones de Delcalzi, el General Pacheco decia á Rozas : 
—“ El Limay corre muy apresuradamente de O. N. O. al 
E. S. E., y el Neuquen de S. O. al N. E. correjido. Lo que 
no es ya dudoso es que el Rio Negro es navegable con bu- 
ques de calado hasta la union del Limay y Neuquen, y am- 
bos hasta mucho mas arriba, porque á pesar de que estaban 
bajos traian mucho caudal de agua. Poco antes de llegar 
á esa union no se le encuentra menos de cuatro brazas de 
agua, y mas arriba hasta siete brazas. (1) 

1—Papeles DÉ Rozas—Vóunse los partes de Pacheco á Rozas, publicados en el 
Restaurador de las Leyes del mes de Octubre, y en la Gaceta Mercantil de Noviembre 
y Diciembre de 1833, y sobre todo el que le dirijió de vuelta á Chuele-Choel el 31 de 
Octubre, publicado en la Gaceta del 31 de Enero de 1834. Véanse tambien los planos 
de Delcalzi y los ostudios y observaciones sobre el Rio Negro, en la Gaceta Mercantil 
de fines de Noviembre de 1833. 

La fantasia literaria quecampea en el libro Conquista de quince mil leguas. imagina 
que el General Pacheco se vió obligado á fortificarse en las Sierras de Rozas, por encon- 
trarse cortado y sin comunicacion con este General. En las notas de Rozas á Pacheco, 


en sus órdenes y envios que dirijia periódicamente á la vanguardia, se nombra hasta 
los oficiales encargados de trasmitirlos. Pero es que estos documentos como todos los 
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Por estos dias llegó al campamento general del Rio 
Colorado el naturalista Cárlos Darwin que tan ilustre re- 
putacion se creó despues en el mundo sábio, por sus in- 
vestigaciones científicas y por su célebre teoria del transfor- 
mismo.—Darwin llegó á Buenos Ayres en la corbeta de 
S. M. B. Beagle, comandada por el tambien célebre Capi- 
tan Fitz Roy; y atraidos por la fama de la expedicion al 
desierto, y por las esploraciones científicas que se practi- 
caban sobre el Rio Colorado, el Rio Negro, etc., bajo las 
órdenes de Rozas, se dirijieron á Patagones con el objeto 
de internarse en el desierto, y observar por sí mismos los 
cerros del Rio Negro y el sistema geológico en general 
de los territorios que dominaba el ejército expedicionario. 
A pesar de que el Gobierno se limitó á darles una nota 
para el Comandante de Patagones, en vez de remitirlos 
al General en Gefe del ejército como se lo insinuaron esos 
dos hombres distinguidos al Dr. Anchorena, Rozas les dió 
todos los auxilios necesarios, les puso á sus órdenes una 
escolta con un vaqueano; y cuando volvieron de su es- 
cursion, pasaron algunos dias en el campamento general 
del Colorado. Darwin quedó encantado de la riqueza de esos 
territorios. Al despedirse de Rozas, le declaró segun un 
testigo ocular, que la penosísima campaña en que estaba 
empeñado era una de las empresas mas trascendentales 
que podia acometer un Gobierno civilizado. (1) 

Segun las órdenes de Rozas, el Coronel Ramos marchó 

or la costa exterior del Colorado hasta pasar el camino 
de Chari-leo, el cerro Payen, llegando hasta las cercanias 
de la cordillera de los Andes al punto de interseccion de los 
36° lat. con los 10° de longitud meridiano de Buenos Ay- 
res, despues de cincuenta dias de marcha en los que batió, 
acuchilló y apresó á los indios ranqueles y chilenos que 


que se reficren á la conquista en 1833 no han sido conocidos, ó no han merecido la 
atencion do los que, por otra parte, han desfi do completamente esa conquista en 
el muy ligero estudio que han hecho de ella. La verdad haa es que los abnega- 
dos soto dos de la vanguardia de Pacheco destruyeron á todos los indios del Rio Negro 
y Neuquen hasta la Cordillera, en campo abierto, brazo á brazo, en fuerza de la babili- 
dad y del valor de gefes como el mismo Pacheco, y Lagos, Sosa, Flores, Hernandez, 
Juliancez, etc., á quienes no se les quiero hacer justicia, porque Rozas dirijia esas 
operaciones ; como si la justicia no fuera superior á las pod Occ y como ai el 
buen nombre argentino ne estuviera de por medio en aquella empresa de tanta magni- 
tud como trascendencia. 

1—Diario de la expedicion al desierto, Agosto 13. Véase la Gaceta Mercantil del 12 
de Octubre de 1833 donde se rejistran esos documentos. 
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procuraban ganar las cordilleras. Como á ochenta leguas 
del cuartel general del Colorado los indios lograron sor- 
prender una partida exploradora de Ramos, matándole un 
sargento y tres soldados. Ramos los hizo cargar el 10 de 
Setiembre con un escuadron á las órdenes del Mayor Ma- 
nuel C. Garcia. Los indios sostuvieron un desesperado 
combate hiriendo al mismo Garcia y á varios oficiales ; 
ro fueron sableados en todas direcciones y extermina- 
do . La Division siguió su marcha rio arriba, y al llegar 
al camino grande de Chari-leo las partidas de Ramos 
apresaron algunos indios, chusma y ganado ; siendo estos 
los únicos que se encontraron en este trayecto, en el anti- 
o campamento de Pincheira hasta llegar al dr pio 
e la travesia, Paso Grande y camino para Chuele-Choel. 
Ramos siguió rumbo al Norte, oblicuando á la izquierda 
destacando partidas descubridoras en todas direcciones, 
as cuales limpiaron todo ese desierto de los indios disper- 
soe que intentaban pasar con sus familias. En los pri- 
meros dias de Octubre llegó con su division al afamado 
Cerro Payen y enarboló allí el pabellon de la patria. Como 
diez leguas mas arriba, en la falda de un elevado médano 
ue desciende hasta cerca del rio, campó Ramos con su 
ivision y desde aquí dirijió algunas fuertes partidas que 
aproximándose al rio Atuel, llegaron hasta quince ó veinte 
leguas del Fuerte San Rafael, línea de Mendoza, sin en- 
contrar mas que los rostros de los indios que habian po- 
. dido pasar á la Cordillera. Ramos habia ejecutado con 
cuatrocientos hombres la batida que debió efectuar el ejér- 
cito de la derecha al mando del General Aldao, para que 
no escapara un solo indio por la Cordillera de los Andes. 
“ Antes de regresar la division conforme á las órdenes de 
V. S., decia Ramos, se fijaron inscripciones con los norn- 
bres de los ilustres patriotas que firmaron el acta de nues- 
tra Independencia, y se enarboló el pabellon Nacional, Ie- 
gando hasta este punto donde espero las órdenes de V.S. 
segun me lo tiene prevenido. (1) 


1—Parte del Coronel jefe de la 1° Division del Ejército de la Izquierda, datado en 
Paso Grande, como á 660 leguas del cuartel jeneral, á 30 de Octubre de 1833-—Este 
purte da cuenta detallada de todas las operaciones, y describe prolijamente el estenso 
territorio recorrido.—Ramos remitió al cuartel General una relacion de lus productos 
de esos riquísimos médanos donde abunda el yeso ; y cuyos variadísimos colores son 
otros tautos tintes que constituyen un caudal inagotable para las artes aplicadus á 
la industria.—Véanse la Gaceta Mercantil del 13 de Enero de 1534. 
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Entre tanto, el Sargento Mayor Leandro Ibañez que 
debia operar con una pequeña division de 200 hombres al 
Sud del Rio Negro, penetraba en la larga travesia que se 
estiende al Sud Oeste, y despues de varios dias de mar- 
chas penosísimas llegaba á las ignoradas regiones del Rio 
Valchetas, á mas de 100 leguas de distancia de Patagones, 
y el cual tiene su orígen en una sierra al S. O. de la de 
San Antonio. El 5 de Octubre sorprendía á la tribu del 
Cacique Cayupan, quien jamás pudo imaginarse que llega- 
ran alli las fuerzas de la Division Izquierda, coucluyó con 
todos los indios de pelea y tomó todas las familias : solo 
salvó el cacique con unos diez indios, pero cayó prisionero 
á los pocos dias y fué conducido al campamento del Colo- 
rado. Despues de concluir con los únicos indios que que- 
daban al Sur del Rio Negro, y de dejar una inscripcion 
con fecha del 5 de Octubre cerca del Rio Valchetas, Ibañez 
regresó al Cuartel General donde fué particularmente fe- 
licitado y ascendido á poco en mérito del acierto con que 
llevó á cabo su peligrosa y atrevida expedicion. (1) 

Igual éxito obtuvo el Coronel Rodriguez quien con dos 
pequeñas columnas de infanteria, y con algunosescuadrones 
de indios pampas, se dirijió á batir y reducir á los Ranque- 
les. Rodriguez se internó en el pais de los Ranqueles, y 
despues de batir los restos de los indios de Yanquetruz 
que con los indios chilenos le opusieron tenaz resistencia, 
consiguió el que algunos caciques se sometieran voluuta- 
riamente. Ese gefe aceptó el sometimiento á condicion 
de que entregaran todos los cautivos que tenían y de que 
vinieran ellos mismos al Cuartel General del Colorado ; lo 

ue se verificó de acuerdo con las órdenes que tenía reci- 
bidas dicho Gefe, y despues de no dejar indios enemigos 
en todo el territorio que recorrió. (2) 

Por su parte la Division del Tewiente Coronel Miranda 
alcanzó á los indios de Yanquiman los que acosados en to- 
das direcciones se habian recostado como á dos leguas de 
la Laguna Grande de Saliuas. Yanquiman tendió su linea 


1—PAPELFS DE Rozas—El parte de la expedicion sobre el Rio Valchetas se publicó 
ea La Gaceta Mercantil del 8 de Noviembre de 1833. Véase tambien la “Gaceta” del 
1° de Noviembre del mismo año. 

2—El número de cautivos rescatados á los ranqueles, y el de indios prisioneros se 
publicó en La Gacetu Mercantil. 


— 137 — 


de combate, pero fué despedazado y hecho prisionero con 
toda la chusma que lo acompañaba y rescatados los cauti- 
vos que conservaba, oriundos casi todos de la Provincia de 
San Luis. (1) 

Ahora bien, para que resalten mas los hechos que que- 
dan narrados y documentados; para darse una idea de las 
dificultades que Rozas tuvo que vencer por sí mismo á fin 
de conseguirlos en esa campaña penosísima y sin preceden- 
te en nuestro pais, es necesario tener presente que él y el 
ejército á sus órdenes fueron objeto de las hostilidades 
manifiestas del Gobierno de Buenos Ayres. Que el Go- 
bierno no solo tentó sublevar contra esc ejército sus prin- 
cipales gefes, y los indios reducidos en Tapalqué y en 
Salinas, sinó que le negó los recursos indispensables para 
su subsistencia y eutretenimiento, á pesar de los reiterados 
encarecimientos del General Guido, comisionado al efecto 
del General en Gefe del Ejército expedicionario. (2) Que 
este se movió y lo.hizo todo por los esfuerzos particulares 
de Rozas y de los hacendados amigos de este, y que cuan- 
do los vestuarios y artículos de consumo, etc. etc. se ago- 
taron, Rozas se vió obligado á emitir vales hasta el valor 
de cien mil pesos, con su sola garantia, para pagar á los 
vivanderos y comerciantes establecidos en el Fuerte Ar- 
gentino. (3) 

A pesar de todo esto, pues, la Division Izquierda aislada 
en el Desierto, á consecuencia del fracaso completo de las 
del Centro y Derecha, y compuesta de dos mil quinientos 
hombres solamente, inclusive los indios de Catriel y de Ca- 
chul, recorrió y conquistó, esta es la palabra, los dilatados 
territorios que se estienden ciento setenta leguas por el 
Oeste y Nord-Ovste hasta las inmediaciones de Ja Cordi- 
llera de los Audes; y por el Sud-Oeste como doscientas 
leguas hasta el Rio Valchetas, tierra de los Tehuelches, á 

1—PaPELES DE Rozas.—Véaso el parte do Miranda publicado en El Restaurador de 
las Leyes de 15 de Octubre do 1833. 

2—Id. id.—Las notas del Goneral Guido se publicaron despues, y los duplicados 
obran en poder de su hijo el Sr. Cárlos Guido. Véase la nota del Ministro Dr. Tagle, 
en la que ordena å los Jueces de Paz que no permitan que se envien vacas á la Divi- 


qe Izquierda. Se publicó en El Restaurador de las Leyes del 11 de Setiembre de 

8—La órden del dia que se refiere á esa emision se publicó en La Gaceta Mercantil 
del 26 de Diciembre de 1333. Y esos vales corrieron como moneda corriente en manos 
de comerciantes respetables del Fuerte Argentino, como los señores Felipe Vela, José 
Maria Araujo, Pablo Acosta, Francisco Casal, etc. etc. 
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los 41? de latitud y 9 de lonjitud del meridiano de Bue- 
nos Ayres; fraccionándose en columnas expedicionarias 
que campearon victoriosas por el pais de los Ranqueles y 
Pampa Central; por toda la línea de los rios Negro, Neu- 
quen y Limay; por la region Andina hasta cerca de las 
fronteras de Mendoza, y por la region de Valchetas hasta 
entonces ignorada, frente al Cabo de Hornos y Malvinas, 
últimos confines de la inmensa Provincia de Buenos Ayres. 

Los resultados de esta heróica campaña de un año, 
acerca de la cual la generacion presente no tenía mayores 
noticias que las muy lijeras que desfiguraba la pasion polí- 
tica y enconada contra Rozas, fueron en primer término 
fijar los límites de la Provincia de Buenos Ayres, de acuer- 
do con los Gobiernos de Santa Fé, Córdoba, San Luis y 
Mendoza, como se verá mas adelante; destruir todas las 
indiadas de los caciques mayores Chocorí, Pitrioloncoy, 
Mittao, Paynen, Cayupan, Culquin, Yanquiman, Catren, 
Epuillan, Millagan, Califuquen, Queñigunl, Tuquiñan, 
etc. que asolaban estas Provincias; poniendo fuera de 
accion á mas de seis mil indios entre muertos y prisioneros, 
y rescatando mas de dos mil cautivos cuyos nombres se re- 
gistran en la publicacion que se hizo circular oficialmente 
para couocimiento de sus deudos que ya los considerarian 
perdidos. 

Urgido por el Gobierno del General Viamont que ha- 
bia sucedido al del General Balcarce, como se esplicará en 
el capítulo siguiente, Rozas regresó con su ejército á Na- 
postá cerca de Bahia Blanca, dejando una guarnicion en 
Patagones, otra en el fortin Constitucion, en fa márgen del 
Rio Negro y otra en su Cuartel General del Colorado, las 
cuales se mantuvieron hasta el año de 1852, sin haber si- 
do jamás molestadas por los indios que merodeaban por 
la Cordillera, conservando todavia el recuerdo terrible de la 
conquista de 1833. Pero aqui Rozas complementó su cam- 
paña, acabando tambien con los indios que habian sido y 
que ls ser en adelante una amenaza contra las Provin- 
cias fronterizas. 

Se recordará que Rozas habia celebrado tratados con los 
Borogas que quedaron en Salinas, mientras él se internó en 
el desierto. Cuando volvió á Napostá estos quisieron reno- 


ha 
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var los tratados y quedar alli establecidos, con el ánimo de 
aa seguir robando como lo habian hecho, bien que atri- 

uyendo estos malones á los indios chilenos y Ranqueles. 
Rozas les intimó que para celebrar la paz era necesario que 
entregaran todos n cautivos y haciendas que retenian ; 
y como se negáran á ello entregando al Coronel Corvalan 
solamente un número insignificante de cautivos, y al mis- 
mo tiempo asaltaran y mataran una partida del ejército, 
Rozas dirijió sobre ellos un Regimiento de Blandengues 
de reciente creacion y algunos escuadrones veteranos, los 
que unidos á las fuerzas que guarnecian la fortaleza Ar- 
gentina, sorprendieron á los Borogas, que se encontraban 
á pié celebrando sus fiestas, los destrozaron completamen- 
te matándoles mas de mil indios, rescatándoles todos los 
cautivos y tomándoles todo el ganado que tenían. Asi aca- 
bó la única indinda que quedaba en el desierto, pues que 
los Tehuelches se habian establecido con sus toldos y faini- 
lias cerca de las poblaciones para comerciar con estas; y 
los pampas de Catriel, Cachul, etc. estaban sometidos en 
un todo por la voluntad de sus caciques muyores que como 
auxiliares habian concurrido á la expeilicion. 

Una vez que llegó todo el ejército á Napostá, Rozas se 
preparó á cumplir lo que habia acordado con el Gobierno 
de Buenos Ayres, es á saber, que terminada la campaña 
victoriosamente, licenciaria el ejército y firmaria él mismo 
la baja á todos los milicianos, dejando solamente en pié los 
escuadrones y cuadros veteranos. —Ántes de proceder, Ro- 
zas hizo formar sus tropas el 25 de Marzo (1834) y les 
dirijió la siguiente proclama redactada por él en términos 
elevados, y que trascribo íntegra por la importancia de los 
hechos históricos que denuncia : 

“ Soldados de la patria ! Hace doce meses que perdisteis 
de vista vuestros hogares para internaros en las vastas 
Pampas del Sud. Habeis operado siu cesar todo el invier- 
no, y terminado los trabajos de la campaña en doce meses 
como os lo anuncié. Vuestras lanzas han destruido los 
indios del desierto, castigando los crímenes y vengando los 
agravios de dos siglos. 

Las bellas rejiones que se exticnden hasta las Cordilleras de 
los Andes, y las costas que se desenvuelven hasta el afamado 
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Magallanes, quedun abiertas para nuestros hijos. Habeis esce- 
dido las esperanzas de la pátria.» 

“ Entre tanto, ella ha estado envuelta en desgracia por 
la furia de la anarquía. ¡Cuál seria hoy vuestro dolor si al 
divisar en el horizonte los árboles queridos que marcan el 
asilo doméstico, alcanzárais á ver la funesta humareda de 
la guerra fratricida ! > 

Pero la divina providencia nos ha librado de tamaños 
desastres. Su mano protectora sacó del seno mismo de la 
discordia un Gobierno fraternal, á quien habeis rendido el 
solemne homenaje de vuestra obediencia y reconocimiento.» 

“i Cormpañeros! Jurad aqui delante del Eterno que gra- 
barémos siempre en nuestros pechos la leccion que se ha 
dignado darnos tantas veces, de que solo la sumision per- 
fecta á las leyes, la subordinacion respetuosa á las autori- 
dades que por ellas nos gobiernan, pueden asegurar la paz, 
libertad y justicia para nuestra tierra. » 

“į Compatriotas! que os gloriais con el título de Res- 
tauradores de las Leyes, aceptad el honroso empeño de ser 
gus firmes columnas y defensores constantes. > 

Rozas acababa de realizar el plan que madurara tantos 
años ; pero para dejar definitivamente aseguradas contra 
los indios las antiguas posesiones de la Provincia de Bue- 
nos Ayres, pensaba lusistir oportunamente con el Gobierno 
de Chile é invitar á las Provincias de Cuyo, á fin de des- 
truir ó reducir parasiempre á los indios del Oriente y Occi- 
dente de la Cordillera de los Andes. Mientras tanto, Rozas, 
consultando las conveniencias generales, insistió para que 
las Provincias limítrofes de Santa Fé y Mendoza consa- 

raran oficialmente lo que durante su Gobierno habia acor- 
dado con el de dichas Provincias, y lo que como General en 
Gefe de la Division Izquierda aba declarado en procla- 
mas y documentos, con asentimiento de ellas, en lo que se 
referia á los límites de Buenos Ayres. Asi fué que al ter- 
minar la campaña se ratificó el convenio anterior, estable- 
ciéndoseen virtud de la soberania ordinaria y extraordinaria 
de que estaban investidos los Gobiernos respectivos, que 
los límites de Buenos Ayres por la parte de Santa Fé cor- 
riau por la línea de Melincué dejando esta á la derecha; 
y por la parte de Mendoza hasta las nacientes del Kio 
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Grande y línea de San Rafael; extendiéndose dichos lími- 
tes por el Sud hasta el Estrecho de Magallanes. Lus Legis- 
laturas de dichas Provincias de Rioja, San Juan y San 
Luis, decretaron además grandes homenajes á Rozas, ya 
mandando inscribir su nombre en columnas que se eleva- 
ron en las plazas principales, ya solemnizando en su nom- 
bre la conquista del desierto en fiestas que debian repetirse 
periódicamente, ó ya manifestándole los grandes beneficios 
del ensanche general de sus fronteras. (1) 

Por lo que hacia á los límites S. y S. O. de Buenos Ay- 
1es no habia ni podia haber discusion. 

Ellos están marcados por la naturaleza, y consagrados 
oficialmente desde el tiempo de la Capitania General por 
una posesion continuada de la que han usado los indios sin 
que la hayan podido jamás reivindicar para sí. Al desa- 
lojar y destruir con el ejército de la Provincia soberana de 
Buenos Aires todos los territorios del Rio Colorado, y des- 
de Patagones por el Rio Negro hasta mas allá de la con- 
fluencia del Neuquen con el Limay, Rozas, ó mas propia- 
mente, la Provincia de Buenos Aires, reconguistó para sí 
todos esos territorios, sobre los cuales ningun poder civili- 
zado, ningun ejército argentino ni estrangero habia podido 
hasta entonces dominar. 

Y no solamente los conquistó Buenos Aires con sus armas, 
sinó que ejerció por sí, para sí y sin oposicion de ninguna 
especie, una série de actos que dejaron suficientemente es- 
tablecidos sus derechos á esos territorios, aun prescindien- 
do de los títulos anteriores que podia invocar : — Buenos 
Aires ocupó permanentemente con sus fuerzas esos territo- 
rios: consintió que bajo su autoridad los poblasen en algu- 
nos puntos las tribus amigas : dejó establecido el hecho de 
la ocupacion desde el Cerro Payen hasta el Rio Valchetas : 
los pobló la misma Provincia de Buenos Aires por medio de 
una línea de guarniciones desde Bahia Blanca hasta Chue- 
le-Choel ; y sentó otra poblacion sobre la márgen del Co- 
lorado con cien soldados y las familias de estos que per- 
manecieron tranquilamente hasta despues del año 1852. 

Por estos solos hechos, la Proviucia de Buenos Aires 


1—Véase La Gaceta Mercantil de Diciembre de 1833 y Enero de 1834, donde se en- 
cuentran esas comunicaciones. 
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adquirió un derecho incuestionable á los territorios que se 
extienden entre los límites que quedan marcados. Por ello 
era que Rozas decia con sobrada razon en su proclama al 
despedirse de su ejército : — « Las bellas regiones que se 
extienden hasta la Cordillera de los Andes ; y las costas que 
se desenvuelven hasta el afamado Magallanes quedan abier- 
tas para vuestros hijos. » Por ello el Gobierno de Buenos 
Aires ha dictado leyes y ejercido sin interrupcion actos de 
dominio sobre esos territorios. 

Estos límites de Buenos Aires hasta cl Estrecho de Ma- 
gallanes por una parte, y hasta la Cordillera de los Andes 
por la otra, son los mismos que fijan á esta Provincia los 
documentos oficiales y cédulas al desde dos siglos atrás. 
En 1683 una cédula real ordenaba al Gobernador de Buenos 
Aires que cuidára del sometimiento y conversion de los 
indios de las Pampas. En 1704 otro oficio hablaba al mismo 
Gobernador de la conveniencia que habria en montar una 
expedicion para reducir á los infieles de los desiertos del Sud 
de Buenos Aires, En 1766 otra real cédula ratificaba las 
anteriores que extendian la jurisdiccion del Gobernador de 
Buenos Aires sobre la Patagonia, Estrecho de Magallanes y 
Tierra del Fuego. Por esto fué que D. Juan José de Vertiz, 
Gobernador entonces, solamente, legisló repetidas veces so- 
bre los indios de los desiertos del Sud de Buenos Aires; y 
en 1772 envió en esa direccion una expedicion á las órdenes 
de los oficiales D. Ramon Euía y don Pedro Ruiz. En la 
cédula por la cual Cárlos II creó el vireinato de Buenos Ai- 
res, se establece que la jurisdiccion de este se extiende hasta 
la Cordillera de los Andes por la parte de Buenos Aires. Eu 1782 
el piloto don Basilio Villarino esploró el Rio Negro, por 
cuenta y órden del Gobierno de Buenos Aires; y se si quiere 
encontrar infinidad de documentos que fijan de una manera 
terminante los límites á que me refiero, no hay mas que ho- 
jear las memorias de nuestros vireyes, la de Vertiz principal- 
mente; la escelente Revista del Archivo que publicó el Sr, 
Trelles, y el no ménos importante libro del Dr. Quesada 
sobre la Patagonia. En el capítulo sobre Malvinas se ha 
visto como el Estado soberano de Buenos Aires ejerció, 
desde 1823 hasta 1829, una série de actos de posesion so- 
bre sus territorios por el lado de Magallanes; y en el tomo 
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1* de esta obra se ha dado cuenta de las expediciones ve- 
rificadas por el Gobierno de Buenos Aires sobre sus desiertos 
del Sud. Estas se repitieron en 1858 por los auspicios del 
mismo Gobierno y en virtud de sus mismos derechos á esos 
territorios que nadie le disputó, y que estaban consignados 
en su Constitucion de 1854. 

Hasta esta época, pues, los territorios que se extienden 
por el lado de Santa-Fé hasta Melincué; por Mendoza has- 
ta la línca de San Rafael; por el Oeste hasta la Cordillera 
de los Andes, y por el Sur hasta Magallanes, pertenecian 
de hecho y de derecho á la Provincia de Buenos Aires :— 
1* Por el deslinde y reparticion que de sus Provincias or- 
denó que se hiciera el Rey de España, segun cédulas y 
documentos fehacientes, y consiguiente jurisdiccion no in- 
terrumpida que sobre aquellos tuvieron los Gobernadores 
Intendentes de Buenos Aires, aun despues de creado el Vi- 
reynato de este nombre :-— 2° Por la posesion continuada y 
actos de dominio que ejercieron los Gobiernos Provincia- 
les de Buenos Aires desde 1810 hasta 1832, sin que ni los 
Triunviratos, ni Directorios que mediaron, disputáran jamás 
ese derecho :—3° Por la ocupacion militar, establecimientos y 
poblaciones que realizó en esos territorios el ejército de Bue- 
nos Aires, en nombre de esta Provincia, y de acuerdo con 
las provincias limítrofes confederadas, pero soberanas é in- 
dependientes segun el Pacto de Enero de 1831, y segun sus 
leyes fundamentales : —4” Por el asentimiento con que 
todas las Provincias de la antigua Union Argentina aco- 
gieron las declaraciones oficiales y comunicaciones en las 
cuales el Gobierno Buenos Aires fijaba aquellos límites á 
esta Provincia. 

Cuando se operó la reorganizacion Argentina, la Cons- 
titucion Nacional dejó á salvo aquel Pacto y los correla- 
tivos, por lo que hacía á la Provincia de Buenos Aires; y 
reconociendo, por consiguiente, los derechos que esta se 
habia creado como Estado soberano, por sí, y con relacion 
á las demas Provincias, soberanas tambien é independien- 
tes en la época de la separacion administrativa en que ha- 
bian estado. Así, ni durante la Presidencia del General 
Mitre, ni durante la del General Sarmiento, el Congreso 
Argentino dictó disposicion alguna que desconociera el 
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derecho de la Provincia de Buenos Aires á Jos territorios 
que poscía desde que era Cupitania General de España, y 
que conservó á precio de grandes sacrificios. 

Ha sido bajo la Presidencia del Dr. Avellaneda cuando 
el Congreso dictó una ley de 4 de Octubre de 1878, por la 
que se declaran territorios nacionales los que pertenecen á las 
Provincias contratantes de 1833, y se arrebata solo á Bue- 
nos Aires mas de ocho mil leguas del territorio que siem- 

re le perteneció, limitando á este en la línea del Rio 
ono hasta encontrar el grado 5° de longitud Occidental, 
y la del mismo grado 5° en su prolongacion Norte hasta 
su intersección con el grado 35 de longitud. 

Esta violacion flagrante ha sido contestada por el Gober- 
nador de Buenos Aires en su Mensaje del año 1879 ; y ello, 
como el voto de la opinion pública, es la única protesta que 
subsistirá hasta que una justicia severa presida la resolu- 
cion que debe recaer en ese punto importantísimo de nues- 
tro derecho federal, en el que vá envuelto un ataque sin 
precedente á la soberania de las Provincias de Santa-Fé, 
Córdoba, Mendoza, San Luis y Buenos Aires. 

Las facultades del Congreso (art. 67 inc. 14 ) para de- 
marcar límites nacionales solo pueden ejercerse indudable- 
mente respecto de aquellos límites que no han sido fijados 
todavia, ó que son contestados ; pero jamás respecto de los 
que se apoyan en títulos que datan de dos siglos, ni de los 
que han sido fijados y reconocidos hace cincuenta años por 
actos públicos de las Provincias Federales limítrofes, y en 
uso perfecto de la soberania ordinaria y extraordinaria D 
investian, separadas administrativamente las unas de las 
otras en virtud de pactos que la misma Constitucion Na- 
cional ha dejado á salvo. % Congreso ha violado, pe 
los derechos imprescriptibles de cuatro Provincias Federa- 
les. Y es de advertir, además, que la demarcacion de lí- 
mites de 1875 fué hecha sin consultar préviamente á las 
Provincias interesadas, y á priori, por decirlo así ; pues por 
la misma ley á que me refiero, se autorizaba al Poder Eje- 
cutivo para invertir hasta la suma de un millon seiscientos 
mil pesos fuertes (40 millones de pesos m/c.) con el objeto 
de llevar la línea de fronteras sobre la márgen izquierda 
de los R'os Negro y Neuquen. 
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Los contemporáneos que pocas noticias tenían respecto 
de la conquista del desierto en 1833, y que han visto cómo 
se lleva adelante esa ley de 1878, se preguntarán segura- 
mente : si Rozas desalojó á los indios hasta las Cordilleras, 

destruyó todos los que estaban situados á lo largo del 
Rio Colorado, del Negro, Nenquen y Limay ¿cómo es que 
en 1879 se emplean cuarenta millones de pesos, y se abre 
una campaña formal con todo el ejército Argentino, para 
batir los indios del desierto y establecer la línea de fronte- 
ras sobre el Rio Negro y Neuquen? Sin desconocer los 
méritos de los que han trabajado esta grande obra, pienso 
que debo sutisfacer esta pregunta, para completar en lo 

ible esta parte de mi trabajo, y en honor de la verdad 
istórica de [os hechos que aabo de narrar. 

Desde luego es evidente que las divisiones de Rozas 
concluyeron con todas las indiadas del desierto, lus cuales 
ricos: paa de los caciques mayores Chocori, Pitrioloncoy, 
Payllaren, Millao, Paynen, Cayupan, Calqnin, Yanqui- 
man, 4%, como que mataron ó apresaron á todos estos. Los 
únicos indios á ios cuales no se pudo reducir fueron los 
indios chilenos, que unidos á los AS se habian ba- 
tido con las divisiones de Aldao y de Huidobro, y que al 
saber que venía sobre ellos una fuerte division de cristia- 
nos y de indios (la de Rozas), y que por el lado de Chile 
se encontraba el general Bulnes con un ejército para irse 
sobre ellos, se acojieron á la paz que este les concedió. Si 
no hubieran mediado en Chile las circunstancias que pu- 
sieron al general Bulnes en el caso de faltar al plan acor- 
dado entre ese Gobierno y los de Buenos Aires, Córdoba 
y Mendoza ; si en vez de verse obligado á hacer la paz con 
-los indios Chilenos y Ranqueles, y de consentir que estos 
quedaran en los valles de lus Andes, los hubiera atacado 
hasta arrojarlos al Oriente de la Cordillera, esos indios ha- 
brian sido concluidos por las divisiones victoriosas del Ge- 
neral Pucheco y del Coronel Ramos. Si algunos hubieran 
querido escapar por el exterior del Rio Negro, habrian sido 
concluidos tambien por la division que fué á Valchetas y 
que venció á Cayupan. Y si algunos hubiesen pretendido 
hacerlo por el Interior del Rio Colocado, habrian sido igual- 
mente concluidos por las dos divisiones de indios pampas 
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amigos que con cuatro compañias de línea Bozas habia 
enviado al país de los Ranqueles. (1) 

Es del mismo modo cierto que los indios Pampas y Te- 
huelches de las tribus de Catriel, Cachul y Chañil vivie- 
ron tranquilamente del pastoreo y comercio de pieles, &, 
hasta 1852, subordinados á la disciplina rigorosa que Rozas 
les imponia, y entregando periódicamente los mocetones 
para el servicio de las estancias, y las muchachas para 
educarse ó servir en la ciudad ; exigencia hábilmente cal- 
culada por Rozas para que los viejos se fueran acabando 
con el tiempo. Ha sido despues de 1852 cuando esos in- 
dios y los Ranqueles y Chilenos hau asolado las Provin- 
olas fronterizas, y se han venido por el Sud de Buenos 
Aires hasta mas allá del Tandil, por el Oeste hasta el Sa- 
ladillo y por el Norte hasta el Pergamino adentro, 

La conquista del desierto en 1833, por una parte, y la 
accion lenta del tiempo ejercida á través de las contínuas 
correrias del salvaje, habian acabado con casi todos los 
indios, cuando nueve mil veteranos argentinos (2) á las 
órdenes del General Julio Roca penetraron en esos desier- 
tos, con el objeto de fijar la línea de fronteras sobre el 
Rio Negro y Neuquen. 

El mismo Gengral Roca ha corroborado esto mismo, con 
una nobleza solo comparable á la magnitud de la obra que 
él está llamado á terminar, — de asegurar para el trabajo 
de los argentinos y de todos los hombres libres del mun 
esos dilatados territorios, cuyas incalculables riquezas fe- 
cundarán mañana centros de libertad y orvilización. « A mi 
juicio, escribia el (Xeneral Roca al ministro de la Guerra 
Coronel Adolfo Alsina, el mejor sistema de concluir con los 
indios, ya sea extinguiéndolos ó arrolláudolos del otro lado 
del Rio Negro, es el de la guerra ofensiva, QUE ES EL MISMO 
SEGUIDO POR ROZAS, QUIEN CASI CONCLUYÓ CON ELLOS.» Y 
una vez que desenvuelve su plan, el General Roca, agrega, 
......£ doscientos hombres armados hastarian para hacer la 
policia del oasis Ranquelino, evitando que nuevas emigra- 


1—V ésse en el apéndice á este tomo la carta de Hozas fechada en Sonthampkan á17 
de Setiembre de 1870, la cual contiene datos importantes sobre eşte particular, corro- 
borados por los documentos que se han vistc en este opral: 
2—Cuando se cumplió la ley que conferia una medalla á los que hubiesen perteneci- 
do al ejército expedicionario del Rio Negro en 1879, resultaron premiados 101 gefes, 
oficiales y 9090 soldados. 


de 


ciones araucanas vengan Á hacer gu nido en él, como suçE- 
DIÓ DESPUES QUE ROZAS LO DEJÓ LIMPIO, por el abandono que 
nuestras guerras civiles nos han obligado á hacer de lag 
fronteras. » (1) A 
4 Los indios no se multiplican como log cristianos, de- 
cia á este respecto uno de nuestros mas eminentes hombres 
públicos. El general Roca lo ha visto, y á él se.le debe en 
mucha parte el descubrimiento de una verdad que oculta- 
ban los mirajes de la Pampa: no habia tales indios! No 
son ni Roca, ni Alsina, ni Grainza, los que los han destrui- 
do. Es la accion lenta que han venido ejerciendo un siglo 
de lucha, la propia vida salvaje y la falta de medios de 
subsistir. No habia tales indios; y hoy, meditándolo bien, 
dá vergiieuza pensar en que se haya necesitado un pode- 
roso establecimiento militar, y á veces ocho mil hombres 
para acabar con dos mil lanzas que nunca reunirán los 
salvajes. Calfucurá fué destruido por el General Rivas... 
Alsina destruyó á Catriel, y la obra final, meritoria, dig- 
na de un General, es la que ha emprendido el General 
Roca con todo el poder militar de la Naciun. » (2). 

El testimonio de los mas valientes adversarios de Rozas ; 
el no ménos autorizado del General en Gefe del Ejército 
expedicionario al desierto en 1879, corroboran lo que di- 
cen los documentos, y lo que atestiguan tambien las per- 
sonas que formaron parte de la Division Izquierda en 1833, 
es á saber: que con las solas fuerzas de esta Division, 
Rozas concluyó con los indios del desierto; y que á no ha- 
ber sobrevenido la guerra civil que azotó á la República, 
habria concluido con los Ranqueles y tambien con los chi- 


1—Véase esta carta datada en Rio IV á 19 de Octubre de 1875, y publicada en el 
Estudio Topografico sobre la Pampa y el Rio Negro por el Teniente Coronel Manuel J. 
Olascoaga, páginas XX1I y XXIII. Fuera de estas declaraciones que tanto honran al 
General Roca, el citado libro no contiene referencia alguna acerca de la campaña al 
desierto en 1833-1834 ; siendo de advertir que muchas de las operaciones y de los traba- 
Jos realizados por el ejército expedicionario en 1379, y de que da cuenta el mismo libro, 
son idéntioamente [los mismos que practicó el comandado por Rozas; y que para las 
marchas, pasos, travesías, itinerario y estudio de los rios etc., etc., etc. aquel mismo 
ejército ha usado y tenido presente, como es notorio y como se vé por el estudio com 
rativo de ambas expediciones, el ntilísimo Diario de operaciones etc ,dela Division Iz- 
yora en 1833, y muy principalmente el que se refiere á la Vanguardia ; como los 

rios, planos y demás estudios practicados en aquel tiempo sobre los rios Colorado, 

N y Neuquen, por Chiclana y por Delcalzi. Hasta los nombres con que los gefes 
de la expedicion de 1833 bautizaron 108 lugares, islas, montes, cerros, etc., despues de 
descubrirlos y de esplorarlos, han sido cambiados en el libro á que me refiero, coon arre- 
glo á la fantasía de la época. Í 

2-—“ El Nacional” redactado por el General Sarmiento. Véase el editorial del 17 
de Julio de 1879. 
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lenos, combinando sus fuerzas con las de este país como lo 
proyectó, y como tendrá que hacerlo al fin el Gobierno 
Argentino para que desaparezcan definitivamente los indios 
del Oriente y Occidente de la Cordillera de los Andes, que 
son los que le obligan á conservar en pié de guerra un 


fuerte ejército comprometido en una campaña que dura seis 
años consecutivos. 


CAPITULO XXII 


REVOLUCION DE LOS RESTAURADORES 


I Circunstancias que decidieron de la eleccion del General Balcarce—JII Tentativas 
de este contra el partido federal y contra Rozas—III Boceto del General Enri 
Martinez—1IV Medidas de este hostiles á Rozas-—V Conato de sublevacion de 
indios reducidos— VI Sujestiones del Gobierno á los Gefes del Ejército Expodicio- 
nario.—Medidas de Rozas al respecto—V1I El partido situacionista de los lumos 
negros—VI1IT El partido federal acude á los comicios y el Poder Ejecutivo suspen- 
de las elecciones—IX Proyecto de los Diputados Olazabal é Iriarte sobre libertad 
de imprenta—X Idea general de la prenia periódica de 1833-—-XI Actitud pres- 
cindente de Rozas—retos públicos del Ministro de la Guerra—XII El Constitu- 
cional y El Restawrador de las leyes—XII1 La ajitacion popular aumenta con la 
virulencia de la prensa—XIV Llamamiento al General Balcarce de parte de hom- 
bres principales y de la prenia opositora—XV El Gobierno acusa los diarios de la 
oposicion—X VI Juicio de El Restaurador de las leyes —tumultos populares del día 
11 de Octubre—XVII Los descontentos se retiran hácia Barracas, y el Gobierno 
se prepara á la represion—XVIIT La Lejislatura envia una comision cerca del Ge- 
neral Pinedo jefede los disidentes—XIX Este exije la renuncia del General Bal- 
carce y pone sitio á la ciudad—XX Combates con las fuerzas del Gobierno— 
Pinedo estrecha el sitio—XXI Exposicion del General Pinedo á la Lejislatura 
—XXIT El General Balcarce pide á la Lejislatura que resuelva si él debe conti- 
nuar en el mando—la Lejislatura lo exonera del cargo y nombra en su reemplazo 
al General Viamonte — XXIII Reconocimiento del nuevo Gobernudor — vV 


Nota de Rozas en respuesta á la que le dirijiera el Ministro de la Guerra y con- 
sideraciones sobre ella. 


Mientras que Rozas expedicionaba en el desierto como 
queda referido, un cúmulo de circunstancias preparaban 
en Buenos Ayres los sucesos que terminaron á mediados 
de Octubre de 1833 con la revolucion llamada de los Res- 
tauradores. 

Para apreciarlas en toda su importancia debe tenerse 
pen lo que queda dicho respecto de la composicion de 

os elementos que robustecieron la influencia política de 
Rozas en 1829 y que se refundieron en una opinion com- 
pacta y decidida para apoyar á este en el Gobierno. El 
General Juan Ramon Balcarce y los amigos que le atraia 
sa renombre histórico y las nobilísimas prendas de su ca- 
rácter, aceptaron sin reserva esta misma política y se con- 
sagraron á ella en razon de las aspiraciones generales. En 
su calidad de Ministro de la Guerra del Gobierno de Ro- 
zas con facultades extraordinarias, se ha visto cómo el 
General Balcarce prestó su concurso á la reorganizacion 
de Buenos Ayres y al triunfo del partido federal por cuyos 
auspicios se levaba á cabo; y nombrado Comandante en 
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Gefe del ejército de reserva contra el General Paz, se ha 
visto igualmente como él contribuyó á afianzar estas mis- 
mas ideas en Córdoba, llegando en nombre de sus compro- 
misos y de su fé política á contestar á las insidiosas decla- 
raciones del Gobernador Ferré que “el único juez para 
juzgar del desempeño de sus deberes públicos era el Briga- 
dier Don Juan Manuelde Rozas. (1) ERON 

Cuando terminó el período gubernativo de Rozas, el 
General Balcarce era uno de los personajes mas peo ne 
y mas eminentes del partido federal én Buenos Ayres. 
Anchorena, Guido, Garcia, Roxas, Viamonte, Terrero, Pin. 
tó que eran candidatos para reemplazar á Rozas, compren- 
dian que Balcarce reunia ventajosamente todas las condi- 
ciones que las circunstancias imponian al que ocupase ese 
cargo. Alvear, Sarratea y Soler encontraban vivas todavia 
las resistencias del año 20. Moreno estaba ausente en Lón- 
dres. No se podia trepidar. Balcarce era el que satisfacia 
las exijencias generales, y asi lo declaró el mismo Rozas 
á una de las comisiones de la Lejislatura cuando esta insis- 
tia en que él continuase en el mando. 

Al entregarle el mando á Balcarce, Rozas recordó en sus 
proclamas al pueblo de la ciudad y de la campaña la obli- 
gacion que todos tenian de rodear al nuevo Gobernante, y 

é prestarle él concurso decidido que demandaban el órden 
y la estabilidad de läs instituciones de la Provincia. Bal- 
carce prometió á su vez “no olvidar el digno modelo què 
le presentaba su antecesor, y presentarlo á sus compatriotas 
como el testimonio de los sentimientos de un verdadero re- 

ublicano; y en la circular en que comunicaba su nóm- 
bramiento á los Gobiernos de Provincia les decia “ que 
los principios consignados por su ilustre antecesor el Señor 
Brigadier Don Juan Manuel de Rozas formarian inaltera- 
blemente la política de su Gobierno en Buenos Ayres.» 

__Péro á pesar de esas declaraciones y compromisos es- 

resos, él Gobierno del General Balcarce movido por la in- 

uencia de su Ministro de la Guerra el General Martinez, 
mostró bien pronto su tendencia á independizarse del par- 
tido que lo habia levantado y que lo rodeaba, y mas que 

1-—Véaso Vindicacion de los Generales Balcarce Martinez, (na) publicada gn 
la coleccion de Docnmeutos sobre las espegies vertidas por el Go or de Corrientes 
contra la Provincia de Buenos Ayres. 1832. 
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todo á abátir la influencia política de Rozas que era el jefe 
aclamado de ese partido. Para esto se propuso crear un 
partido suyo, que lo sostuviera, y cruza? de todos modos la 
obra de la conquista del desierto que Rozas acometia á la 
sazon. Lo primero, decia el General Martínez á sus ínti- 
mos, era necesario para impedir que Rozás volviera al Go- 
bierno ; y lo segundo para que este ño se entronizase alli 
apoyado en el ejército eon que volveria victorioso. Por 
desinteresadas y benéficas que fueran estas tentativas, el 
hecho fué que fracasaron hastá en está circunstancia, pues 
Rozas no solamente licenció su ejército al terminar la ex- 
edicion al desierto, como se ha visto, siño que volvió al 
obierno y se mantuvo en él por el voto de la opinion públi- 
cå, habiendo sido quizá el único gobierno fuerte en nuestrá 
desgraciada Sud-A mérica que no se ha apoyado jamás en 
el ejército. | 

Él General Enrique Martinez habia sido uno de los Ge- 
fes mas antiguos del ejército de los Andes. Su valor y 8u 
pericia militar le conquistaron justo renombre en Chile, Pe- 
rú, Puertos Intermedios y en todas las campañas que hicie= 
ron las armas Argentinas por la Independencia de Sud 
América. San Martin fué su amigo; Bolivar lo distinguía ; 
y Las Heras, Necochea, Lavalle y Olavarria lo elojiaban. 
Bra un militar de escuela que habia acometido empresas 
bien difíciles para sentirse sin fuerzas cuando quisiera aco- 
meter cualquiera de las que le sujiriesen sus brios geniales, 
y su marcada predisposicion á dominar sobre los que lo 
rodeaban. Pero carecia de las condiciones, del tino y del 
conocimiento de los hombres y de los cosas, que debe tener 
un hombre público para no fracasar al principio del cami- 
no. En política no se puede dar la franca y estentórea voz 
de mando que mueve á un rejimiento; por que la gente 
forma pelotones contra el jefe que en todo caso debió dar 
la voz sin que lo oyera d pueblo......... Sinembargo, asi 
proce el General Martinez mientras fué el alma del Go- 

lerno del General Balcarce. 

Una de sus primeras medidas fué la de asegurar ciertos 
targos de importancia en manos de los Generales Olazabal, 
(Féliz), Espinosa, Iriarte y de otros de sus amigos, que 
segun la prensa federal lo publicó á poco, estaban en cor- 
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respondencia y unidad de miras con los prohombres del 
partido unitario residentes en el Estado Oriental. Al mis- 
mo tiempo el arrogante Ministro de la Guerra comunicó 
al General en Gefe de la Division expedicionaria al de- 
sierto que á causa del estado del erario el Gobierno no po- 
dia suministrarle los recursos en ganados, caballos, armas, 
etc. que le habia ofrecido para la expedicion; esto á pesar 
de los recursos que creara la Lejislatura con este objeto; 
y de que la prensa denunciaba algunas larguezas lujosas 
costeadas con los dineros del estado. Esta fué quizá la úni- 
ca comunicacion que el Ministerio dirijió á Rozas, y enel 
capítulo anterior se ha visto que cuando Darwin y Fitz 
Roy pidieron ser dirijidos á ese General, el Miristro de la 
Guerra les dió únicamente una nota para el Comandante 
de Patagones en vez de dársela para el General en Gefe 
del Ejército Expedicionario, como cumplia. A la digna 
conducta (especulativa ó no) de Rozas que se internaba 
en el desierto, confiado en sus própios recursos y en los de 
sus amigos, sin la mas leve muestra de resentimiento para 
con el Gobierno que selos negaba injustamente, encomian- 
do por el contrario en la órden del dia de su marcha “la 
vijilante actividad del Gobierno que ha minado el poder de 
los enemigos que se creian favorecidos de nuestras discor- 
dias»,—la prensa ministerial respondia con diatribas ten- 
dentes á desacreditar la expedicion, y á demostrar que esta 
tendria resultados fatales por que el Gobierno le negaba 
su apoyo á Rozas. A las patrióticas gestiones del General 
Guido sobre pedidos para Henarlas necesidades del ejército, 
el Ministerio respondia con evasivas. A los partes que le pa- 
saba Rozas, acompañándole diarios de observaciones as- 
tronómicas, de navegacion, de marchas y operaciones del 
ejército de su mando, el Ministerio respondia con simples 
acuse de recibo, sin estimular en lo mínimo á los dignos 
jefes y soldados que iban conquistando ese inmenso de- 
sierto para la Provincia. . 

Y como viese que Rozas prosegula con éxito la campaña 
á pesar de esto, y temiendo que este volviese su ejército vic- 
torioso sobre Buenos Ayres, el Ministerio quiso destruirselo 
fomentando la sublevacion de los indios odas en Tapal- 
qué y en Salinas para que cayeran sobre ese ejército; y ha- 
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ciendo promesas hala gadoras á los Gefes y Oficiales de Rozas 
para que provocasen la desercion de las milicias y se reti- 
rasen ellos mismos etc. etc. Rozas tuvo noticias de estos 
manejos, y neutralizó los efectos fatales que podian traerle 
en aquella altura del desierto, y sobre todo el ridículo y 
desprestijio que caerian sobre él. En el capítulo anterior 
se ha visto cómo Rozas conjuró rápida y severamente el 
peligro que venía de parte de los indios Pampas y Borogas. 

respecto de los Gefes y Oficiales del Cuartel General del 
Colorado, he aqui como procedió Rozas segun un testigo 
ocular, oficial de la Secretaria de ese Jeneral y cuyo dicho 
está debidamente comprobado por cartas dirijidas á jefes de 
la misma vanguardia del ejército y que se encuentran entre 
los papeles de este; cumo asimismo por los hechos á que 
se refiere : “ ello dió orígen á que un dia, creo que fué en 
el mes de Julio, citase el General á todos los Gefes y Oficia- 
les que se encontraban en el Cuartel Jeneral Logia que lo 
esperasen en el Monte de la márjeu del Colorado, al pié de 
la colina Clemente Lopez. Una vez alli y formados en rue- 
da, se colocó el General en el centro y les habló acerca de 
la conducta del Gobierno con el ejército que tenía por 
única mision batir los indios y ensanchar las fronteras de 
la Provincia. Que el Gobierno no solamente no proveia al 
ejército de Jo que carecia sino que maquinaba para anar- 
quizarlo, para destruirlo y quizá para algo mas que no queria 
al pensarlo, por que no creia tanta maldad de parte de 
los hom! res á cuya elevacion él habia contribuido. Que 
fuese loque fuese él no queria tener en el ejército hombres 
que no cooperasen de corazon á la obra graude que él se 
proponia llevar á término, costase lo que costase, de dejar 
aseguradas las fronteras de la Provincia. Que por consi- 
guiente los que no estuviesen de corazon con estos piopó- 
sitos pidiesen su pasaporte para presentarse al Gobierno de 
quien De reto : que él no queria alli jefes ni oficiales que 
no cumpliesen sus órdenes con decision y empeño, por que 
estaba dispuesto á usar con ellos de todo rigor; que por lo 
tanto no tuviesen inconveniente en pedir su se se por 
que como él los conocia se los daria de todos modos, sepa- 
rándolos entonces con ignominia del ejército. Al dia si- 
guiente pidieron su pasaporte doce jefes y oficiales entre 
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ellos el jefe de la Artilleria Coronel Lana, Córonel Planés, 
Mayor Prias......... (Do | 

| General Pacheco respondia por su parte al Sr. Juan N. 
Terrero, á propósito dé estos mismos manejos que se ten- 
taron en la vanguardia. “ No crea V. amigo mio, que á este 
ejército pueda desanimarlo nada. Un entusiasmo honroso 
anima todas las clases, y á él y á las acertadas disposiciones 
del Sr. General en Gefe, se deben esclusivamente los impor- 
tantes resultados que han tenido hasta la fecha los movi- 
mientos del ejército, la mayor parte de ellos obtenidos en- 
tre la nieve y el hielo. Por lo demás, todos los jefes tienen 
honor y conocen sus deberes; y como profesan una adhe- 
sion decidida y sincera al General en Goto se manifiestán 
muy agraviados cuando ven por los papeles públicos los 
Sa atrevidos y licenciosos que le dirijen. (2) » 

sta conducta del Gobierno era tanto mas inhábil cuan- 
to que la série de medidas que la iban acentuando cada diá 
mas le enajenaba la voluntad del partido de Rozas; y él no 
se creaba ni podia crearse elementos própios que lo robus- 
tecieran en A ntc en que se produjera la crisis que él 
mismo provocaba con mayor valentia que prudencia. Mas 
que á un plan sério 7 meditado, la conducta del Gobierno 
obedeciaal deseo de lanzarse á una aventura política cuyo 
éxito dependia del acaso. Pero la realidad que él no veia 
claramente consistia en que el partido de Rozas constituia 
la opinion pública de la Provincia, y que si tal fuerza no 
- apoyaba al Gobierno, este quedaba en el vacío. 

mpero el Ministerio habia conseguido formar su núcleo 
en la Lejislatura, y atraerse á sí ciertos hombres importan- 
tes y bien intencionados como Simio Cavia, del Cam- 
po, Cernadas, Martinez, Rubio, Zabaleta, Galvan, Olavar- 
rieta, Navarro, Valencia, Bustamante, Alcorta, Barrenechea, 
etc. etc. quienes con los Generales Olazabal, Espinosa, 
Iriarte y los amigos personales del General Balcarce inicia- 
ron la formacion del partido de los lomo-negros, conocido asi 
por el color de las listas de candidatos á Diputados que se 
propuso hacer triunfar en las elecciones de Juniv de ese 
año. 


1—Carta que me dirijió el Sr. D. Antonino Reyes, Montevideo Octubre 5 de 1850, 
2—Carta del General Pacheco datada en Choele.Choel en marcha para el Neuquen á 
2 de Agosto de 1833, Man. en mi archivo. 
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El dia 16 fuerón á las urnas los federales fiados en el 
triunfo que les daria la mayoria en que estaban, y los lomo- 
negros fiados en la influencia oficial que los apoyó desde las 
primeras horas de la mañana. El elemento militante de 
Estos últimos, dirijido por el General Olazabal, tomó pose- 
sión á viva fuerza de los comicios de la Concepcion, San 
Nicolás, Piedad, San Telmo y Balvanera, lo que ocasionó 
desórdenes sangrientos con los primeros que se los disputa- 
ban. Restablecido el órden á medio dia, en virtud de con- 
cesiones mútuas de los partidos, y cuando los federales 
habian obtenido una buena mayoria en favor de sus candi- 
datos, el Poder e acia mandó suspender las elecciones 
por medio de un decreto. (1) | | 

El elemento liberal de la Lejislatura concurria por su 
parte á los planes del Ministerio, procurando imprimir ini- 
ciativa y vigor á las instituciones que habian sido restrin- 
jidas durante la época de las facultades extraordinarias. 
Los Diputados Olazabal é Iriarte presentaron á la Lejisla- 
tira un proyecto por el cual se derogaba el decreto de 1° 
de Febrero de 1833 restrictivo del uso de la prensa, y que- 
daba restablecida en toda su fuerza la ley de 8 de Mayo 
de 1828 sobre la libertad de imprenta. “* La patria, decia 
con este motivo el Diputado Olazabal (2), exijió grandes 
sacrificios para reconquistar sus libertades que le fue- 
ron arrebatadas ignominiosamente, y es ella misma libre 
hoy de traicion y discordia, la que reclama de los deposita- 
rios de sus mas sagrados derechos la remuneracion de tan- 
tos sacrificios, Oigamos, pues, el grito de la razon ilustrada, 
sentida por nuestra própia esperiencia, y encargados como 
estamos del depósito sagrado de las libertades públicas, re- 
cordemos á fin de conservarlas que hemos prestado ante el 
Eterno y la Patria el juramento de sostenerlas. » 

El proyecto de los Señores Olazabal é Iriarte se convir- 
tió en la y de 27 de Junio; los partidos militantes se po- 
sesionaron de la hermosa libertad de la prensa, que se 
desnaturaliza taù fácilmente, y se inició por un momento 
en Buenos Ayres el movimiento de ideas progresistas que 
rastros tan luminosos dejara la prensa de 1821 á 1826. p - 


d-—YVésso El Lucero del 18 Junio de 1833. 
2—Véase Diario de Sesiones, Sesion del 7 de Junio de 1833. 
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ro El Centinela, La Abeja Argentina, El Ambigú, El Ar- 
gos, El Tribuno, El Mensajero y todas esas hojas á las cua- 
les les cupo el honor de propagar y operar la revolucion 
social trabajada por el génio de Rivadavia, parecia que ha- 
bian hecho su época con este grande hombre olvidado y 
escarnecido cuando los partidos políticos personales no te- 
nian otra mira que la de levantar á sus ídolos sobre las 
conveniencias de la pátria, á la cual debian desangrar en 
aras de una obcecacion sin ejemplo. La prensa de 1833, 
inspirada en el absolutismo que escluia del Gobierno y de 
la sociedad al partido unitario, el cual con igual proceder 
habia creado este derecho bárbaro, perseguia tan solo “los 
objetos inmediatos de la opinion que la empujaba. A falta 
de ideas orgánicas y trascendentales que no tenian mayor 
cabida ni aplicacion que la que pudiera prestarles el ele- 
mento urbano y dirijente en el caso en que le fuera dado 
sobreponerse á esa opinion tumultuaria, la prensa discutia 
los conatos de este elemento y las aspiraciones de estos hom- 
bres, limitados esclusivamente á conservar las cosas de ma- 
nera que la política militante presentára mayores facilida- 
des dls personajes ó jefes de partido á quienes exaltaban 
respectivamente. Sobre esto versaba la diferencia que man- 
tenía en dos campos intransijentes á la prensa de 1833. 
En ello iba aparejado su própio proceso ; pues valia mas no 
hacer alarde de la libertad de imprenta, que hacer uso de 
esta para fines tan limitados como serviles. 
De un lado el Defensor de los derechos del pucblo, el Ami- 
g del pais, el Iris, el Patriota, el Constitucional, portadas con 
emas hermosos, pero desmentidos á renglon seguido, y 
una multitud de papeles sueltos que se reproducian como 
las moscas por lo mismo que surjian de los desechos del 
mal gusto, los cuales descargaban toda su bilis contra el 
partido federal y contra Rozas en un lenguaje chavacano 
y destemplado. Del otro lado El Restaurador de las leyes, 
`- La Gaceta Mercantil. El diario de la tarde, El Federal neto, con 
otra barahunda de hojas que acusaban el mal gusto de la 
época, estrujado por el sentimiento mas vulgar de la de- 
cencia pública, como ser, El cacique Chañil, El loco Machu- 
ca Batatas, El toro boleado, La Ticucha, Crítica de unos 
tenderitos, El Gaucho del Colorado, El compadre Mateo, Los 
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cuerttos al sol y una multitud tan pesada, tan ramplona 
tan indecente como la anterior, fustigaba al Gobierno de 
Balcarce, á su Ministro de la Guerra, principalmente, y al 
partido de los lomo negros. 

Rozas á quien sus principales amigos imponian de este 
estado de cosas al cual él estaba ajeno como se verá mas 
adelante, no solo se desentendia de las sujestiones de estos, 
sino que tuvo el buen sentido de no contestar una sola pa- 
labra á las invectivas que le dirijia la prensa ministerial, ni 
de dirijir al Gobierno otras comunicaciones que las que se 
referian á los triunfos que iba obteniendo sobre los indios. 
Por el contrario, el Gobierno daba nuevas armas al escán- 
dalo descendiendo á la prensa para levantar los insultos que 
le dirijian sus opositores. El Ministro de la Guerra Ge- 
neral Martinez, que era el director del movimiento, iba 
mas allá todavia, por que lanzaba públicamente retos á 
sus adversarios que lo amenazaban con historiarle su vida 
privada. “Mientras que la vida pública del Ministro de 
la Guerra sea la de un patriota, enemigo de la tiranía, ami- 
go de las leyes y de todas las libertades públicas, decia en 
caracteres notables, la privada se le importa muy poco que 
se la saquen, por que llegado este caso el telon se correrá, 
y sin tapujo alguno (por que no los usa) publicará la de 

os los enemigos de la libertad,firmando como lo hace 
ahora.—Martinez. » Y no era el único el General Marti- 
nez. Su ad-latere en esos movimientos, el arrogante Gene- 
ral Félix de Olazabal suscribia tambien en caractéres nota- 
bles un otro reto asi concebido : “Quedan autorizados para 
sacar sin reserva todo cuanto quieran respecto de la vida pú- 
blica y privada del que firma. Entre traidores y patriotas, 
morales é inmorales, se hará la clasificacion. » (1) 

El Constitucional que redactaba valientemente el Dr. Mi- 
pue Valencia, y El Restaurador de las leyes en el cual ensaya- 

Don Nicolás Mariño sus dotes de periodista, revelaban 
con colores cada vez mas sombrios el cuadro general de una 
situacion violenta cuyo desenlace era fácil de preverse. “ El 
Gobierno, decia el Constitucional, se halla en cl deber de ro- 
dearse de sus amigos, estando uniformado el Ministerio, toda 
consideracion formal con los que hostilizan á la sociedad y se 

1—Véaso El Lucero de 3 de Julio de 1883. 
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preparan públicamente á echar mano de las vias de hecho,es 
do á los intereses del Estado. Los que hostilizan el 
Gobierno legal se han puesto en entredicho con la sociedad, 
por que lo mismo es atacar al representante que al represen- 
tado. “ El pueblo, contestaba el Restaurador de las leyes, se 
ha convencido que son los Decembristas unidos á algunos 
federales traidores, los que suscitan nuevos trastornos ; los 
que se han apoderado de los caudales públicos, y mono- 
polizado los empleos en ciertas y determinadas familias... 
despedazando todas lasreputaciones porla prensa, penetran- 
do hasta la vida privada y llamándonos infames libelistas ; 
amenazando con arrancar de su asiento á los Representan- 
tes del pueblo, fundando una cofradia de hermanos de la 
pura y limpia, y diciendo que defienden el a cons- 
titucional y que nosotros somos partidarios del arbitrario; 
celebrando contratos onerosos y prodigando á los suyos los 
dineros públicos, para decir que ellos son íntegros y que 
nosotros somos pc ; proclamando la omnipotencia del 
Poder Ejecutivo cuando su Ministerio está dividido y sin 
poder marchar, por que en vez de Porteños son Orientales 
os que gobiernan, y se dicen doctrinarios, ilustrados y 
hombres de progreso, y nos llaman malvados, rudos, retró- 
grados y anarquistas, atrayendo asi á varios de los crimi- 
nales que han atentado últimamente contra la vida de ciu- 
dadanos pacíficos y conocidos, para robustecer con ellos la 
accion de un Gobierno constitucional, y llamándonos defen- 
sores de la tirania. » (1) o o 
La virulencia de la prensa aumentaba á medida que se 
pronunciaba mas fuertemente la opinion contra el Gobier- 
no. Y usando de represalias indignas, no solamente lapida- 
ba en los términos mas incultos y soeces á Martinez, Ola- 
zabal, Iriarte y los principales amigos de este, 6 á Rozas, 
Anchorena, Arana, Maza, Zúñiga y demas personajes del 
partido federal, sino que levantaba el velo del hogar do- 
méstico, é insultaba del modo mas grosero y mas injusto á 
algunas damas de Buenos Ayres, y muy principalmente á 
una matrona intachable como lo era D*. Encarnacion Ez- 
curra de Rozas.—Ningun hombre público, ni sus esposas 
1—Véaso el Restaurador de las leyes del 25 de Setiembre de 1833, donde Mariño 


recapitula y comenta hábilmente los principales actos Gubernativos que daban armas 
á la oposicion. i 
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y familias y actos privados se habia podido salvar de los 
ataques de ese monstruo político que destruye las reputa- 
ciones, la libertad y el órden y que se llama prensa libre sin 
control. El escándalo habia llegado á su colmo cuando al 
anuncio de? Defensor de los derechos del pueblo de que el par- 
tido Gubernista habia de luchar brazo á brazo el dia de las 
elecciones para integrar la Legislatura, respondia franca y 
resueltamente el Restaurador de la leyes: « no hay transac- 
cion, el pueblo porteño no capitula. La opinion pública no 
cede á los caprichos de un oriental,» 

Entre tauto el General Balcarce que habia sido respeta- 
do en lo mas recio del combate por las simpatias que le 
atraian su renombre militar y sus prolongados servicios á 
la Patria, como por la creencia general de que todos los 
actos del Gobierno que sublevaban la oposicion eran la obra 
del imperio que ejercia sobre este el General Enrique Mar- 
tinez desde su Ministerio de la Guerra; el General Balcarce 
que se veía cada dia mas comprometido y mas aislado, no 
se resolvía á tomar una medida que desarmara á esa opo- 
sicion para hacer posible su Gobierno, de acuerdo con las 
propias declaraciones, franquicias y libertades que habia 
proclamado su partido. Varias comisiones de hombres no- 
tables se habian acercado al General Balcarce para hacerle 
Ham las conveniencias de darle á la situacion un. corte 

igno; y descendiendo á los detalles le insinuaron integrar 
la Legislatura con hombres conocidos de ambos partidos, 
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Gobierno; y que él estaba YE p an hacerse respetar ó 


Å 
o 


JA prensa opositora hizo to- 


sentido. — Despues de recordarle lo que debia A su SeA 
ucuman, Montevideo, 


vuestro amigo el inmortal Dorrego. Cuántas veces oisteis de 
su boca cuando. erais su-ministro las quejas que vertía por la 
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conducta de vuestro primo ? ; No estais evidentemente per- 
suadido de que vuestro primo era el que debia hacer estallar 
el movimiento del 1° de Diciembre de 1828, y que el Ge- 
neral Lavalle por mayor ascendiente entre los jefes y ofi- 
ciales previno una ejecucion que los dos apetecian?» Y 
despues de apelar á la recta conciencia de Balcarce, le re- 
cordaba algunos hechos recientes y notorios de su ministro 
de la guerra y de los que lo rodeaban intimamente, y agre- 
gaba : — « Acordaos, señor, cómo os incomodabais cuando 
erais ministro del General Rozas, con persona que decla- 
maba por el poco uso que se hacia de las faculta-les extra- 
ordinarias, y que decia que ellas no habian sido dadas pura 
conservarlas en el bolsillo ; acordaos de los lazos que cs unen 
con D. Juan Manuel Rozas; que este ciudadano nunca ha 
figurado en la escena política sin unir á su destino el vues- 
tro...... Volved, señor, sobre vuestros pasos... ...aprovechad 
del aprecio que aun se os conserva: este es el único camino 
para salvaros y para salvar á la Provincia: TODAVÍA ES 
TIEMPO. » (1) 

El General Balcarce no cedió á esta ni á otras indica- 
ciones de la opinion, las cuales aun suponiéndolas intere- 
sadas eran julciosas, como que iban revestidas de una ló- 
jica cuya fuerza él no podia desconocer. Con su negativa 
recrudeció la agitacion y la procacidad de la prensa oposi- 
cionista, lanzada en el terreno revolucionario para demos- 
trar que el Gobierno no llenaba su mision. Por su parte el 
Gobierno armaba,sus tropas, impartia órdenes á:los De- 
partamentos para asegurarse de la fidelidad de los jefes, y 
ordenaba al Fiscal de Estado que acusára los diarios que 
abusaban de la libertad de imprenta. 

El Fiscal Dr. Pedro José Agrelo que durante la Revo- 
lucion de Mayo de 1810 habia ejercido las mismas funcio- 
nes en causas que le dieron celebridad, acusó un diario 
ministerial: Æl Defensor de los derechos del pueblo, y cinco 
oposicionistas el Restaurador de las leyes, La Gaceta Mercan- 
til, el Relámpago, el Rayo, y el Dime con quien andas. La 
acusacion se dirigia principalmente contra el Restaurador, 
y como se vé, no se estendia al Constitucional, al Amigo del 


e este bien pensa lo escrito en el Restaurador de las leyes del 30 de Setiem- 
8 e 
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Pasados los hechos como quedan narrados, se compren- 
derá que la acusacion á « El Restaurador de las Leyes » 
debia presentar á la oposicion la oportunidad de producir 
por si el desenlace que venía provocando la política intran- 
sijente del Gobierno. El no haberse producido ya se debia 
únicamente á que los corifeos prineipales de la oposicion 
habian requerido en vano la opinion de Rozas al respecto ; 
y á que este se limitaba á y sea desde su Cuartel Ge- 
neral del Colorado que el General Balcarce desenvolviese 
una política tan hostil al partido que lo habia levantado. 
« Puedo asegurar, me dice refiriéndome á esos dias, el Se- 
cretario de Rozas durante la expedicion al desierto, que las 
contestaciones del General Rozas á las cartas de sus ami- 
gos, se limitaban á manifestarles el sentimiento que le 
causaban las calamidades que amenazaban al país por el 
desborde de la prensa, las persecuciones y tanto acto hos- 
til y desquiciador de que se hacia solidario el Gobierno. 
Naturalmente que preveía los males y la anarquia en que 
se vería envuelto Rua á consecuencia de esta política, y 
prejuzgaba lo que sucedería. Por otra parte, los amigos 

| General Rozas, testigos de toda la hostilidad qus hacía 
el Gobierno á la expedicion, á su jefe, conatos de desquicio 
en el ejército, sublevacion de indios, negativa de los ele- 
mentos necesarios para el logro de su empresa ¿ no se creían 
hasta obligados á proceder como lo hacian? ¿ Necesitaban 
biscar la opinion de aquel General cuando tenian por su- 
yas las masas, la opinion del país, el aliento que les daba 
la esposa del General Rozas y los consejos de hombres 
Hustrados que unidos con los hombres de accion movian esa 


sta para afirmar que Rozas fué el 

autor de la Revolucion del año 33, cuando se encontraba á 

mas de cuatrocientas leguas de la ciudad de Buenos Ayres, 

y cuando mas activas eran las operaciones del ejército de 

sa mando sobre los salvajes del desierto, habria que con- 
1—Carta del señor Antonino Reyos.—Véase el apéndice. 
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cederle facultades sobrenaturales, —lo maravilloso fantás- 
tico que se presta á la declamacion y á la novela ; en cam- 
bio de reducir al pueblo de esa ciudad y de la campaña á 
la categoria dé una masa automática, que se movió á im- 
pulsos de hilos invisibles, como los que suele presentarnos 
en sueños la imaginacion calenturienta, ó de corrientes 
eléctricas como las que imprimen el sonido á los instru- 
mentos musicales del Ejiptian-Hall de Lóndres. 

La verdad es que los prohombres del partido federal, á 
falta de la opinion de Rozas, se dirigieron á esplorar la de 
la esposa de este. D*. Encarnacion Ezcurra les declaró ter- 
minantemente que ella no tenia instrucciones de ninguna 
especie, que podian obrar en la forma que quisiesen, y que 
por lo que á ella hacia, creía que el movimiento contra Bal- 
carce y Martinez era justo, pues que estos habian subido 
al Gobierno con la ayuda de todos Jos federales á quienes 
hostilizaban de todos modos, y se rodeaban entre tanto de 
estranjeros. Aquellos hombres se pusieron de acuerdo con 
algunos militares y personas de prestijio del partido fede- 
ral, y resolvieron derrocar el Gobierno del General Bal- 
carce. 

En la madrugada del 11 de Octubre, que era el dia de- 
signado para la reunion del juri que debia conocer de la 
acusacion entablada por el Fiscal contra el diario « El Res- 
taurador de las Leyes, » se fijaron en los puntos mas cén- 
tricos de la ciudad y en los suburbios, carteles en los que 
se anunciaba en gruesas letras coloradas que ese mismo dia 
á las diez de la mañana se iba á juzgar al Restaurador de 
las Leyes «equívoco malicioso cuya perfidia se deja tras- 
lucir de suyo, y no necesita comentario, » segun decia el 
Gobernador Balcarce al dar cuenta de estos sucesos á la 
Lejislatura. Mucho antes de la hora fijada para el juicio 
empezaron á formarse grupos numerosos en las galerias 
del Palacio de Justicia, Tos cuales si bien observaban una 
actitud pacífica al parecer, recojian las consignas que les 
repartian los comandantes Nicolás Montes de Oca, Martin 
Hidalgo, José Maria Benavente, y don José Maria y don 
Fraucisco Wright, quienes con los Comisarios Chanteiro, 
Chavarria, Robles y Piedrabuena, y Alarcon, Cuitiño, Ca- 
brera y Parra, llevaban la direccion en esos momentos. A 
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las 10 de la mañana la reunion. pasaba de dos mil ciuda- 
danos. El Gobierno que tenía sus fuerzas .acuarteladas por 
noticias que recibiera de movimientos en las campañas ve- . 
cinas, mandó redoblar el piquete que montaba la guardia 
en la Cárcel, situada entonces en la parte baja del Cabil- 
do. A pesar de esto los grupos de ciudadanos eran cada vez 
mas fuertes. Como se orijinaran dicusiones con los solda- 
dos de policia que querian desalojar las galerias, el oficial 
de guardia mandó cargar las armas. El pueblo retrocedió 
hasta cerca de la Pirámide de la Plaza, en circunstancias 
en que algunos anunciaban que el Juri no podia tener lugar 
por falta de algunos de los jurados. Un mendigo prorum- 
pió en gritos de ¡Viva el Restaurador de las Leyes! La 
reunion lo siguió. La guardia veterana desplegó en bata- 
lla y preparó sus.armas, al mismo tiempo que dos gendar- 
mes se apoderaban del mendigo; y entonces aquella masa 
numerosa de hombres á pié y á caballo se precipita fuera 
de la Plaza de la Victoria á los gritos de : viva el restaura- 
dor de las leyes! en direccion á Barracas donde se organi- 
zaban militarmente los revolucionarios. (1) 
El General Balcarce al comunicar á la Lejislatura estos 
movimientos, le manifestó la seguridad que tenía de que los 
resentantes desplegarian todo su celo y patriotismo para 
restablecer el órden público alterado por actos anárquicos 
contra las autoridades legales; y en consecuencia se pre- 
paró á la represion confiando el mando de sus tropas en la 
ciudad á los Grenerales Olazabal é Iriarte; ordenando al 
General Espinosa que batiera á los revolucionarios y que 
impidiera que el Coronel D. Prudencio Rozas hiciera reu- 
niones de milicias, é impartiendo iguales órdenes al Gene- 
ral Izquierdo y al Coronel Cortina que comandaban fuerzas 
en la Campaña (2). El mismo dia 12 se trabó un pequeño 
combate con los revolucionarios que se encontraban cerca 
del rio.de Barracas despues de haberse apoderado de las 
armas que guardaba el Comandante Militar de Quilmes 
á quien dejaron bajar libremente á la ciudad. El dia 13 la 
reunion de Barracas se aumentó considerablemente con 


1-—Véase la nota de 12 de Octubre del General Balcarce á la Lejislatura.—Véaso 
Da dncumentos conexos con los sucesos de Octubre de 1833, por un restaurador 
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pos de ciudadanos armados que. llegaban de los alre- 
edorés de la ciudad, entr elos que se encontraban jefes 
como el General Rolon, Coroneles Ravelo y Quesada, To- 
nientes Coroneles Puyrredon, Maza, Wright, Benavente, 
Céspedes, &; y aclamó jefe del movimiento al General D, 
Agustin de Pinedo. Al Oeste y Norte de la ciudad se for- 
maton reuniones análogas las cuales se pusieron E 
órdenes del mismo jefe, El General Izquierdo y el Loro- 
nel Cortina negaban su obediencia al Ministro de la Guerra. 
Todas las milicias de campaña estaban en armas y simpa- 
tizaban con la revolucion ; por manera que la posicion del 
Gobierna era en estremo crítica. 

En estas circunstancias la Legislatura nombró una 
Comision de su seno compuesta de los señores (García 
(Manuel José), Anchorena (Nicolás), Guido y Cernadas, 
para e se entendiera con el gefe de las fuerzas disidentes, 
á fin de evitar la efusion de sangre y restablecer el órdem 
Despues de acordar una suspension de hostilidades el Ge- 
neral Pinedo se dirigió. á la quinta de Downes dónde 
estaba alojada la Comision. Pinedo recapituló en la con- 
ferencia todos los actos del Gobierno de Balcarce, que se 
han referido ya; los calificó de hostiles á la mayoría de 
los habitantes de la Provincia, ejercidos tiránicamente 
por un grupo de extranjeros que se habia apoderado del 
Gobierno : fundó en esos actos la actitud de los ciudadanos 
armados; y declaró que el único fin de éstos era elevar á 
la Legislatura una peticion para que el General Balcarce 
bajara del mando, si el patriotismo de éste no le acom- 
sejaba presentar su renuncia para evitar los males de 
que podia ser teatro la Provincia. La Comision abundó 
en consideraciones tendentes á demostrar lo ilógico y anár- 
quico de esa peticion apoyada en las armas, y que qui 
á los representantes del pueblo la independencia y libertad 
necesarias para juzgar y resolver. Que la Legislatura con- 
cediendo todo cuanto la prudencia permitía, abría un ca- 
mino digno y decoroso sin mengua de loa derechos que 
reclamaban los ciudadanos armados ; puesto que, garan- 
tiéndoles sug personas por lo hasta entonces sobrevenido, 
y restituyéndose las cosas al órden regular, los ponía en 
aptitud de ejercer ese derecho. de peticion no bajo la pre- 
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sion de la fuerza, sind bajo la benéfica salvaguardia de 
las leyes etc. O 

En la conferencia del dia siguiente el General Pinedo 
enseñó á los comisionados tas comunicaciones que habia 
recibido de todos los gefes que mandaban fuerzas en la 
eampaña, haciéndoles notar que el Qobierno del General 
Balcarce ho tenía base en qué apoyarse. Y como ambas 
partes insistieran en sus consideraciones anteriores se con- 
vino en labrar una acta de las conferencias. Antes de par- 
tir los Comisionados recibieron una nota del General Pi- 
nedo en la que manifestaba que los ciudadanos armados 
«oirían con respeto » toda resolucion de la Honorable Sala, 

que se ceñirían por su parte á úna estricta defensiva. « A 

Honorables Representantes, concluía esta nota, es dado 
mas que á nadie poner un término á los males que ame- 
nazan á la Provincia. Un pequeño esfuerzo de patriotismo 
bastará para conjurarlos ; y para venir á este término, re- 
soluciones espontáneas serían preferentes á las que debiesen 
su orígen al uso del derecho de peticion que se propone ejer- 
citar. » (1) 

Si algo quedaba establecido á través de los galimatías 
ee del pobre General Pinedo, que era el figuron qué 
colocaban delante los verdaderos directores del movimiento, 
Maza, el mismo Anchorena, García Zúñiga, Terrero, etc., 
ete., era que la peticion para que el General Balcarce cesá- 
ra en el mando se hacía por intermedio de la Comision de 
la Sala ;—que esta peticion se formalizaría si el patriotismo 
no arrancaba medidas espontáneas ; y que no se comenza- 
rían las hostilidades interin la Legislatura resolviese. Esto 
mismo lo decía el General Pinedo en una proclama que 
circuló manuscrita por falta de imprenta, 

Pero simultáneamente el Ministro de la Guerra oficiaba 
al General Espinosa que estando instruido el Gobierno de 

ue la Comision mediadora le habia prevenido á dicho 

eral que suspendiera toda hostilidad sobre los insur= 
gentes, le ordenaba que, desatendiendo esa prevencion se 
1—Nots de la Comision de la Sala al General Pinedo, Octubre 18. Id del General 
e E o A, 


sion. Conferencia redac por la Comision fechada en la misma quinta á 15 de 
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usiera inmediatamente en marcha sobre el Puente de 
Eo venciendo todos los obstáculos que encontra- 
se.” Y el General Balcarce, por su parte, á la Comision 
que nombró la Legislatura para que le diera cuenta del 
resultado de las conferencias con el General Pinedo, le 
contestó « que el Gobierno tenía medios suficientes para 
contener á los sublevados »; en vista de lo cual la Legis- 
latura dejó á la responsabilidad del Ejecutivo la eleccion 
de los que él empleara con ese objeto, y se sometió de 
buer ó de mal grado á no desempeñar otro rol que el que 
le permitieran los sucesos. 
| Poder Ejecutivo, por otra parte no contaba con tales 
medios. Su accion se limitaba en la ciudad, la cual estaba 
rodeada por ocho mil revolucionarios, sin contarse las mi- 
licias departamentales que estaban prontas para cualquier 
evento. Modas las salidas que intentaron por el Norte de 
la ciudad las tropas del Gobierno al mando del Coronel 
Olazabal, Fernandez y otros, no habian tenido otro resul- 
tado que el de algunos muertos y heridos de ambos par- 
tidos. Y la que intentó el General Olazabal por la calle 
larga de Barracas, al frente de una columna de infantería, 
no pudo tampoco conseguir su objeto á pesar de la bravura 
¿y E bien probadas de ese distinguido gefe. 
El dia 20 todas las fuerzas revolucionarias estrecharon 
el sitio con la órden de no hostilizar á las de la ciudad sinó 
en el caso de ser acometidas por éstos ; y el General Pi- 
nedo firmó una nota para el General Balcarce en la que le 
manifestaba cuál era el estado de la opinion de la Provin- 
cia, y cuánto esperaba todavía del patriotismo reconocido 
del Gobernador, si se aconsejaba de éste y renunciaba el 
cargo que desempeñaba haciéndose digno de la gratitud 
de sus compatriotas. 

El General Pinedo solicitó de la Inspeccion General de 
Armas un salvo-conducto para las personas que debian 
conducir esa comunicacion y conferenciar con el Gober- 
nador; pero el Ministro de la Guerra le ordenó por sí que 
se abstuviera de dirigir comunicacion de ninguna especie 
al Gobierno de la Provincia. (1) Sospechando que de esto 
no se hubiera instruido al Gobernador, Pinedo envió cerca 

1—Notas de 31 y de 22 de Octubre, 
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. de éste al ciudadano José Joaquin Arana amigo personal 
de ambos. Arana se lo anunció así al Gobernador; pero 
Balcarce le respondió que no pudiendo recibirlo enviaba al 
General Olazabal para que conferenciaran. Esta confe- 
rencia tampoco tuvo resultado. El General Olazabal decla- 
ró que no habia otro medio de conciliacion que el desarme 
y sometimiento de los sublevados, y que el Gobierno estaba 
dispuesto á someterlos en efecto y á tratarlos con todo el 
rigor de las leyes. 

En vista de esto el General Pinedo dirigió al Presidente 
de la Legislatura una exposicion de los hechos sucedidos 
desde el 11 de Octubre, en la que refería los esfuerzos de 
los Representantes y los suyos propios para evitar el uso 
de medidas violentas en la contienda que mantenía el pue- 
blo armado de la Provincia contra el Poder Ejecutivo; y 
en la que declaraba que agotadas todas las tentativas en 
ese sentido se veía ubligado á tomar por su parte la ofen- 
siva haciendo responsable á este último de las desgracias 
que sobrevendrian. (1) Copias autorizadas de ese docu- 
mento se dirigieron á los ajentes diplomáticos residentes 
en Buenos Aires. A pesar de sus declaraciones Pinedo no 
inició todavía hostilidades. Una otra Comision compuesta 
del General don Eustaquio Diaz-Velez y de don Gervasio 
Rozas se entendió con don Braulio Costa y don Félix Al- 
zaga para conferenciar con el Gobernador Balcarce, quien 
reunió al efecto un consejo de notables. Balcarce A mec 
espontáneamente dejar el mando, pero cuando al dia si- 
guiente (el 31) la Gonin pretendió formalizar el arre- 
glo, la Comision del Consejo se negó á ratificarlo sobre esa 

ase. (2) Al amanecer el 1” de Noviembre las Divisiones 
del Norte, Oeste y Sur avanzaron sobre la ciudad, y sus 
guerrillas se tendieron á lo largo de algunas plazas, mientras 
que dos cañonazos disparados de la Fortaleza anunciaban 
al pueblo el peligro. A medio dia el Poder Ejecutivo con- 
vocó á la Legislatura para que tomara en consideracion 
una nota del Gobernador Balcarce en la que daba cuenta 
á ese cuerpo de los sucesos del dia; manifestaba los ele- 
rape re air ro a ei 


2—Véase la nota de 31 de Octubre dirigida por el General Diaz-Velez y don Ger- 
vasio Rozas á los señores del Consejo. 


mentos de que disponía el Gobierno para sostener su aq- 
toridad, con la cooperacion del Comandante (General de 
Campaña á quien habia informado de todo lo ocurrido, y 
el auxilio de los Gobiernos litorales á quienes habia pedido 
los recursos de que pudieran disponer. El Gobernador aña- 
día que en cuanto á medios positivos y presentes se halla- 
ba limitado á los eo defensivos; y que en vista de 
todo ello pedia á la Sala que resolviera lo que su sabiduría le 
dictara.» (1) 

La sabiduría de la Sala no debió trabajar mucho para 
resolver un punto que estaba suficientemente estudiado y 
discutido. Con todo, pidió al General Pinedo veinte y cua- 
tro horas de trégua, que fueron concedidas. Pero cuando 
se vencian éstas la, Legislatura comunicó al General Pine- 
do que «.los representantes de la Provincia han acordado 
que la suspension de hostilidades continúe hasta que-ge 
espidan definitivamente sobre el asunto anunciado, bajo el 
concepto de que se ocupan de ello en sesion permanente, 
y que la resolucion de la Sala le será comunicada en el 
acto al espresado Gefe. (2) El General Pinedo no sospe- 
chó que este acuerdo singular de la Sala, como las últimas 
providencias y las del Poder Ejecutivo eran otros tantos 
pretestos para demorar el desenlace de los sucesos hasta. 
que se recibieran comunicaciones de Rozas que influyeran 
sobre los revolucionarios para traerlos á un arreglo sobre 
otras bases que los que perseguian. No; el General Pinedo 
sospechó que el Greneral Balcarce demoraba la resolucion 
del asunto para armarse y hacerse fuerte en la ciudad. Así 
fué que al acuerdo de la Sala respondió con una nota en.la 
que preguntaba cou la misma arrogancia de Napoleon al 
Directorio « ¿ Qué espera el General Balcarce? ¡¿ No,co- 
noce que no puede mandar ya? El Sur, el Oeste y el Norte 
de la ciudad se han pronunciado contra él.........Si UD 
resto de patriotismo le queda al General Balcarce, un eg- 
pacio muy breve de tiempo basta para convenir qn un 
asunto que está ya decidido » (3). 

La Sala no tuvo mas arbitrio que aprovechar de este 
breve espacio el dia 3 de Noviembre, y sancionar una ley 


1—Mensaje del Ejecutivo á la Legislatura, 1° de Noviembre. 
2—Nota del Presidente de la Sala al General Pinedo, 2 de Noviembre, 


8-—Véase esta nota de fecha 2 de Noviembre. 


la que admitiendo el encargo que le hacía el General 
Balcaros de deliberar sobre la continuacion de su mando, 
lo exoneraba de este, y nombraba en su reemplazo al Ge- 
neral Viamonte (1). 

El nuevo Gobernador fué reconocido en el acto. de serle 
comunicado dicho nombramiento; y antes de disolverse el 

jército revolucionario entró éste en la ciudad el dia 7 de 

oviembre, el mismo dia en que el Poder Ejecutivo reci- 
bia una nota de Rozas al Ministro de la Guerra General 
Enrique Martinez. Este se habia dirigido á Rozas con fe- 
cha 17 de Octubre, dándole cuenta de los sucesos ocurridos 
y ordenándole sin pérdida de tiempo dictára las medidas 
que eran de su resorte áobjeto de establecer el órden pú- 
blico. Rozas recibió esta nota el 27 en el Rio Colorado, y 
con esta misma fecha contestó al Ministro que hacía algun 
tiempo que habia manifestado á la Superioridad el peli- 
gro que corría la tranquilidad pública, á causa de la mar- 
cha del Gobierno contra el voto bien pronunciado de la 
opinion pública. « Ninguna, absolutamente ninguna parte 
tiene el infrascripto, agregaba Rozas, en lo que se ha he- 
cho; pero declara sin embargo que á su juicio tienen so- 
brada razon los ciudadanos. ¿Por qué no se separaban del 
Gobierno personas que no merecian la confianza pública: 
que daban pábulo al desenfreno de la prensa, á todo gé- 
nero de inmoralidad : que entronizaban el funesto imperio 
de la anarquía : que armaban los amotinados de Diciem- 

: que no querian integrar la misma Legislatura desde 
que conocian que la opinion pública se oponía á esos fines 
estraviados ? 

Como se vé, por impuesto que estuviera Rozas de la 
manera como habian pasado las cusas, no hacía al Gobierno 
el mínimo cargo por lo que le era personal. Era evi- 
dente que la política del Gobierno habia tendido principal- 
mente á anular á Rozas como influencia política, y que no 
solo habia ejercido hostilidades estudiadas contra el partido 
de este, sino cd habia llegado hasta querer arrojar á los 
indios sometidos sobre el ejército expedicionario al desierto, 
y sublevarle este mismo ejército como queda narrado á la 
uz de los documentos. Al ordenarle á Rozas que hiciera 

1—Véaso Diario de Sesiones, año 1833. 
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uso de su comando y de su influencia para restablecer el 
órden público y vigorizar al Grobierno, cuyo aislamiento 

rovenía precisamente de su política de guerra para con 
Rozas y su partido, era indudable que, ó tenía la intencion 
de echarse en brazos de la influencia de éste, lo cuál con- 
tradecía abiertamente las aspiraciones de que habia hecho 
alarde; ó se prometia seguir medrando nuevamente como 
habia medrado, lo cuál era menos posible todavía ante la 
evidencia incontestable de los hechos que no se lo permi- 
tian. 

La tentativa del partido que se diseñó en 1833 no obe- 
deció, pues, á un plan combinado que debiera desarrollarse 
en razon de las circunstancias y de las ventajas que se fue- 
ran obteniendo; y no tuvo mas resultado que ol poner de 
manifiesto contra ella toda la fuerza de que disponía el 
partido organizado en Buenos Aires despues del 1° de Di- 
ciembre de 1828. Si la correspondencia que con conoci- 
miento del General Balcarce sostenia el General Enrique 
Martinez con algunos de los prohombres del partido uni- 
tario residentes en el Estado Oriental; el envío del Coronel 
Manuel Olazabal, simultáneamente con el armamento y 
dineros que condujo la goleta de guerra argentina Sarandí 
á la República vecina ; si estas y otras medidas análogas y 
bien notorias respondian á una combinacion con Rivera 
y con Lavalle, Agüero, Carril, Chilavert y los que prepa- 
raban en Montevideo, Mercedes y Paysandú los sucesos 
que comenzaron á desarrollarse en el año siguiente, es un 
hecho que por entonces afirmaban los hombres del partido 
federal de Bieno Aires, y sobre el cual volveré oportu- 
namente. Pero de cualquier modo, si el plan existió, ó se 
faltó á él en los momentos decisivos, ó se anticipó muy 
prematuramente una reaccion política que resultó no tener 
otra base que unos pocos hombres distinguidos y resueltos, 
pero faltos de prevision y de cálculo para este género de 
empresas que no se conducen por el capricho sin que fra- 
casen desde luego. 


CAPITULO XXII 


EL PROVISORIATO Y SU CRISIS 


(1834. ) 


I Circunstancias que le daban un carácter de transicion al Gobierno de Viamonte—-I1 
Sus esfuerzos para normalizar la Administracion — sus tendencias liberales —111 
p por el Ministro Garcia sobre matrimonio civil—IV El Patronato 
Nacional—sus antecedentes—V Arreglo del Patronato—Junta ó Concilio de Teó. 
logos y juristas que convoca el Gobierno— proposiciones que con ese motivo le s0- 
mete el Gobierno—V1 Inconvenientes qa obstaculizan la marcha del Gobierno— 
legada y reembarque de Rivadavia—VII La prensa federal se pronuncia contra el 
ierno—líbelos contra el Ministro Garcia — este solicita su juicio de residencia 
— VIII Renuncia del General Viamonte — la Sala le pide que ocupe provisoria. 
mente el Poder Ejecutivo, y nombra á Rozas Gobernador — 1X La renuncia: de 
Rozas y las manifestaciones de la Lejislatura—X Rozas insiste en su renuncia— 
Declaracion del Diputado Medrano —XI La Lejislatura envia cerca de Rozas una 
comision de su seno — razones de Rosas para no aceptar el cargo, recapituladas 
r el Diputado Arana — XII La Sala no admite la tercera renuncia de 
indamentos de los Diputados (Garcia 7 Arana—XI11 Rozas renuncia por cuarta 
vez—términos en que se le admite—XIV Eleccion y renuncia de los Anchorena : 
crisis del Ejecutivo—XV El Gobernador Viamonte resuelve dejar inmediatamente 
su puesto—X VI Conflicto eu la Lejislatura, y amenazas de la prensa opositora — 
XVII Eleccion y renuncia de Terrero y de Pacheco—XV1IJ El Presidente de la 
Lejislatura entra á ejercer provisoriamente el Poder Ejecutivo. 


La eleccion del General Viamonte restableció el órden 
úblico en Buenos Aires, y fué bien recibida cuando nom- 
ró para acompañarle al General Guido y al Dr. Manuel 
José Garcia, dos Argentinos notables, y miembros conspí- 
cuos del partido federal. Pero el General Viamonte tomaba 
las riendas del Gobierno en circunstancias en que los parti- 
dos desalojados de sus posiciones ET oe trabajaban en 
Buenos Aires, en las Provincias del Litoral y del Norte, y 
desde Montevideo, Mercedes, Paisandú, &, la reaccion que. 
debia estallar prontamente; Fj en que el Gobierno se veia 
obligado á precaverse ante todo de estos peligros, siendo por 
lo demás ilusorio pensar por entonces en un plan mas vasto 

mas liberal, tal como eran capaces de idearlo y de rea- 
izarlo hombres de la talla de Guido y de Garcia, fiados en 
el ilustrado buen sentido y en las nobles prendas persona- 
les del General Viamonte. Cuatro años hacía que el par- 
tido federal gobernaba en Buenos Aires y en las demás 
Provincias; y otros tantos que el partido unitario conspi- 
raba para apoderarse de la situacion que perdiera despues 
de la muerte de Dorrego y del fracaso del General Paz. 
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Pero esta supremacia no era ni podia ser la solucion orgá- 
nica y transcendental que venía persiguiendo la sociabili- 
dad Argentina desde la Revolucion de 1810. Era una mera 
evolucion gradual de los elementos que no habian tenido 
representacion en las evoluciones anteriores; y que se im- 
ponian por su esfuerzo, marcaban su época y le imprimian 
á esta sus tendencias, sus sentimientos y sus ideas, como 
otros tantos antecedentes que debian fundirse en el crisol 
de la obra comun por la accion múltiple y combinada de 
esa misma sociabilidad. Tal supremacia podia ser más ó 
ménos duradera; pero ella no tenía otra transcendencia que 
la crisis que traía aparejada. Mientras esta duró, los par- 
tidos políticos no admitieron otra solucion que la que re- 
solvieron por sus auspicios absolutos; y los bienes que se 
obtuvieron á la larga fueron mas bien la obra del instinto 
y del sentimiento que de la razon ilustrada ó del cálculo 
previsor, porque el pensamiento fundamental y los princi- 
pios orgánicos fueron conculcados é imposibilitados cien 
veces por los dos grandes partidos que los escribieron en 
las banderas ensangrentadas en veinte años de lucha arma- 
da, de extravios y de ódios. 

El Gobierno del General Viamonte debia ser, pues, de 
transicion, por decidido que fuera el apoyo que le presta- 
ba el partido federal, y por grandes que fueran los recur- 
sos de Rozas para sostenerlo. Con todo, él se contrajo con 
acierto á la administracion general de la Provincia, y muy 

rincipalmente á controlar por una série de medidas pru- 
- la distribucion é inversion de la renta pública que 
dejaba en un estado precario el Gobierno anterior, por las 
cuantiosas erogaciones que resultaban hechas hasta fines 
de Octubre del año 1833. Y sobreponiéndose por un mo- 
mento á las circunstancias, inició puede decirse una polí- 
tica liberal, dando franquicias á la prensa, estableciendo la 
mas ámplia publicidad de los actos Grubernativos y dictando 
algunas medidas orgánicas tan progresistas como trascen- 
dentales. Entre estas es digna de mencionarse la que esta- 
bleció que todos los individuos de creencias disidentes de 
la Católica pudieran contraer matrimonio ante las autorida- 
des civiles, sin perjuicio de la intervencion del sacerdote 
correspondiente. 
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La reforma social que iniciára Rivadavia con la coopera- 
eion del mismo Garcia, habia dado grandes pasos en este 
sentido, como que se inspiraba en el móvil de atraer al país el 
poblador anglo-sajon, la inmigracion trabajadora é indus- 
triosa que fecundará nuestras grandes fuentes de produc- 
cion. A ello respondió esa lejislacion esencialmente liberal 
y humanitaria de 1821 á 1827 que es todavia un modelo 
de buen Gobierno; y los tratados internacionales como el 
celebrado con la Gran Bretaña, cuyo artículo 12 consignaba 
ámplias libertades en favor de los subditos de esta Na- 
cion. El Ministro Garcia se propuso ensanchar estas liberta- 
des en beneficio del país y de acuerdo con esos antecedentes 
gubernativos. Fundándose en consideraciones de interés 
público y de moral social, el decreto á que me refiero es- 
tablecía que todo individuo de creencia relijiosa diversa de 
la católica, fuera extranjero ó ciudadano, que quisiera con- 
traer matrimonio « se presentará ante el Presidente de la 
Cámara de Justicia produciendo informacion de soltura con 
los testigos y documentos que así lo acrediten. Exhibidas 
las pruelas bastantes, se mandará publicar el pretendido 
matrimonio en los diarios por seis dias consecutivos, y sì 
vencidos estos no resultase impedimento, el Juez autorizará 
ese acto, por un auto del que se dará testimonio á los inte- 
resados para que ocurran al eclesiástico que deba bendecir 
el matrimonio. » El Escribano especial que nombraria el 
Gobierno llevaría un rejistro de estos matrimonios ; como 
asi mismo los correspondientes á nacimientos y defuncio- 
nes. Esto era, como se vé, adelantarse cuarenta años al 
pensa iento de nuestros mas distinguidos publicistas que 
con motivo de la sancion de nuestro Código Civil actual, 
decian que la Constitucion Federal Argentina, entre las li- 
bertades con que sepropuso atraer á los estranjeros para que 
poblasen nuestros dilatados territorios, consagró en favor 
de «llox el derecho de casarse conforme á las leyes, y que era 
monstruoso dejar establecido que estas leyes no eran otras 
que las del Concilio de Trento (1545—1563) adoptadas en 
ese Cóligo. Y al adelantarse á ese pensamiento el Minis- 
tro G ircia no solamente llevó á cabo un acto trascendental 
de Gobierno, sino que con rara prevision atacó la funesta 
influencia que ha ejercido despues y ejerce hoy entre nos- 
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otros esa lejislacion retrógrada, en lo que se refiere á la . 
formacion de la familia Argentina por el poblador de culto. 
disidente, porque dificulta los matrimonios, estimula las 
uniones naturales, convierte á las mujeres del comun en el 
ludibrio del extranjero y á los hogares formados por estos 
en centros de vicios y de impiedad, donde los hijos apren- 
den fácilmente la manera de eludir la ley civil para seguir 
el triste ejemplo de sus padres. | 

No menos trascendental fué la cuestion relativa al Pa- 
tronato que quedó resuelta segun las declaraciones solem- 
nes-de la Asamblea de 1813, y los viejos principios de la 
lejislacion acordada ante el Papado y el Rey de España . 
para el establecimiento y provision de las Iglesias en Sud- 
América. Es sabido que con motivo del descubrimiento de 
América, el papa Alejandro VI ccncedió al Rey de Espa- 
ña el Supremo Patronato sobre todas las tierras que este 
conquistase, y en cambio del, auxilio que se le daba ara 
sostener la Relijion Católica en el Nuevo Mundo. El Rey 
de España usó de ese derecho esclusivo, lo usó por él Pi- 
zarro en el Perú, y se lo confirió espresamente á Hernan 
Cortes para que lo ejercitára en México. El caso era nuevo 
en la historia del mundo y en los anales de la Iglesia; y la 
. lejislacion que creó este derecho del rey de España fué nue- 
va tambien, y especialmente para la América durante mas 
de tres siglos sin interrupcion. Cuando á consecuencia de 
los sucesos de 1804 á 1808, fué desconocida la autoridad 
del Rey de España que era el único vínculo que unía á las 
Provincias del Rio de la Plata con la Metropoli, y estas 
iniciaron la guerra de su independencia, la Asamblea Argen- 
tina de 1813 sancionó, entre otras declaraciones funda- 
mentales, la de que las bulas, breves y cualesquiera dispo- 
siciones del Papado no tendrian mas valor ni efecto que la 
que les concedieran las leyes y Autoridades Argentinas; 
retrovertiendo asi de hecho y de derecho á la Nacion todas 
las atribuciones que correspondian al Rey de España en lo 
tocante al establecimiento, division y provision de las Igle- 
sias dentro de la jurisdiccion de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata. | 

A partir de este momento el Patronato Nacional fué 
ejercido por la autoridad de las Provincias Unidas en vir- 
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tud de derecho propio tal como lo ejerciera el Rey de Es- 
paña; y cuando las Provincias de la Union se separaron 
administrativamente, los Gobernadores de estas fueron sin 
oposicion los Patronos en sus respectivas juridicciones. El 
Sumo Pontífice recurrió de ello por la vía diplomática, 
E el derecho de las Provincias Unidas tenía su orijen en 
a Bula del papa Alejandro VI; y como el papado no po- 
dia atribuir al Rey de España jurisdiccion Aa ellas, pues 
que eran independientes en ol hecho y reconocidas como 
tales por las demás Naciones, y como además lə cuestion 
de Patronato era de jurisdiccion esencialmente, el Sumo Pon- 
tífice cedió ante la lójica y justicia del procedimiento de los 
Gobiernos pátrios. | 

Empero, en la época á que me refiero el Sumo Pontí- 
fico proveyó de facto la Vicaria Apostólica y Obispado de la 
Iglesia de Buenos Aires; y delegó en este el conocimiento 
de causas que eran de la competencia de los tribunales de 
la Provincia. El Gobierno de Buenos Aires protestó de 
estos avances, pero como su protesta fundada no diera re- 
sultado, retuvo el Breve de su Santidad, impidiendo que se 
llevaran adelante las medidas dictadas por este en mengua 
del derecho de Patronato; y despues de hacer imprimir to- 
das las instancias obradas (1) nombró una junta de Teó- 
logos, Canonistas y Juristas para que á vista de ellas y de 
las proposiciones que le serian presentadas, se pronuncia- 
ra espresamente sobre los puntos que abrazaba la contro- 
versia suscitada. 

Esta Junta, ó Concilio Provincial, pues que tal puede 
llamarse porel órden de las materias de que se ocupó, y por 
el carácter de las personas que la compusieron, tuvo en su 
seno á los hombres mas notables del clero, del foro y de las 
letras de la República. Alli figuraron el Dr. Diego E. Za- 
valeta, como Presidente del Senado del Clero; el Dr. Va- 
lentin Gomez, el leader del Congreso de 1826, y los canó- 
nigos D. Bernardo de la Colina, Saturnino Segurola, 
José Maria Terrero; el Dr. Mateo Vidal, Fiscal Eclesiás- 
tico, y los teólogos D. Mariano Zavaleta, D. Domingo 
ome José L. Banegas, Eusebio Agüero, Gregorio Go- 
mez, Fray Buenaventura Hidalgo; el Dr. Gregorio Tagle, 
` 1—Véaso el Memorial Ajustado, | 
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ex-ministro del Directorio y Presidente de la Cámara de 
Justicia; D. Pedro José Agrelo, Fiscal de Estado, y los Ca- 
nonistas D. Vicente Lopez, Villegas, Arana, Cernadas, 
Medrano ; y como profesores en Derecho D. Tomas Manuel 
de Anchorena, Maza, Gamboa, D. Baldomero Garcia, Dal- 
macio Velez Sarsfield, (1) Valentin Alsina, Gabriel Ocampo, 
Lorenzo Torres &, &. 

Las proposiciones que sometió el Gobierno á la delibe- 
racion de esta Junta, envolvian en si el reconocimiento del 
derecho del Patronato Nacional, conforme á la antigua le- 
gislacion y á los hechos que creara esta lejislacion desde 
1810 hasta esa época. Ratificando las declaraciones de la 
Asamblea de 1813, el Gobierno reconocia retrovertida á la 
Nacion Argentina tod: la soberania de los pueblos que la 
integraban, con todas las atribuciones, derechos y regalias 
que esencialmente le eran anexas y con los que ejercian los 
Reyes Católicos de España hasta la revolucion ; é igualmente 
que en el réjimen federal que habian adoptado los Estados 
que componian la República, cada Gobierno habia reasu- 
mido y ejercia plenamente esa soberrnía en su jurisdiccion 
respectiva, mientras no se acordara otra cosa en la Cons- 
titucion general, y salvas las delegaciones que ellos mismos 
habian hecho en el de Buenos Ayres para la mejor inteli- 
ra con las demas Naciones. Partiendo de aqui el Go- 

lerno sostenia : que entre los derechos que emanaban de 
la soberania propia figuraba en primer término el del Sa- 
premo Patronato y proteccion de las Iglesias fundadas y 
edificadas en sus territorios, y dotadas y mantenidas con 
sus rentas, como lo estaban:—que en virtud de esta sobe- 
ranía, correspondia á la Nacion y á los Gobiernos el exa- 
minar y conceder el pase y ezeguatur ó negarlo, á las dis- 
posiciones de los Concilios y á las Bulas, breves y rescriptos 
del Sumo Pontífice, aunque fueran tan espirituales como 
las mismas indulgencias, segun que á su juicio no peje 
dicasen á las regalias de la Nacion y libertades de sus 
Iglesias : — que pcr los mismos principios correspondia al 
eno (Provincial hasta que la Constitucion no reglase 
el Patronato N:cional) y no á otra persona la nominacion 


1—El Dr. Velez Sarsfield presentó un trabajo sobre la materia que publicó macho 
despues con el titulo de Relaciones del derecho civil con el eclesiástico—-obra de erudie 


cion y de mérito que es lo mas completo que tenemos al respecto. 
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de Arzobispos, Obispos, Curas, Canónigos y demás Prehen- 
dus y Beneficios Eclesiásticus de sus Iglesias; como «sí mismo 
la division de los territorios de los respectivos Arzobisnados, 
Obispados y Curatos, y encomendar, correjir, añadir ó au- 
mentar de nuevo en las erecciones de las Iglesias, como 
correspondia al Rey; que dados estos derechos y principios 
el Sumo Pontífice no polia reservarse, como lo habia hecho, 
y declarado la provision de las Iglesias vacantes y por va- 
car, ni tampoco reservarse la division de la diócesis; y que 
tales recursos debian suplicarse oportunamente retenién- 
dose entretanto toda provision en ambas formas: —qne en 
consecuencia ningun ciudadano podria prestar llanamente 
el juramento que se exije á los Obispos, sin declarar que 
las cláusulas del mismo no tienen mas valor que recono- 
cerle á Su Santidad su primado en cuanto no sa opone á 
los derechos preferentes de la Nacion é Independencia de 
sus Iglesias; y que sin perjuicio de esto los Obispos y de- 
más empleados debian prestir juramento de fidelidad y 
respeto á la Soberanía del país y á su Gobierno. y de re- 
conocerle el derecho de Patronato de sus iglesias con toda 
la extension y regalias que las leyes le acordaban : que el 
Gobierno debia responder de la seguridad interior y exte- 
rior de los derechos primordiales de la Nacion respecto de 
la jurisdiccion, disciplina y libertades de sus Iglesias, y que 
á él incumbia privativamente protejerlos, sin perjuicio de 
los ajustes que celebrára con los enviados de Su Santidad, 
&, &. (1) 

He creido conveniente trascribir estas proposiciones poco 
conocidas hoy, porque ellas revisten verdadera importan- 
cla histórica y porque el luminoso desenvolvimiento que 
las dieron cada uno de los miembros de la Junta á que me 
he referido, dejándolas triunfantes á la luz de la antigua 
lejislacion y de los derechos creados por esta en favor de 
la República, fué lo que determinó á los constituyentes de 
1853 á consignar en la Constitucion Nacional vijente las 
atribuciones 19* y 20* del Congreso y las 8* y 9* del Poder 
Ejecutivo, que son las que rijen el derecho de Patronato 

acional, conformes en el fondo y en la forma con 


l—Véase el Memorial Ajustado y el Apéndice dónde se encuentran reunidos los in- 


formes expedidos por los miembros de la Junta especial. A 
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las proposiciones sometidas por el Ministro Garcia en 
1834. 

Por laudables que fueran los esfuerzos del Gobierno del 
General Viamonte el hecho era que ellos se esterilizaban 
en medio de una situacion vacilante, de cuya gravedad se 
hacia éco la prensa federal abultando los peligros que veía 
venir del Estado Oriental y del Litoral Argentino; y por 
digna que fuerala firmeza con que el Ministro Garcia resistia 
la aplicacion de medidas restrictivas respecto de la prensa 
independiente y de los hombres que simpatizaban con es- 
ta, las cuales le eran exijidas por los salados en nombre 
de interéses de partido, era fácil prever que el Gobierno se 
veria obligado bien pronto ó á echar mano de ellas para 
satisfacer las aspiraciones de una opinion cada vez mas 
robusta y mas compacta, ó á dejar el Gobierno en otras 
manos mas aptas para constituir el Poder fuerte que esta- 
ban provocando desde entonces los partidos personales y 
absolutistas. En fuerza de sus principios liberales y pro- 
gresistas que eran los que dominaban en el Gobierno, el 
Ministro Garcia se hizo sospechoso á los ojos de esa opinion 
imbuida en las tendencias represivas de la época. 

Un incidente que carecia en si mismo de importancia, 
vino á agravar esas sospechas contra el distinguido hom- 
bre de Estado. En la mañana del 28 de Abril (1834) des- 
embarcó en Buenos Ayres D. Bernardino Rivadavia, quien 
volvia á su pátria á reunirse con su familia, despues de 
haber sobrellevado con dignidad el destierro que se impuso 
al descender espontáneamente de la Presidencia en 1827. 
Apenas se tuvo noticia de su llegada, varios ciudadanos 
bien colocados se dirijieron al Gobernador para hacerle 
presente que el pueblo estaba alarıinado con la presencia 
de Rivadavia, pues creia que tras este llegarian otros 
miembros conspicuos del partido unitario con el designio 
de trastornar el órden establecido; y que en esta virtud le 
pedian que ordenára inmediatamente el reembarque de ese 
ciudadano. 

El General Viamonte hubo de rechazar estas indicacio- 
nes ; pero entonces le pusieron de manifiesto antecedentes 
que fundaban lo que decian, como ser una carta que cn 
Noviembre del año anterior le habia dirijido al ex-Minis- 
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tro Ugarteche nuestro Ministro en Lóndres D. Manuel Mo- 
reno. En esta carta el Dr. Moreno, denunciaba, « por co- 
nocimientos muy auténticos é indudables, » un plan con- 
venido entre el partido que dominaba en Montevideo y 
los unitarios, para suscitar querella á Buenos Ayres por 
Martin Garcia, por la conducta del General Lavalleja, 
ó por cualquier causa, y apoderarse del Eatre-Rios; y para 
que una vez que se armase un ejército en esta Provincia 
y se diese el mando de él á D. Estanislao Lopez, que era 
el indicado para mandarlo, se levantára este en favor de 
la revolucion apoyado tambien por las fuerzas de Santa 
Fé. « Es parte principal y preparatoria, agregaba, que el 
señor Lopez rompa con el señor Rozas, y con Quiroga ha- 
lagándolo con pérfidas sujestiones, pero con la mira de sa- 
crificarlo luego á su vez; y se jactan de que que tienen mu- 
cho adelantado. Este plan todo de sangre y de escándalo lo 
han ajustado y convenido, D. Julian Agiieroen Montevideo 
con Rivera, Obes y los españoles y unitarios de uno y otro 
lado. En la fé de sus efectos y seguridad vá Rivadavia á par- 
tir á fin de este mes. Tengo los datos mas seguros de esta 
horrible conspiracion. Bástele á V. saber por ahora que 
indirectamente la diplomacia Inglesa ha trabajado en des- 
cubrirlo, d......... » (1) 

Asediado por hombres de influencia notoria, represen- 
tantes, generales y miembros principales de la adminis- 
tracion, el General Viamonte se vió obligado á aceptar el 
temperamento que le propuso el Ministro Garcia como el 
mas digno de esas circunstancias. El Sr. Garcia dirijió 
una nota al Sr. Rivadavia en la que le comunicaba que el 
Gobierno, “forzado por circunstancias imperiosas que afec- 
tan la paz pública se veia en la necesidad de impedirle 
su permanencia en el seno de su familia, mientras obtenia 
una declaracion que acababa de solicitar de la Lejislatura, 
y que pondria al Gobierno en aptitud de anunciarle una 
resolucion legal y definitiva. +» Y dando cuenta de esta á 
la Lejislatura, el Gobernador le declaraba en nota de la 
misma fecha que el Poder Ejecutivo no podia tomar sino 
provisoriamente esa medida, por que en el órden constitu- 


do UBA testimoniada en mi archivo. Véase el capítulo XXIV, y el Apéndice á este 
mo. 


— 180 — 


cional no le es dado prohibir la entrada ni impedir la per- 
manencia en su pátria á ningun ciudadano, sino en virtud 
de seutencia legal ó en virtud de una ley que lo determi- 
nara; y que como en las circunstancias del Sr. Rivadavia 
se encontraban muchos otros ciudadanos, quienes ausentes 
de su pátria bien espontáneamente, bien á consecuencia de 
los compromisos en las turbulencias políticas, intentarian 
volver á sus hogares, el Poder Ejecutivo creia que la Le- 
jislatura debia dictar una disposicion que sirviera como re- 
gla de conducta, en la inteligencia de que no queria, por 
su parte, salir por ningun motivo de la senda Constitucio- 
nal, ni ejercer autoridad alguna por su solo arbitrio y dis- 
crecion. 

La Lejislatura no se pronunció por el momento, ni 
encontró mérito tampoco para ello, llenado como estaba el 
objeto principal de los exaltados en esa política turbulen- 
ta, cual era desahogar sus ódios sobre el partido unitario 
en la persona de un hombre eminente que se habia expa- 
triado voluntariamente despues de fundar las instituciones 
libres en la República Argentina á la sombra de las cuales 
se cobijaron y medraron de 1821 4 1527 muchos de esos 
hombres que como Maza, Arana, Anchorena, Alzaga, Pi- 
nedo, Rolon, Irigoyen, Lahitte, Mansilla, Lozano, Saenz 
Peña, le negaban el derecho á su hogar en el ocaso de su 
vida y en la ciudad de su nacimiento, que debia levantar- 
le en épocas mejores estátuas á su memoria ! Quizá la Le- 
jislatura dejó que se consumara este acto de cobardia cre- 
yendo interpretar los deseos del General Rozas cuya 
influencia moral pesaba en el Gobierno de un modo deci- 
sivo. Quizá estos hombres quisieron satisfacer por este 
medio las exigencias de la gran masa de la opinion inedu- 
cada, que los empujaba á ejercer sus venganzas sobre to- 
dos los que no formaban en sus filas compactas. Lo cierto 
fué que Rozas no tuvo participacion directa en la expul- 
sion de Rivadavia, y que el Gobierno del General Viamon- 
te quedó en peor situacion á consecuencia del modo como 
ella se llevó á cabo. 

La prensa federal empezó á atacar rudamente al Minis- 
tro Garcia, dando á entender que habia querido sacrificar 
las necesidades de órden público á escrúpulos que abririan 
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la puerta á nuevos trastornos, sl la opinion no se hubiera 
manifestado resuelta á prevenirlo removiendolas causas q ue 
podian producirlos; y glosando los conceptos de las notas 
pasadas á la Lejislatura con motivo del reembarque de 
- Rivadavia, los clasificaba de reticencias del Poder Ejecu- 
tivo para eludir compromisos que no sabria mantener en 
otros casos análogos. De aqui se pasó á los pasquines de 
doble alcance contra el Poder Ejecutivo. Uno de estos era 
la Admonicion á los amigos del Ministro de Gobierno Don 
Mauuel J. Garcia que tengan pendiente algun asunto. 
“ Supuesto que con motivo de la próxima renuncia del Señor 
Gobernador va á retirarse del Ministerio el Señor Garcia, 
decia la Gaccta Mercantil (1) sus amigos pueden aprove- 
char su landable propension á servirlos aunque sea faltan- 
do á la justicia, deshaciendo acuerdos de otros Gobiernos y 
comprometiendo el buen nombre del Sr. Gobernador.—A. 
este efecto se publica este aviso por uno que vale tanto 
como el Sr. Garcia y que tendrá singular placer en dar 
ciertos detalles si el Fiscal y amigo del Sr. Garcia tiene la 
imprudencia de acusarlo. » El Ministro Garcia invitó por 
la prensa al anónimo á que precisase sus cargos, y el Fis- 
cal acusó por su parte el libelo como abusivo de la libertad 
de imprenta. Con este motivo se supo que el autor de la 
Admonicion era nada menos que el General Don Félix de 
Alzaga personaje bien reputado pero partidario exaltado 
entre los federales netos. El juri condenó á Alzaga ; pero 
en la apelacion que este entabló patrocinado por el Dr. 
Valentin Alsina, fué revocada la primera sentencia, y el 
Ministro Garcia no tuvo mas via para rehabilitarse de una 
acusacion calunmniosa que la desolicitar de la Lejislatura que 
se le abriera juicio de residencia, como lo hizo en efecto al 
mismo tiempo que el General Viamonte renunciaba su car- 
go de Gobernador. * Cualquiera que sea el resultado de 
este juicio, decia el Ministro Grarcia con ese motivo, ten- 
dré á lo menos el consuelo de haber aprovechado una des- 
pS mia para hacer á mi pátria un servicio importante, 

ejando establecido un antecedente que no será estéril en 
resultados. Por que este ejemplo, quitando á los funciona- 
rios públicos toda escusa para no justificarse enfrenará por 

1—Del 15 de Mayo de 1834, 
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otra parte la audacia de los detractores. » La Lejislatura 
discutió largamente un proyecto para obligar al General 
Félix Alzaga á que se presentase ante la barra á exhibir las 
pruebas sus asertos, pero este proyecto fué al fin rechazado. 
Entre tanto la campaña al desierto quedaba terminada 
en su parte principal, y el General Rozas volvia á hacerse 
cargo de la Comandancia General de Campaña con el de- 
signio de terminarla definitivamente asi que le permitieran 
las circunstancias. Con ese motivo la Lejislatura acordó 
prémios en tierras á los gefes y oficiales del ejército Expe- 
dicionario, y donó en propiedad al General en Gefe de este 
la Isla de Choe!le-chuel ; donacion que Rozas rehusó alegan- 
do que esta Isla por su posicion y por su importancia jamás 
debia salir del dominio del Gobierno de la Provincia, y 
que en esta virtud era preferible que la Lejislatura si lo 
tenía á bien le adjudicara cualesquiera otras tierras de las 
conquistadas (1) Y en seguida de aceptarle la renuncia al 
General Viamonte y de pedirle que desempeñase el Poder 
Ejecutivo hasta que tomase posesion del mando el nueva- 
mente electo, la Lejislatura nombró el 30 de Junio ai Ge- 
neral Rozas Gobernador de la Provincia con arreglo á la 
ley de 23 de Diciembre de 1823. Rozas se negó á aceptar 
el cargo declarando que las mismas circunstancias críticas 
á que se referia la Lejislatura le imponian sacrificios que 
no le era posible soportar, y que aunque pudiera sobre 
nerse á ellas, su honor lo alejaba imperiosamente del 
bierno. “ Están muy frescos todavia los sucesos ocurridos 
en este año y en el anterior, y las injustas acriminaciones 
ue han inventado contra el honor del infrascripto la per- 
dia de multitud de hombres funestos al órden público 
que infestan esta Provincia, decia en su renuncia; y sl 
internado en el desierto, sometido á toda clase de trabajos, 
adecimientos y peligros por el bien general de la Repú- 
lica, han osado sujerir sospechas contra las intenciones 
del infrascripto ; á qué grado de desenfreno llegarán si lo 
ven subir á ocupar la silla del Gobierno? Y siendo esta 


1—Vénse las Sesiones del 19 de Mayo y de 2 de Junio de 1834, en las que los Dipu- 
tados Anchorena, Lozano, Senillosa, etc. abundaron en fundamentos en pro de esa 
donacion. La donacion de tierras en casos análogos, aunque no de tanta importancia 
como el de la conquista del desierto en 1833, ha sido de práctica despues de 1852. Y 
en 1879 la misma Lejislatura de Buenos Ayres donó veinte leguas de campo al Gene- 
ral Roca, general en jefe del ejército expedicionario. 
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una comsideracion que se ofreceá los ojos del menos perspicaz 
desde que prescindiese de ella el infrascripto ¿no se pon- 
dria era problema su patriotismo aun por aquellos hombres 
que hasta el presente han hecho justicia á sus sentimien- 
tos ? 

El argumento era de palpitante oportunidad á fuer de 
exacto. La prensa del General Balcarce habia fustigado é 
insultado á Rozas en todos los tonos, de todas maneras, 
suporr1éndolo autor de la Revolucion de los Restauradores ; 
7 ajo el Gobierno de Viamonte y hasta esos mismos dias 

l Constitucional y El Iris, como el Monitor, la Orquesta de 
los Restauradores y otros papeles de la prensa que le opo- 
man sus adversarios, ban que era Rozas quien obs- 
taculi zaba la accion de todo Gobierno en la Provincia, y 
que procedia asi por que él solo queria ocuparlo. Esto era 
convenir paladinamente en la existencia de una influencia 
de primer órden, que decidia en los negocios de la Provin- 
cla, hecho que á su vez reconocia el partido Federal, para 
preso nar que Rozas era el único llamado á rejirla en esas 
circtamestancias. La Lejislatura sancionó legalmente, por su 
parte, las aspiraciones populares, con una unanimidad que 
dejó ver que nadie sino Rozas poseia los sufrajios de la 
mR ensa mayoria de la Provincia, como quiera que á nadie 
se le haya ocurrido decir sériamente que en 1834 domina- 

ba el terror en Buenos Ayres, y que á este cedian hombres 
dist i gœuidos por su posicion y por sus talentos como los An- 
chorena, Escalada. Medrano, Portela, Wright, Senillosa, 
li sado, etc. 
12 los tres meses de discusion que provocaron las reitera- 
aS renuncias del Gobernador electo, la Lejislatura mostró 
star mas fuertemente poseida que lo que lo estaba el pue- 
O de la creencia de que, si Rozas no asumia el mando, la 
“usa de la Federacion quedaba en peligro, el partido fe- 
eral se desquiciaba y la Provincia ls ¡A á merced de 
08 ¿adversarios políticos que medraban. Todos los repre- 
htantes se pronunciaron por la no admision de la renun- 
aa, y los mas distinguidos hicieron el panejírico de Rozas 
eh términos que no tenian precedente en nuestros anales 
Parlamentarios. “ La sociedad no se ha entregado, no se ha 
ado al General Rozas, decia el Diputado Don Agustin 
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Wright, la sociedad es la que se lo ha tomado á él, la que 
lo llama para que la dirija en el sentido que ella quiere, 
y esta clase de poder no se trasmite á otra persona. ” El 
Diputado Don Pedro Medrano, puesto de pié é invocando 
los manes de Mayo de 1810, liecia con voz acompasada: 
“ debemos ponernos en el mismo caso del Senado Romano 
con el famoso Cincinato, á quien en circunstancias análo- 
gas llamó al Gobierno de la República. Llega el caso de 
que Roma cree que era preciso hacer uso de las virtudes y 
mérito de Cincinato, y lo llama, este se resiste, si no me 
equivoco, en nombre de las mismas razones que ha invo- 
cado Don Juan Manuel de Rozas en su renuncia. Roma 
esti perdida, Roma está abandonada á los partidos, á la 
discordia, á la maledicencia, al héroe mismo lo han tratado 
con ingratitud. Nada dijo aquel célebre romano que no 
diga ahora Don Juan Manuel Rozas. Pero el Senado nom- 
bra una comision de su seno, y Cincinato convencido por 
la razon, abandona la mancera, marcha á Roma, empuña 
el cetro y salva á su pátria. Y Don Juan Manuel Rozas 
¿ podrá negarse á salvar la pátria cuando la ve amenazada 
por los peligros que él mismo reconoce, cuando es la pá- 
tria la que lo llama y le dice ¡hijo! veu á salvarme del 
precipicio. » (1) 

A pesar de esto, Rozas insistió en su renuncia, ofrecien- 
do sinembargo su concurso como ciudadano para asegurar 
el bienestar del país. La Lejislatura insistió á su vez nom- 
brando una comision de su seno para que manifestara a 
Rozas las razones que tenía para ello. Rozas renunció por 
tercera vez, agregando que no vacilaria en aceptar el car- 
go si pudiese llenar las obligaciones y compromisos que se 
le querian exijir, pero que el poderoso influjo que tenian 
los enemigos domésticos con el cual habian debilitado el 
vigor de las leyes, destruido los resortes de accion en el 
Gobierno, y minado los principios que sostenian la cau- 
sa Nacional de la Federacion, lo pondrian en el caso ó de 
atropellar las leyes para evitar los horrores de la anarquía, 
lo cual le repugnaba, ó de arruinarse en su crédito y en la 
buena opinion que de él tenian sus compatriotas, á lo cual 


1—Sesion del 6 de Julio de 1834. 
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tampoco se resignaba. (1) El Diputado Argerich (Juan 
Antora10), haciéndose cargo de estas razones, pregunta si 
la Commision que fué á conferenciar con el General Rozas, 
le ha hecho presente á éste la necesidad de que una mano 
fuerte y vigorosa venga á rejir á la Provincia, y si el voto 
público señala al General Rozas. Por mas que se estén de- 
mostrrando alarmas por las facultades extraordinarias, agre- 
ga, por mas que se indiquen las personas que quieren 
pedirlas, por mas que se quiera minar la opinion de estos 
suge tos, ellos son los que han de salvar el país.” El Dipu- 
tado Medrano, miembro de la Comision Conferenciante, 
declara que nada dista mus de la opinion del Sr. Rozas que 
esto dle ser necesarias en el dia las facultades extraordina- 
rias. El Sr. Rozas nos ha manifestado que lo que aleun 
dia pudiera haber sido conveniente, en los momentos pre- 
sentes lo considera perjudicial y aun funesto. (2) 

La Lojislatura se pronunció por la no admision de la ter- 
cera renuncia de Rozas; y en la discusion de la nota en 
que asise le debia comunicar, el Diputado Mansilla pidió 
que se leyeran unos apuntes que habia hecho el Diputado 
Ara ma (D. Felipe) de lis razones que emitió el General Ro- 
zas 4 la Comision que fué á pedirle que aceptase el cargo 
de Gobernador. 

Es este un papel desconocido y que por su carácter priva- 
doy la franqueza de sus conceptos, arroja mucha luz sobre 
clas unto de que me ocupo. Al devolver las facultades ex- 
trio rdinarias, habíale pedido Rozas á la Comision especial 
wunceiara á la Sala que el poder del Gobierno debia ser ro- 
MsStecido por que de lo contrario el país iba á caer en des- 
órdenes casi irreparables. La Sala lo reconoció asi, puro no 
solo mo robusteció al Gobierno, sino que dejó que las clases 
lu yentes y cooperantes del Gobierno, fomentaran contra 
las Facultades extraordinarias una odiosidad que las volvió 
útiles. Y los desórdenes se han sucedido despues, frac- 
üonando las opiniones de los federales, y dando un ascen- 

len te sobre estos á los unitarios, quienes obran ya sin te- 
Mor en relacioncon los que existen en lasdemas Provincias 
Y Estados vecinos; por manera que los mediosque se com- 


¿y esiones de 10 y 14 de Julio. 
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prometió la Sala á adoptar, si pudieron bastar para preser- 
var al país de los males que han sobrevenido, hoy son 
insuficientes. 

2° Aun cuando hubiese medios y elementos para re- 

arar el estado de disolucion en que se halla el país, soldar 
e divisiones de los federales entre sí, cruzar las em pre- 
sas de los unitarios de concierto con los que habitan las 
Provincias interiores y Repúblicas vecinas, aun en este 
caso hipotético, seria necesario correr grandes peligros, que 

o jamás rehusaré cen profundas esperanzas de éxito, y 
en esfuerzos extraordinarios que mi salud quebrantada 
no me permite soportar. 

3 Poniéndonos en el caso que yo me prestase á cor- 
rer esos riesgos inminentes, entregándome de lleno á toda 
la ventura y á todo sacrificio, nada podria hacer por mí 
solo: tendria que contar precisamente con la cooper::cion 
de otros hombres que, por el mismo hecho, se hiciesen 
participes de mi suerte. ¿ Y habrá quienes quieran pres- 
tarse á tamaño sacrificio? ¿Puedo contar con encontrarlos 
entre los hombres de capacidad, de honor y de crédito 
para organizar el Gobierno, y proveer en sugetos de toda 
confianza del partido federal los empleos públicos que ten- 
ga facultad para llenar? ¿Podré esperar esa cooperacion 
de la multitud de empleados que se han declarado mis 
enemigos personales, que han traicionado además la causa 
de la federacion, y á quienes no podré deponer sin atrope- 
llar las leyes ? ¡Y qué garantia puede ofrecerse á los hom- 
bres que Pms. parte de mi administracion, de e que cuando 
esta termine no serán perseguidos con el mismo ó con ma- 
yor furor que lo que lo han sido antes ? 

4° Y suponiendo que haya Federales con suficiente 
capacidad que quieran acompañarme en el Gobierno, ¿qué 
medios, repito, puede este proporcionarse para reprimir la 
anarquía que promueven los uuitarios por la prensa, como 
sus maniobras secretas que sl bien se sienten, no pueden 

or la naturaleza de estas, probarse suficientemente? Ta- 
Lo medios no son los ordinarios, por que estos exijen prue- 
ba real y api para proceder contra cualquiera persona. 
Tampoco los extraordinarios por que han sido completa- 
mente inutilizados; por consiguiente las personas que com- 
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pusiesen el Gobierno tendrian que abandonar sus puestos, 
y quedar además imposibilitados para poder hacer frente 
á los anarquistas en virtud del própio descrédito en que 
cayeran ante la opinion. 

5° Se me dirá que segun mi modo de discurrir, nues- 
tros males políticos no tienen remedio. Pero esto no im- 
portan mis reflexiones, sino cuando mas que yo no en- 
cuentro ese remedio, lo que viene á comprobar que en 
estas circunstancias no me basta, para llenar el alto puesto 
á que soy llamado, ese grado de opinion que gozo entre 
mis compatriotas como se me dice. 

62 Podria objetarse tal vez que no encargándome del 
Gobierno de la Provincia, se me mirará, en razon de la 
buena opinion que les merezco á los Federales, como un 
estorbo á la marcha de cualquier Gobierno que se establez- 
ca, desde que ella no sea conforme á mis ideas; y que de 
consiguiente cualquiera otra persona colocada á la cabeza 
del Gobierno, se verá mucho mas embarazada que yo para 
espedirse. Pero Señores, yo sé opinar y sé obedecer; y co- 
mo que mis opiniones jamás serán contrarias á la cansa 
de la Federacion, ni á la libertad de los pueblos, no sé en 
qué manera puedan obstar á la marcha de ningun Gobier- 
no que sea fiel á su pensamiento y que respete el voto de 
la Nacion y muy principalmente el de la Provincia. Mas 
si á pesar de esto, creyesen aun los Señores Representan- 
tes que mi presencia en el país, no ocupando la silla del 
Gobierno, causará embarazo al que la ocupe, yo no tendré 
dificultad en alejarme de la Provincia luego que por esta 
razon me ordenase la Honorable Junta de Representantes, 
pero ha de ser por esta sola razon, y por solo la disposicion 
de la Honorable Sala; por que solo en este caso lo haré 
con gusto desde que vea los prósperos resultados de tal 
soberana resolucion. 

A pesar de esta esposicion tan franca como singular en 
su género, la Lejislutura aprobó la minuta de comunica- 
cion del Diputado Anchorena por la que no se hacía lugar 
á la tercera renuncia de Rozas. Pero como este insistiera 
por cuarta vez, la Lejislatura resolvió al fin aceptársela 
por medio de un decreto en el cual establecia además que 
el período del Gobernador que debia elejirse duraria hasta 
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que se sancionase la Constitucion del Estado, y que una vez 
recibido este del cargo, la Sala se ocuparia preferentemen- 
te de dictar las medidas que tendieran á robustecer la ac- 
cion del Gobierno, hasta lasancion de la misma Constitucion 
que tenía á estudio. (1) En lanota en que se comunicó á Ro- 
zas estas resoluciones, la Sala reconocia el principio de la 
debilidad de accion del Gobierno y que esta debia ser un obs- 
táculo á la felicidad general. “Ultimamente, decia la nota, si 
la Sala hace este paréntesis al nombramiento de V. E. es porque 
reposa en la esperanza de que si por ahora no puede la Pro- 
vincia tener la satisfaccion de ver cumplidos sus ardientes 
votos por que el ¡lustre Restaurador de las leyes dirija los 
negocios públicos, vendrá un dia en que pueda gozar de 
este bien. ”...... Y entre los fundamentos que se adujeron en 
favor de esa nota proyectada porlos Diputados Garrigós, 
Portela, Lagos, General Pinto y Garcia (Baldomero), este 
último dijo : “ Hay quien ha llegado á persuadirse de que 
el Sr. Rozas admitiria el mando si se le dieran facultades 
extraordinarias, pero este es un error, hijo del voto gene- 
ral por que ese ciudadano gobierne, y la Sala debe guar- 
darse de hacer una injuria tan inmerecida á su héroe. 
¿Qué importaria no admitir la cuarta renuncia y darle fa- 
cultades extraordinarias? Esto querria decir: los Repre- 
sentantes sabemos que V. E. na dicho quede niugun modo 
entrará por ahora al Gobierno, pero sospechamos que V. 
E. no nos habla la verdad, creemos que V. E. no entra 
por que no le damos facultades extraordinarias, pues allá 
van...... Ah! Señores guardemonos de hacer una ofensa tan 
grande al héroe de nuestra Pátria......» (2) La minuta 
de comunicacion, decia el Diputado Arana (D. Felipe), 
calma los deseos de los amigos del órden por que deja ex- 
pedita la entrada del Sr. Rozas al Gobierno, y marca el 
camino que debe tomarse en tan grave negocio. La Sala 
bien apercibida de la debilidad de la accion del Gobierno, 
se apresurará á darle todo el nervio que él necesite. (3) 
Conforme á lo acordado, la Lejislatura procedió el 14 
de Agosto á elejir Gobernador de la Provincia. La elec- 
cion recayó en el Dr. Tomás Manuel Anchorena, uno de 


1—Vénse Sesion del 7 de Agosto de 1834, 
2—Ib. pág. 8. 
3—1b. pág. 21. 
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los patriotas mas esclarecidos de nuestra revolucion de 
1810, amigo íntimo de Belgrano, miembro del Congreso 
que declaró la Independencia Argentina en 1816, y unido 
á Rozas por vínculos de sangre y por una sincera amis- 
tad. Pero ese distinguido ciudadano renunció reiterada- 
mente el cargo, fundándose en que ni su salud ni sus 
aptitudes le permitian subir al Gobierno en tan difíciles 
circunstancias. El 31 del mismo mes es clejido Don Ni- 
colás Anchorena, pero este renuncia tanbien en nombre 
de razones análogas. El 2 de Setiembre el Poder Ejecuti- 
vo que desempeñaba provisoriamente el General Viamon- 
te, manifiesta á la Lejislatura que ve alejarse indefinida- 
mente el momento en que debe cesar, por que segun se ve 
la Provincia siente una dificultad invencible para hallar 
quien se preste 4 gobernarla. Qne el estupor que causa 
tal esiudo afecia dolorosaments> todas las clases de la so- 
ciedad, y que resuelto á salvar su responsabilidad y á sa- 
lir de su posicion violenta, solo espera que la Lejislatura 
le indique el modo de proceder para entregar el Poder 
Ejecutivo, en virtud de ser el caso nuevo en los anales po- 
líticos del país. ” El conflicto toma creces en la Lejisla- 
tura por que la acefalia de la autoridad es inminente. Se 
discute largamente á cual de las comisiones corresponde dar 
solucion al asunto. El Diputado Medrano clama en apóstro- 
fes patrióticos contra la demora ; y puesto de pié, pide una 
pronta solucion diciendo: ¿Pues que! nuestra desgracia 
nos puede conducir á términos de no hallar modo de sal- 
var el conflicto? No, Señores Representantes! no, Argen- 
tinos heróicos ! el génio de la pátria influirá en la mente 
de los Representantes para salvaros! El Diputado Irigo- 
yen propone que una Comision de tres Diputados se haga 
cargo interinamente del Gobierno ; pero esta mccion es re- 
chazada. Entre tanto la prensa independiente viene á 
aumentar el conflicto ridiculizando á los Diputados en tér- 
minos hirientes, y á Rozas;con irónicas alabanzas, hacien- 
do ver con maliciosa habilidad la anarquía que reinaba 
entre los federales, y trazando el cuadro general de las 
desgracias que amenazaban á la Provincia. 

La Lejislatura mal parada tambien á consecuencia de 
esto, interrumpe por un momento el asunto principal de 
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prevenir la acefalía de autoridades, y establece que hasta 
la sancion de la ley permanente de la libertad de la pren- 
sa queda restablecido el decreto de 1° de Febrero de 1832 
reglamentario de la ley de 8de Mayo de 1828; y la pren- 
sa queda restrinjida. En seguida la Comision de Negocios 
Constitucionales proyecta confiar provisoriamente el Po- 
der Ejecutivo 4 una Comision de tres Representantes la 
cual nombraria su Presidente; y esto es rechazado tambien. 
El Diputado Wright cita prácticas lejislativas de otros 
paises y es de opinion que al Presidente de la Lejislatura 
corresponde ejercer el Poder Ejecutivo en esas circuns- 
tancias; y el Diputado Anchorena ampliando la mocion de 
este último propone por fin, y asi queda sancionado, que si 
el 1° de Octubre no toma posesion del nando el Goberna- 
dor que se elija, se recibirá del Poder Ejecutivo de la 
Provincia el Presidente de la Lejislatura y desempeñará 
este cargo hasta la recepcion del do propietario. 
El 22 de Setiembre la Sala elije Gobernador al Sr. Juan 
Nepomuceno Terrero, respetable comerciante y antiguo 
sócio de Rozas en las grandes estancias de que eran pro- 
nena á la sazon; pero el Sr. Terrero renunció como D. 

omás Manuel y D. Nicolás Anchorena; y de la misma 
manera procedió el General Pacheco elejido el dia 25. No 
encontrando quien desempeñara el Poder Ejecutivo, entró 
á ejercerlo provisoriamente el Presidente de la Lejislatura 
que lo era el Dr. Manuel Vicente de Maza, como lo pre- 
venía la ley de 17 de Setiembre último ;—y de esta ma- 
nera cesó el conflicto que debia aumentarse muy en breve 
como se verá en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO XXIV 
BARRANCA-YACO 


I Retrospecto—las Provincias del Norte despues de 1831.—II El General Latorre— 
convenio con Quiroga.—Il1 Latorre y *Herelia=rerolucion de los unitarics de 
Salta—combate de los Pulares.—1IV Anarquía en Catamarca—Latorre sospecha 
de Heredia.—V Desavenencias entro ambos Gobernadores. —VI Latorre abre 
campaña contra Heredia—mision amistosa del General Quiroga.—VI1 La vida 
de Quiroga en Buenos Ai res—cambios que esta operó en su persona.— VIII Sus 
vistas respecto de la politica general del país.—IX Sus favores á los emigrados— 
sa ofrecimiento generoso á Rivadavia.—X Quiroga consulta a Rozas sobre la mi- 
sion al Norte—conferencia entre ambos. —XÍ Nueva conferencia sobre las instruc- 
ciones entre ambos, Maza y Terrero en San José de Flores. —X[I Rozas acompaña 
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Cuando el Dr. Maza se recibía del Gobierno de Buenos 
Aires, el Litoral Argentino era una frágua de conspiracio- 
nes, y las Provincias del Norte se aprestaban á dirimir en 
la lucha armada la contienda que se había suscitado entre 
el General Alejandro Heredia, Gobernador de Tucuman, y 
el General Pablo de la Torre, Gobernador de Salta. 

Era tan vasto el escenario de esa época, y tan importante 
el papel que desempeñaban los actores del gran drama re- 
volucionario en las diversas segregaciones federales que TO- 
bustecian pe sus auspicios entre el choque de las armas y 
á pesar del furor de la anarquía, que no es posible narrar 
sucesivamente los hechos complejos que allí se producian 
sin dejar de mano las causas que los esplican y los detalles 
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principales que muestran la verdadera trasecndencia que 
tuvieron en la política y elaboracion orgánica del país. lu 
este sentido, forzoso es retrotrnerse á 1831 en la época en 
que las Provincias del Norte se pronunciaron por la Fede- 
ración, despues de las campañas de Quiroga sobre los Ge- 
ncrales Lamadrid y Alvarado. 

El General Pablo de la Torre, militar de la Independe::cia 
y miembro de una distinguida familia de Salta, era en esta 
Provincia el campeon decidido de la Federacion. En union 
de miras con el partido federal y al frente de los gauchos 
que habian destruido con el denodado Gúemes á los aguer- 
ridos ejércitos españoles, reaccionó en 1829 contra el plan 
del General Paz, de implantar el régimen unitario en las 
Provincias por medio de sus divisioves al mando de Videla 
Castillo, Lamadrid, Alvarado, Deheza, Javier Lopez, ete. 
Así, miéntras él se dirijia á Sintiago del Estero contra 
Deheza, sus jefes los Coroneles Arias y Gúemes (José) al 
frente de milicias de la Provincia exijian que dejara el 
Gobierno el Canónigo Don Ignacio de Gorritti á quien Paz 
acababa de nombrar General. A Gorritti sucedió el Gene- 
ral Alvarado, quien renunció cuando la victoria de la Ciu- 
dadela (4 Noviembre 1531 ) y el ascendiente político y 
militar de Latorre en Salta desalojaron de sus posiciones 
al partido unitario. El 2 de Diciembre Quiroga y los Di- 
putados de Salta, D. Francisco de Gurruchaga y D. Nico- 
läs Laguna, firmaron un convenio que sancionaba esos 
mismos hechos por lo que hacía á la permanencia de los 
jefes y oficiales que habian combatido contra la Federa- 
cion, con escepcion del General Alvarado ; estipulaba que 
las armas de Salta quedaban al mando del General Lator- 
re, y que esta Provincia daria un subsidio de ganado á las 
de Rioja y Santiago del Estero. 

Esto acabó de unir mas estrechamente al General La- 
torre con el General Heredia que acababa de ser nombrado 
(14 de Enero de 1832) Gobernador de Tucuman, y á am- 
bos con D. Felipe Ibarra que lo era de Santiago del Es- 
tero, afianzando así en el Norte la causa de la Federacion. 
Pero mientras que el General Heredia iniciaba una política 
liberal que le atraia el reconocimiento de sus mismos ad- 
versarios políticos, é inspiraba elogios y alabanzas al ele- 
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mento jóven que empezaba á figurar por entonces, (1) 
Gorritti, los Puch, Cüemes y otros se prevalecian de esas 
circunstancias para reunir elementos en Tucuman y en Ju- 
Jay con el objeto de derrocar á Latorre del Gobierno. 

escubiertos á tiempo fueron conducidos los Puch y Güe- 
mes al campo de Latorre en Castañares. Con todo, el 25 
de Octubre se sublevó la guardia que los custodiaba, se 
lanzó sobre Latorre que apenas pudo ponerse en salvo, ma- 
tó al Coronel Arias, y los revolucionarios recuperaron mo- 
mentáneamente el Gobierno; pero el 7 de Noviembre La- 
torre cayó con mil gauchos sobre los revolucionarios y los 
derrotó completamente en la quebrada de los Pulares. Los 
Puch y sus amigos emigraron á Bolivia y el poder de La- 
torre quedó mas afianzado con la victoria. 


Segun se desprende de las comunicaciones subsiguien- 
tes entre Heredia y Latorre, parece que este sospechó que 
aquel favorecía los movimientos revolucionarios en Salta 
con el designio de colocar á su hermano el Coronel D. Fe- 
lipe Heredia en el Gobierno de esa Provincia. Estas sos- 
pechas se reagravaron con motivo de los sucesos de Cata- 
marca en Mayo de 1834, que Latorre atribuia tambien á 
la injerencia de Heredia, quien tenía por objeto, segun se 
lo escribia á Ibarra el mismo Latorre, preponderar mili- 
tarmente en todo el Norte. La verdad es que Heredia ha- 
bia observado una conducta circunspecta en sus notas al 
Gobernador delegado de Catamarca, negándose á recono- 
cerlo como tal en virtud de ser la eleccion de este el resul- 
tado de una asonada militar. Pero creyendo que Heredia 
queria colocar en el Gobierno de Catamarca á Don Ma- 
nuel Navarro, á quien este se dirijió en seguida signifi- 
cándole la conveniencia de que se bonzficara la eleccion de 
Gobernador que acababa de recaer en su persona, para 
reconocerlo en tal carácter, Latorre contestó en términos 
violentos las comunicaciones del Gobierno de Catamarca, 
y cerró sus relaciones con este (2) al mismo tiempo que el 


1—V tase entre otros papeles la Corona Lírica (coleccion de composiciones poéticas y 
musicales) dedicada al Gobernador Heredia por los ciudadanos Juan Bautista Alberdi, 
Marcos Paz, Miguel Marin y Agustin Risso. 

2— Véanse las notas del Cenador Delegado D. Pedro A. Zeuten, D. Manuel Na- 
varro y D. Felipe Figueroa, al Gobernador de Tucuman, y la del de Salta á este 
último, publicadas en la Gaceta Mercantil del 19 de Agosto de 1834. 
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partido urbano de Jujuy trabajaba por separar este ter- 
ritorio de la Provincia de Salta. (1) 

A partir de este momento, la desintelijencia entre He- 
redia y Latorre dejeneró en hostilidades manifiestas. La- 
torre se preparaba para la defensiva alegando que Heredia 
favorecia en Tucuman á los emigrados y descontentos de 
Salta para lanzárselos en primera oportunidad; y Heredia 
hacía otro tanto declarando á su vez que Latorre favorecia 
por su parte al General Javier Lopez y á los unitarios para 
que invadieran á Tucuman. Ambos cargos tenian visos de 
verdad, por contradictoria que apareciera la conducta de 
ambos Generales promoviendo la reaccion de los unitarios 
á título de represalia para minarse mútuamente el poder 
que conservaban en sus manos. 

A principios de Noviembre Latorre se puso en campaña, 
expidiendo una proclama en la que anunciaba que el Go- 
bernador Heredia con fuerzas de Tucuman, Santiago y 
Catamarca se dirijia sobre Salta, y que puesto que queria 
la guerra se veía obligado á ponerse á la cabeza de sus 
compatriotas, que obtendrian la victoria como la habian 
obtenido luchando por sn independencia. Heredia, despues 
de comunicar al Gobierno de Buenos Aires los motivos que 
lo obligaban á pasar las fronteras de su Provincia, (2) 
dirijió á su vez una proclama á sus tropas, en la que les 
decia que « iban á acompañar á sus hogares á los emigra- 
dos de Salta ”, y fué á situarse con dos rejimientos cerca 
del Rio del Valle, mientras que su hermano D. Felipe 
ocupaba el valle de Lerma, y el nuevo Gobernador de Ju- 
juy movía sus fuerzas en combinacion con ellos. 

Fué en estas circunstancias cuando el Gobierno de Bue- 
nos Aires nombró su representante al General Quiroga 
para que fuese á mediar amistosamente en la contienda 
armada que sostenian los gobernadores de Salta y Tucuman. 

El General Quiroga se encontraba ea Buenos Aires des- 
de principios del año 1834, que fué cuando llegó condu- 
ciendo el Rejimiento Auxiliares de los Andes perteneciente 
á esta Provincia, y que habia formado parte de la Division 

l—Vćaso el acta de la Indopondencia de Jujuy y documentos correlativos en la 
Historia civil de Jujuy por el Dr. Joaquin Carrill .—Púg. 450 y siguientes. 


2—Nota de 19 de Noviembre á la que adjunta los antecedentes de las invasiones 
promovidas por Latorre sobre Tucuman, 
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del Centro en la campaña contra los indios. La vida de la 
ciudad que debia arrostrar dignamente por el contínuo roce 
con la buena sociedad que le prestaba benévola acojida; 
el dulce consuelo y la satisfaccion íntima que encontraba 
al fin dia por dia en su hogar iluminado por hijos que 
gozaban los beneficios de una posicion desahogada y fe- 
liz; esta existencia tranquila y llena de contrastes tan ri- 
sueños como provechosos con la que arrastrára el guerrero 
indómito en sus mejores años, siempre en azarosa fatiga, 
siempre con la lanza y á caballo en los llanos Argentinos, 
habia morijerado y hasta reformado los hábitos, los senti- 
mientos y hasta las ideas del General Juan Facundo Qui- 
roga. Cualquiera que lo hubiera visto por la primera vez 
á últimos del año 1834, lo habria tomado por un rico ha- 
cendado de Buenos Aires retirado á la ciudad para cuidar 
de la educacion de sus hijos, y compartir con su familia y 
sus viejos amigos las horas de espansion y de placer que 
se proporcionaba con sus rentas. Una sola pasion no pudo 
dominar. Fué la del juego. Pero para satisfacerla, asistía 
á las tertulias de los sibaritas y truhanes aristocráticos de 
la época ; y hacía gala allí de una cultura en el porte y en 
las maneras que dejaba estupefactos á los de gusto mas 
refinado. En su casa las tenía tambien, y entónces redo- 
blaba el asombro de los que todavia creían que el formi- 
dable caudillo usaba poncho y cuchillo al cinto, al ver en 
el traje de este, en su trato y en la franca complacencia 
con que recibia á sus invitados, las señales inequívocas de 
un hombre de buena educacion. (1) 

En sus conversaciones con los hombres principales cuyo 
trato frecuentaba, Quiroga confesaba ingénuamente sus 
errores, y decia que mas de una vez le habia pesado el ha- 
ber rechazada la Constitucion de 1826, pero que procedió 
así por o de hombres de Buenos Aires, y porque 
Costa y Haedo le escribieron que no podian pensar en ne- 
gocios de minas con semejante Constitucion y con seme- 


1—Escritores sérios que bogaban en las aguas de propagandistas apasionados, han 
resentado en esta época á Quiroga con poncho, cuchillo y demás detalles dol traje del 
nero. Pero personas que lo vieron entónces me han asegurado que llevaba el traje 
general de los hombres de la ciudad. Y un antiguo oficial de la Secretaria de Rozas en 
su espedicion al desierto, me ha referido que él mismo acompañó á Quiroga á la sas- 
treria de Lacomba y Dudignac, una de las mas acreditadas, donde se vestía el mismo 
Rozas, y á la cual siguió ocupando Quiroga. 
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jante Gobierno como el de Rivadavia que queria abarcarlo 
todo. Lo mas curioso era que buscaba conexiones con los 
unitarios que se hallaban en Buenos Aires, y que cuando 
conversaba con estos les decia que él era el que mas habia 
de trabajar porque se sancionara la Constitucion Nacional 
bajo el réjimen federal que debian adoptarla todos, porque 
tal era la voluntad de los pueblos. Una noche declaró en 
casa de Don Simon Lavalle que Rozas estaba de acuerdo 
con él á ese respecto, y que así que todas las Provincias 
estuviesen en calma se darían los pasos para reunir un Con- 
greso en Santa-Fé; y que él aseguraba con su vida que 
habria Constitucion Federal. 

Usando de sus ofrecimientos, obtuvieron de él recomen- 
daciones y favores para jefes y emigrados del partido uni- 
tario. A su interposicion se debió que el Coronel D. Wen- 
ceslao Paunero pasara de Bolivia á reunirse con su familia 
en la Colonia; y mas de una vez fué mas allá de lo que 
pedian en obsequio de tal cual emigrado sin recursos. 
Cuando Rivadavia se hallaba en el bergantin Herminie 2n- 
clado en el puerto de Buenos Aires, Quiroga solicitó de un 
amigo comun el ir á verlo; y como tuviera que volver- 
se del muelle á causa de un fuerte viento, le hizo decir 
al dia siguiente que se ofrecía como su fiador y que dispu- 
siera del General Quiroga en cuanto creyera que le podia 
servir. Rivadavia agradeció el ofrecimiento, pero tuvo que 
seguir viaje por órden del Gobierno; y Quiroga declaró 
que lo que se hacía con el señor Rivadavia era una violen- 
cia cobarde, y que así se lo iba á repetir á los hombres del 
Gobierno. 

Cuando el Gobierno del Dr. Maza lo nombró su repre- 
sentante cerca de los Gobiernos de Salta y Tucuman, Qui- 
roga, antes de aceptar el nombramiento, quiso verse con 
Rozas, quien se encontraba en su estancia del Pino de re- 
greso de la expedicion al desierto. Algo de lo que hablaron 
allí, lo he sabido últimamente en Lóndres, de lábios de la 
señora Manuela de Rozas de Terrero por referencias que 
le habia hecho su propio padre. Rozas se pronunció por la 
urjencia que habia en apagar la anarquía en el Norte; y 
le declaró á Quiroga que á su juicio Heredia tenía en mu- 
cho la culpa de lo que sucedia, pues se rodeaba de los 
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mismos elementos que fomentaban esa anarquía en Salta 
y Tucuman. Que Latorre se habia acreditado como ciuda- 
dano y como soldado en la causa que defendian las Pro- 
vincias; y que aunque esta circunstancia inclinaba la ba- 
lanza en su favor, pensaba que la mision de Quiroga debia 
contraerse á interponer toda su influencia para que ambos 
depusieran sus celos y no sacrificaran á estos el propio 
triunfo de la causa federal en esas y en las demás Provin- 
cias. Quiroga manifestó que tanto Heredia como Latorre 
le debian consideracion y aprecio, y que fuesen cuales fue- 
sen los cargos que mútuamente se hiciesen, él les propon- 
dria las bases de un arreglo para evitar que en lo sucesivo 
se repitiesen los avances que ambos se atribuian, y pudie- 
ran contraerse libremente á la administracion de sus res- 

ectivas Provincias. Al despedirse Quiroga convino con 
Rozas en que se veria con él antes de su partida, y como 
así se lo manifestára al Gobernador Maza, este los invitó 
á ambos Generales y al señor Juan N. Terrero para que 
se reunie3en en la quinta de este último en San José de 
Flores, á fin de acordar las bases mas conducentes de la 
mision. 

A mediados de Diciembre se reunieron en efecto los 
cuatro en el local indicado (l). El Dr. Maza tomó el pri- 
mero la palabra para manifestar que encargado proviso- 
riamente del Gobierno y sin ministros de quienes aconse- 
jarse, les pedia á sus amigos allí presentes dieran su opinion 
francamente acerca de las instrucciones que habia redacta- 
do, sobre la mision puramente amistosa que se confiaba al 
General Quiroga. Despues de una larga discusion sobre 
la conducta del comisionado en el caso probable de que ni 
Heredia ni Latorre se avinieran á un arreglo, y de resolver 
que en este caso Quiroga pediria una suspension de hosti- 
lidades, durante la cual el Gobierno de Buenos Aires pe- 
diria al de Santa-Fé y á todos los que habian aceptado el 
tratado de 1831 que se pronunciasen firmemente en coutra 
de la guerra entre Tucuman y Salta; y de autorizar al 
comisionado para que así lo notificara oportunamente á es- 
tos dos Gobiernos, si no aceptaban la suspension de hosti- 


1-—Este y otros detalles que se verán mas adelante, los debo al señor Máximo Ter 
rero, quien se encontraba en esos dias en la casa-quinta de su padre. 
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lidades, —que él debia obtener aun valiéndose de sus 
influencias personales, —las instrucciones propuestas por el 
Dr. Maza no sufrieron mas que modificaciones de detalle 
sobre los puntos que abrazaba la conferencia de dias ante- 
riores entre Rozas y Quiroga. El oficial de Secretaría Don 
Antonino Reyes, que se encontraba en una habitacion in- 
mediata, copió las instrucciones para Quiroga; hecho lo 
cual se retiraron el Dr. Maza y el señor Terrero, despues 
de convenir en que el Gobernador comunicaria inmediata- 
mente á lcs Gobiernos por donde debia transitar el Gene- 
ral Quiroga la mision que se le confiaba, pidiéndoles que 
le facilitasen caballos en todas las postas, etc.; y en que 
Rozas escribiria sobre el particular á D. Estanislao Lopez. 

En la madrugada del 17 de Diciembre salió (Quiroga de 
San José de Flores, acompañado solamente del General 
José Santos Ortiz, pues se negó obstinadamente á aceptar 
una buena escolta que Rozas habia puesto á sus órdenes, 
diciendo que su persona era la mejor escolta para contener 
á cualquier cobarde. Rozas lo hizo subir en su gulera par- 
ticular preparada como pura viaje y con algunos buenos 
caballos, subió él en el carruaje de Quiroga y se pusieron 
en camino. “ La marcha fué sin tr opiezo “hasta que llega- 
mos á la Villa de Lujan, me dice el señor Antonino Re- 
yes, (1) donde fué recibida la comitiva con muestras de 
alegría; y al oscurecer nos detuvimos en la estancia de Fi- 
gueroa á inmediaciones de San Antonio de Areco, á donde 
ambos Generales tuvieron su última conferencia, y convi- 
nieron en que á la madrugada siguiente partiria el Gene- 
ral Quiroga, debiendo seguirlo un chasque con una carta 
del General Rozas en la que espresara su parecer respecto 
de los asuntos que se ventilaban. 

Mientras que Quiroga se ponia en marcha el dia 18 en 
direccion al arroyo de Pavon, Rozas le dictaba á D. An- 
tonino Reyes en la misma hacienda de Figueroa, la carta 
en la cual resumía sus ideas respecto de la or Sanizacion 
política del país, las mismas en cuyo nombre fué elevado 
al rango de Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
Confederacion Arg gentina. En esa carta Rozas se refiere al 


1—Carta que me dirijió el señor Reyes en 15 de Setiembre de 1880 sobre estos suce- 
sos, y de la que cstracto los detalles que él presenció, y que están corroborados por 
hechos concordantes, como ge verá en este capitulo.— Véase el Apúndice de este tomo. 
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estado de ajitacion de algunas Provincias, á los planes 
anárquicos de los unitarios, y le dice á Quiroga que debe 
hacer presente á lus Gobernadores y demás personas influ- 
yentes, el paso retrógrado que ha dado la Nacion, alejando 
tristemente el suspirado dia de la grande obra de la Cons- 
titucion. Que este estado es el argumento mas fuerte que 
se puede hacer. Que los escándalos que se han producido 
desde años atrás provinieron de que se dictaban Constitu- 
ciones Nacionales sin tener en cuenta el estado ni la opi- 
nion de las Provincias que las rechazaban inmediatamente. 
Que á su juicio, se debieron y se deben invertir los medios— 
comenzando por vigorizar las Provincias para labrar sobre 
esta base lu Constitucion Nacional. 

Como se vé, Rozas hería la cuestion por el lado práctico 
de los hechos con una exactitud que no admitia réplica; 
porque ellos se habian producido desgraciadamente tal 
como él los enunciaba. Con ese motivo recuerda el prece- 
dente de la Constitucion de 1826, y refiriéndose á los dis- 
tinguidos hombres de ese tienpo dice bruscamente que 
“esa constelación de sábios no encontió mas hombre para 
el Gobierno general que á D. Bernardino Rivadavia, y que 
este no pudo organizar su Ministerio sino quitándole el 
cura á la Catedral y haciendo venir de Sao Juan al doctor 
Lingotes para Ministro de Hacienda, quien entendia de 
este ramo tanto como un ciego de nacimiento entiende de 
astronomía”. 

En seguida de este desahogo injusto y brutal, tratán- 
dose de un nombre eminente como Rivadavia, que bien 
pudo equivocarse, pero que estaba cien codos mas arriba 
que cuantos pudieron colaborar con el mismo Rozas en la 
organizacion Nacional, Rozas se refiere al carácter que de- 
be tener el Congreso que se forme y á las materias de que 
se debe ocupar con preferencia. “El Congreso debe ser 
convencional, dice, y no deliverante—debe ser para estipular 
las bases de la union federal, y no para resolverla por vota- 
cion”. “Las atribuciones que la Constitucion asigne al 
Gobierno General deben dejar á salvo la soberanía é inde- 
pendencia de los Estados Federales. El tesoro y el ejército 
Federales deben formarse segun los convenios que hagan 


re] 
los Estados por el órgano de sus representantes ”. El Go- 
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bierno General en una república federativa no une á los 
pueblos federados : los representa unidos. No es para unirlos, 
es para representarlos unidos ante las demás naciones. 

Rozas se pronuncia, pues, por una Federacion pura, se- 
mejante á la de 1778 en los Estados Unidos ; á la que pro- 
clamaban los federales de Buenos Aires en 1816, cuando 
pretendian que este era el medio de sustraer á la República 
del poder de los monarquistas del Congreso de Tucuman; 

á la que pactaban las Provincias del Litoral en Enero 
de 1831. Los Estados son la base «¿de su sistema. Estos son 
soberanos é independientes, y delegan en un Gobierno 
General la atribucion de representarlos en el extranjero, y 
en caso de guerra, dándole proporcionalmente en hombres 
y en dinero los medios para hacerla. Si no hay Estados 
bien organizados, dice, y con elementos bastantes para go- 
bernarse por sí mismos y asegurar el órden respectivo, la 
República Federal es quimérica y desastrosa. Obsérvese, 
agrega, que en Norte América no se ha admitido como 
Estados á los pueblos y provincias que se formaron des- 
pues de su independencia, sino cuando estos pudieron re- 
jirse por sí solos, 

La residencia del Gobierno General es otra cuestion gra- 
ve y trascendental para Rozas, por la complicacion de 
funciones que sobreviene con las de las autoridades del Es- 
tado en que ella está radicada. ** Estos inconvenientes, dice, 
son de tanta gravedad que obligaron á los Norte Ameri- 
canos á fundar la ciudad de Washington, hoy capital de 
aquella República, y que no pertenece á ninguno de lus 
Estados confederados”. Y despues de detenerse en los 
grandes detalles que á su juicio debe contener la Constitu- 
cion Federal, con arreglo á las ideas fundamentales enun- 
ciadas, Rozas enumera las dificultades y escollos invencibles 
que presenta el estado general del país para entrar inume- 
diatamente en esa organizacion, que no aceptarian los mis- 
mos que pregonaban la necesidad de la Constitucion Na- 
cional ; y cierra su carta con esta profecía que se cumplió 
diez y siete años despues en el Acuerdo de San Nicolás com- 
plementado por el Pacto de 6 de Junio de 1860. “ No hay 
otro arbitrio que el de dar tiempo á que cada Gobierno 
promueva por sí el espíritu de paz y de tranquilidad. 
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Cuando esto se haga visible, los Gobiernos podrán negociar 
amigublemente las bases para colocar las cosas en tal estado 
que cuando se forme el Congreso no tenga mas que mar- 
char llanamente por el camino que ya los mismos pueblos de 
la República le huyan designado”. Rozas conservó estas mis- 
mas ideas hasta en sus últimos años, como se verá mas 
adelante. En 1868 recordaba todavia esa carta con motivo 
de un encargo de familia que hacía á un amigo á quien le 
escribia: “ Dígale que el original de esa carta manchada 
con la sangre preciosa de la ilustre víctima está en mi ar- 
chivo en esta pobre chacra, rubricada en las márjenes de 
sus cinco medios pliegos por el Escribano Mayor de Go- 
bierno en presencia del Gobernador de la Provincia, sus 
Ministros y todo el Cuerpo Diplomático”. (1) 

Esta carta lo alcanzó al General Quiroga fuera de la 
jurisdiccion de Córdoba. Un dia ántes, al llegar á la capi- 
tal de esta Provincia casi se vió obligado á detener su 
marcha á causa de la falta de caballos. Pero Quiroga so- 
breponiéndose á la dificultad los exijió á toda costa de Don 
Guillermo Reynafé que se encontraba allí en la posta, y 
siguió su camino con la misma rapidez con que lo habia 
comenzado. Al llegar á Pitambalá, jurisdiccion de Santia- 
go del Estero, sabe el desenlace de la contienda entre He- 
redia y Latorre. El Comandante Facio, Gobernador de 
Jujuy y jefe de las fuerzas auxiliares de Salta, ha derrotado 
á Latorre el 13 de Diciembre y tomádolo prisionero (2). 
El 29 de Diciembre se ha producido un movimiento en 
Salta con el objeto, segun se dijo, de librar á Latorre de 
su prision. Los soldados que lo custodian han hecho fuego 
sobre él y sobre el Coronel José Manuel Aguilar, y los 
han dejado muertos allí mismo. Esto no obstante, Quiroga 
llegó á Santiago del Estero y llenó los objetos de su mi- 
sion con Heredia, Ibarra, Navarro y demás Gobernadores 
á quienes escribió. 

Cuando se prepara á regresar á Buenos Aires, Quiroga 
vacila entre si lo hará por Cuyo ó por el camino de Cór- 


1—Véase el apéndice á este tomo, y el Rejistro Oficial, año 1835, Lib. 14, pág. 341. 
La carta se publicó en el Archivo Americano N° 26, pág. 146 y en la Gaceta Mercantil 
del 15 de Marzo de 1851. Lleva la fecha de 20 de Diciembre de 1334. 

2—Véase parte de Facio á Heredia, y parte de Heredia al Gobernador Delegado de 
Tucuman, D. Juan Bautista Paz. 
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doba. ; Vacilar Quiroga? Sí; algo como un éco del fin de 
su destino resuena melancólico en el fondo de su alma. El 
sabe que lo quieren asesinar. 3 Pero porqué no lo han bus- 
cado sus asesinos cuando cruzó sin escolta por Santa Fé y 
Córdoba? ¿Se hallan en Santiago, estarán en Buenos Ay- 
res? ; Esperarán que esté dormido, inerme, para hundirle 
el puñal alevoso? ; Lo envenenarán acaso? ¿Quiénes son, 
dónde están, por fin? El recuerdo de los hijos pasa como 
una sombra cariñosa que le murmura algo como un re- 
proche... ¿porqué no aceptó la escolta que le ofreció con 
instancia Rozas al separarse de él en la hacienda de Fi- 
gueroa, diciéndole que muy bien pudiera ser que sus enemigos 
le jugasen una mala pasada ? Pero él puede obtener esta es- 
colta en Santiago, y escojer por sí mismo sus hombres. 
Hay momentos en que piensa trosladarse á Mendoza y co- 
municar desde allí al Gobierno de Buenos Ayres el resul- 
tado de su mision y sus vistas sobre esta. La ocasion lo 
favorece. El Gobierro de Mendoza ha invitado á los de 
San Juan y San imis á darse la Constitucion que debe re- 
jir las tres Provincias bajo la denominacion de Provincia 
de Cuyo, para entrar así en la Federacion Ar, entina, bajo la 
proteccion del General Quiroga (1). Pero si los asesinos están 
en Santiago como se lo avisan, huir es indigno de él. Que 
vengan, pero que vengan pronto, porque él tambien tiene 
una mision que desempeñar, y no quiere ser el juguete de 
temores pueriles de las g entes que confían en él. 

Sus amigos vienen en ayuda de esta duda que lo irrita 
y avergúenza al mismo tiempo. El Gobernador Ibarra se 
sincera á sus ojos: en Santiago el General Quircga no 
tiene sino amigos: ordene lo que quiera para comprobarlo 
así : no es de aquí ; es de Córdoba de dónde viene el peli- 
gro: los Reynafé son los promotores del plan para asesi- 
narlo. Quiroga recapitula con desprecio lcs antecedentes 
que concuerdan ccn este aviso que no puede serle sos- 
pechoso : recuerda las revelaciones que le hiciera su íntimo 
amigo el General Ruiz Huidobro, de las cuales aparecia 
que Tos Reinafé tramaban algo contra él desde el año an- 
terior. Pero en ello está mezclado el nombre de D. Esta- 
nislao Lopez. ¿Será Lopez tambien de la partida ? Luego 

1—Ley de la Sala de Mendoza de 8 de Enero de 1534, 
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las cartas que le dirijieron Lopez en 26 y 29 de Diciembre, 
y el Gobernador Retnafé en 22 del mismo, son urdidas 
para que él vaya á entregárseles ? Así lo dicen todas sus 
noticias, y la carta anónima que le dirijen de Córdoba el 
dia 30, avisándole que á su regreso será asesinado por ór- 
den de los Reinafé (1). Esto mismo se lo corrobora el 
Coronel Manuel Navarro desde Catamarca, en carta de 8 
de Enero de 1835. Y bien, son ellos; él los sorprenderá 
con su regreso, como los sorprendió con su Seda preci- 
pitada. 

Quiroga fija al fin su resolucion. La enerjía de sus sen- 
timientos primitivos, adormecida por el amor de los suyos 
á quienes recuerda con ternura infinita, despierta en pre- 
sencia del peligro mas soberbia y mas temeraria que nunca. 
Una fuerza irresistible lo empuja á su fatal destino. Este 
lo llama, lo atrae : él lo vé, lo palpa, y sigue á su encuen- 
tro camino de Córdoba. El 15 de Febrero llega á la posta 
del Ojo del Agun, distante poco mas de veinte legnas de la 
ciudad de Córdoba. Por lu noche un vecino le comunica 
al Coronel José Santos Ortiz que el capitan Santos Perez 
se encuentra en el lugar de Barranca- Yaco con una gruesa 
partida para asesinar a Quiroga y á toda su comitiva. El 
maestro de posta lo sabe tambien, y lo repiten todos los 
que están allí, y dáse cuenta de cuantos son y de las armas 
que llevan. Estos detalles horribles acerca de su muerte 
casi segura aterran á Ortiz, y quiere separarse de la comi- 
tiva; pero Quiroga lo contiene diciéndole que sea cual sea 
esa partida le ha de servir de escolta hasta Córdoba: man- 
da preparar algunas armas con su asistente y se duerme 
como si esta noticia á fuer de muy sabida no mereciera 
mayor prevencion. A la mañana siguiente se dirijen Qui- 
roga, Ortiz, un negro asistente, dos correos, un postillon y 
un niño en direccion á Cincacate. Como dos leguas antes 
de llegar á este punto, á tres leguas de la estancia de Cer- 
rillos ó Zotoral que adiministraban los Reinafé, y hasta 
donde llegaban las partidas del curato de Tulumba del cual 
era Comandante D. Guillermo Reiuafé, en el lugar indi- 
cado de Barranca- Fuco, la galera en que iba Quiroga es 


1—V£asc el plano especial levantado con motivo del juicio seguido á los asesinos de 
Barranca- Yaco. 
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rodeada por una partida armada al mando del Capitan 
Santos Perez. Al verla, Quiroga saca la cabeza por la por- 
tezuela y pregunta: ¡Qué significa esto? Acérquese el 
jefe de esa partida. En este instante recibe un balazo en 
un ojo que lo deja muerto; y Ortiz y todos los que lo 
acompañan, incluso el inocente niño del maestro de pos- 
ta, son bárbaramente sacrificados y saqueados, y sus cadá- 
veres arrojados en el bosque próximo donde Santos Perez 
habia espiado el inomento de cumplir la consigna que te- 
nia recibida. (1) 

Así acabó Quiroga ; víctima de una temeridad sin ejem- 
plo, y cuando segun sus propias declaraciones y los hechos 
que quedan apuntados, se preparaba á ejercer su influen- 
cia en el Interior para trabajar la organizacion constitu- 
cional de la República, conciliando con Rozas el medio de 
llevarla á cabo sobre la base de la Federacion de Provin- 
cias capaces de rejirse por sí mismas, formando de dos ó 
mas una con elementos sobrados para ese objeto, como lo 
acababan de proyectar las de Cuyo segun la ley citada de 
Mendoza de 3 de Enero de 1834, y en cuyo plan entraban 
Heredia é Ibarra por lo que hacía á las Provincias del 
Norte. 

Fundándose en estos proyectos trascendentales y en al- 
gunos de los conceptos de la carta de Rozas á Quiroga 
sobre la Constitucion de la República, algunas personas le 
atribuyeron al primero participacion en el asesinato. Pero 
los mismos antecedentes de este asunto, la actitud que asu- 
mió Rozas con ocasion del asesinato, la publicidad que se 
empeñó en dar á todos los detalles que se referian á este, 
la circunstancia especialísuna de haber solicitado él mismo 
y obtenido de los Gobiernos confederados el derecho de 
hacer juzgar á los Reinafé por los tribunales ordinarios 
de Buenos Ayres, y de no haber estos imputado á Rozas el 
mínimo cargo, ni la mínima participacion en dicho asesi- 
nato, durante la larga y laboriosa secuela del proceso, en 
el cual depusieron todos cuantos fueron llamados para el 
mayor esclarecimiento del crimen, — todo esto reduce esa 
sospecha leve á una afirmacion sin fundamento que rechaza 


1—Estos detalles son bien conocidos merced á la publicidad que dió Rozas á estos 
sucesos. —Véase la causa criminal seguida á los Reinafé; la Gaceta Mercantil de Julio 
de 1839, y el apéndice á este tomo. 
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la crítica tranquila y severa. Ninguno ha ido mas allá 
contra Rozas que Rivera Indarte, despues de haberlo exal- 
tado á la par de los mas entusiastas; y que Sarmiento, que 
fué durante quince años el butallador brillante é infatiga- 
ble contra el Gobierno fuerte. El primero imputa á los 
Reinafé el asesinato de Quiroga; y el segundo dice en su 
Facundo que “la historia imparcial espera todavía revela- 
ciones para señalar con su dedo al instigador de los ase- 


39 


sinos ”, 


Y la luz se ha hecho al respecto. Los Reinafé procura- 
ron por todos los medios hacer recacr la culpabilidad sobre 
Ibarra, al mismo tiempo que hacian creer á Santos Perez 
y á otros que el asesinato de Quiroga era una cosa conve- 
nida entre ellos y Lopez y Rozas (1). Ibarra se justificó, 
como se justificó Rozas aun al sentir de sus enemigos po- 
líticos; pero Lopez no pudo conseguirlo, ni mucho menos 
los Reinafé. Del estudio detenido que he hecho de tedos 
los antecedentes de este asunto, del exámen de todos los 
papeles que he podido proporcionarme, algunos de los cua- 
les se desglosaron del voluminoso espediente seguido á los 
Reinafé, pienso que puedo afirmar que el asesinato de Qui- 
roga fué una obra preparada por D. Estanislao Lopez y su 
Ministro D. Domingo Cullen de acuerdo con los cuatro 
hermanos D. José Vicente, José Antonio, Guillermo y 
Francisco Reinafé. 

Desde luego, es indudable que Lopez y Quiroga se mi- 
raban con ojeriza. En 1831 se produjo entre ambos una 
gravo desavenencia con motivo del nombramiento de don 

osé Vicente Reinafé para Gobernador de Córdoba, el 
cual se hizo por los auspicios del primero y á pesar de la 
resistencia del segundo que alegaba que el nombrado era 
un nulo que entregaria la Provincia á los mismos á quie- 
nes acababa de vencer asegurando el triunfo de la Fede- 
racion en Cuyo, el Interior y el Norte. Reinafé y sus 
hermanos, que no ignoraban esta circunstancia y las con- 
secuencias que podrian sobrevenir, como quiera que Qui- 
roga se espresára con su franqueza genial, compartieron 
naturalmente de esa misma ojeriza, que Rozas se la recor- 
daba despues hábilmente á Lopez en su carta sobre el su- 


1-—Véase el extracto do la causa seguida á los asesinos de Barranca-Yaco, f. 308, 
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ceso de Barranca-Yaco (1). El resultado fué que Quiroga 
se retiró entónces manifestando á todos los que querian 
oirle, que lo que Lopez queria era colccar instrumentos 
peligrosos en el Interior, pero que en este camino debia 
cuidarse de que no se los colocara él (Quiroga) en Santa 
Fé; y que Lopez dijo á sus íntimos y se lo hizo repetir á 
Rozas, que se hacia necesario que interpusieran juntamente 
su influencia para evitar que Quiroga trastornase el órden 
en la República. 

La influencia de Lopez pesaba demasiado sobre el Go- 
bierno de Córdoba para que pasara desapercibida á la mi- 
rada suspicaz de Quiroga. Para que fuera mas desagradable 
á los ojos de este, los Reinafé se empeñaban en asimilarse 
elementos hostiles á Quiroga, los cuales al favor de la con- 
descendencia que, de acuerdo con Lopez, se les dispensaba, 
podian constituir una amenaza séria sobre Rioja, Cata- 
marca, San Luis y todo Cuyo. El General Ruiz Huidobro 
que se encontraba en esa Provincia con los restos de la 
Division con la que habia expedicionado el desierto, ponla 
á Quiroga al corriente de la conducta de los Reinafé, de la 
influencia que sobre ellos ejercia Lopez, y hasta creyó ha- 
ber descubierto un plan tramado entre D. Domingo Cullen, 
los Reinafé y los emigrados unitarios de Montevideo, para 
convulsionar el Litoral por los auspicios de Lopez, y para 
deshacerse de Rozas y de Quiroga. La revolucion de Junio 
de 1833 contra los Reinafé, para colocar en el Gobierno 
de Córdoba á D. Claudio Arredondo que habia sido el can- 
didato de (Quiroga, fué atribuida á los manejos de Ruiz 
Huidobro y á las indicaciones del mismo Quiroga. En la 
causa que con este motivo se le siguió á Ruiz Huidobro, 
el Gobierno se vió obligado á sobreseer en virtud « de la 
dificultad de esclarecer ciertos hechos y circunstancias de grave 
trascendencia para la cosa pública que no se debia complicar 
mas». Es indudable que estas palabras se referian no sola- 
mente á la participacion indirecta que á juicio del Gobier- 
no de Buenos Ayres, tenía Quiroga en ese movimiento, 
sino tambien á las revelaciones que habia hecho Ruiz Hui- 
dobro al mismo Dr. Maza acerca del plan combinado entre 


1—Vénse osta carta de Rozas á Lopez publicada en el Archivo Americano, 2* Sério, 
N° 20, pág. 40 y siguientes. 
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Cullen, Lopez, los Reinafé y los unitarios de Montevideo, 
en descargo de la injerencia que se le atribuia en el movi- 
miento de Córdoba ;— revelaciones que, por otra parte, 
concordaban en un todo con las denuncias contenidas en 
la carta del Dr. Moreno al ex-Ministro Ugarteche del plan 
entre esas mismas personas para convulsionar el Litoral y 
deshacerse de Rozas y de Quiroga (1). 

Quiroga desaprobó la conducta de Huidobro en aquella 
revolucion, pero Lopez y los Reinafé vieron en él el ins- 
tigador principal de lo sucedido; y á partir de este mo- 
mento no se creyeron seguros hasta que no desapareciera 
esa influencia que podria abatirlos. Cuando Quiroga pasó 
para Buenos Ayres con el Rejimiento Auxiliares de los An- 
des, hubieron de realizar un plan para deshacerse de él en 
la misma ciudad de Córdoba; y si ese plan fracasó no fué 
porque el temerario caudillo no les diera tiempo suficiente 
para consum:rlo, sino porque no encontraron instrumentos 
capaces de llevarlo á cabo sin que resaltara su complicidad. 
En Setiembre de 1834 el Coronel Francisco Reinafé se 
dirijió á conferenciar con Lopez, sin que premediara nin- 
gun asunto ni interés interprovincial que así lo requiriese. 
Segun lo dice el mismo Lopez en su carta á Rozas, Rei- 
nafé le habló de la probabilidad de que Quiroga los atacase á 
ambos, y entabló con él una correspondencia continuada (2). 

ue Lopez se hizo cargo de esta probabilidad, se com- 
p por el hecho de salir en esa época á recorrer los 

epartamentos y las milicias, y por declararlo él mismo 
que se preparaba á sostener una lucha con Quiroga. La 
prensa de Bana Ayres lo consignó así; y cuando Lopez 
regresó á la al de su Provincia, la de Montevideo 
agregó» que esto destruia los cálculos de los que creían in- 
minente un rompimiento entre él y Quiroga (3). El Gene- 
ral Paz, que todavia se hallaba preso en Santa Fé, dice en 
$us memorias (4) que las relaciones de Lopez con los Rei- 
nafé eran íntimas, que el Coronel D. Francisco Reinafé 
estuvo en Santa Fé un mes ántes de la muerte de Quiroga, 


T énse la Gaceta Mercantil de Noviembre de 1833 y la Exposicion del General Hai- 
9 e ¿ase el cap. XXII y la carta del Ministro Moreno en el apéndice. 
E i esta carta de 12 de Mayo de 1835. 
g mess El Universal de Montevideo del 27 de Enero de 1834. 
omo 2%, pág. 379. 
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habitandoen la propia casa de Lopez y empleando muchos dias 
en conferencias misteriosas con éste. « En Santa Fé, agrega, 
fué universal el regocijo por la muerte de Quiroga, poco 
faltó para que se celebrase públicamente. Quiroga era el 
hombre á quien mas temía Lopez, y de quien sabia que 
era enemigo declarado. No abrigo ningun género de duda 
que tuvo conocimiento anticipado y acaso participacion en 
su muerte ». En una de estas conferencias, Don Domingo 
Cullen, Ministro general de Lopez, arregló con Reinafé la 
manera de sacrificar á Quiroga. Cuando el Gobierno de 
Buenos Ayres comunicó á los del Interiorla mision con- 
fiada á Quiroga, á fin de que le prestaran los auxilios ne- 
cesarios de caballos en las postas del tránsito, Lopez se 
apresuró á dirijir por su parte al Gobernador Reinafé una 
carta aparentemente destinada á confirmar los deseos de 
aquel Gobierno, pero en realidad con el designio de seña- 
larle la oportunidad que esperaban; pues en ella le indi- 
caba el camino que recorreria Quiroga, las postas en que 
debia detenerse, y la conveniencia de hacerlo custodiar con 
oficiales de confianza, que resultaron despues complicados 
en el asesinato de ese General. 

Inmediatamente el Gobernador Reinafé delegó el man- 
do á pretexto de enfermedad y se retiró á su estancia del 
Totoral, despues de ordenar que una partida se aposte en 
el Monte de Sau Pedro, como á ocho leguas del partido de 
Tulumba qne comanda su hermano D. Guillermo, y que 
asesine á Quiroga y á todos los que le acompañen (1). Pero 
Quiroga ya está en Córdoba, y sigue su marcha con la mis- 
ma precipitacion con que cruzó por Buenos Ayres y Santa 
Fé, y consigue escapar todavia á la celada que le tienden. 
Sin embargo el Gobernador Reinafé sabe por dónde regre- 
sa Quiroga y cuándo llegará á tal ó cual punto, porque con 
fecha 13 de Febrero escribe á su hermano D. Guillermo 
“ que por el bajo de Requa andan unos siete salteadores ; 
y si puedes custodiar la persona del General Quiroga á su 
pasada, debes hacerlo á toda costa; no sea que viniendo con 


1—En el extracto de la causa seguida á los asesinos de Barranca- Yaco, el roo Caba- 
nillas declaró conmovido que con fecha 24 de Diciembre de 1834 habia escrito á un 
amigo de Quiroga que le dijese á este que no pasase por el monte de San Pedro, porque 
él se encontraba allí con una partida de 25 hombres para asesinarlo por órden del Go- 
bierno de Córdoba.—V éase Ai plano especial del camino que anduvo Cabanillas desde 
la ciudad de Córdoba. 
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pocu escolta escs pícaros intenten algo y nos comprowme- 
tan ” (1). | 

“ Aquí es de notar, decia Rozas en su carta á Lopez ya 
citada, que la órden es condicional; y no es fácil compren- 
der lo que importaba esta condicion desde que nose puede 
concebir qué imposibilidad tan absoluta se preveía que 
podria tener D. Guillermo de custodiar al General Quiro- 
ga, supuesto que debia hacerlo á toda costa. Tambien es 
de notar que la órden no dice si debe custodiarlo á su pa- 
sada por su Provincia ó por donde estaba D. Guillermo. 
Si lo priznero, debian ser muy públicas las providencias de 
este señor para dar cumplimiento á la órden, ó hacer cons- 
tar no haberlas tomado. Si lo segundo, era igualmente ri- 
dícula la órden de precaucion, y lo es mucho mas el decir 
que no surtió cfecto por haber pasado el señor Quiroga 
sin ser sentido; pues segun estoy informado, el lugar del 
asesinato dista como tres leguas de la estancia que admi- 
nistran los Reinafé y como á doce de Tulumba donde el 
mismo D. Guillermo tiene una fuerza como de seiscientos 
hombres ”. 

En esta carta importante del punto de vista del exámen 
legal de los hechos, Rozas analiza minuciosa y hábilmente 
el sumario mandado levantar por el Gobierno Delegado 
de Córdoba; apunta las contrariedades que indican visi- 
blemente que han participado en el crímen personas á 
quienes estudiadamente se les presenta como empeñados 
en descubrirlo; señala l: s informalidades del Juez Figue- 
roa, y las inexactitudes que á sabiendas establece en el su- 
mario á fin de ocultar lo que todos los antecedentes están 
confirmando; se detiene en el hecho del oficial y dos sol- 
dados de D. Guillermo Reinafé que aparecieron y desapa- 
recieron en seguida en la posta del Ojo del Agua, y en la 
declaracion del correo Marin que dice que viniendo detrás 
de la galera oyó que un oficial mandaba hacer alto y que 
se disparaban cinco tiros sobre ella; y de este estudio pro- 
lijo, y de los detalles que reune y comenta, deduce que el 
asesinato no se ha perpetrado por una partida de saltea- 
dores sino por una partida militar de Córdoba, en el dis- 


l—Véase este y otros documentos correlativos on el Diario de Sesionea de Buenos 
Ayres—1835—N" 503. —Véase la cuusa citada. 
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trito comandado por D. Guillermo Reinafé : que sobre este 
y el Gobernador de Córdoba pesa la responsabilidad del 
atentado, por mas que se esfuerzen en buno á influen- 
cias estrañas para eludirla por su parte. 

Rozas se empeñó en darle la mayor publicidad posible 
á todas las medidas que tomó para descubrir á los que te- 
nian participacion en la muerte de Quiroga; y Lopez se 
manifestaba por el contrario interesado en que no se lle- 
vasen adelante esas investigaciones (1). A Rozas no se le 
ocultaba que los Reinafé y otros personajes de Córdoba 
habian llegado á decir que la desaparicion de Quiroga era 
una medida concertada entre ellos, Lopez y el mismo 
Rozas, y que respondia á exijencias de alta política (2); 
y creyó que el medio mejor de levantar el cargo era acu- 
sar públicamente á los que aparecian complicados en el 
asesinato, y provocar á los Reinafé á que hablaran. Al 
efecto acusó á los Reinafé; y Lopez no pudo ménos que 
consentir en que fueran conducidos á Buenos Ayres para 
ser juzgados por sospechas de asesinato en la persona de 
un enviado de esta Provincia. Del largo proceso que se les 
siguió resultó la culpabilidad de los cuatro hermanos Rei- 
nafé. En poder de D. Guillermo se encontraron los papeles 
de Quiroga y de O:tiz; y por mano de los Jueces de la 
causa pasaron antecedentes que comprometian á Lopez, 
pero que no figuran en el estracto que se hizo de dicha 
causa. D. José Vicente, D. Guillermo y D. José Antonio 
Reinafé, D. Feliciano Figueroa, el capitan Santos Perez 
y demás ejecutores y cómplices del asesinato de Quiroga, 
cou escepcion de D. Francisco Reinafé que consiguió es- 
caparse, fueron fusilados en Buenos Ayresel 25 de Octubre 
de 1837 ; y Lopez perdió desde entónces la preponderan- 
cia que habia adquirido en el Litoral y en el Interior. La 
muerte de Quiroga lo desacreditó entre sus propios amigos, 
y no le quedó otro apoyo sério que el que quisiera pres- 
tarle Rozas. 


1—Véase la Gaceta Mercantil de los primeros dias do Julio de 1836 
2—Véase entre otras declaraciones del proceso las de Cabanillas, Santos Perez, etc. 
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El asesinato de Quiroga produjo sensacion estupenda en 
Buenos Ayres. Quiroga era el nervio de la Federacionen 
el Interior. Muerto él y muerto Latorre, el Norte quedaba 
librado á las vacilaciones sospechosas de Heredia, á la indo- 
lencia acomodaticia de Ibarra, y en Cuyo y el Interior no 
quedaba una influencia que pudiera sobreponerse á la reac- 
cion que trabajaba el partido unitario con un teson que 
nunca desmintió. El Litoral era, por otra parte, un foco 
de conspiracion: se conspiraba en a Ayres, en Santa 
Fé, en Entre-Rios y Corrientes contra la situacion creada 
por el partido Federal, y con acuerdo de los emigrados 
unitarios en la Banda Oriental. Las revelaciones que-ha- 
bian hecho el General Ruiz Huidobro y el Ministro en Lón- 
dres Dr. Moreno á que me he referido en el capítulo ante- 
rior, acerca del plan combinado entre el Gobierno de 
Montevideo y los Argentinos alli residentes, Cullen, Lopez 
etc, para cambiar la situacion política de Buenos Ayres y 
demás Provincias, y deshacerse de Rozas como de todos 
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los principales hombres del partido federal, se cumplian al 
pié de la letra. “Tengo los datos mas seguros de esta hor- 
rible conspiracion, agregaba el Dr. Moreno. Bástele saber 
por ahora que indirectamente la Diplomácia Inglesa ha 
trabajado en descubrirlo, y lo ha hecho con la habilidad y 
los medios que tiene siempre para ello. La última nego- 
ciacion de Sir Strandford Canning en Madrid, respecto del 
reccnocimiento de nuestra Independencia por España, y 
las respuestas que le daba el Ministro Español le hicieron 
conocer á este Gobierno que habia una trama que se urdia 
en Paris por Americanos, y se aplicó á conocerla. Ade- 
más yo no me he dormido. » (1) Empero, como en Buenos 
Ayres se supiese de un modo evidente que Lopez no era 
ajeno á ese plan, el Gobernador Maza y el mismo Rozas, 
lo obligaron á que definiese su situacion en esa emerjen- 
cla peligrosa, y fué recien cuando Lopez se resolvió á des- 
atender las instigaciones de su Ministro Cullen, y á volver 
sobre las promesas que por intermedio de este hiciera á los 
ajentes del movimiento, de encabezarlo él en Santa Fé, En- 
tre Rios y Córdoba. Por esto era queel General Lavalle, pro- 
siguiendo estos mismos trabajos decia poco despues al Co- 
ronel Chilavert al darle instrucciones para que en union 
de otros convulsionase el Entre Rios: “ Estoy impuesto 
de todo, y á la verdad que si se ha de hacer algo no que- 
da otro camino que el presente, despues de haberse frustrado 
las esperanzas que Lopez habia hecho concebir. (2) 

Diseñada asi la situacion en los dos campos igualmente 
1ntransijentes de los partidos federal y unitario que se dis- 
putaban el predominio en la República á condicion de des- 
truirse el uno al otro, los federales de Buenos Ayres se 

ropusieron resistir á la reaccion, encomendando á un Go- 
Do fuerte la tarea de conjurar los peligros de que se 
sintieron rodeados en las posiciones que ocupaban desde 
1830. 

El encargado provisoriamente del Poder Ejecutivo al 
comunicar el asesinato de Quiroga y la reiterada renuncia de 
Rozas del cargo de Comandante General de Campaña, 
declaró á la Lejislatura que la Provincia se hallaba en una 


1—Véase esta carta del Dr. Moreno en el apéndice á oste tomo. 
2—Carta de Lavalle á Chilavert, de Diciembre de 1835. Original en mi poder. (Pa- 
peles de Cluilavert.) 
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crísis la mas difícil y peligrosa ; y encareció á los Repre- 
sentantes el que conjurasen la borrasca que se dejaba sen- 
tiren toda la República y que produciria mayores estragos 
en Buenos Ayres. “ Las sangrientas escenas de Salta, aña- 
dia, y la que «caba de suceder en los campos de Córdoba 
arrebatándole á la Pátria una de las mejores columnas de 
la Federacion, tienen un carácter de agresion general que 
nadie puede desconocer. Por otra parte, predicciones muy 
anticipadas que con conocimiento del estado general del país, 
han hecho ciudadanos beneméritos de la mayor respetabilidad, 
sobre los grandes peligros que nos amenazaban, y que han pro- 
curado poner en conocimiento de los señores Representan- 
tes juntamente con la série de sucesos posteriores aciagos 
que tienden por su naturaleza á desquiciar los fundamentos 
del órden social, prueban de un modo evidente que esta 
agresion es obra de las intrigas y maniobras de esa faccion 
llamada unitaria que todo lo trastorna prevalida de la len- 
titud de las formas y de las garantias que hacen la delicia 
de toda sociedad cuando se logra establecer un órden fijo, 
pero que solo sirven de escudo á toda clase de crímenes 
cuando los pueblos se hallan plagados de facciosos y cons- 
piradores que hacen alarde de su inmoralidad. El Gober- 
nador interino concluia pidiendo á la Lejislatura que dic- 
tara sin la menor demora el remedio eficaz para tan críticas 
y apuradas circunstancias en las que no podia continuar 
al frente de los negocios públicos. 

Bajo la impresion de estas mismas ideas la Lejislatura 
se declaró en sesion permanente el 6 de Marzo de 1835 
para discutir dos proyectos, uno por el cual se admitia la 
devolucion que del Poder Ejecutivo hacía el Dr. Maza, y 
se nombraba en su reemplazo al General Juan Manuel de 
Rozas ; y el otro por el cual se depositaba en este toda la 
suma del poder público, sin mas retricciones que las de con- 
- servar y protejer la Religion Católica y la de sostener la 
causa Nacional de la Federacion que habian proclamado 
los pueblos de la República. (1) 

Debo detenerme un instante en esa discusion memorable 
que dió por resultado la ereccion de un Gobierno fuerte por 
el ministerio de la ley, por los auspicios de la datos sed 

1—Diario de Sesiones de 1835. Sesiones del 6 y 7 de Marzo. 
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opinion pública, y en nombre del derecho de la mayoria 
clara é indubitablemente manifestada: del Gobierno que, 
4 tales títulos, se mantuvo diez y siete años á pesar de la 
propaganda y de la reaccion armada de sus enemigos inte- 
riores ; y que al mismo tiempo que luchaba contra estos con- 
tuvo á Chile, al Brasil, Paraguay y Bolivia, y luchó contra 
el poder combinado de la Inglaterra y de la Francia en 
sosten de los derechos y de la integridad de la Confederacion 
Argentina, fundando cou este nombre la comunidad polí- 
tica que se sancionó constitucionalmente en 1853 y 1860. 
Lo que en primer término llama la atencion y dá una 
idea del espíritu dominante de esa época, es el fervor y la 
decision con que los hombres distinguidos por su posicion, 
sus familias, sus talentos y sus servicios prestados al país, 
se desprenden en 1835 de la autoridad que representan, é 
invisten con esta y con la suma de la que reside orijina- 
riamente en la sociedad, al jefe del partido federal, con- 
virtiendo el Gobierno del Estado en un mónstruo político 
que reasume en sí los derechos individuales y colectivos; 
sin pensar que este constituye un pelígro mucho mayor que 
aquellos de los que se sienten amenazados de parte de sus 
enemigos políticos, y siu reservarse ni siquiera el derecho de 
demandar esa autoridad que asi la consagran solemnemen- 
te, de acuerdo con los principios legales y políticos que ri- 
jen la sociedad. El hecho es inaudito y monstruoso, pero 
Sa revestido de todas las exterioridades de la ley que lo cria. 
Lejisladores, majistrados, corporaciones, pueblo, todos lo 
discuten libre y detenidamente; lo aceptan en nombre de la 
salud del Estado; le imprimen con su voto el sello de la le- 
galidad inequívoca, y se someten á él con tal que él some- 
ta á los enemigos que golpean á la puerta en busca de lo 
ue les pertenece tambien, y de lo que quieren gozar es- 
clusivamente, por que tampoco admiten transaccion en la 
contienda en la que unos y otros hacen víctima á la pátria 
comun. Todas las formas parlamentarias y políticas se ob- 
servan : todas las opiniones se cuentan ; y cuando el jefe 
del partido federal se determina á reasumir en sus manos el 
ser político y el ser social de la comunidad á que pertenece, 
esta lo rodea como un solo hombre, le otorga la ovacion y 
el apoteósis y renuncia á todo menos á destruir sus enemi- 
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gos, los cuales se preparan á hacer otro tanto. ¡(Qué época! 
1835 estrecha su mano lívida y convulsiva á 1820. Es la 
tremenda crisis que sigue su desarrollo progresivo al im- 
pulso de las fuerzas que se chocan en el camino de las 
aspiraciones encontradas. Ella vuelve á acentuarse tan 
tremenda como antes; y en vez de la esperanza en una so- 
lucion gue la resuelva, solo se ve una línea sangrienta 
símbolo del duelo á muerte á que se retan los dos partidos 
que se disputan su influencia en la República. 

Y no se crea que la Lejislatura que consagró legalmen- 
te la aspiracion general de investir al General Rozas con 
la suma del poder público, se componia de hombres llevados 
alli con ese objeto, y que carecian de espectabilidad y de 
méritos en la sociedad. No, en la Lejislatura de 1835, fi- 

uraban Arana, Escalada, Lozano, Pereda. Hernandez, 
Piñeyro, Terrero, Villegas, Arriaga, Anchorena, Trapani, 
ligados á las familias mas antiguas y mejor colocadas de 
Buenos Ayres y que representaban el alto comercio y la 
alta industria; Garcia Valdez. Insiarte, Portela, Garcia, 
Saenz Peña, Fuentes, Senillosa, Wright, los canónigos Se- 
gurola y Terrero, que se distinguian en el clero, la medi- 
cina, la ciencia y el foro; Medrano (D. Pedro) Obligado y 
Vidal que habian formado parte de los congresos y asam- 
bleas constituyentes anteriores; Mansilla, Pinto, Pacheco, 
Argerich, Rolon, que pertenecieron á los ejércitos de la 
Independencia ; y todos, con muy pocas escepciones, esta- 
ban de acuerdo en la necesidad de investirá Rozas con la 
suma del poder público. 

En este sentido se pronunciaron los Representantes ; y 
es inútil reproducir aqui las manifestaciones vehementes 
en medio de las cuales sancionaron los dos proyectos en dis- 
cusion. Una comision compuesta de los Señores Terrero, 
Pacheco, Lozano y Trapani fué nombrada para presentar- 
le á Rozas la nota en que se le a su nombra- 
miento en los términos enunciados. Rozas solicitó de la 
Lejislatura algunos dias para contestar sobre su aceptacion 
ó renuncia, los cuales los empleó en esplorar por sí y por 
medio de los Señores de la Comision el ánimo de algunos 
prohombres del partido federal, sobre si lo acompañarian 
ó nó en el Gobierno. 


e 
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Con fecha 16 de Marzo Rozas dirijió á la Lejislatura 
una nota cuya simple lectura indica ó el temor real de fra- 
casar en la obra que se le encomienda, por falta de apoyo 
suficiente, y á pesar de las facultades omnímodas que se le 
confieren y de las que usó anteriormente ; ó el deseo de le- 
galizar á todas luces su investidura, y de mostrar á sus 
adversarios que ella era obra del sufrajio indubitable de la 
eran mayoria de sus conciudadanos. Resumiendo los mo- 
tivos que señalaba la Representacion de la Provincia para 
fundar la necesidad de la ley de 7 de Marzo, Rozas decia 
que en presencia de ellos parecia que estarian de acuerdo 
con los medios adoptados para salvar á la Pátria de los pe- 
ligeros que la amenazaban ; pero que no sucedia asi. Que 
en el seno de la Lejislatura y fuera de ella existian perso- 
nas de influencia por sus talentos y posicion social, cuya 
cooperacion era sobremanera importante al Gobierno, los 
cuales consideraban no solo innecesario sino tembien perju- 
dicial el investirlo á él con la suma del poder público. Que 
en esta emerjencia el poder que se le confiaba quedaba de- 
bilitado y él expuesto á fracasar en lo mas crítico de su car- 
rera; y que para que la ley de 7 de Marzo pudiera apli- 
carse eficazmente en las circunstancias extraordinarias en 
que se hallaba el país, se hacía necesario ensanchar é ilus- 
trar la opinion en favor de ella, y hacerla aparecer con tal 
autenticidad, que jamás pudiera ponerse en duda. “En esta 
virtud, concluia Rozas el infrascripto ruega á los Señores 
Representantes que para poder deliberar sobre la admision 
ó renuncia del elevado cargo y de la extraordinaria con- 
fianza con que se han dignado honrarlo, tengan á bien re- 
considerar en Sala plena tan delicado negocio, y acordar el 
medio que juzguen mas adaptable para que todos y cada 
uno de los ciudadanos de esta ciudad, de cualquiera clase y con- 
dicion que seun, expresen su voto precisa y categóricamente s0- 
bre el particular, quedando cste consignado de modo que en todos 
tiempos y circunstancias se pueda hacer constar el libre pro- 
nunciamiento de la opinion gencral. » (l) 

Esta reconsideracion en Sala plena, este plebiscito reque- 
rido á un pueblo de donde habian salido las legrioues que 
dieron libertad é independencia á la mitad de Sud América. 


1—Véase Diario de Sesiones N° 506. Sesion del 18 de Marzo. 
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para que se pronunciara acerca de st debia ó no librar sus 
derechos, garantias y libertades á manos de un hombre 
investido con toda la suma del poder público, son tambien 
únicos en la historia de los Gobiernos fuertes del mundo. 
Muchos de estos se han entronizado al favor del despotis- 
mo ; otros deben su oríjen al triunfo de las armas; y no po- 
cos á la elaboracion lenta de elementos siniestros que cons- 
piraban contra la opinion pública; pero no sé de ninguno 
de ellos que se haya iniciado como se inició el de 1835 en 
Buenos Ayres, por los «uspicios de la verdadera opinion 
pública, del elemento dirijente y acomodado, como de la 
masa de la poblacion entusiasta y decidida por Rozas, de 
los Poderes Públicos y de las corporaciones de una sociedad 
que por su cultura, por sus medios para radicar sus insti- 
tuciones libres que habia ensayado bajo felices auspicios, y 
por sus recursos própios, no tenía rival en ninguna otra de 
Sud América. 

Y el plebiscito ratificó una vez mas el pronunciamiento 
casi unánime de la opinion en favor de Rozas. La Lejis- 
latura señaló los dias 26, 27 y 28 de Marzo para que los 
ciudadanos acudieran á los comicios parroquiales y se pro- 
nunciasen en favor ó en contra de la ley de 7 del mismo 
mes ; hecho lo cual se verificaria el escrutinio general con 
las mismas formalidades establecidas para la eleccion de 
Representantes. (1) De los rejistros, que fueron elevados 
á la Lejisl: tura, resultó que sobre 93:20 ciudadanos (que 
componia el máximum de los electores ea Buenos Ayres) 
que sufragaron, solo los ciudadanos Jacinto Rodriguez Pe- 
ña, Juan José Bosch, Juan B. Escobar, General Gervasio 
Espinosa, Coronel Antonio Aguirre, Dean Zavaleta, Pe- 
dro Castellote y Ramon Romero se pronunciaron en contra 
de la precitada ley. “¿Sería acaso que los disidentes no vo- 
taron? se pregunta Sarmiento, cuyo testimonio no puede ser 
sospechoso. Nada de eso. No se tiene aun noticia de ciuda- 
dano alguno que no fuese á votar. Debo decirlo en obse- 
quio de la verdad histórica, nunca hubo Gobierno mas 
popular, mas deseado, mi mas bien sostenido por la opi- 
DION.. s...) (2) 


1—V éase Rejistro Oficial 1955, N° 3 pág. 46. 
2—Facundo, pág. 171 Ed. 1374. 
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En seguida la Lejislatura reabrió la discusion sobre la 
ley de 7 de Marzo. El Diputado Anchorena se opuso á ella 
valientemente, bien que en términos favorables á la perso- 
na del General Rozas ; y el Diputado Senillosa, formuló 
por escrito su voto en contra de ella por lo que se referia á 
investir á Rozas con la suma del poder público. (1) Sobre 
cuarenta Diputados que componian la Lejislatura, treinta y 
seis reprodujeron su voto en favor de esa ley, y en conse- 
cuencia la Lejislatura al comunicar al General Rozas este 
resultado y el del plebiscito, agregando que “ nose habia 
consultado la opinion de los a de la campaña por 
que actos muy repetidos, y testimonios muy inequívocos 
han puesto de manifiesto que alli es universal el sentimiento 
que anima á los Porteños en general, » le ordenó que se 
presentara en la Sala de Sesiones á prestar el juramento 
de ley para recibirse de Gobernador y Capitan General de 
la Provincia. 

Rozas se recibió del mando el 13 de Abril; y con este 
motivo manifestó en una proclama cuales eran los propó- 
sitos de su Gobierno. Lójico con las aspiraciones del parti- 
do que lo exaltaba, Rozas creyó deber servirlas con todo el 
lleno de facultades que le conferia la ley. “Cuando para sacar 
á la pátria del profundo abismo de males en que la lloramos 
sumerjida, decia Rozas en esa ocasion, he admitido la inves- 
tidura de un poder sin límites, que, á pesar de su odiosi- 
dad, lo he considerado absolutamente necesario para tama- 
ña empresa, no creais que he limitado mis esperanzas á mi 
escasa capacidad, nì á esa estension de poder que me dá 
la ley, apoyada en vuestro voto, casi unánime en la ciudad 
y campaña. No, mis esperanzas han sido libradas á una 
especial proteccion del Cielo, y despues de esta, á vuestras 
virtudes y patriotismo. » 

Reconocida la necesidad del poder sin límites, he aqui 
como Rozas interpreta las aspiraciones de su partido, pre- 
sentando la causa del mal que ese partido reconoce y el re- 
medio para combatirlo. ** Ninguno de vosotros ignora que 
una faccion numerosa de hombres corrompidos, haciendo 
alarde de su impiedad, y poniéndose en guerra abierta con 
la religion, la honestidad y la buena fé, ha introducido por 

1—Véase Diario de Sesiones, 1835 N° 509, Ses. del 1° de Abril. 
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todas partes el desórden y la inmoralidad ; ha desvirtuado 
las leyes, hécholas insuficientes para nuestro bienestar (?) 
ha generalizado los crímenes y garantido la impunidad; 
ha feto desaparecer la confianza necesaria en las relacio- 
nes sociales y obstruido los medios honestos de adquisicion ; 
en una palabra, ha disuelto la sociedad y presentado en 
triunfo la alevosia y la perfidia. » La esperiencia de todos 
los siglos nos enseña que el remedio de estos males no puede 
sujetarse á formas, y que su aplicacion debe ser pronta y espe- 
dita. ” 

La proclama se cierra con estas palabras que no dejan 
duda acerca de los medios que se propone poner en prác- 
tica el Gobierno de acuerdo con la opinion que lo levanta. 

“ HABITANTES TODOS DE LA CIUDAD Y CAMPAÑA : la Divina 
Providencia nos ha puesto en esta terrible situncion para pro- 
bar nuestra virtud y constancia : resolvámonos, pues, á com- 
batir con denuedo á esos malvados que han puesto en 
confusion nuestra tierra: PERSIGAMOS DE MUERTE al impío, 
al sacrílego, al ladron, al homicida, y sobre todo, al pérfi- 
do y traidor, que tenga la osadía de burlarse de nuestra bue- 
na fé. (1) 

A partir de este momento todas las relaciones políticas 
se resumen en la persona del Gobernador. La ley lo ha 
armado de un poder sin límites y de cuyo ejercicio no 
tiene que dar cuenta, para que el Gobierno sea en sus ma- 
nos una máquina que él solo pueda mover en razon de las 
conveniencias y de los intereses del partido predominante. 
Octavio Augusto que concentró en su persona todo el Gobier- 
no de la República Romana, suprimiendo el pueblo, for- 
mando un senado dócil, siendo á la vez cónsul y pontífice 
para reglar las acciones y las creencias; revestido del poder 
tribunicio que lo constituia inviolable y sagrado; censor, 
bajo el título de prefecto de las costumbres, lo que le per- 
mitia controlar la conducta de los particulares é inmiscuir- 
se eu los negocios de la vida íntima de estos; Octavio que 
se habia apoderado de la suma del poder público, ocultó 
siempre este hecho, declarando en la famosa inscripcion de 
Ancyrus que él no habia querido aceptar el poder absolu- 
to; y que aunque la dignidad de la majistratura que investia 

1—Véase Gaceta Mercantil del 14 de Abril de 1885. 
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lo colocaba encima de los otros, él no se habia atribuido un 
poder mayor que el que habia dejado á sus colegas. Pero 
con Rozas sucede todo lo contrario. Rozas no se prevalece 
como Octavio, de la lucha que mantienen los partidos, para 
asaltar el Gobierno é ir acaparando poco á puco todas las 
majistraturas. Es la mas alta autoridad del Estado la que 
lo inviste con ese poder sin límites, que ratifican de un 
modo inequívoco la opinion ilustrada y convencida de la 
ciudad, como la opinion entusiasta y decidida de las cam- 
pañas, todas las autoridades, los centros sociales, el comer- 
cio, los estranjeros, y la Iglesia. Rozas no puede ocultar, 
pues, el poder absoluto que vá á desempeñar. Lo acepta 
con todas sus consecuencias, y hasta proclama francamente 
la necesidad que huy de no detenerse en formas para vencer 
á los enemigos del partido que lo levanta como á su re- 
presentante mas genuino. Lo único de comun que hay en- 
tre esos dos poderes absolutos es que Octavio esplota en su 
provecho las viejas tradiciones de la República, levantan- 
do sobre ellas la túnica ensangrentada de César para lla- 
mar el sentimiento del pueblo y de los lejionarios; y que 
Rozas presenta el sudario de Dorrego como causa justifica- 
tiva de la política de represion que se propone adoptar en 
razon de las aspiraciones de su partido. 

Conviene tener muy presente todos estos antecedentes 
para esplicarse los sucesos que se siguen. Desde luego, la 
sociedad representada en todas sus clases, celebra el apo- 
teosis del Gobierno fuerte que acaba de crear. Las demos- 
traciones de adhesion á la persona de Rozas, y de regucijo 
por el triunfo del partido federal se sucedeu las unas á 
las otras. Las damas y el ejército, la iglesia y el comer- 
cio, los ciudadanos mas espectables y los militares de la 
Independencia, como el pueblo de la ciudad y campaña, 
hacen acto de presencia en esas manifestaciones estupendas, 
únicas en la historia de nuestro país. Estas comienzan por 
una série de guardias de honor que no tienen otro preceden- 
te que el entusiasmo y la espontaneidad que las inspira. 
El Ge:ueral Rolon al frente de doscientos ciudadanos de la 
Sociedad Popular Restauradora de que hablaré despues, y 
de muchos oficiales y soldades, monta la primera guardia 
de honor. Al dia siguiente es el General Pacheco, el Ca- 
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pitan de Maipú, al frente de todos los jefes y oficiales del 
ejército expedicionario al desierto en 1533. En seguida es 
el Geueral Pinedo, al frente de los jefes de milicias, de 
viejos militares y de ciudadanos conocidos. En pos de es- 
tos viene la del comercio al mando del Prior del Consulado 
Don Joaquin de Rezabal, quien á nombre de los negocian- 
tes nacionales y extranjeros entrega al Gobierno una fuer- 
te suma pura ser empleada en socorrer á las viudas 
farailias de los que habian hecho la expedicion al desierto, 
y á los cautivos rescatados, como se hizo en efecto. Los 
hacendados y labradores de la Provincia presididos por 
ciudadanos espectables como Don Mariano Fernandez, 
Isidoro Peralta, Pedro José Vela, Felipe Senillosa, Celes- 
tino Vidal, Juan José Obligado, Roque Saenz Peña, 
Simon Pereyra, Julian Salomon, Juan Bautista Peña, 
Francisco Saenz Valiente, Manuel José de Guerrico y otros, 
organizan tambien una guardia de honor, la cual debia 
vestir “ chaqueta y pantalon azul, corbata negra, chaleco 
y penacho punzó, sombrero redondo y la divisa de la Fe- 
deracion con la siguiente inscripcion : Federacion ó muerte. 
Vivan los Federales! Mucran los Unitarios.” Y despues de 
recorrer la ciudad entre víctores á Rozas, llegaron á la For- 
taleza, como lo habian hecho las guardias anteriores, y alli 
depositaron el importe de la suscricion levantada entre ese 
grémio para ayudar á las necesidades de la administra- 
cion. (1) Y paraquelaovacion á Rozas asuma las proporcio- 
nes del verdadero apoteósis, los ciudadanos acomodados y 
mejor colocados en la sociedad, y sus madres, esposas é 
hijos, arrastran por los calles el curro triunful con el gran 
retrato de Rozas al frente, dándole á esta odiosa manifes- 
tacion de servilismo, una solemnidad y un aspecto tales que 
dejan ver muy á las claras cuales son las corrientes en que 
entra el pueblo que acaba de depositar sus derechos en las 
manos de un hombre, en odio á un partido político. 

De las calles se llevan las solemnidades al teatro. Los 
viejos militares, los altos funcionarios públicos suben á la 
escena para representar en honor de Rozas la trajedia 
Bruto ó Roma-libre ; y en esta funcion resuena entre esplo- 


1—V éase la Gaceta Mercantil del 18 de Julio de 1835, en la que se hace notar entre 
otras curiosidades que todos los miembros de esa guardia de honor “ llevaban bigotes 
naturales unos y postizos otros. ” 
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siones de entusiasmo la lira de Rivera Indarte, quien, an- 
tes de caer en desgracia y volverse enemigo del Dictador, 
enardece las pasiones así : 


Esa horda de infames (1) ¿que quiere ? 
sangre y luto pretende, ¡que horror! 
empañar nuestras nobles hazañas 
y cubrirnos de eterno baldon ! 

Ah! cobardes, temblad: es en vano 
agotels vuestra saña y rencor 
que el Gran Rozas preside á su pueblo 
y el destino obedece á su voz. (2) 


A estas repetidas manifestaciones se sigue la consagra- 
cion relijiosa del Gobierno fuerte. Rozas ha prometido fa- 
vorecer la Iglesia Católica y las influencias católicas ; y los 
mas altos dignatarios de esta Iglesia se apresuran á solem- 
nizar con pomposas acciones de gracias al Altísimo la ele- 
vacion de Rozas que significa para ellos el consorcio im- 
puro del poder y del altar. El Obispo Diocesano pontifica 
en esas acciones de gracia que arrastran á las multitudes 
creyentes y fanáticas por la Federacion. En todas las Igle- 
sias se ostenta el retrato de Rozas; y los párrocos se dis- 
ra el mayor esplendor de las funciones. En la Piedad, 

alvanera y Monserrat, la suma del poder público en ma- 
nos de Rozas se solemniza con pompa inusitada, y el 
Obispo como los ciudadanos mas influyentes y conocidos, 
exortan á la grey católica y federal á que permanezca fiel 
y decidida al nuevo Gobernante (3). Otro tanto sucede en 
las parroquias de San Nicolás y San Miguel. El obispo 
pontifica allí: el retrato de Rozas se encuentra en los tem- 
plos y al frente de las casas de los ciudadanos mas cono- 
cidos; y el pueblo recorre las calles por bajo de arcos 
triunfales y tapicerías donde se destacan los colores de la 
Federacion. (4) La funcion de la Iglesia y vecindario de 
la Concepcion en nada desmerece de las anteriores porque 
es organizada por el Cura Farragut y los señores Saturni- 
no Perdriel, Luciano Montes de Oca, Marcos Acosta, Pin- 


1—Los unitarios. 

2—Himno de los Restauradores, circuló en hoja suelta. 

3—Véuso Gaceta Mercantil del 5 de Mayo y del 1° de Junio de 1835, donde se en- 
cuentra la relacion detallada de esas festividades. 

4—V éase Gaceta Mercantil del 16 de Julio de 1835. 
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tos, Herrera &, federales de notoriedad. El obispo ponti- 
fica ahí tambien ; el retrato de Rozas hace acto de presencia; 
y el Cura Farragut termina su arenga á Rozas con esta 
décima. 
« El cura de esta Parroquia 

con toda su clerecia 

en ser federal porfía 

y en esto tiene su gloria, 

Hoy renueva su memoria 

Y en presencia del Señor 

da un testimonio de amor, 

pidiéndole con fé viva 

le conceda larga vida 

al Señor Gobernador. (1) 


Pero ninguna manifestacion parroquial supera á la del 
vecindario é Iglesia de la Merced. En esta Iglesia se ce- 
lebra tambien un solemne Te-Deum al que asiste Rozas, 
las corporaciones y un pueblo inmenso. Las calles están 
adornadas con arcos triunfules, banderas coloradas, pirá- 
mides é inscripciones alusivas al acto que se solemniza—la 
exaltacion de Rozas al mando supremo. Frente al templo 
y en medio de columnas con dísticos federales se levanta 
la estátua del ILustTrE RESTAURADOR DE LAS Leyes, como se 
designa á Rozas. En la esquina de las calles hoy de Cuyo y 
Reconquista se levanta una otra Pirámide de madera en 
la cual se lee: 


« Al Héroe Restaurador, 
al vencedor del desierto, 
de honor y gloria cubierto 
Salud, respeto y amor......1» 


El frente de las casas de los vecinos mas acaudalados y 
conocidos de la Parroquia está vistosamente decorado con 
tapicerias y banderas punzóes; y los arcos triunfales se le- 
vantan de distancia en distancia, distinguiéndose entre 
otros los costeados por las familias de Azcuénaga, Garcia 
Zúñiga, Anchorena, Martinez, (Ladislao) Escalada, Cerna- 
das, General Soler. Elia, Llavallol, Peralta, Irigoyen y otros. 
En el frente de la casa del Dr. Fernando M. Cordero, calle 


1—Véase la descripcion en la Gaceta Mercantil del 10 de Junio de 1835. 
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Corrientes, se ven varias inscripciones y adornos federales. 
Entre esas inscripciones hay una en verso que dá orígen 
al nombre de mazorqueros, calificacion que todavia se da 
entre nosotros á los que pertenecian al partido federal de 
ese tiempo, y á los que simpatizaron despues con los hom- 
bres de ese partido. Al pié de un cuadro que representaba 
una mazorca, se lee la siguiente composicion de D. José 
Rivera Indarte, escrita espresamente para ese acto : 
¡ Viva la Muzorca ! 


Al unitario que se detenga d mirarla. 
Aqueste marlo que miras 
de rubia chala vestido 
en los infiernos ha hundido 
á la unitaria faccion ; 
y asi con gran devocion 
dirás para tu coleto: 
sálvame de aqueste aprieto 
oh Santa Federacion ! 
Y tendrás cuidado 
al tiempo de andar 
de ver si este santo 
te vá por detrás......... 29 9%! (1) 

Al mismo tiempo que en la ciudad, se suceden idénticas 
manifestaciones en la campaña (2); y para que no quede 
una sola reunion de habitantes que no tome parte en 
ellas, las tribus amigas de Tapalqué y de Salinas hacen 
grandes fiestas en honor de Rozas, presididas por sus Ca- 
ciques mayores Cachul y Catriel. Ll primero les habla as 
á sus indios con ese motivo :--Juan Manuel es mi amigo. 
Yo y todos mis indios morirémos por él. Mientras viva 
Juan Manuel todos serémos felices. Las palabras de Juan 
Manuel son como las palabras de Dios—todos los que es- 
tán aqui pueden atestiguar que lo que Juan Manuel nos 
ha dicho y aconsejado, ha salido exacto. Los demás caci- 
que se manifiestan en sentido análogo; y Catriel conclu- 


1—Véase “ (Gaceta Mercantil ” del 30 de Junio de 1835. 

2—En Lu Gaceta Mercantil de los meses de Enero, Febrero y Marzo de 1836 se re- 
jistran las actas de adhesion á la sua del poder público, levantadas en cada uno de los 
pueblos y partidos de campaña; las cuales van encabezados por los curas y firmadas 
por todos los ciudadanos hábiles, y digo por todos, porque la acta que ménos firmas 
contiene lleva mas de doscientas. 
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ye su arenga jurando y haciendo jurar á los suyos por sus 
ijos y sus esposas que siempre serán amigos de los cris- 
tianos y que morirán antes que ser infieles á su padre Rozas. 
Por fin, á poco las lejislaturas de todas las Provincias lo 
reconocen como Brigadier General y Restaurador de las leyes 
de la República, como se verá oportunamente. 

Rozas organizó su Ministerio con el Dr. Felipe Arana 
en el Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores, 
el Dr. José Maria Roxas en e lde Hacienda, y el General 
Pinedo en el de Guerra y Marina; é inició desde luego su 

bierno de partido, separando de sus cargos á muchos 

uncionarios públicos y altos empleados « por no ser fiel- 
mente adictos á la causa nacional de la Federacion;» y 
borrando de la lista militar á un buen número de jefes y 
oficiales que no merecian la confianza del Gobierno. (1) 
Los dceretos Gubernativos para esteuder la influencia de 
las ideas dominantes en todas las clases de la sociedad se 
multiplican diariamente. El espíritu y husta los colores 
simbólicos de la Federacian se incrustan en los estableci- 
mientos públicos, en todas las oficinas de la administra- 
cion, y se imponen como regla invariable de conducta en 
lo político, como en lo civil y social, en las relaciones entre 
el Estado y los ciudadanos y ann entre las de estos entre 
sí :—y todas las corporaciones, todas las autoridades, todas 
las clases sociales ven de esa manera interpretadas sus as- 
piraciones. Un decreto ordena que las notas oficiales, soli- 
citudes é instrumentos públicos vayan precedidos del lema; 
¡ Viva la Federacion! año tal de la Libertad, tantos de la 
Independencia y tantos de la Confederacion Argentina. Otro 
resuelve una consulta de la Sociedad de Beneficencia, man- 
dando que las niñas huérfanas vistan esclaviva punzó, 
y lleven un moño punzó del lado izquierdo de la cab za, 
—para significar de esta manera que todo lo que perte- 
nezca al Estado debe vestir el color distintivo de la Fede- 
racion. (2) A la propuesta que hace el Obispo Medrano 
del Presbítero D. Justo Muñoz y Perez para cura del So- 
corro en atencion Á ser este federal, otro decreto provee 
de conformidad en vista de que el nombrado « hará valer 


1—Véase Registro oficial mes de Abril de 1835. 
2—Véase Rejistro Oficial año 1935 mes de Abril. 
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la influencia de su alto ministerio para cooperar eficazmen- 


te á sostener y afianzar la causa de la Federacion, que han 
proclamado todos los pueblos de la República » Y para dar 
un carácter mas trascendental á la idea que sirve de base al 
desenvolvimiento del Gobierno, otro decreto notifica al Ins- 
pector de Escuelas, Canónigo Saturnino Segurola, ordene 
á todos los Preceptores, em ld y niños de las escuelas asi 
del Estado como de las particulares que usen la divisa fede- 
ral « por ser esta una señal de fidelidad á la causa del ór- 
den y del bienestar de la patria bajo el sistema político que 
constituye un vínculo de confraternidad entre todos los Ar- 
gentinos ; y por estar persuadido el Gobierno de que cuando 
desde la infancia los niños se acostumbran á la observan- 
cia de las leyes de su país, este puede contar con ciuda- 
danos útiles y celosos defensores de sus derechos; como 
de que deben ser educados segun las miras políticas que el 
Gobierno se proponga en beneficio del Estado, para que 
pueda fundarse la esperanza de que alguu dia lo sostengan 
dignamente. » 

Y mientras de esta manera se prestigia la idea política 
dominante, el Gobierno fundándose en que «un sentimiento 
de justicia induce á reprobar la pena de confiscacion, y en 
que no habiéndose espedido una espresa derogacion de las 
leyes que la establecen, los ciudadanos están expuestos á 
que se haga valer la existencia de estas para satisfacer odios 
y pretensiones innobles, »— declara abolida para siempre 
la pena de pérdida y confiscacion de bienes en todos los 
casos, sin escepcion alguna. Otro decreto declara que el Go- 
bierno no admitirá Cónsul de Nacion que no haya recono- 
cido la Independencia Argentina; y por otro del mismo 
mes se encarga al Ministro de Relaciones Exteriores ajus- 
tar con el de S. M. B. una convencion sobre la abolicion 
del tráfico de esclavos. Por otra disposicion se reorganiza 
la Universidad y se reforma el plan de estudios facultativos, 
suprimiendo la facultad de ciencias físico-matemáticas, 
la cátedra de Física Esperimental y Náutica ; y por un re- 
glamento general se reorganiza las escuelas públicas de la 
ciudad y campaña, asi como la escuela Normal, encomen- 
dándolas á la vijilancia de Juutas Inspectoras compuestas 
del Juez de Paz, del Cura y de tres vecinos honrados 
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del distrito, con arreglo á las instrucciones del Go- 
bierno. 

La hacienda pública ocupa preferentemente la atencion 
del Gobierno, á juzgar por el cúmulo de disposiciones que 
se dictan por los auspicios del Dr. Roxas, el mismo Minis- 
tro que acompañó á Rozas durante el Gobierno que termi- 
nó en 1832. Es sabido que Rozas declaró ante la Lejislatura 
que la suma del poder público no se estendía en su enten- 
der á las responsabilidades que incumbian por la buena 
administracion de los dineros públicos; y que su Gobierno, 
mirado desde este punto de vista, es de los mas rectos y de 
los mas honrados que hayamos tenido jamás, segun lo han 
declarado sus mas encarnizados enemigos. En ese sentido 
Rozas empieza por restablecer multitud de disposiciones 
del tiempo de Rivadavia y dictando otras del mismo órden, 
tendentes todas á facilitar los propósitos de prudente eco- 
nomia que se tienen en vista. P reorganizacion de la Con- 
taduria y de la Tesoreria General, y las responsabilidades 
directas de los funcionarios que intervienen en las respec- 
tivas reparticiones, establecen un control severo en la admi- 
nistracion. Todas las oficinas de recaudacion deben remitir 
semanalinente los dineros que perciban á la Tesoreria y 
Contaduria General ; y el Gobierno conoce de esta mane- 
ra el movimiento diario de la recaudacion, distribucion y 
existencia de las rentas generales. La nueva ley de Adua- 
na estimula el comercio marítimo, y el de las Provincias 
del Interior, disminuyendo los derechos de buques de ca- 
botaje; aboliendo el cuatro por mil que pagaban los frutos 
del país que venian á Buenos Aires por agua ó por tierra; 
reduciendo el valor del papel de las guias de quince pesos á 
uno, y concediendo el trasbordo á algunos frutos del país 
que no lo tenían. Estas y otras disposiciones análogas van 
secundadas de la ilustrada contraccion que dedica el Dr. 
Roxas á las finanzas de la Provincia, en cuya ayuda viene 
el empréstito de un millon y cuatrocientos mil pesos que 
voluntariamente ofrecen los principales capitalistas de Bue- 
nos Aires. 

Entre los mas importantes y trascendentales figura el de- 
creto que funda sobre el extinguido Banco Nacional, la 
Casa de Moneda de Buenos Aires. En atencion á que la 
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carta del Banco Nacional ha terminado : que la moneda cor- 
riente está exclusivamente garantida por el Gobierno, 
quien es deudor de ella al público : que el Banco solo ha 
prestado al Tesoro del Estado la estampa de sus billetes, y 
que el Gobierno es accionista del establecimiento por casi 
tres quintas partes de su capital, el Decreto á que me refie- 
ro declara disuelto el Banco Nacional, y nombra una Junta 
para la administracion del pape. moneda, la cual Junta 
asociada á seis Directores del extinguido Banco debe pro- 
ceder, además, á la liquidacion de este « con la debida pru- 
dencia y sin violentar la operacion.» En los subsiguientes 
artículos de este decreto, que es mas bien una Carta orgá- 
nica del nuevo establecimiento, se establece en favor de este 
el privilegio fiscal para el cobro de las dendas á su favor, 
y se indican las operaciones que efectuará bajo la Direccion 
dela Junta nombrada por el Gobierno y compuesta de don 
Bernabé Escalada como Presidente, y de don Joaquin Re- 
zábal, Juan Alsina, Manuel Blanco Gonzalez, Miguel de 
Riglos, David Weller y Laureano Rufino, persouas todas 
ventajosamente conocidas. 

Este memorable decreto hace nacer el Banco de la Pro- 
vincia de Buenos Ayres, este coloso que ha llamado despues 
la atencion de los Gobiernos ; que ha contribuido con sus 
fuerzas á consolidar las instituciones libres de la Repúbli- 
ca, vinculándose estrechamente á la grande obra de la na- 
cionalidad Argentina, como así mismo al d.senvolvimiento 
del progreso y adelanto material del país ! 

Ese decreto afirmó la bien sentada reputacion del Doctor 
Roxas, á quien en vano se le ha querido despojar de esa 
iniciativa que le pertenece á él antes que á ningun- otro. 
Los que hemos venido despues de 1852, hemos estado en 
la creencia de que la fundacion del Banco de la Provincia 
se debía al Di Dalmo Velez Sarsfield; y así se han es- 
, forzado en creerlo Jas autoridades que le han disceruido á 
este distinguido hombre público los honores de la iniciati- 
va. La verdad es que el Dr. Velez no hizo mas que comple- 
mentar la Carta orgánica del Banco y Cusa de Moneda de 
la Provincia que existía desde el 30 de Mayo de 1836, se- 
gun el Decreto que acabo de citar. Refiriéndose á esto mis- 
mo escribía Rozas desde Southampton en 1872: “ En el 
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despacho del señor Presidente de la Casa de Moneda se ha 
colocado un grán retrato del Dr. D. Dalmacio Velez Sars- 
field, al pié del cual se dice “Fundador del Banco de la 
Provincia.” Esto no es exacto. El verdadero fundador fué 
el Gobierno de Buenos Ayres presidido por el General Ro- 
zas, siendo Ministro de Hacienda el ilustrado y sábio esta- 
dista señor D. José María Roxas quien, como tal Ministro, 
redactó el decreto que firmó en seguida el General Rozas, 
disolviendo el Banco Nacional, comprando las acciones de 
este á los que las tenian, estableciendo la Casa de Moneda, 
y nombrando para componer el primer Directorio á los 
señores...... etc. (1) 

Mientras que todas esas disposiciones de órden económi- 
co imprimen una marcha regular y próspera á la Adminis- 
tracion General del Estado, la Iglesia, cuyos miembros son 
todus federales y qne han entrado de lleno en la prosecu- 
sion de los fines del Gobierno, obtiene de manos de éste 
franquicias que llegan hasta derogar disposiciones de órden 
fundamental, con una lijereza cuyas consecuencias deplo- 
rables sufrimos todavía. Entre estas merece especial men- 
cion la que se refiere á los Jesuitas, quienes desde la real 
órden de Cárlos III ejecutada entre nosotros por Bucarelli, 
estaban proscritos de nuestro país, como corporacion, y co- 
mo lo han sido de todos los países donde han ejercido sus 
influencias siniestras. El Gobierno fundándose «en los im- 
ponderables servicios que hizo la Compañía en otro tiempo 
á la Relijion y al Estado» les entrega la Iglesia y depen- 
dencias del Colejio para que con los demás indivíduos que 
vengan de Europa, vivan allí “en comunidad, conforme á 
la regla de su instituto.” Y por otro decreto los faculta para 
que abran aulas Universitarias y enseñen los estudios su- 
periores. 

Por este tiempo los Gobiernos de las Provincias de Salta, 
Tucuman, Jujuy, San Juan, Rioja, Catamarca, y despues 
Entre Rios, Sauta Fé, Mendoza, dan Luis y Santiago, “en 
atencion á los méritos y servicioscontraidos por el Brigadier 
D. Juan Manuel de Rozas en favor dela causa Nacional de la 
Federacion; á su heróica expedicion contra los salvajes que 
ha dado un inmenso territorio ála República ; á que la ley 


1-——Manuscrito en mi archivo. 
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de Aduana expedida por él en Buenos Ayres consulta el 
fomento de la industria del Interior de la República; y á 
que ningun Gobierno ha contraido su atencion á conside- 
raciones tan benéficas” lo reconocen á Rozas en su grado 
de: Brigadier General y por “Ilustre Restaurador de las 
leyes de la República.” En seguida le confieren las atribu- 
ciones inherentes al Poder Ejecutivo Nacional por lo que 
respecta al entretenimiento de las Relaciones Brena, 
las cuales se extienden poco despues hasta erijirlo en Gefe 
Supremo de la Confederacion Argentina. Esa iuvestidura es 
por entónces el complemento del triunfo del partido Fede- 
ral en toda la República ; en circunstancias en que los pode- 
rosos adversarios de ese partido se ajitan en varios puntos 
preparando la reaccion que estalla en breve, trazando lí- 
neas de fuego en todo el territorio conmovido. 

- El plan á que me he referido al principio de este capí- 
tulo se resuelve cuando el General Lavalle, el jefe militar 
del partido unitario, toma sobre sí la obra de convulsionar 
el Entre Rios en su favor, hábilmente ayudado por los emi- 
grados Argentinos en Montevideo. Mercedes y Paisandú. 
Así, miéntras que estos preparan los elementos necesarios 
para entrar en accion, el General Lavalle le dá las instruc- 
ciones siguientes al gefe mas capaz que le acompaña, al 
Coronel Martiniano Chilavert. Conviene tener muy pre- 
sente esta notable carta del General Lavalle, tanto por los 
medios reprobados que proclama para llevar adelante la 
reaccion, y que no dan mayor resultado que el de provocar 
represalias de parte de los adversarios; cuanto por los raa- 
nejos singulares que aconseja esa misma carta y que mues- 
tran palpablemente que la reaccion unitaria no estaba mejor 
dispuesta en favor de loe principios de buen Gobierno de 
lo que lo estaba la resistencia federal; y que el pensan. iento 
supremo de esa reaccion, quizá único, como lo repitió des- 
pues el General Paz, era adquirir la preponderancia polí- 
tica á condicion de destruir á los que se oponia:, soñando 
todavía con los prestijios del pensamiento orgánico y tras- 
cendental de Rivadavia, que estaba en el ostracismo, y de los 
principales hombres que acompañaron á éste y que vivian 
en Buenos Ayres en la tranquilidad de la vida privada. 

Lavalle comienza su carta ratificándole á Chilavert el 


— 231 — 


fracaso de las negociaciones con ps de á que me he refe- 
rido al principio de este capítulo y le dice : | 

“ Estoy impuesto de todo y á la verdad, que si se ha de 
hacer algo, no queda otro camino que el presente, despues 
de haberse frustrado las esperanzas que Lopez habia hecho con- 
cebir.” | | 

“Lleva Susviela una carta para C. V. (Calisto Vera) que 
ojalá lo haga decidir; á pesar que vd. no necesita adverten- 
clas, no puedo dejar de hacerle algunas, que no son mias, 
eino de amigos cuyas opiniones debemos respetar, tanto por su 
capacidad, cuanto por LA POSICION que ocupan en el dia. 

“ E~ necesario que vd. persuada á nuestro C. V. (Calisto 
Vera) (ó mas bien que lo persuada Susviela que ha de ha- 
biar con él) que terminada la eleccion legal si fuese favo- 
rabie, ó el movimiento que ha de efectuar el cambio si no 
lo fuese, será ayudado eficazmente por toda la emigracion 
que al efecto se irá reuniendo gradualmente en Entre-Rios 
y poniéndose á disposicion del nuevo Gobierno. ” | 

Y como no h4y motivo para turbar el órden púb:ico es- 
tablecido en Entre-Rios. cuyas autoridades funcionan re- 
gularmente, el General Lavalle que lo comprende así, les 
ordena á sus amigos que inventen esos motivos, y que se 
lancen al movimiento, en los términos siguientes : 

“ Es imposible que la eleccion si fuese adversa no déá V. 
(Vera) motivos ó pretestos pura el movimiento, $ sino que los 
invente. No hay que pararse en pelillos como jamás se pa- 
raron nuestros enemigos. Que ulegue coaccion, temor ó intri- 
gas en las clecciones ; ó sino defectos ó crímenes personales de 
Echag:ie ó de su sucesor, haciendo siempre resaltar la poderosa 
tecla de que hace años que E. R. (Entre-Rios) es siervo de 
Santa- Fe. 

“ Interesa llamar la atencion de V. (Vera) á la necesidad 
de convenirse sobre un plan antes de emprender el movi- 
miento; porque de lo contrario no se sabe despues por don- 
de ir ni lo que se ha de hacer, y de aquí la division de opi- 
niones y los disgustos entre los amigos, capaces de inutilizar 
los mejores elementos. Que se ponga de pleno acuerdo con 
Ereñú sobre quién será Gobernador, quiénes los coman- 
dantes, á qué empleados civiles ó militares se ha de destituir 
y quiénes los subrogarán, qué se hará con E. (Echagie) ó 
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amigos de éste que caigan en sus manos, qué principios de por 
lítica interior y exterior adoptarán. ” | 

Una yez preparado el movimiento, Lavalle habla de la 
conveniencia de extenderlo 4 Santa-Fé, contando con que 
encontrará apoyo en Corrientes y en Córdoba; y así como 
les ha insinuado á sus amigos lo que harán con la persona 
del Gobernador de Entre-Rios y los amigos de éste que 
caigan en manos de ellos, leg dice que se sostengan de las 
fortunas del Gobernador de Santa-Fé y de lus principales 
hombres que rodean á éste ; esto precisamente, cuando Ro- 
zas ha dictado un decreto aboliendo la pena de confiscacion 

camo acaba de verse: 
-.““Conyenidogs en todo esto, prosigue el General Irivalle, 
manifestar el plan á los de Santa-Fé y señalar, no dia, 
pues est) es aventurado, sino época, es dəcir de tal dia á 
tal otro; é instar á los de Santa-Fé á que procedan como 
éllos, es decir, sobre un plan y con prévio acuerdo subre 
aquellos puntos. En Santa-Fé hay la circunstancia de que 
al momento debe: pon=r las Provincias sobre las armas, 
egin deben temer muy pronto á la indiada de R. (Rozas). 
ise ven apurados que no se paren en medios, y que se sosten- 
gan de las fortunas de Lopez, Cullen y C.* 

“ Que cuenta V. (Vera) con una fuerte simpatía (cuando 
menos) por parte de Corrientes; y con que, efectuada la 
revolucion e1 Santa-Fé, cae en Cárdoba Manuel Lopez co- 
locado violentamente por Estanislao y R. (Rozas) y se res- 
tablecen log enemigos de estos. ” 

Y véase con qué franqueza tan ruda el General Lavalle 
proclama é şu partido la necesidad de hacer imperar el do- 
minio de 'a fuerza y desnaturalizar las instituciones del 
Entre-Rics, como de Santa-Fé ; sin perjuicio de iniciar en 
breve su cruzada contra Rozas declarándose campeon de 

la constitucion, de la ley v del derecho de los pueblos á re- 
jise por sus propias instituciones. Se puede asegurar que 

zas Junmis ha preconizado á sus amigos una desuatura- 
lizacion semejwnte para robustecer un movimiento revolu- 
cionario : | 

En cuanto á la política interior que proclame la ley, la 

seguridad, la libertad. A este respecto debe cunveulrse con 
Ercñú acerca de un punto impurtante, —¿ gué hacen cop la 
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legislatura ? la opinion de aquellos amigos es que si creen no con- 
lar con sus miembros, no se acuerden de ella para nada, pero sin 
decir que la disuelven. Pero si cuentan con una mayoria se- 
gura, agarrarse de ella al instante ; convocarla con pompa y 
urgencia; instruirla de lo hecho y de los motivos, y depo- 
sitar en ella el Gobierno poniendo á su disposicion las fuer- 
zas ; seguro de que será elegido el que ellos quieran. Así 
SE DA Á LA COSA UN AIRE DE DIGNIDAD Y LEGALIDAD y se com- 
promete á todos.” (1) 

Y para mantener este aire de dignidad y de legalidad, 
Lavalie aconseja á los revolucionarios que una vez que se 
organice el nuevo Gobierno del Entre-Kivs, comuniquen á 
las Provincias esa misma necesidad de rejirse por sus pro- 
pias instituciones y de constituir la Nacion ; y cierra su car- 
ta comunicándole á Chilavert que el centro de accion está en 
Moutevideo. (2) 

Con este programa el General Lavalle y Carril, Agüero 
Varela y todos los emigrados unitarios inician la cruzada 
contra Rozas y el partido federal de toda la República !... 
Los medios que ponen en práctica son los mismos que ellos 
atribuyen á sus adversarios políticos ; las mismas violen- 
cias, la misma desnaturalizacion eu Jas instituciones, los 
mismos ataques á las personas, á las propiedades, á las fa- 
milias, que ellos aparentan condenar en proclamas decla- 
matorlas y por medio de su prensa de propaganda! Es el 
mismo General Lavalle quien proclama á la par de sus 
amigos la necesidad de esos medios reprobados, desligándo- 
se violentamente de la gloriosa tradicion del antiguo parti- 
do unitario de Rivadavia, que brillará siempre en nuestra 
historia por el organismo trascendental de sus propósitos y 
por sus tendencias elevadas al órden y á la legalidad. 

Los pueblos »rgentinos imbuidos en la Federacion, re- 
sisten naturalmente la cruzada que emprenden los emigra- 
dos unitarios. La lucha se enciende. Las represalias se 
suceden ; y federales y unitarios se disputan los pedazos de 
territorio que van regando eon su sangre. Vamos á orien- 
tarnos en esa lucha tremenda !............ 
mt imputa cta! dr an mi Apio a pOr primer 


las Vacas y lleva la fecha de 4 de Diciembre de 1835. 
8—(Vésso pl apéndice). 


CAPITULO XXVI 


LA EVOLUCION SOCIALISTA DE 1837 


1 El espíritu de la genetacion de 1837—II Estévan Echeverria—111 El pensador y el 
—IV Género y tendencia de la poética de Echeverría—V Evolucion socia- 
ista que inicia—V1 La asociacion Mayo—VI1I El Dogma Socialista—cuestiones 
orgánicas—V 111 Ampliacion de las palabras simbólicas del Dogma— Asociacion. 
Progreso—X Fraternidad—libertad—derechos individuales — reforma de la 
lezislacion—X1I Relijion-culto—X1!I Emancipacion del espíritu Americano—X111 
Fusion doctrinaria de los principios en lucha—XIV Antecedentes unitarios y fe- 
derales—XV El Dogma proclama el réjimen federo-nacional de Gobierno—X VI 
Trabajos posteriores del Dr. Alberdi en el mismo sentido que los del Dozma socia- 
lista de 1837—XVIJ Testimonios de Alberdi y de Gutierrez (Juan Maria) — 
X VIII Propaganda y trabajos subsi ta ue Echeverría y dela Asociacion Mayo 
XIX—HKesistencias que encuentra el Dogma entre los prohombres del partido uni- 
tario y la prensa de este—XX Causas que esplican esta resistencia—XXI Eche- 
verría analiza publicamente en Montevideo esas causas y las condena en nombre 
de los intereses de la pátria—XXI1I Triunfo moral del Doy1a-—primeras conquis- 
tas que este hace en la conciencia de los partidos. 


Antes de penetrar en el sendero lúgubre que van tra- 
zando los partidos armados en medio de la lucha tremenda 
á que se provocan, necesario es detenerse todavia en Bue- 
nos Ayres, donde brilla por un instante algo como la luz 
de una esperanza, bajo la forma del pensamiento regene- 
rador sustentado por la generacion doctrinaria de 1837, 
cuyo espíritu liberal y progresista se confunde en sus co- 
natos mas enérgicos con aquellas hermosas falanges de 
propagandistas, de tribunos y de socialistas que proclama- 
ron los principios de nuestra Revolucion de 1810, y que, 
continuándolos, operaron la reforma social en la época que 
media entre 1821 y 1826. A ello se siente uno conducido 

r el seritimiento que despiertan las nobles y esforzadas 
Iniciativas. La de la juventud de 1837 lo fué en efecto. 
Ella dignificó los principios que desnaturalizaba la furia 
intransijente de los partidos ; y en los momentos en que la 
vorájine sangrienta amenazaba devorarlo todo, esa juven- 
tud apareció como campeon de las aspiraciones lejítimas de 
la patria, proclamando á su vez con una abnegacion supe- 
rior al elogio lasideas orgánicas y trascendentales que veinte 
y tres años despues se consignaron en nuestra Constitucion 
para asegurar la paz, la libertad y el progreso de los pueblos 
Argentinos. De aquí el mérito de ese esfuerzo que debió 
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librarse á la accion del tiempo, como quiera que fuera im- 
posible dilatarlo en circunstancias en que los partidos per- 
sonales reaccionaban contra todo órden que no fundara 
cada uno de ellos en esclusivo ; pero que fueron haciendo 
suyo los hombres y los pueblos hasta que en época mejorles 
fué dado realizarlo, fundando sobre él el mecanismo insti- 
tucional de lo que es hoy la República Argéntina. 

La gloria de esta grande iniciativa corresponde sin dis- 
puta á D. Estévan Echeverria cuyo genio inspirado en ese 
patriotismo abnegado que constituye la excelsa virtud de las 
repúblicas, penetró en el porvenir y presentó á los ojos de 


la juventud su contemporánea los principios sociolójicos y 
políticos de los cuales dependian los bienes y los progresos 
que ella anhelaba. Por sus raros talentos, por sus ten- 
dencias elevadas y por la direccion singular y constante 
que supo imprimirles á sus vastos conocimientos, amplián- 
dolos con afan sincero, con incontrastable conviccion al 
mejoramiento social y político de su patria con cuyas ne- 
cesidades se habia identificado por el sentimiento y por la 
idea, Echeverria era el hombre mejor preparado de su tiem- 
po para encaminar la evolucion que diseñó á principios de 
1837. Era un pensador que queria descubrir todos los se- 
cretos del progreso en accion; un filósofo que reunia las 
fórmulas mas adaptables para implautarlo; un sociólogo, 
que presentaba los medios practicos para desenvolverlo ; y 
lo que no deja de ser raro, era tambien pocta. ¡Era poeta ; 
pero el teatro y la época en que actuaba subordinaron al fin 
os vuelos de su rica é inspirada fantasia al plan de la obra 
suprema que se propuso llevar á cabo, y en la cual pro- 
siguió sin desmayar un instante hasta el en que fué arran- 
cado á la vida en edad temprana, no sin lamentarse de no 
poder proseguirla todavia, pues como él mismo dijo: 


« El sol fulgente de mis bellos dias 
se ha oscurecido en su primera aurora, 
y el cáliz de oro de mi frágil vida 

se ha roto lleno. » 


Pero antes de que esa circunstancia decidiera del géne- 
ro de trabajos á que debia consagrarse, Echeverria habia 
publicado los Cónsuelos y la Cautiva, que constituyen dos 
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de los mas bellos florones de lus letras Argentinas y que lo 
hacen figurar con ventaja entre los primeros poetas Ame- 
ricanos. Despues, do arrastró la vida azarosa del pros- 
cripto, Echeverria asoció tambien la poesía al punto á que 
coucurrian todos sus trabajos ; al desenvolvimiento intelec- 
tual y político de las ideas prociamadas en Mayo de 1810, 
en la escala progresista de sociabilidad Argentina. En 
este sentido supo armonizar en beneficio de la patria el arte 
con la ¿dea—la belleza con la verdad —y cantó en estrofas 
inmortales, y dejó consignadas en páginas que traspiran 
todavia el perfume de la novedad, los progresos sociales y 
políticos, las libertades y las ideas de gobierno que consti- 
tuyen hoy el desideratum de la comunidad argentina. A 
semejanza de Varela que pretendia hacer concurrir todas 
las fuerzas de la sociedad al triunfo de la forma social y 
política, empleando para ello todas las formas de la pro- 
paganda, el libro, el diario, el folleto, la oda, el canto, el 
verso fácil, la letrilla, el epigrama, &, — Echeverria con- 
densó primeramente el cuerpo de su doctrina, y lo vistió 
en seguida con todas las galas de su poderosa inteligencia, 
para hacerlo llegar á todas partes en alas del Pampero re- 
volucionario al cual el Gobierno fuerte no podia contener. 
Como Varela que llegaba á darle por sí solo á su propa- 
ganda una direccion semejante á la que los enciclopedistas 
del siglo XVIII le dieron á la suyay Echeverria trabajó 
con un teson inapreciable su idea de una Enciclopedia po- 
pular en la cual se fundieran, vinculándose entre sí, los ór- 
denes de ideas que debian asegurar, en su sentir, la marcha 
progresiva y liberal de la sociabilidad argentina. Y Eche- 
verria fué infatigable en su labor gloriosa y fecunda, la 
cual levanta su oda austera y abnegada á los ojos justi- 
cieros de su posteridad que lo venera. Su corazon de ar- 
gentino y de poéta latió siempre al son de la libertad y de 
la ventura de su patria. Estas aspiraciones fueron las ho- 
jas verdes de su esperanza mas cariñosa y mas enérgica. 

Nuestro inolvidable D. Juan Maria Gutierrez ha traza- 
do el género, el carácter y las tendencias de la poesía de 
Echeverria en los siguientes términos llenos de colorido y 
de verdad : — « Echeverria señala una nueva época en el 
gusto poético del Rio de la Plata. El mató la tradicion 


clásica-latina; confundió los géneros, mezcló los ritmos, 
exajeró y afeminó un tanto la armonia del período. Rasgó 
el velo que ocultaba al público las pasiones y los dolores 
individuales del poeta, salpicando con la atrevida palabra 
yo, casi todas sus producciones. Le oimos con estrañeza ha- 
blar de él, de su corazon, de sus hastíos y desencantcs, y 
nos trajo ese raudal de lágrimas que muchos han derrama- 
do despues, brotadas únicamente de sus plumas de acero. 
En una palabra el levantó un altar á Lamartine, y depri- 
mió los ídulos de aquella noble escuela que teniendo por 
maestros á Horacio y á Virgilio, habia llegado hasta nos- 
otros en las páginas de Racine, de Melendez y de Quinta- 
na. »—Ya se deja ver que el espíritu neoliterario no cua- 
draba á D. Juan Maria, pues refiriéndose á los jóvenes que 
cedieron á aquel despotismo de la victoria alcanzada por la mo- 
da é impuesta por la opinion, habia dicho : « Creyéndose po- 
seedores del secreto para comprender mejor que nadie la 
naturaleza, iban á buscar esclusivamente el calor y la luz 
de sus cuadros á las ardientes latitudes del Mediodia ; y 
proclamándose únicos en la ciencia del corazon y de las pa- 
siones, suscitaban á un Ruiz Diaz por rival del Cid de Cor- 
neille, y á una Lucrecia de la familia de los Borjia para 
derribar de su pedestal de mármol á la Fedra del segundo 
Eurípides (1). « Sin embargo, continúa, Echeverria loca- 
izó la poesía, por decirlo así, y la quitó el cosmopolitismo 
descolorido que tenía antes de él. Ir á buscarla en la Pam- 
pa, en los campamentos militares de la frontera, en los 
aduare3 de los bárbaros y en los eaomarañados pajonales de 
la llanura, es una feliz audacia cuya gloria le pertenece 
entera. Es tan verdadera su inimitable pintura del de- 
sierto en el primer canto de La Cautiva, que un naturalista 
europeo la ha traducido literalmente en una obra que nada 
tiene de poética, con el objeto de dar idea exacta de esa 
planicie maravillosa que se estiende desde el Plata hasta el 
pié de los Andes. El fué entre nosotros quien primero se 
atrevió á dar movimiento dramático á las composiciones 
líricas, convirtiendo en poemas mas ó menos estensos aque- 
llos asuntos que no habrian inspirado á sus antecesores mas 


~ 1—Fragmentos de un estudio sobre D. Estébun Echeverría por Juan Maria Gutier- 
rez publicado en la Revista de Buenos Ayres, Tomo XVII pág. 598. ; 
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ue una oda ó una elegía. El creyó que la poesía y la 
losofía no solo eran consonantes sino hermanas, y trató 
de hacerlas andar á la par poniendo en metro, pensamien- 
tos é ideas, que no habian salido antes de él de la sóbria 
mesura de la prosa didactica. » (1) 
La época de represion y de lucha armada que se siguió 
á los sucesos políticos de 1828 y 1829, y cuya fisonomia 
siniestra y desconsoladora se »centuára en toda la Repú- 
blica á mediados de 1835, sujirió á Echeverría, — quien 
como la nueva generacion de Buenos Ayres, no habia to- 
mado parte en esos sucesos, —la idea de reaccionar contra 
esa desnaturalizacion inaudita de los priucipios, presen- 
tando á la faz de los partidos personales que habian con- 
movido la sociedad Argentina las bases de un organismo 
trascendental que comprendiera en lo posible las aspira- 
ciones coetáneas, tan esclusivistas como fieras, y los vin- 
culára á la tradicion progresiva de la Revolucion de Mayo 
de la cual se habian apartado por completo, por medio de 
un mecanismo institucional que así en lo político como en 
la social debia tender al fin supremo de cousolidar la Na- 
cionalidad y el Gobierno libre. Y esta obra en esa época 
de tan tristes auspicios, solo podia ser acometida por un 
hombre del temple moral y del corazon de Echeverría. El 
se presentaba solo, armado de su voluntad iluminada, co- 
mo á contener á toda una sociedad que corria desatentada 
á precipitarse en un abismo. Hoy, cuando se estudia con 
calma esa época, se encuentra una temeridad sublime en 
ese hombre superior. Y sin embargo, él no se atribuyó 
este mérito que exaltaría facilmente el positivismo, el cual 
se sucede en todos los tiempos, porque es el conductor de 
todos los débiles. No ; el creía sencillamente hacer un de- 
ber, interpretar las aspiraciones nacionales, satisfacer una 
exigencia suprema; y como tenía la conciencia en la vir- 
tud de su obra, le consagró á esta sus talentos, su corazon 
y todos sus dias. 
Así, sin preocuparse de la situacion de fuerza que ha- 
bian creado los sucesos, y que parecia calculada para matar 
al nacer toda iniciativa que no entrara en las miras de la 


1—Obras completas de Echeverria, con notas y esplicaciones por D. Juan Maris 
Gutierrez Tomo 5°. 
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política represiva que habia adoptado el Gobierno, Eche- 
verría promovió la formacion de una sociedad de jóvenes 
que quisieran consagrarse á trabajar por la patria, como él 
mismo lo dice, con arreglo al plan general de la obra que 
tenía ya elaborada y meditada. Este pensamiento lo comu- 
nicó á sus amigos D. Juan Maria Gutierrez y D. Juan 
Bautista Alberdi, quienes lo apoyaron con júbilo y queda- 
ron encargados de invitar á lo mas notable y mejor dis- 
puesto de entre la juventud su contemporánea. En la noche 
del 23 de Junio de 1837 se reunieron unos cuarenta jó- 
venes entre los que figuraban los ya nombrados, y Don 
Félix Frias, Cárlos Tejedor, Jacinto Rodriguez Peña, Vi- 
cente Fidel Lopez, Benito Carrasco, Cárlos Eguia, Barros 
Pazos, Irigoyen, &. Echeverría esplicó en esa reunion cuál 
era la situacion de la juventud Argentina, igualmente 
equidistante por el pensamiento y por las aspiraciones de 
los dos partidos políticos que en nombre de la personali- 
dad exclusiva se disputaban el predominio en la Repúbli- 
ca—el federal y el unitario ; y diseñó la mision que encar- 
naban esas aspiraciones en el órden trascendental de los 
principios. La palabra de Echeverria viuculó á esa noble 
p guiada por el hilo de una misma idea. En seguida 

cheverría leyó e palabras simbólicas ó puntos cardina- 
les de la obra propuesta á los esfuerzos de la nueva aso- 
ciacion, y que con la ampliacion razonada de los principios 
que de ellos fluian, que presentó el mismo Echeverría y que 
se discutió en sesiones sucesivas, constituyen el Dogma So- 
cialista de la Asociacion Mayo, en el cual se encuentra la base 
y el punto de partida de nuestra reorganizacion política Ile- 
vada á cabo despues de Caseros, como lo voy á demostrar, 
rindiendo por la primera vez en nuestra historia un justo 
homenaje á la memoria de un precursor que fué comple- 
tamente olvidado en los momentos en que otros presenta- 
ban como propia la obra que solo á él, esclusivamente á 
él, le pertenece. 

El Dogma socialista tal cual lo concibió y elaboró Eche- 
verría abarca los fundamentos ó principios de todo un sis- 
tema social y político ; y debia ser, en su sentir, un credo, 
una bandera, un programa para la nueva asociacion la cual 
debia ser, á su vez doctrinaria en sus manifestaciones ex- 
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ternas y propagandista en la práctica de los hechos. Para 
entrar desde luego en este camino, Echeverría labró un 
programa general de las cuestiones que surjian del me- 
canismo ideado para la futura organizacion de la Repúbli- 
ca y álas cuales debia aplicarse los principios fundamentales 
del Dogma. Entre otras figuraban en él la cuestion de 
la soberanía del pueblo; del sufragio y de la Democra- 
cia; de la prensa; del asiento y distribucion del impuesto; 
del Banco y del papel moneda; del crédito público ; de la 
Industria pastoril y agrícola; de la inmigracion; de las 
Municipalidades ; de la policía; del ejército de línea y mi- 
licia nacional. Todas estas cuestiones están comprendidas 
en las palabras simbólicas del Dogma, que son las siguientes 
en el órden de colocacion que les dió Echeverría en Agos- 
to de 1837: Asociacion, — Progreso, — Fraternidad, — 
Igualdad, —Libertad.—Dios, centro, y periferia de nues- 
tra creencia relijiosa : el cristianismo su ley. El honor y 
el sacrificio, movil y norma de nuestra conducta social.— 
Adopcion de todas las glorias lejítimas tanto individuales 
como colectivas de la Revolucion; menosprecio de toda 
reputacion usurpada é ilejítima. Continuacion de las tradi- 
ciones progresivas de la Revolucion de Mayo.—Indepen- 
dencia de las tradiciones retrógradas que nos subordinan 
al antiguo réjimen. Emancipacion del espíritu Americano. 
Organizacion de la patria sobre la base democrática. Con- 
fraternidad de principios. —Fusion de todas las doctrinas 
progresivas en un centro unitario. Abnegacion de las sim- 
patias que puedan ligarnos á las dos grandes facciones que 
. 8e han disputado el poderio durante la Revolucion. 
Veamos como amplía Echeverría cada uno de estos pun- 
tos. La asociacion es, segun él, la condicion del progreso. 
Trabajar por difundir el espíritu de asociacion es poner las 
manos en la obra del progreso y civilizacion de la patria. 
La verdadera asociacion existe entre iguales. La desigual- 
dad enjendra ódios y rebaja los vínculos sociales. Para que 
la asociacion corresponda á sus fines es necesario consti- 
tuirla de modo que no se choquen los intereses sociales y 
los individuales, ó combinar entre sí estos dos elementos : 
el elemento social y el individual; la patria y la inde- 
pendencia del ciudadano. En la alianza y armonia de es- 
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tos dos principios estriba todo el poblema de la ciencia so- 
cial. La política debe encaminar sus esfuerzos á asegurar 
por medio de la asociacion á cada ciudadano su libertad y 
su individualidad. La sociedad debe poner á cubierto la 
independencia individual de todos sus miembros; como 
todos los individuos están obligados á concurrir con sus 
fuerzas al bien de la patria. La sociedad no debe absorber 
al ciudadano, ni el interés social permite el predominio 
esclusivo de los intereses individuales. La voluntad de un 
pueblo ó de una mayoria no puede establecer un derecho 
atentatorio del derecho individual. Ninguna autoridad le- 
Jítima impera sino á nombre del derecho y de la justicia. 

inguna mayoría, ningun partido ó asamblea tiene dere- 
cho para establecer una ley que ataque las leyes naturales 
y los principios conservadores de la sociedad, y que ponga 
á merced del capricho de un hombre la seguridad, la liber- 
tad y la vida de todos. Los que cometen este atentado usan 
de un derecho que no les pertenece, aa lo que no 
es suyo—la libertad de los demás. La salud del pueblo no 
estriba sino en el inviolable respeto de los derechos de 
todos y cada uno de los individuos que lo componen. Para 
ejercer derechos sobre sus miembros, la sociedad debe á 
todos justicia, proteccion, y leyes que aseguren su perso- 
na, sus bienes, su libertad, su trabajo y su industria. La 
institucion del Gobierno no es útil, moral y necesaria sino 
en cuanto a asegurar á cada ciudadano sus im- 
prescriptibles derechos y principalmente su libertad. Aso- 
ciacion, progreso, democracia son los términos correlativos 
de la tésis social humanitaria que se propone la asociacion 
de la jóven generacion Argentina. 

El progreso, segun Echeverria, es la ley de desarrollo 
de toda sociedad libre; y la Revolucion de Mayo fué la 
primera y grandiosa manifestacion de que la sociedad ar- 
gentina queria entrar en las vias del progreso. Pero cada 
poo cada sociedad tiene sus leyes ó condiciones pecu- 

ares de existencia, que resultan de las costumbres, de su 
historia, de su condicion, necesidades físicas, intelectuales 
y morales. En desarrollar su actividad, con arreglo á esas 
condiciones peculiares de su existencia, consiste el rogre- 
so normal, el verdadero progreso de un pueblo. Lo con- 
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trario es desgastar esterilmente las fuerzas ; y en conocer 
esas condiciones y utilizarlas consiste la ciencia y el tino 
práctico del verdadero estadista. Unitarios y federales, des- 
conociendo ó violando las condiciones peculiares de ser del 
pueblo argentino, habian llegado con diversos procederes 
al mismo fin, al aniquilamiento de la actividad nacional ; 
los unitarios sacándola de quicio y malgastando su enerjía 
en el vacio: los federales sofocándola bajo un despotismo 
brutal; y unos y otros apelando á la guerra. De aqui par- 
tia la nueva generacion para creer que era necesario traba- 
jar á fin de poner esa actividad en la senda del verdadero 
progreso, mediante una organizacion que resultara dela. 
condicion peculiar de ser impuesta al pueblo argentino por 
la Revolucion de Mayo. Queria la Democrácia como tra- 
dicion, como principio y como institucion : para ella la De- 
mocrácia como tradicion, es Mayo, progreso contínuo. La 
Democrácia como principio, es la fraternidad, la igualdad, 
la libertad. La Democrácia como institucion conservatriz 
del principio, el sufrajio y la representacion en el distrito 
Municipal, en el Departamento, en la Provincia, en la Re- 
pública. 

La fraternidad es, segun Echeverria, la divisa de la nue- 
va generacion. El egoísmo encarnado son todos los tiranos, 
y es deber de todo hombre luchar contra él, como lo es 
echar un velo sobre los errores de los quepasaron. Todos 
los hombres son iguales ante la ley natural. Todo privile- 
jio establecido en la ley positiva es un ultraje á la igual- 
dad. Para que la igualdad se realice es necesario que los 
hombres se penetren de sus derechos y obligaciones mú- 
tuas; y la potestad social debe concurrir á este objeto fomen- 
tando la propagacion de la educacion, que es una institu- 
cion emerjente de la Democrácia. Todos los hombres son 
igualmente libres. De las «acciones privadas solo á Dios 
deben cuenta. El ejercicio público de sus facultades no tiene 
mas limitacion que el átaque, que pueda llevar á tercero. 
Los derechos individuales nacen de la soberania no delegada 
del hombre ensociedad; y se ataca esta soberania cuando sin 
causa fundada en ley anterior al hecho que motive la esce 
cion, se prohibe al ciudadano disponer á su albedrio de su 
persona y bienes, y aplicar sus ideas, su industria y su 
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trabajo á los objetos que estime útiles y provechosos 
ara sí. 
i Asi, el Dogma partiendo de que el honor y el sacrificio 
deben ser el móvil y la norma de la conducta del ciudada- 
no, proclama la adopcion de todas las glorias Jejítimas tan- 
to individuales como colectivas de la Revolucion de Mayo, 
y la necesidad de continuar las tradiciones progresivas 
de esta Revolucion. Pero en esto mismo va envuelta la ne- 
cesidad de independizarse de lastradiciones retrógradas que 
subordinan el país al antiguo réjimen. El triunfo de la 
revolucion es para nosotros el triunfo de la idea nueva en 
toda su plenitud, y sin embargo, si el cuerpo de los Ame- 
ricanos se ha emancipado no ha sucedido otro tanto con su 
espíritu. “* La América Independiente, dice el Dogma, sos- 
tiene en signo de vasallaje los cabos del ropaje imperial de 
la quefuéSu Señora, y se adorna con susapolilladas libreas: 
la Jogo engulanada con los blasones de la monar- 
quia absoluta: un siglo nuevo embutido en otro viejo: la 
América revolucionaria envuelta todavia en los pañales de la 
que fué su madrastra.” Dos son los legados funestos de la 
España que traban principalmente el movimiento progresivo 
de la Revolucion Americana: sus costumbres y su lejisla- 
cion. La España nos dejó por herencia la designaldad de 
clases y la rutina: lo primero es la negacion de la igualdad 
democrática; y lo segundo es la negacion del exámen en 
el órden moral, y la estagnacion, la quietud adormecedora 
en el órden físico. La España nos imbuia en el dogma del 
respeto ciego á la tradicion, á la autoridad infalible de 
ciertas doctrinas; y la filosofía moderna proclama el dogma 
de la independencia de la razon. A las reglas invariables 
de conducta que imponia el oscurantismo del pasado, se 
oponen pues las ideas en quese funda el progreso del pre- 
sente. Una lejislacion dictada en tiempos tenebrosos por 
el capricho ó la voluntad dean hombre para afianzar el 
predominio de ciertas clases; una lejislacion para robuste- 
cer la tirania de la metrópoli y no para satisfacer las nece- 
sidades de nuestra sociedad; destinada para vasallos y 
colonos no para ciudadanos; que no tiene raiz en la inteli- 
jencia de la nacion y que violentael principio de la igualdad 
y la libertad democrática, jamás podrá convenir á la 


— 244 — 


América independiente. Toca pues á la nueva jeneracion 
iniciar una reforma radical en las costumbres por medio 
de la educacion y de las leyes, pues que estas influyen po- 
derosamente en el mejoramiento de aquella. La reforma 
de la lejislacion debe estar por consiguiente en armonia 
con los principios democráticos proclamados: la ley debe 
ser una para todos: ninguna clase civil, militar ó religiosa 
tendrá fueros especiales.” 

En el órden relijioso, el Dogma parte de que no le ha 
bastado al hombre la relijion natural, y que ha sido nece- 
sario que las relijiones positivas que apoyan su autoridad 
sobre hechos históricos, vengan á ps ed las leyes que 
rijen las relaciones íntimas entre el hombre y su Criador. 
Toda relijion presupone un culto. El hombre debe enca- 
minar su pensamiento á Dios del modo que lo juzgue mas 
conveniente. Dios es el único juez de la conciencia de ca- 
da hombre: ninguna add humana puede serlo. Si la 
libertad de conciencia es un derecho privativo del indivi- 
duo, la libertad de cultos es un derecho de las comunida- 
des relijiosas. No se puede dejar de reconocer esta última 
sin atentar al derecho de cada uno. Lalibertad de concien- 
cia y de cultos será un hecho consagrado en la ley y en 
la práctica cuando no se ponga obstáculo á la predicacion 
de cualquiera doctrina ó al ejercicio de cualquier culto; y 
cuando los individuos de cualquiera comunidad relijiosa 
sean iguales en derechos civiles y políticos á todos los de- 
más ciudadanos. La sociedad relijiosa es independiente de 
la sociedad civil. “Los tiranos han fraguado de la relijion 
cadenas para el hombre, y de aqui ha surgido la impura 
liga del Poder y del altar.” No incumbe al Gobierno regla- 
mentar las creencias, sino escudar solamente los principios 
conservadores de la sociedad, y salvaguardar la moral. El 
Estado como cuerpo político no més: tener relijion, por 

ue carece de conciencia própia, desde que solo por una 
fecon legal es una persona jurídica. El principio de la 
libertad de conciencia jamás podrá conciliarse con el dog- 
ma de la relijion de Estado. Todos los cultos deben ser 
Se y respetados, mientras no atenten á la moral ó 
al órden público. La palabra tolerancia en materia de re- 
lijion, acusa la ausencia de libertad. Se tolera lo pro- 
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hibido, lo malo: un derecho se reconoce y se pro- 
clama. 

El Dogma libra á la nueva generacion, la obra de la 
emancipacion del espíritu americano. A esta obra está vin- 
culada la libertad. Esta emancipacion solo puede traba- 
jarse con éxito concretando toda la accion eficiente al 
desenvolvimiento de los elementos que constituyen la so- 
ciabilidad en lo político, lo filosófico, lo relijioso, lo cientí- 
fico, lo artístico, lo industrial, y de modo que todo ello 
encamine armónicamente á la Democrácia. En seguida la 
Democrácia como principio; la base sobre la que jira la 
soberania del pueblo; y los medios de desenvolverse, el su- 
frajio y la representacion. Como principio, la Democrácia 
no es el Gobierno absoluto de las mayorias, es el réjimen 
de la razon del pueblo. Las masas inconcientes, capricho- 
sas é ignorantes pueden aparecer tal cual vez como espre- 
sion de la opinion pública, pero no como espresion de la 
razon pública, que es á lo que tiende el principio en su 
aplicacion práctica. De aqui las limitaciones .impuestas al 
ejercicio de la soberania individual, cuya manifestacion 
externa es el sufrajio al cual deben ser llamados solo los que 
tengan la capacidad suficiente para poder obrar por sí. 
(Stuart Mill dijo mucho despues, solo deben votar los que 
tienen interés en ser bien representados.) Extender en lo 
posible esta esfera de accion en favor de los ciudadanos, 
es precisamente el propósito fundamental que debe fijarse 
el lejislador, concurriendo por todos los medios á su 
alcance á levantar á las masas al nivel de los demás cin- 
dadanos. Asi el sufrajio calificado puede llegar á univer— 
salizarse y ejercerse sin los inconvenientes que trae en sí 
el sufrajio universal, que es el oríjen de la desnaturaliza- 
cion de Ja democrácia. 

Por fin el Dogma traza el cuadro general de las institu- 
ciones del Gobierno sobre la base democrática ; las estudia 
en su aplicacion práctica, y combinando todas las doctrinas 
progresivas en que se funda el Sepe político ideado, 
proclama solemnemente la necesidad suprema de subor- 
dinar á esta fusion doctrinaria las simpatias que puedan 
ligar á los pueblos Argentinos con las dos grandes faccio- 
nes que se han disputado el predominio durante la Revo- 
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lucion. En este parágrafo se encuentra el pensamiento 
fundamental del Dogma socialista. En él está espuesto 
por Echeverria antes que por ningun otro argentino la 
solucion política del problema que se quiso resolver inú- 
tilmente cuarenta años consecutivos con las armas en la 
mano, y que se adoptó recien despues de 1852, tomando 
uno á uno los principios del Dogma. La anarquia del pre- 
sente es hija de la anarquia del pasado. Los ódios y las sim- 
patias no son de la nueva generacion, los ha heredado ; y 
es indispensable romper esta sucesion funesta que eterni- 
zará esa anarquia. Faccion Morenista, faccion Saavedrista, 
faccion Rivadavista, faccion Rozista, son para Echeverria 
voces sin intelijencia. Todos los Argentinos son unos. Des- 
de este punto la asociacion Mayo no hace distincion entre 
unitarios y federales, colorados y celestes, plebeyos y de- 
centes, porteños y provincianos. Ha visto luchar dos prin- 
cipios en toda la época de la revolucion, y permanecer 
hasta entonces indecisa la victoria. Esto la ha hecho creer 
que sns fuerzas son iguales y que lu concurrencia de ambos 
principios en la organizacion Argentina, es de una necesidad 
inevitable, de una lójica inflexible. 

E inventariando el caudal respectivo de ambos prin- 
cipios unitario y federativo, el Dogma llega á estos re- 
sultados. Antecedentes unitarios del tiempo de la colonia: 
—La unidad de oríjeu; la unidad de costumbres y de idio- 
ma; la unidad relijiosa; la unidad política y de Go- 
bierno ( Vireynato ); la unidad de lejislacion ; la unidad 
judiciarta; unidad territorial ; unidad financiera; unidad 
administrativa; (el Virey). Antecedentes unitarios del tiem- 
po de la Revolucion:—Unidad de creencias y de prin- 
cipios Republicanos; unidad de sacrificios en la guerra de 
la Independencia; uuidad de conducta y de accion en 
dicha guerra; los distintos pactos de tr] interrumpidos; 
congresos, presidencias, directores generales, que con inter- 
mitencias mas ó menos largas han existido durante la Re- 
volucion ; la unidad diplomática externa ó internacional; 
la unidad de glorias; la unidad de bandera, de armas; la 
la unidad tácita, instintiva que se revela cada vez que se 
dice: República Argentina, territorio Argentino, Nacion 
Argentina, pátria Argentina, pueblo Argentino, y no Re- 
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pública Santiagueña ó Cordobesa ó Porteña. La misma 
palabra Argentino es un antecedente unitario. Antecedentes 
federativos: Las diversidades, las rivalidades provinciales 
sembradas sistemáticamente por la tirania colonial, y reno- 
vadas por la demagogia republicana: los largos interreg- 
nos de aislamiento y de absoluta independencia provincial 
durante la revolucion : las especialidades provinciales pro- 
venientes del suelo y del clima, de las que se siguen otras 
en el carácter, en los hábitos, en el acento, en los produc- 
tos de la industria y del suelo; las distancias enormes y 
costosas que las separan unas de otras ; la falta de caminos, 
de canales, de medios de organizar un sistema regular de 
comunicaciones y transportes: las largas tradiciones mu- 
nicipales, y las habitudes ya adquiridas de lejislaciones y 
gobiernos provinciales : la posesion actual de los Gobiernos 
locales en las manos de las Provincias : la soberania parcial 
e la Revolucion de Mayo atribuyó á cada una de las 

rovincias, y que no les ha sido contestada; la imposibili- 
dad de reducir las Provincias y sus Gobiernos al despojo 
de un depósito que, o f uu dia, no se abandona 
nunca espontáneamente: el poder de la propia direccion, 
la libertad ; las susceptibilidades, el amor própio provincial, 
los celos de Provincia á Provincia. 

Estos antecedentes históricos de Gobierno, de adminis- 
tracion y de vida militante, lejitiman la necesidad suprema 
que proclama el Dogma socialista de subordinar toda sim- 
pa respecto de las tendencias esclusivas de cualquier de 
os dos principios en lucha, en favor de una fusion armónica 
sobre la cual descansen inalterables las libertades de cada 
Provincia y las prerogativas de la Nacion. “ Esta solucion, 
agrega el Dogma, inevitable y única, resulta de la aplica- 
cion de los dos grandes términos del problema Argentino— 
la Nacion y Prada y de ningun otro un: que en 
la armonía de los dos principios rivales, podian encontrar 
una paz say E y gloriosa o hombres que han estado di- 
vididos en los dos partidos Unitario y Federal” En el Dog- 
ma socialista está pues proclamado y precisado el réjimen 
Jfedero-nacional de Gobierno que adoptaron los Constituyen- 
tes Argentinos de 1853-1860 en la carta fundamental que 
nos rige, resolviendo de esta manera el problema secular. 
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Debe insistirse sobre el oríjen de esta solucion trascen- 
dental, ó mas propiamente sobre esta novedad en nuestro 
organismo Constitucional que presenta á sus compatriotas 
Echeverría antes que ningun otro, por mas que en la hora 
de nuestra reconstruccion política, su nombre fuera quizá 
el único que olvidaron todos los que hicieron suya la obra 
del eminente socialista. Quince años despues, el 1° de 
Mayo de 1852, el Doctor Alberdi á quien Echeverría aso- 
ciara en 1837 al pensamiento de la organizacion Argentina, 
desarrollando el Dogma socialista antes de que comenzaran 
las sesiones de la asociacion Mayo, publicó en Valparaiso la 
1* Edicion de las Bases y puntos de partida para la organi- 
zacion política de la República Argentina, las cuales son un 
fiel trasunto de aquel notable trabajo, como puede verifi- 
carse fácilmente ; y sin embargo, en las Bases no se encuen- 
tra la mínima referencia al Dogma socialista, ni á Echever- 
ría. Con todo, en un artículo necrológico que publicó el 
Dr. Alberdi el año antes en Chile, con motivo de [a muerte 
de Echeverría, estampó de su mano las siguientes palabras 
que corroboran en un todo lo que vengo diciendo, esto es, 
la gloria que corresponde á Echeverría de haber echado las 
bases para la organizacion política Argentina. * Todas las 
novedades inteligentes ocurridas en el Plata y en mas de 
un país vecino, desde 1830, tienen por principal agente y 
motor á Echeverría, dice el Dr. Alberdi...... El promovió 
la asociacion de la juventud mas ilustrada en Buenos Ay- 
res; difundió en ella la nueva doctrina; la exaltó y la dis- 

uso á la propaganda sistemada, que mas tarde trajo é 
impulsó enérjicamente la ajitacion política que ha ocupado 
por diez años la vida de la República Argentina. Es raro 
el jóven escritor de aquel país de los que han llamado la 
atencion en la última época, que no le sea deudor de sus 
tendencias é ideas. A ese espíritu de asociacion y á las ideas 
adoptadas como palabras ó principios de órden, ha dado 
Echeverría el título de Dogma socialista, en la última edi- 
cion del Código ó dijesto de principios que la juventud 
Argentina discutió y adoptó en 1837. Ese trabajo, de que 
fué redactor Echeverría, muestra lo adelantado de la ju- 
ventud de Buenos Ayres en ese tiempo, gracias á sus es- 
fuerzos propios, pues la Revolucion Francesa de Febrero 
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no ha dado á luz una sola idea liberal que no estuviese pro- 
pagada en la juventud de Buenos Ayres, desde diez años 
atrás...... El libro de Echeverría, ó mas bien de la juven- 
tud que le adoptó por órgano, es el punto de partida de 
toda propaganda sana y fecunda para estos pas Centie- 
ne el credo político con que la juventud de Buenos Ayres, 
se preparó á la vida pública en 1837, cuando parecia lle- 
gada la hora de sus destinos. Las cosas han vuelto al punto 
de arranque. Mañana cuando la juventud se apronte de 
nuevo, debe acudir á esa fuente porque no hay otra. (1) 

“ Echeverría, dice D. Juan María Gutierrez, (á quien él 
asoció á sus trabajos por la regeneracion Argentina), es el 
Argentino que primero derramó lu doctrina nueva Constitucio- 
nal en la conciencia dormida de los que llegaron á recor- 
darse un dia esciavos maniatados por la tiranía, por que el 
empirismo habia estraviado á la sociedad, á pesar de la sana 
voluntad de algunos de sus mandatarios. Es pues el señor 
Echeverría, el vínculo natural que liga las generaciones que 
hoy entran (1573) á la vida ciudadana, con los que inne- 
diatamente los precedieron, Su figura se levautó sin rival 
entre los iniciadores de nuestro país de la verdadera cien- 
cia que se ocupa de resolver por medios esperimentales el 
gran problema de la organizacion de la liberta.l para Jos 
pueblos que, mas que capacidad, tienen el instinto que 
despierta en ellos la aspiracion á gobernarse por sí mis- 
mos. ” (2) 

Demos, pues, á cada uno lo que le corresponde: á cada 
capacidad segun sus obras, como se lée en el Doyma; y no 
despojemos á Echeverría de los méritos que tiene contrai- 
dos en la obra de la organizacion federo-nacional Argentina. 
En 1837, al presentarle el Dogma socialista á la nueva 
generacion que llamara á sí cuando los partidos políticos 
no encontraban otra solucion que la de destruirse mútua- 
mente para reinar en absoluto el vencedor, Echeverría de- 
cía á sus compatriotas á la faz del Gobierno fuerte: Es un 
error grave y funesto imaginarse que el partido unitario y 
el federal no existen, porque el Gobierno perdió el poder y 
el segundo quedó absorbido en la personalidad de Rozas. 


1—Obris completas de D. Esteb1n Echeverría por Juan M. Gutierrez, Tomo 5°, Páj. 
XCI, articulo necrolójico por Alberdi. 
2—Id. id. pág. 310. 
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Esos partidos no morirán jamás; porque representan dos 
tendencias legítimas, dos manifestaciones necesarias de la 
vida de nuestro país: el partido federal, el espíritu de loca- 
lidad paa y ciego todavía; el partido unitario, el 
centralismo, la unidad nacional. Dado caso que desapare- 
ciesen los hombres influyentes de esos partidos, vendrán 
otros representando las mismas tendencias que trabajarán 
por hacerlas predominar como anteriormente, y convulsio- 
narán al país para llegar uno y otro al resultado que han 
obtenido. 

“ La lógica de nuestra historia está pidiendo la existen- 
cia de un partido nuevo, cuya mision es adoptar lo que haya 
de legítimo en uno y otro partido, y consagrarse á encon- 
trar la solucion pacífica de todos nuestros problemas socia- 
les con la clave de una síntesis mas alta, mas nacional y 
mas completa que la suya, que satisfaciendo todas las ne- 
cesidades legítimas, las abrace y las funda en su unidad.” (1) 

Tal fué la obra trascendental que ideó y desarrolló don 
Esteban Echeverría en su Dogma socialista, fuente pura y 
oríjen verdadero de nuestra organizacion política. El mis- 
mo Echeverría concibió la noble esperanza de que Rozas 
fuera el brazo armado y militante de esta obra llamando 
á sí á la nueva generacion. “ Hombre afortunado como nin- 
guno, dice, (2) todo se le brindaba para acometer con éxito 
esa empresa. Su popularidad era a ; la juventud, 
la clase pudiente y hasta sus enemigos mas acérrimos lo 
deseaban, lo esperaban......... ” Pero contra la realizacion 
de tal obra se levantaban en 1837 las resistencias incon- 
trastables de una época de represion y de lucha que marca- 
ban, respectivamente, el partido federal desde el Gobierno, 
y el partido unitario que quería restaurarse en él. La aso- 
ciucion Mayo se encontró reducida á sí misma, y sin poder 
hacer uso de los medios prácticos para llevar adelante sus 
propósitos, porque la libertad de la prensa y la de reunion 
y la de la tribuna y la del voto quedaron en un todo subor- 
dinadas á las exigencias monstruosas de un órden político 
que habian contribuido á crear los mismos que clamaban 
contra el Gobierno fuerte. Despues de las conferencias de 

1—Véase Dogma socialista. Ed. de 1846. Pág. LXXI. 


2-—Movimiento Intelectual en el Plata desde 1837 prefacio al Dogma socialista. Bd. 
1816. Pág. XXXVI. 


Echeverría en el Salon Literario de Buenos Ayres, y en 
vista dequelos jóvenes de la asociacion Mayo no se mezcla- 
ban en el movimiento de los federales, estos comenzaron á 
unttarizarla. Lo mas raro no era esto, sino que los unitarios 
la federalizaban, suponiéndola adherida al partido de Rozas. 
La verdad es que la asociacion Mayo no pertenecía ni al 
uno ni al ctro partido. Eraun término medio que a 
fundir las aspiraciones de ambos partidos en beneficio de la 
patria comun. 

* La fuerza de las cosas, dice Echeverría, invirtió el plan 
de la asociacion. La revolucion material contra Rozas es- 
taba en pié, aliada á un poder estraño. Nuestro pensamiento 
fué llegar á ella despues de una lenta predicacion moral que 
produjese la union de las voluntades y las fuerzas, por me- 
dio del vínculo de un Dogma socialista. Era preciso modi- 
ficar el propósito y marchar á la par de los sucesos super- 
vinientes. ” (1) Echeverría tuvo, pues, que someterse á las 
exijencias de esa época aciaga ; pero sin abandonar su pro- 
pósito fundamental á pesar de los propósitos en que estaba 
empeñado el partido unitario y los cuales Sap fé le inspi- 
raban, porque como él mismo lo dice: “ Es necesario des- 
eugañarse : no hay que contar con elemento alguno extran- 
gero para derribar á Rozas. La revolucion debe salir del 
par mismo ; deben encabezarla los caudillos que se han 
evantado á su sombra. De otro modo no tendremos pa- 
tria. (2) Echeverría se retiró á la campaña de Buenos Ayres 
y muchos de sus compañeros se dirigieron á las Provincias 
Argentinas, á Chile y á ia Banda Oriental. Alberdi promo- 
vió en Montevideo una asociacion igual á la de Buenos Ai- 
res, é ingresaron en ella Cané, Mitre, Somellera, Bermudez 
y otros. Quiroga, Rozas promovió en San Juan otra ramifi- 
cacion de la asociacion Mayo, y á ella se adhirieron, Sar- 
miento que “cousagraba á la enseñanza de la niñez fa- 
cultades destinadas á lucir en esfera mas alta” (segun la 
espresion de Echeverría) y Villafañe, Rodriguez, Aberas- 
tain, Cortinez...... El mismo Villafañe (D. Benjamin) hizo 
otro tanto en Tucuman, y allí formaron grupo Avellaneda, 
García, Silva. Lopez (D. Vicente Fidel) estableció otra ra- 


1—Ib. ib. Pág. XLIII. 
2—V éase Obras de Echeverria, Tomo 5°, Pág. 437. Esto decía Echeverría en seguida 
de haber enviado ejemplares de su Dogma á los Generales Urquiza y Madariaga. 
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mificacion en Córdoba de la que formaron parte Rodriguez, 
(D. Enrique) Paz (Paulino) los Ferreyra (Avelino y Ramon) 
Alvarez (Francisco). El Dogma socialista encontró écos 
simpáticos y asentimiento expontáneo en la nueva genera- 
cion de la República que no se encontraba comprometida 
en la lucha á muerte que sostenian los dos partidos en que 
ella se encontraba dividida. Pero lo contrario sucedió en 
Montevideo donde estaba concentrada la resistencia á Ro- 
zas, personificada en los prohombres del partido unitario y 
en los que á estos seguian. “ El Iniciador ” que redactaban 
en Montevideo los señores Cané y Lamas publicó el Dogma 
de la nueva generacion ; y ello fué una voz dealarma para 
los unitarios quienes lo calificaron de cisma. La voz cundió 
en las reuniones políticas y sociales, y los defensores del 
Dogma eran considerados ** como unos locos, como unos ro- 
mánticos...... estaban desheredados del sentido comun por 
que se segregaban de la comunion de los creyentes, porqne 
tenian mas fé en su fuerza y en su porvenir que en la re- 
tauracion de cosas pasadas. En cuanto á la discusion públi- 
ca la evadieron: no creyeron sin duda competentes para cila 
á los innovadores. ” (1) 

Esta singular manera de estimular el esfuerzo de la ju- 
ventud Argentina; este rechazo inconcebible del pensa- 
miento orgánico desarrollado con admirable prevision por 
Echeverría en 1837 y que hiciera suyo la asociacion Mayo 
para organizar por ese medio la República, era tanto mas 
sorprendente cuanto que partía de los hombres que preten- 
dian fundar la libertad, el órden y la civilizacion en el Rio 
de la Plata mediante la destruccion de Rozas que era, en 
su sentir, el único obstáculo que se oponía á ello. La triste 
experiencia de los hechos acreditaba sin embargo que ellos 
eran un obstáculo tan fuerte como el que invocaban. Acre- 
ditaba mas todavia. Combatian año tras año, se aliaban á 
los extrangeros enemigos de su patria, contribuian á desan- 
grar la República, mas bien en nombre de las ideas con las 
cuales habian caido del Gobierno y de sus posiciones polí- 
ticas en 1828, que en prosecucion de un propósito orgánico, 
de un plan de reconstruccion Nacional cuyos principios con- 
ciliaran las aspiraciones de los pueblos Argentinos convul- 

1—Echeverría. Movimiento Intelectual del Plata, XXXIX. Ed. 1846. 
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sionados por ellos y contra ellos. Vivian en pleno año de 
1826: la tradicion unitaria estaba incrustada en su espírl- 
tu; y no querian darse cuenta de que los pueblos habian 
vivido veinte «ños mas, luchando consecutivamente por 
hacer suyo el ideal político que les reveláran sus instintos 
allá en los albores de nuestra emancipacion, y en cuyo ca- 
mino se encontraban ; — por los auspicios de Rozas — re- 
sueltos á vencer las resistencias que les oponian todavía 
esos hombres de 1828. Se imajinaban que Rozas absorbia 
á los pueblos con los ideales y con las esperanzas de estos; 
y creían que una vez derribado Rozas la restauracion uni- 
taria sería otra vez un hecho. Era una restauracion lo que 
buscaban ; y por esto es que no emitian ni prohijaban idea 
ni principio alguno respecto de la organizacion del país ; la 
cual estaba en su sentir ya trazada y elaborada en la Cons- 
titncion de 1826. Estamos por saber todavia cuáles son las 
doctrinas sociales de muchos antagonistas de Rozas que han 
figurado er primera línea, decía Echeverría en 1846; (1) 
y bueno se-ría que para legitimar sus pretensiones á la 
miiativa política, nos dijesen á donde quieren llevarnos 6 
cual es el pensamiento socialista que intentan sustituir á la 
tiranía de su Patria dado caso que desapareciese. Y cuando 
Rivera Indarte, corroborando lo mismo, aseguraba que no 
habia mas que volver al programa de 1826, Echeverría 
replicaba con esta profunda verdad: Nos aconsejaba el 
retroceso. Ese sistema devoró á sus padres y á sus hijos. Ha- 
ce once años que Rozas, en castigo, lo puso á la vergüenza 

ública, 7 ahí se está sirviendo de escarnio á todo el mundo. 

| partido unitario no tenía reglas locales de criterio socialista, 
desconoció el elemento democrático, no tuvo fé en el pue- 
blo, y creyó poder gobernar sin este. Rozas tuvo mas tino. 
Echó mano del elemento democrático, lo esplotó con des- 
treza y se apoyó en su poder para cimentar la tiranía. Los 
umtarios pudieron hacer otro tanto para fundar el imperio de las 
leyes. (2) 

_Ímbuidos en un sistema desacreditado por tristes expe- 
nencias ; creyendo claudicar de él si se resignaban á entrar 
como elemento concurrente en la reconstruccion que sub- 
Gur-Movimiento Intelectual en el Plata. Pág. LXXXIX. Otro tanto se pregunta el 


eneral Paz en gus Memorias como lo haré notar mas adelante. 
2—Id. id. id. Pág. XXXVIII. 
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siguiera á la caida de Rozas; y empeñados en operarla, ó 
mas propiamente, en proseguir la ya intentada, por sus 
solos auspicios, los prohombres del partido unitario contem- 
plaron consiguientemente el plan y la doctrina de Echever- 
ría como fruto absurdo de un romanticismo de mal género, 
y reputaron á él y á la generacion que lo seguia como cis- 
máticos de la causa política queellos pretendian representar 
en absoluto con mejor derecho que nadie. ** Yo me encar- 
go de hacerles el proceso definitivo, decía Echeverría en un 
rapto de patriotismo herido. Uno de nuestros grandes 
errores olíticos y tambien de todos los putriotas, ha sido 
aceptar la responsabilidad de los actcs del partido unitario 
y hacer solidaria su causa con la nuestra. Ellos no han 
pensado nunca sino en una restauracion : nosotros quere- 
mos una regeneración. Kilos no tienen doctrina alguna; 
nosotros pretendemos tener una; un abismo nos separa. (1) 

Y él les hizo el proceso, en efecto ; pero como podia ha- 
cerlo una pensador de su talla, un patriota de su temple, 
mostrándoles á sus compatriotas cual era la obra de los 
partidos que luchaban por su predominio á condicion de des- 
truirse mútuamente, y cual debia ser el camino en que to- 
dos debian confundirse para entrar á gozar de los bienes 
de la libertad y del progreso de que se veian privados ha- 
cía quince años. Esplicando lo que siguificaba la Pátria y 
la libertad, y los medios de asegurarlas para sí por medio 
de instituciones que se fundaran en las condiciones de ser 
del pueblo Argentino, les decia : ¿Cómo podreis encontrar 
esa Pátria por que peleais ; vivir en ella pacíficamente uni- 
dos con esos hombres que ahora os persiguen, y gozando 
todos ámpliamente del derecho de libertad ? Solo de un 
modo, fraternizaudo vosotros con ellos y ellos con voso- 
tros : de lo contrario la guerra no acabará sino por el ester- 
minio de unos ú otros......... Peleais por la Democrácia de 
Mayo.........eso que no os han dicho unitarios ni federales 
os lo decimos nosotros ; ese Dogma que no os han enseñado 
desde el año 1837 en que lo predicamos nosotros. Esos 
son los deseos no ya de una generacion sino de infinitos 
proscriptos que á una voz os llaman á la concordia, á la 
concentracion de voluntades y de accion bajo la bandera 

1—Carta á Gutierrez y á Alberdi. Véase sus Obras Completas. Tomo 5°, pág. 156. 
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del Dogma de Mayo. A esa generacion debeis oirla. Esa 
generacion que sufre como vosotros, que pelea á vuestro lado 
tiene derecho á ser oida; por que busca como vosotros la 
Pátria, pero no la mentida de Rozas, ni de los tiempos pa- 
sados, sino la Pátria sostenida por la potente y uniforme 
voluntad del pueblo, la Pátria grande, nacional que ampa- 
re á todos sus hijos......... Ya es tiempo de que cese la 
influencia y predominio en el país de las individualidades 
y de las facciones descreidas y puramente egoistas ; de que 
el pueblo exija á los aspirantes al poder cuales son los prin- 
cipios de su doctrina; por que solo las doctrinas, las bue- 
nas doctrinas y no los hombres, pueden dar al país garan- 
tias de órden y de paz. Los hombres que no representan 
un sistema socialista, aunque tengan ideas parásitas ó frag- 
mentarias y habilidad para el espediente de los negocios 
comunes, viven como los calaveras con el dia; jamás echan 
una mirada al porvenir, y hacen lo que han hecho la ma- 
yor parte de los que ban gobernado y tenido iniciativa 
entre nosotros. Los hombres no tienen valor real en políti- 
ca sino como artífices para producir ó realizar ideas sociales, 
y no coucebimos progreso alguno para el país sino á con- 
dicion de que ejerzan la iniciativa del pensamiento y la ac- 
cion social los mejoros y mas capaces, los hombres que sean 
la espresion de la mas acrisolada virtud y de la mas alta 
intelijencia del país. Estamos por saber todavia cuáles son 
las doctrinas sociales de muchos antagonistas de Rozas 
que han figurado en primera línea; y bueno sería que para 
lejitimar sus pretensiones á la iniciativa política nos dije- 
sen adonde quieren llevarnos ó cual es el pensamiento socialista 
que intentan sustituir á la tirania de su Pátria dado caso 
que desapareciese. Hacemos esta publicacion por que pen- 
samos que la cuestion de Institucion seria la primera, la 
mas grande, la decisiva para el porvenir de nuestro país. 
Todas las demas cuestiones son subalternas. Si erramos 
como antes en la Institucion orgánica caeremos otra vez en 
el atolladero de anarquia y de sangre. Lo hacemos por que 
nos importa que todos los patriotas y nuestro país co- 
nozcan la doctrina por que hemos lada y combatire- 
mos, por que si es nuestro destino morir en el destierro, 
sepan nuestros hijos al menos, que sin ser unitarios ni fe- 
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derales, ni haber tenido vida política en nuestro país, he- 
mos sufrido una proscripcion y hecho en ella cuanto nos 
ha sido posible por merecer de la Pátria; y por que halla- 
mos por conveniente reconstruir la Asociacion Mayo y anu- 
dar el hilo de sus trabajos interrumpidos. LLAMANDO A TODOS 
LOS PATRIOTAS ÁRGENTINOS A FRATERNIZAR EN UN DOGMA 
Comun. » + 

E interpretando del modo mas generoso el sentimiento 
hostil de que habia sido objeto de parte de los prohombres 
del partido unitario, Echeverria les dice por fin: Cuando 
en 1837 la juventud publicó su dogma social en momen- 
tos en que nadie chistaba contra Rozas ni en Buenos 
Ayres ni en Montevidco, gritasteis “al cisma, á la rebelion”, 
por que creisteis que ella queria trabajar para sí sola no 
para la Pátria, y tendia á despojaros de la influencia de que 
sois acredores. Creisteis que al emanciparnos de los parti- 
` dos de nuestro país queríamos ponernos en lucha con ellos 
y disputarles la supremacia : os engañasteis. Queriamos 
traer las cuestiones políticas al terreno de la discusion le- 
vantando una bandera doctrinaria. Queríamos echar en 
nuestra sociedad dilacerada y fraccionada en bandos ene- 
migos, un principio nuevo de concordia, de unidad, de re- 
generacion. Queriamos en suma, levantar la tradicion de 
Mayo ála altura de una tradicion viva. Eso mismo quere- 
mos hoy, y por ese interés mas grande que cualquier otro 
volvemos á mortificar vuestras nimias susceptibilidades. » 

La obra de Echeverria tuvo la rara virtud de imponerse 
á unitarios, y federales, como si unos y otros tuviesen des- 
de 1838 el secreto presentimiento de que ella se realizarla 
en los tiempos. Unos y otros fustigaron al autor, pero nadie 
se atrevió á combatir el Dogma. Verdad es que ninguno de 
los publicistas unitarios estaba tan preparado como lo estaba 
Echeverria para ventilar cuestiones como las que contenia 
el Dogma; y que habria sido el colmo de la petulancia el 
que hombres que vivian apegados á su pasado político, sin 
haber adelantado un paso ni proclamado una sola idea 
nueva, tomáran sobre sí la tarea de combatir públicamente 
el único cuerpo de doctrina, las únicas ideas nuevas que 
desde 1821 se habian proclamado en Buenos Ayres en fa- 
vor de la organizacion del país. Esa obra hizo camino 
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desde luego ; y á pesar de la resistencia sorda que le hicie- 
ron los partidos personales, acabó por imponerles á estos 
el rumbo que debian seguir en lo sucesivo y que siguieron 
en efecto. La prueba de esto se hizo visible un año des- 
pues de haber aparecido el Dogma en Buenos Ayres. La 
influencia de las ideas del Dogma se notó en las proclamas 
y manifiestos del General Lavalle al pisar el Entre Rios. 
Ellas se abrieron rumbos cada vez mas vastos hasta que 
al fin cimentaron en la práctica el mecanismo propuesto y 
desarrollado por Echeverria quien por esto solo es un pre- 
cursor, un voyant en la historia politica de nuestro pais. 
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CAPITULO XXVII 


LUCHA CIVIL EN EL ESTADO ORIENTAL 


I Influencias que se disputan el predcminio en el Estado Orienal despues de 1823— 
Lavalleja y Rivera.—II Antecedentes de ambos (seneralos.—111 Circunstancias 
que deciden á Rivera á secundar los esfuerzos de Lavalleza.—IV Plan de Rivera y 
sus desavenencias con Lavalleja—ests se queja al Gobierno encargado de la guer- 
ra.—V Rivera entra en el Durazno con su fuerza armada en solicitud de arreglos 
—sus afinidades con los imperiales. —VI Lavalleja le propone que se incorpore al 
Ejército de operuciones contra el Brasil. —V1l Rivera se niega á esto y amenaza 
al Gobierno Oriental. —VIl11 El Gobierno general le propone que vaya á Buenos 
Ayres y Rivera se niega tambien sublevando un escuadron del Ejército de opera- 
ciones. —1X Rivera se apodera de los pueblos de Misiones y el Gobierno General 
lo incorpora al Ejército del Norte.—X Negociacion de paz con el Brasil.—XI Bi- 
vera se niega á desocupar las Misiones—currespondencia entre él y Espinosa á ese 
respecto.—XII Rivera varia su plun á causa de la paz, y trahaja su residencia: 
XIII Rivera se alza contra el nuevo Gobierno del Estado.—X1V Medios de que 
se vale para ser eléjido Presidente.—XV Su purticipacion en la Revolucion de 
Entre Rios. —X VI Alzamiento de Lavalleja contra Rivera —XVII Lavalleja vuel- 
ve á alzarse contra Rivera en 1833 con el ausilio del Ministro de la Guerra de 
Buenos Ayres. —X VIII Tercera espedicion de Lavalleja con la ayuda del Gober- 
nador de Misiones—Rivera lo derrota y fusila al Gobernador Aguirre.—XIX Ri. 
vera termina su período Constitucional y lo sucede en la Presidencia el General 
Oribe.—XX Sus trabajos revolucionarios en union de] General Lavalle y de emi- 

dos unitarios.—XXI Rivera se alza contra el Gobierno en unicn del Gen 
avalle.—XX1I El Litoral Argentino se prepara á la defensiva.—XX1II Accion 
de Carpinteria y derrota de Rivera. 


El movimiento á que me he referido al fin del capítulo 
anterior, hace necesario trasportarla escena al Estado Orien- 
tal, á fin de que el lector pueda esplicarse los sucesos que 
comienzan á desarrollarse en Montevideo que se convierte 
poco despues en el foco de la reaccion contra el Gobierno de 

ozas. Para efectuarlo con ventaja para la historia, fuer- 
za es hacer una lijera reseña de los antecedentes que me- 
dian entrelos jefes de los partidos que alli se desenvuelven, 
como de las e de estos con los del Litoral Argen- 
tino y muy principalmente con Buenos Ayres; con tanto 
mayor motivo cuanto que de todo ello han dado idea muy 
incompleta escritores propagandistas de la época, quienes, 
por otra parte, carecian de los datos fehacientes que por 
fortuna poseo, como se verá en seguida. 

Despues de ajustada definitivamente la convencion de 
paz que bajo la mediacion de Inglatera firmaron los Mi- 
nistros de la República Argentina y del Brasil en Rio Ja- 
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neiro el 27 de Agosto de 1828, y en la cual quedó esta- 
blecida bajo la garantia de estas potencias la Independencia 
de la Provincia Oriental, como ya lo he esplicado, dos 
hombres se disputaron el predominio en el nuevo Estado, . 
el General D. Juan Antonio Lavalleja y el General don 
Fructuoso Rivera. 

Segun se ha visto en los capítulos VIL y VIII de este 
trabajo, el primero de esos personajes, revelándose contra 
el sentimiento de la Nacionalidad Argentina, persiguió 
siempre la segregacion de la Provincia Oriental, ya man- 
teniendo la anarquia en las Provincias del Litoral ic 
tino á las cuales pretendia arrastrar á una guerra con el Bra- 
sil en nombre de sus intereses esclusivos, y como lo habia 
hecho Artigas alcanzando triste celebridad en las correrias 
del bandolerismo gauchezco; ya haciendo declaraciones 
ar ag y especulativas de adhesion á las Provincias 

nidas, como lo fué la de la Florida, que pusieron á estas 
en el caso de aceptar la guerra con el Brasil en circuns- 
tancias desastrosas en que todas ellas fermentaban en me- 
dio de la descomposicion consiguiente á la lucha civil y la 
anarquia. 

El General Rivera no participó de las ideas del General 
Lavalleja sino cuando la corriente de los sucesos favora- 
bles lo empujaron á ello; y esto no por apego á la Nacio- 
nalidad Argentina, ni por que dejara de ser localista en 
cierto sentido, sino por que prefirió para sí las situaciones 
acomodaticias que le brindaron las distintas influencias que 
dominaron la Provincia Oriental desde 1811 hasta 1824. 
Asi se ha visto que mientras losseparatistas orientales lucha- 
ban valientemente por su causa, Rivera aceptaba del Gene- 
ral Lecor el nombramiento de jefe de Policia de campaña, 
en pago de los servicios con que habia contribuido al frente 
de las fuerzas que mandaba, á la ocupacion que llevaron 
á cabo los Portugueses de la Provincia Oriental en 1817. 
Y cuando poco despues la Constitucion del Imperio fué 
jurada por los cabildos de la nueva Provincia Cisplatina 
merced á los esfuerzos de Obes, Herrera, Garcia y Rivera, 
este prefirió la investidura de nobleza de Baron de Taena- 
rimbó con lo que le remuneró el Emperador del Brasil 
afectando á ese título algunas rentas, á la de soldado de 
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la integridad de la pátria comun que necesitaba en esos 
momentos del esfuerzo de todos sus hijos. (1) 

Cuando los vecindarios Orientales se pronunciaron deci- 
didamente en favor de la causa que emprendió Lavalleja, 
Rivera desavenido con los Brasileros que desconfiaban de 
él, y en una posicion violenta respecto de sus compatriotas, 
no tuvo mas remedio que plegarse á la cruzada con su re- 
jimiento. Sus protestas en favor de la integridad Argen- 
tina con la Provincia Oriental fueron entonces tan espon- 
táneas como lo habian sido en favor de la anexion al 
Imperio, hasta que en fuerza de esto trocó su título de Ba- 
ron por el grado de Brigadier General de la República 
Argentina que le confirió el Congreso General Constitu- 
yente. A pesar de esto, su participacion en la campaña 
contra el Brasil, fué la de un caudillo oscuro, cuyos triunfos, 
si de tal pueden calificarse sus correrias, no influyeron abso- 
lutamente en nada en el éxito general de las operaciones. 
Mientras que Lavalleja peleaba en las filas del ejército 
Republicano á las órdenes del General Alvear, Rivera 
merodeaba por su cuenta en las fronteras ocupando pueblos 
para desocuparloa en seguida, sin plan, sin método y sin 
alcanzar por consiguiente las ventajas que pudo obtener 
sobre las fronteras del Brasil en circunstancias que aquel 
ejército abria sus operaciones, cualquier otro jefe subordi- 
nado y que hubiera hecho causa comun con la que se de- 
fendia en ese momento. 

Pero es que Rivera, mas que secundar las operaciones 
del Ejército Republicano, quería reforzar sus elementos 
militares para emprender una expedicion formal sobre Mi- 
siones, llegar hasta el Paraguay, y realizar mas ó menos 
el antiguo pa de Ramirez é imponerse despues como 
árbitro de las Provincias que bañan los rios Paraná, Uru- 
guay y Paraguay. En este sentido tenía negociaciones en- 
tabladas con Lopez, Crespo y Cullen de Santa Fé, con 
Carriego, Sola, Barrenechea y otros de Entre-Rios, y los 
trabajaba en Buenos Ayres por intermedio desu amigo 

íntimo D. Julian de Gregorio Espinosa, hasta que se tras- 
ladó él mismo á Buenos Ayres acompañado de D. Evaristo 
Carriego, quien venia en calidad de enviado de Santa Fé y 
1-—Véase Tomo 1° pág. 232 y 248, 
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Entre Rios con el objeto de solicitar del Gobierno de Dor- 
rego los recursos para la expedicion que aquel proyectaba. 

Lavalleja que comprendia tudo el alcance de las intencio- 
nes de Rivera, se quejó de ello á Dorrego y le manifestó 
que Rivera no haría mas que cruzar las Operaciones del 
ejército Republicano. Dorrego alarmadu de las conse- 
cuencias de un conflicto semejante, y penetrado de las ver- 
daderas miras de Rivera, se dedicó á cruzarle, á su vez, sus 
plaues y en 5 de Enero de 1828 le escribia á Lavalleja: 
U .........D, Frutos ha regresado rechazada su eleccion de 
« General del Ejército del Norte. Carriego se ha quedado. 
« Algunos comerciantes de esta que con todo especulan se 
« me ha informado que privadamente le han proporcionado 
« algunos fondos, reembolsables con muchísima usura, con 
«las vacas que él les ha dicho ha de tomar. He tomado 
« cuantas medidas han sido dables paaa destruir tan per- 
«judicial proyecto, y no dudo tener buenos resultados.— 
« Tranquilicese V. atendiendo solo á las operaciones del 
«ejército (1) » Y en 14 del mismo mes y año le escribía el 
mismo Dorrego: « A pesar de los grandes esfuerzos que 
« hacen algunos comerciantes de esta por llevar adelante el 
« proyecto de D. Frutos, las comunicaciones de los Gober- 
« nadores Lopez y Sola me aseguran que de ningun modo 
« lo permitirán realizar, ni menos el que se paralizen las 
« operaciones de V. Así pues esté cierto que las avaros no 
«harán otra cosa que gastar su dinero (2).” En sentido 
análogo le escribía al General Lavalleja el General Balcar- 
ce Ministro de la Guerra del Gobierno deBuenos Ayres (3). 

Pero si por este lado recibia Lavalleja seguridades, sus 
celos enconados se avivaban cuando el Gobernador Dele- 
gado de la Provincia Oriental le comunicaba confidencial- 
mente que el Greneral Rivera acababa de presentarse en el 
Durazno al frente de la fuerza que mandaba, solicitando 
de ese Gobierno que intercediera con el General en Jefeá 
fin de que «echando un velo sobre lo pasado lo emplease 
«en cualquier puesto que tuviese á bien, ó le permitiese 


1—-Manus. original en mi poder. Casi todas las cartas de Cullen, Crespo, Barrene- 
chea y otras á Rivera de ese año, y que obran en mi poder, se refieren á arreos, ventas 
y comercio do vacas. 

2—Ib. ib. 

3—V éase el apéndice. 
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« llevar la guerra sobre Misiones para cuya expedicion, si 
« faltaban recursos á la Provincia, él tenía quien se los die- 
«se: que él no venia á desordenar la Provincia, pero que 
- «en caso de que se le persiguiese, no lo culpasen de los ma- 
« les que pudiesen orijinarse» (1). Mas que la circunstan- 
cia de andar Rivera merodeando al frente de fuerzas, sin 
comando alguno legal, es indudable que influía sobre La- 
valleja la creencia de que lo que realmente queria Rivera 
era aumentar sus recursos para llevar adelante su plan de 
-erijirse en árbitro de la Provincia Oriental. Así fué que le 
contestó al Gobernador Perez que si Rivera quería servir 
en el ejército que se dirijiera allí en buena hora; pero que 
en cuanto á la expedicion á Misiones ella ya estaba concer- 
tada por el Gobierno de Buenos Ayres con los de Santa 
Fé y Entre Rios; y que por lo demás, debia desconfi:rse en 
todo esto de Rivera, en virtud de las afinidades de éste 
con los Imperiales. 

Que Rivera fué imperial se comprueba por los hechos 
que he citado ; y que siguió siéndolo aun despues de ini- 
ciada por Lavalleja la cruzada Libertadora, y hasta que no 
pudo menos de incorporarse á este por no pasar por la 
vergüenza de su traicion á cara descubierta, se comprueba 
tambien por un oficio que dirije al Baron de la E jp 
Capitan General de la Provincia Cisplatina, y en el que 
refiriéndose á otros del Coronel Laguna le dá cuenta de 
que «todo queda mas tranquilo: que no fueron vanos los 
« rumores de que Lavalleja habia recalado por aquellos 
« destinos con la diferencia de que si habia de ser el Juan 
« Antonio, fué el Manuel (Lavalleja); que este se habia re- 
« tirado: y concluye el oficio así: « yo pienso partir des- 
< pues de mañana: espero gae V. E. me dé sus órdencs : yo tal 
« vez siga hasta Mercedes, y de allí hasta incorporarme con 
« el señor Brigadier Barreto..... » (2). Era creencia general 
en la Provincia Oriental que Rivera se conservaba Impe- 
rial; y era cediendo á esa creencia y á la ingrata impresion 
que causaba su conducta anárquica, que varios hombres 
influyentes aconsejaron al Gobernador Perez que lo hiciese 
pis ds so y lo asegurase el mismo dia que fué á la casa 


1—Carta de D. Luis Eduardo Perez de 29 Febrero 1828, orijinal en mi archivo. 
2—Id. de Marzo 8 de 1828. Man. original en mi archivo, 
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de Lavalleja en el Durazno á solicitar de la esposa de este 
General que intercediese en favor de sus pretensiones ; me- 
dida á lo cual se negó el Gobernador Perez, empeñado mas 
bien en reconciliar á ambos Generales (1). Y era en fuerza 
de esa misma creencia que el mismo Gobernador Delegado 
le escribia á Lavalleja: «Si D. Frutos es imperial es nece- 
sario que se haga saber al público con datos positivos, y 
sin esconder la cara como hace esa proclama que acaba de 
venir de Buenos Ayres. Hágase ver que el hombre es trai- 
dor y su opinion está definida ; de lo contrario no solo no 
lo estará, sino que se aumentará cada vez mas. Cuando los 
orientales sepan que él marcha contra la causa que siguen, 
es bien seguro que no solo no lo seguirán, sinó que los que 
lo siguen lo abandonarán (2). 

Somo el Gobernador Perez defiriera al Gobierno de Bue- 
nos Ayres y al General en Jefe del ejército la estraña 
peticion de Bivera, éste re dirijió al General Lavalleja reno- 
vando sus protestas de adhesion á la causa del país y ha- 
blándole de su propósito de expedicionar sobre las Misiones 
Portuguesas, sin perjuicio de declarar que “ obrará como 
jefe subalterno y de acuerdo y conforinidad con las dispo- 
siciones del General en Jefe” (3) El General Lavalleja le 
contestó haciéndole notar la contradiccion entre sus hechos 
y las protestas que hacía. « El General Rivera, le decía, se 
« ha introducido en el territorio de la Provincia con jente 
« armada, sin prévio permiso ni aviso: ha permitido que se 
« le reunen oficiales y gente de la que pertenece al Ejérci- 
«to: ha despreciado las órdenes del Gobierno en quien las 
« Provincias todas han depositado la autoridad necesaria 
«para la direccion de la guerra; y en tul caso...... y para 
« acreditar su buena fé, la rectitud de sus miras, el General 
« Rivera no tiene sinó dos partidos que tomar: ó retirarse 
«con la gente que le acompaña á la márgen derecha del 
« Uruguay, y desde allí hacer las proposiciones que juzgue 
« necesarias; ó venirsa con el Ayudante conductor confia- 
«do en la probidad y honor del General en Jefe, en la 
« seguridad de que este no está distante de acojer las re- 
aa de D. Luis Eduardo Perez de Marzo 10 de 1828, Man. original en mi ar- 

1vO. 


2—Manuscrito orijinal en mi archivo. Véase el apéndice. 
3—Oficio de Rivera á Lavalleja. Manuscrito en mi archivo. Véase el apéndice, 
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« clamaciones que se le dirijan con la dignidad que cor- 
« responde, sin acordarse nada que sea personal pues todo 
« ello es subalterno, etc. » (1) Rivera se negó á aceptar am- 
bos temperamentos alegando en contra del primero que no 
odia abandonar la gran porcion de sus compatriotas que 
lo acompañaban, y en contra del segundo que “no tenía 
las garantías necesarias para presentarse en el ejército don- 
de otros habian sido víctimas de su incauta fé. ” El infras- 
cripto decia al fin de su nota, desea ponerse bajo las órdenes 
de V. E. pero no de un modo que V. E. recuerde sus jura- 
mentos y ponga en práctica el plan de concluirle : permí- 
tale V. E. llevar la guerra por el punto de Misiones que de 
allí tendrá la satisfaccion de coronar la patria de triunfos, 
y llenar á V. E. de gloria.” (2) Y contestando en términos 
altivos al Gobierno Delegado que le ofrecia las garantías que 
él solicitaba le decia en tuvo de amenaza : “ En horabuena 
el señor General en Jefe se proponga concluirme : el será 
responsable ante la patria de los perjuicios que á esta se ori- 
jinen, y al infrascripto le queda la gloria de haber por su 
parte dado todos los pasos que han estado á su alcance para evi- 
tar el derramamiento de sangre entre hijos de una misma 
familia (3). 

En presencia de la conducta temeraria de Rivera, alzado 
contra toda autoridad y contra todo órden, en circunstan- 
cias tan difíciles para el país; y áfin de prevenir un cho- 
que entre las fuerzas que lo acompañaban y las del Ejér- 
cito de operaciones sobre el Brasil, Dorrego le hizo decir 
por intermedio de D. Julian de Gregorio Espinosa que, en 
obsequio al buen nombre de la República y de su propia 
dignidad comprometida, se resolviese á ir á Buenos Ayres 
sin perjuicio de utilizar oportunamente sus servicios. Pero 
D. Julian regresó á Buenos Ayres sin poder conseguir na- 
da de Rivera quien, por el contrario, hacia levas de su cuen- 
ta en la Provincia Oriental; sacaba de allí los recursos que 

odia, y sublevaba el escuadron de Defensores del Ejército, 
errada presos á los gefes y oficiales de este (4). A esta 
costa consiguió Rivera lo que deseaba ; y el éxito que ob- 
1—Ofcio de Lavalleja á Rivera, Marzo 6 de 1928. Manuscrito en mi archivo. Ib. 
2—Respuesta de Rivera á Lavalleja. Marzo 12 de 1328. [b ib. 


3—Nota de Rivera al Gobierno Delegado. Ib ib. 
4—Carta de Dorrego á Lavalleja. Véase el apéndice. 
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tuvo cambió necesariamente las circunstancias en su 
favor. 

Mientras que la Division del Norte al mando del Gene- 
ral Estanislao Lopez emprendía sus operaciones con órde- 
nes espresas del Gobierno de Buenos Ayres de avanzar 
alguna fuerza para ocupar el Rio Pardo y amagar á Porto 
Alegre, el General Rivera conseguía apoderarse de los pue- 
blos de Misiones; y este hecho le atraia á sí la opinion que 
le habia sido hostil. El mismo Gobierno de Buenos Ayres 
no pudo menos que oficiarle á Lopez para que lo nombrase 
Jefe de Vanguardia y le hiciera entender al mismo tiempo 

ue estaba dispuesto á sofocar cualquier acto anárquico 
de su parte que tendiera á cruzar en adelante las operacio- 
nes del Ejército. Y para persuadir á Lavalleja de la nece- 
sidad de dar este paso y acallarle sus celos contra Rivera, 
Dorrego refiviéndose á la toma de Misiones le escribia en 
3 de Junio del mismo año: ......En tales circunstancias al 
Gobierno no le ha quedado otra medida que adoptar, que 
nerlo á las órdenes del Gobernador Lopez...... En con- 
formidad de élla, mi amigo, está tambien pronunciada la 
opinion pública. A lo que se agrega que sacado del territo- 
rio de esa Provincia obra en beneficio público.» Y continúa: 
« Reservado: D. Frutos ha cohonestado sus grandes estra- 
« víos con esto; asi es que como amigo le manifiesto mi 
«opinion de suspender toda hostilidad contra él. lin la co- 
« municacion reservada que él le dirije á Lopez le mani- 
« fiesta que luego que sus servicios no sean necesarios en 
«la presente guerra, desea ser destinado en operaciones há- 
« cua el Paraguay, lo que es un vasto campo: deja á Vd. 
«expedito para la organizacion de esa Provincia. » (1) A 
artir de este momento Lavalleja ajustó sus procederes á 
i couducta del Gobierno respecto de Rivera; y al comu- 
nicárselo así á Dorrego éste se lo agradecía á nombre del 
país, manifestándole á su vez la conveniencia de que se 
pusiera en movimiento sobre Bayés para tratar de sacar al- 
gunas ventajas sobre el enemigo en circunstancias en que 
los Ministros Guido y Balcarce se preparaban á ir al Ja- 
neiro para tratar de la paz con el Imperio. (2) 


1—Manus. original de Dorrego. Véase el apéndice. 
2—Manus. original en mi archivo. 
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Pero no por esto Rivera dejó de perseguir sus oa 
anárquicos que tan triste celebridad le han dado en la bis- 
toria de nuestras luchas civiles. Así mientras que se lleva- 
ba adelante la negociacion de paz en el Brasil sobre las 
bases que admitiera el mal aconsejado Gobierno de Dorre- 
go que deslustró con esa paz el brillo de nuestras armas y 
rompió la integridad Argentina; mientras que los orienta- 
les de importancia como Trapani, Oribe, Gadea y otros, 
influian con Lavalleja para que la paz se realizase sobre la 
base de la Independencia de esa Provincia, que era la aspi- 
racion de la mayoría ; y el Gobernador Delegado Perez y 
los que lo rodeaban, le escribian á aquel Geueral acerca de 
la conveniencia de que fuera la representacion de la Pro- 
vincia la que resolviera ese puuto, en vez de ser el Empe- 
rador del Brasil quien debia crear, erijir y constituir en ella 
un Estado Independiente como rezaban las bases de la ne- 
gociación ; por cuanto no se sabia si la Provincia se con- 
formaría con que el Em perador lo hiciera así, como se 
conformaban García, Herrera, Ró y demás corifeos de la 
auterior anexion Portuguesa (1); mientras que todos los 
orientales se preocupaban de la suerte de la Provincia en 
esos momentos de espectativa, Rivera se negaba á desocu- 
par las Misiones con su ejército á pesar de ser esta des- 
ocupacion una de las bases de laconvencion preliminar de 
paz; y se valia de Don Julian de Gregorio Dido para 
que el Gobierno de Buenos Ayres le diera nuevos recursos 
para llevar adelante su expedicion sobre el Paraguay. 
Espinosa que creía poder influir sobre él, lo incitaba á 
que desocupara las Misiones para no comprometer mas su 
nombre y, sobre todo, para no comprometer la negociacion 
de paz iniciada y seguida por Lord Pousomby, sin venta- 
jas de ninguna especie, puesto que el Gobierno Argentino 
aceptaba la base de la Independencia del Estado Oriental; 
pero todo era inútil. « Te hablaré sobre el punto nas inte- 
- resante y es este el de la devolucion de las Misiones á los 
“ Portugueses, le decía Espinosa cn una de sus cartas lle- 
“na de paternales reproches, y que revelaba el cariño que 
“ profesaba á Rivera. Le he hecho presente al Gobernador 
“lo importante del territorio, la necesidad de conservarlo 
1—Manas. originales en mi archivo, 
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“en nuestro poder al menos mientras se realize la entrega 
“de la plaza de Montevideo, atendiendo á la conveniencia 
“ que traería conservar el Ejército en esa Provincia para 
“la empresa del Paraguay; todo lo conoce y lo confiesa el 
“Gobernador, lo mismo que sus Ministros; pero me dicen 
“ que no puede ser absolutamente, porque con relijiosidad 
“se ha de cumplir lo estipulado y garantido por la nacion 
“ mediadora......... El punto de las Misiones, en una pala- 
“ bra fué el que hizo la paz, tengo fundamento para creer 
“ que asi como considero que el Gobierno te mandará y te 
“ concederá cuanto le pidas para la empresa del Paraguay 
“ evacuando tu ejército esas Misiones, se retraerá de ha- 
“ cerlo subsistiendo en esa Provincia. Y hablándole en tér- 
minos muy significativos de que en su mano estaba que el 
abaudono de ese territorio fuese lo menos gravado para los 
comprometidos, como que no se le ocultarían los escesos 
y desórdenes á que seentregaban y se han entregado siem- 
pre las fuerzas al mando de Rivera, quien era el primero 
en estimularlos, Espinosa agrega: “* Desde que yo vine 
“ nada se ha hablado inas sino que tu no querías entregar 
“ las Misiones, y en esto se está machacaudo, y criticán- 
“ dolo ya como si tu lo hubieras resuelto asi, la pegan 
“ conmigo haciéndome preguntas: — mis e se 
“ oponen á la crítica y te ponen en el lugar debido. — En 
“ honor de la verdad debo confiarte que el Gobierno está 
“« poseido de los mismos recelos, y este es todo el busilis 
“ de andar tan lerdo para entrar en materia sobre los asun- 
“ tos que he dicho. ” (1) 

Los disturbios políticos que tuvieron lugar por estos 
mismos dias en Buenos Ayres, y mas que todo el subsi- 
guiente arreglo del tratado de paz que abrió una nueva era 
para el Estado Oriental, hubieron de disuadir á Rivera de 
un proyecto cuyas br personales él esperó compen- 
sarlas, entonces, trabajando por ocupar la primera majistra- 
tura del nuevo Estado. Es evidente que quien ménos tí- 
tulos tenia para ello era el que habia sido uno de los corifeos 
de la ocupacion y anexion Portuguesa. Lavalleja el jefe 
de los 33, el campeon de la Independencia Oriental, el Ge- 
neral en jefe del ejército de operaciones sobre el Brasil, era 

1-—Manuscrito orijinal de 21 de Noviembre de 1828-—enmi archivo. 
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el candidato impuesto por la fuerza de los hechos y él 
reunia la mayoria de los sufragios de sus compatriotas, 

Para conseguir su objeto Rivera se valió del único me- 
dio que sabia emplear—la anarquía y el desórden.—A pe- 
nas reorganizado ese Estado, y cuando la Asamblea Gene- 
ral Lejislativa acababa de sancionar la Constitucion, el 
General Rivera levantó el estandarte de la revuelta, ha- 
ciendo renunciar al General Rondeau que ocupaba el Go- 
bierno Provisorio, con la mira de reemplazarlo él. La 
Asamblea General sobreponiéndose á las circunstancias 
nombró Gobernador al General Lavalleja, quien se recibió 
del mando el 17 de Abril de 1830. Pero Rivera descono- 
ció la sancion de la Representacion del Estado, y despre- 
ciando todos los medios que se pusieron en práctica para 
traerlo al camino del deber, se erijió de su cuenta en in- 
térprete de la opinion al frente de sus fuerzas armadas; 
empezó á poner y quitar autoridades en la campaña con la 
órden de que no reconocieran autoridades constituidas; á 
arrebatar los caudales públicos que se encontraban en las 
receptorías departamentales; í imponer contribuciones ; y 
á comprometer, en fin, por una série de actos anárquicos 
la causa de la organizacion del Estado Oriental de que 
acababan de salir garantes la República Argentina y el 
Brasil. 

El vista de esta conducta el Gobierno se dirijió á las au- 
toridades que permanecian fieles, haciéndoles saber « que 
no debian obedecer ninguna órden, ninguna disposicion 
fuera del carácter que fuese, impartida por el General 
Fructuoso Rivera. »—(1) Y con fecha 2 de Junio el mis- 
mo Gobierno dió un manifiesto al país en el que recopi- 
lando los hechos anárquicos de Rivera, y considerando que 
tedos los medios empleados para reducirlo al órden y su- 
bordinacion habian sido inoficiosos, — « y no quedándole 
ya al Gobierno ninguna duda de que las aspiraciones de 
ese jefe se dirijen á desquiciar todas las instituciones del 
país por medio de la anarquía que ha promovido »-—sepa- 
raba al General Rivera de todo mando, comision ó repre- 
sentacion pública en el Estado, y declaraba que serían cas- 


1—Oficio del Ministro Giró—(en mi archivo.) 
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tigados conforme á las leyes los que obedeciesen las órde- 
nes de dicho General. (1) 

Coartado por la accion represiva del Gobierno, Rivera 
entró al fin por el acomodamiento que este le propusicra y 
que trabajaron ciudadanos respetables; precisamente en 
circunstancias en que habiéndose aprobado oficialmente la 
nueva constitucion del Estado Oriental por los respectivos 
comisionados ad hoc de la República Argentina y del Bra- 
sil, debia ella ser jurada solemnemente, y elejido el 1% Pre- 
sidente Constitucional del nuevo Estado. Como se echa de 
ver, el acomodamiento de Rivera era un paso especulati- 
vo hacia la Presidencia que él estaba decidido á ocupar 
costase lo que costase. Este paso le valió el éxito.— Véase 
cómo.—Estaba fijado el dia 18 de Julio de 1830 para la 
jura de la Constitucion en todos los departamentos; y con 
arreglo á ley de la materia debia practicarse en los mismos 
la eleccion de Diputados para la nueva Asamblea Lejisla- 
tiva (y electora de Presidente) el segundo Domingo des- 
pues de verificado aquel acto solemne, esto es, el 1° de 
Agosto. (2)—Como es fácil de presumir, la opinion gene- 
ral del país no tenía ni podia tener otro candidato para la 
Presidencia mas que el General Lavalleja por los títulos 
que le daba su participacion principal en la obra de la In- 
Y yg Oriental. —Pero Rivera, ayudado por manos 
hábiles, pudo contrarestar estas influencias lejítimas, ha- 
ciendo elejir en algunos departamentos, y por medios aná- 
logos á los que habia usado para mantener la anarquía, 
una mayoria de representantes que le pertenecia; la cual 
lo nombró Presidente de la República el 24 de Octubre de 
1830, entre protestas vivísimas que dieron oríjen á la reac- 
cion que encabezó á poco el mismo General Juan Antonio 
Lavalleja. 

Me he extendido quizá mas de lo que debiera en estos 
antecedentes, que quedan explicados á la luz de documen- 
tos fehacienies y dasconocidos hasta ahora, á fin de que los 
jóvenes que quieran conocer la época que vengo estudian- 
do no se dejen extraviar por los arranques apasionados de 
partidistas de Lavalleja ó de Rivera, de Rozas ó de La- 


1—Exposicion del Gobierno Provisorio.—Se publicó en hoja suelta por la Imprenta 
Republicana —(en mi coleccion de hojas sueltas.) 
2—Oficio del Ministro Giró. (En mi archivo). 
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valle, que han pretendido escribir libros de Astoria sin otro 
móvil que el de exaltar á sus ídolos ó á las ideas políticas 
en que militaban; colocándose por esto tan léjos de la 
verdad que, mientras Jos unos les acuerdan á sus hombres 
y á esas ideas el apólogo y el apoteosis, los otros los pre- 
sentan como el conjunto de lo monstruoso abominable; 
contradiccion absurda que está mostrando que esos escritos 
hicieron ya su época, y que nada pueden enseñarnos en el 
porvenir sino es á dejarnos llevar de nuestras pasiones ar- 
rebatadas. 

Y á riesgo de fatigar al lector, debo seguir estos suce- 
sos del Estado Oriental, que son los que mejor esplican las 
afinidades que se establecen entre los partidos políticos de 
allí y los de la República Argentina, y cuyo oríjen han 
desconocido á sabiendas escritores que pasan por circuns- 

ctos. 

Cuando el 16 de Setiembre de 1830 se sublevó en el 
puerto de Buenos Ayres el Coronel Rosales con la goleta 
de guerra «Sarandi» y entró con ella en el Uruguay, 
el Gobierno de Lavalleja atendió la reclawacion del Go- 
bierno de Rozas, declarando en la nota en que asi lo pro- 
metia que su Gobierno «por identidad de principios y de 
intereses con el de la Provincia de Buenos Ayres, adoptaría 
cuantas medidas hallase justas para que su dignidad no se 
mancillara por los facciosos que se han sublevado contra el 
Gobierno de que dependian;» y consecuente con estos 
principios hizo entrega de todo lo que pertenecia al refe- 
rido buque al Coronel Correa Morales, comisionado ad hoc. 

Pero los casos cambiaron con las simpatias políticas que 
llevó al Gobierno el General Rivera. Apenas fué este ele- 
jido Presidente tuvo lugar en Entre-RKios una revolucion 
encabezada por el General Lopez Jordan, de acuerdo con 
los emigrados unitarios en el Estado Oriental y con el 
mismo Rivera. En el capítulo XVII he narrado estensa- 
mente este punto; y en las cartas orijinales de Carril que 
era uno de le directores de ese movimiento, se vé que este 
se hizo al grito de ¡muera el partido federal!; que los 
principales jefes de Rivera tomaron parte en él, y que si 
fracasó fué debido á que Rivera quiso colocar en el Go- 
bierno de Entre-Rios á Barrenechea, hechura suya y has- 
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ta sócio en negocios de vacas; en lugar de Don Ricardo 
Lopez Jordan que era el candidato de los emigrados uni- 
tarios. El partido federal era el que dominaba entonces en 
Entre-Rios, Sinta-Fé y Buenos Ayres: Solá, Lopez y 
Rozas defendian la posicion de su partido y la suya pro- 
pia con la misma intransijencia con que los unitarios que- 
rían obtenerla para sí; y aunque reclamaron de esta conducta 
no pudieron impedir que ella se repitiera en lo sucesivo. (1) 
Los unitarios mas conspícuos trabajaban abiertamente des- 
de Montevideo, Paisandú y Mercedes por cambiar en su 
favor la situacion de las Provincias del Litoral, á la som- 
bra del apoyo que les prestaba Rivera en razon de sus con- 
veniencias, 

En estas circunstancias el partido del General Lavalleja 
que luchaba en la prensa inútilmente por que las opinio- 
nes tuvieran representacion en el Gobierno y en la Admi- - 
nistracion que ala resumido en sus manos el General 
Rivera, se puso en armas contra este el 29 de Junio de 
1832. El Gobierno Oriental comunicó inmediatamente este 
acontecimiento al de Buenos Ayres; y sin embargo de que 
este le manifestó en su nota de 31 de Agosto, (2) su satis- 
faccion por el restablecimiento del órden público, el Ge- 
neral Rivera hizo reducir á prision al Coronel Juan Correa 
Morales, comisionado de ese Grobierno, por suponerlo com- 
pS en una conspiracion que hubo de estallar en 

ontevideo por esos dias, y en combinacion con la Revo- 
lucion de Lavalleja. 

A] año siguiente Lavalleja se lanzó nuevamente á la re- 
volucion, partiendo de Buenos Ayres con algunos recursos, 

yendo á encontrar á sus parciales en las márgenes del 

ruguay; al mismo tiempo que el Coronel Argentino D. 
Manuel de Olazabal se posesionaba de la Villa de Cerro 
Largo, y proclamaba al frente de sus fuerzas, la autoridad 
de aquel General. Esta vez Rivera era cojido en las mis- 
mas redes que él habia tejido; y quien lo cojia era un hijo 
del Estado Oriental, el General Enrique Martinez, Minis- 
tro de Guerra del General Balcarce, el alma de este Go- 

1—El señor Lamas por no conocer,—debemos creerlo—los documentos á que me re- 
fiero en el capítulo XVII se deja llevar de la pasion y no establece la verdad de los hechos 


Véase Escritos políticos, $. Pág. 100 y siguientes. 
2—Vease “El e ý 
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bierno y subsiguientemente Ministro del mismo Gobierno 
Oriental. El General Martinez iniciador y ajitador del 
partido de los lomo negros, en oposicien al partido federal 
de Buenos Ayres, pensó poder cambiar la situacion del Li- 
toral en beneficio de sus planes, y creyó encontrar un au- 
xilio en el General Lavalleja desde el Gobierno del Estado 
Oriental. Por esto le facilitó á este jefe los recursos para 
su segunda expedicion ; como asi mismo las armas y auxi- 
lios en hombres y en dinero para que invadiera aquel Es- 
tado por la frontera del Brasil el Coronel Olazábal, á quien 
no trepidó en reincorporarlo en el ejército de Buenos Ay- 
res luego que fracasó esa expedicion. Esta participacion del 
General Martinez fué tan notoria en Buenos Ayres que figu- 
raba entre los cargos que se le hacian al Gobierno del Gene- 
ral Balcarce en la peticion que se elevóá la Lejislatura dees- 
ta Provincia para que declarase lejítimo el movimiento que 
llevó á cabo el purtido federal contra ese Gobierno el 11 de 
Octubre de 1833 :— Esos jefes decembristas manifestaban 
por su conducta que habian sido enviados á sembrar la dis- 
cordia, acaso con el designio de que debilitada la Provin- 
cia pudiese sujetársela á una política dependiente del Estado 
extranjero á que pertenecía el círculo ministerial, decia el do- 
cumento á que me refiero. “ Por efecto tambien de esa in- 
s fuencia estraña se habian comprometido notablemente 
“ nuestras relaciones exteriores. La conducta del Gobier- 
“ no á este respecto fué tan inmoral y despreciable que 
“ se sustrajo un gran armamento, en cuyo robo no solo 
“ fueron cómplices el Gobernador, Ministro de la Guerra y 
“ Comandante del Puerto con el fin de remitir esos artícu- 
“« los de guerra á los que en el Estado vecino hostilizaban 
al Gobierno, sino que hicieron servir para ocultar ese 
“ comprobante de su oprobio á la Goleta Nacional Saran- 
“dí. El armamento fué remitido á Santa-Fé con una 
“ correspondencia que cayó en manos del jefe del Esta- 
“ do Oriental, en la que retendrá documentos vergonzo- 
“ sos para nuestro país. De esa correspondencia aparecia 
“ la parte que los individuos del Ejecutivo habian tenido en 
“ ese suceso infame; y contaba la existencia de planes cri- 
“ minales. Asi es que el Comandante de este puerto ame- 
“ nazó á una persona influyente del estado vecino, que 3i 


A 
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“ aquel Gobierno publicaba esa correspondencia, tambien se da- 
“ ria á luz aqui otra en que ese personaje se hallaba complica- 
“ do y que versaba sobre transporte clandestino de armas...(1) 
Y si alguna duda quedara de que el General Martinez, 
oriental y adversario de Rozas en el Gobierno de Buenos 
Ayres, estaba de un todo de acuerdo con Lavalleja en la 
empresa de derrocar al Gobierno de Rivera ; que esto lo sa- 
bia el mismo Rivera, y que por consiguiente el Sr. Lamas 
falsea los hechos cuando atribuye á Rozas participacion en 
esa empresa, — esa (duda desaparece completamente en pre- 
sencia de la palabra oficial del propio Ministro Diplomáti- 
co del Gobierno Oriental en Buenos Aires :—“* Acabo de 
“ saber que ha llegado un Teniente Coronel Entreriano con 
“ un pliego para Lavalleja en que le comunica que hay 
“ cinco escuadrones prontos para pasar á ese estado”, de- 
cia el General Rondeau á su Gobierno en carta de Marzo 
de 1833 que orijinal tengo á la vista. “El tal Teniente Co- 
“ ronel se apellida Róo ó Rau y no habiendo encontrado á La- 
“ valleja, porque se asegura que ha salido anoche, se ha di- 
“ rijido aquel al Fuerte en solicitud del Ministro de la Guerra 
“ que ha quedado de apoderado del primero.” (2) 

En pos de esta segunda expedicion que fracasó, Lava- 
lleja organizó una tercera con la ayuda del Gobernador de 
Misiones Don Félix de Aguirre. El 12 de Marzo de 1834 
pisó las Higueritas, y espidió una proclama en la que invi- 
tando ásus compatriotas á permanecer fieles á los princi- 
pios Republicanos comprometidos, segun lo decia, por el 
Gobierno de Rivera, los incitaba á que le negaran obe- 
diencia á ese Gobierno. Rivera puso una respetable co- 
lumna de su ejército á las órdenes del Coronel Medina, 

uien alcanzó á Lavalleja el 16 en la costa del Rio Negro. 

n sus tropas desorganizadas todavia, Lavalleja tuvo que 
aceptar un combate desigual, y retirarse hasta la márjen 
oriental del rio Arapey, dejandoalgunos prisioneros y entre 


1—El señor Lamas afirma que las expediciones de Lavalleja obedecieron á sujestio- 
nes de Rozas, quien en esa época se encontraba on el Rio Colorado comprometido 
mas que nunca en la campaña de la conquista del desierto. — A falta de pruebas para 
constatar ese hecho que á nadie se le habia ocurrido altera puerilmente y á su sabor el 
texto que he trascrito testunlmento de la peticion que elevaron á la Lejislatura de Bue- 
nos Ayres los adversarios de Balcarce y Martinez, los federales del partido de Rozas ; 
como puede verificarlo el lector compulsaudo este documento que circuló en hoja suelta 
y las pájinas 437 y 438 de los Escritos políticos del doctor Lamas. 

2—Véase el Apéndice. 
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ellos al Gobernador Aguirre á quien Rivera hizo fusilar 
al frente de su ejército. (1) Despues de haber salido de 
Buenos Ayres el Cone Lavalleja sin que lo supiera na- 
die como se acredita por la carta del Ministro Oriental que 
he trascrito, el Gobieruo del General Viamonte se dirijió 
al de Montevideo declarándole que desaprobaba la empre- 
sa de aquel General y adjuntándole documentos que de- 
mostraban cuál habia sido su conducta leal y prescindente 
en ese asunto. A pesar de todo el General Lavalleja se 
mantuvo en las fronteras del Estado Oriental con algunos 
parciales hasta que espiró el período constitucional del Ge- 
neral Rivera (24 de Octubre de 1834) y entró á sucederle 
en la Presidencia de esa República el General Manuel 
Oribe. 

“ La candidatura de este hombre funesto (Oribe) dice, 
entre otros, el biógrafo del General Lavalle, adversario 
político de aquel General, fué recibida en el Estado vecino 
con general aplauso. Soldado de la Independencia y del 
Brasil, y sostenedor ardiente de la autoridad legal que aca- 
baba de terminar su período constitucional, todos vieron en 
él la garantia mas conspícua del órden y de la prosperidad 
del Estado. » Y en efecto fué la gran mayoria de la opi- 


1—Parte oficial de Rivera desde su cuartel Jeneral en la costa de San Francisco á 
25 de Marzo de 1834; y el Boletin N° 7 en que da cuenta del fusilamiento de Aguir- 
re. En esta campaña como en las anteriores, Rivera se entregó á escesos contra las 

ersonas y contra las propiedades, análogos á los quo él y la prensa que lo servia echa- 
ban en cara á Oribe. Se ha hecho proverbial, como lo demuestra el General Paz, jefe 
militar del partido unitario, la dezmoralizacion de los ejércitos que ha mandado Rive- 
ra, 7 que este mismo fomentaba como que era él quien mayormente aprovechaba de 
los despojos que cometia en las propiedades de campaña. Los arreos de vacas ajenas 
eran para él asunto importante en todos los comandos militares que ha tenido desde que 
fué nombrado por los imperiales jefe de policia de campaña; y todas las cartas que le 
dirijian por esos años sus amigos ó sócios del Litoral Argentino, como ser Cullen, Bar- 
renechea, Crespo, Carriego, y las cuales tengo orijinales á la vista, no se refieren sino é 
esos negocios que facilitaban las propias operaciones militares de ese caudillo. Menos 
estraño era, pues, que Rivera hiciera suyas las propiedades de sus adversarios po- 
líticos, provocando asi las represalias que se ejercieron despues. Baste para compro- 
barlo este hecho. En la representacion que elevó á la Asamblea General Lejislativa 
del Estado Oriental la esposa del General Lavalleja, pidiendo la devolucion de sus bie- 
nes confiscados por Rivera, conjuntamente con los de su esposo, citaba los artículos cons- 
titucionales que se oponian á esta medida y decia :......* el Gobierno no puede hacer 
la confiscacion de estos bienes ni distribuirlos entre quien se le ha antojado, y aplicán- 
dose para sí una parte de ellos $. E. el Sr. Presidente de la República Brigadier (¿eneral 
D. Fructuoso Rivera, como lo demuestra la cópia de la adjunta carta, que solemnemen- 
te acompaño, enla que ordena dicho Ermo. Señor al capitan D. Francisco Garcia que 
de la estancia que tenia mi esposo en la Cruz, le mandara quinientos novillos al menos 
pura su estancia de los Laureles. Este documento cuyo orijinal conservo para tiem 
oportuno (con otras pruebas que demuestran haber hecho llevar á sus estancias el Sr. 
Presidente varios miles de ganado y otros bienes de mi propiedad) patentizan cuales 
han sido las nobles miras del primer majistrado etc......... ” Véase osta representacion 
que se publicó en Montevideo, y á solicitud de Doña Ana Monterroso de Lavalleja en la 
Gaceta Mercantil del 5 de Abril de 1834. 
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El mismo General Rivera no pudo sustraerse á este mo- 
vimiento de opinion, cuando su ambicion le sujeria pro- 
yectos irrealizables para continuar en el mando. Pero para 
el General Rivera no existian mas que estos dos términos 
de la ecuacion política cuyasolucion favorable persiguió sin 
cesar para sí desde 1828 hasta el fin de su carrera políti- 
ca: ó estar en el Gobierno, ó fomentar la anarquia para 
apoderarse del Gobierno. 

Y este último medio fué el que adoptó pocos meses des- 
pues de ser elejido Presidente Oribe, cuyos primeros pa- 
sos en el Gobierno iniciaron una política reparadora, la 
cual tuvo que vincularse posteriormente con la del Gobier- 
no de Buenos Ayres en fuerza de las vinculaciones que se 
establecieron entre Rivera y el partido que combatia desde 
alli á Rozas. Era precisamente en los dias en que el Ge- 
neral Lavalle y sus parciales trabajaban por cambiar la si- 
tuacion política de Entre Rios y del Litoral, como se ha 
visto por la carta de este General á Chilavert que he tras- 
crito al fin del capítulo anterior. Rozas reclamó de estos 
movimientos cuyo centro de direccion estaba en Montevi- 
deo segun se lo decia Lavalle á Chilavert en la carta citada ; 
como asimismo de la actitud de la prensa de los emi- 
e unitarios, que unida á la Riverista, fustigaba al 

bierno de Buenos Ayres y llamaba abiertamente á la 
revolucion. Por justa que fuera esta revolucion, era indu- 
dable que el Gobierno de Buenos Ayres que representaba 
intereses políticos antagónicos á los del partido unitario, 
tenía perfecto derecho á defenderse de ella, y á solicitar 
de un Gobierno amigo y vecino que no consintiera en se- 
mejantes movimientos, so pena de aparecer como cómpli- 
ce en ellos. Asi lo entendió el Gobierno de Oribe tomando 
algunas disposiciones que no dieron mayor resultado que 
el de aproximar mas á los emigrados Argentinos con el par- 
tido de Rivera. La prensa que servia á este acentuó su 
oposicion al Gobierno de Oribe con motivo de aquellas dis- 
posiciones y con el de haber este Gobierno aceptado al Coro- 
nel Juan Correa Morales como Agente del de Buenos Ayres. 
El mismo Rivera, desde el cargo de Comandante General 
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de Campaña que desempeñaba, se ponia al habla con los 
principales jefes unitarios y esperaba la oportunidad para 
volver contra el Gobierno las própias fuerzas de este que 
él comandaba. Esta oportunidad le fué presentada por 
nuevas y enérjicas medidas de Oribe sobre uno ó dos dia- 
rios que comprometian las buenas relaciones eutre su 
Gobierno y el de Buenos Ayres; como por el hecho de ha- 
berse dado participacion en la administracion del Estado 
Oriental á varios ciudadanos espectables que no eran del 
agrado de Rivera. La prensa Riverista gritó á la revolu- 
cion, y el General Rivera se sublevó contra el Gobierno 
Constitucional el 16 de Julio de 1836 de acuerdo con el 
General Lavalle y una cantidad dejefes y emigrados argen- 
tinos unitarios que engrosaron sus filas. 

El Gobierno Oriental puso estos hechos en conocimiento 
del Gobierno de Buenos Ayres declarando en su nota de 
19 de Abril que en su concepto ese movimiento tenía miras 
ulteriores que á su vez afectarian la paz y la tranquilidad 
de este Estado; y el Gobierno de Rozas dictó los decretos 
de Agosto 1* por los cuales mandaba que no se diera pa- 
saporte á ninguna persona para pasar al Estado Oriental 
sin permiso superior espreso; y prohibia bajo severísimas 
penəs toda participacion en la sublevacion de Rivera. Al 
mismo tiempo comunicó estos hechos á los Gobiernos de 
las Provincias Argentinas, pidiéndoles á las del Litoral, 
sobre todo, que cooperasen con los medios á su alcance á 
fin de que ese movimiento no tuviese mayores consecuen- 
cias en los pueblos confederados. Tanto Lopez como los 
demas Gobernadores tomaron medidas análogas á las del 
Gobierno de Buenos Ayres; por manera que el movimien- 
to se circunscribió por entonces al Estado Oriental. El Ge- 
neral Lavalleja se puso tambien en campaña del lado del 
Gobierno legal, y esta circunstancia contribuyó á hacer 
mas difícil la situacion de Rivera. Despues de algunos 
combates parciales el ejército constitucional al mando de 
Oribe derrotó á las fuerzas de Rivera en la accion de Car- 
pinteria el 19 de Setiembre de 1836. (1) Este contraste, y 

1—En esta campaña las fuerzas de Rivera llevaban como distintivo una divisa pun” 
zó: y las del Gobierno divisa blanca, colores que dieron oríjen á la denominacion de 


blancos y colorados qe han llevado hasta en nuestros dias los dos partidos políticos que 
han militado en la República Oriental. 
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el haber el Coronel Raña acatado la autoridad legal con la 
Division mas fuerte del ejército de Rivera, pusieron á este 
en el caso de abandonar el país y dirijirse al Brasil, en 
cuyas fronteras empezó á reunir nuevamente á sus parcia- 
les para recomenzar en breve su cruzada revolucionaria 
de que me ocuparé luego que dé cuenta de los graves su- 
cesos que se desarrollaban por el lado de Bolivia. 


CAPITULO XXVIII 


GUERRA CON BOLIVIA 


I Estado de las relaciones entre el Gobierno de Bolivia y el de Buenos Ayres antes de 
1$35— II Relaciones entre el General Santa Cruz y los emigrados unitarios—1]11 
Violacion del territorio Argentino en 1834; reclamaciones del Gobierno Argentino 
—IV Este cierra toda comunicacion con el de Bolivia—V Avances del General 
Santa Cruz—Confederacion Perú-Bolivinnma—V1 Chile le declara la guerra y la 
Argentina hace á poco otro tanto—V 11 Actitud de las Provincias—primeras ope- 
raciones del ejército Argentino al mando de Heredia—VIlI Victoria de Santa 
Bárbara—sorpresa del Rincon de las Casillas—IX Marcha del General Aleman 
por Humabuaca—el General Brun se rotira con su ejército—X Operaciones del 
General D. Gregorio Paz—los pueblos de Tarija se pronuncian porlos Argentinos 
—X I Retrospecto—segunda campaña de Rivera contra Oribe—X11 Combate del 
Y(—XIII Rivera sigue guerra de recursos; incorporacion de Lavalle con Rivera— 
XIV Correspondencia inédita entre ambos—XV Nuevos recursos de Rivera—mi- 
sion que envia á Rio Grande—instrucciones que dá al comisionado— XVI 
ciones del ejército de Oribe (D. Ignacio) —XVII Batalla del Palmar; derrota de 
Oribe—XVI]l1I Rivera refuerza el ejército sitiador de Paysandú y domina los De- 
partamentos—XIX Su alianza de hecho con el Almirante y con los Agentes Fran- 
ceses en Montevideo—XX Situacion insostenible del Presidente Oribe—XXI Este 
se vé obligado á resignar su autoridad—XXII Oribe protesta de la violencia que lo 
fuerza á este extremo—XXIII Comunica esta protesta á los Ministros Diplomá- 
ticos y se retira á Buenos Ayres. 


Mientras que Rivera se aprestaba nuevamente para la 
lucha en el Estado Oriental, graves complicaciones surjian 
del lado de Bolivia; y á ellas debo referirme en este lugar 
para no adelantar los sucesos que vengo historiando con el 
trabajo ímprobo que demanda esto de compulsar el cú- 
mulo de documentos oficiales, de papeles de caracter pri- 
vado y de correspondencia particular que existe de esa 
época, en abundancia tanta, que parece que todos se hu- 
biesen afanado en consignar sus pensamientos, sus opinio- 
nes y sus vistas sobre los acontecimientos coetaneos, como 
si previesen que estos presentarian graves dudas y hondas 
vacilaciones al historiador que quisiera narrarlos con im- 
parcialidad, por lo mismo que entonces provocaban luchas 
cruentas. 

Esas complicaciones venian diseñándose desde antes que 
subiera Rozas al Gobierno de Buenos Ayres, y debian lle- 
gar al punto á que llegaron en fuerza del género de inte- 
reses que se perseguía del lado de Bolivia, y de la firmeza 
especulativa, segun los contrarios, —heróica segun los ami- 
gos, —con que Rozas sostuvo siempre los derechos de la 


— 279 — 


soberanía del país, cuando estos fueron agredidos por el es- 
tranjero, fuera este Bolivia ó Estados Unidos, ó Francia, ó 
Inglaterra y Francia juntamente. 

a en 1833 habian surgido diferencias entre el Gobier- . 
no de Buenos Ayres y el Presidente de Bolivia General D. 
Andrés Santa Cruz, con motivo de haberse este negado á 
recibir sin causa justificada á la Legacion Argentina que 
se dirijia allí con el objeto de estrechar vínculos de amis- 
tad, facilitar el tráfico y mútua comunicacion, reclamar la 
restitucion de la Provincia de Tarija como parte integrante 
de la Confederacion Argentina, y arreglar un tratado de 
límites y de comercio sobre bases de perfecta recipro- 
cidad. En el mismo año el General Santa Cruz se pres- 
taba á favorecer una revolucion contra el Gobierno de 
la Provincia de Salta, de acuerdo con los adversarios del 
General Latorre; remitiendo á Mojo al Teniente Coronel 
Campero con armas y municiones y con órden de que se 
transportasen á Llaví por el capitan D. Manuel Molina, de 
la guardia nacional de Tarija, y las que iban destinadas 
á armar seiscientos hombres en auxilio de Jujuy contra 
Salta. El Comandante Ontiveros y el Juez territorial Pa- 
redes reunieron sus soldados en consecuencia de la órden 
de Campero, á quien acompañaban el Comandante de 
Dragones de Tarija, y D. Mariano Vazquez, los tenientes 
Valladares y Carretero, D. José Güemes y otros revolucio- 
narios; y los Bolivianos no se retiraron á su territorio hasta 
que fué derrotado y preso el General Latorre. 

A pesar de haberse negado á recibir al enviado Argentino 
alegando falta de garantias en el Gobierno de Buenos Ayres, 
el General Santa Cruz recibia al año siguiente (1834) á un 
Enviado del nuevo Estado Oriental del Uruguay, el cual 
pretestaba la urjencia de un tratado de límites entre el Im- 
perio del Brasil y los países circunvecinos, antes que esto se 
ventilase aisladamente entre la Confederacion Argentina 
y el Brasil, que eran los que habian erijido aquel Estado; 
os que garantizaban su soberanía territorial y su Indepen- 
dencia, con arreglo á la convencion de 1828, y los que con- 
siguientemente tenian la primacia en este asunto.—Mien- 
tras que con su adquiescencia apoyaba abiertamente la 
violacion que pretendia llevar á cabo el Gobierno del Es- 
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tado Oriental de los derechos privativos de la Confedera- 
cion Argentina, consignados en un tratado pasado ante 
tres Naciones, y del cual ninguna otra podia aprovechar 
en perjuicio de tercero, segun los principios universalmen- 
te reconocidos del derecho de gentes; mientras que esta 
conducta singular fundaba las sospechas del Gobierno Ar- 
gentino—y que denunció la prensa de la época — de que 
ella respondia á un plan combinado para favorecer un 
cambio de política en la Confederacion, propicio al parti- 
do de los unitarios cuyos jefes principales tenian afinida- 
des conocidas con el Gobierno del Estado Oriental,—el 
General Santa Cruz robustecia esas sospechas poniéndose 
al habla con estos jefes y prestándoles un apoyo incompa- 
tible con las buenas relaciones con el Gobierno de la Con- 
feracion Argentina.—He aqui lo que dice al respecto el 
manifiesto del Gobierno Argentino relativo á esos sucesos : 
“ Un acontecimiento feliz proporcionó al Gobierno encar- 
gado de las Relaciones Exteriores el documento que derra- 
maba una inmensa luz sobre esos manejos : — “ La carta 
“ escrita al General Santa Cruz desde la República Orien- 
“ tal por un caudillo unitario acusándole recibo de sus 
“ comunicaciones incendiarias, revelaba no solamente una 
“ conjuracion iniciada con conocimiento del Jefe Supremo 
de Bolivia, sino los medios empleados para su progreso 
** y ejecucion. El estracto de esta carta fué publicado en 
“ las prensas de esta capital. ” (1) 

Siguiendo esta misma conducta el General Santa Cruz 
consintió y ayudó las expediciones armadas que trajo desde 
Bolivia el General Javier Lopez contra Tucuman. Los 
Coroneles Roca y Balmaceda que acompañaron á Lopez y 
que cayeron prisioneros en la accion del Monte Grande, 
pusieron de manifiesto esa participacion de Santa Cruz, de- 
clarando el último en 8 de Febrero de 1836 que el arma- 
mento y las municiones de las fuerzas de Lopez las habia 
recibido este en Tarija del General O'Connor, por órden 
del Prefecto de Potosí; esto á pesar de las reiteradus 
oportunas reclamaciones del Gobierno Argentino al de Bo- 
livia. Los Coroueles Roca y Fernando Aramburú confir- 
maron esa declaracion y ratificaron la participacion del 

1—Véase Rejistro Oficial de Buenos Ayres, pág 225. Año 1837. 
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General Santa Cruz por lo que hacia á análogas expedicio- 
nes sobre Catamarca y Jujuy. | 

Pero agravio mas grave habia sido la violacion del ter- 
ritorio Argentino por fuerza armada Boliviana, la cual 
penetró en 1834 en la Provincia de Salta, en el Marque- 
sado de Javí, al mando del Comandante de un escuadron 
de Tarija; aprisionó el 8 de Julio al Comandante de la 
Puna; saqueó cantidad de dinero del que se habia cons- 
tituido depositario al sub-delegado de esa seccion por ley 
de la Lejislatura de Salta de 4 de Mayo del mismo año; y 
fugó en seguida dejando encerrado al sub-delegado D. Ci- 
rilo de Alvarado, y amarrados al Comandante de ese pun- 
to D. José Gabriel Ontiveros y al juez territorial D. Luis 
Paredes. A estos atropellos se seguia la arbitrariedad ejer- 
cida por medio de la fuerza, en territorio Argentino. El 
General O'Connor enviado por el General Santa Cruz al 
Norte de Oran despojaba de las tierras de que el Gobierno 
de Salta habia hecho merced años antes á algunos indivi- 
duos, los cuales reclamaban en vano de la arbitrariedad de 
ese jefe. (1) 

El Gobierno de Buenos Ayres protestó y reclamó rei- 
teradamente de estos y otros hechos análogos, pero el Ge- 
neral Santa Cruz se negó á darle las satisfacciones que le 
cumplian, pretextando que no existía Autoridad Nacional 
en la República Argentina; lo que además de ser irritante 
por cuanto esta circunstancia no autorizaba los desmanes 
que él habia consentido y perpetrado y de los que habian 
reclamado en vano tambien antes de 1835 los Gobernado- 
res de las Provincias de Tucuman y Salta, soberanos é in- 
dependientes segun el pacto Federal; era de todo punto 
falso por cuanto las catorce Provincias que formaban en- 
tonces la Confederacion Argentina (faltaba Tarija) autori- 
zaron por el órgano de sus respectivas Lejislaturas al Ge- 
neral D. Juan Manuel de Rozas, Gobernador de Buenos 
Ayres, para que ejerciera las funciones inherentes al Poder 
Ejecutivo Nacional por lo que hacía á las relaciones este- 
riores de la Confederacion, y á las de paz y guerra. 

En virtud de la conducta hostil y de la posicion insidio- 


P el Manifiesto citado en el Rejistro Oficial de Buenos Ayres, año 1837, Pág; 
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sa del General Santa Cruz; y fundándose además en que 
este jefe acababa de derogar las constituciones del Perú y 
Bolivia « reuniendo ambas Repúblicas en una sola y ar- 
rogándose en ellas un poder absoluto para extenderlo des- 
pe sobre los demás Estados vecinos, como lo manifiestan 
as agresiones que ha hecho desde el Perú á Chile y des- 
de Bolivia á la República Argentina ;» el Gobierno de 
Rozas declaró por Decreto de 13 de Febrero de 1837 que 
quedaba cerrada toda comunicacion comercial, epistolar y 
de cualquiera otra clase entre los habitantes de esta Repú- 
blica y la de Perú y Bolivia ; y que en consecuencia nadie 
podria pasar del territorio Argentino al de esa república 
bajo pena de ser considerado como traidor á la Patria. 
Los avances del General Santa Cruz en la República 
Argentina, como los que habia ejercido en Chile, respon- 
dian al plan que llevaba adelante á la sazon de reconstruir 
líticamente las secciones Sud-Americanas sobre la base 
de Bolivia y del Perú. Arbitro de Bolivia por la influencia 
de sus armas, y al favor de las encarnizadas luchas civiles 
que él mismo fomentó en el Perú, consiguió hacer entrar 
en sus planes al General Orbegoso Presidente de esta Repú- 
blica, é intervenir en ella con sus fuerzas Las batallas de 
Yanacochea y de Sacabaya, en la cual fué bárbaramente 
sacrificado el General Salaverry y casi todo su Estado Ma- 
or, fueron desfavorables á la causa de la soberania del 
Perú; y proporcionaron al General Santa Cruz el medio 
de realizar en parte su plan, (1) como lo realizó, dividiendo 
la República del Perú en dos Estados, Norte y Sud Pe- 
ruano, y formando con estos y con Bolivia la Confede- 
racion Perú Boliviana de la que él se declaró Protector 
Supremo con facultades imperiales, (2) á todo lo cual dió 
fuerza de ley el 1° de Mayo de 1837 el Congreso de Tac- 
na convocado y elejido bajo la presion de las armas vence- 
doras. 
La República de Chile que habia sido invadida por una 


1—Véase el manifiesto del General Ramon Castilla á sus conciudadanos, datado en 
Quillota á 10 de Octubre de 1836, en el cual se encuentran detallados y documentados 


* todos esos sucesos. 


2—El Protector ejercia sus funciones ad vitam y tenia el derecho de nombrar suce- 
sor, nombraba los Senadores, los Presidentes de las tres Repúblicas confederadas. los 
mienibros del Poder Judicial, disolvia ¿el Congreso siempre que lo creyese conve- 
niente, etc- ete. 
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expedicion del Perú pa por Santa Cruz, y que no 
habia conseguido que este le diera una satisfaccion de esa 
agresiun injustificada, no pudo menos que declarar en 
24 de Diciembre de 1836 que ““el General Santa Cruz, 
Presidente de la República de Bolivia, detentador injusto 
de la soberania del Perú, amenazaba la Independencia de 
las otras Repúblicas Americanas ;» y en consecuencia el 
Congreso de esa Nacion ratificó solemnemente la declara- 
cion de guerra hecha por el Ministro Plenipotenciario Don 
Mariano Egaña al Gobierno del General Santa Cruz. (1) 
Y el Gobierno Argentino que se encontraba en condicio- 
nes semejantes á las del Chileno, hizo por su parte otro 
tanto. Fundándose en los hechos que le atañian y que 
quedan enunciados, y reproduciendo los principios procla- 
mados por Chile de que la ocupacion del Perú por el ejér- 
cito Boliviano, y el fraccionamiento de esta República que 
habia consumado el General Santa Cruz por la fuerza de 
sus armas creándose un poder absoluto é ilimitado, era 
un ataque á la Independencia de los Estados Sud Ameri- 
canos, y una amenaza inmediata á las Repúblicas limítrofes 
á causa del acantonamiento de fuerzas en las fronteras, el 
Gobierno de Rozas declaraba la guerra al Gobierno de Santa 
Cruz en 19 de Mayo de 1837. “El Sr. Rozas realizó al 
fin las esperanzas de todos los amantes de la justicia y de 
la libertad Americana, decia la prensa de Chile al saberse 
alli esta declaracion. En Buenos Ayres dá un formidable 
estallido la mira que fueron cargando las adquisiciones ter- 
ritoriales del usurpador Santa Cruz ; las incursiones en las 
Provincias Unidas; y el ejercicio de un absolutismo que 
es la vergüenza de la América. ¿(Quien podia dudar de 
que todo esto habia de producir una esplosion en la ira 

el pueblo Argentino, clásico en el amor á las libertades 
americanas; y habian de poner á su Gobierno en el distin- 
guido lugar á que es llamado entre los defensores de ellas? 
El Perú, Bolivia y Chile deben ver en este importante 
acontecimiento que desenvuelve la noble política del Señor 
Rozas, un motivo de gratitud al pueblo Argentino y un 
vínculo mas fuerte......etc (2) 

I—V éase las notas cambiadas entre el Ministro Portales, de Chile, y Olañeta del 


Perú en Diciembre de 1836. 
2—Véase la Gaceta Mercantil del 17 de Abril de 1837 el suplemento. 
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Todas las Provincias Argentinas desde la de Buenos 
Ayres hasta la de Jujuy, y aun vecinos de la de Tarija que 
estaba bajo el poder del General Santa Cruz, respondieron 
dignamente al deber que les imponia la declaracion hecha 
E el Encargado de las Relaciones Exteriores de la Repú- 

lica ; y las del Norte sobre todo se prepararon á la defen- 

siva cuando Rozas nombró al Brigadier Alejandro Here- 
dia General en jefe del Ejército Argentino Confederado 
de Operaciones, y al General Mansilla Comandante en 
jefe del Ejército de Reserva en Tucuman. A fines de Ju- 
nio el General Heredia se movió de Tucuman al frente de 
algunas fuerzas y en direccion á Salta, expidiendo una 
proclama patriótica en la que les invocaba á los Argenti- 
nos los gloriosos recuerdos de la guerra de la Independen- 
cia en la cual él habia militado, y otra á los habitantes de 
Bolivia destinada á inspirarles confianza respecto de los 
móviles y objetos de su campaña. En Salta y Jujuy en- 
grosó sus fuerzas con las milicias departamentales y con 
algunos escuadrones y rejimientos de caballeria de línea que 
mandaba el General] D. Felipe Heredia, y fué á situarse 
en la frontera Argentina pronto para entrar en opera- 
ciones, 

Estas fueron de escasa importancia al principio, sea por 
que Heredia no quisiese aventurar un combate sério con 
fuerzas enemigas infinitamente superiores como las que 
se acantonaron en la frontera Boliviana, sea por que el Gre- 
neral Brun que comandaba estas últimas no tuviera ins- 
trucciones para internarse en territorio Argentina, y espo- 
nerse á su vez á perderlo todo en un contraste. A mediados 
de Agosto el General Heredia mandó un escuadron á que 
se posesionara del puerto de Cobija, pero esa fuerza era 
insuficiente para couseguir los resultados principales que 
se buscaban, esto es, ponerse en comunicacion con el ejér- 
cito de Chile, y operar simultáneamente con este, lo que 
no era posible hacer por ese lado, dado el número de fuer- 
zas argentinas situadas en la frontera, las cuales no podian 
abandonar sus posiciones sin dejar la puerta abierta al in- 
vasor. Con el fin de atraer al euemigo, el General Felipe 
Heredia se adelantó el dia 10 al frente de cuatrocientos 
hombres de caballeria y ocupó el pueblo de Humahuaca 
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El General Brun destacó contra él tres compañias de infan- 
teria de linea y un escuadron de Guias del General, á las 
órdenes del Comandante Campero y del Mayor Valle. A 
la aproximacion del enemigo fuerte de quinientos hom- 
bres, Heredia colocó convenientemente dos escuadrones 
en las inmediaciones del pueblo, y la tarde del 12 con- 
siguió derrotar y dispersar completamente los Guias 
al mando de Valle, haciéndole algunos muertos y prisio- 
neros. (1) En la mañana siguiente, Heredia reunió sus tres 
escuadrones y llevó una carga audaz sobre la infanteria de 
Campero, arrollándola hasta obligarla á parapetarse en la 
posicion de Santa Bárbara. Heredia repitió tres veces sus 
cargas, en las cuales los bravos gauchos Salteños acredita- 
ron diguamente que llevaban en sus venas la sangre ge- 
nerosa de los soldados de Güemes. En la última carga 
consiguió romper el centro enemigo, (2) y la hubiera ea 
prisionera ó dispersado tambien, si la falta de cien infan- 
tes, y la aproximacion de refuerzos enviados por el Gene- 
ral Brun no le hubiera aconsejado á Heredia replegarse 
con sus prisioneros, armas y bagajes tomados, á fin de no 
comprometer las ventajas que acababa de obtener. (3) Este 
hecho de armas retempló el espíritu del ejército de opera- 
ciones, compuesto en su casi totalidad de milicianos, como 
queda dicho, y contribuyó á activar las operaciones sobre 
el enemigo, las cuales si bien se encomendaban á partidas 
lijeras por que este esquivaba un combate general, lo man- 
tenian en perpétuo movimiento, R sobre él ven- 
tajas de importancia y privándolo de los recursos que ha- 
bia en el terreno. Asi en 2 de Enero de 1838 el General 
de Vanguardia D. Gregorio Paz comunicaba desde Huma- 
huaca al General en jefe otro hecho de armas de una de 
esas partidas Argentinas al mando del Capitan Gutierrez. 
Este oficial sorprendió la noche anterior en el Rincon de las 
Casillas un destacamento Boliviano tomando diez prisio- 
neros, armas y bagajes; y como en las inmediaciones estu- 


1—En el parte del General Brun al Ministro de la Guerra de Bolivia le dice que el 
Sarjento Mayor Valle no pudo conseguir ninguna ventaja, y que tuvo que regresar; y 
mas adelante confiesa que este jefe fué cortado y dispersado. , 

2—El mismo parte oficial del Goneral Brun dice que las fuerzas de Heredia toma- 
ron á los Bolivianos en el centro y repitieron nuevas cargas. 

3— Véase este parte publicado con sus antecedentes en la Gaceta Mercantil del 30 de 
Noviembre de 1837. 
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vieran situados otros destacamentos Bolivianos mas fuertes 
en número, y el Capitan Gutierrez les hiciese algunos tiros 
al retirarse con su presa, esas fuerzas que ignoraban pro- 
bablemente su posicion respectiva, y que no se reconocieron 
en la oscuridad de la noche, se precipitaron las unas contra 
las Otras haciéndose muchos muertos y heridos, por lo cual 
fué severamente reconvenido el Coronel Peña, que erael 
Jefe que las comandaba. (1) 

Peroel General Brun , aprovechándose del fraccionamento 
de las fuerzas de Heredia aunque no tanto como sise hubiera 
atrevido á atacar á este con el respetable ejército boliviano 
que comandaba, consiguió llevar adelante los planes del 
General S-nta Cruz ocupando los departamentos de la Pu- 
na, Yruya y Santa Victoria, obligando violentamente á 
sus habitantes á firmar actas de adhesion de esos departa- 
mentos al territorio y jurisdiccion Boliviana, y hasta nom- 
brando de su cuenta autoridades civiles y eclesiásticas, y 
retirándose despues á marchas forzadas al tener noticia de 
que la division Argentina al mando del General Aleman 
marchaba por la costa oriental de las montañas de Huma- 
huaca con el designio de cortarle la retirada por la abra de 
Zenta. Paralizada esta Operacion, que á realizarse, habria 
dado un buen resultado, Heredia situó una buena division 
en las montañas de Iruya y campos adyacentes con el obje- 
to de tomar por retaguardia al enemigo en el primer mo- 
vimiento que este hiciera, y envió otra division de infante- 
ria y caballeria fuerte de mil hombres á las órdenes del 
General D. Gregorio Paz, para que fuese á ocupar la fron- 
tera de arija, se corriese hácia el Noroeste en direccion al 
Pilcomayo y amenazase la frontera de Chuquisaca, sin te- 
mor de ser cortada, pues podia retirarse por los llanos y 
bosques favorecido por los indígenas de los siete lema: 
de Itiyuro, cuyos habitautes eran conocidamente a ictos á 
los Argentinos. (2) En los últimos dias de Mayo de 1838 
el General D. Gregorio Paz llegaba con su division á Ca- 
rapari y segun sus instrucciones invitó al Comandante 
Militar de ese punto á someterse con todas sus fuerzas, pues 


1—Parte oficial del Sarjento Mayor Echazú. Véase la Gazeta Mercanti! del 20 de 
Febrero de 1838, 


2—1d del General Heredia á Rozas, desde su Cuartel General en Zenta, á 20 de Ju- 
nio de 1838. l 
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que el objeto de los Argentinos no era pelear con Jos Tari- 
jeños sino libertarlos del poder de Santa Cruz para que 
volviesen ála Confederacion de que habian formado par- 
te. El Comandante Cuellar y casi toda la poblacion se de- 
cidió con júbilo por la República Argentina, pero no asi 
los Comandantes Aguirre y Ruiz, los cuales fueron batidos, 
dispersados y perseguidos. Despues de establecer las auto- 
ridades de ese punto el jefe argentino subió la cuesta de 
Sapatera y al dia siguiente marchó sobre el Pajonal donde 
se encontraba el enemigo. Pero cuando el Mayor Marcos 
Paz entraba con la vanguardia en el pueblo de San Diego, 
el Gobernador Dorado huia precipitadamente con sus fuer- 
zas. En la imposibilidad de darle alcance, el General D. 
Gregorio Paz tomó las disposiciones convenientes para el 
arreglo de esa frontera dividiéndola en dos rejimientos al 
mando del Coronel D. Ildefonso Cuellar, y una vez orga- 
nizado esto se preparó para marchar sobre Tarija. (1) 
En estas mismas circunstancias en que Ja República Ar- 
cc estaba empeñada en la guerra Nacional contra el 
zobierno de Bolivia, el General Juan Lavalle, —cediendo 
á las sujestiones de los emigrados unitarios que dirigian 
desde Montevideo el movimiento contra el Gobierno de 
Rozas, —volvia á incorporarse al ejército del General Ri- 
vera que abria nuevamente su campaña con el objeto de 
derrocar al General Oribe de la Presidencia del Estado 
Oriental. Inconsecuencia cruel! ...... El laureado veterano 
de Chacabuco y de Maipú ; el héroe de Rio-Bamba, Mo- 
quegua, Putaendo, Pasco y Bacacay, poniendo al servicio 
Ge un caudillo oscuro y anarquista la espada que le nega- 
ba á su pátria ea momentos en que esta luchaba contra el 
poder de un ambicioso que queria cercenarla, contra el 
mismo Santa Cruz á quien Lavalle habia tomado prisio- 
nero á los españoles en el glorioso combate de Pasco! (2). 


1—Td. del General de la Division del Nortohl General en jefe publicado en la Gaceta 
del 21 de Julio de 1838. 
2— El General Andrés de Santa Cruz á quien hacia la guerra la República Ar- 
a era boliviano de nacimiento, pero cuando se inició la guerra de la Indepen- 
encia de la Metrópoli, él abrazó con ardor las banderas de esta última. El ejército 
patriota lo tomó prisionero en Tarija, y á pesar de las persuasiones de sus compatrio- 
tas para que abrazase la cuusa Americana, prefirió seguir con los prisioneros realistas 
hasta las Bruscas á donde eran destinados. Al pasar por Tucuman, el Provisor Doctor 
Iriarte y el General Belgrano, invocáronle el sentimiento de amor á la tierra, pero todo 
fué en vano. Reincorporado al ejército realista, fué tomado nuevamente prisionero 
en el combate de Pasco .que dió el entónces Comandante Lavalle de la Division del 
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Me imajino que esto sorprenderá á muchos como me ha 
pS E á mí mismo, que no puedo defenderme—lo 
confieso ingénuamente—del sentimiento patriótico que me 
lleva á mirar con respeto y admiracion la legendaria figura 
militar del General Lavalle. Y sin embargo, ello es un he- 
cho que lo evidencia el mismo General Lavalle por medio 
de su correspondencia con Rivera, que tengo cr á la 


vista, y que desearia pasarla por alto si no me hubiera im- 
puesto el deber de decir ante todo la verdad. 

Para esplicar todo esto necesario es aproximarse al Ge- 
neral Rivera, á quien dejé al fin del capítulo XXVI pa- 
sando la frontera del Brasil, á consecuencia de su contraste 
de Carpintería. Sin que le abatieran los reveses, Rivera 
comenzó á prepararse desde allí para la lucha, contando 
con la ayuda del General Lavalle, y propiciándose recursos 
militares de manos de los republicanos de Rio Grande. A 
mediados de Mayo (1837) se puso nuevamente en cam- 
paña atravesando el Cuareim por el paso de Bautista al 
frente de unos 1,000 hombres, y el Presidente Oribe que 
se encontraba en su Cuartel General, se dirigió con ese mo- 
tivo á incorporarse á las fuerzas de su hermano el General 
D. Ignacio (1). Verificado esto se puso en marcha sobre el 


General Arenales. Fué el General San Martin principalmente quien lo uecidió á 
formar en las tilas de los que luchaban por la Independencia Americana, enviándolo 
al mando de una columna de tropas argentinas y peruanas en Ja que iben La- 
valle, Olazabal (Félix) y con la que concurrió á las batallas de Pichincha y Rio- 
bamba. De vuelta á Bolivia se atilió entre los adversarios del General Sucre. Los 
disturbios que se siguieron al asesinato de este hombre ilustre le abrieron campo 
á su ambicion. Un Congreso que no tenía otra mision que la de dictar la nueva Cons- 
titucion, nombró Presidente de la República á Sunta Cruz, bajo la presion del ejército 
del General Gamarra que ocupaba á Bolivia. Apenas Gamarra repasó el Desaguadero 
una conmocion popular dejó sin efecto esa eleccion, y convocado y reunido un Con- 
greso ordinario lejislativo, este nombró Presidente al Geueral Blanco. Blanco 
murió asesinado á manos de amigos politicos de Santa Cruz, y este volvió al poder 
por la fuerza de las armas. Desde este momento empezó á fomentar abiertamente la 
guerra civil en el Perú ayudando á los Generales Gamarra y Lafuente contra el Go- 
bierno del General Lamar. La derrota de Terqui y la paz subsiguiente entre el Perú 
y Colombia bizo fracasar sus proyectos en Lima, Arequipa, Cuzco y Puna. Denun- 
ciado por el General Lafuente ante el Congreso Peruano, se atrajo al partido de La- 
mar y lanzó á este contra la administracion de ese General y de Gamarra, hasta que 
convencidos unos y otros de los proyectos de Santa Cruz se volvieron contra él, y en 
1831 un ejército peruano de diez mil hombres amenazó á Bolivia. Viéndose compro- 
metido, Santa Cruz solicitó la mediacion de Chile. El Gobierno de esta República 
intervino por medio de su Ministro Zañartu en el tratado de paz que se celebró en 
Arequipa, y Santa Cruz debió á esto su permanencia en el mando. Apenas tranquilo 
el país, recomenzó su proyecto favorito, creyéndose el llamado á realizar el ideal que 
no pudiera prestigiar Bolivar con su nombre y con su gloria: la reconstruccion poli- 
tica de las secciones Sud-A mericanas, sobre la base de un poder grandioso ejercido 
por él ó por su sucesor, poder que empezó á ejercer, en efecto, dividiendo al Perú en 
dos Estados Confederudos con Bolivia, y que se propuso ensanchar por medio de las 
agresiones que llevó sobre Chíle, la Argentina, Ecuador, etc., etc. 
1—Parte del Presidente Oribe al Ministro Lenguas. Manos. en mi archivo. 
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Arapey al frente de su cuerpo, y el 22 de Agosto encontró 
al ejército de Rivera en Yucutuya. El combate que empeñó 
aquí fué reñido, y si no proporcionó á Rivera mayores 
ventajas, obligó sin embargo al Presidente á replegarse 
sobre el cuerpo del General Ignacio Oribe que no entró en 
accion. 

Rivera se replegó á la frontera Brasilera, pero bien 
pronto reaparecieron sus partidas por distintos puntos, 
como para llamar la atencion de Oribe, para que este 
fraccionara sus fuerzas y poderlo él batir con una colum- 
na de mil hombres que tenía á sus órdenes inmedia- 
tas. Pero Oribe, ya reorganizado, comunicó con fecha 8 
de Noviembre, que « El ejército de la República con mas 
de dos mil orientales marcha á buscar al caudillo anar- 
quista para batirlo donde quiera que se encuentre. » (1) 
El 21 de Noviembre alcanzó al ejército de Rivera á poca 
distancia del Yi, á la vista del Durazno, y consiguió der- 
rotarlo. El ala derecha de Rivera arrolló sin embargo la 
izquierda de Oribe ; pero esta se rehizo cuando el centro 
la derecha triunfaban completamente de aquel obligándolo 
á retroceder hasta los pasos del Yi, y desde aquí en disper- 
sion hasta Porongos. Sobre el campo de la victoria escribia 
el Presidente Oribe al Jefe Político de Soriano: « Acaba 
de ser batido y destruido completamente el caudillo anar- 
qu á la vista del Durazno. » (2) Oribe se engañaba. 

¡vera no estaba destruido completamente porque conta- 
ba con Lavalle. El Palmar le esperaba. Sinembargo 
Oribe inició sobre la marcha la persecucion de Rivera en 
los Departamentos de Puisandú, Soriano, Colonia y San 
José, pero como fraccionara su fuerza no le fué posible 
hacerlo con ventaja. 

Por su parte Rivera seguia la guerra de recursos, entre- 
gándose á los excesos que le eran habituales, sin perjuicio 
de atribuirlos á sus enemigos y de acusar despues á Oribe 
de haber embargado las estancias de los indivíduos que 
habian tomado armas con los revolucionarios (3). Lo que 


1—Oficio del Presidente Oribe, original en mi archivo. 

2-—Manus. original en mi archivo. 

3—Oribe ordenó en efecto al Jefe Político de Soriano, con fecha 7 de Diciembre 
de 1837, que embargaran las estancias de los vecinos de ese Departamento que se hu- 
bieran agregado á las filas de Rivera, y que dejara como administradores de ellas á 
los mayordomos respectivos. 


19 
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Rivera hiciera anteriormente lo repitió á fines de 1837, y 
lo hizo mientras tuvo mando militar ó político. La pro- 
piedad, la seguridad, la vida de los que no estaban con él, 
no le inspiraban mayor consideracion que las instituciones 
contra las cuales se rebeló siempre; no porque difiriera en 
los principios en que se fundaban, los cuales le eran per- 
fectamente indiferentes, por otra parte, sino porque no 
podia vivir mas que del desórden que mantuviera, como 
quiera que fuera completamente inútil para todo lo demás. 
Así, burlando la persecucion que le hacian las fuerzas de 
Oribe, iba saqueando los pueblos en su tránsito. En Mer- 
cedes, por ejemplo, impuso una contribucion de cuatro mil 

esos, y fusiló al Preceptor de la Escuela Pública, Don 

ateo Gurruchaga, porque éste era afecto al Gobierno (1). 

Orientándose con habilidad á través de la persecucion 
que le hacia su adversario, Rivera pudo atravesar desde el 
Rio Negro hasta Montevideo, á donde se presentó á últi- 
mos de Enero con su ejército reforzado, creyendo poder 
apoderarse de la plaza. Despues de tentar inútilmente los 
medios de conseguirlo dirigió una nota á la Comision Per- 
manente del Cuerpo Legislativo, en la que proponia un 
arreglo sobre la base de la separacion de Oribe de la Pre- 
sidencia. Como esta nota no se tomara en consideracion, y 
como Oribe viniera con su ejército sobre la Capital, Rive- 
ra se vió obligado á retirarse sin que este pudiera obli- 
garlo á un combate. Oribe confió el mando del ejército al 
General D. Ignacio su hermano y asumió nuevamente el 
Gobierno en prevencion de los sucesos. 

Eutre tanto, el Gobierno de Buenos Aires habia envia- 
do una escuadrilla al Uruguay al mando del Coronel Toll, 
para impedir que los emigrados unitarios que habian hecho 
causa comun con Rivera pasaran nuevamente á Eutre- 
Rios, auxiliados por las fuerzas de este que sitiabau á la 
sazon á Paysandú. Mientras que esa escuadrilla respondia 
á las hostilidades de estas fuerzas, el General Urquiza es- 
taba con un cuerpo de observacion en la costa Argentina, 
por manera que entónces era difícil para los emigrados 
unitarios la empresa que realizaron despues. Además, el 


1—Comuvicacion del Ministro de Gobierno al Alcalde Ordinario de Mercedas,— 
Véase el apéndice. 


—— y — 


General Lavalle no pudo ponerse en campaña hasta Fe- 
brero de 1838, porque se encontraba inutilizado de un 
brazo en la Estancia de Young, desde donde le escribia á 
Rivera con fecha 26 de Enero de 1838: « Ya me habia 
« puesto en camino en un carro, pero regresé porque Bri- 
« tos vino á Tacuarembó,y V. andaba por adentro. Des- 
« pues no quise volver porque juzgué que solo iba á darle 
« á V, trabajo. Bento Manuel; anda persiguiendo á Lau- 
« rero en Misiones, y Sequeira aprovechándose de esto ha 
« vuelto á pasar el Quareim con cien hombres y ha mar- 
« chado para Alegrete. Una de las mil razones porque 
« deseo el triunfo de nuestra causa es porque V. ponga tér- 
« mino á tan execrables desórdenes, y asegurar el dominio 
« Oriental entre Quareim y Arapey, que los brasileros de 
« todos los partidos quieren sacudir.» (1) 

A últimos de Febrero, precisamente cuando las divisiones 
del ejército Argentino se encontraban sobre Chuquisaca y 
sobre Tarija, despues de haber obligado á replegarse sobre 
Bolivia al General Brun que invadiera á Jujuy, el General 
Lavalle se ponia en campaña á las órdenes de Rivera, al 
frente de fuerzas de este y de emigrados argentinos, y esta- 
blecia á poco su campamento en el Queguay, desde donde 
comunicaba al cuartel Greneral de aquel las novedades de 
su division y las noticias de los movimientos del ejército 
de Oribe, todo lo cual consta de sus propias cartas que ten- 
go á la vista (2). Así, en 16 de Abril le escribia 4 Rivora: 
No dudo que Oribe hará todo empeño en llamar la aten- 
cion de nuestro ejército en este Departamento; pero me pa- 
rece fabuloso que pasen 400 hombres de Entre Ríos (3). 
Y al dia siguiente : «me avisa V. la desaparicion del ejér- 
cito enemigo de la Picada de Carnaval. No dudo que este 
movimiento del enemigo es retrógrado, porque no puede 
a en ningun punto donde nuestros escuadrones lo 

ostilicen de cerca y amenacen cortar su comunicacion con 
la capital (4). > Con fecha 23 del mismo, Rivera le orde- 
naba á Lavalle que estuviera listo para marchar en com- 
binacion con él, pues Oribe a e sobre el Yi para 

1—Carta original, en mi archivo. 

2—Véase el Apéndice. 


3—Carta original de Lavalle, en mi archivo, 
4—Ib. ib. (ib). 
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batir en detalle las fuerzas de su enemigo, arrojarlo del 
otro lado y conservar todo el territorio entre el Yi y el Rio 
Negro. Al dia siguiente Lavalle en nota que lleva ai már- 
jen ejército constitucional, (Rivera se hallaba ya en el Que- 
guay) le respondia que «marcharia pocas horas despues 
de recibida la órden que le comunique Rivera. » (1) 

Cuando la union de los Generales Lavalle y Rivera lle- 
gó á este punto, los Gobiernos de Entre-Rios y de Bue- 
nos Aires que estaban amenazados por razon de ella de 
peligros semejantes ó mayores á los que no podia conju- 
rar el Gobierno Oriental, se pusieron del lado de este, bien 
que sin proporcionarle ningunos recursos por entonces; 

ues la escuadrilla frente á Paisandú era de observacion, y 
la única fuerza Argentina que habia en esa ciudad, sitia- 
da á la sazon por fuerzas de Rivera era un piquete de En- 
tre-Rianos llevados allí por simpatias al General Lavalleja. 
Entre tanto Rivera se creaba recursos de todos lados y fa- 
tigaba sin cesar al ejército de Oribe. Dueño de casi todas 
las buenas caballadas hacía con éxito su guerra de recur- 
sos, y solo necesitaba una poca de infanteria y artillería 
sobre todo, para poder medirse ventajosamente cou Oribe. 
Con Lavalle y con algunos cañones podia pensar en la vic- 
toria. Es en el tiempo que media desde Abril hasta la ba- 
talla del Palmar, cuando Rivera dió muestras de habilidad 
y de prudencia, esquivando con provecho para él una ba- 
talla con Oribe, y esperando la oportunidad favorable para 
poder medir sus armas con las de su contrario de una mane- 
ra decisiva. Quizá contribuyó á esto el consejo del General 
Lavalle. 

El hecho fué que en prosecucion de estos objetos, Ri- 
vera nombró al Coronel Martiniano Chilavert enviado 
extraordinario cerca del Gobierno de la República Rio- 
Grandense. Si estraño era este nombramievto emanado de 
un General en armas contra el Gobierno Constitucional de 
su país, no lo eran ménos los considerandos correlativos y 
las instrucciones dadas al comisionado. “ Marchando en 
-“ consonancia con los principios que ha proclamado la Re- 
“ pública de Rio Grande, y penetrado por otra parte de 
“ que es preciso precaverse por todos los medios que sean 

1—Oficio original del General Lavalle, ib. ib. 
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« dables de las asechanzas de la Corte del Rio Janeiro, 
“ como tambien de lac onnivencia en qne está con ella 
“ D. Manuel Oribe, he creido, dice Rivera en el pliego de 
“ instrucciones que tengo original, arreglar con dicha Re- 
“ pública un tratado que asegure mútuamente la seguri- 
“ dad de ambos Estados y la destruccion de las pretensiones 
“ de la Córte sobre San Pedro del Sud, como tambien la 
“ del tirano Oribe que rije hoy los destinos de la Repúbli- 
“ ca Oriental.” Qué le tendría este tratado lo sabría 
Rivera que se erijia en Gobierno con autorizacion para 
celebrarlo; á bien que él mismo descubre cuál era el aH 
to que perseguia al proponerlo. En la cláusula 1.* de las 
instrucciones recomienda al Comisionado que trabaje el 
ánimo del Gobierno de Rio Grande y de los individuos in- 
fluyentes para penetrarlos de la necesidad de olvidarse de 
intereses personales ; y en la 2.* leencarga que préviamen- 
te se vea con el General Bentos Manuel « para que este ha- 
ga valer su influjo al objeto á que se desea llegar. Este objeto 
no era otro por el momento que el que espresa la cláusu- 
la 4*. « Establecido ya el buen estado de relaciones pedirá 
el auxilio de cuatro piezas de artillería y sus dotaciones 
correspondientes, ofreciendo por su parte y de pronto mil 
y quinientos caballos. &. (1) 
ero las operaciones del General Ignacio Oribe no le 
dieron tiempo á esperar estos recursos que condujo Chila- 
vert despues de la batalla del Palmar, y que por otra parte 
no le eran indispensables en el momento, dados los refuer- 
zos que le llevara la division del General Lavalle.—A úl- 
timos de Mayo empezó á moverse, situando una division 
en la Orqueta de Salsipuedes, otra en las Averías, y en se- 
guida levantó su campo del Queguay con el resto de su 
ejército, marchando en direccion del Santa Ana. El ejér- 
cito de Oribe se situó en estas inmediaciones, y el 15 de 
Junio de 1838 se puso en movimiento tomando la costa 
del arroyo arriba cerca del Palmar, donde tuvo lugar el 
encuentro de su vanguardia con la de Rivera. Cuando to- 
do el ejército de Oribe hubo pasado el arroyo, el combate 
1—Papeles de Chilavert, en mi archivo.—Rivera habia nombrado ya al mismo Coro- 
nel Chilavert y á D. Andrés Lamas, Auditor de su ejército, comisionados para enten- 


derse con el Coronel Mattos enviado de Rio Grande, como lo acredita el pliego de 
nastrucciones firmado por Rivera que orijinal tengo á la vista.—Véase el Apéndice. 
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se hizo general. Pero el choque de la vanguardia habia 
sido tan violento que Rivera se vió envuelto por una par- 
te de su caballería en dispersion. Fuera por esta circuns- 
tancia ó por efecto de. indicacion ú órden de Rivera, el 
hecho fué que Lavalle que comandaba la 1* division del 
ejército de este, se encargó del mando en jefe que tuvo 
durante todala batalla, la cual fué encarnizada y sangrienta. 
A las 3 de la tarde se pronunció la derrota del ejército de 
Oribe, el cual dejó en poder de Lavalle toda su infantería 

risionera, sus caballadas, parque, comisaría y equipajes. 

as Divisiones de Lavalle, Nuñez y Medina persiguieron 
á Oribe en completa dispersion ; y esta victoria le dejó ex- 
pedito á Rivera el camino para ocupar los departamentos, 
como lo hizo en efecto, mientras que la Colonia se le ren- 
dia á discrecion el dia 13 de Julio. Bajo la obediencia del 
Presidente Oribe no quedaba mas que la ciudad de Monte- 
video donde este se encerró con algunas tropas, y la de 
Paisandú defendida por el General Lavalleja, del antiguo 
rival de Rivera, y cuyas buenas disposiciones para defen- 
der esa plaza no podía este ménos que reconocer bien que 
escribia que « al hombre lo han mandado á Paisandú para 
que presencie la última escena que debe representarse en 
él» (1) 

En consecuencia Rivera mandó reforzar con una divi- 
sion las fuerzas que sitiaban á Paisandú, y él á la cabeza 
de su ejército cambió en sn favor la situacion política de 
los demás Departamentos.—La revolucion contra el Go- 
bierno Constitucional del Estado Oriental estaba triunfan- 
te en ese momento en la persona del General Rivera. Para 
asegurar su triunfo este último habia hecho causa comun 
con el ajente Francés en Montevideo Mr. Baradere y con 
el Contra Almirante que bloqueaba á la sazon el Litoral 
Argentino. Esto consta de los hechos y de la propia de- 
claracion de Baradére quien reconvenido varias veces por 
las hostilidades de las fuerzas francesas en el puerto de 
Montevideo contestó al Ministro de Relaciones Exteriores 
del Estado Oriental que “ una desgraciada necesidad ar- 
rastraba al jefe francés á tomar las medidas de que se re- 
curria, desde que el Gobierno Oriental era naturalmente 

1-——Carta de Rivera á Chilavert, -—original en mi archivo.—Véase el Apéndice» 
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aliado del Argentino, y los ponian á ellos (los franceses), 
por lo mismo en el caso de serlo tambien de Rivera. ” (1) 

La alianza entre Rivera y los ajentes Franceses asumió 
el carácter de un verdadero pacto con arreglo al cual se 
iniciaron simultáneamente las hostilidades contra los Go- 
biernos Argentino y Oriental. —Mientras que los Fran- 
ceses bloqueaban á Buenos Aires con sus buques, hosti- 
lizaban á Oribe por mar, y que Rivera, estrechaba á este 
último en Montevideo con su ejército. Cuando Oribe quiso 
armar varios buques para perseguir á los de Rivera el Con- 
tra Almirante Francés declaró que si esos buques salian de 
Montevideo lo harian á riesgo suyo, y que el bloquearía á 
esa ciudad.—(2) Y como la Isla de Martin Garcia bien 
fortificada y artillada podia ser un obstáculo á las miras de 
ambos aliados resolvieron tomarla, concurriendo al efec- 
to Rivera con una flotilla y gente de desembarco que se 
apoderó de esa posesion Argentina en la cual se enarboló 
la bandera oriental de:«pues de haberse enarbolado la fran- 
cesa, como se verá oportunamente. La posicion del Presi- 
dente Oribe se hizo insostenible en Montevideo, estrechado 
por Rivera y los franceses á la vez. Bajo la presion de es- 
tas circunstancias, Oribe no pudo menos que ceder á la 
intimacion de Rivera de que descendiese del mando; y 
despues de suscribirse por comisionados ad hoc este des- 
censo en un documento al que se le llamó pomposamente 
Convencion de Paz, Oribe resignó su autorid declarando 
en su nota al Poder Ejecutivo, que * no era ese el momen- 
to decoroso de entrar en la esplicacion de las cansas que le 
obligaban á dar ese paso.” — Cinco dias despues (29 de 
Octubre) el nuevo ministerio ordenaba al General Lavalleja 
que en virtud de la convencion de Paz pusiera á disposicion 
del General Rivera el armamento, municiones, artille- 
ría y todas las fuerzas que estaban á sus órdenes en Pai- 
sandú. Verificado esto, el General Rivera quedó árbitro 
del Estado Oriental y con las obligaciones que le imponía 
su Calidad de aliado de los Franceses coutra el Gobierno 


1-—Véase los documentos oficiales al fin del manifesto que espidió el Presidente Ori- 
be sobre la infamia, alevosía y perfidia con que el Contra-Almirante Francés Levlanc y 
ajentes de la Francia en Montevideo han hostilizado al Gobierno del Estado Oriental 

1 Uruguay. 

2—Ib. ib. ib. 
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Argentino. Era indudablemente refiriéndose á esto que el 
General Lavalle escribia á Chilavert en esos dias. *“*; Cuan- 
tos sucesos desde que V. se separó algunos de ellos ¡nespe- 
rados !— Yo creo que Rozas no podrá afrontar todos los obs- 
táculos que se le oponen ......... Yo voy esta semana con mi 
familia á lo de D. Roberto Young en el Vichadero, donde 
he de permanecer algun tiempo.........(1 
Por su parte el Ceneral Oribe dirijió al Poder Lejisla- 
tivo en el mismo dia de resignar ante este la Presidencia 
del Estado Oriental una protesta de la violencia con que le 
habia sido arrancada su renuncia; y la cual merece consig- 
narse en este lugar antes de entrar á ocuparme de los de- 
más ruidosos sucesos de este año 1838 que tanto se han 
desfigurado en las novelas políticas de entónces. «« El Pre- 
sidente Constitucional de la República al descender del 
puesto á que lo elevó el voto de sus conciudadanos, de- 
cia Oribe en ese documento solemne, declara ante los Re- 
resentantes del Pueblo, y para conocimiento de todas las 
Ns que, en este acto, solo cede á la violencia de una 
faccion armada, cuyos esfuerzos hubieran sido impotentes 
si no hubiera encontrado su principal apoyo y la mas de- 
cidida cooperacion en la marina militar Francesa, que no ha 
desdenado aliarse á la anarquía, para destruir el órden legal 
de esta República que ninguna ofensa ha inferido á la Fran- 
cia ; y mientras prepara un manifiesto que ponga en claro 
los sucesos que han producido este desenlace, protesta 
desde ahora del modo que puede hacerlo ante la Represen- 
tacion Nacional, contra la violencia de su renuncia, y hace 
responsable á los Sres. RR. del uso que hagan de su auto- 
ridad para sancionar ó favorecer las miras de la usurpacion. 
Protesta tambien en la misma forma ante el Gobierno 
Frances contra la conducta del Almirante de la fuerza na- 
val Francesa de esta estacion y la de los Agentes Consu- 
lares de Francia actualmente en Montevideo, los cuales han 
abusado indigna y vergonzosamente de su fuerza y de su 
posicion para hostilizar y derrocar el Gobierno legal de un 
pueblo amigo é independiente. » 


Montevideo, Octubre 24 de 1838. 
ManueL ORIBE. (2) 


1—Manuscrito orijinal en mi archivo—(Pap+.les de Chilavert.) 
2—Se publicó tambien en la Gaceta Mercantil del 10 de Noviembre de 1833, 
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Y con fecha 8 de Noviembre Oribe dirijió al Gobierno 
encargado de las Relaciones Exteriores de la Confedera- 
cion Argentina y á los Agentes Diplomáticos extranjeros 
acreditados en esta, cópia legalizada de su protesta adjun - 
tándole á aquel Gobierno una nota en la que daba cuenta 
de los medios de coaccion y de violencia con que los Ajen- 
tes Franceses y el General Rivera le habian arrancado su 
renuncia de la Presidencia del Estado Oriental. (1) Esta 
nota la dirijió Oribe desde Buenos Aires adonde se retiró 
hasta que se encendió nuevamente la guerra civil en las 
Provincias del Kio de la Plata, y donde hay que traspor- 
tarse en virtud de los sucesos que se desenvolvian á la 
sazon relacionados con los de Montevideo, y que he reser- 
vado para el capítulo siguiente á fin de no romper el hilo 
de esta narracion, por cuanto ellos eran de suma impor- 
tancia y gravedad. 


1—1b. ib. 


CAPITULO XXIX 


EL BLOQUEO FRANCES 


I La cuestion dela Francia con Buenos Ayres.—II Orijen de las complicaciones eon 
la Francia.—11I Rozas y el sentimiento nacional —opinion de Sarmiento.—1V La 
by de 10de Abril de 1821.—V El cónsul de Francia reclama de esa ley en 1830.— 
VI Contestacion del Ministro Anchorena—principios que este sienta cou tal mo- 
tivo.—VIT El cónsul elude la discusion de principios y alega que dicha ley es 
depresiva dela Francia.—VIII El Ministro Anchorena demuestra como esa ley 
se ajusta á los principios del derecho internacioval, y la cuestivn queda poren- 
tonces terminada.—IX El Vice Cónsul Roger insiste sobre lo mism« en 1837 y 
exije que los Franceses sean tratados como los Ingleses por el tratado de 182% 
con la Gran Bretaña.—X Consideraciones legales sobre tan insólita exijencia.— 
XI El Gobierno de Buenos Ayres se refiere á sus comunicaciones anteriores y no 
reconoce carácter diplomáticoen el Vice Cónsul.—XII La cuestion del punto de 
vista de los principios admitidos entonces—espíritu de la lejislucion general.— 
XIII Estados Unidos y Francia—propósito de hostilizar al paiís—el Contra Al- 
mirante Leblanc al frente de las fuerzas navales Francesas renueva las exijencias 
del Vice Cónsul Roger—agregado de exijencias.—XIV El Ministro Arana reitera 
las declaraciones anteriores del (+obierno y se resiste á discutir reclamaciones con 
un jefe al frente de fuerza armada. —X V Antecedentes del Gabinete de las Heras 
—el Contra Almirante declara al Litoral Argentino en estado de bloqueo.— 
XVI Protesta del Gobierno de Buenos Ayres sobre la ilegalidad del bloqueo—ra- 
zones en que sefunda.—X V11 Correspondencia entre Rozas y el Contra Aimiran- 
te Leblanc—informes que acreditan La falsedad de los hechos que invoca esto 
último.—X VIII Firme actitud de Rozas ante los agresiones de la Francia. 


El año de 1838 comenzaba bajo fatales auspicios para 
el Gobierno de Rozas. Conjuntamente con las agresiones 
del Gobierno de Bolivia que lo obligaban á sostener una 
guerra en el Norte, y con la reaccion armada del partido 
unitario que unido al General Rivera como se ha visto en 
el capítulo anterior, esperaba el momento favorable para 
lanzarse sobre las Provincias del Litoral Argentino, se pro- 
dujo el conflicto con la Francia que orijinó el bloqueo de 
los puertos Argentinos, y despues la intervencion Anglo- 
Francesa, la cual concluyó por levantar el nombre de 
Rozas á una altura que este jamás soñara. 

Hoy, á cincuenta años de distancia de esos sucesos, cuan- 
do las nuevas ideas han trasformado el espíritu de nuestros 
cia políticos y cuando aquellos se estudian friamente á la 
uzdelosdocumentos fehacientes que ponen de manifiesto las 
causas quelos produjeron, llaman desde luego la atencion es- 
tos dos hechos que me prometo poner en evidencia: la injus- 
ticia de las medidas y de las agresiones de la Francia 
contra la República Argentina, y la firmeza inconmovible 


— 299 — 


y sin ejemplo en nuestros anales históricos con que el 
Gobierno de Rozas resistió á esas agresiones en nombre 
de un derecho que no han podido desnaturalizar sus ad- 
versarios políticos sino á condicion de aliarse con el estran- 
jero que atropellaba los principios fundamentales de la 
soberania Argentina. Sé que con esto lanzo un cargo tre- 
mendo á todo un partido político que pretendiendo defender 
la civilizacion contra la barbarie que Rozas representaba, 
no pudo consagrarse á una causa respecto de la cual no 
habrian vacilado catorce Provincias, y millon y medio de 
habitantes, si de civilizacion y barbárie se hubiese tratado 
solamente, sino haciendo causa comun con el estranjero 
que habia agredido la República, bloqueado sus puertos, 
ocupado á viva fuerza parte del territorio, abatiendo la 
bandera argentina y enseñoreándose de los rios interiores. 

Perorepito aqui queyo no consumo mi tiempo, ni me con- 
sagro á una labor árdua y pesada para mí, con el designio 
de escribir una historia que pueda agradar á los que fue- 
ron federales ó á los que fueron unitarios, en razon de las 
complacencias que yo pueda tener para con los unos ó pa- 
ra con los otros. Creo haber demostrado que ni los méri- 
tos ni los yerros que puedan alegarse en favor ó en contra 
de ellos, me inspiran el deseo insano de mentir á sabiendas 
de los datos, conocimientos y documentos que he podido 
recojer acerca de esa época, la cual fué luctuosa precisa- 
mente por que militaban el uno frente al otro esos dos 
partidos igualmente intransijentes, inorgánicos y respon- 
sables ante la historia por sus desvios. Ademas, no se 
puede aceptar tradiciones políticas sin compartir de las 
preocupaciones y de los rencores que ellas enjendran. Mi 
espíritu rechaza las primeras y condena los segundos. Es- 
cribo para los que vienen buscando en las lecciones de la 
historia uno de los medios para orientarse ventajosamente 
en la noble lucha por el porvenir; y no para los que se van 
Pu o de haber marcado una época cuyo caudal, sea 
cual sea, se aplica á nuestro desenvolvimiento social y po- 
lítico tan solo en cuanto no se oponga á la corriente de 
las ideas nuevas, de las aspiraciones nuevas, á las cuales 
debemos imprimirles accion y vida por medio de la tarea 
diaria librada á nuestras fuerzas. 
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Si se va á buscar el verdadero oríjen de nuestras compli- 
caciones con la Francia, él se encuentra renimente en la 
tendencia que denunció el Ministro Guizot á sus compa- 
triotas, cuando refiriéndose á estos sucesos decia en pleno 
Parlamento que los Franceses gustaban de entrometerse 
en los asuntos de otros paises. Mr. Guizot queria aprovechar 
en esto del saludable consejo que dió Washington á sas 
conciudadanos en su testamento político, al retirarse de 
los negocios de la gran Nacion que fundara. Pero los 
Agentes de Francia en el Rio de la Plata, seducidos por 
los trabajos y por la propaganda de los brillantes publi- 
cistas unitarios, se dejaron llevar por estos hasta mucho 
mas allá de los límites de la justicia y del derecho; y com- 
prendieron que lo que sus aliados llamaban generosidad 
era por lo menos una imprevision trascendental, recien 
cuando vieron que Rozas proclamó con ruda fiereza esa 
poraa y ese derecho en nombre del país que representa- 

a, apelando solemnemente al juicio de las Naciones que 
no tardaron en deferirselo en sentido favorable al principio 
de la soberania Argentina comprometida, en tanto que las 
desangradas Provincias resistian indignadas las pretensio- 
nes que apoyaba la Francia en la fuerza de su poder 
marítimo. 

Contra todas las seguridades de éxito que se prome- 
tian para ellos y para los adversarios de Rozas que los 
apoyaban en sus agresiones, Rozas les mostró treinta y 
cinco años antes que Juarez cuán difícil le era á la Europa 
imponerse por la fuerza en los Estados Sud Americanos. El 
sentimiento de amertcanismo, que provocaran desde princi- 
pios del siglo las tentativas de A grandes potencias de 
Europa de enseñorearse de esta codiciada parte del mundo 
bañada por innumerables rios que costean las tierras mas 
fértiles y mas hermosas, se manifestó unánime en contra 
de aquellas agresiones; y bárbaro, segun lo calificaban los 
que «aparentaban no comprenderlo, ó lójico segun lo en- 
tiende todo el que se resuelve á sostener un derecho indis- 
putable, sea cual sea la magnitud del poder que lo des- 
conoce, acompañó á Rozas en esos momentos de prueba. 
Y Rozas interpretó dignamente este sentimiento, sin que 
lo arredraran en esas circunstancias difíciles ni las revuel- 
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tas interiores que provocaban sus adversarios, ni la guerra 
que sostenia en el Norte de la República, ni la exigiúidad 
de los recursos y de los medios con que contaba para re- 
sistir á las agresiones de la Francia. A su firmeza, á costa 
de todo sacrificio, se debe el que la Francia y la Europa 
hayan buscado posteriormente por las vias que indica la 
civilizacion los medios de ponerse en contacto y relacion 
con estos paises de América, á los cuales quisieron impo- 
ner durante cincuenta años la dura ley que sellan sus ca- 
ñones y sus buques en las costas del Asia y del Africa. Su 
nombre resonó por esto en toda la Europa, y la poma en 
que está escrito es una pájina gloriosa para la República 
Argentina. 

Felizmente hay muchas autoridades que asi lo afirman. 
Pura no adelantarme citaré solamente la de Sarmiento, 
el mas brillante, el mas insigne propagandista contra 
Rozas, el que lo combatió durante quince años conse- 
cutivos, sin haberse aliado un solo dia con los estranje- 
ros que lo combatian con sus armas. (1) “ El Gobierno de 
Rozas, dice Sarmiento, .........se presentaba en el exterior 
haciendo frente gloriosamente á las pretensiones de una potencia 
Europea y revindicando el poder americano, contra toda tenta- 
tiva de invasion. Rozas ha probado, se decia por toda la 
América, y aun se dice hoy (1850) que la Europa es de- 
masiado debil para conquistar un Estado Americano que 
quiere sostener sus derechos. Sin negar esta verdad incues- 
tionuble, yo creo que lo que Rozas puso de manifiesto es la 
supina Ignorancia en que viven en Europa sobre los inte- 
reses Europeos en América y los verdaderos medios de hacer- 
los prosperar sin menoscabo de la independencia Americana. A 
Rozas debe además la República Argentina en estos últimos 
años haber llenado de su nombre, de sus luchas y de la discusion 
de sus intereses el mundo civilizado, y puéstola en contacto 
mas inmediato con la Europa, forzando á sus sábios y á sus 


1—A propósito de esto, el General Sarmiento me ha manifestado que durante su 
estadia en Montevideo, solo el dia de su partida lo visitó el Dr. D. Florencio Varela en 
cuyo diario no pudo publicarse por falta de espacio un capitulo de Facundo el libro mas 
hermoso de aquel. El Dr. Varela que recien tuvo ocasion de conocer la importancia 
del autor de la Crónica y de Sud América le dió sin embargo una carta para Mr. Thiers. 
Es que Sarmiento no era unitario en la acepcion constitucional, como no lo era Eche- 
verria, razon por la cual no gore" sue ltavor de la trinidad olímpica que formaban 
los Señores Agüero, Vz-:l. y Alsina, tres hombres distinguidos y de prendas poco cO- 
munes, pern m.y apegados a su pasada filiacion política. 
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políticos contraerse á estudiar este mundo trasatlántico, 
que tan importante papel está llamado á figurar en el mun- 
do entero. ”” (1) Veamos cómo se produjeron estos hechos, 
y cuáles fueron las causas ó mas propiamente los pretextos 
de la intromision de los Agentes Franceses en los negocios 
de Buenos Ayres. 

La Lejislatura de Buenos Ayres en uso de la soberania 
ordinaria y estraordinaria que investia, habia sancionado 
la ley de 10 de Abril de 1821 por la cual estendia la obli- 
gacion del enrolamiento y servicio en la Guardia Nacional 
á los extranjeros propietarios de bienes raices en la Pro- 
vincia, dueños de tiendas al menudeo ó al por mayor, á 
los que ejercieran algun arte mecánico, y en general á to- 
dos los extranjeros que hubiesen residido por mas de dos 
años consecutivos en Buenos Ayres cualquiera que fuese 
gu negocio ú ocupacion. Esta ley llevaba al pié las firmas 
del General Martin Rodriguez y del ilustre Don Bernar- 
dino Rivadavia; y á ningun extranjero sele ocurrió decir de 
injusticia de una ley sancionada en virtud del própio de- 
recho de la soberania, y la cual aceptaban todos ellos de 
buen grado por el derecho de permanecer en el país go- 
zaudo de los beneficios que este le proporcionaba en cam- 
bio de la pequeña obligacion que S imponia y que, por 
otra parte, nunca se hizo efectiva en cuanto se referia al 
servicio militar activo. 

Pero lo que no hicieron los extranjeros domiciliados en 
Buenos Ayres durante los años en los cuales esa ley rijió, 
lo intentó en 1830 el Cónsul General de Francia en esa 
capital, presentando una reclamacion de exencion del ser- 
vicio en la milicia en favor de $us compatriotas. Fundaba 
esta estraña exencion en un pretendido derecho conferido 
por la ley de las naciones en la práctica de Francia, de 
acordar los derechos y obligaciones de la ciudadanía sola- 
mente cuando son solicitados espontáneamente ; en el tér- 
mino de una capitulacion hecha durante el período revolu- 
cionario de 1829 entre el Vizconde de Betancourt al mando 
de los Franceses armados residentes en Buenos Ayres, y 
el Gobierno que se habia erijido en la ciudad despues de 
haber derrocado las autoridades legales de esta Provincia; 

1—Facundo, pág. 196, Edicion 1874, 
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y en que dicha exencion se habia acordado por tratado á 
os súbditos Británicos. 

Semejante reclamacion en la forma y en el tiempo en 
que se hacia no se fundaba ni podia fundarse en ninguna 
razon atendible. Las que se alegaban eran estemporáneas é 
impertinentes. Despues de nueve años, durante los cuales 
habia rejido sin interrupcion la ley de 1821 para todos los 
Franceses residentes, se venia recien á reclamar de los efec- 
tos de esta ley, lo que importaba la exijencia de que fuera 
abrogada; y se invocaba para esto el antecedente de una ca- 
pitulacion entre un jefe Francés al frente de los franceses 
residentes y armados en virtud de esa misma ley, y el de- 
legado de un militar Argentino que acababa de apoderar- 
se del Gobierno y derrocado la representacion de la Pro- 
vincia, la cual asi que fué repuesta en sus funciones declaró 
sin ningun valor ni efecto los actos de ese militar. La 
exencion de los súbditos Ingleses que tambien se invocaba 
mostraba evidentemente que mal podia la Francia exijir 
como un derecho en su favor lo que la Inglaterra habia 
obtenido por medio de un tratado; tratado que el Gobierno 
de Buenos Ayres podia ó no celebrar con cualquiera otra 
potencia sin que ninguna se lo pudiera exijir. 

El Doctor Tomás Manuel de Anchorena contestó victo- 
riosamente la reclamacion extraña del Cónsul General de 
Francia, demostrando que la Ley de 1821 no consideraba 
como domiciliados en el país ni sujetos al servicio de la 
milicia á los viajeros ó transeuntes, sino á los que estaban 
establecidos en el país en la forma en que queda enuncia- 
da; y que si aun los que se impusieron la obligacion de 
obedecer dicha ley cuando adoptaron como patria suya el 
país en que se dictó, preferian retirarse de este á servir 
en la milicia, el Gobierno no podia oponerse á que así lo 
verificaran; porque el obligarlos á tomar las armas no tenía 
tanto en vista que sus servicios fuesen esenciales al Esta- 
do, sino que su exencion seria perjudicial á los naturales 
del país á los cuales no podia concederse igual exencion. 
Que Buenos Ayres no estaba obligado á hacer una ley 
igual á la que existia en Francia respecto de los extran- 
geros, retirándoles los privilegios y obligaciones de los 
ciudadanos, á menos que ellos mismos lo pretendiesen, por- 
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que no existían tratados recíprocos entre Buenos Ayres y 
Francia; y que en este estado el Gobierno de Buenos Ay- 
res tenía derecho de prohibir la entrada de los extrangeros 
en su territorio cuando lo juzgase conveniente, y dictar 
por consiguiente la condicion de la admision de estos; en- 
tretanto yne la ley de 1821, procurando conciliar las obli- 
gaciones de la hospitalidad con los intereses del Estado, al 
paso que concedia á los extrangeros establecidos en el país 
todos los derechos y libertades civiles poseidos por los na- 
turales, les imponia igualmente las mismas cargas corre- 
lativas. 

El Dr. Anchorena agregaba que si Buenos Ayres en 
el ejercicio de su soberanía podia fijar las condiciones 
para la admision de los extrangeros en su territorio, podia 
tambien, al concederles derechos y libertades semejantes á 
los naturales, exijirles en retribucion de esto servicios que 
sin dichas concesiones no habrian estado obligados á pres- 
tar; que desde el momento en que cualquier extrangero 
hubiese aceptado libremente la concesion del Suberano 
con la condicion anexa á ella, aceptaba todas sus consecuen- 
cias; y que de esto se deducia lógicamente que si el cum- 
plimiento de la condicion anexa á la concesion privaba al 
extrangero que la aceptaba de los derechos que gozaba en 
su pais natal, esta aceptacion venia á ser una virtual re- 
nuncia de aquellos derechos orijinarios, hecha voluntaria- 
mente por él al domiciliarse en un país á cuyas leyes 
debia someterse. Que la Ley de Abril de 1821, al conceder 
á los extraugeros el derecho de abrir casas de negocio, 
de ser pr ejercer artes mecánicas y demás de- 
rechos civiles inherentes á los naturales, era en cambio de 
que todos los que gozasen de estos beneficios debian enro- 
larse en la milicia; y que por lo tanto, los que la acepta- 
ban se obligaban en los términos de un contrato do ut des, 
en el cual, cumplida una parte de él, la otra venía á ser 
obligatoria. Que habiendo el Gobierno de Buenos A 
adquirido por un contrato voluntario el derecho de llamar 
al servicio de la milicia á cada extrangero que se habia 
sujetado libre y espontáneamente á las obligaciones de la 
Ley de 10 de Abril de 1821, y siendo este derecho en sí 
mismo facultativo del Gobieruo, en cuanto no reconociera 
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los beneficios otorgados, podia este en virtud de conside- 
raciones que él creyese justas y de las cuales él solo era el 
juez, jus mer? facultatis, suspender el uso de esa facul- 
tad en el caso de algunos extrangeros sin menoscabo ó 
injusticia para losotros; y que por consiguiente, cualesquie- 
ra que hubiesen sido los motivosque impulsaron al Gobierno 
á eximir á los ingleses del servicio de la milicia, los otros 
extrangeros no podian fundar reclamacion sobre este pun- 
to, demandando la exencion de una obligacion comun con 
los naturales del país; ni podian los Cónsules de donde 
eran nativos esos extrangeros, justipreciar su pretension 
de estender su En á aquellos que hribian dejado de 
ser súbditos de las naciones que dichos Cónsules represen- 
taban, en consecuenoia de las obligaciones que volunta- 
riamente habian contraida con el Gobierno de Buenos 
Ayres. El Ministro Anchorena estableció en conclusion, 
que no encontraba otro medio justo de atender la recla- 
macion del Cónsul General, sino el de ofrecer á los extran- 
geros comprendidos en la Ley de 10 de Abril de 1821 que 
no quisieran cumplirla, la alternativa de retirarse del país; 
y que siendo la espresada exencion de los extrangeros do- 
miciliados contraria á la espresa estipulacion de esta ley, el 
Gobierno no podia dispensarse de llamarlos al servicio pa- 
sivo, con el único objeto del mantenimiento del órden cuan- 
do así lo creyeran necesario las autoridades públicas (1). 
El Cónsul General de Francia contestó en nota de 15 
de Noviembre (1830), eludiendo la discusion del punto de 
vista en que la habia colocado el Ministro Anchorena, y 
tratando de demostrar que la Ley de 1821 era contraria á 
los principios del derecho de gentes que invocaba, y depre- 
siva para la Francia; y rea. de citar la opinion de los 
internacionalistas respecto de los derechos de los extran- 
eros transeuntes, exigia que no se hiciera estensivos á los 
ia domiciliados los efectos de la Ley de Abril de 
1821. El Ministro Anchorena, ampliando demostraciones 
de su nota anterior, estableció que la Ley de 1821, de 
ningun modo tenía por objeto eludir los principios del de- 
recho de gentes, siendo indudable que ella exigia el enro- 
lamiento de solo los extrangeros domiciliados, en cambio 


1—Nota del Ministro Anchorena, de fecha Noviembre 8 de 1830. 
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de los beneficios que no habia obligacion de concederles 
de otra manera. Que la cita de Vattel que hacía el Cónsul 
General, se referia á los extrangeros transeuntes y á los 
que permanecian de tránsito por sus intereses, pero no á 
los domiciliados, porque segun el mismo Vattel (lıb. I, cap. 
19, $ 215.) «El que hubiere fijado su domicilio en país 
extrangero, se ha hecho miembro de otra sociedad, á lo 
menos como habitante perpétuo, y sus hijos lo serán tam- 
bien »; en lo que estaban de acuerdo los principales publi- 
cistas, y entre ellos Mr. de Real, quien decia (Tomo 4”): 
« que es un principio establecido pur todas las leyes, ense- 
ñado v seguido por todos los autores, que el lugar del 
verdadero domicilio es aquel en que cada uno tiene el prin- 
cipal asiento de su fortuna. Que segun el mismo Dt 
Francés (art. 17), la calidad de Francés se perdia por todo 
establecimiento hecho en país extrangero sin ánimo də 
volver, y advertia que los establecimientos de comercio no 
eran considerados como hechos sin este ánimo; de modo que, 
de los franceses establecidos ea otro Estado, únicamente 
el que lo estuviere con solo establecimiento de comercio 
conservaba en Francia sus derechos civiles, pero en Fran- 
cia nada mas, porque la ley civil no podia hacerse valer 
fuera del territorio de la Nacion para la cual fué dictada. 
Que los franceses establecidos en Buenos Ayres con bienes 
raices de su propiedad, con fábricas y talleres, tiendas, 
almacenes de abasto y menudeo, casas de comercio, que 
ejercian libremente su arte y profesion y que gozaban de 
los mismos derechos civiles y de las mismas libertades que 
el hijo del país, tenian evidentemente su residencia y el 
asiento de su fortuna en Buenos Ayres: no tenian nada en 
Francia pero tenian todo en esta Provincia; y que por con- 
siguiente, y aun prescindiendo por un instante de la Ley 
de Abril de 1821, y estando solo á los principios del dere- 
cho de gentes y aun al mismo Código Francés, ellos ha- 
bian dejado de ser franceses; se habian hecho miembros 
de esta sociedad y habian quedado fuera de la proteccion 
del Señor Cónsul. General de Francia, por cuanto sus es- 
tablecimientos se habian considerado siempre por derecho 
de gentes como una prueba del verdadero domicilio. 

Y despues de detenerse en el hecho de la capitulacion del 
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año próximo pasado (1829), entre el Vizconde de Betan- 
court y el General Rodriguez, ambos sin investidura legal, 
pues el primero era un simple comandante de una estacion 
naval que obró por sí al frente de franceses armados re- 
sidentes en Buenos Ayres, y el segundo era el delegado 
del General que habia asumido el mando derrocando las 
autoridades legales de la Provincia; capitulacion que no 
podia tener efectos de derecho, como lo manifestó ese mismo 
Gobierno revolucionario en su nota de 25 de Mayo de 
1829, quedando conforme con esto el Vizconde de Betan- 
court, el Ministro Anchorena, ampliando las razones que 
militaban para llevar adelante los efectos de la Ley de 
Abril de 1821, cerraba su última nota declarando que, 
siendo esta Provincia un Estado Soberano é independiente 
de la Francia, su Gobierno no podia someter á la delibe- 
racion de esta última, el valor y cumplimiento de una ley 
concerniente á su réjimen interior ; que bajo este concepto, 
y apurando hasta lo sumo la indulgencia del Gobierno, el 
único medio que podria adoptarse para mantener ilesos los 
derechos de ambos Estados, dejando la cuestion in statu 
quo, sería que se ausentasen del país los extrangeros com- 
prendidos en la Ley de 10 de Abril de 1821 y que rehu- 
sasen su cumplimiento. Esto era lo mas conforme al derecho 
de gentes, aun en el supuesto gratuito de que debieran ser 
consideradus como transeuntes, segun enseñaba Vattel, 
(libro 2°, cap. 8. $ 108), en estos términos: “ Un extran- 
gero no puede pretender la libertad de vivir en un país sin 
respetar las leyes: si las violase, es punible como pertur- 
bador del órden público, y culpable respecto de la socie- 
dad; pero no está sometido como los súbditos á todas las 
órdenes del Soberano, y si se exigieran de él cosas que no 
quiera, podrá abandonar el país. » (1) 

Así terminó por entonces esta cuestion tan injustamen- 
te eS l Gobierno de Buenos Aires llevó adelan- 
te la ley de 1821, bien que esta no se hiciera efectiva en 
los extranjeros domiciliados sino en los casos de suma ne- 
cesidad y para el solo objeto de mantener el órden públi- 
co en la ciudad ; y sin que por esto se alteraran las buenas 


1—Nota de Diciembre 11 de 130. Se publicó en la coleccion de documentos relati- 
de per reclamacion de los agentes franceses.—Bnenos Ayres. Imprenta del Esta» 
1839, 
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relaciones con la Francia que mantuvo buen tiempo el 
Marqués de Vins de Paysac en su carácter de encargado 
de godos de esa Nacion. Despues de la muerte de este 
quedó encargado interinamente del Consulado General de 
Francia el Vice Cónsul Mr. Aimé Roger, quien trabajado 
por los agentes de su nacion en Montevideo, los cuales es- 
taban empeñados á la sazon en derrocar al Gobierno legal 
de la República Oriental en union con el General Rivera 
como ya se ha visto, promovió nuevamente á fines de 
1837 la cuestion ya terminada; en términos tan inconve- 
nientes, y agregando co as tales, que á la simple vista 
denotaban ó la juvenil lijereza con que pensaba crearse 
un nombre entre los adversarios de Rozas en Montevideo, 
y poderlo ostentar despues con ventajas para él; ó la 
torpeza indiscreta con que la Francia Diala por su in- 
termedio un pretexto cualquiera p provocar en Bue- 
nos Aires querellas semejantes á las que provocaba á la 
sazon en Méjico y Ecuador; persiguiendo la idea de la 
conquista en Sud Anena, la cual debia llevarla muchos 
años despues á hacer caer la cabeza de Maximiliano y á caer 
ella misma en Sedan, —dos lecciones tremendas que ojalá 
aprovecháran á las grandes potencias que no renuncian 
todavia á agredir á esta América, creyendo agredir el 
principio Republicano á cuya sombra se desenvuelven y el 
cual ha adelantado camino en todo el mundo......oooo....o 

El 30 de Noviembre el Vice Cónsul Roger dirijió al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Buenos Ayres una 
nota en la que refiriéndose al asunto de D. César Hipólito 
Bacle y otros franceses domiciliados de quienes me ocuparé 
en seguida, espresaba los casos en que segun las leyes del 
Estado, el Gobierno de Buenos Ayres no podia admitir la 
intervencion de los Agentes extrangeros en favor de los 
respectivos connaturales: reclamaba en nombre del derecho 
de gentes contra los principios establecidos por ese Gobier- 
no, por ser estos incompatibles con la nacionalidad de los 
Franceses que con intencion de volver venian á estable- 
cerse en la República Argentina; y solicitaba que se con- 
cediera á estos las mismas garantias que el tratado Bri- 
tánico con dicha República habia hecho prevalecer en favor 
de los ingleses : declarando en consecuencia que en caso 
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de no desistir el Gobierno de Buenos Aires de tales pre- 
tensiones, S. M. C. no podría dispensarse de hacer cuanto 
le dictaren las exijencias de la dignidad y de los intereses 
de la Francia. | 

El Vice Cónsul Roger con razones tan pobres como las 
disposiciones de la antigua lejislacion Española sobre ave- 
cindados y domiciliados, y las leyes Francesas sobre ciu- 
dadanía, exijia que se abrogara en favor de los Franceses 
domiciliados en Buenos Aires una ley emanada de la so- 
beranía de este Estado, aceptada por todos los que se ha- 
bian acojido á los beneficios, ppal, ad y libertades que ella 
les proporcionaba en cambio de deberes correlativos, y que 
se ajustaba perfectamente á los principios de derecho in- 
ternacional pues que ella no rejia para los extranjeros 
transeuntes, como queda demostrado con el texto de los 
principales autores de esa época. 

Ello era tanto mas insólito cuanto que segun las propias 
palabras del Vice Cónsul de que « El Gobierno Panes 
se consideraba con títulos para reclamar para su Nacion 
los mismos privilejios que los ingleses habian adquirido 
por un tratado, » se ponia en evidencia que semejantes 
privilejios no podían ser reclamados por la Francia como 
un derecho. A pesar de esto el Ministro de Relaciones 
Exteriores de Buenos Ayres en su nota de 12 de Diciembre 
le manifestó al Vice Cónsul que satisfaría los deseos de 
S. M. el Rey de los Franceses á que este último se re- 
fería, despues del exámen que hiciera el Gobierno de los 
antecedentes relativos á los casos enunciados en la recla- 
macion. — Y como el Agente Francés creyera que su 
suceso consistia en agriar una controversia que no podia 
mantenerse sériamente en el terreno del derecho, contestó 
al dia siguiente esa nota en términos descomedidos é im- 
pertinentes, declarando que no admitiria la prorogacion 
de la discusion entablada sino á condicion de que el Go- 
bierno de Buenos Ayres « suspendiera desde luego la apli- 
cacion de sus pretensiones » y ordenara: la libertad de 
Bacle—la restitucion de sus certificados de matrícula á 
Martin Larré y Jourdan Pons (los dos únicos Franceses 
que estaban en servicio militar) y su exoneracion del ser- 
vicio en las milicias que les habia impuesto; y la compa- 
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recencia inmediata de Pedro Lavié ante los jueces encar- 
gados de hacer constar la culpabilidad ó inocencia de 
este. (1) 

Con todo, el Ministro de Relaciones Exteriores de Bue- 
nos Ayres descendió á dar al Vice Cónsul Francés algu- 
nas esplicaciones sobre el verdadero alcance de la ley de 
1821, y á fijar los principios de justicia en que esta se 
fundaba y que habian sido aceptados por la Francia du- 
rante los años trascurridos desde que ella fué sancionada; 
haciendo notar que si en el año de 1831 esta Nacion hu- 
biese considerado esa ley contraria al derecho de gentes, 
habria persistido entonces en hacer la reclamacion corres- 
pondiente por medio de un Ministro ó Agente Diplomá- 
tico enviado ad hoc ; por cuanto semejante reclamacion no 
se contraía á unos ó mas hechos particulares de los que 
estaban bajo la inspeccion consular, sino á exijir el desis- 
timiento y variacion de los principios generales que regla- 
ban la política interior de la República sobre las circuns- 
tancias que constituian el domicilio en ella.—Que en caso 
de haber S. M. C. considerado el enviado ad hoc, habria 
encargado esta reclamacion al Marqués de Vins de Pay- 
sac, primer Encargado de Negocios de Francia en Buenos 
Ayres, aprovechando circunstancias de tranquilidad en am- 
bos Estados para tratar con toda detencion y serenidad en 
cada uno de ellos; y no habria dejado correr tantos años 
para encomendarla á un Encargado interinamente del Con- 
sulado General de Francia en una época de guerra y de 
trastornos internos. Que por consiguiente el Gobierno de 


1—A estos se reunieron los de Blas Despouy y Pedro Lavié ; y conviene hacer cono- 
cer aqui la condicion en que se encontraban estos individuos para dar lugar á las in- 
justas reclamaciones del Vice Cónsul Francés. Bacle era Suizo, litógrafo de profesion, 
comprendido por consiguiente en la ley de 10 de Abril de 1821, y equiparado á los ciu- 
dadanos cuando el Gobierno lo nombró litógrafo del Estado.—Acusado de conspirar 
contra el Gobierno en época de revolucion y de guerra y comprobado este hecho por 
cartas escritas de su puño y reconocidas por el mismo, tad reducido á prision.—Enton- 
ces reclumó la proteccion del Cónsul Francés, y durante la secuela de su causa murió en 
su propia casa, habiendo sido conducido su ver por mnltitud de Franceses quienes 
gaaon darle á esta ceremonia una importancia que revestía el carácter de un insulto 

de una amenaza al (robierno.—Pedro Lavié era proveedor de un canton militar al 
interior de la frontera ; I habia sido sumariado por infraccion á los reglamentos pars 
mantener la disciplina de las tropas. —Convicto de esto y de baber robado cantidad de 
dinero, fué sentenciado á seis meses de prision.—Blas Despouy era un negociante que 
movido por sujestiones directas del General Rivera, de quien era ajente en algunos ne- 
gocios como se comprueba por su correspondencia orijinal que poseo, reclamaba per- 
juicios por habérsele ordenado á solicitud de sus vecinos la clausura de un estableci- 
miento la extraccion de grasa de potro. El Gobierno le habia atendido sn reclamo 

ro el fijó una suma extrav te, sin perjuicio de reducirla algun tiempo despues y 

constituirse en acerrimo defensor del bierno de i i 
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Buenos Ayres no podia reconocer la mision ó encargo ofi- 
cial del Vice Cónsul sin presentar otra credencial que su 
sola palabra, ni entrar en contestacion sobre el objeto de 
la reclamacion que entablaba; y que esperaba que el Vi- 
ce Cónsul, contrayéndose á acusar recibo de esta nota, es- 
cusaria ocuparse mas de la espresada reclamacion por qne 
el Gobierno estaba resuelto á guardar para con él el mas 
profundo silencio á este respecto, sin desviarse de la aplica- 
cion de las leyes del país relativas á los extranjeros de 
ciliados. (1) 

Sin embargo de esto y una vez de acuerdo con el Contra 
Almirante Leblanc de estacion en Montevideo, el Vice- 
Cónsul Roger insistió sobre la necesidad de entablar la 
discusion sobre los principios que rejian en Buenos Ayres 
respecto de los extranjeros domiciliados, y le declaró al 
Ministro en términos bastante inconvenientes que si el 
Gobierno no le contestaba satisfactoriamente sns deman- 
das, se considerase su mision como «concluida y se le expi- 
diesen sus pasaportes. El Ministro Arana le remitió al 
Vice-Cónsul sus pasaportes con una nota de fecha 13 de 
Marzo, en la que le declaraba á su vez que caracterizado 
suficientemente que fuera por el Rey de los Franceses, le 

roporcionaria al Gobierno la oportunidad de dar las de- 
bidas esplicaciones que acreditasen á S. M. los sinceros 
deseos de mantener las buenas relaciones entre ambos Go- 
biernos bajo los principios del derecho de gentes. 

Como se vé, la actitud del Gobierno de Buenos Ayres 
era circunspecta y digna. Prescindiendo de todas las cir- 
cunstancias que militaban en contra del Ajente Francés 
por la comunidad de miras que habia entre él, entre Rivera 
y entre los emigrados unitarios contra el Gobierno de Bue- 
nos Ayres, y aun suponiendo que esta comunidad de miras 
no hubiese existido jamás, era indudable que aun cuando 
estuviese acreditado debidamente como Ajente Diplomá- 
tico, no podia exijir que se dejasen sin efecto las leyes del 
país, en la forma en que lo habia intentado, sino á lo 
sumo, —y en el concepto de que el Gobierno Argentino 
hubiese querido estender en beneficio de la Francia princi- 
pios de rara aplicacion entónces, y aun hoy dia—en la 

1—Nota de 8 de Enero de 1833—en la coleccion de documentos antes cit, 
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forma en que lo habia conseguido la Inglaterra, por medio 
de un tratado como el de 1825. 

Digo que eran de muy rara aplicacion, porque en 1838 no 
habia ejemplo de que á los extranjeros domiciliados se les 
concediera todos los derechos civiles de los ciudadanos y de- 
más libertades y beneficios que consagraba la ley de 1821. 
Muy por el contrario: en aquella época las lejislaciones eran 
tan restrictivas á este respecto que el extranjero no podia 
poseer un bien raiz, ni ejercer su profesion ó su oficio, ni 
gozar en general de los ela otorgados esclusivamente 
á los ciudadanos. La ley de 1821 les concedia todos estos y 
otros derechos en cambio y á condicion de que se enrolaran 
en la milicie para contribuir al mantenimiento del órden 
público en el cual todos los extranjeros domiciliados estaban 
naturalmente interesados. Y las lejislaciones vijentes en 
casi todos los paises civilizados no han hecho mas que am- 
pliar el principio de la ley de 1821 estableciendo todos 
esos derechos en favor del extranjero naturalizado en el 
e que se los concede á esta condicion. Son los Estados 

nidos, los que cortando para siempre las teolojías diplo- 
máticas que suscitaban las viejas leyes de aveciudados y 
domiciliados, han establecido y hecho triunfar sobre cin- 
cuenta y cuatro millores de hombres el principio de que 
las disposiciones del derecho comun, del derecho civil y 
del derecho político, como de todos los deberes anexos, se 
extienden sin distincion á todos los que despues de un corto 
tiempo habitan el territorio de la Gran República, y á to- 
dos los que hacen su declaracion de ciudadano inmediata- 
mente de pisar ese suelo de libertad. Ninguna Nacion 
reclamó jamás con éxito del Gobierno de los Estados Uni- 
dos por la aplicacion de esos principios liberales y huma- 
nitarios. La única que tentó hacerlo fué la Francia, y esto 
por hechos que tenian perfecta analojía con los que aducían 
el Vice-Cónsul y Alinirante Francés al Gobierno de Bue- 
nos Ayres. Durante la guerra de sececcion el Plenipoten- 
ciario del Imperio Francés reclamó de la gran cantidad de 
franceses que servian en el Ejército de los Estados Unidos, 
y pidió á este Gobierno que no se hiciera estensivo á estos 
os principios que rejian para los demás habitantes de la 
Union. El Gobierno Norte Americano alegó idénticamente 
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el mismo principio invocado por el Gobierno de Buenos 
Aires en 1838—el derecho Norte Americano equiparaba 
el domiciliado con el nativo ;—y este otro: la ley era E 
para el ciudadano por nacimiento como para el ciudadano 

r naturalizacion:—no habia franceses en el ejército de 
os Estados Unidos—eran Norte Americanos. Y firme en 
este órden de principios el Gobierno Norte Americano de- 
claró al Francés que no tenía inconveniente en separar del 
servicio militar á todos los franceses que alegáran sus de- 
rechos de tales, esto es, á todos los que renunciaran á los 
beneficios que les proporcionaban las leyes de los Estados 
Unidos. Está de mas decir que ninguno se presentó á re- 
- nunciar á estos beneficios; como ningun Francés optó por 
renunciar tampoco á los que le proporcionaba la ley de 
1821, puniéndose fuera del alcance de ella, esto es, ausen- 
tándose de Buenos Ayres como lo proponía el Gobierno de 
Rozas á todos los que no quisiesen someterse al único de- 
ber que se les imponía en cambio de esos beneficios—á 
enrolarse en la miiicia al solo objeto de mantener el órden 
público cuando este fuese alterado. Esto por lo que hace al 
principio en general; y pur lo que hace á los hechos par- 
ticulares de que reclamaba el Vice-Cónsul, es indudable 
que tratándose de personas cuyo oficio ú ocupacion estaba 
comprendido entre los señalados por la misma ley de 1821, 
no era ese funcionario competente para entablar semejan- 
tes reclamaciones, segun queda evidentemente demos- 
trado. 

Pero promediaba la idea de hostilizar al Gobierno de 
Buenos Ayres; y lo que no habia podido obtener el Vice- 
Cónsul Roger, lo intentó el Contra Almirante Leblanc al 
frente de las fuerzas navales francesas. Este dirijió al mis- 
mo Rozas una nota (de 24 Marzo 1838) en la que llamán- 
dole su atencion «sobre las consecuencias de su negativa 
á escuchar las reclamaciones entabladas por el Vice-Cón- 
sul”, y pretendiendo que de ello se hacia «una simple 
cuestion de mal entendido amor propio »—ampliaba las 
exijencias francesas, pidiéndole: 1° Que se suspendiera 
con respecto á los franceses la aplicacion de los principios 
del Gobierno Argentino para con los extranjeros; y que 
este se comprometiera á tratar las personas y las propieda- 
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des francesas como lo fueran las personas y propiedades 
de la nacion mas favorecida, hasta la conclusion de un 
tratado. 2° Que se reconociera en el Gobierno Francés el 
derecho de reclamar indemnizaciones en favor de los fran- 
ceses que hubieran tenido que sufrir injustamente en sus 
personas ó propiedades por actos del Gobierno Argentino: 
Que se mandara instruir y juzgar inmediatamente el asunto 
de Pedro Lavié. 

A esta nota concebida en términos tan estraños, y que 
contenia apreciaciones tan equivocadas respecto del punto 
fundamental á ventilarse, el Ministro Arana respondió 
naturalmente que el Gobierno de Buenos Ayres no habia 
desatendido ni repelido las reclamaciones á que aludía el 
Contra-Almirante, porque estas importaban la materia de 
una cuestion no discutida todavia, acerca de las cuales na- 
da habia contestado aquel, reservándose discutirlas y con- 
siderarlas cuando ellas fuesen deducidas por medio de un 
Ministro ó Ajente Diplomático ad hoc bajo las formas 
establecidas por el derecho internacional : 22 Que sin men- 
gua de su posicion el Gobierno no habia podido reconocer 
en un Cónsul sin mision acreditada y notificada, carácter 
bastante para exijir el desistimiento y variacion de las le- 
a y de los principios generales que reglaban la política 

nterior de la República. Que esta era la cuestion que sos- 
tenia el Contra-Almirante y no la cuestion de simple amor 
propio mal entendido que le atribuia al Gobierno de Bue- 
nos Ayres. 3° Que por consiguiente el Gobierno de Buenos 
Aires se habia manifestado muy dispuesto á discutir y con- 
siderar los puntos sobre que versaban las reclamaciones del 
Consulado Francés siempre que se presentase un Ajente 
Diplomático suficientemente autorizado para ello. 4° Que 
siendo inconciliable con las relaciones de amistad entre la 
Francia y el Gobierno Argentino la personería de un jefe 
militar al frente de una escuadra para ventilar bajo este 
eolo carácter las proposiciones que contenia la nota á que 
se contestaba, esta actitud, dejando al Gobierno sin la li- 
bertad necesaria para que la razon y no la fuerza condujera 
al esclarecimiento de los derechos de ambos paises á un 
término recíprocamente ventajoso y amigable, le privaba 
al Gobierno Argentino de discutir las reclamaciones pen- 
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dientes con el Contra-Almirante, como lo haria si su per- 
sona estuviese acreditada competentemente. 

Respuesta tan digna como esta habia dado años antes el 
Dr. Garcia, Ministro de Las Heras, al Almirante Brasilero 
estacionado con sus buques en el Rio de la Plata; y aunque 
en 1838 el Gobierno de Rozas se colocaba en el terreno 
estricto del derecho, pudo mas la fuerza empleada como 
argumento por la Fraucia sobre un país débil y reducido á 
sí mismo, y como la empleaba en Méjico al mismo tiempo, 
ensayando los grandes medios de que se valia la familia de 
Orleans para darles colocacion á sus numerosos miembros 
en estos paises de América. En el Brasil consiguió al fin 
colocar uno; y si sube al trono por la muerte del conde de 
Chambord, probablemente les buscará colocacion á sus 
otros, haciendo caso omiso de la leccion de Maximiliano. 
Procediendo en aquella época como procede hoy en el Ton- 
kin, aunque respecto de un país cuyo Gobierno no se negaba 
á discutir y considerar las reclamaciones entabladas, segun se 
ha visto, la Francia por el órgano del Contra-Almirante 
Leblanc, alegando sin razon que el Cónsul de Francia se 
habia retirado á causa de las reiteradas negativas que se 
habian hecho á sus justas reclamaciones, “declaró el puerto 
de Buenos Aires y todo el Litoral del Rio perteneciente á 
la República Argentina en estado de rigoroso bloqueo por 
las fuerzas navales francesas, esperando las medidas ulte 
riores que juzgare conveniente tomar”. (1) 

El Gobierno de Buenos Ayres protestó contra la decla- 
racion del bloqueo, y demostró al Contra-Almirante como 
ella era ilegal, hecha sin motivo, y que no podia obligar á 
las potencias que tenian relaciones con la República : 1” 
Porque el bloqueo es una medida de hostilidad de que ha- 
ce uso un Soberano despues de las declaratorias solemnes 
que prescribe el derecho internacional: 2° Porque aunque 
el Contra-Almirante decia que procedia en virtud de órde- 
nes del Rey de los Franceses, no podia afirmar que entre 
estas órdenes se comprendiera la del bloqueo, desde que la 
República Argentina no estaba en estado de guerra con la 
Francia, y desde que no existia motivo alguno para ello, 


1—Nota del Contra-Almirante Leblanc, datada á bordo de la corbeta PExpeditive, 
delante de Buenos Aires el 28 de Marzo de 1838. 


— 316 — 


pues que solo se trataba de reclamaciones que no habian 
podido ser rechazadas cuando no habian sido todavia dis- 
cutidas. 3° Porque aunque el Contra-Almirante estuviese 
autorizado para declarar el bloqueo, este acto de hostilidad 
sin aquella prévia denunciacion era tanto mas arbitrario 
cuanto que el Gobierno Argentino no se negaba á consi- 
derar las reclamaciones que daban oríjen á esa cuestion, 
tal como ya lo habia manifestado (1). El Contra-Alrnirante 
contestó en pocas palabras que habia esperado obtener una 
simple suspension de la aplicacion de los principios que 
rejian en Buenos Aires respecto de los extranjeros; y que 
este Gobierno rehusándose á ello, y deteniendo á los fran- 
ceses en las milicias ó en las cárceles, en tanto que afirmaba 
que á ninguno de ellos se les atacaba, agregaba la ironía á 
la malevolencia. 

El hecho real era que la malevolencia estaba en el Con- 
tra-Almirante, quien falseaba los hechos, como se va á 
ver. Lo que él habia exijido no era una simple suspension, 
en favor de sus compatriotas, de los principios que rejian 
respecto de los extranjeros; sino que los Franceses fuesen 
considerados como lo eran los Ingleses por el tratado de 
1825, hasta la terminacion de un tratado, y abrogándose 
entre tanto una ley de la Provincia, sin discusion prévia 
de conveniencias recíprocas segun las cuales el Gobierno 
de Buenos Aires podia ó no estudiar las concesiones que 
se le exijian como si efectivamente estuviese obligado á 
otorgarlas. Además de esto habia exijido enormes indem- 
nizuciones pecuniarias cuyo monto discutian Jos mismos 
interesados ante los tribunales ordinarios de la Provincia. 
Y era completamente falso que se detuviera á los france- 
ses en las cárceles ó en los cuarteles. 

Asi lo puso de manifiesto Rozas adjuntando al Contra 
Almirante cópia de los informes del Presidente del Tribu- 
nal de Justicia, Grefes de fuerzas en servicio, alcaide de la 
Cárcel, los cuales elevó á los representantes de las nacio- 
nes amigas ; y por los que se acreditaba que en las cárceles 
no existian sino dos Franceses, Pedro Jusson, marinero, 
reo de asesinato en la persona de Matias Cañete, senten- 
ciado en última instancia á la pena condigna, y Pedro La- 

1—Nota de Abril 3—en la col. de doc. ya cit. 
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vié, vivandero procesado por infractor de disposiciones 
vijentes, ladron confeso, y sentenciado á seis meses de pri- 
sion que vencian el 15 de Abril; y que en el Ejército de 
línea y milicias no habia ningun Francés destinado al servi- 
cio de las armas, ni llamado por los Gefes de los Rejimien- 
tos aun cuando por las leyes estaban obligados á él, sino 
solamente cinco voluntarios, incluso un oficial. (1) 

Sin embargo de que el Contra Almirante no pudo me- 
nos que declararle á Rozas en su nota de 12 de Abril que 
habian desaparecido los hechos que motivaban sus proce- 
deres, insistió al frente de la escuadra en que los franceses 
fuesen tratados como los de la nacion mas favorecida, y en 
que se reconociera á su Gobierno el derecho de reclamar 
indemnizaciones en favor de los franceses que hubiesen 
sufrido en su persona y bienes por actos del Gobierno Ar- 
gentino. 

Rozas le contestó todavia que no era exacto, que los he- 
chos que se daban como causa de las medidas tomadas por 
el Contra Almirante hubiesen desaparecido á consecuencia 
de las solicitudes de este último ; que semejantes hechos no 
habian existido, y que los informes del Tribunal de Justicia, - 
Jefes de Rejimiento y Cárceles presentaban el verdadero 
estado de las cosas antes de la reclamacion ; que en prueba 
de esto habia manifestado al Contra Almirante antes de la 
declaracion del bloqueo que le daria confidencialmente co- 
nocimientos y datos inequívocos de que no era la voluntad 
del Gobernador la que provocaba los sucesos, sino el incon- 
siderado concepto con que se habian estimado los actos de 
dignidad del been Argentino; que por consiguiente, 
persistiendo en la declaracion del bloqueo y pidiendo garan- 
tias contra la renovacion de actos que pudieran motivar 
reclamaciones semejantes de parte de Francia, la cuestion 
con el Contra Almirante no era ya de agravios inferidos á 
esta Nacion, ni sobre violacion de derecho perfecto algu- 
no de la misma, sino sobre pretensiones que siendo efecto de 
un tratado, el Gobierno Argentino podia espedirse sobre ellas 
con la misma libertad que cualquier otro, segun convintera á sus 
intereses, sin que su negativa pudiera ser un motivo justificado 


1—Véase esta nota confidencial de Rozas en la correspondencia con el Contra Almi- 
ante Francés, pág. 87, y en las siguientes los informes á que me refiero. 
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para hostilizarlo : que el Contra Almirante al frente de una 
escuadra de S. M.el Rey de los Franceses no tenía investi- 
dura diplomática para ventilar estas pretensiones pues que en 
su propia carta al Gobernador le manifestaba “* que no re- 
presentaba el papel de un Ajente Diplomático encargado 
de discutir principios de política de alta administracion, ó 
de negarlos ó de admitirlos, de determinar las relaciones 
políticas entre ambos Gobiernos, » y que el Gobernador al 
desconocer la intervencion del Contra Almirante para obte- 
ner al frente de una escuadra la justicia que á los France- 
ses fuera debida, no hacia mas que ajustarse á un principio 
elemental del derecho internacional. *“* En cuanto á suspen- 
“der hácia los Franceses la aplicacion de los principios del 
«Gobierno Argentino respecto de los extranjeros, concluía 
«Rozas, V. E. está instruido de mi «amistosa disposicion, 
«desde que sabe que ninguno de ellos, á pesar de lo que dis- 
«ponen nuestras leyes, esobligado al servicio militar: cual- 
«quiera otra cosa es materia de una discusion en la que, 
«como ya lo he manifestado, estoy dispuesto á entrar por las 
«vias diplomáticas, y con sujecion á las formas estableci- 
«das por el derecho de gentes, tan luego como desaparecien- 
«do la actitud actual de V. E. se deje al Gobierno con la 
«libertad necesaria, para quela razon y no la fuerza conduz- 
«ca al esclarecimiento de los derechos dela Francia y de esta 
“República. (1) Pero el Contra Almirante reiteró su de- 
claracion de que no venia á discutir principios sino á fijar 
condiciones, y que si estas eran aceptadas por el Gobierno 
de Buenos Ayres se levantaria el sonó segun las ins- 
trucciones que dejaba al jefe de la division naval al reti- 
rarse él para el Janeiro por asuntos de su servicio. 

De los documentos que quedan trascritos aparece, pues, 
que la conducta de los Ajentes Franceses en 1838 revistió 
por sus formas y por su alcance todos los caracteres de una 
verdadera agresion, no contra el Gobierno de Rozas como 
no podian dejar de confesarlo despues, sino contra la so- 
berania Argentina y contra los derechos que emanaban de 
esta. Los hechos subsiguientes lo comprobaron asi de un 
modo incontrastable, y con esta particularidad, que esa 
conducta agresiva de la Francia, sostenida por el daelo 

1—Nota de 26 de Abril de 1838 en la col, de doc. ya citada, pág. 120. 
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que le daba la fuerza, fué idéntica simultáneamente en va- 
rios países de América, por que mientras arrancaba al 
Ecuador las concesiones que exijia del Gobierno Argen- 
tino, se ponia al habla con Santa Cruz para bloquear los 
ms de Chile, bloqueaba los de Méjico, bombardeaba á 

an Juan de Ulloa, bombardenba y tomaba á viva fuerza 
la lsla de Martin Garcia y se preparaba á reproducir en 
Sud América las hazañas que levaba adelante en Africa. 

Era necesario ser muy ciego para no ver el carácter de 
estas agresiones; muy incapaz para no saber medir las 
consecuencias funestas que deberian traer para las nacien- 
tes Repúblicas de Sud América; y muy indigno, sobre 
todo, para no proclamar sobre el derecho brutal de la fuer- 
za que sostenia la Francia contra los débiles, el derecho 
supremo á la vida libre é independiente que aquellas ha- 
bian jurado sostener despues de haberle sido solemne- 
mente reconocido por las grandes potencias de la Europa. 

Rozas sostuvo este derecho con una firmeza de la cual 
no se presenta otro ejemplo mas digno en nuestra historia, 
y los que aliados á los Franceses lo han acusado de especu- 
lativo y de bárbaro por esto, además de no poder acusarlo 
sin sonrojarse ellos mismos, no han tenido presente jamás 
que nadie se atreve á especular sobre su propia ruina cuando 
no media un interés supremo que lo aliente, y que en ma- 
teria de independencia pátria no hay término medio entre 
el hombre civilizado y el salvaje. Bárbaro, salvaje, ó como 
haya querido llamársele, Rozas sostuvo dignamente los de- 
rechos de la pátria agredida á la vez por la Francia y por 
sus adversarios políticos aliados de esta, con esta particula- 
ridad, que dejó triunfantes, del punto de vista del derecho 
político, los principios que consagraran los Estados Unidos 
como regla invariable respecto de los estranjeros domici- 
liados, que consagró despues nuestra Constitucion de 1853- 
1860, y que hoy estan incorporados á la lejislacion de casi 
todo el mundo civilizado. 

Por otra parte, el Gobierno de Rozas en su correspon- 
dencia y en sus actos con los ajentes de la Francia se man- 
tuvo dentro de los límites de la mas perfecta conveniencia, 
y llegó hasta el tono particularmente amistoso y confiden- 
cial como se ha visto en las cartas al Contra Almirante 
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Leblanc; al reves de lo que han supuesto sus adversarios, 
atribuyéndole el deseo de agriar la controversia por medio 
de repulsas descomedidus. Léase todas sus comunicacio- 
nes y se verá que por el contrario, algunas veces descendió 
hasta mas allá de donde habria ido la Francia y cualquiera 
otra nacion que hubiera tenido los medios de resistirle á 
esta sus injustas agresiones. Pero de aqui á comprometer 
quizá para siempre la dignidad y la soberania del país hay 
una distancia que no podia salvarse, y que Rozas felizmen- 
te no salvó. Solamente no tuvo en cuenta que no tenía 
esos medios de resistencia; y es esto mismo lo que real- 
za á los ojos de la posteridad su conducta en 1838. La 
dignidad de la pátria no se discute: se proclama comb la 
justicia, y cuando se la quiere hollar se la defiende ; con 
qué? con los própios a que ella invente, que por po- 
bres que estos sean no lo serán tanto como vergonzante 
es la resolucion de perderla. Felizmente no se perdió para 
la República Argentina. 
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Para darse una idea de la aflijente situacion política, co- 
mercial y económica que creó el bloqueo Francés en la Re- 
pública Argentina, y muy principalmente en el Litoral, debe 
tenerse presente que los recursos que el Gobierno se pro- 
porcionara, administrando las rentas públicas con una es- 
cripulosidad severa y un control notorio que han hecho 
época, se habian comprometido en las necesidades genera- 
les y en los cuantiosos gastos de la guerra que se sostenía 
con Bolivia desde las Provincias del Norte; y que el 

rincipal de los recursos del Gobierno era el proveniente 

e los derechos de importacion del cual se veia privado 
desde principios de 1838.—Paralizada la importacion por 
la via de los rios interiores, y no teniendo la exportacion sa- 
lida ni por vía de Bolivia ni aun de Chile, la crisis comer- 
cial y económica daba por resultados inmediatos la carestía 
enorme de los artículos de consumo y de uso, y la ruina 
de las industrias pastoril y agrícola cuyos productos eran 


21 
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los que en primer término balanceaban nuestros saldos en 
el exterior. 

Esto operó forzosameñte una restriccion general en to- 
das las relaciones de comercio ; entre tanto que las necesi- 
dades subsistian las mismas en un país nuevo, despoblado, 
sin industria y cuya principal riqueza—la de la campaña— 
habia sufrido una penosa prueba con motivo de la asola- 
dora seca del año 1836.—A qué grado llegó el desequili- 
brio comercial y rentístico, lo revelan los estados oficiales 
correspondientes á los segundos semestres de los años in- 
termedios de la declaracion del bloqueo francés.—En el 
último semestre del año 1837 la entrada marítima fué por 
valor de 19.403.1-.6 pesos moneda corriente y de 199.358 
en oro, y la salida de 19.098.040 y de 281.300 ; mientras 
que en el segundo semestre de 1838 la entrada marítima 
fué por valor de 4.614.122 moneda corriente y de 60.963 
en oro, y la salida de 990.307 y de 67.876” en oro! —mas 
de 20 %/, de disminucion de un año para otro en el principal 
de los recursos del Gobierno! (1) 

Esto colocaba al Gobierno de Rozas en una situacion 
bastante crítica. — El bloqueo francés, mas que la guerra 
contra Santa Cruz y que las hostilidades de sus enemigos 
del interior y exterior, le presentaba el colmo de las difi- 
cultades, cerrándole los rios y poniéndolo en el caso de ca- 

itular para no hacer pasar infructuosamente por la mas 
dh de las pruebas á las Provincias que representaba.— 
Luego, habia en Buenos Ayres gentes que se resistían á 
pasar por esta prueba y que trabajaron en este sentido como 
se verá en seguida. Pero Rozas, haciendo cuestion de ho- 
nor nacional el no someterse á las exijencias de la política 
agresiva de la Francia, segun queda esplicado en el capí- 
tulo anterior, se propuso luchar en cuauto cabia con estas 
dificultades ; y para crearse recursos apeló á la generosidad 
del mismo sentimiento nacional que interpretaba con fir- 
meza en esos momentos de cruel espectativa para un país 
nuevo y débil que se resolvia á todo, antes que á ceder de 


1—Véase el “ Estado General que manifiesta los buques que han entrado en el puer- 
to de Buenos Ayres, y los que han salido con espresion de su número, artículos im- 
portados y exportados, su valor, toneladas y derecho de entrada, salida y puerto, que 
han satisfecho ”—correspondiente á los semestres indicados.—Kejistro Oficial de 1338 
1839. (Imprenta del Estado.) 
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sus derechos. —En este sentido introdujo las mayores eco- 
nomías posibles en los sueldos de la administracion, ae 
miéndose el suyo propio, bien que anteriormente lo daba 
á la Beneficencia: encareció al Inspector General de Es- 
cuelas, á la Directora de la casa de Ex ositos, á la Presi- 
denta de la Sociedad de Beneficencia, al Rector de la Uni- 
versidad y al Director de los Hospitales la necesidad de que 

romovieran suscriciones públicas para costear los sueldos 

e los empleados, profesores y maestros de estos estable- 
cimientos, pues el Gobierno no podia sufragarlos mientras 
durase el bloquev; y merced al buen resultado que dieron 
estas suscriciones y al patriotismo de muchos hombres 
distinguidos, dichos establecimientos subsistieron como an- 
tes (1): disminuyó en una tercera parte de lo fijado por la ley 
los derechos que debian abonar los efectos de importacion : 
fijó un doble precio á las seis clases de papel sellado y 
aumentó al doble tambien la cuota á pagarse por la Contri- 
bucion Directa. En prosecucion del mismo objeto los co- 
merciantes nacionales y extranjeros y los principales capi- 
talistas iniciaron un empréstito voluntario al Gobierno, 
suscribiéndose muchos de ellos sin interés ni garantía, y 
facilitándole á este último los medios de hacer frente á las 
contínuas exijencias de la situacion. (2) 

Mientras tanto Rozas sometió á la Lejislatura de Bue- 
nos Ayres y á las de las demas Provincias Argentinas, la 
correspondencia oficial sostenida con el Cónsul y Contra 
Almirante Francés «para que considerando este asun- 
to en la trascendencia que él tiene respecto de la Confede- 
racion Argentina y de las demás de Sud América, se pro- 
nuncie con la libertad y circunspecta detencion que merece 
sobre la conducta del Gobierno, sujeta como todas las co- 
sas humanas á error, y sobre si ha de sostener ó nó á costa de 
todo sacrificio, sin dispensar el de nuestras vidas y haciendas, 
el sagrado juramento que hicimos ante Dios y los hombres 
de defender la dignidad, soberanía é independencia del 
país, hoy atacadas injustamente por las avanzadas pre- 


1-—Véase las notas de 27 de Abril de 1838 dirijida á los Directores de esos estableci- 
mientos, en el Registro Oficial, libro 17, pág. 30 y siguientes. Véase la Gaceta Mercan- 
tal del 7 de Mayo de 1838 y siguientes, en las cuales se dá cuenta del resultado de las 
suscriciones públicas para mantener los establecimientos de beneficencia y educacion. 

2—Entre los suscritores por fuertes cantidades figuraban los Anchorena, Terrero, 
Suarez, Zimmermann y los capitalistas mas conocidos de Buenos Ayres. 
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tensiones de los señores Cónsul y Contra Almirante Fran- 
cés.» (1) | 

Rozas no invocaba en vano la trascendencia de este asunto 
en los destinos futuros de las Repúblicas de Sud Amé- 
rica.—En el fondo se trataba de saber si se habia de e. 
por las exijencias que imponía Ja Francia prevalida de su 
fuerza á un estado débil pero soberano; ó si se habia de 
resistir á estas imposiciones apelando á los recursos del sa- 
crificio, con el propósito supremo de salvar los derechos de 
la soberanía que, dedo otro punto, quedarían espuestos á 
los ataques de esa ó de cualquiera otra potencia, y quizá 
reasumidos en la mas afortunada. El tiempo y los acon- 
tecimientos han mostrado que Rozas no se equivocaba al 

nsar que resistiendo á le Franca sostenía el principio de 
Js sobera é independencia de los países de Sud Améri- 
ca amenazado, y que los salvaba por entonces.—Ya lo he 
demostrado fundándome en las palabras de Sarmiento, el 
insigne propagandista contra Rozas. Y tan real y tan in- 
minente era ese peligro, el cual no ha desaparecido todavía, 
que treinta años despues el mismo Sarmiento, en su carac- 
ter de Ministro Plenipotenciario Argentino en los Estados 
Unidos, se anticipaba á proponer á su Gobierno la nego- 
ciacion de un tratado sobre arbitraje permanente, como me- 
dio de salvar las dificultades á que se veían expuestas las 
Repúblicas de Sud América á virtud de las miras de las 
grandes potencias Europeas ; y reproduciendo con tal mo- 
tivo el temor de los mismos peligros á que me refiero.— 
«Si ningun vínculo liga á las Repúblicas Americanas en- 
tre sí, decia Sarmiento, dos facciones correspondientes á 
las causas indicadas les son comunes sin embargo. La pri- 
mera es la de estar en terreno mal poblado, y en estado de 
colonizacion ; la segunda es hallarse todas ellas en condicio- 
nes de fuerza naval relativamente débiles á las grandes 
potencias marítimas. —Las nacionalidades Europeas están 
preservadas cuando son esencialmente débiles (Suiza) por 
tratados que obligan á las otras naciones, ó por el llamado 
equilibrio Europeo; y sin embargo la cuestion Dinamar- 
quesa ha demostrado que la fuerza aun en Europa puede 
ser sin oposicion aplicada á la modificacion de los Estados 

1—Nota del Poder Ejecutivo de 25 de Mayo de 1838, 
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pequeños. Lus Repúblicas Americanas no tienen estas ga- 
rantías, y sl las recientes complicaciones de la España en 
el Pacífico, y la resistencia de Méjico á la imposicion de 
un Gobierno, no escarmientan á los poderes Europeos, la 
situacion de aquellas será siempre azarosa, —forzadas á con- 
temporizar con exijencias que menoscaben su dignidad como Es- 
tados Soberanos. Las cuestiones suscitadas á Méjico, la in- 
tentada reincorporacion de Santo Domingo ó la anunciada 
revindicacion de las islas de Chincha, han partido de una 
tentativa hecha por las potencias Europeas para recolonizar la 
América del Kur .....o.o. (1 
Pero en 1838 habia hombres aun entre los partidarios 
de Rozas que pensaban de muy distinta manera, ó que si 
creian por su parte en la amenaza trascendental que en- 
volvian las exijencias de Francia, no se resolvian á las du- 
rísimas coutinjencias de la resistencia á esta nacion. O este 
sentimiento egoista, ó la circunstancia de tener un motivo 
para pronunciarse abiertamente contra el Gobierno, los lle- 
vó á abogar por la necesidad de asentir á las pretensiones 
del Cónsul y Contra Almirante Francés. La verdad es que 
desde 1837 se venia conspirando contra Rozas en la misma 
ciudad de Buenos Aires. Las reuniones de D. Valentin Go- 
mez y D. Valentin San Martin á las cuales asistian los 
Generales Mansilla y Vidal, y Wright, Portela y muchos 
lomo-negros de nota, eran verdaderos centros revolucionarios 
que se engrosaban al favor de la aparente adhesion que ma- 
nifestaban sus miembros al Gobierno de Rozas. —La cir- 
cunstancia de someter Rozas á la Lejislatura la correspon- 
dencia oficial con el Cónsul y Contra Almirante Francés 
para que esta resolviera acerca de la conducta que debia 
seguir el Gobierno en tal emerjencia, les presentó la oportu- 
nidad para dar un golpe de mano. El plan consistía en des- 
aprobar completamente la conducta de Rozas en la emer- 
paa conla Francia, á pesar de haber ya estecomprometido 
as opiniones del Gobierno y del país, y deshacerse de la 
persona del Gobernador nombrando en su lugar un triunvi- 


1— Véase la nota del 29 de Enero de 1866 dirijida por el e ode Argentino 
al Ministro de Relaciones Exteriores de esta República, publicada en La Libertad del 
4 de Setiembre de 1883. Sarmiento se anticipó dioz y siete años á la Suiza, la cual re- 
cien en este mismo año (1883) propone á los Estados Unidos negociar un tratado de 
arbitraje permanente. Sarmiento proponía que el árbitro fuera la corte de loa Estados 
Unidos, cuyos fallos gozan de autoridad en toda la Europa. 
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rato hasta que las circunstancias permitieran la eleccion de 
nuevo Gobernador. Segun mis informes, Rozas no le atri- 
buyó á este movimiento el alcance que tenía, y mucho ménos 
el que se atentára á su vida, pues nunca la creyó mas segu- 
ra que en esos dias, como se lo dijo á su pariente el señor An- 
chorena cuando este fué á avisarle que no saliese á la calle el 
25 de Mayo por que lo esperaba una partida de hombres ar- 
mados para asesinarlo. (1) 
El 25 de Mayo de 1838 aparecieron en efecto en las 
ers de las casas, asi del centro como de los subur- 
los de la ciudad, grandes letreros que decian: ; Viva 
el 25 de Mayo! ¡ Muera el Tirano Rozas! y el Diputa- 
do Argerich decía que por esos letreros “ se conocia la cali- 
dad de las personas que asechaban la conducta del Gobierno 
y que querian minar la administracion ”, precisamente en la 
misma sesion de la Lejislatura (2) en que los Diputados 
Wright, Lozano y Senillosa dejaban ver cual sería su actitud 
en la discusion libre y amplia que querian provocar sobre el 
punto en cuestion. El dia siguiente de esto, esto es, el 30, 
todo estaba preparado para que estallara el movimiento con 
motivo de considerar la Lejislatura, la conducta del Go- 
bierno. La barra que asistió ese dia á la Sala de Sesiones 
estaba prevenida y armada para toda continjencia. Se con- 
taba con que el Diputado Mansilla pronunciaría un discur- 
so de efecto y desaprobatorio de la conducta del Gobierno, 
y que sería secundado por los Diputados Wright, Senillo- 
sa, Medrano, Lozano y Portela. Habia fuerzas apostadas 
en varios puntos, las que se reunieron á las órdenes del Ge- 
neral Vidal para apoyar el movimiento de los que se halla- 
ban dentro y en las inmediaciones de la Lejislatura. Cuan- 
do se abrió la sesion, y apenas el Diputado Garrigós se 
pronunció en favor del Gobierno, la barra prorumpió en 
gritos y protestas significativas que obligaron al Presidente 
á amenazarla con hacerla desalojar el recinto.—Cuando el 
Diputado Mansilla pidió la palabra, hubo un momento de 
suprema espectativa, porque se creyó que saldria de sus 
lábios la señal que 54 sud Pero sea que este no estu- 
viera realmente comprometido, ó que se hubiese querido 


1—Este hecho le consta al doctor Tomás M. de Anchorena el hijo del ilustre patri- 
cio de este mismo nom 


bre. 
2—Sesion del 29 de Mayo. Véase Diario de Sesiones, Tomo XXIV. 
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solamente esplotar su nombre en favor del movimiento, el 
hecho es que no dijo una palabra que pudiera alentar á los 
que estaban comprometidos en este, si bien concluyó de- 
clarando que esperaba formar acabadamente sn opinion en 
el curso de la discusion. (1) No faltó quien atribuyese á 
la actitud del General Mansilla el fracaso del movimiento 
que no dió mayores señales de existencia que las protes- 
tas y gritos de los grupos que salieron de la Lejislatura y 
á los cuales disolvió la Policía cuyas partidas se doblaron 
esa noche y las sucesivas en virtud dedos avisos que se die- 
ron al Gobierno. (2) 

La nota ó mensaje del Ejecutivo provocó sinembargo 
ardientes y prolongados debates en la Lejislatura. Todos 
estaban de acuerdo en aprobar la conducta de Rozas en la 
emerjencia con la Francia, pero no asi en cuanto á la que 
este debia seguir en lo sucesivo para con esta nacion. Los 
Diputados Wright, Senillosa, Portela, Lozano y Medrano 
figuraban entre estos últimos, y el primero de estos, miem- 
bro de la Comision de Negocios Constitucioriales, presentó 
en disidencia un proyecto de minuta por el que se aprobaba 
en efecto la conducta del Gobierno con el Contra Almi- 
rante y Cónsul Francés, seguido de otro proyecto de ley 
que establecia que : “La Provincia de Buenos Ayres de- 
clara el principio de que todos los estranjeros cuyos Go- 
bieraos a reconocido la Independencia de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata deben ser, como han sido de 
hecho hasta ahora, considerados en la Provincia del mismo 
modo que establece para los súbditos de S. M. B. el trata- 
do celebrado entre la Inglaterra y la República de 2 de 
Febrero de 1825......... bajo el concepto de que dicha de- 
claracion tendrá efecto sobre la base de la reciprocidad 
ideas » En cuanto á la Comision de Negocios Cons- 
titucionales se expidió aprobando en todas sus partes la con- 
ducta del Gobierno; autorizándolo para continuar en ella 
segui lo exijieran el honor y la Independencia Nacional, 
e reclamar oportunamente de S. M. el Rey de los 

ranceses la reparacion de los agravios inferidos al honor 
de la Confederacion y los perjuicios irrogados al país por 
1— Véase esta sesion interesante, ib. ib. 


2—Estos datos conocidos me los ha suministrado el señor Pedro Regalado Ro- 
drigues oficial de la Secretaría de Rozas. | 
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el injusto bloqueo que hoy sufre.” Por su parte el Dipu- 
tado Portela presentó otro proyecto de minuta para que el 
Gobierno contestara al Almirante Francés que cedia á las 
indebidas pretensiones de este reservándose hacer las recla- 
maciones correspondientes ante el Gobierno Francés. (1) 

El Diputado Labhitte fundó el despacho de la Comision 
en un discurso difuso y do, el cual si bien abundaba 
acerca de la necesidad de darle al Gobierno un voto de 
confianza por su conducta presente y ulterior en lo tocante 
á la emerjencia con la Francia, no heria la cuestion de prin- 
cipios puestos en tela de discusion y que debia servir na- 
turalmente de fundamento para el pronunciamiento de la 
Cámara. Los Diputados Anchorena (Nicolás) y Garcia 
(Baldomero) entraron en este terreno, y á esto se debió el 
que el Diputado Wright y sus amigos no sacaran mejor 
partido que el que le cupo al proyecto en disidencia por lo 
mismo que se le quiso dar en Buenos Ayres y Montevideo 
despues un alcance y una importancia que en realidad no te- 
nía. (2) El nd: duna Anchorena estudió prolijamente to- 
dos los antecedentes de la cuestion: examinó la conducta 
agresiva de los agentes Franceses á propósito de la ley de 
1821 que concedia á los estranjeros domiciliados derechos 
mas ámplios que los que consignaba cualquiera otra lejis- 
lacion de ese tiempo, é inspirándose en las ideas á que 
consagró los mejores dias de su vida concluyó dicendo 
“ La causa que actualmente sostenemos es la de toda la 
Confederacion, es de todas las Repúblicas Americanas, 
por que en ella nos peo repeler una nueva coloni- 
zacion que se trata de hacer en los modernos Estados Ame- 
ricanos, que ya se ha tentado en algunos, y en el dia se 


1—Véase Diario de Sesiones Tómo 24, Ses. del 6 de Junio de 1838. 

2—El Sr, D. Andrés Lamas en sus Escritos Políticos y Literarios (pág. 385) dice 
que el Diputado Wright sostuvo en su proyecto el principio del comercio, cuaudo la 
verdad es, que si alguna trascendencia tenia ese proyecto, esta no podia ser mas ruiso- 
sa paru un país despoblado como el nuestro, por cuanto todas las Naciones nos scep- 
tarian de buen grado la rociprocidad en ventaja de ellas y á condicion de concederles 
á sus súbditos domiciliados en nuestro país el goce de derechos que hoy, despues de 
cincuenta años, no otorgan las Naciones sino á condicion de la naturalizacion, como los 
Estados Unidos por ejemplo. Verdad es que el Sr. Lamas hace de la sesion del 29 de 
Mayo de 1838 todo un cuadro dramático, haciéndole decir al Sr. Wright “ tema el Sr. 
Diputado que la opinion de cuatro díscolos sea la opinion del pueblo de Buenos Ayres” 
cuando lo que dijo, conviniendo en el fondo con la mayoria de la Lejislatura, fué que 
no se confundiera la opinion de cuatro discolos con la opinion que es el pueblo, ” apli- 
cando el calificativo á los unitarios que eran, segun él, los que querian el bloqueo. 
Véase la ses. cit. Tómo XXIV del diario de ses. Pág. 27. 
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quiere llevar adelante en el nuestro esta colonizacion de 
nuevo género, mas irritante é ignominiosa que la Españo- 
la. Los Españoles eran nuestros padres, nos trasmitieron 
su idioma, Su relijion, sus Pasa y aun conservamos 
sus mismas leyes, Pero despues que hemos conquistado la 
libertad é independencia á costa de todo género de sacrifi- 
cios, se pretende que renunciemos á los deao que ha- 
biamos adquirido por la misma independencia que han 
ano ia Naciones Europeas, y se exije de nosotros, 
bajo el pretexto de condiciones, esa renuncia con las armas 
al pecho, del modo mas ultrajante, por los mismos con 
quienes compartimos del fruto de nuestros sacrificios. Tal 
correspondencia irrita, y si nos sometiésemos á ella, echa- 
ríamos un borron indeleble en nuestra historia. ” 

El discurso del Sr. Anchorena causó viva sensacion. 
Era un patricio quien se e a a asi: era un prohombre 
Argentino respetado por todos los partidos, quien apuntaba 
los peligros de la patria, y quien proclamaba la necesidad 
de afrontarlos como se habian afrontado otros mayores, 

ara no renegar del honor á cuyas santas inspiraciones de- 
cn el poder llamar nuestro al pedazo de tierra en que 
hemos nacido. El punto que quizá tocó lijeramente el 
arrogante Anchorena, lo abarcó con lucidez D. Baldomero 
Garcia, orador hábil, ilustrado y persuasivo. Era el de pre- 
tender la Francia por medio de la fuerza armada lo que la 
Gran Bretaña habia obtenido por medio de un tratado. El 
Diputado Garcia examinó este tratado, las obligaciones recí- 
procas que imponia y los derechos perfectos que creaba; y 
siguiéndolo en sus efectos hasta el momento en que un Vi- 
ce Cónsul Francés se presentó á reivindicar para su Nacion 
iguales derechos, se preguntaba con razon: “ Y qué quie- 
re reivindicar ? Tanto en el idioma del derecho civil como 
en el de derecho de gentes reivindicar quiere decir cobrar, 
exijir un derecho adquirido y del que se ha sido pesa 
do. ¿Y tiene la Francia derecho perfecto á reclamar los 

oces que la República Argentina ha concedido á la Gran 

retaña por reciprocidad ? Es claro que no; por que tales 
goces no se conceden á una nacion como un derecho per- 
fecto sino por medio de un tratado. La Francia, pues, sin 
prévio tratado y sin mas título que la fuerza, se presenta 
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á reivindicar para sí los derechos que otra Nacion ha ad- 
quirido por medio de un tratado. ¿Qué mas podia exijir el 
Ministro de la Gran Bretaña si la República se negase al 
cumplimiento de las obligaciones contraidas por el tratado? 
El Gobierno oponiéndose á esa conducta injusta, ha obrado 
en justicia .........) 

En seguida tomó la palabra el Diputado Wright para 
sostener su proyecto en disidencia. Wright era un hombre 
ilustrado, que tenía los hábitos y el aplomo de un orador 
de parlamento, y la habilidad de herir el fondo de las 
cuestiones que se presentaban al debate, y al mismo tiempo 
de formular clara y netamente el medio de resolverlas. 
Moderado y siempre dueño de sí, sus opiniones tenian el 
doble mérito de inspirarse por lo general en el conocimien- 
to exacto delas cosas, y de ser espuestas con una claridad 
y con un método poco comunes. Su palabra influia en las 
decisiones de la Lejislatura de Buenos Ayres. Pero en esta 
ocasion Wright fracasó ruidosamente, impulsado por un 
exceso de liberalismo cuya ineficacia se encargaron de evi- 
denciar los hechos subsiguientes que provocaron las nacio- 
nes á las que se queria favorecer en nombre de ideas sim- 
páticas con las cuales todos estaban conformes entonces, 
como lo estaríamos ahora, pero á condicion de no sacrificar 
á ellas los intereses supremos de nuestro país. 

Su proyecto de “ considerar á todos los extranjeros del 
mismo modo como lo establecia para los súbditos de S. M. 
B. el tratado de 1825 >», era no solo mucho mas de lo que 
los Franceses exijian por medio de la fuerza y de actos 
agresivos Como Al bloqueo, sino que era obligar por toda la 
vida á los efectos y consecuencias de los tratados que las 
demas naciones Europeas se apresurarian á concluir con 
nuestro Gobierno, concediéndonos de buen grado una reci- 
procidad que solo aprovecharia á los muy pocos Argenti- 
nos que se domiciliasen en ellas. La mas trascendental de 
esas consecuencias, la mas perjudicial y ruinosu para la 
República habria sido la de sancionar á perpetuidad que el 
extranjero sería siempre extranjero en nuestro país aun- 
que gozando de todos los derechos del ciudadano, y entro- 
nizar al favor de esta lejislacion única en el mundo tantos 
Estados dentro del Estado mismo cuantos concurrieran á 
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formar las distintas corrientes de inmigracion que habrian 
acabado por absorberlo. 

Y tan posible habria sido esto, que hoy, despues de 
treinta años de haber concedido á los extranjeros las fran- 
quicias ámplias que consigna la Constitucion Argentina 
inspirada en el propósito de poblar nuestros vastos territo- 
rios, nuestros pensadores, nuestros principales publicistas y 
hombres públicos, se preocupan de la necesidad que hay 
de reformar esa lejislacion, procediendo de manera que los 
extranjeros se confundan realmente con los ciudadanos, 
usando de los mismos derechos y garantias de estos, en 
vez de constituir como constituyen tantas colonias ó esta- 
dos cuantas nacionalidades representan, y otras tantas reac- 
ciones latentes contra el principio supremo de la nacionalidad 
Argentina que no está asegurada todavia. La experiencia 
de los hechos que es la llamada á resolver esta cuestion de 
Gobierno, nos ha mostrado que los Constituyentes Argen- 
tinos sacrificaron mas de lo que debian al principio de 
« Gobernar es poblar,» al cual dieron forma práctica 
apartándose, en lo relativo á los extranjeros, del ejemplo 
que nos presentaba la gran República de los Estados 
Unidos á la cual tomaran por modelo en todo lo demas. 
Gobernar es poblar, perfectamente, pero poblar ¿cómo ? 

Esta segunda parte del problema la han pretendido re- 
solver uniformemente los pequeños Estados Sud Ameri- 
canos de un modo diametralmente opuesto al que han 
adoptado con el mismo objeto los demás paises del globo, 
esto es, convirtiendo á las colonias, como son llamadas, ó 
grandes agrupaciones de extranjeros, en entidades supe- 
riores á las de los nativos, asi por los privilejios que las 
leyes les acuerdan exonerándolos de los cargas que sobre- 
llevan estos esclusivamente, sin perjuicio de compartir 
con ellos sus derechos y libertades; como por las regalias 
que ellos demandan apoyados en sus respectivos gobiernos 
los cuales promueven una reclamacion hasta por la impor- 
tancia de un cabello. Debido á esta lejislacion, y nada mas 
que á ella, todos los Estadas de Sud América se han visto 
envueltos en contiendas con las grandes potencias Euro- 

eas que no pierden la oportunidad de hacerse fuertes con 
O8 débiles, y eso que mas de una vez se han visto obliga- 
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das á declinar de sus injustas pretensiones, llevándose la 
peor parte. 

Y si no se tratara de una nacion liberal y progresista 
como la Inglaterra ¿podríamos prevenir hoy los peligros - 
que enjendra para el país y para la nacionalidad Argenti- 
na nuestra actual lejislacion sobre los extranjeros, en el 
supuesto de que rijieran para la República tanto tratados 
con los Gobiernos de Europa semejantes á aquél, cuantos 
se habrian celebrado si se hubiese corvertido en ley el pro- 
yecto del Diputado Wright en 1838? ¿Podríamos refor- 
mar esa lejislacion en el sentido de igualar en derechos y 
en deberes al extranjero domiciliado con el ciudadano, al 
naturalizado con el nativo, sin que todas esas naciones re- 
clamaran en su favor los privilejios que les habiamos con- 
cedido á sus súbditos, ó colonias de sus súbditos en nuestro 
países; yique por lo singulares en materiade a sobre 
extranjeros parecen mas bien inspirados en la idea de 
cilitar la recolonizacion de estos paises al Gobierno que ma- 
yo cantidad de súbditos agrupara en ellos, cuando ya no 
e faltára mas que cambiar el idioma para hacer desapare- 
cer la nacionalidad que habia venido absorbiendo? 

No se necesita insistir mas para penetrarse del alcance 
ruinoso del proyecto del Diputado Wright. No era el prin- 
cipio del comercio lo que defendia Wright, como decian los 
diarios de Montevideo adversarios de Da : era el princi- 
pio de la nacionalidad lo que se comprometia para siempre 
si ese proyecto hubierase convertido en ley, bien que su 
autor no previera esta trascendencia funesta, imbuido como 
estaba en un liberalismo mal entendido al cual pagaron tri- 
buto algunos hombres principales de su tiempo y muchos 
de los que vinieron en pos. El mismo Diputado Wright 
se encargó, por otra parte, de dar la razon á sus contrarios 
cuando pretendiendo sostener el principio del comercio, 
citó y comentó en la Cámara las palara del acta de Inde- 

ndencia de los Estados Unidos donde se decia: El Go- 

ierno Británico ha tratado de impedir la poblacion de los 
Estados Unidos, obstruyendo las leyes para la naturaliza- 
cion de log extranjeros OtC..o.coooo.o.. » (1) Naturalizar al ez- 
tranjero domiciliado era el fin fundamental de la ley de 
1—Véase Diario de Ses. de la Junta de Buenos Ayres ses. 604, Tómo XXIV, pág. 0 
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Abril de 1821 que traia el conflicto con la Francia ; entre 
tanto que por el proyecto Wright, los extranjeros perma- 
necerian siempre como tales, gozando, con ó sin tratado 
con sus respectivos soberanos, de los mismos derechos civi- 
les del ciudadano; lo que escluia la idea de la naturalizacion 
por ser esta innecesaria para ellos, desde que gozaban sin 
esta de mucho mas de lo que se les concedia en su própio 
aís. 

El debate sobre los proyectos que motivaron el mensaje 
del Gobierno se prolongó cuando el Diputado D. Pedro 
Medrano vino en ayuda del Diputado Wright con una de 
esas arengas de su caudal, en la que los golpes de retórica 
seguian el ímpetu de los guerreros de Maraton y Sala- 
mina, 6 rasgaban el velo de los recuerdos grandiosos de la 
Gran Grecia buscando en estos el efecto dramático que él 
iluminaba con su ademan, con su entonacion y con su mí- 
mica adecuada ; en la que el orador, para interesar mas la 
escena, aparece calumniado como Alcibiades cuando lo 
presentaban reclinado en el regazo de la tierna reina Ne- 
mea; y en que á fuerza de invocar desde la altura á Ate- 
nienses y á Romanos, se tiene al fin que buscar un equili- 
brio imposible con variantes de Lucano y de Raynal para 
cerrar el cuadro final con una apoteósis al patriotismo, — 
sentimiento que, á decir verdad, fué uno de los mas enér- 
jicos en el alma entusiasta del Dr. Medrano. A pesar de 
esto, la Lejislatura aprobó por gran mayoría el proyecto 
de la Comision de Negocios Constitucionales que establecia 
que el Gobierno continuaria expidiéndose en el conflicto 
con la Francia como lo exijieran “el honor é independen- 
cia nacional, y las circunstancias del país ”. 

Las parroquias y vecindarios de la ciudad y de campaña 
solemnizaron la sancion de la Lejislatura por medio de 
manifestaciones de adhesion al Gobierno que interpretaba 
en la emerjencia con la Francia el sentimiento predomi- 
nante en la Provincia. Y como Rozas, en su carácter de 
Encargado de las Relaciones Exteriores de la Confedera- 
cion Argentina, dirijiera á todos los Gobiernos de Provin- 
cia una comunicacion semejante á la que habia dirijido á 
la Lejislatura de Buenos Ayres sobre la cuestion con la 
Francia, adjuntándoles la correspondencia entre él y el 
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Vice-Cónsul y Contra-Almirante Franceses, aquellos se 
pronunciaron tambien uniformemente, declarando como lo 
declaró el Gobernador de Corrientes, Don Genaro Beron 
de Astrada, que Rozas habia correspondido con su con- 
ducta á la confianza ilimitada que los Gobiernos de la 
Confederacion depositáran en él; “ y que siendo el senti- 
miento dominante de todos estos la conservacion ilesa de 
la Independencia, Soberanía y dignidad de la Nacion Ar- 
gentina, ellos sabrían sostenerlas á costa de todo sacrificio. 
“ La defensa enérjica que V. E. ha hecho como Goberna- 
dor de esa Provincia de sus liberales instituciones con el 
decoro que lo caracterizan, continuaba Beron de Astrada, 
comprende las libertades que á las demás Provincias cor- 
responden por el derecho de dominio é imperio; y en las 
actuales ocurrencias no ha hecho otra cosa mas digna de su 
conducta pública que haber llenado cumplidamente el voto 
definitivo de sus conciudadanos y de todos los buenos fe- 
derales” (1). 

El General Estanislao Lopez, Gobernador de Santa Fé, 
no se mostró dispuesto, sin embargo, á adherir á la con- 
ducta del Gubierno de Buenos Ayres. Influenciado por su 
Ministro y particular amigo Don Domingo Cullen, quien 
desde mucho tiempo atrás venia trabajándolo para que 
rompiera con Rozas, Lopez acabó por creer que este úl- 
timo debia arreglarse con el jefe de la escuadra francesa, 
que sometia el Estoral á las duras condiciones del bloqueo. 
Con este objeto envió á Cullen á Buenos Ayres, encar- 
gándole además que si Rozas resistia el arreglo, tratase él 
directamente con el jefe francés en nombre de la Provin- 


1—La nota del Gobernador Beron de Astrada es de fecha 1° de Setiembre de 1838; 
y en términos semejantes están concebidas las que con igoal motivo dirijieron á Rozas 
los Gobernadores Lopez (Manuel), Echagüe, Ibarra, Benavidez, Heredia, Aleman, 
etc. etc. Véase La Gaceta Mercantil del 18 de Noviembre de 1833.—En Junio 30 de 
1838 el mismo Gobernador Don Genaro Beron de Astrada, escribia á Rozas: “Con 
“ sumo placer he leido el cuaderno impreso en que consta la correspondencia particular 
€ que ha seguido con el señor Contra- Almirante Francés, Comandante en Jefe de las 
“ fuerzas navales bloqueadoras; y aunque no me considero suficientemente instruido 
“ en el fondo de un negocio de tanta magnitud para poder dar una contestacion oficial 
“ con la dignidad que corresponda, nada tengo que agregar á lo que le dije en mi ante- 
“ rior, sino que esta es á mi juicio la que debe servir de corolario ó complemento á la 
“* correspondencia oficial que ha puesto en completa confusion á dicho señor Almirante, 
“ demostrando al mundo la injusticia y exhorbitancia de sus pretensiones, que aspira 
“inútilmente cohonestar con la fuerza. El oprobio y la execracion universal será la 
justa recompensa de la hostilidad que hace á una jóven Nacion, cuya debilidad lo 
“ estimula á ejercitar sobre ella su arrogancia ”.—(Del Archivo General —Corr. Ofi. 
Año 1539). 
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cia de Santa Fé. Rozas pudo penetrarse de que esta mision 
era obra exclusiva del comisionado, y así se lo dió á enten- 
der á este cuando le manifestó que su amigo el General 
Lopez solo en el estado de avanzada enfermedad en que 
se encontraba podia iniciar una ruptura del Tratado del 
Litoral, por cuya realizacion tanto habia trabajado, como 
en efecto la iniciaba, queriéndose arreglar con el jefe de la 
escuadra bloqueadora en circunstancias en que las Provin- 
cias se preparaban á sostener dignamente el honor y la 
soberanía Nacional. Esto dejaba ver que Rozas no igno- 
raba cual era el plan de Cullen, como quiera que no se 
hiciera ilusiones respecto de los sentimientos de este en 
cuanto á su persona, á su Gobierno, y á su política actual. 
A pesar de todo, Cullen entabló correspondencia con el 
jefe de la escuadra francesa bloqueadora, tomando sobre 
sí la responsabilidad de un hecho que debia pagar con la 
vida, y sin obtener entre tanto resultado alguno, como lo 
comunicó á la Lejislatura de Santa Fé, en su calidad de 
Gobernador nombrado á consecuencia de la muerte del 
General Estanislao Lopez, ocurrida el 15 de Junio de 
1838. 

El fallecimiento de este antiguo caudillo y gobernante, 
hizo fracasar completamente los planes de Cullen, y dejó 
á este en una posicion comprometida, no solo porque frente 
á él se levantaban en esa Provincia otras alene polí- 
ticas igualmente importantes, sino porque en general atri- 
buian á su antigua proximidad y gran valimiento con 
Lopez la responsabilidad de medidas que este tomara du- 
rante su Gobierno y cuya trascendencia aumentaban en 
esos momentos de ambiciones encontradas. Con la muerte 
de Lopez desapareció la única influencia que contrabalan- 
ceó en un tiempo la influencia de Rozas en la República. 
Aunque carecia de las condiciones y calidades de este úl- 
timo, porque se habia creado y educado en distinta escuela, 
pa poseyó la rara constancia y el innegable génio de 

zas para hacer descollar su personalidad en el vasto 
escenario político que crearon los sucesos que vengo histo- 
riando, así como los hombres y las cosas n su tiempo, — 
Lopez se guiaba por esa prudencia peculiar alanti guo 
habitante de nuestras campañas que por ciertas calidades 
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personales y algunos hechos relevantes se colocaba arriba 
del nivel de los demás que lo respetaban... Su larga prác- 
tica en el Gobierno, su participacion en todos los sucesos y 
evoluciones de importancia que tuvieron lugar en la Re- 
pública desde mediados de 1818, le valieron conquistar 
una influencia que alguna vez fué decisiva en el Litoral 
principalmente, y que él supo conservar manteniéndose 
en un equilibrio acomodaticio, el cual no quebrantaba 
sino á condicion de obtener ventajas que redundaban en 
favor de la importancia de su Provincia absorbida por su 
personalidad. Lopes era además uno de los muy pocos 
gobernantes del Litoral que podia ostentar servicios á la 
guerra de la Independencia. En los primeros dias de la 
Revolucion de 1810, Lopez en clase de cabo formó parte 
del continjente Santafecino que engrosó el cuerpo de ejér- 
cito que á las órdenes del General Belgrano se dirijió al 
Paraguay. A consecuencia del desastre de Tacuarí (i81 1) 
Lopez fué hecho prisionero y remitido preso á bordo de 
la fragata española “ Flora ”, fondeada en el puerto de 
Montevideo. Deseoso de incorporarse al General Rondeau 
que sitiaba á esa ciudad, realizó su atrevido pensamiento, 
arrojándose al agua durante una noche de borrasca y lle- 
gando á nado hasta la playa, en cuyas inmediaciones se 
encontraba el ejército sitiador. El General Rondeau pre- 
mió esta accion heróica con un ascenso militar; y desde 
entónces Lopez siguió prestando sus servicios á la causa 
de la Independencia Nacional, hasta el año de 1820, en 
que lo hemos encontrado figurando en primera línea en 
los sucesos del Litoral, de que se ha dado cuenta en el 
Tomo 1° de esta Historia (1). 

Apesar de lo que queda dicho, Don Domingo Cullen 
fué nombrado Gobernador, pero resistido por el Coman- 


1—La muerte del General Estanislao Lopez y Fonseca causó honda impresion en 
Santa Fé, donde era querido y respetado, y aun entre sus adversarios políticos, que 
varias veces trabajaron la ruptura entre él y Rozas; pues que él era el único que 
oponerle á este una resistencia séria en el oe odas las Provincias adhirieron á 
este sentimiento : el Gobierno de Buenos Ayres mando celebrarle pomposas exequi 
fúnebres con asistencia de todas las corporaciones y de las tropas de guarnicion : llevar 
luto por tres dias á los empleados civiles y militares; y Rozas dirijió á la viuda de 
Lopez una sentida carta en la que encomiaba las virtudes de este. En 1857 la Lejisla- 
tura de Santa Fé mandó erijirle una estátua a] General Lopez en la Plaza principal de 
la capital de esa Provincia, en cuya base debian inscribirse las fechas que reco 
los hechos principales de la vida del glorioso cabo de Dragones. —Véase La (Gaceta 
Mercantil del 2 de Julio de 1838. Véase Historia del General Estanislao Lopez, por el 
estudioso jóven Ramon J. Lassaga—páginas 433 y siguientes. 
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dante Don Juan Pablo Lopez hermano de Don Estanislao, 
por el Gobernador de Entre-Rios Don Pascual Echagiie 
que pretendia colocar en Santa-Fé á su hermano Don José 
Maria, por el pueblo que le argüia en su contra su calidad 
de estranjero, Cullen fugó para Córdoba dos dias antes 
del encuentro del Tala (2 de Octubre) entre sus partidarios 
y las tropas de Don Juan Pablc Lopez. La victoria le abrió 
á Lopez el camino del Gobierno, el cual ocupó el dia 14 del 
mismo mes, protestando ajustarse á la marcha que seguian 
los demas Gobiernos de Provincia en la cuestion con los 
Agentes de la Francia (1). 

A la verdad que esta cuestion se complicaba cada vez 
mas. En 23 de Setiembre último el cónsul de Francia Mr. 
Roger acababa de dirijir al Gobierno encargado de las Re- 
laciones Exteriores de la Confederacion Argentina un ulti- 
matum con un agregado de exijencias fundadas en las mis- 
mas razones que este Gobierno rebatiera victoriosamente 
á la vista de los hechos y á la luz del derecho internacio- 
nal. Por su vaciedad ; por su petulancia irritante; por el 
insultante desden con que en él se pretendia subordinar á 
las imposiciones de la fuerza, los principios universalmente 
reconocidos y los derechos inenagenables de una Nacion 
independiente, este ultimatum era la muestra mas acabada 
de los principios subversivos que habia proclamado E 
entonces la Francia para engrandecerse á costa de las Na- 
ciones débiles y que llevaba adelante en Argelia, Méjico, 
Chile, Ecuador, Ta República Argentina y la del Uru- 


guay (2). 


1—Véaso la Gaceta Mercantil del 17 Noviembre de 1838. 

2—La conducta del Gobierno Francés era igualmente escandalosa : de esta opinion 
eran no ya los puíses que eran víctimas de esos avances inauditos, sino la prensa séria 
y los principales hombres públicos de Europa : pretestuba reclamaciones injustas ó in- 
vocaba ultrujes quiméricos con el designio de conquistar á los unos países ó de arran- 
carles sumas fabulosas para conquistar á los otros; y así era como lanzaba sus escua- 
dras 4 Sud América bombardeando las ciudades de Méjico para apoderarse de Vera. 
Cruz, y amenazaba hacer otro tanto en la República Argentina para hacerse de puertos 
en el Atlántico ó se enseñoreaba del Argel pillando tesoros públicos y particulares. El 
Times del 21 de Agosto de 1838 puso de manifiesto este escandaloso abuso de la fuerza 
velado al principio por una conducta falaz como la que se empleaba para con el Go- 
bierno Argentino, haciendo notar que cuando el Lord Aberdeen pidió esplicaciones al 
Gobierno Faicés respecto de su espedicion á Argel este respoido que ella **no tenia 
mas objeto que el de pedir la reparacion á ultrajes inferidos á su Nacion; que ni el pue- 
blo ni la Regencia de Argel serian retenidos por la Francia ;” y que entre tanto el 
Mariscal Bourmont gefe de esa expedicion, en su carta (que publicó el Times) fechada 
en Viterbo á 26 de Julio, dice lo siguiente: ** Cuando salí de París á la conquista de Ar- 
gel, el objeto del Rey era vengar un insulto hecho á la Francia. La cuestion de restituir 
Argel á La Puerta no fuó ajitada jamás en el Consejo de Cárlos X, porque esto habria 
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Comenzaba por una invectiva contra la marcha del 
Gobierno de Buenos Ayres, que no habia querido com- 
En que la cuestion le habia sido presentada por el 

ontra-Almirante Francés en los siguientes términos, á 
todas luces contradictorios: “ Esperar la decision de la 
Francia gozando de los beneficios de la paz á precio de 
una simple suspension de principios de una rara aplicacion; 
ó esperar esta decision sufriendo la dura ley del bloqueo ;” 
continuaba con una larga disertacion tendente á demostrar 
due los Cónsules eran Ajentes Diplomáticos, y que el vice- 

ónsul Roger habiendo sucedido al Marqués de Vins de 
Paysac p fallecimiento de este en las funciones de Encar- 
ga o de Negocios de Francia era competente, sin la investi- 

ura que leotorgaraeste Gobierno, para tratar con el Gobier- 
no Argentino sobre los puntos de la controversia (1): segui 

r una espresion de los agravios que se habian inferido á 
[a Branch en las personas de Bacle, Lavié y Despouy ; ca- 
sos muy semejantes al del pastelero en Méjico que citaba 
Lord Strangford en la Cámara de los Lores y á que me he 
referido mas arriba, y concluía, sin invocar mas razones que 
las ya rebatidas victoriosamente por el Gobierno de Bue- 
nos Ayres, por intimar á éste, 1°: Que pusiera inmediata- 
mente á la disposicion del Consulado General de Francia 
la suma de veinte mil pesos fuertes (!) para la viuda del 
señor César H. Bacle; 2° Que pronunciara la destitucion 
del Coronel Antonio Ramirez, y que oblara inmediatamente 


sido frustrar el propósito del Rey al ordenar la expedicion” ........ end Encontramos' 
continúa el Mariscal, en el Tesoro del Rey 48.600,060 francos en metálico, y captura- 
mos armamentos y cobre, lana, fierro y otros objetos por valor de veinte y tantos millo- 


ditados de ese tiem entre otros Wiquefort en su Tratado del Embajador, y Klúber 
Derecho de Gentes o de Europa donde cita este principio establecido por Mar- 


uestos del país, ni el ceremonial diplomático etc. James Kent en su Comentario de las 
a Americanas etc., etc. 
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en el Consulado General de Francia la suma de diez mil 
pesos fuertes (!) para el señor Pedro Lavié; 3° Que recono- 
ciera el crédito del señor Blas Despouy y se empeñara en 
pagarlo en el término de un año tal como este lo habia 
presentado; fuera de los intereses que serian arreglados 
oportunamente : (Que mientras se concluyese un tratado con 
la Francia el mismo Gobierno de Buenos Ayres se empe- 
ñaría solemnemente y bajo reciprocidad, á tratar á los 
Franceses residentes en la República Argentina como lo 
eran los súbditos de la Nacion mas favorecida. “La Fran- 
cia, decia el vice-Cónsul Roger al terminar, no podrá va- 
cilar en emplear todos los medios de que dispone para ter- 
minar prontamente una lucha perjudicial á sus intereses, 
á los de sus aliados (sus aliados eran el General Rivera y los. 
emigrados unitarios en la Banda Oriental) y á los de la 
misma República. El infrascripto antes de autorizar medi- 
da alguna de un carácter mas hostil que las adoptadas 
hasta este dia, esperará 48 horas hasta la respuesta del Go- 
bierno de Buenos Ayres al presente ultimatum.” (1) 

A la injusticia de los procederes de los ajentes France- 
ses se unia la exhorbitancia de sus pretensiones, las cuales 
no fueron aceptadas en el término que marcaba el ultima- 
tum. El Gobierno de Buenos Ayres contestó todavía estas 
pretensiones en un documento sério y bien redactado en el 
que fundaba victoriosamente los derechos que lo asistian, y 
estudiaba con prolijidad los hechos que los Ajentes Fran- 
ceses tomaban de pretesto para llevar adelante sus agresio- 
nes y arrancarle á ese Gobierno las sumas fabulosas que le 
habian arrancado al de Argel y que querian arrancarle á 
Méjico. El Gobierno Argentino comenzaba declarando que 
podria requerirle á Mr. Roger el carácter y credencial con 
que de nuevo se le dirijía cuando sus funciones habian ce- 
sado de todo punto, como constaba de sus propias notas 
anteriores; pero que deseando aproximar el término de las 
diferencias con la Francia, pensaba que, sin descender de 
su posicion, podia desvanecer las inexactitudes sobre las 
cuales el Gobierno de Francia habia dictado, segun Mr. 
Roger, las condiciones comprendidas en el ultimatum. 

Con este motivo ampliaba los antecedentes de la cuestion 

1—Se publicó íntegro por la Imprenta del Estado en la Coll. de Doc. ya citada. 
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rain por el vice-Cónsul, y se refería á la correspon- 
encia seguida y de cuya publicacion recurría este sin razon, 
pretendiendo que ella era ofensiva para la Francia; y des- 
pues de sentar los principios jenerales que rejian la conduc- 
ta del Gobierno y acerca de los cuales no insistia el Vice 
Cónsul, limitándose á la cuestion de hechos, el Ministro 
Argentino pasaba á examinar minuciosamente cada uno de 
estos hechos en términos tales que no dejaban la mínima 
duda respecto de las inexactitudes contenidas en el ultima- 
tum. El caso de Bacle litógrafo del Estado y suizo de na- 
cionalidad no se prestaba á terjiversaciones capciosas—+se 
trataba de actos cometidos porél y penados por las disposi- 
ciones del Gobierno del país. El mismo habia reconocido 
su culpabilidad como lo acreditaban los autecedentes exhi- 
bidos. El mismo Mr. Roger lo habia reconocido asi tam- 
bien cuando en carta de 4 de Marzo (1838), por la que 
solicitaba el perdon de Bacle, le decía al Gobernador de Bue- 
nos Ayres: “los motivos que habran determinado á V. E. 
serán sin duda de los mas graves ; quedo profundamente con- 
vencido de que son fundados : á este respecto la integridad del 
Restaurador de las Leyes me asegura completamente....” 
Por consiguiente el Cónsul Francés no podia clasificar, 
como clasificaba en su ultimatum, de injusto ni de miste- 
rioso el decreto por el cual Bacle fué reducido á prision ; 
ni mucho menos pretender que el Gobierno Argentino hi- 
ciera suya la deuda particular de Bacle y para cuyo pago 
se habian embargado los bienes de este, á peticion de parte 
interesada (su fiador ante el Gobierno de Chile) por auto- 
ridad judicial competente. 

El Ministro Argentino examinaba con la misma minu- 
ciosidad el caso de Pedro Lavié. La reclamacion de 10 
mil duros en favor de este era mas monstruosa que la ante- 
rior. Un vivandero con un pobrísimo capital en un canton 
de la frontera, acusado por su patron de robo de dinero y 
otros efectos, remitido á la ciudad por el jefe de ese can- 
ton, y condenado á seis meses de prision, cumplidos los 
cuales se le puso en libertad entregándole lo que le per- 
tenecía, todo lo cual constaba del proceso archivado ¿ po- 
dia ser materia de una reclamacion semejante en ningun 
otro caso que no fuera en el que necesitaba invocar en 
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su apoyo el Cónsul Roger, ni mas ni menos que como 
el del pastelero de Méjico invocado por otro ajente 
Francés, para fundar en algo sus injustas agresiones 
á esa Nacion? La reclamacion en favor de Blas Des- 
pouy se fundaba en motivos análogos. El Gobierno, por 
razones de salubridad pública y repetidas solicitudes del 
vecindario de Barracas, habia andado clausurar un es- 
tablecimiento en el cual ese individuo curtía pieles, fabri- 
caba tafiletes y elaboraba aceite de potro. El Gubierno 
habia acordado á Despouy el derecho á la indemnizacion 
que solicitaba, declarándolo acreedor al Estado por las 
cantidades comprobadas con arreglo á derecho; y si no le 
habia abonado todo el monto á que el interesado hacía 
subir la indemnizacion que litigaba era porque éste habia 
ocultado los antecedentes referentes á su negocio, sin com- 
probar por consiguiente, la justicia y legitimidad de la su- 
ma exhorbitante que el Cónsul á norabrede él exigía. 
Despues de evidenciar con grande acopio de antecedentes 
las inexactitudes en las cuales se fundaba el ultimatum, el 
Gobierno Argentino se hacía cargo de la última condicion 
contenida en este. Exijirle perentoriamente al Gobierno 
Argentino que se comprometiera á tratar á los Franceses 
residentes en la República como á los súbditos de la Na- . 
cion mas favorecida hasta la conclusion de un tratado, 
equivalía á imponerle desde luego y por medios coerciti- 
vos lo que era privativo de un o que el Gobierno 
Argentino estaba en su perfecto derecho de celebrar ó no. 
Sobre este punto el A se habia estendido en su 
correspondencia anterior; y al reproducir su negativa 
á suscribir esta condicion del ultimatum, negativa que no 
importaba, por otra parte, violacion de derecho alguno á la 
Francia, ni era un motivo para que el Cónsul autorizase 
las medidas hostiles que habia adoptado hasta la fecha, 
declaraba nuevamente que estaba pronto á entrar en la 
discusion del asunto que daba márjen á esta condicion, por 
las vías diplomáticas, con sujecion al derecho de gentes, y 
desde el momento en que se dejase al Gobierno con la li- 
bertad necesaria para que la razon y nola fuerza condu- 


jeran al esclarecimiento de los derechos de la Francia y de 
la República. 
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Pero con anterioridad á esta respuesta, aunque despues 
de haber recibido y rechazado el ultimatum, el Gobierno 
Argentino colocado en la alternativa de subordinarse sin 
exámen ni discusion á las exijencias de la Francia, ó acep- 
tar las funestas consecuencias de un completo rompimiento; 
y decidido á no omitir medio que manifestara á la Francia 
y á las demás Naciones su sincera disposicion á la , S6 
dirijió al Ministro de S. M. B. solicitándole la mediacion 
de su Gobierno para allanar las dificultades pendientes, 
sobre las bases siguientes: 1* Remitir al arbitramiento del 
Gobierno Británico las pretensiones y quejas del Rey de 
los Franceses contra el Gobierno Argentino. 2° yn 
un Ministro Argentino cerca del Gobierno Británico para 
expedirse en los objetos de su mediacion, y otro cerca del 
Francés para restablecer la buena armonía entre ambos 
países. 3* Continuar respecto de los súbditos Franceses la 
misma conducta observada por el Gobierno de Buenos Ay- 
res desde la partida del Cónsul, no llamándo!os á servicio 
militar alguno. 4* Volver el Cónsul Francés á ejercer sus 
funciones en Buenos Ayres. (1) 

El Ministro Británico aceptó gustoso la mediacion pro- 
puesta en términos tan satisfactorios para la Francia, como 
que importaba concederle de hecho á esta todo lo que habia 
exijido el Ajente Francés, todo lo que podia conceder una 
Nacion aun despues de ajada su dignidad y de ser agredida 
del modo mas injusto; y al ofrecerla por su parte al Cónsul 
Roger le manifestó su esperanza de pcder allanar las dife- 
rencias pendientes, recordándole que no hacía mucho tiem- 

o que se habia empleado con éxito la misma mediacion de 

a Gran Bretaña entre los Estados Unidos y la Francia (2). 
La nota de Mr. Mandeville y las bases de la mediacion 
fueron llevadas por el Capitan Herbert en la corbeta in- 
glesa Caliope. El Cónsul Francés al recibirlas manifestó 
su buena voluntad de admitir la mediacion, como tambien 
la oferta que le hizo en Montevideo el Cónsul Inglés Mr. 
Hood de pasar á Buenos Ayres en la misma corbeta. El 
paquete inglés de la carrera del Janeiro llevó esta noticia 
á Buenos Ayres, y la de que Mr. Roger se embarcaba en 


1—Nota del 1? de Octubre de 1838 en la Coll. de Doc. cit. 
2—Nota de Mr. Mandeville de 4 de Octabro ib. ib. 
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efecto en la Caliope para reasumir sus funciones consulares 
en esta ciudad. 

Pero como el Ajente Francés procedía en todas es- 
tas emerjencias en razon de los intereses de la Fran- 
cia y de los intereses de sus aliados, segun lo manifestó 
al fin de su ultimatum, antes de marcharse para Buenos 
Ayres se dirijió al campo de estos, donde se encontraba 
el General Rivera sitiando á la sazon á Montevideo. Era 
natural que Rivera y los emigrados unitarios que hacian 
causa comun con él, rechazaran la idea de un arreglo entre 
la República Argentina y la Francia cuya primera conse- 
cuencia era hacer cesar el motivo que indujo á esta últi- 
ma á aliarse con Rivera para ayudarle á bt el Go- 
bierno Constitucional del Estado Oriental, como lo v rificó 
al mes siguiente segun queda ya esplicado. Y es” fácil 
darse cuenta tambien de la influencia que obraría la pala- 
bra insinuante y autorizada de hombres como Varela y 
como Agüero presentes en esa conferencia con Rivera, en 
el ánimo de un hombre jóven como Mr. Roger, sin ante- 
cedentes, de condicion intelectual muy mediocre y cuya 
imajinacion vagaba en álas del renombre que debia darle 
su intervencion en los asuntos del Plata, y de la importan- 
cia que adquiriría si llegaba á obtener en la Argentina lo 
que otro Ajente habia obtenido en el Ecuador, siquiera una 
ed lo que el Mariscal Bourmont habia obtenido en 

rgel! 

| hecho fué que Mr. Roger se retiró de la confe- 
rencia con Rivera y los prohombres unitarios resuelto á no 
ce i el compromiso que habia anticipado al Capitan 
Herbert y el Cónsul Hood de aceptar la mediacion Britá- 
nica y de embarcarse á bordo de la Caliope. Como este 
último le demandara al dia siguiente su repentino cambio 
de parecer, el Cónsul Francés alegó haber recibido nuevas 
instrucciones de su Gobierno que no le permitian proceder 
como quiso hacerlo ; lo que era una invencion grosera pues 
no habia entrado ningun otro buque despues del paquete 
Inglés y de la carrera de Rio Janeiro, cuya balija pasó por 
mano de Mr. Hood, segun este mismo le arguyó, confun- 
diéndolo. Así, con fecha 9 de Octubre Mr. Rorer escribió 
á Mr. Mandeville que no se hallaba autorizado para acep- 
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tar la mediacion, pero ofreciéndose á proponer nuevamente 
la transaccion de que habia sido conductor el señor Javier 
García de Cai Esta inesperada respuesta que comunicó 
el Ministro Inglés al Gobierno de Buenos Ayres (l) el 
mismo dia en que era esperado en esta ciudad el Cónsul 
Francés (el 11) y para cuyo desembarco de la Caliope se ha- 
bian tomado las providencias necesarias, causó naturalmen- 
te gran sorpresa; y esta fué mayor cuando dos dias después 
se tuvo noticia de que las fuerzas navales de los Franceses, 
continuando en la República Argentina las tropelías inca- 
lificables que perpetraban en Argel y en Méjico, se habian 
apoderado á viva fuerza de la Ísla de Martin García, el 
mismo dia 11, interin se mantenía esa correspondencia que 
contenía proposiciones de arreglo de parte del Cónsul 
Francés. 
La Isla de Martin Garcia, situada frente á la costa Orien- 
tal, á poca distanciadela confluencia de losrios Paraná y Uru- 
uay, y enel punto preciso de entrada al gran estuario del 
lata, estaba nas, slo bajo la inmediata vijilancia de 
los buques bloqueadores ; y su reducida guarnicion sufria 
los rigores del bloqueo tanto por lo que hacia á provisiones 
de boca como por la escasez de municiones, cuando á prin- 
cipios de Octubre se unieron á la Bordelaise, estacionada 
frente á la isla, los buques franceses Vijilunt, Expeditive, 
Ana y diez y seis lanchones, con mas la escuadrilla del 
General Rivera compuesta de las goletas Loba, Eufra- 
sia, Estrella de Sud, falucho Despacho y siete lanchones, 
todos los cuales buques fondearon en el canal al S. O. de la 
Isla y á tiro de fusil. La guarnicion de la isla, apenas al- 
cansaba á 125 hombres siendo 7 artilleros, 21 1 tes de 
línea, 63 milicianos del Batallon Restaurador, y el resto 
resos y armados de lanza y garrote; sus medios de 
defenen eran dos baterias una con un cañon de á 24 y 
la otra con dos cañones de á 12. El Teniente Coronel Ge- 
rónimo Costa era el jefe de la Isla y su segundo el Sar- 
jento Mayor Juan B. Thorne, el mismo que despues se 
encontró en el famoso combate de Obligado y quien me ha 
corroborado estos datos y los que siguen. 
En la mañana del 11 de Octubre el Capitan D. Hipólito 


1-—Véanse estas notas en la Coll. de Doc. cit. 
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Daguenet, Comandante de las fuerzas navales francesas di- 
rijió al Comandante Costa una intimacion en la que le co- 
municaba que habiendo recibido órden de apoderarse de la 
Isla de Martin Garcia, y siendo sus fuerzas muy superiores 
á las que la defendian, le concedia una hora para que res- 
pondiera si la entregaba ó no; y que si esta respuesta no era 
conforme á aquella: órden, la consideraria como señal de 
las hostilidades que comenzarian inmediatamente. El Co- 
mandante Costa reunió á sus oficiales y les espuso que es- 
. taba dispuesto á sostener á todo trance el destino que man- 
daba y el honor del pabellon de la pátria. El Mayor Thorne 
declaró noblemente que aunque él no habia nacido en la 
República Argentina estaba acostumbrado á combatir con 
gloria bajo ese pabellon, y que combatir era el deber de los 
que defendian la Isla. Asi se pronunciaron valientemente 
los demas oficiales, y el Comandante Costa envió con el 
mismo parlamentario al jefe Francés esta dignísima res- 
puesta que constituirá siempre un timbre de gloria para las 
armas Argentinas: “En contestacion á la nota del Sr. Co- 
mandante solo tengo que decirle que estoy dispuesto á 
sostener segun es de mi deber el honor de la nacion á que 
pertenezco. ” 

En seguida se preparó á recibir el ataque, confiando al 
Mayor Thorne la artilleria, y destacando tres guerrillas en 
direccion al muelle viejo y barrancas que miran al O. 
Poco despues los Franceses y Orientales desprendian so- 
bre el muelle viejo cuarenta y cinco embarcaciones entre 
lanchones y lanchas, con gente de desembarco, desembar- 
cando en efecto fuertes de 550 hombres, organizándose 
en tres columnas de ataque y emprendiendo su marcha so- 
bre el reducto, al mando de los jefes Orientales Susviela 
y Soriano. Los buques franceses hacian al mismo tiempo 
un fuego nutrido sobre el reducto de la Isla, y aunque la 
artilleria de Thorne les respondió bizarramente cerca de 
una hora metiéndoles con algun éxito algunas balas de á 
24, la reducida guarnicion se vió obligada á replegarse 
despues de una lucha desigual con las tres columnas ene- 
migas. Thorne pudo contenerlas todavia avocando sobre 
ellas las dos piezas de á 12 mientras que el Subteniente 
Molina dnd las balas de á 24 que quedaban. Pero re- 
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haciéndose apesar de las bajas que sufrieron, las columnas 
enemigas aliadas se apoderaron del reducto, despues de 
hora y media de un combate heróicamente sostenido y cuya 
gloria cabia únicamente á los vencidos. (1) 

Prisioneros y rendidos el Comandante Costa, el Mayor 
Thorne y toda la guarnicion, solicitaron y obtuvieron del 
Comandante Daguenet el ser trasladados á Buenos Ayres 
donde fueron recibidos con manifestaciones entusiastas. 
El Comandante Daguenet hizo además acto de hidalguia 
dirijiendo al General Rozas una nota en la que hacia re- 
saltar los talentos militares del bravo Coronel Costa y la ani- 
mosa lealtad de este hácia su país. “Esta opinion tan franca- 
mente manifestada, agregaba, es tambien la de los Capitanes 
de las corbetas Expeditive y Bordelaise, testigos de la in- 
creible actividad del Sr. Coronel Costa, como de las acer- 
tadas disposiciones tomadas por este oficial superior para 
la defensa de la importante posicion que estaba encarga- 
do de conservar. He creido que no podria darle una prueba 
mejor de los sentimientos que me ha inspirado, que ma- 
nifestando á V. E. su bizarra conducta durante el ataque 
dirijido contra él el 11 del corriente por fuerzas muy su- 

eriores á las de su mando» (2) Análoga comunicacion 
e dirijió al Mayor Thorne el jefe Oriental que lo rindió 
al pié de los cañones. 

Los pocos que dudaron de que la Francia estaba dis- 
puesta á atropellar la soberania de los débiles Estados Sud 
Americanos con la mira de colonizarlos al favor de las lu- 
chas internas, ó de propiciarse á costa de ellos ventajas de 
primer órden que se lo permitieran fácilmente con el tiem- 
po, tuvieron una prueba incontestable de ello en la agre- 
sion llevada sobre Martin Garcia. Con sobrado fun- 
damento decia pues la Gaceta Mercantil, seis dias despues 
de ese hecho de armas : “ ya se presenta patente el verda- 
dero cuadro de nuestra situacion actual, y de las miras de 
la Francia contra nosotros, contra los Americanos to- 
dos, y contra los valiosos intereses del comercio de am- 


1—Parte oficial del Comandante Costa, publicado en la Gaceta Mercantil del 17 de 
oa 1838. Datos del hoy Coronel Juan B. Thorne, y papeles de este que están 
en mi er. 

2—Se publicó entre los documentos justificativos de la respuesta del Gobierno Ar- 
gentino al ultimatum del Cónsul Roger. El Coronel Gerónimo Costa fué fusilado des- 
pues de rendido y prisionero por sus adversarios políticos de Buenos Ayres en 1856. 


— 347 — 


bos mundos. Méjico, la Confederacion Argentina y la 
República del Uruguay son el blanco de las hostilidades 

ratuitas del Gobierno Francés. Mejor diremos, el lengua- 
je de los diaristas franceses cotejado con los hechos es- 
candalosos con que se ha agredido á los Gobiernos de las 
Repúblicas Sud Americanas, demuestra que ha madurado 
ya en el Gabinete de las Tullerias el plan de monarquizar 
á la América, encadenar su libertad y monopolizar su es- 
tenso y variado comercio, plan que remonta hasta la épo- 
ca de Chateaubriand quien claramente lo indica en sus 
escritos que corren impresos sobre la América. ” 

La alianza de los Franceses con el General Fructuoso 
Rivera y con la Comision Argentina quedó sellada sobre la 
sangre Argentina derramada en defensa del honor en la Isla 
de Martin Garcia. Colocado Rivera en el Gobierno de la 
República Oriental por los auspicios de los mismos Fran- 
ceses; árbitros estos por la fuerza en las cuestiones del Pla- 
ta, y queriendo S E definitivamente en su provecho, 
encontraron tambien por aliados á Argentinos que pensaron 
que podia y debia sacrificarse la dignidadde la pátria al fin 
que los llevaba de derrocar el Gobierno fuerte que crearon 
estravios comunes. La lucha comenzó entonces entre ex- 
tranjeros y Argentinos, y Rozas pudo y debió decir á su 
vez que sostenia la soberania é independencia de la Repú- 
blica, mientras Argentinos hubiera que no se avinieran á 
sacrificar este interés supremo de nuestra existencia po- 
lítica. De ello voy á dar cuenta en el capítulo siguiente. 

Pero antes es necesario cerrar el cuadro del año de 
1838 con dos sucesos á los cuales se les atribuyó por en- 
tonces preferente importancia. Me refiero al fallecimiento 
de Doña Encarnacion Ezcurra y al asesinato del General 
Alejandro Heredia. Al principio del Tómo 1° de esta obra 
he presentado al lector esa dama de antigua estirpe y de 
nobles prendas personales, que muy jóven aun, unió su 
suerte á la de Don Juan Manuel de Rozas, y participó de 
todos los azares y peripecias de la vida de este hombre 
destinado á figurar despues en primera línea en nuestro 
país; y en el capítulo obre la Revolucion de los Restau- 
radores se ha visto cómo cooperó eficazmente al éxito de 
los amigos políticos de su esposo en campaña, como asi mis- 
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mo la confianza quelesinspiraba á estos merced á su pruden- 
cia y al conocimiento que habia adquirido de los hombres 
y de las cosas. Cualidades eran estas que eu una mujer de 
su alcurnia y de su rango bastaban para crearle cierta re- 
putacion de superioridad, tanto mejor cimentada cuanto 
- que era notorio que su palabra y sus consejos influyeron 
mas de una vez en las decisiones de su esposo. Y sin em- 
bargo, jamás hizo ella gala de esta influencia ni la hizo 
pesar tampoco. Quizá el mismo Rozas no comprendia hasta 
donde llegaba esa influencia que Doña Encarnacion habia 
adquirido en su hogar en el cual imperaba por sus respe- 
tos de madre tierna y amorosa y por su ascendiente de 
esposa sumisa y apegada en su retiro, sin que los incenti- 
vos tentadores del lujo y del deseo de brillar la llevaran: 
fuera de la modestia en que vivia. Pero como Doña En- 
carnacion nutriera su intelijencia con buenas lecturas, y 
estuviera siempre al cabo del movimiento del país, el he- 
cho era que Rozas se veia obligado á reconocer, sinembar- 
go, que el Gobernante casado puede en ciertas ocasiones 
apelar ante su mujer de los consejos del Gabinete ; por 
que lo que aqui admiten de plano la complacencia, el 
sitivismo egoista, ó el servilismo, en el hogar se resuelve 
al calor del sentimiento que lo templa, y que no permite 
sacrificar jamás al Gobernante por que entonces se sacri- 
ficaria al hombre. La maledicencia, ó mas propiamente el 
rencor político que se cebó en el hogar de Rozas, supuso 
que este no consideraba á Doña Encarnacion como ella se 
lo merecia ; y que ella se condenaba á su retiro en fuerza 
de los sufrimientos morales que arrastraba. 

Pero la verdad es que Rozas la guardó los respetos á 
que ella era acreedora, y que sus habitaciones comunes con 
las de su esposo eran frecuentadas (con escepcion de las que 
este reservó para el despacho Grubernativo desde que dejó 
de ir al Fuerte) diariamente por lo que habia de mas selec- 
to en la sociedad de Buenos Ayres. Los íntimos me han 
referido que Doña Encarnacion era la verdadera dueña de 
su hogar, y que Rozas jamás disputó en él una influencia 
mayor que la que tenía la que lo habia formado. Y es sa- 
bido que si Doña Encarnacion no frecuentaba la sociedad 
fuera de su casa, era por que á sus hábitos modestos se 
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reunia la circunstancia de padecer de una horrible enfer- 
medad local que la llevó Acura el 20 de Octubre de 
1838. Su cadáver encerrado en lujoso ataud fué conduci- 
-do en procesion en la noche del 21 hasta la Iglesia de San 
Francisco donde fué depositado. Las fuerzas de la guar- 
nicion formaron la línea de la izquierda, y la de la derecha 
era formada por ciudadanos espectables que se turnaban 
para llevar el ataud, el cual iba precedido del Obispo Dio- 
cesano Dr. Medrano, del de Aulon Dr. Escalada, del sena- 
do del clero y de los Padres Franciscanos y Domínicos. 
Seguian el ataud los Ministros Arana é Insiarte; el Cuerpo 
e representado por el Ministro de S. M. B., el 
del Brasil, el encargado de Negocios de Cerdeña y el de 
los Estados Unidos, el Estado Mayor del ejército en el que 
figuraban los Generales Guido, Pinedo, Soler, Vidal, Ro- 
lon, Lamadrid y ura inmensa columna de pueblo cuyo 
número no bajaria de 25,000 almas. Con este motivo las 
porroquias de la ciudad solicitaron de la Lejislatura que 
se tributasen á Doña Encarnacion Ezcurra honores de 
Capitan General, lo que en efecto fué acordado en oca- 
sion de los funerales de esta dama, siendo entonces el duelo 
tan público que los ministros extranjeros izaron á media 
asta sus TE pe (1) 

Casi todas las Provincias hicieron análogas manifesta- 
ciones de duelo; y entre estas hubo una manifestacion que 
tuvo su trascendencia como que dejó establecido un uso 
que, con el de la divisa federal, adoptaron desde luego los 
ral de la situacion política de la Confederacion. 

e refiero al cintillo federal. La noche siguiente á la del 
entierro de Doña Encarnacion Ezcurra, el Coronel D. Vi- 
cente Gonzalez, que se encontraba con otros jefes y oficia- 
les en la casa particular de Rozas, inició la idea de llevar 
por esa señora un luto federal, el cual debia consistir en 
una cinta angosta roja, colocada al rededor del morrion ó 
kepí y encima del crespon ó velillo negro. Los militares 
presentes aceptaron la idea : se labró una acta que firmaron 
el Coronel Gonzalez, sus compañeros de armas y sucesi- 
vamente multitud de personas. (2) En un principio el uso 


1—Véase Gaceta Mercantil del 29 de Octubre de 1838. Véase tambien el British 
Packet del dia anterior. 


ncia de un testigo ocular, 
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del cintillo se limitó á los militares ; pero á los pocos dias 
el Diputado Obligado y otros ciudadanos de distincion 
aparecieron tambien con el cintillo, y entonces se generali- 
zó este al extremo de que aun despuesde haber pasado el lu- 
to por Doña Encarnacion Ezcurra, todos los federales si 
A usándolo además de la divisa que llevaban sobre el 

echo. 
j El asesinato del General Alejandro Heredia, debió con- 
mover naturalmente á los solos oficiales de la Repúbli- 
ca por cuanto ese General, á pesar de las ideas fusionistas 
T se le atribuian, era la figura mas culmiaante de la Fe- 

eracion en las Provincias del Norte, y la influencia prin- 
cipal que podia moverlas despues de la muerte del General 
Latorre. Heredia se habia creado esa influencia durante 
los años que desempeñó el Gobierno de Tucuman. Una 
de sus primeras medidas cuando fué nombrado Goberna- 
dor en 1832 habia sido la de llamar á la Provincia á 
todos los emigrados, los que volvieron en efecto á sus 
hogares, organizándose de esta manera una Administra- 
cion liberal y progresista á cuyo amparo prosperó nota- 
blemente Tucuman, y á cuyos principios se adhirieron 
todos menos Don Javier Lopez que tentó derribarla con ele- 
mentos traidos de Bolivia hasta que fué derrotado y fusi- 
lado en el año 1835. En la Lejislatura y en los cargos de 
la Administracion figuraban una buena cantidad de ciuda- 
danos pertenecientes al partido unitario, como los Zavalia, 
Zavaleta, Avellaneda (D. Marcos); y aunque la division 
entre ese partido y el federal se iba haciendo intransijente 
en el resto de la República, en Tucuman puede decirse que 
todos participaban del Gobierno hasta despues de 1837. A 
pesar de esto, cuando Heredia salió á tomar el mando del 
ejército contra el General Santa Cruz, el partido unitario 
de Salta se puso al habla con el de Tucuman, y se empezó 
á conspirar contra la situacion establecida. Precisamente 
en esta época Heredia habia dado en abusar de los licores 
y se contaban de él varios escesos y tropelias que se ha- 
cian valer en su contra, dándoles quizá mayor importan- 
cia de la que en sí tenian. Una tropelia cometió que aun 
que no sea de aquellas que bastan a motivar lejítima- 
mente el derrocamiento de un Gobierno, decidió sinem- 
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bargo su muerte y con esta el cambio de situacion en Tu- 
cuman que era lo que se buscaba. 

Durante su permanencia en Salta, embriagado segun era 
yasu costumbre, Heredia dió de bofetonesal Comandante D. 
Gabino Robles. Este no pudo menos que devorar la afren- 
ta en ese momento, pero juró vengarla, Desde que volvió 
á Tucuman Robles se afilió entre y adversarios del Go- 
bernador, y una noche en que Heredia se hallaba en el 
teatro hubo de ser sacrificado por aquel, á no haber inter- 
venido varias personas que quizá no conceptuarian opor- 
tuno el momento para llevar las cosas á tal estremo. Tengo 
para mi, por las referencias que me hizo el mismo Robles 
en Tucuman, que á partir de esa noche fué este hombre 
desgraciado el brazo armado que encontraron é hicieron 
suyo los revolucionarios para realizar el objeto que venian 
penean Poco despues, el 12 de Noviembre (1838) 

eredia se dirijia en su galera á su hacienda “ La Arca- 
dia » acompañado de su hijo y de dos otras personas. En 
el punto de los Lules se encontraban emboscados los Co- 
mandantes Gabino Robles, Juan de Dios Paliza, Vicente 
Neyrot, Gregorio Uriarte y Teniente José Casas, monta- 
do este último en el própio caballo que le prestara el dia 
anterior D. Marcos Avila, (1) Al pasar la galera al 
lado del sitio que estos ocupaban, se adelantó Robles y la 
hizo detener. Heredia sacó la cabeza por la portezuela y 
con voz angustiosa le preguntó : “*; Qué hay Robles ? Todo 
lo que V. pida le daré. » “ Hay la cachetada de Salta, y 
solo quiero tu vida, tirano” le contestó Robles, descerra- 
jándole tres tiros. (2) En seguida Robles se dirijió á la 
ciudad con sus compañeros. En su tránsito encontró á D. 
Marcos Avellaneda y á D. Lúcas Zavaleta, y alargándole 
la mano al primero gritó : “ ¡ya sucumbió el tirano!” Ave- 
llaneda volvió grupas para la ciudad convocó inmediata- 
mente la Junta de Representantes 5) que presidia y esta 
nombró provisoriamente Gobernador al Padre D. Juan 
Berjeire. 

Las resistencias que habia sublevado su conducta, su 
actitud deslucida en la guerra contra Santa Cruz, al frente 


1—Declaracion del Sr. Avellaneda. 
2—Referencia que me bizo el mismo D. Gabino Robles en la ciudad de Tucuman. 
3-—Declaracion de D. Marcos Avellaneda. 
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de un ejército respetable que si alcanzó alguna ventaja de 
consideracion debióla á la iniciativa de jefes inferiores, 
e por la primera vez veian comprometido el honor 
e las armas Argentinas, y los avances que llevara sobre 
las Provincias limítrufes, amenazando á sus Gobiernos 
con la fuerza que la Nacion habia puesto bajo sus órde- 
nes para que defendiera el territorio invadido, todo esto 
contribuyó para que echaran un velo de olvido sobre la 
muerte de Heredia tanto los federales que empezaban á 
verse amenazados por la influencia de él en el Norte, como 
los unitarios que encontraban en él un obstáculo. En este 
sentido se manifestaban Ibarra, Brizuela, Benavidez 
otros Gobernadores en sus cartas á Rozas sobre el parti- 
cular. “ En vez de ocuparse de combinar medidas acerta- 
das, y en llenar los deberes de su mision, escribia Ibarra á 
Rozas sobre las operaciones militares de Heredia, no ha 
nsado en otra cosa que en tener en contínua alarma á 
as Provincias limítrofes, mandando amenazas y bravatas 
á sus Gobiernos......... Y mientras la Provincia de Jujuy 
está solitaria y abandonada, esperando por momentos que 
los Bolivianos se lancen sobre su capital indefensa, el Ge- 
neral en jefe está dirijiendo en Tucuman el combustible 
contra nuestras Provincias.” 0) El General en Jefe del 
ejército, le escribia á Rozas el Gobernador de la Rioja D. 
omás Brizuela, refiriéndose á Heredia, parece que se hu- 
biera propuesto anarquizar y destruir todo órden - no 
sea su própia dictadura, y alucinarle á V. para que le siga 
dando dinero, so pretesto del ejército, no siendo sino su 
bolsillo. Con ese objeto mandó á D. Evaristo Uriburu para 
que le hiciese entender á V. que Santiago del Estero, Ca- 
tamarca y la AE le estaban aliadas para atacarle el ejécito, 
pa que exaltándolo á V. le diese órden de que nos inva- 
iera. En los nueve meses de campaña solo ha socorrido 
dos veces á la tropa, de á un peso, mientras que esta sabe 
r V. le ha mandado mas de cincuenta mil pesos, fuera 
elas contribuciones que él ha sacado de Salta, Jujuy y 
Tucuman sin pagar ganado ni caballos......... » (2) 
Por su parte Rozas escribia al General Benavidez Gober- 


1-—Carta de Ibarra de 27 de Setiembre de 1838, man. orijinal en mi poder, 
2— uscrito orijinal en mi poder. 
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nador de San Juan, en 28 de Febrero de 1839 : “ En cuanto 
al desgraciado fin del Señor Heredia, es en efecto un borron 
para los Argentinos. Pero ya no habia para él consejos 
que en ese particular sirvieran para persuadirlo que dej:1- 
se la fusion que él llamaba de partidos, que no se fiase ue 
los unitarios, que no los colocase á su inmediacion. Todo 
era en vano, y yo creí siempre que á consecuencia de se- 
mejante conducta y marcha equivocada lo habian de ase- 
sinar los unitarios pues que habian logrado de él que en 
vez de llenar sus deberes, se ocupase de hablar mal de sus 
mejores amigos, que no escuchara mis consejos, y por úl- 
timo que no obedeciera, y que sin respetar nada ni aun 
el honor nacional, regresara perdiéndolo todo. Es lo mas 
triste la mision que se encomendó á tan infortunado com- 
ñero. Si se leyeran mis cartas, se verá hasta dónde tra- 
bajé para conducirlo por la senda del honor. Despues de 
aquel desgraciado suceso nada he dispuesto ni escrito á 
aquellos pueblos por gue no he podido ver con la claridad pre- 
cisa.” (1) Rozas no veia claro por que la reaccion comen- 
zaba en el Norte al favor del asesinato de Heredia. “ Los 
resultados que en tan pocos días ha producido en Salta y 
Tucuman el asesinato de Alejandro Heredia, le escribia á 
Ch ilavert D. Valentin Alsina, uno de los miembros de la 
Comision Argentina recien organizada en Montevideo, ma- 
nifiestan que ha prendido una llama que puede ser voraz : 
nada difícil es que prenda en Catamarca y Mendoza y so- 
bre todo en Córdoba que la comunicará á Santa Fé, mu- 
cho mas sí Rivera se apodera de Entre Ri0S.......... (2) 


1.—El orijinal se encuentra en el Archivo General. 
2—Carta de 18 de Diciembre, 1838 orijinal en mi archivo. (Papeles de Chilavert.) 
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Las agresiones del Gobierno Francés á la República 
Argentina que continuaron con el asalto y toma de la 
Isla de Martin, Garcia y con las tentativas sobre las 
costas Sur y Norte de Buenos Ayres, fueron consideradas 
en ambos continentes, no ya como meros ataques á la so- 
beranía de un Estado independiente y reconocido como tal 
por los Gobiernos civilizados, sino como el principio de 
ejecucion del plan de recolonizacion que queria llevar ade- 
lante aquel Gobierno en las Repúblicas Sud Americanas, 
para poder ejercer sobre el resto del mundo la preponde- 
rancia comercial, marítima y aun militar que pretendió 
cimentar por medios mas legales y mas humanitarios el 

énio de Napoleon I, y que persiguió todavia Napoleon 
fiT, sacrificando entre otros desgraciados á un príncipe 
extraviado, quien tuvo que creer en la fé Republicana de 
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los pueblos de América recien cuando rodó en el patíbulo 
su cabeza coronada. | 

Toda la prensa de Europa y América, con muy raras 
escepciones, se pronunció en ese sentido, enalteciendo la 
firmeza y el denuedo con que el Gobierno de la Confedera- 
cion Argentina resistia las agresiones de la Francia, inter- 
pretando dignamente el sentimiento de sus conciudadanos 
y el de los demás ueblos de Sur América, que á costa de 
esa resistencia verdaderamente heróica pudieron salvar su 
independencia amenazada. Debo referirme á ese pronun- 
ciamiento, ed e él constituye la opinion imparcial del 
mundo civilizado, y por lo mismo que no se puede supo- 
ner que él se inspirára en motivos de complacencia para 
con Rozas, ó con su Gobierno, sino en el principio de la 
justicia y del derecho contra el cual reaccionaban con las 
armas en la mano los franceses y sus aliados los partida- 
rios del General Rivera y los emigrados unitarios en el 
Estado Oriental. l 

“ Admiramos la firme decision con que el Gobierno de 
“ la Confederacion Argentina resiste á las injustas preten- 
“ siones del orgulloso Gabinete de las Tullerias, escribia El 
“ Nacional de Lisboa de 4 de Enero de 1840, y esperamos 
“ ver el dia en que todas las Repúblicas del Continente 
“ Americano formen entre sí una liga cerrando sus puertos 
“ á los buques de la Nacion que pretende oprimirlas ”, 
“ Estamos viendo á los franceses atacar la libertad é indo- 
“* pendencia de nuestros vecinos los Argentinos, decia La 
“ Inga Americana de Rio Janeiro de 30 de Enero de 1840, 
“ y lo que es mas irá Montevideo á dar auxilio á un par- 
“ tido político, para tener aliados que los ayuden en la 
“ empresa contra el heróico General Rozas, que no hace 
“ mas que defenderse de una injusta invasion reconocida 
“ como tal por todas las naciones ”. “ No es con poca ad 
“* miracion que observamos, decia El Nacional de Madrid, 
** número 1487, los heróicos y felices esfuerzos que está 
“ haciendo la Confederacion Argentina contra las injustas 
“ pretensiones de Luis Felipe, y ojalá que nuestra posis 
“ cion nos permitiese ayudarlos con otra cosa mas que 
“ nuestros deseos ”. i 

Podria citar muchas otras opiniones de la prensa impar- 
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cial de la Europa conformes con las anteriores ; pero baste 
con saber que el mismo Don Esteban Echeverria, el ilus- 
trado propagandista contra Rozas, no pudo menos que 
reconocer la uniformidad con que el pueblo Argentino se 
pronunció en favor de la conducta iniciada por Rozas 
contra la Francia (1); que Don Juan Cruz Varela, el gran 
poeta de nuestra reforma social bajo Rivadavia, y adver- 
sario de Rozas, arrancó á su lira melancólica los últimos 
écos, diciendo á ese respecto : 


Ah! si tu tirano supiese siquiera 
reprimir el vuelo de audacia extranjera, 
y vengar insultos que no vengará!... 


y refiriéndose á nuestro Rio y al asalto de Martin Garcia: 


Y hora estraña flota le doma, le oprime; 
tricolor bandera, flamea sublime, 
y la azul y blanca vencida cayó!... 


contra Santa Cruz...... El Cónsul Francés Roger que fué 
á Francia, volvió y ha dirijido á Rozas un ultimatum con 
algun agregado de exijencias. Le declara que “ para ha- 
cerle la guerra se unirá á sus enemigos...... La Isla de 
Martin Garcia ha sido tomada á viva fuerza por las escua- 
drillas aliadas...... 40 piezas tiraban sobre un malísimo 
rapeto y 500 infantes completaron el suceso. .El honor 
el pabellon Argentino ha quedado bien, pues el jóven 
Costa se ha batido en héros, como dicen los Galos (2). Y 
refiriéndose á la alianza de Rivera y de los emigrados 
unitarios con los franceses, aplaudida por estos y por la 
prensa de Montevideo, escribe en 16 de Diciembre del 
mismo año: “ La Revista llama pobres y estúpidos á los 
1—Véase Dogma socialista—Prefacio XL—1* Edicion. 


2—Carta de Lavalle á Chilavert—16 Octubre 1833—Orijinal en mi archivo-—V éase 
el apéndice. 
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que no piensen del mismo modo. Estos hombres conducidos 
por un interés propio muy mal entendido, quieren trastor- 
nar las leyes eternas del patriotismo, del honor y del buen sen- 
tido; pero confío en que toda la emigracion preferirá que 
la Revista la llame estúpida á que su patria la maldiga ma- 
hana con el dictado de vil trardora...... en dos ó tres meses 
las ideas pueden variar mucho; pero si se realizan las ideas 
de hoy, es decir, si llega el caso de llevar la guerra á nuestra 
patria los pabellones francés y oriental, entonces harémos 
. nuestro deber” (1). 

Hasta fines del año de 1838 el General Lavalle pen- 
saba, pues, que el honor Argentino era sostenido por el 
Gobierno y los soldados Argentinos que resistian las 
agresiones armadas de la Francia; y que serian viles 
traidores los que se aliaran á los Franceses y Orientales 
para llevar la guerra á la Confederacion Argentina. El 
General Lavalle al pensar así se inspiraba en los generosos 
sentimientos de su alma; pero no se imajinaba que sus 
amigos políticos, —los mismos que ya lo habian compro- 
metido ante la historia, haciéndolo cargar con la responsa- 
bilidad de hechos que ellos habian iniciado y preparado, 
conseguirian acallar en él esos sentimientos en nombre de 
necesidades y de conveniencias hábilmente presentadas, 
conduciéndolo precisamente á esa alianza con los France- 
ses y con los Orientales contra su propia patria, y ponién- 
dolo hasta en el caso de aceptar de esos mismos franceses 
los dineros para costear la guerra que no podian hacer por 
sus solos auspicios al Gobierno Argentino, tirano, déspota 
ó bárbaro, como le llamaban. La generosidad de alma del 
General Lavalle lo llevó muy lejos en este camino ; pero 
la historia, por severa que sea ida no podrá pres- 
cindir jamás de los móviles generosos que poa á 
este hombre ilustre, cuya vida fué un contínuo batallar 
por la independencia y por la libertad de la República, 

asta el dia en que una bala que no se habia fundido para 
él lo arrebató á sus conciudadanos, sin que pudiera ver 
realizados sus votos de Argentino y de patriota. 
_ Pero para llegar á este punto es necesario seguir por un 
instante al General Rivera que ejercia discrecionalmente 
~ 1—Carta de Lavalle á Chilavert—V éase el apéndice. 
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el mando supremo en el Estado Oriental en su calidad de 
General en jefe del ejército Constitucional, y por cuyos 
auspicios comenzaron á desarrollarse los sucesos que for- 
man el cuadro multiforme y sombrío del año de 1839, 
Estimulado en su proyecto favorito de crearse una influen- 
cia poderosa en el Litoral Argentino, con las facilidades 
que le briudaban sus aliados los Ajentes Franceses; é 
imajinándose que destruyendo á Rozas conseguiria al fin 
reunir Entre Rios, Corrientes, Rio Grande y el Paraguay 
al Estado Oriental, quizá porque no se daba cuenta de que, 
además de Rozas, sus propios aliados cohonestarian sus 
designios á no ser que se aviniera á sacrificarles el fruto 
de su ona Ran empezó á negociar un tratado 
de alianza con D. Genaro Beron de Astrada, Gobernador 
de Corrientes. El Cónsul Francés Mr. Martigny, concertó 
las bases de este tratado de alianza ofensiva y defensiva 
entre esa Provincia y el Estado Oriental, que se firmó 
bajo la proteccion de la Francia el 31 de Diciembre de 
1838, y cuyo objeto primordial era el de remover á Don 
Juan Manuel de Rozas del mando que ejercia en Buenos 
Ayres, y de toda intervencion en los negocios de la Con- 
federacion Argentina, 

Lo particular era que ese Gobernador Beron de As- 
trada era el mismo que en esos dias dirijiera á Rozas 
las notas que quedan trascritas en el capítulo anterior 
sobre la necesidad de sostener el honor nacional y la 
integridad de la patria, agredida por la Francia; y que 
abrazando con entusiasmo la causa de la República 
“ reconocia que desde la declaracion del bloqueo á todo el 
s“ Litoral dela República, la causa ha edd otro carác- 
“ ter mas sério, haciendose evidentemente comun á todas 
“ las Provincias Confederadas á quienes ha colocado en 
“ la necesidad de reunir todo su poder para repeler con la 
“ fuerza al injusto invasor ” (1). Fácil es comprender que 

or esta alianza, el Gobernador de Corrientes venia á ser 
instrumento servil de los planes de Rivera, como quiera 
que el objeto primordial de ella no pudiera llevarse adelan- 
te por los auspicios de este último sin sublevar las resis- 


i a esta carta de Beron de Astrada en La Gaceta Mercantil del $ de Abril 
e : 


— 559 — 


tencias de los amigos del General Lavalle con quienes se 
contaba, las del mismo General Lavalle que ya habia anti- 
cipado opiniones al respecto como se acaba de ver; y á la 
que se unia la resistencia que indudablemente iban á ha- 
cerle las Provincias y Gobiernos de la Confederacion. Por 
medio de esta alianza Rivera comprometia á Beron de 
Astrada en favor suyo y de las pretensiones de la Francia; 
y lo colocaba en la disyuntiva ó de subordinarse completa- 
mente á sus miras, ó de ser sacrificado inútilmente para la 
causa que Beron pretendia sostener por medios y bajo 
auspicios indignos del nombre Argentino que llevaba. El 
mismo Beron debió comprender «algo de esto cuando no 
encontrando absolutamente éco en la Provincia de Entre 
Rios contra todas sus esperanzas y como se lo habia hecho 
~ comprender Rivera, se apresuró á encarecerle á este que 
se le reuniera cuanto antes con su ejército, dirijiéndole 
con este motivo cópias certificadas por él de cartas de Ben- 
tos Manuel, Bentos Gronzalez y Ventura Coronel á Lava- 
lleja, Urquiza, Olivera, etc., en las que insistian sobre la 
necesidad de ponerse de acuerdo para hacerle la guerra al 
mismo Rivera, y de que el Gobierno Argentino reconociera 
la Independencia de la Provincia de Rio Grande sobre la 
base de que esta se incorporaria en seguida á la Confede- 
racion (1). , 

Por su parte Rivera definió completamente la situa- 
cion, declarando formalmente la guerra al Gobierno 
Argentino en 10 de Marzo de 1839, y fundando esta de- 
claracion en motivos que á fuerza de querer probar dema- 
siado por lo que pudier:; atañir á los emigrados argentinos, 
no probaba AA nada por lo que se referia á Ri- 
vera Fa ejercia el mando del Estado Oriental como jeneral 
en jefe de su ejército; y que aun suponiendo que ejerciera 
legalmente el Gobierno, no podia fundar lejitimamunte 
motivos de guerra contra el Gobierno Argentino si no era 
por el hecho de que este hubiera prestado cierto apoyo al 
oca del General Oribe con el mismo derecho con que 

¡vera habia hecho causa comun con el partido unitario, 
á punto de haber sido el General Lavalle y sus brillantes 
oficiales los que le ganaron la batalla del Palmar. Si al- 

1—Véase estas cartas en el Apéndice de este Tomo II, 
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guno de los dos tenía motivos para declararle la guerra al 
otro, era el Gobierno Argentino, puesto que Rivera, entre 
otros actos de hostilidad que le infiriera, habia asaltado y 
tomado á viva fuerza la Isla de Martin Garcia en union 
con los franceses. 

La declaracion de guerra del General Rivera al Go- 
bierno Argentino fué seguida de la del Gobernador de 
Corrientes, el cual se vió precisado en virtud de su alian- 
za, —mas que á violar el pacto Federal de 1831 que era la 
base del órden político en la República, —á divorciarse 
del sentimiento nacional y á rechazar toda solidaridad en 
los agravios y agresiones inferidos á la soberanía é inde- 
endencia de la patria comun; pasando por la condicion 
ko y vejatoria que exijia la Francia por la fuerza 
de las armas. A pesar de la oposicion que encontró en el 
Congreso de Corrientes (1), Beron de Astrada comisionó al 
Corone! Félix Muria Gomez cerca del General Rivera para 
que con ocasion de presentarle á este la ratificacion del 
tratado de alianza, le significara la necesidad de que hi- 
ciera valer su influencia para hacer efectiva la cesacion del 
bloqueo para la Provincia de Corrientes por las fuerzas 
navales de la Francia, “puesto que estamos identificados 
en el sostén de una misma causa y de unos mismos prin- 
cipios”, le decia. 

El General Rivera lo solicitó así en efecto; pero el Con- 
sul Francés Mr. Baradére le manifestó que no se le- 
vantaria el bloqueo respecto de Corrientes hasta que el 
Gobierno de esa Provincia no revocara la adhesion que 
habia prestado al Gobierno Argentino en la cuestion de 
este con la Francia, y hasta que no declarara que los 
súbditos franceses serian tratados en Corrientes como lo3 
de la nacion mas tavorecida. Extraviado Beron de Astra- 
da en un camino del cual no podia ya retroceder, expidió 
entonces desde su cuartel general en el Chañar, el decreto 
de 6 de Marzo, en el que á virtud de hallarse la Provin- 
cia de Corrientes “desligada de la política é influencia 
ominosa del Gobernador de Buenos Aires; y siendo un 
deber suyo hacer conocer á los súbditos de S. M. el Rey 


l—Véase la nota de Beron de Astrada al Congreso de Corrientes de fecha 17 de 
Enero (1839) publicada en La Gaceta Mercantil del 25 de Abril (1839). 
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de los Franceses la decision de la Provincia contra la mar- 
cha de aquel tirano ”,—declaraba : 1° “Que revocaba la 
aprobacion dada á la conducta del Encargado de las Re- 
la>iones Exteriores de la Confederacion, referente al sos- 
tenimiento tenaz de la cuestion que atrajo sobre todo el 
Litoral de la República el bloqueo rigoroso de la Escuadra 
Francesa, y separaba la Provincia de Corrientes del Go- 
bierno de la Confederacion. 2° Que los súbditos de la 
Francia serian tratados como los de la Nacion mas favo- 
recida hasta la terminacion de un tratado ” (1). Así fué 
como Beron de Astrada hizo causa comun con el enemigo 
extranjero que habia agredido á la República á mano ar- 
mada, posesionándose de la Isla de Martin Garcia, y que 
debia continuar sus agresiones: así fué como traicionó el 
sentimiento Argentino, por mas que sus aliados le hicieron 
entender que solo hacian la guerraá Rozas, —como si Rozas 
fuera la patria insultada, el territorio ocupado, la soberanía 
ultrajada,--para hacerlo sucumbirsin gloria en Pago Largo. 
En efecto, terminada la guerra con el General Santa 
Cruz despues de la batalla de Yungay, ganada por el ejér- 
cito Unido Restaurador de Chile y Perú el 20 de Enero 
de 1839; restablecido el Gobierno propio del Perú bajo la 
residencia provisoria del Genera! Gamarra; y habiendo 
Bolivia desconocido la autoridad del Protector de la Con- 
federacion Perú-Boliviana, por los auspicios del. General 
Velazco, segun lo comunicó este al Gobierno Argentino, 
Rozas nombró al General Guido Ministro Plenipotencia- 
rio cerca del nuevo Gobierno de Bolivia (2) y reforzó con 
algunas tropas, armas y recursos el ejército que á las ór- 
denes del General Echagie, Gobernador de Entre Rios, 
estaba en observacion de los movimientos de Beron de 
Astrada y de los que efectuase Rivera. Cuando Beron de 
Astrada se situó en el Chañar, Echagüe se movió con su 
ejército expidiendo una proclama en la que refiriéndose á 
la alianza de Rivera cou los franceses y con el Gobierno 
de Corrientes, decia: “ Rivera es el que considerando es- 


1—Véase la nota é instrucciones de Beron de Astrada á su Comisionado, defecha 
11 de Febrero—-la carta de este á Astrada, de 25 de Febrero, la nota del Cónsul Bara- 
dére á Rivera de Enero 22—y documentos correlativos publicados en La Gaceta Mer- 
cantil de 25 de Abril de 1939 —Véaso el decreto de Beron de Astrada en el Apéndices 

2—Todos los documentos que á esto se refieren se encuentran en La Qacelu Mers 
<anlil del mes de Marzo de 1839. 
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trechos los límites del Estado Oriental para dar desahogo 
á sus crímenes, estiende sus miradas ambiciosas sobre el 
suelo Entre-Riano, y seduciendo la sencillez del jefe de 
los correntinos pretende con los parricidas Unitarios, pro- 
longar hasta nuestra patria la odiosa cadena de sus mal- 
dades. Un dia de gloria os espera. Son muy cortos los 
momentos que faltan para que ese hombre perverso y to- 
dos sus prosélitos reciban su merecido castigo ”. 
El 30 de Marzo campó l'chagiie en el Arroyo Basualdo, 
y el 31 continuó el ejército su marcha en tres columnas pa- 
ralelas, la de la derecha al mando del General Urquiza, la 
del centro al del General Servando Gomez, y la de la iz- 
quierda á las inmediatas órdenes del General en jefe. A 
a distancia las avanzadas descubrieron fuerza enemiga, 
chagúe destacó sobre esta una parte de su vanguardia, 
y la obligó á replegarse hácia el grueso del ejército de 
Beron de Astrada que se hallaba á poco mas de dos leguas 
de distancia y en número de cuatro mil quinientos solda- 
dos de las tres armas. Cuando este se hubo avistado, Echa- 
güe dispuso el órden de batalla ordenando á los Generales 
Urquiza y Gomez que conservasen la colocacion que traian 
en su marcha y que gulasen sus movimientos en el acto 
de la carga por el que verificase la izquierda. Echagie 
tomo en efecto la iniciativa en el ataque; sus dos Genera- 
les lo siguieron; y la cabaileria de Beron fué acuchillada 
y puesta en dispersion, mientras que su infanteria era 
tambien cargada por la Entreriana, batida y envuelta com- 
letamente por la caballeria dueña del campo de batalla. 
La matanza que sobrevino entonces fué horrible. Mas de 
ochocientos cadáveres quedaron en el campo de Pago 
Largo, y entre ellos el del mismo Beron de Astrada, que 
en lo mas récio del entrevero hacia una resistencia desespe- 
rada con un puñado de los suyos. Además, quedaron en 
poder de Echagüe cuatrocientos cincuenta prisioneros, gran 
cantidad de armamento, seis carros de municiones, como 
cuatro mil caballos y todo lo perteneciente al ejército de 
Corrientes (1). 
La derrota habia sido completa. Corrientes entraba nue- 


1—Parte oficial de Echagie á Rozas y notas correlativas publicadas en La Gaceta 
Mercantil del 27 de Abril de 1839. . 
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vamente en el movimiento político que seguian las demás 
Provincias Argentinas (1), y Rozas, fundándose en los 
argumentos que le proporcionaban sus mismos enemigos, 
decretó una medalla para los vencedores en Pago Largo, 
en atencion Á que esta victoria “ha restablecido en la 
Provincia de Corrientes la libertad usurpada por la mas 
absurda traicion, la ha restituido á la Confederacion Ar- 
gentina, de que habia sido desmembrada vioientamente, 
y ha trastornado fundamentalmente los planes de con- 
quista, de agresion y de anarquía, combinados con el fu- 
nesto caudillo de la República Oriental en vergonzosa alian- 
za con los Ajentes Franceses”. A este decreto se siguió otro 
concediendo una amnistía mas aparente que efectiva en 
favor de todos los emigrados por causas políticas “que no 
hubiesen tomado parte en las invasiones traidas á la Re- 
pública Argentina, en la rebelion de Rivera, en las in- 
justas hostilidades de los Ajentes Franceses, ni en la 
pa contra Santa Cruz ”—los cuales podian volver li- 

remente á la patria bajo la garantía que el Gobierno les 
acordaba. Encontrándose en «alguno de estos casos los emi- 
grados unitarios, era claro que la amnistía no les alcan- 
zaba ; fuera de que tampoco la aceptaban, resueltos como 
estaban á hacer la guerra á muerte á Rozas y á su par- 
tido en toda la República, con el mismo encarnizamiento 
con que este se preparaba á sostenerla por su parte. 

Entre tanto Rivera permanecia en la mas completa 
inacción. Despues de su declaracion de guerra y de haber 
arrastrado á su alianza al Gobernador de Corrientes, 
no solamente lo habia dejado librado á sus propios es- 
fuerzos, sino que él por su parte no iniciaba movimiento 
ni operación alguna como se lo prometiera á los Agen- 
tes Franceses con cuya ayuda contaba. Estos le ha- 
bian proporcionado los recursos necesarios para moverse 
cuando Rivera les manifestó que su objeto inmediato era 
pasar el Uruguay para combinar sus operaciones con el 
Gobernador de Corrientes; pero habia trascurrido todo el 
mes de Marzo, el de Abril, y no habia hecho mas campaña 
que la de trasladarse del Miguelete al Durazno donde te- 


1—Véase las notas del Congreso de Corrientes en La Gaceta Mercantil del 10 de 
Mayo de 1839. 
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nia reunidos como dos mil hombres. Verdad es que ni los 
recursos que le dieron los Ajentes Franceses, ni los que 

rovenian del erario público le bastaban al General Rivera, 
habituado como estaba á derrocharlos del modo mas incon- 
siderado, aplicándolos á objetos estraños muchas veces al 
fin principal que perseguia y sin cuidarse jamás de conser- 
var ni menos de aumentar los que se ponian en sus ma- 
nos. Esto era proverbial en él: el desórden lo acompañaba 
donde quiera que él iba. Sus mismos compañeros de ar- 
mas lo reconocian asi; y el General Paz, tan exacto en sus 
juicios, se ha detenido en este punto al ocuparse de ese 
haba á quien no faltaban sinembargo calidades para 
imponerse á sus amigos y á las multitudes. 

Asi no era estraño que hubiera dejado completamente 
exhausto el tesoro público y comprometidas las rentas del 
Estado para preparar y equipar el ejército que comandaba, 
cuando todavia este no habia iniciado las operaciones de 
guerra que dos meses atrás debió haber comenzado. Su 
Ministro Ellauri le escribia á mediados de Febrero lo si- 
guiente: “Los arbitrios ordinarios y extraordinarios de 
estos cuatro meses pasados ya fueron insumidos, y nog 
encontramos á mas con un cúmulo de letras importantes 
mas de ochocientos mil pesos y pagaderos dentro del cor- 
riente año (1839)”. (1) Pero esto era letra muerta para 
Rivera que jiraba sinembargo por fuertes cantidades con- 
tra el Gobierno y sobre los particulares comprometidos en 
su causa. Entre muchos otros se encontraba en este caso 
Don Blas Despouy, el mismo que reclamaba perjuicios al 
Gobierno de Buenos Ayres, y que servia de intermediario 
entre ese General y los Ajentes Franceses. “Creo muy 
del caso, le esciibia Despouy, informarle del triste estado 
de mis recursos en el dia para que se convenza que tiene 
un amigo, pero pobre...... Pero tengo á su disposicion 
treinta y cuatro mil pesos plata en letras de este Grobierno 
(del de Montevideo) que vencen en todo el próximo año y 
que provienen, diez y seis mil que me mando dur V. E. y 
los otros diez mil de un espediente, los cuales no son des- 
contables en el dia sino con un quebranto enorme. V. E. 
puede hacerme dar otros documentos y de plazos mas cor- 


1—Man. orijinal en mi archivo. Véase el apéndice, 
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tos, y disponer de esa cantidad como si fuese suya 
etc.” (1) 

El mismo Despouy, que á fuer de buen negociante no 
descuidaba los objetos de su comision, le urjia por su parte 
á Rivera que abriera cuanto antes sus operaciones pasando 
el Uruguay. Refiriéndose á una conferencia que habia te- 
nido con el Cónsul Mr. de Martigny, y al temor que abriga- 
ban ambos de que asi que se ausentase Mr. Roger, que 
estaba próximo á hacerlo, Rozas aceptara las exijencias del 
ultimatum y los Ajentes Franceses “con repugnancia y 
sentimiento levantáran el bloqueo”, Despouy le escribia á 
mediados de Abril: “Mr. Martigny y el almirante desean 
que V. E. precipite sus marchas y los sucesos, por que es- 
tán muy empeñados en favorecer su causa antes que su- 
ceda lo que he indicado; y le puedo asegurar que tan luego 
como V. E. se ponga al otro lado del Uruguay lo ayuda- 
rán con sus fuerzas por mar y por tierra, pero nada, nada 
harán de provecho mientras no se lance decididamente al 
Entre Rios.” En seguida comentaba largamente la ma- 
lísima impresion que les habia causado á los Ajentes Fran- 
ceses Ja declaracion que hiciera el Ministro Muñoz delante 
de varios amigos de que el General Rivera no pensaba ya 
en expedicionar al Entre Rios, por que no tenía elemen- 
tos para ello, etc. (2) 

Era indudable que la amenaza implícita que hacia Des- 
pouy de que los Ajentes Franceses le negarian á Rivera 
su ayuda si no pasaba al Entre Rios, era sujerida por estos 
mismos que no querian emplear su dinero y su ausilio á 
pura pérdida, y desempeñar el papel mas ridículo en una 
alianza ofensiva que hasta entonces no pasaba de una em- 
A quijotesca por el lado de Rivera; aun prescindiendo 

e la importancia cada vez mayor que le hacia adquirir 
ante las demas naciones al Gobierno de Rozas el hecho de 
resistir con firmeza las ultrajantes pretensiones del ultima- 
tum. Haciéndose cargo de esa amenaza que á realizarse 
lo hubiera arruinado completamente, pues no contaba con 
elementos suficientes ni aun para hacer frente al ejército 
de Echagúe solamente, Rivera no tuvo mas remedio que 


1—Ib., 1b. ib. 
2—Ib. ib. ib, 
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acceder, ó aparentar que accedia, 4 la condicion que sele 
imponian, tan luego como los Ajentes Franceses hiciesen 4 
Rozas una declaracion de guerra semejante á la que él le 
habia hecho. Asi se lo escribió 4 Despouy en 22 de Abril. 
Es claro que esto era una otra escepcion dilatoria. Des- 
pouy la tomó al vuelo y se la contestó en estos térm inos: 
“Pero Exmo. Señor, todo esto se trataria sin duda cuando 
se pensó en declarar la guerra para hacerla, ó al menos 
para poner en accion algunos medios que indicasen que se 
tenia voluntad de hacerla, y entonces la declaratoria de los 
Ajentes Franceses que reclama V. E. hubiera quizá pro- 
ducido algun efecto. Pero desde que todo el mundo ha 
visto que la declaracion de guerra de V. E. ha sido precisa- 
mente como la señal dada para licenciar sus fuerzas; desde 
que se ha visto el desamparo casi total de la costa del Uru- 
guay y en términos de no haber podido disponer el Coronel 

uñez sino de cien hombres escasos en un lance preciso, y 
cuando parece haberse hecho un empeño en estacionar el 
resto de sus tropas á una distancia que permitia á sus ene- 
migos el poder maniobrar á bocka libre contra sus aliados 
los correntinos, como lo han verificado, ¿no sería ahora la 
declaratoria que V. E. solicita un motivo de risa univer- 
sal y que no causaria mas efecto que poner á los Ajentes 
Franceses en ridículo gratuitamente?” (1) 

Fueran ó no de peso estas consideraciones, lo esencial 
para los Ajentes Franceses era que Rivera iniciara operacio- 
nes contra la Confederacion Argentina, como quiera que 
ellos no estuviesen autorizados á declararle la guerra á 
esta, y que se encontrasen, sinembargo, comprometidos por 
su alianza con Rivera, y obligados á seguir el camino de 
las hostilidades en el que del modo mas injusto se habian 
colocado. hasta que el mismo Gobierno Argentino asintiera 
á las exijencias del ultimatum. En ello insistia Despouy, 
repitiéndole á Rivera que cuando ese momento llegase los 
Ajentes Franceses lo ayudarian decidida y eficazmente 
con Sus recursos y con sus fuerzas; y para no dejarle abso- 
lutamente ningun flanco abierto á sus escepciones, cerraba 
una de las cartas haciéndole presente que se acababa de 
cumplir el requisito á que se referia pues que hasta la Ga- 

1—Manusc. orijinal en mi archivo, Véase el apéndice. 
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oeta Mercantil de Buenos Ayres insertaba la nota que el 
Cónsul Francés Mr. Baradére dirijiera á Rivera el 22 de 
Enero á nombre de los Ajentes Franceses, y en la que de- 
claraba que se levantaria A (rad para Corrientes siempre 
que esta Provincia se desligase del Gobierno Argentino, y 
que en iguales condiciones se haria respecto de cualquiera 
otra Provincia: que esto importaba la declaracion que recla- 
maba Rivera, y que por consiguiente era indispensable que 
pasara cuanto antes el Uruguay conforme á sus compro- 
misos. Pero á pesar de todo Rivera no se movió de su 
Cuartel General del Durazno. Los Ajentes Franceses y 
Despony debieron creer que en alguna causa, oculta para 
ellos, se fundaba lo que anticipó el Ministro Muñoz de que 
Rivera no pasaria el Uruguay. Muñoz decia verdad, por 
que esta causa existia, y porque él la conocia mejor que 
nadie. Rivera habia buscado hacer la paz con Rozas, y la 
trabajaba á la sazon con los Ajentes de la Gran Bretaña, 
y por intermedio de Muñoz. Esto era lo que menos po- 
dian ¡majinarse los Franceses dada la posicion que asumie- 
ra Rivera respecto de la República Argentina, y como 
quiera que estuviesen penetrados de que Rozas no habia 
de cederle en lo mínimo cuando no les habia cedido á ellos 
4 pesar de las hostilidades y de la fuerza de que hacian 
alarde. 

Con el objeto de acelerar personalmente la negociacion 
de paz, Rivera bajó á Montevideo á mediados de Junio, y 
empezó á tocar en ese sentido á algunos amigos y á algu- 
nos jefes que militaban en filas opuestas á las de él. En 
una de sus cartas al General Lavalleja le decia. “A mi arri- 
bo aqui hablé á mi comadre, á Barreiro y á otros amigos, 
y ella y Miguel le escriben á V. Miguel está resuelto á ver 
á V. pero es preciso que V. le diga si puede ó no hacerlo. 
No marcha por que ignoramos cómo es el estado de rela- 
ciones de V. con esos jefes de Rozas. Sirva á V. de go- 
bierno que nosotros no estamos distantes de entrar en 
negociaciones de paz con el Gobernador Rozas toda vez 
: ella sea por términos razonables..........+......o.... (1 

avalleja adjuntó esta carta al General Echagiie, Gober- 
nador de Entre Rios con las siguientes líneas que dan una 
1—Manus. testimoniado en mi archivo. Véase el apéndice. 
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idea de la fisonomia de la época: “ El facineroso Rivera 
me ha vuelto á escribir la carta que adjunto á V. E: creo 
que este pardejon está por volverse loco. Fíjese V. E. en 
el responso que le hace al salvaje Cullen despues que por 
su culpa ha tenido el fin que ha recibido. »» 

Don Domingo Cullen era en efecto el que les habia su- 
jerido álos Ajentes Franceses la idea de levantar el blo- 
queo parcialmente en cada Provincia cuyo Gobierno se 
declarase desligado del que ejercia Rozas. En este sentido 
inclinó la voluntad de Lopez para que Santa Fé se uniera 
al movimiento de Corrientes que él venia trabajando de 
consuno con Rivera en esa y otras Provincias. Asi Rivera le 
escribia á finesde Enero (1839) “importa que V. se pongade 
acuerdo con los Gobiernos de todas las Provincias Argentinas 
que esten dispuestas á sacudir el yugo que les ha puesto un 
tirano astuto y falaz. Supongo que V. habrá recibido mis 
anteriores que le remitió nuestro comun amigo D. Blas 
Despouy, y que á más V. habrá tenido noticias mias por el 
Gobierno de Corrientes. Mucho convendrá que yo reciba 
sus cartas circunstanciadas para que me sirvan de guia, y 
poder por este medio desenvolver mi plan y operaciones 
consiguientes, asi es que no omita V. cosa alguna de impor- 
tancia muy especialmente de sus relaciones y disposiciones 
con los Gobiernos del Interior con quienes es menester po- 
nernos de acuerdo......(1) +» Cuando fracasó el movimien- 
to revolucionario que Cullen y sus amigos hicieron estallar 
en Córdoba (2) adonde se habia retirado como ya queda 
referido, pasó á Santiago del Estero cerca de a con 
quien conservaba relacion. Despues de una larga corres- 
pondencia entre Rozas y D. Adeodato de Gondra, Minis- 
tro de Ibarra, sobre la permanencia de Cullen en Santia- 
go, el primero exijió que le fuera remitida custodiada la 
persona de este último. Ibarra lo remitió en efecto con 
una barra de grillos, crueldad solo concebible en esa época 
de represion y de lucha, en la que el enemigo político era 
dd como un criminal, por los partidos que se dis- 
putaban el predominio esclusivo en la República. Rozas 
comisionó al Coronel D. Pedro Ramos para que con un 

1—Se publicó en La Gaceta Mercantil del 10 de Abril de 1839, 


2—Véase la nota del Gobernador de Córdoba á Rozas publicada en La Gaceta Mer- 
eantil del Y de Abril de 1839. 
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piquete de tiradores esperase la llegada de Cullen en el 
Arroyo del Medio y lo fusilase inmediatamente despues 
que recibiese los auxilios espirituales, como en efecto se 
verificó el dia 22 de Junio. Hé aquí como Rivera, poco 
despues de haber escrito lo que queda dicho mas arriba, 
pco este acto de crueldad en el párrafo de su carta á 
valleja y á que este se referia : “ qué dice V. del fin de 
Cullen despues de tanta bulla ! que malo es meterse en tie- 
ra ajena á querer figurar. Mejor le habria estado á aquel 
pobre diablo haberse quedado en Lanzarote comiendo pa- 
pas, y no venirse á América á ser ejecutado ”. (D, 
Esplicada como queda la posicion del General Rivera á 
fines de Junio de 1839, es necesario seguir ahora al Ge- 
neral Lavalle que no habia tomado parte en los sucesos que 
se han narrado, bien que la tomaran sus amigos, los que, 
segun él se lo anticipára á Chilavert, —constituian el cen- 
tro de accion en Montevideo, ó sea la Comision Argentina 
de la que formaban parte los Doctores Julian Segundo 
de Agüero, Valentin Alsina, Florencio Varela, Salvador 
M. del Carril, &. La Comision Argentina habia tenido 
una participacion principal en esos sucesos, aproximando á 
Rivera con los Agentes Franceses y á ambos con el Go- . 
bierno de Corrientes hasta arreglar definitivamente la 
aliauza sobre la base de hacerle la guerra á Rozas. — 
Con la idea de que los emigrados Argentinos se asociaran 
de lleno al mismo movimiento, esa Comision solicitó y 
obtuvo con este objeto la proteccion y la ayuda sin reser- 
va de los Agentes de la Francia. — Pero EE jefe que 
por sus antecedentes y por su prestijio podia reunir bajo 
sus banderas á los emigrados era el General Lavalle; pues 
ya se habia visto que solo un puñado de Argentinos ha- 
bian secundado la iniciativa de los Generales Martinez 
y Olazabal para servir en el ejército de Rivera.—El Doc- . 
tor Varela se trasladó con tal motivo á Mercedes donde 
se encontraba el General Lavalle. — En presencia de las 
declaraciones de Lavalle — que he trascrito mas arriba 
—de que unirse con los Franceses y con Rivera para llevar . 
la guerra á la República Argentina “ era trastornar las le- 
yes eternas del patriotismo, del honor y del buen sentido ;” y 


1-— Véase el apéndice. 
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de que si llegaba el caso de que tal guerra fuera así lle- 
vada, entónces el haría su deber”, es fácil imajinarse lo que 
le respondería al Dr. Varela cuando este lo invitó á po- 
nerse al frente de los emigrados, aliados con los Franceses, 
para entrar en una guerra que debian costear estos, y que 
no la costearian indudablemente sin provecho para la Na- 
cion que representaban. 

Era el Doctor Varela un hombre distinguido en toda la 
acepcion de la palabra. Literato de la escuela clásica con 
la cual se habia familiarizado llegando hasta traducir á 
Horacio en verso castellano ; periodista consumado que 
educaba, convertia y hasta apasionaba por la forma culta, 
elegante con que sabia desenvolver sus ideas en artículos 
de propaganda y de combate contundentes por la exposicion 
metódica y calculada de sus doctrinas, — quizá el primer 
periodista de su tiempo si no hubiera existido su hermano 
don Juan Cruz; político hábil pero sometido al rigorls- 
mo formulista de la escuela de Rivadavia, que él y sus ami- 
gos interpretaban con arreglo á las exijencias de la nueva 
época en que les tocaba actuar en primera línea ; crador 
fácil, mas persuasivo que brillante, pero siempre tranquilo 
y dueño de sí, como que obedecia á las inclinaciones de su 
caracter manso, si bien traspiraba cierta vanidad por los 
méritos que no sin razon él mismo se atribuia, y sabia dis- 
tanciarse convenientemente de las demás personas, encer- 
rándose en una especie de frialdad severa, á veces sobre 
un pedestal de superioridad desde el cual contemplaba con 
desde los hombres y las cosas que no le tocaban muy de 
cerca, ó aunque le tocasen,—el Dr. Varela era un ¡lustradí- 
simo talento fundido en el molde de los hombres de Estado 
de 1826 en Buenos Aires; un político doctrinario que así 

odia iluminar las cuestiones de Gobierno en el seno del 
Da como debatirlas con éxito en el parlamento y en 
Ja prensa.— Bajo los Triunviratos de 1812 habría caido con 
estos : bajo Pueyrredon habría pertenecido al partido de los 
políticos : bajo Rivadavia habría sido, á tener mas edad, el 
alter ego de este : bajo Rozas era unitario, y lo peor era que 
seguia siéndolo por conviccion en Montevideo; y á ha- 
ber sobrevivido al derrocamiento de Rozas habría sido lo 
que fué D. Valentin Alsina con quien tenia muchos puntos 
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de contacto, además del parecido de la escuela que con tanta 
exactitud ha descrito Sarmiento en su Facundo. 

Solo un hombre como el Dr. Varela, que á sus condicio- 
nes personales reunía el ascendiente ak creara la partici- 
Sla principal que tuvo en los sucesos del año 1828 en 

uenos Ayres, podia reducir al General Lavalle á que se 
prestára á llevar la guerra á la Confederacion Argentina 
en union con Rivera y con los Franceses y á expensas de 
estos últimos, despues de las elocuentes protestas que ins- 
pirára á dicho General la posibilidad de llegar á seme- 
jantes extremos. 

Y lo cierto fué que el Dr. Varela lo redujo. — Le habló 
de sus relaciones íntimas con los Agentes Franceses ; de las 
conferencias que con estos habia celebrado á propósito del 
asunto á resolverse ; de las seguridades que le habían dado 
de que ellos no tenian miras de conquista en la República 
Argentina, y que ratificarian en presencia del mismo Ge- 
neral Lavalle ; de la indispensable necesidad del apoyo de 
los Franceses para derrocar á Rozas á fin de reconstituir el 
país ; de la posicion comprometida y violenta en que, caso 
de no aceptar esta union y este apoyo, se encontraría el 
General Lavalle desde el momento en que toda la emigra- 
cion se pusiese en armas, y él permaneciese en la inaccion 
en Mercedes ó en cualquier otro punto, siendo el blanco de 
la maledicencia que estimularia Rozas, haciéndolo apare- 
cer quizá á los ojos de sus conciudadanos como desligado 
de los deberes que le imponía su partido en esos momentos 
de sacrificios y de prueba, y á los cuales él debia consagrar- 
se, porque así se lo exijian sus antecedentes y su propio 
honor de jefe militar del partido caído en 1829, de, €. — 
Despues de tres dias de conferencias el doctor Varela pudo 
vencer los escrúpulos patrióticos del General Lavalle, y 
quedó convenido en que este se trasladaria inmediatamente 
á Montevideo para ponerse al frente de los emigrados Ar- 
gentinos. 

Pero la personalidad del General Lavalle inspiraba amar- 

celos al General Rivera.— Esto no se le ocultaba á la 
Jomision Argentina, como tampoco el que estos celos po- 
dian ser fatales si no se le hacia entender desde luego 
al cáudillo Oriental que el jefe Argentino y la emigracion 
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se pondrian bajo sus órdenes.—En este sentido los miem- 
bros de la Comision Argentina, el Dr. Andrés Lamas y va- 
rios de sus principales amigos, le escribieron encareciéndole 
la necesidad de ayudar la empresa de Lavalle el cual se le 
incorporaria con todos los elementos Argentinos que podía 
reunir.—*“ Con la simple seguridad que V. tuvo la bondad 
de darme en su carta, de recibir al General Lavalle como 
un amigo y compañero, este jefe se ha determinado á pres- 
tar sus servicios, le escribia el Dr. Varela á Rivera en 16 
de Marzo.—Me importa tambien, por motivos que hay pa- 
ra ello, que V. sepa que cualesquiera personas que hayan 
tomado el nombre del General Lavalle para hacer reunio- 
nes ú otros pasos públicos, antes de mi salida de Mercedes, 
lo han hecho sin su noticia y sin su conocimiento. (1) 

Y como Rivera se limitára á hacer esplicaciones de de- 
talle sin aceptar de lleno el ofrecimiento, el Dr. Varela le 
volvió á escribir el 22 en los términos siguientes : “...Soy 
amigo de V., sincero amigo del General Lavalle, y lamento 
la desgracia que tiene diseminados dos hombres que, juntos, 
serian el terror de nuestros enemigos. La irresistible fuer- 
za de los sucesos hace que la emigracion Argentina no 
se mueva sinó vé á su lado el hombre con quien antes 
sirvió; y me desespero de ver perdidos elementos que serán 
poderosos contra el enemigo comun ......... YO, mis 8m1- 
gos, mis compatriotas, le rogamos que vea algun modo de 
arreglar los obstáculos que nos cercan. Los emigrados, mi 
querido general, son muchos, son amigos cordiales de V. 

entretanto apénas tiene V. ahí cuarenta ó cincuenta. No 
l estrañe V. General, no se queje : considere V. la situa- 
cion de esos emigrados, sus afecciones invencibles, sus an- 
tecedentes, y no condenará el sentimiento que hace que los 
emigrados busquen en sus filas al General Lavalle. Por lo 
que háce á este, empeño á V. mi honor General, para ase- 
cara que rechaza con indignacion toda idea que no sea 

e disciplina y de órden; que en él hallará V. el mismo 
hombre que le sirvió y defendió, sin los inconvenientes que 
trajeron el desabrimiento que hoy los tienen á V.V. divi- 
didos. No desprecie V. General á un hombre útil y que 
reunirá consigo muchos otro8..... ... ” (2) 


1—Manuscrito orijinal en mi archivo.—Véase el apéndice 
2-——Manuscrito orijinal en mi arohivo,—Véase el apéndice. 
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Por conducente que fuera este arbitrio de la Comision 
Argentina el hecho es que se proponia en términos des- 
dorosos para el noble General Lavalle, á quien se le hacia 
aparecer como un postulante humillado á las plantas del 
caudillo omnipotente del Estado Oriental merced á la in- 
fluencia y al apoyo Francés. Verdad es que sacrificar al 
General Lavalle no era mucho para el partido que sacrifica- 
ba su propia dignidad y consumaba la traicion á la patria, 
como clasificó el mismo General Lavalle el hecho de unir- 
se á los Franceses y Orientales para llevar la guerra á la 
República Argentina.—Y para que el General Lavalle se 
ro ca todavia mas ante Rivera, la Comision Argentina 
obtuvo de él que le escribiera su carta de Abril 5 en la que 
le,manifestaba á este último que “habiendo conseguido reu- 
nir á la emigracion se ponia á sus órdenes y que esperaba 
se las comunicara,”— Rivera se dió el placer innoble de des- 
airarlo en su respuesta del 18 de Abril ; pues no solamente 
no le aceptó sus servicios sinó que le manifestó que “podia 
detenerse en Montevideo todo el tiempo que conceptuára 
necesario hacerlo.” Esta conducta que á primera vista des- 
decia de los compromisos creados entre Rivera, los Ajentes 
Franceses y los emigrados Argentinos, tenía su esplicacion 
no solo en el sentimiento de emulacion que abrigaba ese 
caudillo respecto de Lavalle, sino en el proyecto que él 
mismo acariciaba de hacer la paz con Rozas. Rivera sabia 
qre esta se haria imposible si él favorecia de cualquier ruo- 

o la empresa de Lavalle.—A esto respondia su actitud 
evasiva durante los meses de Abril y de Mayo, sin que pu- 
dieran sacarlo de ella los esfuerzos de los Ajentes Pranc 
ses y de la Comision Argentina.—Al comenzar el mes de 
Junio se decidió á cruzar esa empresa porque los Agentes 
Ingleses le dieron esperanzas de que la paz se haria ; y con 
este objeto bajó a Moutas deo, como he dicho mas arriba, 
y asumió el mando como Presidente de la República ulti- 
mamente nombrado. 

En estas circunstancias el General Lavalle concluia sus 
aprestos para ponerse en campaña al frente de los emigra- 
dos Argentinos que habia reunido, y que en número de 
ciento sesenta campaban en la falda del cerro de Montevi- 
deo. Era claro que si los expedicionarios salian de Monte- 
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video, Rozas como los Agentes Ingleses que negociaban la 
paz, debian creer que lo habian hecho con conocirmien- 
to y autorizacion del Gobierno Oriental; y esto aleja ba la 
posibilidad de esa paz al sentir de Rivera. Pero tama poco 

dia este impedirles de un modo público y notorio quesa- 
iesen de allí, porque tenía compromisos sérios no ya sola- 
mente con la Comision Argentina sino con loz Agentes 
Franceses cuya ayuda le era indispensable mientras tanto. 
En esta disyuntiva se decidió á ordenar al Intendente de 
Policia que lo era D. Luis Lamas, que en la voche del 1° 
de Julio hiciese disolver la fuerza expedicionaria, reco 1ese 
las armas de que ella se habia provisto é impidiese la salida 
del General Lavalle; reservándose él por su parte la tarea 
de esplicar esta medida á los Agentes Franceses funcián- 
dola en motivos de conveniencia comun y en la neces-Adad 
de conservar la nnidad de accion de los elementos que ha- 
bia contra Rozas. —El Intendente, movido por las infi uen- 
cias de su hijo el Dr. Andrés Lamas y de los mierra bros 
de la Comision Argentina, pudo postergar la órden kaasta 
la noche siguiente, haciéndole presente á Rivera la conve- 
niencia de reconcentrar previamente sus fuerzas de policia 
por si el General Lavalle hacia alguna resistencia; y en el 
interim esos mismos ciudadanos concertaron con los A gen- 
tes Franceses los medios para el embarque de la fuerza ex- 
pedicionaria y la salida del General Lavalle se efectuara el 
dia 2, como en efecto sucedió. 

A las diez de la mañana los expedicionarios se embarca- 
ron por el Saladero de Lafone á bordo de la goleta Libertad; 
y pocas horas despues el General Lavalle, vestido con su 
uniforme de campaña y llevando en su sombrero una divisa 
azul y blanca con el letrero de Libertad ó muerte, entraba con 
sus ayudantes en el Consulado Francés donde lo esperaban 
los señores Leblanc, Martigny y Baradére, y de donde salió, 
poco despues con sus principales amigos á reunirse con sus 
compañeros á quienes condujo á la Isla de Martin Garcia. 
—Rivera manifestó su despecho por algunos actos públi- 
cos como el de encausar á Lamas y al Capitan del Puerto, 

ero la cosa no tuvo mayor consecuencia sino la de que se 
eclarase algunos dias despues decidido cooperador de la 
empresa del General Lavalle. 
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Esto tuvo lugar cuando ya no le quedaba otro partido 
que tomar, en circunstancias en que un ejército Argentino 
á las órdenes del General Echagúe habia pasado el Uru- 
guay, despues de haber Rozas rechazado con desprecio el 
proyecto de paz que el mismo Rivera le sometiera. Asi lo 
comunicó Rozas á todos los Gobernadores. En carta de 7 
de Agosto le decia á Ibarra: “...... el pardejon Rivera 
me propuso la paz desde Montevideo dándome amarrados 
á los unitarios emigrados, declararse aliado de esta Repú- 
blica en la cuestion francesa, publicar una amnistia y re- 
conocer al señor Oribe y á los del partido legal en sus 
empleos. Yole contesté que desde luego le ofrecia la paz 
bajo las condiciones siguientes: — 1° Que él saldria del 
Continente Americano — 2° Que la República Oriental se 
habia de declarar en contra de las pretensiones del Go- 
bierno Francés: 3° Que la autoridad de Oribe sería re- 
puesta hasta que deliberasen libremente. 4° Que saldrian 
del territorio Oriental los emigrados Argentinos que á jui- 
cio de este Gobierno pudieran comprometer porsus miras 
anárquicas la paz de la Confederacion y la armonía entre 
ambos Estados. (1) En sentido análogo le escribia al Gene- 
ral Echagüe el 16 del mismo mes. 

Y los Franceses, por su parte, continuaban su sistema 
de agresiones á la República Argentina como se ha hecho 
notar al principio de este capítulo. Cuando el General La- 
valle se embarcaba para Martin Garcia ayudado por los 
Agentes y marinos franceses estos acababan de ser humi- ` 
llados en sus dos tentativas de desembarco en Zárate y la 
Magdalena, costa Norte y Sur de Buenos Ayres; y de in- 
cendiar en su despecho los buques y efectos que habian 
tenido á la mano.—En los primeros dias de Febrero 
el almirante Leblanc lanzó sobre el puerto de Zárate 
una flota de veinte buques de poco calado, bien ar- 
tillados y tripulados por cerca de seiscientos hombres. El 
vecindario de Zárate se imajinó que se las habia con casi 


1——Cópia testimoniada en mi archivo.—Véase la Revista de Montevideo del 20 de 
Julio de 1839. Rivera inició la negociacion de Paz con Rozas por medio de D. Anto- 
nio Suso, y la siguió por medio de su Ministro Don Joaquin Muñoz, quien se entendia 
con el Ministro Inglés. Pero Rozas rechazó de plano el acomodamiento á no ser que 
se verificára sobre las condiciones arriba expresadas. Véanse las cartas del Doctor 
Julian S. Agüero al General Lavalle publicada en la pág. 232 y 234 de La Revolucion 
del 39 por el Dr. Carranza; la del Dr. Alberdi al General Lavalle (pág. 251 ib. ); la 
del Dr. Alsina (pág. 276); la de Dou Félix Frias (pág. 273, eto, ) 
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toda la escuadra Francesa; pero asimismo todos los e 
podian llevar armas engrosaron la milicia del Coronel Ra- 
mirez, jefe de ese punto. Todos deseaban que los franceses 
desembarcaran; pero despues de muchos preparativos estos 
se limitaron á hacer algunos disparos que Data respon- 
didos, y á apoderarse de algunos barcos retirándose en se- 
guida. Al mes siguiente se presentaron en el aja de la 
Atalaya, al sur, sobre el riacho de la Magdalena.— Aquí 
tentaron desembarcar pero fueron rechazados á balazos por 
los milicianos del paraje; y en el despecho de su vergon- 
zosa derrota O, algunos buques de cabotaje. —En 
Junio siguiente pudieron pisar tierra en el Arroyo del Sau- 
ce, pero tuvieron que reembarcarse dejando muerto al Te- 
niente Rendon, corridos por los milicianos del comandante 
Valle. Asi era como milicianos mal armados y en número 
muy inferior á los Franceses, humillaban el orgulio de sus 
injustos agresores quienes no querian comprender que 

eadar el suelo parra detras de ies pio Pe ir] 
con el cual tendrian que concluir antes de conseguir lo que 
deseaban, lo mismo que habian exijido á cañonazos de Mé- 
jico, de Argel, de Chile, abusando del derecho de la fuerza 
pol aparecer como grandes, como si la verdadera gran- 

eza no escluyera este signo de la antigua barbarie. (1) 


1—Véase los del Mayor Garmendia al Capitan del Puerto, y del Comandante 
Valle al Co Prudeneio Rozas sobre el ataque de los Franceses. 
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La iniciativa que tomaba el General Lavalle con los 
emigrados en la Banda Oriental y con la ayuda de los 
Franceses no era aislada. Además de los trabajos que ha- 
cia el partido unitario en Corrientes y en las Provincias 
del Norte, existian en Buenos Ayres vastas ramificaciones 
de una conspiracion que venian preparando algunos per- 
sonajes bien colocados, los cuales consiguieron, á principios 
del año de 1839, incorporar en sus filas á ciertos federales 
de nota, á varios jefes del ejército de línea, á muchos hom- 
bres de la nueva generacion y á algunos amigos personales 
de Rozas. 

Cómo pudieron llegar á este punto en dias en que, por 
lo mismo que los enemigos interiores y exteriores de Ro- 
zas, los Argentinos como los Orientales y los Franceses, le 
promo a simultáneamente resistencias armadas capaces 

e hacer desaparecer cualquier Gobierno por sólidas que 
fueran las bases en que éste reposara, era considerado como 
sospechoso y tratado como enemigo todo aquel que no 
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manifestara de un modo inequívoco su adhesion al órden 
de cosas que imperaba en la Confederacion; cómo pudo 
ser conducida esa conspiracion sin que se diera á poco con 
los comprometidos en ella, es una duda que se resuelve sa- 
biendo que Rozas tenía conocimiento de que en efecto se 
conspiraba en Buenos Ayres; de que algunos de sus pra 
no estaban ajenos á esto; de ciertos arbitrios á que apela- 
rian y entre estos el de asesinarlo, y de otros detalles cuya 
hilacion él seguia en secreto, valiéndose de los medios que 
le proporcionaban su astucia y sus adictos. 

Comprendo que esto sorprenderá á los que han oido 
versiones mas ó menos fabulosas de esta célebre con- 
juracion conocida con el nombre de Conjuracion de Ma- 
za. Pero tengo para mí como evidente lo que afirmo. 
Entre otras consideraciones me fuudo en referencias que 
me han hecho personas muy allegadas á Rozas en 1839, 
y á las cuales no se les puede atribuir el designio de 
suponer, despues de cuarenta años, un accidente de de- 
talle que no le dá ni le quita á Rozas mérito alguno. Estas 
referencias están corroboradas con los hechos, por otra 
parte. Un dia, á principios de Febrero, Rozas se paseaba 
en sus habitaciones con su amigo íntimo D. Juan Nepo- 
muceno Terrero. Le hablaba de que el género de vida que 
llevaba, completamente absorbido por la tarea del Gobier- 
no, a muchas veces hasta el amanecer, durmiendo 
muy pocas horas por la mañana, y sin moverse de su des- 
pacho durante el dia mas que para ir á tomar algun ali- 
mento con sus hijos, lo cual verificaba únicamente cada 
veinte y cuatro horas, en vez de enfluquecerlo, lo habia 
engordado demasiado. De súbito se interrumpe y le dice: 
“ ; Sabes que conspiran contra mí en Buenos Ayres?” 
Terrero le manifestó que no tenía datos positivos sobre el 
particular, y él continuó : “Si: el plan es asesinarme en 
combinacion con los unitarios de Montevideo quienes, auxi- 
liados por los Franceses, desembarcarán por algun punto 
de la costa para completar el golpe de mano. Lo peor es 
que hay algunos Federales en el complot. Pero quiero sa- 
ber quiénes son, y hasta donde llegan. No temo por mi 
vida sino por los horrores que vá á presenciar Buenos Ay- 
res, 81 me matan. ” 
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Otra noche un empleado en el despacho de Rozas llegaba 
á la esquina de Cangallo y Esmeralda, y atravesando la ace- 
ra que mira al Sud abría la puerta de una pieza á la calle, 
desaparecía en ella, cerrando la puerta en seguida. Allí per- 
maneció mas de tres horas. A la mañana siguiente le daba 
cuenta á Rozas de que habia visto entrar varias personas 
bien colocadas en una casa frente á donde habia estado apos- 
tado, la cual pertenecía al Doctor Fernandez, y era uno de 
los centros de reunion de algunas personas comprometidas 
en la conjuracion. La Guceta Mercantil, cuya Redaccion 
ignoraba el interés que tenía Rozas en seguir en secreto 
los hilos de la conjuracion, hizo públicas esas mismas sos- 
pechas cuatro meses antes de la muerte del Dr. Maza. En 
una correspondencia de Montevideo inserta en el número 
de ese diario correspondiente al 9 de Febrero (1839) y re- 
ferente á lo que h: cian y proyectaban los emigrados Ar- 
EN en esa ciudad, se leía: “ Dicen que saben á no 

udarlo que con solo mostrarse Lavalle al frente de 400 
Argentinos estará hecha la fiesta. Cuentan sobre todo con 
una revolucion inevitable en la campaña y en Buenos Ayres. Pe- 
ro con lo que mas cuentan es con el puñal. 

Al mes siguiente, el Coronel Ramon Maza que debia 
apoyar el movimiento con las fuerzas que mandaba, se 
encontraba como de costumbre en la casa de Rozas con- 
versando con la familia de éste al lado de la cual se habia 
criado. Acertó á entrar allí Rozas, y al verlo le dijo en ese 
tono de ironía maliciosa que sabia dar á sus palabras: “ Yo 
te hacía ya al frente del Número 3, pero veo que estas se- 
ñoras te demoran en la ciudad mas tiempo del necesario. ” 
Y como su hija le manifestara, luego que Maza se retiró, 
que éste pensaba casarse con la señorita de Fuentes, Rozas 
agregó : “ Hum! es un matrimonio hecho á vapor: tanto 
peor para él.” Y que Rozas pudo adquirir mayores cono- 
cimientos acerca de esa conjuracion mucho tiempo antes 
de decidirse á desbaratarla, le deja ver el Geueral Paz, á 
quien aquel acababa de poner en libertad y quien fué in- 
vitado tambien á tomar parte en ella ; “ Yo sabia positiva- 
mente de lo que se trataba, dice en sus memorias, (1) pues 
se obraba con tan poca reserva, que he oido en un estrado 

1—Tomo 3° pág. 84. 
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hacer mencion delante de dos señoras de los puntos mas 
reservados, sin la menor precaucion. 

En efecto ; varios de los personajes que habian conspi- 
rado sin éxito á principios del año anterior, como D. Va. 
lentin Gomez, Valentin San Martin, Juan Bautista Peña, 
Mariano Lozano, Julian Fernandez, Dalmacio Velez Sars- 
field, etc., recomenzaron bien pronto sus trabajos, ensan- 
chando sus filas con hombres del partido Lomo Nate con 
algunos Federales bien colocados en la magistratura y en 
el ejército, y trataron de ponerse al habla con la Comision 
Argentina de Montevideo y con el General Lavalle. 

Pero la verdadera conjuracion de 1839 tuvo oríjen en 
varios de los jóvenes que habian hecho su aparicion en la 
escena con motivo de la evolucion socialista que obedeció 
á las inspiraciones de Echeverría en 1837. Estos jóvenes 
proclamaron en un banquete, al cual estaban presentes sus 
compañeros de la Asociacion Mayo, la necesidad de que esta 
se concretara por el momento á operar una revolucion ma- 
terial contra Rozas. Los otros fueron de opinion que la 
Asociacion debia ser doctrinaria en sus manifestaciones y 
propagandista en sus tendencias ; y que la caida de Rozas 
debia ser consecuencia de esta propaganda, evitándose así 
los estragos que debia producir una revolucion material 
para la cual el país no estaba EA En esta diverjen- 
cia esos jóvenes se separararon de la Asociacion Mayo, y 
empezaron á hacer trabajos en el mismo sentido en que 
los hacian las personas que he nombrado, confundiéndose 
á poco todos en el propósito comun. 

Esa fraccion de la que formaban parte los ciudadanos 
Cárlos Tejedor, Jacinto Rodriguez Peña, José Barros Pa- 
zos, Cárlos Eguía, Benito Carrasco, Cárlos Lamarca, 
Santiago Albarracin, Pedro Castellote, són Arana, José 
María Lozano, Jorge Corvalan, Enrique Lafuente, etc., 
etc., se subdividió en un Comité Central y en otro auxi- 
liar, y se puso secretamente en campaña en busca de pro- 
sélitos que al poco tiempo fueron muchos e que indu- 
dablemente no bastaban para ejecutar nada sério. “ El 
desaliento cundía ya en esta asociacion secreta, me dice 
el Dr. Tejedor en una carta llena de preciosos detalles en 
los cuales él fué testigo ocular, cuando D. José Lavalle, 
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hermano del General, avisó al Comité Central que el Te- 
niente Coronel Ramon Maza pensaba hacía tiempo lo mis- 
mo que los demas conjurados, y tenia elementos propios 
preparados para una revolucion contra Rozas; y ofreció 
ponerlo en contacto con nosotros. ” 

En las conferencias que celebró el Comandante Maza 
con el Comité Central, este adquirió la certidumbre de 
que aquellos elementos eran considerables, pues consta- 
ban principalmente del regimiento á las órdenes del 
Coronel Granada, que el mismo Maza habia comanda- 
do, y de las fuerzas militares y populares que toma- 
ron parte poco despues en la llamada Revolucion del Sud. 
En estas circunstancias D. Félix Frias empezó á escribir 
desde Montevideo á los miembros principales del Comité 
revolucionario, estimulándolos á que llevaran adelante sus 
trabajos, y prometiéndoles la cooperacion y direccion del 
General Lavallo. El Comité Central del cual formaba parte 
el Dr. Tejedor, encargó á éste de mantener la correspon- 
dencia con Frias, y ella versó al principio sobre la concur- 
rencia inesperada de Maza, y sobre los recursos con que 
contaba y clasificacion de éstos. El General Lavalle á pesar 
de conocer todos estos detalles no se resolvia á entrar des- 
de luego en el movimiento. Maza le pedia por intermedio 
del Dr. Tejedor que apareciera en cualquier punto de la 
costa, prévio aviso, y le aseguraba que él estaria allí á sus 
órdenes; pero que no vinieran banderas francesa ni de 
Rivera. “ Este fué un escrúpulo constante de aqueljóven 
patriota, á que nunca quiso renunciar, dice el Dr. Tejedor 
en la carta que me dirijió y de la cual tomo estos datos que 
obran en lacorrespondencia privada. Esta correspondencia 
duró hasta principios de Junio (1839) sin obtenerse el re- 
sultado que se buscaba. Desesperado el Teniente Coronel 
Maza de las demoras del General Lavalle, quiso proceder 
por sí solo y estender sus trabajos de acuerdo con el Comité 
Central, para que el movimiento cuya direccion militar él 
asumiría en la Campaña se produjera simultáneamente en 
la ciudad. Mientras Maza se ajitaba en ese sentido, su pa- 
dre el Dr. D. Manuel Vicente trabajaba en la Lejislatura 
que presidia una reaccion análoga, la cual él encabezaría 
cuando el movimiento hubiese tomado ciertas proporcio- 
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nes. Así se lo comunicó oportunamente el mismo Maza al 
Dr. Tejedor. A los elementos que tenía dispuestos, Maza 
agregó el batallon que mandaba D. Mariano Maza y el que 
mandaba el General Rolon á quien se inutilizaría oportu- 
namente visto que se habia desentendido de las insinuacio- 
nes que le hicieran. 

Si todos estos elementos estaban dispuestos en efecto al 
objeto que Maza y sus amigos tenian en vista; y si la con- 
juracion sabia aprovechar de los primeros momentos, era 
indudable que ella quedaba triunfante; pues Rozas no po- 
dia oponerla ni ejército de línea que nunca lo mantuvo 
en la ciudad, ni masas populares que aunque le fueron 
adictas debian quedar neutralizadas por las propias rami- 
ficaciones que tenía el movimiento, y porla influencia mo- 
ral que debia ejercer el éxito inmediato que este alcanzára. 
Sobre estas seguridades, y sin contar naturalmente con que 
Rozas las iba pulsando dia por dia, los conjurados conti- 
nuaron su plan para concluir con aquel. Sin contar con que 
en el primer momento desembarcaría el General Lavalle 
con su columna por un punto de la costa, por los Olivos ó 
por la Ensenada como se creyó al principio, los conjurados 
. resolvieron que el movimiento estallara en la Campaña 

primeramente, y una vez fija allí la atencion de Rozas 
comprometer todos los elementos que tenian en la ciudad, 
para hacer desaparecer al Gobernador antes que pudiera 
organizar alguna resistencia. Conseguido esto de uno ú otro 
modo, pues Ron quedaría entre dos fuegos, estrechado en 
la ciudad, y en la casi imposibilidad de ganar el puerto donde 
se encontraban los buques Franceses, el Dr. Manuel Vi- 
cente de Maza ocuparía provisoriamenteel Poder Ejecutivo 
en su calidad de Presidente de la Lejislatura ; esta lo au- 
torizaría para que se arreglase con los Ajentes Franceses 
sobre la base de las proposiciones contenidas en el ultima- 
tum de Mr. Roger; y se convocaría oportunamente á toda 
la Provincia á elecciones generales de Representantes para 
que estos nombrasen el Gobernador titular. Lo demás lo 

irían los sucesos, lo decidirían los partidos, y no se podia 
anticipar sino despues de acuerdos probables ó improbables 
entre el General Lavalle, el partido unitario, el partido fe- 
deral, el de los lomos negros, y el de la nueva generacion 


— 383 — 


que sintetizándolos en su doctrina progresiva, era sin em- 
bargo la que con menos elementos podia contar para deci- 
dir de las controversias que debian suscitarse necesaria- 
mente, 

Una vez acordadas las medidas generales á tomarse en 
la ciudad, el Comandante Maza se preparó á marchar á la 
Campaña á ponerse á la cabeza de las fuerzas de que dis- 
ponía. Pero por su mala estrella habia comunicado el se- 
creto de la conjuracion á los Martinez Fontes (padre é hijo) 
y á los Medina, y estosse lo trasmitieron á Rozas, creyen- 
do decirle una novedad, cuando en realidad su aviso solo 
sirvió para que este último comprendiera que habia llegado 
el momento de proceder inmediatamente, como procedió. 
Ese mismo dia, uno de los últimos de Junio, el Comandante 
Maza fué conducido á la Cárcel, acusado de ser el gefe de 
una conspiracion pura asesinar al Gobernador del Estado. 
Esto desconcertó á los conjurados y asombróá los allegados 
y parientes de Rozas, en cuya intimidad vivía Maza. 

La noticia de la conjuracion descubierta circuló rápida- 
mente, abultada en proporcion de las opiniones exaltadas 
del pueblo. Todos empezaron á temer por sí y nadie se 
creyó seguro. Ese dia fué 4 la verdad de cruel incerti- 
dumbre. En las primeras horas de la tarde, el Dr. Manuel 
Vicente de Maza que se retiraba del Tribunal de Justicia, 
fué asaltado por una turba de fanáticos bajo las mismas 
galerías de Cabildo, á veinte varas de la Policía, y salvó 
de ellos merced á la interposicion de varias personas bien 
colocadas. El Dr. Mza ocupaba los puestos mas altos en 
la administracion de Rozas, era su amigo mas antiguo y 
mas querido, tanto como Terrero ó Anchorena; y con todo, 
esa misma noche fué asaltado en su casa-quinta por otra 
turba que pregonaba en calles y plazas que él y su hijo 
D. Ramon eran los jefes de la conspiracion contra la vida 
del Restaurador de las Leyes. Ya no le quedaba duda al 
Dr. Maza de que estaba descubierto, y de que no habia segu- 
ridad para él sino se ponia fuera del alcance del aa 
que queria tomar represalias por sus manos, á la sombra 
de la autoridad que lo dejaba hacer. El mismo Rozas se 
lo hizo comprender asi, á pesar de la ira y del despecho 
profundos que debian inspirarle la defeccion de su viejo 
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amigo. Por su indicacion, el Cónsul Norte Americano 
Mr. Slade le ofreció al Dr. Maza los medios para que se 
ausentara inmediatamente de Buenos Ayres. Pero este 
hombre infortunado se negó á huir por no comprometer 
mas á su hijo. El Cónsul Norte Americano no fué el úni- 
co que tal proposicion le hizo á indicacion de Rozas. 

Por fin en la madrugada del 27 de Junio el Dr. Maza se 
dirijió á la casa del Sr. Manuel J. de Guerrico situada en la 
calle de Tacuari (entre Moreno y Belgrano). Estaba acon- 
gojado y no atinaba á tomar una resolucion. Guerrico no 
queria avanzar por su parte una opinion definitiva, porque 
la situacion no podia ser mas difícil para el infortuna- 
do padre. Hubo momentos en que ambos creyeron que lo 
mejor era dirijirse á ver 4 Rozas. Pero ¿no tenía este en 
sus manos las cartas del Dr. Valentin Alsina y de otros 
miembros de la Comision Argentina de Montevideo al Dr. 
Maza, sobre la conjuracion y sobre el modo de proceder en 
cuanto á la persona del Gobernador? ; No estaba Rozas en 
el caso de dar golpe por golpe? ; No le habia hecho decir, 
sinembargo, que huyera por no descargarlo sobre el anti- 

uo amigo que baaa con sus enemigos los medios 

e asesinarlo? ¿Qué escusa podria darle cuando Rozas le 
enseñara las pruebas de esto? ¿Salvaba á su hijo con 
cualquiera escusa? Pero ¿cómo encontrarla? En este 
círculo sin salida se hallaban los dos amigos cuando se 
oyeron voces en la calle. Era otra turba que vivaba á 
Rozas y proferia amenazas de muerte al Dr. Maza. 

Sin encontrar solucion á este horrible conflicto Maza se 
resolvió á dimitir de los cargos que desempeñaba; y como 
si una esperanza le quedara todavia se dirijió resuelta- 
mente á casa de su amigo D. Juan N. Terrero. Terrero 
era el íntimo de Rozas, y lo recibió con los brazos abiertos. 
Lo sabia todo; pero en su concepto la situacion de Maza 
no era como para desesperar. Irian juntos á ver al Gober- 
nador; y despues de una esplicacion franca, pesaria mas 
que todo el sentimiento de una antigua y no interrumpida 
amistad. Este temperamento abrumaba á Maza. ¿Cómo 
esplicarse sin comprometerse á sí mismo, á su hijo, á sus 
amigos? Terrero pudo calmarlo un tanto, arguyéudole que 
Rozas no tomaria medidas contra los comprometidos en 
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la conspiracion, y que la suerte de su hijo D. Ramon de- 
ndia quizá de la entrevista que debian á su juicio cele- 
rar ambos con aquel. Maza convino al fin con esto; y ya al 
caer de la tarde se dirijió con Terrero á la casa de Rozas. 

Al llegar á la esquina de las calles del Restaurador Rozas 
(hoy Moreno) y de Representantes (hoy Perú) una fuerza 
inaudita se sublevó contra la resolucion que tomara el Dr. 
Maza. Su ánimo abatido por una lucha tremenda adqui- 
rió de súbito una enerjia temeraria; y desprendiéndose del 
brazo de su amigo le dijo como desposeido completamen- 
- fe del sentimiento de la própia conservacion: “ Nó, no 
puedo ir: si me matan, me matarán en mi puesto. » Terre- 
ro le insistió, le suplicó, pero todo fué inútil. Su resolu- 
cion era irrevocable. Terrero volvió para su casa y Maza 
entró en las oficinas de la Sala de Representantes, sentán- 
dose á la mesa de despacho que estaba colocada en el 
mismo local donde está hoy la del Secretario del Senado 
$ la Provincia en la habitacion con ventanas á la calle de 

erú. 

A esa hora se encontraban alli dos ordenanzas de la 
e, a e Maza se puso á redactar sus renuncias de 
la Presidencia de la Sala y del Tribunal de Justicia. Co- 
menzó dos ó tres borradores, pero ninguno le satisfizo, y 
los inutilizó en seguida. La luz se concentraba sobre su 
mesa merced á la posicion que él mismo le diera á la pan- 
talla del guingué que lo alumbraba, por manera que podia 
espiarse sus movimientos desde la sombra que se proyec- 
taba á su frente como á su derecha. Trazaba las primeras 
líneas en un otro pliego de papel cuando dos hombres 
emponchados penetraron cautelosamente en la habitacion 
de la derecha, y dividida de la del despacho del Presiden- 
te por un oscuro pasadizo......... Rápidos salvaron este 
pasadizo, llegaron de un salto hasta la mesa del Dr. Maza 
y le dieron alli de puñaladas, desapareciendo por la as 
del frente que ccnduce á la sala de la Secretaria y de esta 
á la calle. En esa sala se encontraba el ordenanza Anasta- 
cio Ramirez quien, al ver salir esos dos hombres mal en- 
trazados, penetró á su vez en la del Presidente y se encon- 
tró el cadáver de este tendido en el sillon en que trabajara 
poco antes. Ramirez se dirijió inmediatamente á la casa 
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cuenta de lo que acababa de suceder, como tambien de que 
ignoraba las circunstancias del hecho, pues en los momen- 
tos en que debió perpetrarse, se encontraba en una de las 
piezas de la Secretaria desde donde vió salir dos personas 
á quienes absolutamente no conoció ni vió entrar. 

El General Pinedo convocó á esa misma hora á la Co- 
mision Permanente de la Lejislatura que la componian 
los señores Mansilla, Obispo de Aulon, Lahitte y los Di- 
putados Secretarios Irigoyen y Gonzalez Peña, y reunida 
esta en el local de sus sesiones les manifestó que el motivo 
de la convocatoria era el asesinato que acababa de tener 
lugar, “á cuya vista podia resolver lo que estimase mas 
conveniente, teniendo en consideracion la certidumbre del 
hecho, en virtud del reconccimiento que habia practicado 
el médico de Policía. (1) Los miembros de la Comision 
Permanente opinaron unánimemente que era de necesidad 
tomar medidas conducentes “ á fijar de un modo auténtico 
las circunstancias del hecho, y las que convengan relativa- 
mente á la inhumacion del cadáver; » y en consecuencia 
acordaron que el Secretario Gonzalez Peña procediese 
inmediatamente á levantar un sumario instruido y cir- 
cunstanciado del hecho, para elevarlo oportunamente al 
conocimiento de la Lejislatura, y que se conservase el ca- 
dáver del Dr. Maza en la Sala de la Presidencia y al cui- 
dado de dos empleados de la casa hasta las 9 de la mañana 
siguiente, hora en que sería conducido al Cementerio del 
Norte si la familia del finado no lo habia reclamado an- 
tes. (2) 

La noticia del asesinato del Dr. Maza cuudió como 
chispa eléctrica en la ciudad, y en el primer momento 

rodujo un estupor general. ¡Asesinado el Dr. Maza, el 
Do derecho del Gobierno de Rozas! ¡ Esto era un sue- 
ño! Y ese pueblo á quien el fanatismo político le abria el 
camino de las represalias tremendas quiso penetrarse de 

ue aquello no era una mentida inaudita, é invadió la casa 
ba la Lejislatura. Y cuando vió ríjido el cadáver del hom- 
bre que habia vivido eu las alturas del poder y del pres- 


1—Diario de Sesiones de la Junta. Tómo 25% N° 64, 
2—Ib. ib. 
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tijio, la consternacion le presentó ese crímen como un 
hecho consumado de una justicia anónima, que podia 
cumplirse con cualquier otro; y ante una espectativa tan 
ingrata, se retiró de alli en silencio quedando la ciudad 
solitaria. En la madrugada siguiente (el 28) se oyeron 
unos tiros en la cárcel. Era que de órden de Rozas fusi- 
laban al Teniente Coronel Ramon Maza; y pocas horas 
despues el cadáver de este desgraciado jóven y el de su 
padre, eran conducidos al Cementerio del Norte sin solem- 
nidad de ninguna especie. 

Ese mismo dia se reunió la Lujislatura para resolver lo 
conveniente acerca del sumario que se habia mandado le- 
vantar, y el Diputado Garrigós pronunció un discurso 
que arroja cierta luz sobre el asesinato perpetrado, pues 
es necesario advertir que los unitarios afirmaban que 
Rozas lo habia hecho asesinar al Dr. Maza, y los fede- 
rales afirmaban que eran los unitarios. “ El Presiden- 
te ha sido asesinado ayer entre seis y siete de la no- 
che, dijo, sin que de los antecedentes que se han podido 
recojer, se venga en conccimiento de quien ha sido el autor 
del crímen. Sinembargo, señores, si se fija algun tanto la 
consideracion en este asunto, no será tal vez difícil des- 
cubrir su oríjen.» Y entrando en antecedentes, hizo 
presente que no habia uno de Jos Representantes que 
ignorase que se habia atentado contra la vida del Jefe del 
Estado: que se habia tratado de subvertir el órden é inten- 
tado seducir la lealtad de jefes y oficiales del Ejército: 
que estos comunicaron al Gobierno todo ese plan exhibién- 
dole las pruebas de su aserto: que el «autor principal de ese 
plan de asesinato era el hijo del Presidente de la Cámara, 
y que sin duda alguna datos muy exactos comprobaban la 
complicidad del padre en el complot del hijo: que estos 
graves cargos contra el ex-Presidente cundieron en toda 
la poblacion, y que los ciudadanos prepararon una repre- 
sentacion para que se le separase de ese elevado cargo al 
Dr. Maza á fin de que quedando fuera del amparo de esa 
posicion, el fallo de la ley se pronunciase contra su conduc- 
ta; y quecomo no renunciara todavia, la opinion exaltada lo 
agredió en su propia casa. “ Recien entonces, continuó el 
Diputado Garrigós, el Presidente se decidió á hacer su re- 
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nuncia, y se apercibid que debia alejarse de esta tierra, y no 
poner á una prueba difícil la irritacion del pueblo, y la justi- 
ficacion del Jefe Ilustre del Estado, que fluctuaria entre el 
sever0 deber de la justicia y el cruel recuerdo de una antigua 
amistad mal correspondida. » 

Esto último corrobora lo que queda dicho respecto de las 
facilidades que, á indicacion de Rozas, el Cónsul Norte 
Americano Mr. Slade le quiso proporcionar al Dr. Maza 
para que se ausentara de Buenos Ayres. Y en cuanto á la 
Pe Ac del asesinato he aqui como la fijó el Dipu- 
tado Garrigós: “ Los complotados, que sin duda alguna 

preveian que despojado de todo el prestijio de la autoridad 

que investia el ex-Presidente caeria necesariamente a 

el peso de la ley, temieron indudablemente que su temple 

no le permitiese guardar el silencio que deseaban. Estos 
se lo impidieron pues, y del modo que acostumbran. Esta 
es una presuncion fundada en los antecedentes que he des- 
crito; por que á la verdad, si el pueblo, bastante exaspe- 
rado sin duda, hubiese querido llevar la demostracion de 

- su enojo mas adelante, pudo haberlo hecho antes de ver 
conseguido el objeto que se proponia en eu solicitud. Mas 
no, señores, este resultado ha tenido lugar con posteriori- 
dad á las dos renuncias del ex-presidente, y ya en tales 
circunstancias solo á los complotados interesaba alejar el 

„ temor que naturalmente les inspiraba el que pudiesen ser 
- descubiertos en todas sus maquinaciones » En seguida de 
esto la Lejislatura resolvió elevar al Poder Ejecutivo el 
sumario y demas antecedentes, á fin de que este lo remi- 
„tiera todo al Juez del Crímen para que procediera con 

arreglo á derecho. (1) 

Los unitarios que se encontraban en Buenos Ayres como 

- en Montevideo le atribuyeron á Rozas el asesinato del Dr. 
- Maza, pero jamás han aducido una prueba que acredite 
, estaimputacion. Decian que Rozas con ocasion de la de- 
, Claracion de los Martinez Fontes y Medina Camargo ha- 
bia esclamado delante de varios, refiriéndose al Dr. Maza: 

, “¡Traidor! merecia que lo matasen!” y que de esto se 
, prevalieron los federales mas exaltados para matarlo en 
efecto. Pero los antecedentes que quedan apuntados prue- 

1—Véase Sesiones de la Junta. Tómo 25, N° 646, 
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ban que Rozas no solo no tuvo participacion en ese asesina- 
to, sino que quiso impedir que se ejerciera acto alguno de 
venganza política sobre el Dr. Maza, proporcionándole los 
medios seguros de salir del pais. Esto era mas de lo que po- 
dia hacer sabiendo que ese su amigo íntimo y su hijo esta- 
ban complotados para asesinarlo, y que en este complot 
entraban muchos fodoralc y unitarios de nota á quienes 
no podia mandar fusilar juntamente; por lo que se resolvió 
á sacrificar solamente al jefe de la conjuracion, al hijo de 
su amigo, al que como hijo se habia creado y vivia con 
su familia gozando de una confianza sin límites de la que 
usó hasta 1 momento en que fué aprehendido. 

La no participacion de Rozas en ese asesinato, constaba á 
todos los de su intimidad, y aun á los que no eran de su inti- 
midad; y asi lo han ratificado muchos despues de haber sido 
derrocado Rozas. Dos ó tres dias despues del asesinato, Don 
Juan N. Terrero le referia 4 Rozas fos esfuerzos que hicie- 
ra para llevarlo á su presencia. “ Es queel Dr. Maza ha- 
bia perdido la cabeza, le repuso Rozas: ya andan diciendo 
los unitarios que yo he mandado matarlo. ” El Dr. Felipe 
Arana, ministro de Rozas en 1839, requerido mucho des- 
poa de 1852 por su pariente el historiador Chileno Don 

iego Barros Arana sobre cuál habia sido la participacion 
de aquel en el asesinato de Maza, respondióle en tono de la 
mas profunda conviccion: “ Ninguna.» Y esta declara- 
cion es tan autorizada como poco sospechosa, por que el 
Dr. Arana no era ajeno á ningun acto del Gobierno de que 
formó parte; y por que es sabido que al fin se retiró de él 
sériamente disgustado, alegando graves motivos de resen- 
timiento contra Rozas. 

Por lo demás, no trascurrieron muchos dias sin que 
la justicia ordinaria descubriera al asesino del Dr. Maza. 
Del sumario que esta instruyó resultaron, además, com- 
prometidos en la conspiracion cuyos hilos tenia Rozas 
de antemano, algunos funcionarios públicos, empleados 
importantes de la administracion, militares y sacerdo- 
tes pringe S; federales y unitarios de nota. En este 
estado de la causa, Rozas mandó suspender todo pro- 
cedimiento, archivar el sumario, é hizo fusilar al asesino 
del Dr. Maza, dando de esta manera un desmentido á los 
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que aseguraban que iba á vengar en todos aquellos el plan 
que se habian propuesto de asesinarlo. He aqui lo que so- 
bre este particular escribia Rozas treinta años despues y 
desde su retiro de Southampton, á un su amigo de Buenos 
Ayres: “ Los autores del asesinato del Señor Dr. D. Ma- 
nuel Vicente de Maza fueron de los primeros hombres del 
ea unitario. Cuando supieron se preparaba á descu- 

rirme con los documentos que tenía, todo el plan de la 
revolucion, sus autores y cómplices se creyeron perdidos 
sino hacian desaparecer sin demora al Dr. Maza. Fué en- 
tonces que lo descubrieron á los federales exaltados como 
el principal ajente de la conspiracion, ligada y pagada por 
las autoridades francesas. Asi que se empezó el sumario 
y me impuse de las muchas personas unitarias y federales 
notables que aparecieron figurando como autores y cóm- 
plices, lo mandé suspender, y pasados algunos dias orde- 
né la ejecucion del que, pagado, fué el ejecutor de ese 
espantoso asesinato. De otro modo habria sido preciso or- 
denar la ejecucion de no pocos federales y unitarios de 
importancia. Tal era el estado de terrible ajitacion en que 
se encontraba la mayoria federal victoriosa, muy princi- 
palmente por la liga del partido unitario y de algunos fe- 
derales traidores con los estranjeros que tan injustamente 
hostilizaban al país. No basta pues, que mis contrarios 
políticos digan que fuí yo quien ordenó el horrendo ase- 
sinato de] Dr. Maza. Para que fuera cierto deberian pre- 
sentar las pruebas indudables. ¿Dónde están? » 

Asi fracasó en la Capital la conjuracion de Maza, cuyas 
ramificaciones en la campaña debian manifestarse muy 
luego. Este fracaso contribuyó sin duda á que los elemen- 
tos populares y la opinion en general se pronunciase con 
mayor decision que nunca en favor del Gobierno y de los 
principios que este sostenia. La Lejislatura fué la prime- 
ra que se manifestó en este órden de ideas, nombrando 
una comision de su seno para que felicitara al Gobernador 
por haber salvado del puñal de sus enemigos. ** Una vez 
que hoy amenazan con puñales, decia desde su banca de 
Viputado un laureado militar de la Independencia y de la 
guerra del Brasil, á empuñar el puñal estamos resueltos 
contra los unitarios, supuesto que quieren oponerse al bien- 
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estar de mi pátria. » “* Primero enrojeceré este lugar con 
mi sangre que faltar á los sagrados juramentos que he 
hecho, de no infrinjir los principios del sistema que he 
adoptado por mi razon, exclamaba otro Diputado, y por 
que estoy penetrado de que no hay otro hombre que nos 
lleve la nave á puerto seguro que el ciudadano Rozas: él 
es el que sacrifica su familia, su bienestar, su propia 
existencia en el servicio de la pátria.» 

Análogas á estas fueron las protestas de todos los Di- 
putados. Conjuntamente estallaron en la prensa las pasio- 
nes enconadas. La prensa de Montevideo llamaba salva- 
ies á Rozas y á sus partidarios ; y la prensa que servia á 
ste se apoderó del término para esgrimirlo contra los ad- 
vrsarios, generalizándolo á todas las relaciones políticas, 
sciales y administrativas. Antes de 1839 era de uso pre- 
celer las comunicaciones oficiales con el lema ó mote de 
i vva la Federacion! Despues de la conjuracion Maza y 
de os ataques á mano armada de los Franceses en union 
conel partido unitario, esas comunicaciones llevaban por 
lo gneral este encabezamiento ¡ Viva la Federacion ! mue- 
ran os incendiarios piratas Franceses ! ¡ Mueran los salva- 
jes 'nitarios vendidos al asqueroso oro Francés! y se 
acostmbraba repetir esto mismo al comenzar las festivi- 
dade% reuniones políticas, las funciones de teatro, varian- 
do losvivas y mueras segun el local y las circunstancias. 
Lo de'alvajes unitarios fué, pues, iniciativa de los unita- 
rios, Qlenes por Jo mismo que no merecian ser asi llama- 
dos, noe imajinaron que se repetiria tanto y tanto la 
espresio á cesta de ellos. 

Lanzéa en estos rumbos, la prensa federal tomaba repre- 
salias en trminos quedan una idea de la efervescencia de las 
pasiones € esa época aciaga. “ No espere la gavilla de fero- 
ces traidor unitarios poder sustraerse al escarmiento que de 
todas partela amaga, decia la Gaceta Mercantil, corno des- 

reciando Ì: peligros que rodeaban á Rozas, amenazado á 
a vez por lvera, por los Franceses y por los unitarios de 
Montevideo del interior del país;......¿ no son los asesinos 
unitarios QUnes necesitan de toda la proteccion de la 
Francia, no 43 para vencer, pues jamás lo conseguirán 
esos viles relzados, sino para causar males que van á 
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convertirse contra ellos mismos ? ¿No son los unitarios, 
tr impotente, degradada y feroz, los que han acudi- 

o al asesinato alevoso como único resorte que pueden mo- 
ver, por que la opinion pública decidida é incontrastable 
los rechaza del país que han traicionado? ¡Es este uno de 
los recursos de la Ajentes Franceses contra la Confede- 
racion Argentina? Las maldades de los aleves forajidos 
unitarios lejos de conmover la Confederacion solo han con- 
currido á robustecer el poderío de esta, y á profundizar el 
ódio contra ellos, ódio que no es dado contener......... Ya 
no es dado contener la influencia poderosa de la justicia y 
de la opinion pública; ya no es tiempo de sacrificar á una 
generosidad insensata, á una induljencia criminal, debere 
supremos de inmensa responsabilidad. No, primero es à 
pátria, primero es la Independencia de la República y a 
cauba de la América que esa horda de aleves facinerose6, 
renegados unitarios...... ” Esta era la literatura periodita 
de la época que representaban en sus respectivas fas, 
Mariño en Buenos Ayres y Rivera Indarte en Mote- 
video. Las sombras sinizstras de 1840 se proyectaban y:80- 
bre la República víctima del furorsangriento de los partlos. 

En seguida comenzaron las manifestaciones de adhsion 
de las parroquias de la ciudad y de los vecindarios le la 
campaña á la causa federal y al Gobernador Rozas, ¿spu- 
tándose cada cual el dar mayor realce y esplendor esas 
festividades que solemnizó la Iglesia cun sus acciaes de 

cias á Dios por haber salvado milagrosamentea vida 
del Ilustre Restaurador de las leyes. Estas manifestciones 
que se sucedieron sin interrupcion en los meses e Julio, 
Agosto, Setiembre y Octubre eran tanto mas notal38 cuan- 
to que se llevaban á cabo no por el pueblo inedvado, fa- 
nático por Rozas, y que concurría á ellas en masaenormes, 
sino por las clases mas acomodadas de Buenos .yTes, por 
las damas de las principales familias, como p los hom- 
bres mas ventajosamente conocidos en la soedad. 

En Montevideo se decía, y despues se ha rep«do, que era 
el terror el que los hacía obrar así. Pero el áni0 despreve- 
nido advierte hoy lu que entonces no podia? Ro queria 
advertir el ánimo enconadu del partidismi y es qu el 

Gobierno de Rozas habia echado raices profidas en Bue- 
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nos Ayres y en toda la República. Todos esos elementos 

ue haciendo pié en Buenos Avres obstaculizaron con po- 
der incontrastable la obra de los hombres de 1826, y que 
quedaron vinculados en la República por la resistenciaque 
hicieron al General Lavalle y al General Paz en 1828, se 
hicieron conservadores á su manera del régimen federal 
que sostenian contra toda otra tentativa, sin comprender 
el mecanismo orgánico de ese réjimen, si se quiere, pero 
marchando á él con el designio de llegar al fin, como lle- 
garon en efecto en 1852, cuando Urquiza empezó á realizar 
la idea de la Nacion Argentina sobre las bases que le pre- 
sentaron los Gobernadores vitalicios de la Confederacion 
Argentina que conservó Rozas desde 1835. 

No era, pues, en el ejército sobre el cual nunca contó 
Rozas, por la sencilla razon de que nunca tuvo ejército 
de línea en las ciudades ; no era tampoco en el populacho, 
donde se apoyaba el Gobierno de Rozas. El populacho y 
el ejército no pudieron imponerse diez y ocho años á un 
país como el nuestro que supo de lo que era capaz desde 
que labró su Independencia y la de cuatro Repúblicas; 
ni sostener á Rozas contra todo el poder de sus enemigos 
interiores y exteriores, y del partido unitario de la Banda 
Oriental, de Francia é Inglaterra, combinados y aliados 
q concluirlo. Era el conjunto de la sociedad Argentina 

o que robustecía ese Gobierno fuerte que ella misma se 
habia dado y á cuya sombra se habia hecho conservadora. 
Eran las clases cultas y dirigentes de la sociedad y del Go- 
bierno, el comercio Nacional y extranjero, y el pueblo en 
general, que se habian identificado con su propia obra, y 
que la perseguian contra todo el torrente de la razon pú- 
blica, la cual, si no estaba de su parte, no lo estaba tampoco 
de parte de los que á tal Gobierno y á tal sociedad com- 
batian con el designio de suplantar á Rozas simplemente, 
como se ha visto en el capítulo en que me he referido á la 
reforma política y social de Echeverría. 

El terror ho podia obligar á toda una sociedad á hacer 
alarde de adhesion á Rozas como lo hacía; ni á catorce 
Provincias, y á un millon de habitantes á que se llamasen 
Federales; y á que sostuviesen á Rozas como la primera 
columna de la Federacion, tal cual existia entonces, tal 
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como existia en 1852, que tal ha sido la base sobre la cual se 
inició nuestra organizacion Federo-Nacional. Lo del terror 
era uno de tantos argumentos de la propaganda contra Ro- 
zas; pero el hecho real es que en 1839 no -existia seme- 
jante terror en Buenos Ayres. Lo que habia era entusiasmo 
en las masas populares por la Federacion y por Rozas, y 
en muchísimos hombres bien colocados por su posicion y 
por sus familias; sentimiento esencialmente especulativo 
en las clases cultas y conservadoras en general, que esplo- 
taban el sentimiento dominante de los pueblos en prove- 
cho delas posiciones que habian adquirido por los auspicios 
del Gobierno fuerte. Y esta escuela no es nuestra: ella 
campea en toda partes, como que á ella se aferran esas 
que se llaman clases eonservadoras, porque persiguen la 
prosperidad de susposiciones cualesquiera que sean los prin- 
cipios que la garantizen, así en política como en relijion. 

¿ Puede nadie imajinarse hoy que si Rozas no hubiera 
contado con el apoyo de los pueblos y con el que le pres- 
taban las clases cultas de la: sociedad Argentina, habria 
podido gobernar casi diez y ocho años desde Buenos Ay- 
res hasta Jujuy, — la Confederacion Argentina tal como 
se la dejó á a para que éste diera una Constitucion, — 
apesar de los poderosos enemigos interiores y exteriores 
que se aliaron contra él? ¿Pero qué hombre extraordinario 
era entonces éste, que así pudo imponerse él solo? Dígase 
mas bien que no se encuentra el medio de eludir las res- 

nsabilidades tremendas que alcanzan á los partidos y á 
os pueblos que enjendraron y robustecieron el Gobierno 
fuerte ; y que por esto se quiere arrojarlos sobre la cabeza 
del que personificó en sí ese Gobierno. Si con ello se salvara 
á los pueblos, cualquiera de los que actuaron en primer tér- 
mino en la política de esa época funesta, pudo y debió 
aceptar por su parte esa responsabilidad. Y en este caso se 
encuentra el mismo Rozas quien escribía en 1870 desde su 
retiro de Southampton: « Durante presidí el Gobierno de 
Buenos Ayres, Encargado de las Relaciones Exteriores de 
la Confederacion Argentina, con Ja suma del poder por la 
Ley, goberné segun mi conciencia. Soy, pues, el único 
responsable de todos mis actos ; de mis hechos buenos como 
de los malos ; de mis errores como de mis aciertos. » 
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Lo que vengo dicienilo se comprueba haciendo ver quie- 
nes eran los que tomaban la principal parte en las manifes- 
taciones político-relijiosas de 1839. La parroquia de la 
Catedral al Norte donde estaba radicada la crema de las 
familias de Buenos Ayres fué una de las primeras en cele- 
brar estas manifestaciones, llevando en triunfo por las ca- 
lles el retrato de Rozas, depositándolo en el altar mayor de 
la Iglesia de la Merced y custodiándolo una guardia de 
honor compuesta de los mismos vecinos. En la Gaceta Mer- 
cantil del 4 de Octubre de 1839, que tengo á la vista, se 
rejistra una lista de mas de cuntrocientos ciudadanos fede- 
rales de esa parroquia que contribuyeron « para la funcion 
de lglesia con motivo de haberse salvado milagrosamente 
la importante vida del -benemérito ciudadano, llustre Res- 
taurador de las Leyes, D. Juan Manuel de Rozas del alevoso 
puñal de los pérfidos Unitarios de acuerdo con los inmun- 
dos Franceses. » De los que en la tal manifestacion apare- 
cieron basta citar los siguientes que ocupaban en la alta 
sociedad de Buenos Ayresla misma ventajosa posicion que 
ocupan hoy sus descendientes: Simon Pereyra, Felipe Lla- 
vallol, Félix Castro, Manuel Alcorta, Francisco Pireyro, 
Francisco Elia, Luis Dorrego, Francisco Balbin, José Ma- 
ría Achával, Tomás Munuel y Nicolás de Anchorena, 
Miguel Azcuénaga, Patricio Lynch, Braulio Haedo, Pas- 
tor Frías, Exequiel Realdeazna, Bonifacio Huergo, Mariano 
Lozano, Santiago Viola, Ambrosio Molino Torres, José 
Antonio Demaría, Sebastian Ocampo, Inocencio Escalada, 
Clemente Cueto, Fabian Gomez, Angel Medina, Cipriano 
Quesada, Diego Calvo, Evaristo Pineda, Amancio Alcorta, 
Martin J. Campos, José Ignacio Garmendia, Juan Blayer, 
Juan Bautista Udaondo, Juan Rafael Oromí, Vicente Cas- 
tex, Gregorio Terry, Patricio Peralta Ramos, Pedro Gache, 
Juan José Uriarte, Bernardo Pereda, Miguel Gutierrez, 
Cárlos H. Horne, Francisco Cusal, Antonio Reyes, Felipe 
Otárola, Juan Victorica, Juan Benito Sosa, y muchas otras 
personas como estas cuyo color político era bien conocido. 

Otro tanto sucedió en las demás parroquias. Las mani- 
festaciones se llevaron á cabo por los auspicios de los ciu- 
dadanos mas influyentes y mejor acomodados, confundidos 
con el vecindario que concurrió en masa. La de San Telmo, 
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por ejemplo, se celebró con gran pompa, segun fué fama 
pública. Las calles del distrito y el frente de las casas 
estaban decorados con arcos triunfales, banderas y escudos 
alusivos. La columna de los manifestantes, precedida de 
dos bandas de música, se dirijió á la casa del Gobernador, 
sacó de allí un gran retrato al óleo de este y lo condujo 
hasta aquella Iglesia en medio de los víctores y aclama- 
ciones de las familias que coronaban las azoteas cubrién- 
dolo de flores al pasar. En la Iglesia se cantó un Tedeum 
en celebracion de haber el Gobernador salvado de ser ase- 
sinado; y el Cura pronunció un panejírico alusivo al acto. 
En seguida el grueso de la manifestacion pasó á un local 
cercano donde se habia dispuesto una carne con cuero, y lo 
principal de la concurrencia á casa del señor Babio, donde 
se sirvió un abundante refresco, dice la Gaceta. El Juez 
de Paz inició aquí los briadis; y lo siguieron los señores 
Garrigós, General Soler, Gefe de Policia Victorica, Coro- 
nel Rodriguez, Mariño, Boado, Bosch y Ezcurra. Todos 
ellos se dirijieron naturalmente á exaltar á Rozas y al 
partido federal. El General Soler se limitó á brindar por 
la hija del Gobernador, concluyendo con los vivas de uso 
al Restaurador de las Leyes y con los mueras á los unita- 
rios. á los franceses y á Rivera. El Gefe de Policia Vic- 
torica brindó en verso, así : 


Unitarios viles—salvajes cruelos 

á la pátria inboles=0l irancés serviles, 
huid de este suelo—no causcia mas mules 
que á los federales—lus proteje el cielo. 


Despues de esto la manifestacion se dirijió á entregar el 
retrato que debia servir para la que hiciera otra parroquia. 

Y si pomposa se llamó á esta manifestacion, no merece 
menos la que tuvo lugar en la Parroquia de Sin Miguel, 
y de la que es necesario dur cuenta someramente aun á 
rieseo de fatigar al lector. Varios vecinos influyentes nom- 
braron una comision compuesta del Juez de Paz D. José 
Melchor Romero y de los señores Muriano de Somellera y 
Pedro José Vela, para que corriera con todo lo concer- 
niente á la funcion patriótica federal; y como lo habian 
hecho otros en las vísperas de estas funciones, los Jueces 
de Paz D. Eustaquio Gimenez, Manuel Casal Gaete, Sa- 
turniuo Unzué, Domingo Diana, José de Oromí y Julian 
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Viron, Ta al Gobernador les permitiera alternar én 
la guardia de la casa habitacion del mismo, acompañados 
de dos vecinos federales de sus respectivos distritos. La 
funcion se organizó para el 29 de Setiembre, dia en que 
la Iglesia Católica, que se asociaba á ella, celebraba la del 
titular de la Parroquia, San Miguel Arcanjel. El adorno de 
las calles y las tapicerias del frente de las casas sobrepasó 
á cuanto habian hecho hasta entonces las demás parroquias. 

A las 10 de la mañana la manifestacion, conduciendo un 
gran carro triunfal, se dirijió á la casa de Rozas á buscar 
el retrato de este. Dos guardias de honor, compuestas de 
ciudadanos, formaban la escolta del HOMBRE DEL PUEBLO, 
dice la Gaceta. La de infanteria la formaban los oficiales 
del Rejimiento Cívico de Patricios, vestidos de gran pa- 
rada, sable en mano, y era mandada por el General Celes- 
tino Vidal. La de caballeria era comandada por el General 
Lucio Mansilla, y en el centro de ella llevaba Don Luis 
Beláustegui un estandarte de raso punzó bordado de oro. 
Colocado que fué el retrato en el carro triunfal, la mani- 
festacion volvió á la Iglesia entre las aclamaciones de la 
multitud. El retrato fué recibido en el átrio de la Iglesia 
por el Cura párroco y otros eclesiásticos, y colocado al 
ado del Evanjélio; y se dió principio á la funcion de 
Iglesia con una misa oficiada á grande orquesta, asistiendo 
de medio Pontifical el Obispo cado y celebrando el 
Provisor; siguió con la procesion del Corpus Christi y se 
cerró con un Tedeum laudamus. 

La manifestacion encabezada por los señores de la co- 
mision, por algunos sacerdotes dignidades como Pereda 
Saravia, Palacio, Argerich, Achega y Reina, y por los 
Ministros Garrigós é Insiarte, Brigadier General Soler, 
Generales Guido, Pinedo, Rolon, Ruiz Huidobro, Paz 
(Gregorio), Lamadrid, Coroneles Crespo y Uriburu (Eva- 
risto), Fiscal Lahitte, Asesor Garcia, Juez Gonzalez Peña, 
doctores Lozano, Pereda, Torres, Cárden+s, Campana 
gran cantidad de ciudadanos conocidos, de damas princi- 
pales como ser las Llavallol de Pairó, Villarino de Insiarte, 
Ortiz de Berraondo, de Romero, de Villanueva, de Vela, 
etc., se dirijió en seguida á la casa del Juez de Paz arre- 
glada convenientemente. «El patio estaba transformado en 


y 
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un salon grandiosamente entapizado, dice la Gaceta; 
difícil era detener los ojos en los detalles de su adorno, 
en presencia del crecido número de señoras y señoritas 
que rica y federalmente vestidas brillaban allí con todo el 
esplendor de la hermosura”. En sitio preferente se ele- 
vaba un pedestal adornado con banderas nacionales, encima 
del cual fué colocado el retrato de Rozas. El General So- 
ler, tomando en sus manos la bandera Nacional que llevó 
Rozas á su conquista del desierto, pronunció una entu- 
siasta alocución, despues de la cual las damas cubrieron de 
flores el pedestal, y se cantó el Himno Argentino. Sirvióse 
despues un refresco y «quí fué de los brindis y discursos 
que inició el General Soler con algunas paiabras alusivas. 
Lo siguieron Garcia, Garrigós, Lahitte, Mansilla, hasta 
que levantándose el General Gregorio Araoz de Lamadrid, 
dijo: “ Brindo, señores, porque jes traidores unitarios que 
han tenido la vileza sin ejemplo de venderse á los indig- 
nos ajentes de la Francia, para iuvadir y maucillar la 
Independencia de la pátria, vengan cuanto antes con $us 
despreciables amos para recibir el castigo que merece su 
infamia, y para que se convenzan los sobérbios franceses 
de que su poder no es bastante para arrebatar á los Ar- 
gentinos su Independe:ucia.— Viva la Confederacion Ar- 
gentiva ! ¡ Viva su eminente jefe el Ilustre Restaurador de 
las Leyes! ¡ Mueran los e pa á su pátria!” (1). 
Estas manifestaciones se sucedieron durante tres meses 
en los principales pueblos de la campaña; y con pocas es- 
cepciones, los vecinos mas conocidos aparecieron en primer 
término en ellas. En Lobos, que era uno de los puntos 
mas importantes del Oeste, los que las dirijieron fueron 
los Atucha, los Urquiola, Viera, Cascallares, Silva, Beni- 
tez, Villanueva, Caminos, Vilches, Arévalo, Pividal, Pa- 
tiño, etc.; y de cierto que entre los brindis que allí se 
hicieron en celebracion de haber “el Restaurador salvado 
milagrosamente del puñal alevoso de sus asesinos”, uno 
de los que mas éco tuvo en la campaña fué el de D. An- 
drés Costa de Arguivel, quien en esa ocasion se espresó así: 
Señores, voy á entablar—Una manada muy rara, 


Luis Felipe el malacara— De cojudo voy á echar, 


1—Véase La ¡Uuccta Mercantil del 21 de Octubre de 1839, 
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Y tambien pienso juntar—A] príncipe de Joinville : 

A Le Blanc por falso y vil-—Lo tengo que acollarar 

Y tambien redomonear—Al francés de Martigny. 

A Roger el insolente—El freno voy á poner 

A Baradére tambien—Que ya es redomon corriente, 

Al Canciller el demente—Tambien lo voy á ensillar 

Aunque tiene mal andar—Y en la boca es muy caliente 

Y tambien es consiguiente—Quo el encuentro ha de aflojar (1). 


Esta literatura monstruosa recorria los mismos campos 
cuyas vagas armonías, cuya imponente majestad inspira- 
ron poco antes á Echeverria su Cautiva; estimulaba las 
pasiones de la muchedumbre, y llegó á ser como un acce- 
sorio Indispensable de esas fiestas verdaderamente popula- 
res en que los hacendados mas opulentos y honorables, 
como todos los paisanos en pea i se manifestaban dis- 
puestos á ofrecer á Rozas su vida, haberes y fama mucho 
antes de que la Lejislatura diera forma de ley á este pen- 
samiento. Conio del Sud llegaron al Oeste, de aquí llegaron 
al Norte de la campaña, y en todas partes la Iglesia cató- 
lica fué quien dió mayor realce á estas festividades, como 
de ellas eran político-religiosas, segun se ha visto. El 

bispo en la ciudad ó el Cura en los pueblos de campaña 
las solemnizaron por los auspicios de la Religion. 

En San Nicolás tambien los vecinos principales e 
la manifestacion, como ser los Obligado, Garreton, el pres- 
bítero Gonzalez Lara, Fernandez, Benitez, Ruiz, Real, Zem- 
borain, Llovet, Carabajal, ete. Y como si el entusiasmo no 
se hubiera manifestado suficientemente en la buena canti- 
dad de brindis que inspirara el banquete de uso en esas 
manifestaciones, el Cura, corriendo carreras con el ardor 
de los partidarios mas celosos, dijo: “Señores, claro es 

ue contra el poder de Dios los enemigos que hoy nos ro- 
de no pueden contrastar. Yo me figuro ver á nuestro 
Ilustre Restaurador semejante á aquella columna de fuego 
que, segun la historia, guiaba por el desierto al pueblo de 
Dios. Este es Rozas. La opinion santa de la Federacion 
es muy digna de los encomios de todas las naciones que 
nos espectan á porfía. Corramos á recibir Órdenes de 
nuestro Majistrado é impartiéndonoslas, grabemos en nues- 
tros corazones este lema: ¡Odio eterno á los parricidas 
unitarios vendidos al inmundo oro francés ! ¡Odio y ven- 
ganza en el pecho de tudo federal contra los incendiarios 

1-—Véase La Gazeta Mercanti! del 19 de Octubre de 1839. 
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esclavos de Luis Felipe!». El presbítero Gonzalez Lara 
no quiso quedarse atrás; y como no se encontraba por allá 
nuestro inolvidable Estanislao del Campo para argúirle en 
verso gauchesco— 


““ No sea bárbaro, canejo! 
que comparancia tan fiera ”,— 


pudo decir impunemente : 


Si Moisés fué el Salvador—Del pueblo de Dios amado, 
Un Rozas ¡Gran Majistrado !—Es Nuestro Restaurador : 
Tributadle todo honor—Compatriotas mis amados, 

Y digamos trasportados—De lo íntimo del corazon, 

Que no exista esa union—De mónstruos afrancesados. (1) 


A este género de manifestaciones se siguieron las guar- 
dias de honor en la ciudad, montadas por ciudadanos res- 
petables y conocidos; y los ofrecimientos que estos hacian 
de salir inmediatamente á campaña contra los unitarios y 
los franceses. El fracaso de la conjuracion Mazı, debido 
en parte á la irresolucion del General Lavalle, quien recien 
en el año siguiente se plantó en la campaña de Buenos 
Ayres, retempló al partido federal, é hizo entrar en las 
corrientes que este seguia á muchos indiferentes y adver- 
sarios de Rozas. El éxito inmediato los acomodó á estos 
elementos con la situacion, y. contribuyó eficazmente á 
neutralizar los resultados desastrosos que de traido para 
Rozas el triunfo de la Revolucion del Sud que se operó en 
los primeros dias de Noviembre y de la cual paso á oeu- 
parme en el capítulo siguiente. 


1—Véase La Gaceta citada. 
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CAPITULO XXXIII 


LA REVOLUCION DEL SUR Y EL GENERAL LAVALLE 


I Trabajos revolucionarios de los hacendados del Sur—Castelli—II El General Lavı- 
lle es invitado por ellos á encabezar la Revolucion del Sur—I II Lavalle somete la 
invitacion á un consejo de sus amigos 7 jefes PA TAn que se dan en 
pro y en contra de la partida de Lavalle—IV Desaliento que produce en el Sur la 
partida de Lavalle para Entre-Rios — V Plan de campaña que se propuso el Ge- 
neral Lavalle antes de invadir á Buenos Ayres — VI Lejion libertadora—V 11 
Primeras proclamas de Lavalle — crítica de ellas —V III La Lejion desembarca de 
los buques Franceses en el puerto de Lande Panien operaciones de la Lejion— 
IX Combate del Yeruá — X Exposicion del General Lavalle al Congreso Entre- 
riano—XI Crítica política de este documento—XII Resultados negativos que pro- 
dujo entre los adversarios y mala impresion entre los amigos — XIII Lavalle se 
Ae an la Lejion á Corriontes—X1V Situacion de los revolucionarios del Sur á 
mediados de Octubre—XV Circunstancias quelos obliga á anticipar el movimien- 
to—XVI Pronunciamiento del Coronel Rico en Doulores—Castelli y Cramer orga- 
nizan sus fuerzasen Chascomús—XV II Si ar actitud de Rozas al tener noticia 
de la Revolucion del Sur — XVIII Causas de la aparente inaccion de Rozas—ór- 
denes que trasmite á su hermano D. Prudencio — XIX Los revolucionarios pro- 
mueven la sublevacion de la indiada de Catriel —nota que dirijen al Contra Almi- 
rante Leblanc manifestándole que sus principios son los mismos que los de los 
franceses bloqueadores—XX El Coronel D. Prudencio de Rozas marcha sobre los 
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Los Representantes ponen á disposicion del Gobernador sus personas y propieda- 
des—XXV Manifestaciones de adhesion de la opinion exacerbada é indicios de la 
nie rin Actos de adhesion del pueblo de Dolores y el partido de 

ODS82 VO. 


Cualesquiera que fuesen los efectos favorables al Go- 
bierno del fracaso de la conjuracion de Maza, ellos no 
se estendian á algunos puntos de la campaña del Sur de 
Buenos Ayres donde hacendados opulentos y adictos al par- 
tido unitario activaban mas que nunca los trabajos tenden- 
tes á operar un movimiento revolucionario contra Rozas, 
Desde el año anterior el infortunado Comandante Ra- 
mon Maza habia conseguido asociar á sus trabajos á Don 
Pedro Castelli, hijo del patricio de la Revolucion de Mayo 
Dr. Juan José Castelli, y á la sazon prestijioso hacendado 
de la sierra del Volcan. Castelli se habia puesto al efecto 
en comunicacion con el General Lavalle y en union de sus 
amigos D. Marcelino Martinez Castro, los hermanos Ra- 
mos Mexia (D. Matias, D. Francisco y D. Exequiel) Made- 
ro, D. Francisco Rico, Cramer, Gándara, Lastra, Barragan, 
Miguens, Otamendi, Ferrari y otros hacendados influyen- 
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tes, comenzó á preparar los elementos que debian ponerse 
á las órdenes del General Lavalle en el momento oportuno 
en que este tocára tierra en la Costa Sur levantando la 
bandera de la revolucion. 

Contando con la confianza que tenía Rozas en la cam- 
paña del Sur que habia sido ol oríjen de su influencia y 
donde conservaba muchos y muy principales amigos, 
Castelli que lo era tambien, y pariente ademas, pudo orga- 
nizar elementos respetables con la ayuda eficaz de sus com- 
pañeros, quienes reunian periódicamente en sus estancias 
á los paisanos que las poblaban con el pretesto de carreras 
ó faenas de campo, pero en realidad con el objeto de elu- 

ir toda sospecha y de tenerlos listos para el momento 
propicio. Cuando el General Lavalle se situó en Martin 
Garcia con sus lejionarios y hubo fracasado la conjuracion 
Maza, Castelli y sus amigos lo iustaron á que se trasladase 
á la Costa Sur de Buenos Ayres y tocase tierra en la La- 
guna de los Padres donde lo esperarían con una buena es- 
colta y todo lo necesario para ponerse en accion inmedia- 
tamente. 

El General Lavalle respondió que iria en efecto, y 
tal era su intencion hasta principios de Agosto; por ma- 
nera que por entonces solo quedó á fijarse el dia de la par- 
tida. Pro cuando se trató de los detalles de la expedicion, 

algunos jefes y amigos principales del General opusieron 
dihealade graves, en su sentir, para verificarla. La cues- 
tion se llevó á un consejo de oficiales generales, pero en 
este predominó la opinion que ya habia emitido el Dr. D. 
Julian Segundo de Agüero—especie de oráculo de la Co- 


mision Argentina que era la que dirijia los pasos del Gene- 
ral Lavalle. L alo el Coronel Gi lavit. jefe de Estado 
Mayor, fundó estensamente su opinion en favor de la ex- 
pedicion al Sur de Buenos Ayres.—Se le arguyó que el 
desembarque por la Laguna de los Padres ó sea el cabo 
Corrientes era tan peligroso como por la Ensenada, la Boca 
del Salado ó Tuyú—únicos puntos por donde le sería dado 
al General Lavalle incorporarse á los revolucionarios ; por- 
que ese puerto estaba completamente desamparado, y porque 
los buques que se aproximasen á tierra serian vistos de una 
gran distancia, ademas de que la reventazon era alli tanta 
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que solo estando el mar en absoluta calma podian las em- 
barcaciones aproximarse al puerto.—-Se replicó á esto que 
la empresa del General Lavalle presentaba peligros don- 
de quiera que este se dirijiese, por cuanto en todas par- 
tes encontraría enemigos, y que los mayores no estaban 
seguramente en la Laguna de los Padres donde lo esperaban 
los que tenian conmovida la Campaña del Sur con sus ele- 
mentos reunidos, con armas, con magníficas caballadas, con 
todo lo necesario para entrar en accion inmediatamente que 
él desembarcase, y hasta dándole la seguridad de que no 
habia en esas inmediaciones fuerzas de Rozas que pudieran 
oponérseles. Entonces se habló de la resistencia que o 
nia el jefe de la escuadra Francesa á transportar hasta allá 
á los lejionarios de Martin Garcia.—Pero fuera de que el 
Gener Lavalle estaba en el caso de desarmar esta resis- 
tencia invocando los compromisos mútuos que existian en- 
tre él y los Ajentes y jefes Franceses, era notorio que 
podia usar hasta de dos buques mayores y tres lanchones 
de los que se sirvió en las aguas del Paraná durante log 
meses siguientes, como que estaban fletados por cuenta y 
órden de la misma Comision Argentina. En esta diverjencia, 
el ejército á las órdenes de Echagüe vadeó el Uruguay en 
busca de Rivera, y el General Lavalle creyó cortarla en fa- 
vor de su causa dirijiéndose con su fuerza al Entre-Rios 
en los mismos trasportes que debieron conducirlo con me- 
jor éxito al Sur de Buenos Ayres, como lo pensaron no 
sin razon muchos de sus amigos, 

Ya se comprenderá el desaliento que produjo esta reso- 
lucion del General Lavalle en el campo de los revolucio- 
narios del Sur quienes se habian preparado para recibirlo 
despues del último aviso que les pasó.—En el primer mo- 
mento lo creyeron tudo desbaratado, — y á fé que no se 
engañaron—porque fundaban una gran parte del éxito en 
la influencia que aquel ejercia en el terreno de los hechos, 
en el prestijio de su nombre que agruparia á su alrededor , 
á todos los promotores del movimiento y aun á los que no 
habian tenido parte en este; y porque no habia entre ellos 
un jefe de las calidades y de la representacion del Gene- 
ral Lavalle, el cual podia con mayores probabilidades que 
ningun otio contrarestar el poder de Rozas en Buenos 
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Ayres que era el centro de los recursos de este, desde la 
Campaña del Sur que le habia manifestado una adhesion 
sin límites durante veinte años consecutivos. El respetable 
anciano D. Marcelino Martinez, á quien he apuntado como 
uno de los promotores de esa revolucion se decidió á bajar 
del Sur para dirijirse á hablar él mismo con el General, 
como lo hizo en efecto embarcándose para Entre-Rios — 
Martinez le dió cuenta de todos los elementos con que con- 
taban, de la disposicion de los ánimos en su favor, de los 
preparativos ya concluidos para entrar en accion; y ha- 
ciéndose el éco de las súplicas de los amigos comprometi- 
dos lo instó reiteradamente á que se dirijiese á Buenos 
Ayres á encabezarlos. Pero el General Lavalle comprome- 
tido como estaba en su plan de operaciones sobre Entre- 
Rios y Corrientes, no pudo ceder, y Martinez apenas 
tuvo tiempo para regresar y hacer que se demorara en lo 
posible el movimiento que estalló pocos dias despues. (1) 
Sigamos entonces al General Lavalle en los primeros pa- 
sos de esa campaña que tan acerbas críticas le valió de sus 
mismos partidarios. Desde luego el General Lavalle aban- 
donó con pesar su idea primitiva de iniciar sus operaciones 
militares en Buenos Ayres.—Pero, segun él mismo lo ma- 
nifestó, no se le presentaban entonces las probabilidades 
de éxito que á su juicio debian mediar para no aventurarlo 
todo, cuando podia idearse otro plan que una vez realizado 
lo conduciría á esa Provincia sin los sacrificios que habria 
ue arrostrar inmediatamente sin ventaja positiva. Aten- 
dd principalmente á las ron de que pesaban 
sobre él y que quizá abultaban los mismos que, aconseján- 
dolo, compartian de ellas en realidad, el General Lavalle se 
decidió á invadirel Entre Rios fiado en que las poblaciones 
Orientales celosas de su independencia, engrosarian las filas 
de Rivera para repeler la invasion del ejército de Echagúe; 
y en que Rivera por su propia seguridad, como por la va- 
nagloria de que los Argentinos le debieran á él todos las 
ventajas de la jornada, no se pararia hasta destruir comple- 


1—El General Paz que se encontraba en libertad en Buenos Ayres y que era el único 
que podia suplir la falta del General Lavalle en el Sur de Buenos Ayres, y conseguir á 
la larga, mayores ventajas, dice que no se puede comprender cómo es que el Gen 
Lavalle mo se dirijió allá en vez de dirijirse á Entre-Rios, teniendo como tenia medios 
para hacerlo y debiendo encontrar reunidos elementos mayores que los que podia en- 
contrar en ningun otro pueblo. —Véase Mem. Tomo 3” páj. 102. 
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tamente á su rival y reunirse con Lavalle. Este entretanto 
emplearia toda su actividad para dar un golpe seguro á las 
milicias que constituian la única fuerza del Gobierno dele- 
gado de Entre Rios; y una vez que lo realizase, el efecto 
moral de su victoria y los resortes políticos que tocara de- 
cidirian á su favor la opinion de esa Provincia.—Solo un 
obstáculo podia entorpecer los sucesos en este camino : Lo- 
pa refurzado con fuerzas de Buenos Ayres. Para evitar- 
o Lavalle se propuso atraerlo á su causa, y si se negaba 
á ello, no presentarle un combate decisivo hasta no en- 
contrarse mas fuerte que él en Entre-Rios, ó hasta que 
se aproximase Rivera, ó se pronunciase Corrieutes y pudie- 
ra formar un ejército respetable. Destruido Echagúe y ba- 
tido Lopez él quedaba dueño de tres Provincias, y entonces 
los sucesos decidirian si se robusteceria la accion que se 
preparaba en el Norte y en el Interior ó se debia marchar 
sobre Buenos Ayres. 

Este plan ofrecia ventajas efectivas, si bien libraba en 
gran parte el éxito general á la concurrencia del General 
Rivera quien, como es sabido, no haria sino aquello que 
le aconsejaran sus propias conveniencias y su genial va- 
nidad. Era además el mas acertado, una vez que no se 
adoptaba el de operar sobre Buenos Ayres; y de cierto 
que los primeros pasos que dió el General Lavalle, acre- 
ditaron que no se habia equivocado. Rivera fué la causa 
de que este plan no se llevara á feliz término á contar desde 
la victoria de Cagancha que debió decidir casi todo el li- 
toral en favor de la cruzada de Lavalle, como se verá mas 
adelante. 

Por lo demás el General Lavalle era auxiliado en su 
empresa no solo con los donativos de algunos de sus ami- 
gos sino con los que consiguió reunirle el Dr. Andrés 
Lamas, y muy principalmente con las armas, bagajes y 
dinero que le dieron los Agentes Franceses. En el libro 
del Dr. Carranza sobre La Revolucion del uño 39 están in- 
sertas íntegras las cartas al General Lavalle que así lo 
comprueban y las cuales están de acuerdo con las que he 
dalo á conocer por la primera vez en este libro. Así, en 
Julio 22 de 1839, el Dr. Lamas le manifestaba á Lavalle 
sus sospechas respecto del cumplimiento del auxilio pro- 
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metido por Rivera, y le agregaba: “ Por supuesto que no 
hemos prescindido de los auxilios franceses: los necesitamos. 
Les hemos pedido 200,000 patacones ...... » &, de. Por su 
parte el Coronel Baltar le escribia : el 21 dejó Rivera una 
carta á Despouy para que viese á los agentes Franceses 
pa que le diesen 200,000 patacones y él daria 1500 

ombres á V. El Señor Martigny le contestó que pusiese 
los 1500 hombres á disposicion de V. y estaba pronta la 
suma que pedía. El Señor Ireneo Portela le escribe á La- 
valle en 20 de Agosto: “ Nuestros amigos los Agentes con- 
tinuan portándose como siempre: no bien le dije á Mr. de 
Martigny lo que Frias acababa de comunicarme sobre la nece- 
sidad de recursos pecuntarios, se prestaron á lo que se habian 
comprometido al momento. ” ** Las simpatias aumentan mu- 
cho especialmente entre los extrangeros, le escribia el Dr. 
Varela á Lavalle en Julio 29...... Con este buque recibirá 
V. toda la factura de monturas que los franceses apresaron : 
los Señores Martigny y Baradere se han conducido en este ne- 
gocio con la amistad y empeño que en todo lo que interesa á V. 
y su espedicion. El mismo General Lavalle le escribe á su 
Señora esposa en Julio 12 “ que todos los oficiales fran- 
ceses se han portado de un modo tal que está lleno de gra- 
titud.” (1) 

El 30 de Agosto de 1839, el General Lavalle hizo pa- 
sar revista en Martin Garcia á la « Legion Libertadora» 
que se componia de un escuadron de jefes y oficiales, de 
la escolta del General, de los escuadrones Maza, Ltbertos, 
Cullen, de una compañía de Guías, de un piquete de in- 
fantería y de algunos entrerianos, que formaban un total 
de 550 hombres, inclusive los oficiales y tropa del Cuantel 
General y del Estado Mayor. El 1? y el 2 de Setiembre 
se verificó el embarco y trasporte de la Legion en los bu- 
ques franceses Bordelaisc, Expeditive, Vigilant y Ana, y en 
algunas balandras con bandera oriental, siendo el coman- 
dante francés Lalande de Calan el gefe de la escuadrilla 
o escoltaba el convoy. El General Lavalle se embarcó 
el último en la Bordelaise, expidiendo una proclama «á 
sus compatriotas y á los hombres de libertad y de honor,» 
que redactó él mismo, que corrigió su Secretario D. Felix 

1—Véase el libro citado págs. 105 á 309. 
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Frias, y que por sus conceptos es uno de los documentos 
mas hermosos que produjo durante su abnegada peregri- 
nacion en la República. En ese documento se reveló 
además por la vez primera la influencia de las ideas que 
proclamara Echeverria; lo cual mostraba que si los con- 
sejeros íntimos del General no las aceptaban, cuando me- 
nos sentian la necesidad de llamar con ellas al sentimiento 
de los pueblos que debian decidir en la contienda. 

Invocando la solidaridad del pueblo « que derrocó en seis 
horas un trono de tres siglos. » Lavalle decia estas palabras 
que ojalá hubiesen sido carne del corazon de todos los que, 
aspirando á convertirlas en hechos, no encontraban otro 
medio para realizarlo que el de destruirse los unos á los 
OÉr08S : (6 ...... vengo a recibir mi fè política del pueblo. No 
traigo recuerdos: he arrojado mis tradiciones; yo no quie- 
ro opiniones que no pertenezcan á la Nacion entera. Fe- 
deral ó unitario seré lo qne me imponga el pueblo. No 
traigo á la República Argentina otros colores que los que 
ella me encargó defender en Muypú, Pichincha é Ituzain- 
gó. Solo traigo una causa, la Nucion. Solo traigo un par- 
tido, la Libertad. » 

Estas declaraciones eran dignas del laureado veterano 
que llevó triunfante la bandera de la Independencia Ar- 
gentina por los llanos y por las montañas de América; y 
habrian resaltado mas hermosas todavia, si á ellas se hu- 
biera circunscrito su proclama á los pueblos. Pero los im- 
pulsos generosos del patriota cedian ante las exijencias 
calculadas y egoistas del representante armado del partido. 
Como tal, Lavalle era el centro de las pasiones, la espre- 
sion de los ódios de su partido, no por que él estimulara 
las unas ó azuzara los otros, sino porque llevó su abnega- 
cion hasta el punto de prescindir completamente de su 
la para identificarse con las miras y con las ten- 

encias de sus consejeros y de sus allegados, que fueron 
quienes realmente dirijieron todos sus actos públicos, sin 
perjuicio de aceptar él solo la responsabilidad de todos 
estos. 

Así, en el cuerpo de la proclama del General Lavalle se 
dibujan claramente esas pasiones y esos ódios, esas míras 
y tendencias, que empalidecen y desautorizan las declara- 
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ciones con que la encabeza. Por sus términos, por los des- 
ahogos insultantes, por el personalismo estrecho, pertenece 
á la literatura de esa época aciaga, y en nada se distingue 
de las proclamas que expedian Echagiie, Lopez, Rivera, 
Oribe ó Pacheco. A los hombres de color y de casta les 
dice: « Os brindo un rango en mis filas para pelear contra 
el salvaje que os asesina y os vende, so pretesto, hipócrita, 
de amigo de los pobres, »—sabiendo como sabia que las 
masas del pueblo eran las mas adictas á la Federacion y á 
Rozas, y que los hechos desmentian lo que afirmaba sin 
necesidad y, lo que era peor, para que se explotase en con- 
tra suya.—A los habitantes de la campaña entre quienes 
conservaba Rozas prestijios incontrastables los heria en sus 
sentimientos, y les proporcionaba una ocasion para que 
dudasen de él diciéndoles: — “ Yo soy mas sincero y leal 
partidario de vosotros, que no lo ha sido jamás ese malva- 
do que por tantos años os ha estado mintiendo, oprimiendo 
y saqueando. Habeis sido engañados : os ale Yo 
vengo á traeros la libertad. 

o si hubiera calculado producir mal efecto en todos 
los ánimos, el General Lavalle les decia á los hombres del 
comercio y de la industria cuyos principales firmas habian 
suscrito el empréstito voluntario que hicieron á Rozas para 
subvenir á las dificultades del bloqueo, al mismo tiempo 
que el alto comercio inglés representaba á la Cámara de 
los Comunes sobre los enormes perjuicios que ocasionaban 
los severos procedimientos del Gobierno de Francia contra la 
Confederacion Argentina (1): * Vosotros tambien sois in- 


1—Despues de estudiar el comercio de importacion, que sostenían con Buenos Ai- 
res, los comerciantes, armadores y mercaderes de la ciudad de Lóndres decian en su 
memorial de 7 de Marzo de 1839 á la Cámara de los Comunes, que no recurririan de 
tan graudes perjuicios porque sabian que el tráfico comercial está sujeto siempre á 
las coalisiones hostiles; pero que como las materias sobre que difirieron Francia y 
Estados Unidos se han hecho asunto de notoriedad, por la publicacion de los docu- 
mentos de su referencia, se ven en el caso de representar á esa Honorable Cámara 
s que los procedimientos para con Buenos Aires y Méjico descubren de parte de Francia 
un método de conducirse húcia esos Estados, no sola de un carácter el mas severo y cr- 
citivo sino que lleva tendencia, en caso de que ellos lo admitan á destruir enteramente 
su independencia en apoyo de la cual tiene la Inglaterra tan profundo interés. ” 

En apoyo de esto los peticionarios hacen presente que el bloqueo de Buenos Aires se 
ha continuado aun despues de haberse removido todos los motivos sustanciales de con- 
tienda y despues de haber otrecido el Gobierno de Buenos Aires, del mismo modo que 
Méjico referir todas las diferencias å la decision de la Gran Bretaña.—Sobre estos 
hechos incuestionables, agregan, los peticionarios se atreven á someter å esa H. Ca- 
mara que los procedimicitos del Gobierno Francés han sido tales QUE NO ESTÁN EN 
CONCORDANCIA CON LA PRÁCTICA DE LOS ESTADOS CIVILIZADOS, Y QUE TIENDEN Á ESTA- 
BLECER EL PRINCIPIO DE QUE LA FUERZA CONSTITUYE DERECHOS. Tampoco están estos 
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vitados á pelear contra un poder que ha cerrado los puertos, 
arruinado el comercio, y aniquilado el movimiento de la 
nacion. ”—Ya se comprenderá que los diarias federales se 
apresurarían á trascribir integra la proclama del General 
Lavalle, como que ella mas se prestaba á sublevar nuevas 
resistencias que á facilitar el camino á la Lejion Liberta- 
dora. 

Las dos divisiones de que se formaba el convoy tocaron 
tierra respectivamente á inmediaciones del Nancay y del 
puerto de Landa. Aquí se incorporó el Coronel Olavarria 
al cuartel General despues de haberle arrebatado algunos 
caballos á las fuerzas aña ; y en la noche siguien- 
te el General Lavalle se puso en marcha por tierra llegando 
el dia 10 á poca distancia del pueblo de Gualeguaychú, 
en Cuyo e habian fondeado el dia antes los buques 
Franceses desembarcando la tropa que habia quedado á 

ié por falta de caballos y que condujo allí el Coronel Chi- 
hen (1) Allí espidió el General Lavalle dos proclamas 
en las que invitaba á los Entrerianos y á los Correntinos á 
engrosar sus filas y á gritar, viva el Gobierno republicano 
representutivo federal /— A las primeras escaramuzas de las 

artidas entrerianas con las del Coronel Olavarria, el Go- 
ad delegado D. Vicente Zapata se repleró á su re- 
taguardia, concentrando todas las fuerzas en Nogoyá, y 
dejando asi abandonada la costa del Uruguay; error de 
que se aprovechó el General Lavalle ocupando todos los 
puntos de esa parte de la Provincia, dejando en ellos au- 
toridudes de su confianza y apoderándose de buenas caba- 
lladas. 


En la necesidad de combinar sus operaciones con el 
jefe de la division naval francesa, el General Lavalle con- 


vocó á consejo á ese gefe, á los principales marinos france- 


ses, á los principales jefes de la lejion y al Dr. del Car- 


procedimientos en concordancia con la práctica del mismo Gobierno Francés, el cual 
amenazado á su vez hace pocos años por el de los Estados Unidos con medidas hosti- 
les por el arreglo de reclamaciones iliquidas, adoptó inmediatamente el arbitramiento 
amistoso de la Gran Bretaña.” 

Los peticionarios concluian recordando que durante las guerras maritimas de la 
Francia esta nacion sentó como principio y lo declaró asi repetidas ocasiones que el 
bloqueo debia mantenerse con la presencia de buques bastautes; y pidiendo á lu Cå- 
mara de los Comunes que resolviese en el sentido de protejer los intereses comer- 
ciales, etc., ete., etc. 

1—Pupeles de Chilavert.—Véase el apéndice. 
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ril que acababa de llegar á sn campo. En prosecucion del 
plan que se habia trazudo era llegado el caso de resolver 
si la division naval francesa se situaria en el Paraná para 
impedir que Rozas enviase auxilios á Entre-Rios, ó perma- 
necería alli enel Uruguay para impedir que Echagiie hicie- 
se otro tanto, y puder contribuir oportunamente á la 
destruccion completa de este si era batido por el General 
Rivera.—El Gencral en jefe, imajinándose que Lopez de 
Santa-Fé habia sido auxiliado por Rozi: para que pasase al 
Paraná, como lo pasó en efecto algunos dias despues, 
confiando en la actividad y en las ventajas que sacaria Ri- 
vera mucho mas de lo que le permitia la experiencia que 
habia adquirido de este caudillo, se pronunció por lo pri- 
mero; pero la mayoria fué de opinion que los buques fran- 
ceses vijilaran los puntos del Litoral en las aguas del 
Uruguay, y asi queiió acordado. 

D.spues de pedirle al General Rivera que le comunicara 
sus movimientos para combinar las operaciones de ambos, 
el General Lavalle se puso en marcha el dia 12 de Se- 
tiembre con direccion á Villaguay. El dia 20 se lə incor- 
poró el Coronel Olavarria, y el 22 se le presentó á la vista- 
en el campo de Yeruá el ejército del Gobernador Zapata 
fuerte de mil trescientos hombres. A pesar de la inferio- 
ridad numérica de sus fuerzas, pues apenas tenía alli reu- 
nidos cuatrocientos cincuenta combatientes y de estos solo 
unos cuarenta eran Infantes, Lavalle marchó al encuentro 
de su enemigo, y despues de una encarnizada refriega en 
la que brillante parte le cupo al Coronel Olavarria, lo der- 
rotó y dispersó completamente poniéndole fuera de com- 
bate mas de cien hombres, é impidiéndole por medio de 
una persecucion bien dirijida que pudiera rehucerse ni 
mucho menos intentar contra él nuevas operaciones. 

Y aprovechando del ascendiente que le creaba su triunfo 
Lavalle le dirijió al Congreso Entreriano una exposicion de 
los motivos que lo llevaban á esa Provincia al frente de la 
Lejion, y de los propósitos que le servian de bandera ; y 
en la que le encurecia á ese cuerpo que cooperara á estos 

ropósitos, porque estaba decidido á llevarlos adelante con 
as fuerzas que los pueblos pusieron en sus manos. 

Es este un documento el mas importante que se rejistra en 
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las campañas del General Lavaile.—No es un programa 
político, como quiza lo reclamaban los intereses de la causa 
que representaba el General en circunstancias en que 
se aliaba con los Franceses para cambiar en las Provincias 
el órden de cosas que Rozas á su vez representaba. —Ver- 
dad es que ni la Comision Argentina ni los que dirijian la 
marcha del General Lavalle formularon jamás un progra-. 
ma político para el caso en que Rozas fuese derrocado, qui- 
zá porque se atenian al de 1826, como se los dijo Eche- 
verria. — Pero de cualquier modo en ese documento está 
trazada la línea de conducta que se propone seguir el par- 
tido unitario y los medios y recursos con que cuenta para 
hacerle la guerra á Rozas y al partido federal; y en este 
sentido es digno de mencion especial, como que á las de- 
claraciones que él contiene se ajustó la conducta política 
y militar del General Lavalle. 

En ese documento el General Lavalle declara qne “se 
pone en armas contra el tirano de Buenos Ayres que ha 
ultrajado á las Provincias Argentinas, espuesto á la Re- 
pública á las consecuencias de un bloqueo estranjero, 
sac:ificado miles de sns compatriotas en el patíbulo, y 
sumido al país en una espantosa y humillante esclavitud ; 
contra el déspota salvaje que ha conculcado los principios 
por los cuales los Argentinos derramaron su sangre en la 

uerra de la Independencia. Que la prueba mas evidente 
¿A que contra esta reaccion despótica levantan sus compa- 
ñeros el estandarte de la revolucion, es que en las filas de 
la lejion libertadora se encuentran los campeones de la 
Independencia.” Los federales declaraban tambien que ellos 
luchaban por los principios conquistados en la guerra de 
la Independencia; y si la prueba mas evidente de que quie- 
nes tenian la mayor razon en esto, eran aquellos en cuyas 
filas militaban los Generales y campeones de la Indepen- 
dencia, la balanza se inclinaba del lado de los federales; por 
que si bien la lejion libertadora contaba en las suyas al 
General Lavalle, alferez en Montevideo, Teniente en Cha- 
cabuco, Capitan en Maipú, Sarjento Mayor en Pasco, Co- 
mandante en Rio Bamba, Pichincha y Moquegua, Coronel 
en Ituzaingo, una de las glorias mas brillantes del Ejér- 
cito Argentino; á los Generales Martin Rodriguez é Iriar- 
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te, á los Coroneles Olavarria y Chilavert; los ejércitos Fe=— 
derales contaban en sus filas al General Soler, May or 

General del Ejército de los Andes; al General Mansilla, A el 
mismo ejército y del de campaña del Brasil; al Genex-=al 
Pacheco, tambien del de los Andes; á los Generales Ra i =, 
Huidobro, Espinosa y Vidal del Auxiliar del Perú; al Ala 1— 
rante Brown, el héroe lejendario de las campañas marítima as 
de la Independencia; á los Generales Felipe Heredia, Es y>1— 
nosa, Aleman, Benavidez, etc. etc., para no citar los je £ es 
y oficiales inferiores que figuraban en el escalafon mila tær 
en Buenos Ayres. A aquellos debe agregarse el Gene ral 
Paz que dirijió la campaña de Corrientes con el ejér= 1 to 
de reserva ; y el General Lamadrid que se les incorporS «el 
año 40 despues de sus repetidas muestras de adhesio a QÚ 
Rozas en las manifestaciones del año 39; y á estos últiria OS 
hay que agregar tambien el General San Martin, el (rra E 

Capitan de América cuyo nombre encabezaba el escala LON 

militar y que llegó hasta regalar á Rozas su espadade 108 

Andes en prueba de su satisfaccion al ver la firme decis1 O 1 

con que este sostuviera la Independencia Argentina ayya ©- 

nazada; el General Alvear vencedor en Montevideo y en 

Ituzaingó, que estaba al servicio del Gobierno de Roz:18 

como Ministro de la Confederacion en Estados UnidoS> 5J 

el General Guido el amigo íntimo de San Martin y Min11S- 

tro Diplomático del mismo Gobierno. 

El General Lavalle le declara en seguida al Congreso 
Entreriano que no lo llamaria á salvar los derechos de *<esS34 
Provincia si no pudiera ofrecerle sólidas garantías era SU 
apoyo. Que despues de la batalla del Yeruá no hay que te- 
mer el triunfo de Echagüe en el Estado Oriental, pues q u? 
la firme persuasion en que él ha estado de la destruccion 
completa de ese ejército invasor, le resolvió á separar SU 
columna libertadora de las fuerzas de sus aliados los Orien- 
tales; y que tan cierto está el General Rivera de su vito” 
ria que le anuncia el envio de quinientos hombres al man &9 
del Coronel Nuñez, pero que él no desea cste auxilio PO! 
que quiere obtener la victoria con mas gloria, con la uy uc 
de elementos argentinos. Que además el Congreso Entrerl2” 
no no debe olvidar que £chagiie y Urquiza han derrama- 
do la sangre correntina y que ha llegado la oportunida 
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que esperaba esta Provincia para satisfacer su venganza 
sobre la de Entre Rios. Que es forzoso que triunfe la li- 
bertad, y que si el Congreso rechaza la union que se le 
propone con la intencion de evitar la guerra civil, entonces 
caerá sobre él toda la responsabilidad por que será la fuer- 
za la que decida. Que el destierro y los sufrimientos lo 
han aleccionado respecto de los verdaderos intereses de la 
República, p no abriga ambicion personal, que depon- 
drá su espada despues de la victoria y trabajará con toda 
su influencia en favor de la organizacion de la República 
por el sistema Representativo Federal, que es el que ha sancio- 
nado el voto de la Nacion. 

Y como si esta última declaracion, calculada para pro- 
ducir efecto, allanara el camino para todo lo demas, el Ge- 
neral Lavalle cierra su exposicion con estas palabras que 
se ajustan en un todo á la línea de conducta que le trazara 
á Chilavert en Entre Rios en su célebre carta que he tras- 
cripto en el capítulo XXV : “ Espero que el Honorable 
Congreso de la Provincia, en virtud de las actuales circuns- 
tancias, nombrará un Gobierno que sustituya al ilegal de 
Echagúe, llevado solo por la fuerza. Desde que ese Gobierno 
quiera desligarse del yugo del tirano Rozas y consagrar 
todo su conato á la inviolabilidad del territorio y de los fue- 
ros Entrerianos, me pondré á sus órdenes. ” 

El medio práctico de desligarse del yugo del tirano Ro- 
zas lo indica á renglon seguido el manifiesto, así: “Si en 
ese caso revoca el Gobierno la aprobacion dada á la conducta 
del de Buenos Ayres relativamente á la cuestion Francesa, y 
declara que los súbditos de esa Nacion serán tratados en el ter- 
ritorio Entreriano como los de la mas favorecida, se alzará 
el bloqueo de los puertos de la Provincia. Y para que no 
les quede á los pueblos la mínima duda de que tras la Le- 
jion libertadora está el poder de la Francia que ha atrope- 
llado los derechos de la República, agrediéndola á cañona- 
zos y apoderándose de una parte del territorio, el General 
Lavalle agrega todavia: “ Las fuerzas navales Francesas 
aliadas de la Lejion libertadora, DEFIENDEN UNA CAUSA CO- 
MUN. Esto hace mas fuerte nuestra posicion y mas cierto 
el triunfo de la libertad. » 


Como se vé, esta exposicion, que era el programa con 
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arreglo al cual el General Lavalle iniciaba su cruzada li- 
bertadora, no contiene mas que declaraciones amenazadoras 
hechas al parecer con el designio de evitar la guerra civil, 
pero que la encienden con furia en toda la República; é 
imposiciones luconciliables con la misma libertad que se 
invoca, y que apoyan los Franceses con todo su poder 
marítimo. El único principio que se toca al pasar, es el del 
réjimen federal, que es el mismo que sostienen los pueblos; 
pero este se invoca para producir efecto y no entra en el 
cálculo de los hombres que dirijen los pasos del partido 
unitario, como lo demuestran los hechos ulteriores de esos 
hombres. Sı alguno se encarga de demostrarlo asi desde 
luego, es el mismo General Lavalle, quien á la vez que 
exalta los fueros Entreriunos le exije al Congreso que de- 
ponga al Gobierno ¿legal de Echagúe, como si fuera mas 
legal el que él quiere imponer al frente de fuerza ar- 
mada. | 

Y la inconsecuencia va mas allá todavia. Declara que pre- 
fiere los elementos Entre-rianos á los quinientos hombres 
que debe enviarle Rivera, (en cambio de los doscientos mil 
patacones que entregará á este el Cónsul Francés Marti- 
gny) por que hay mas gloria en derrocar al tirano con re- 
cursos argentinos; y entretanto él se ha aliado con los 
Franceses, y estos han dado los dineros para equipar y ar- 
mar la Lejion libertadora, y la han trasportado en sus bu- 
ques; y son estos mismos buques que la han escoltado y 
combinado sus operaciones con los movimientos de la Le- 
jion, los que han tomado á viva fuerza á Martin Garcia, y 
agredido á la República á cañonazos desde las águas del 
Urugnay y en los puertos de Zárate y de la Atalaya. Y 
como si no fuera bastante todavia, quiere que el Entre- 
rios suscriba á las ultrajantes pretensiones de la Francia, 
por que los Franceses defienden una causa comun con la 
Lejion libertadora ! ; Oh ! las inconsecuencias mas crueles 
pueden apoderarse tambien de los corazones mas genero- 
sos! El laureado veterano que á estos estreinos llegaba era 
el mismo que meses antes escribia á un su íntimo amigo 
aquella otra célebre carta que he trascrito, en la que le de- 
cla que si llegaba el caso de que los pabellones Francés y 
Oriental llevaran la guerra á la República Argentina en- 
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tonces haria su deber, por que no queria que su patria lo 
maldijera mañana con el dictado de traidor ! 

Por lo demás este documento no solo no produjo los re- 
sultados que se deseaban, como se verá mas adelante, sino 
que causó mal efecto en los pueblos y aun entre los pró- 
pios amigos del General Lavalle. Entre otros basta con 
citar la opinion que emitia al respecto uno de los principa- 
les hombres de Ta emigracion : “* El documento es muy 
bien redactado, le escribia el Dr. Francisco Pico al Coro- 
nel Chilavert, escepto en cuanto el General Lavalle se cons- 
tituye abiertamente y en su carácter oficial el abogado de 
las pretensiones francesas, y de pretensiones mayores que 
las que ellos tienen, pues ellos ya no piden mas que ser 
tratados como lo son todos aquellos estranjeros que no 
tienen tratado con la República, y Vdes. queren daries los 
derechos de la Nacion mas favorecida. Por otra parte trae- 
rá mucho mal y ningun bien el que el ejército Libertador de 
la República se presente desde luego como campeon de 
pretensiones estranjeras, cualesquiera que ellas sean. » Y 
refiriéndose á la proclamacion que hacia Lavalle de la fe- 
deracion, continuaba el Dr. Pico: “ Las palabras federa- 
cion, sistema federal, no tienen ya entre nosotros la signi- 
ficacion que les dá el Diccionario, ni espresan lo que en 
Norte América ó Suiza, Como que han servido de divisa 
á un partido, pintan en la imajinacion del pueblo la con- 
ducta de ese partido y nada mas. Aloirá Lavalle proclamar 
federacion dirán lo que uno Ine dijo hace poco : todavia no 
hemos salido de una federacion y ya quieren entrar en otra, 
que fué decir: “todavia no hemos de: rucado un tirano y ya se 
quiere levantar otro.” Si el General Lavalle crée necesa- 
rio en alguna oportunidad manifestar su predileccion por 
el réjimen federal (lo que á mi juicio es muy necesario) 
quisiera mas bien que se valiera de una perifrasis cual- 
quiera: podria decir que el deseo de los libertadores es 
que cada pueblo se constituya por sí mismo, que se dé las 
leyes que quiera para su réjimen interno, etc. » (1) 

| Congreso Entreriano no respondió al manifiesto del 
General Lavalle. El General Juan Pablo Lopez, que ha- 
bia llegado al Paraná al frente de unos seiscientos hom- 


1—Papeles de Chilavert en mi archivo. Vease el apéndices 
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bres de Santa Fé, le remitió ese documento á Rozas 
declarándole que marchaba en busca de aquel jefe para 
batirlo antes que aumentara sus fuerzas. Ócho dias des- 
pues el mismo Lopez le comunicaba á Rozas que tan 
pronto como seleincorporaraun escuadron de línea que habia 
pedido á Oribe marcharia sobre la Concordia, en cuyas 
inmediaciones se encontraba Lavalle con el grueso de sus 
fuerzas. (1) Viendo este último que el Entre Rios no habia 
respondido á su llamado, y no queriendo comprometer to- 
davia una batalla con Lopez resolvió trasladarse á Corrien- 
tes donde se venia trabajando un movimiento revolucionario 
en su favor, y al efecto escribió el 4 de Octubre á su jefe de 
Estado Mayor el Coronel Chilavert que reunieratoda la jente 
e pudiera y lo esperara en la línea de Mocoretá donde 

ebia set! prin él, (2) como en efecto lo verificó. Aqui 
supo que el movimiento revolucionario habia estallado el 
dia 6; y al entrar en Curuzucuatiá fué recibido entre acla- 
maciones, siendo nombrado en seguida por el nuevo Go- 
bernador Ferrer, General en jefe del Ejército de Corrientes 
como se verá mas adelante. 

Mientras que el General Lavalle organizaba su ejército 
en Corrientes, se producia en la campaña del Sud de Bue- 
nos pe flor el movimiento revolucionario á que me he refe- 
rido al principio de este capítulo. Los directores de este 
movimiento que venia preparándose de tiempo atrás como 
queda dicho, con todas las precauciones necesarias para ale- 
jar las sospechas de las autoridades, pretendieron asociar 
á él á los Coroneles del Valle y Granada que mandaban 
rejimientos en Dolores y en Tapalqué; pero cuando hubo 
adherido á la revolucion el Coronel Ramon Rico que era 
el segundo jefe de del Valle se prescindió de este, y en 
cuanto á Granada no hubo quien se atreviera á ada 
francamente de temor de comprometer el éxito de la em- 
presa, pues el Comandante Lacasa que fué enviado cerca 
de él con este objeto solo se atrevió á iniciar en el secreto 
á varios de los oficiales subalternos de la Division campa- 
da en Tapalqué. (3) A mediados de Octubre D. Pedro Cas- 
telli, el ajitador principal del movimiento, celebró una 


1—Carta de Lopez á Rozas, manus. orijinalen mi archivo. Véase el apéndice. 
2—Carta de Lavalle á Chilavert, orijinal en mi archivo. 
3—Véase Biografia del General Lavalle por su ayudante Lacasa, pág. 137. 
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conferencia en la estancia de D. Juan Ramon Eseiza, con los 
Coroneles Rico, Cramer y con D. Francisco Ramos Mejia. 
Alli se contaron los recursos militares de que podian dispo- 
ner y que los constituilan unos dos mil hombres resueltos y 
bien montados, inclusive un escuadron veterano á las ór- 
deues de Rico y que este reuniria oportunamente. Se acor- 
dó además que el dia 6 de Noviembre Rico efectuaria el 
movimiento en Dolores y Cramer en Chascomús, y que 
Castelli con las fuerzas que tuviera reunidas se situaria en 
este último punto para apoyar á sus compañeros é incorpo- 
rarlos á sus filas cuando se presentasen las fuerzas de Rozas. 

Una circunstancia imprevista por ellos los obligó á antici- 
par el movimiento que debian hacer estallar en combinacion 
con el General Lavalle cuando este se dirijiera á Buenos 
Ayres, como se los habia manifestado desde Entre-Kios. 
Rozas sabia que se conspiraba en la campaña del Sud de 
acuerdo con Lavalle, como se ha visto en el capítulo ante- 
rior; y calculaba fundadamente que este General desem- 
barcaria por la costa Sur ó Norte, disponiendo como disponia 
de los buques de la escuadra francesa, pudiendo ser apo- 
yado por las fuerzas de estos como ya lo habia sido, y 
guarecerse en ellos con su fuerza en el caso de un con- 
traste. Los emigrados argentinos en Montevideo no igno- 
raban tampoco estas circunstancias. El Dr. Alberdi entre 
otros, le escribia á este respecto al jefe del Estado Mayor 
del ejército de Lavalle: * Tenga presente que para caer en 
la campaña de Buenos Ayres no necesitan de inmensos 
recursos, si han de evitar, como deben hacerlo, encuentros 
por ahora. Le repetiré una frase que Rozas ha dicho hace 
un mes y está de acuerdo con todo lo que nosotros hemos 
pensado desde el principio. Rozas ha dicho: “los unita- 
rios son muy rudos: ellos no ven que á la mulita se la 
debe agarrar por la cabeza y no por el rabo». Es pues 
preciso que en el instante en que ustedes puedan hacer una 
travesía del rabo á la cabeza, la hagan volando, porque 
de lo contrario la cosa ha de ser eterna (1). 

Fuera ó no cierta la frase gauchesca y exacta que le atri- 
buian á Rozas, el hecho es que este calculaba que Lavalle 


1—Carta de Alberdi á Chilavert de 29 de Octubre de 1839—(Papeles de Chilavert 
en mi archivo.) 
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vendria sobre Buenos Ayres porque, ú obtendria ventajasen 
Entre Rios, y entonces esta oa reunida á le de Cor- 
rientes podian contrabalancear el poder de la de Santa Fé y 
permitirle acometer con mayores fuerzas el centro de los 
recursos que se le oponian ; ó era derrotado, y entonces las 
mayores probabilidades en su favor estaban tambien en 
Buenos Ayres, donde se le incorporarian todos los elemen- 
tos de resistencia que habia en la campaña, con mas los que 
A proporcionarle en todo caso la escuadra francesa. 
irme en esta idea, Rozas quiso destruir esta base de re- 
sistencia armada en la campaña de Buenos Ayres; y como 
hubiera ya tenido avisos de frecuentes reuniones que se 
hacian con diversos objetos, y no se le ocultaba que los 
hacendados que las fomebtaban y presidian tenian afini- 
dades sérias con los que habian preparado la conjuracion 
Maza, les hizo pasar una nota á los Jueces de Paz de al- 
unos partidos del Sud en la que les comunicaba que el 
Cedo sabia que allí se conspiraba, y les ordenaba en 
consecuencia que remitieran á la ciudad en calidad de pre- 
sos á cuatro de los mas acérrimos unitarios, á los cuales el 
Gobierno no designaba por sus nombres por que tenía la 
conciencia de que los Jueces de Paz los conocian perfecta 
mente. En esto último no se engañaba tampoco Rozas, 
por que el Juezde Paz de Dolores D. Manuel Sanchez, como 
el de la Loberia D. José Otamendi, estaban al habla con los 
revolucionarios á quienes dieron cuenta inmediatamente de 
lo que ocurria para que resolvieran lo que debia hacerse. 
Los momentos no permitian ya vacilar: ó lus Jueces de 
Paz cumplian las órdenes recibidas, ó los revolucionarios 
lo impedian haciendo estallar el movimiento. Castelli, Ri- 
co y ¿a se decidieron por este último. Al efecto, Rico 
llegó al pueblo de Dolores en la madrugada del 29 de 
Octubre, y reuniéndose Á los principales amigos mandó 
batir jenerala. Acudieron á la plaza como unos doscientos 
ciudadanos armados de lanza, á los cuales les manifestó 
que el objeto de la reunion era elejir autoridades que res- 
pondieran al levantamiento de la campaña del Sud contra 
el Gobernador D. Juan Manuel de Rozas, y que no debian 
dejar las armas hasta no dar en tierra con el tirano. Cua- 
tro vecinos condujeron de la sala del Juzgado de Pazá la 
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plaza el retrato de Rozas. Rico lo acribilló á puñaladas, 
y arrancándose la divisa y el cintillo federal que habia lle- 
vado hasta entonces, los hizo pedazos invitando á sus imi- 
gos á que hicieran otro tanto. Despues de nombrar Juez 
de Paz á D. Tiburcio Lenz y de asumir èl el mand» de 
todas las fuerzas del Departamento, se dirijió á las afueras 
del pueblo donde se le incorporaron los continjentes envia- 
dos por los promotores del movimiento. 

Mientras que Cramer procedia por su parte en Chasco- 
mús, Rico aprovechaba los momentos lanzando sus partidas 
hasta el Tandil y por todas las estancias desde Dolores hasta 
esta banda del Quequen Grande por la costa, con órden de 
traerse los hombres, armas y caballos que encontrasen. A 
las estancias de Rozas mandó Rico comisiones especiales 
que trajeron cuanto pudieron conducir. * D. Gervasio Ro- 
zas, le escribia Rico al Capitan Zacarias Marquez el 3 de 
Noviembre, fué prendido por Lopez y este sorprendió Æl 
Tala tomando oda la jente de esos establecimientos, lo mis- 
mo que el armamento y muviciones. A Camarones he man- 
dado á Pedro Nanzo con una partida para que me traiga la 
jente de esas estancias, municiones, armas, etc. etc., y como 
medida de precaucion he arrestado á Almada yerno de Mori- 
llo... » (1) Por su parte Castelli se situó con sus fuerzas en 
las inmediaciones de Chascomús despucs de haber tentado 
un golpe sobre la division al mando del Coronel Granada 
que permanecia fiel al Gobierno. (2) El total de las fuer- 
zas revolucionarias alli reunidas se elevaba á unos dos mil 
hombres cuando el Coronel D. Prudencio Rozas recibió 
las primeras noticias de la revolucion por los partes del 
Coronel D. Vicente Gonzalez jefe del Rejimiento N° 3. 

El Coronel Rozas hizo volar un chasque á la ciudad pa- 
ra darle cuenta de estas novedades al Gobernador su her- 
mano; y en la madrugada del 3 se puso en marcha sobre 
Chascomús al frente del escuadron de línea del N° 6 de su 
mando, anticipándole al Coronel Granada que se le incor- 


porara con la Division del Sud. (3) D. Juan Manuel de 


1—Véase estas cartas de Rico y la nota del Comandante del Tandil publicadas en 
la Gaceta Mercantil de 12 Noviembre de 1839. 

2-—Véase las notas de Granada en La Gaceta Mercantil del 8 de Noviembre ib. 

3-—Comunicacion del Coronel Prudencio de Rozas. Véase Gaceta Mercantil del 8 


de Noviembre de 1839. 
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tozas dormia tranquilamente en su casa de la ciudad cuan- 

do llegaron las primeras noticias de la revolucion. Sus 
oficiales de secretaria Reyes, Torcida y Rodriguez se en- 
contraban á esa hora en el teatro Argentino. Un emplea- 
do los impuso de lo que pasaba y entonces se apresuraron 
á ocupar su puesto en su oficina. A medida que iban Ile- 
gando los partes, Reyes se los llevaba á Rozas y este le de- 
cia desde su cama, que “lo dejara, » que “estaba bien, » 
y seguia como durmiendo. Esto se repitió con motivo de 
cuatro ó cinco pliegos urjentes. Rozas no dejaba la cama 
ni tomaba disposicion de ninguna especie. Recien á las diez 
de la mañana siguiente empezó á trasmitir órdenes á los 
jefes de la campaña. (1) 

¿A qué obedecia esta inaccion de Rozas en los prime- 
ros momentos de la revolucion,-—de él que hacia gala de 
una actividad infatigable ? ¿ Qué esplicacion tenia esa in- 
diferencia con que recibia las noticias que le daban cuenta 
de que sus enemigos proclamaban su derrocamiento y su 
muerte en medio de esa campaña del Sud, cuna de su po- 
der y de su influencia ? La crónica cuenta que el General 
San Martin despues de la “ terrible noche » de Cancha 
Rayada, se acostó á dormir al pié de un árbol, ó á apa- 
rentar que dormia, para contemplar los destinos de la 
América que estaban mas que nunca comprometidos y que 
dependian de su génio y de la fortaleza de su espíritu; y 
que cuando le dijeron que su ejército se rehacia bajo las 
órdenes de Las Heras sintió que podia ser todavia obra suya 
la Independencia, que aquel ingrato contraste pudo haber 
demorado por algun tiempo. Quizá Rozas, en medio de 
de esa aparente tranquilidad de que hacia alarde, contem- 
plaba tambien perdido para siempre su Gobierno y todo 
cuanto le pertenecia, si por sobre las resistencias armadas 
de sus enemigos interiores y exteriores, esa revolucion del 
Sud tenía realmente las proporciones que se le asignaban. 

Porque si bien es cierto que en alguna opinion debia 
apoyarse para vencer todas esas resistencias concurrentes, 
como las venció, no lo es menos que ninguna sacudió 
tanto su espíritu como la de la campaña del Sud en 1839. 
Eran esos nobles gauchos del Sud con quienes él habia 

1—Referencia de D. Antonino Reyes y de D. Pedro R. Rodriguez. 
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compartido las penas, las privaciones, los trabajos, las ru- 
das fatigas de sus mejores años; de quienes él habia sido 
amigo, protector, providencia, todo, durante el largo inter- 
regno de nuestras primeras luchas por la pátria, en que 
nuestra campaña yacia en el mas completo desamparo, y 
antes de que él ocupara los diferentes cargos públicos á 
que fué exaltado por ellos mismos, por que en él cifraban 
su confianza, su cariño y su esperanza; á quienes él exal- 
tó, á su vez, comprometiendo su nombre, sus influencias y 
hasta sus cuantiosos bienes con el propósito de asegurar 
el bienestar de las campañas que constituian la fuente prin- 
cipal de nuestra riqueza; eran esos nobles gauchos los que 
proclamaban su derrocamiento y su muerte. 

Esta idea debia atormentar 4 Rozas. En el fondo de su 
alma debia sentir algo como los écos de mil truenos que 
chocaran con estrépito. Por que él no podia colocarse en 
actitud de medir la justicia que invocaban sus enemigos 
para combatirlo. El era parte en la contienda y les impu- 
taba á estos otro tanto de lo que estos le imputaban a él, 
como que el extravío político era comun de los partidos 
personales é intransijentes. El consideraba el hecho en sí, 
aislado, desnudo, de la Revolucion del Sud, y lo encontra- 
ba monstruoso. La revolucion él la esperó siempre de par- 
te de los que eran sus enemigos irreconciliables desde 1529; 
pero de aquellos entre quienes él habia pasado toda su ju- 
ventud, consagrado al rudo batallar por la existencia hasta 
poderse proporcionar grandes satisfacciones con su propio 
esfuerzo, y repartirlas entre cuantos le rodeaban, y levan- 
tarlos con su ejemplo y por medio de la dignificacion del 
trabajo, y hacerse merecedor de su aprecio y de su agra- 
decimiento,—de los gauchos del Sud ¡jamás ! 

Sinembargo, algo como esa esperanza esencialmente 
egoista á que suelen aferrarse los hombres que han he- 
cho mucho bien ó mucho mal, de que las cosas que les 
tocan muy de cerca aperecen peores de lo que son, brilló 
en el alma de Rozas en esos momentos de prueba para él. 

l hecho no era tan monstruoso como á primera vista se 
le habia presentado. No eran los gauchos del Sud los que 
levantaban bandera contra él y pedian su muerte. Eran 
sus enemigos los que urrastraban á los gauchos que de 
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ellos dependian para comprometerlos en la revuelta. Y la 
borrasca que rujia en su pecho se aplacaba entre el dulce 
vaiven de esta esperanza que acariciaba cuando se resistia 
á leer los partes que de la revolucion le trasmitian. 

Porque no eran los partes de tal ó cual movimiento de 
fuerzas lo que Rozas ansiaba saber. Ya se ha visto que 
él sabia de tiempo atras que se venia preparando un movi- 
miénto en la campaña, ol cual debió estallar en cambina- 
cion con la conjuracion de Maza, y frustrada esta, con la 
ayuda y por los auspicios del General Lavalle, ó de los 
amigos de este. Y porque lo sabia era que habia preveni- 
do lo conveniente á los jefes militares de los Departamen- 
tos de campaña, enviándoles municiones, armas y buenas 
caballadas al General Pacheco que mandaba en el Norte; 
al Coronel Rozas que estaba en el Azul; al Coronel del 
Valle en el Tandil; al Coronel Granada jefe accidental de la 
Division del Azul, situado en Tapalqué ; al Coronel Gon- 
zalez jefe del 3, en el Monte; al Coronel Quesada en Muli- 
tas; al Coronel Ramirez en Moron; al Coronel Aguilera en 
San Vicente, y con la órden de que estuvieran Ta á la 
primera señal, como lo estuvieron en efecto cuando estalló 
el movimiento en Dolores, como se demuestra por las notas 
de todos ellos fechadas á 1°, 2, y 3 de Noviembre, (1) 

Lo que Rozas esperaba con ausia, prevenido como esta- 
ba para sofocar el inovimiento con todas las fuerzas con que 
contaba, era una carta de su hermano el Coronel Don Pru- 
dencio en la cual este debia hacerle saber, tan aproximada- 
mente como lo consiguieran sus partidas destacadas en las 
principales estancias del Sud, y el conocimiento que él y 
sus subalternos tenian de los que las poblaban, el número 
de gauchos que habian engrosado las filas de los revolu- 
cionarios y el modo como se habian incorporado á las filas 
de estos. Rozas recibió esta carta al amanecer del dia 2, y 
entonces pudo darse cuenta cabal de la situacion. En ella 
se le decia que de la misma manera como se habia proce- 
dido en sus estancias y en las de los Anchorena, incorpo- 
rando los peones de estas á las filas de los revolucionarios, 
segun se M visto por las cartas del Coronel Rico, se ha- 
bia procedido en las demas para reunir poco mas de mil 

1—V éuse estas notas en La Geccta Mercantil del 8 y 9 de Noviembre 18339. 
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gauchos á los planteles que tenian en sus estancias los pro- 
motores del movimiento. Rozas pudo ver que su prestijio 
no estaba quebrado todavia en la campaña, y que plantán- 
dose él alli podia levantarla en su favor aun en el caso 
improbable de que los revolucionarios obtuvieran alguna 
ventaja sobre las fuerzas que inmediatamente lanzó sobre 
ellos. A esas mismas horas escribió á su hermano D. Pru- 
dencio diciéndole que una vez que se le incorporara la Di- 
vision del Sud marchara sobre los revolucionarios; que 
si los batia desarmara inmediatamente á todos log paisa- 
nos revolucionarios y les ordenara que se dirijieran á sus 
respectivos domicilios, y en caso contrario que tomara 
posiciones y esperara las fuerzas que al mando de los 
Coroneles Ramirez, Aguilera y Costa iban á incorporársele. 

Entre tanto Castelli, Rico y Cramer, viendo Prunicadas 
las esperanzas que tenian en que se les plegarian las fuer- 
zas del Gobierno acantonadas en el Azul y en Tapalqué, 
se propusieron neutralizarlas, ya que no querian compro- 
meter todavia un combate con ellas; y al efecto enviaron 
chasques á las tolderias de Catriel que estaba situado en el 
último de aquellos puntos haciéndole saber que Rozas ha- 
bia muerto, que en la ciudad habia estallado una revolu- 
cion la cual apoyaban en la campaña las fuerzas de Granada 

del Del Valle, y que á él no le quedaba otro camino que 
incorporarse á los que habian tomado las armas para segu- 
ridad de todos en la campaña, y á fin de no ser sacrificado 
por las fuerzas de Tapalqué. 

Estas noticias produjeron un efecto estupendo en la tribu 
de Catriel. Los indios se prepararon á vengar la muerte de 
Rozas á quien amaban; y el cacique le declaró al Teniente 
Coronel Echevarria que haria matar á cuantos se le pre- 
sentasen en sus toldos, y que se preparaba á dirijirse al Azul 
con todos sus indios de pelea por que alli se encontraban los 
que habian muerto á Rozas. La desesperacion de los in- 
dios rayaba en locura y no hablaban sino de asesinar y de 
saquear. A duras penas el Comandante Echevarria y el 
Mayor Bustos pudieron aplacarlos diciéndoles que esas 
noticias eran falsas, y que en breve iban á convencerse de 
ello por que enviaban un chasque á la ciudad pidiéndole 
al Gobernador que remitiese algunos indios de Tapalqué ] 


— 424 — 


que se hallaban en ella, y que hubiesen visto á Rozas 6 
hablado con él. (1) 

Al mismo tiempo los principales jefes de la revolucion, que 
se encontraban con lasfuerzas reunidas en las inmediaciones 
de Chascomús, dirijieron una nota colectiva al Contra Almi- 
rante Francés en la que invocando *la afinidad que reinaba 
entre los principios que los animaban á ellos y á los súbditos 
de S. M. Luis Felipe, Jes permitieran libre tráasito y un 
salvo conducto, como tambien que condujera al portador de 
esa comunicacion á la presencia del General Lavalle. Nos 
es grato comunicar al Sr. Contra Almirante, agregaban, 
que no reconociendo los ciudadanos que suscriben ninguna 
clase de enemigo en el estranjero, esperamos que los puer- 
tos del Salado y Tuyú que están en nuestro poder abriguen 
cualquier pabellon ultramarino, por mas enemigo que sea 
del tirano que domina nuestra Pátria. » (2) Al dia si- 
guiente el Comandante Villarino dirijia otra nota al mis- 
mo Contra Almirante pidiéndole á nombre de los jefes 
revolucionarios que estacionara alguna fuerza naval en el 
Tuyú ó en la Boca del Salado, como se hizo en efecto 
segun se verá en seguida. 

“Por su parte el Coronel D. Prudencio de Rozas se mo- 
vió del Azul en la tarde del 3, al frente de unos mil cua- 
trocientos soldados, veteranos en su mayor parte, y llevan- 
do de 2° jefe al Coronel Nicolás Granada. Mientras los 
Coroneles Del Valle y Muñoz esperaban sus órdenes al 
frente de las milicias reunidas del Tandil, él siguió su mar- 
cha llegando en la tarde del 5 á la estancia de Villanueva 
cerca del Salado, y campando en la noche siguiente en la 
costa de este rio, cerca de Chascomús. En la madrugada 
del 7 atacó á las fuerzas de Castelli y de Rico las cuales lo 
recibieron valientemente, disputando durante cuatro ho- 
ras el éxito de ese combate sangriento. Pero todo fué inú- 
til. Las cargas de la caballeria veterana deshicieron las 
filas de Castelli. En el entrevero murió Cramer, distingui- 
do oficial francés que habia guerreado por nuestra Inde- 
pendencia y que mandaba una de las divisiones revolucio- 


1—V éase la nota de Echevarria publicada en La Guceta Mercantil del 9 de Noviern- 
bre de 1339. 

2—Suscriben esta nota Castelli, Saenz Valiente, Ezeiza, Rico, Lens, Ramos Mexia, 
Madero, etc. Véase Gaceta del 12 de Noviembre» 


narias. Esta circunstancia y la poca disposicion de Castelli 
para dirijir el combate que quedó librado á la iniciativa 
de los oficiales subalternos, algunos de los cuales muricron 
tambien, decidió la derrota completa de los revolucionarios. 

Y esta fué tanto mas desastrosa cuanto que Castelli no 
acertó á efectuar una retirada en órden hácia Dolores, por 
ejemplo, donde podia haberse atrincherado si es que con- 
taba con elementos con que reponer los que perdiera en el 
caso de un contraste; ó hácia el Tuyú que estaba bloquea- 
do por buques Franceses y en los cunles estaba seguro de 
encontrar proteccion y todo género de auxilios. Sus fuerzas 
ee dispersaron en todas direcciones, y él con algunos de 
sus parciales se alejó en direccion á Dolores, dejando en 
el campo de batalla como doscientos hombres fuera de 
combate, y como trescientos prisioneros á los cuales dió li- 
bertad el Coronel Rozas en nombre del Gobernador de la 
Provincia, despues de declararles que este preferia creer que 
habian sido engañados y obligados por la fuerza á tomar 
las armas, á castigurlos como rebeldes y traidores unidos 
á los Franceses que hostilizaban la República; y que se 
retiraran á sus respectivos de micilios teniendo presente que 
el Gobierno estaba resuelto á hacer uso de todos los me- 
dios que estaban en sus manos para conservar el órden pú- 
blico á pesar de los ataques que le llevaban sus enemigos 
interiores y exteriores. En la persecucion fué alcanzado 
y muerto el infortunado Castelli, y su cabeza puesta á la 
espectacion pública en la plaza del pueblo de Dolores. Ri- 
co, mas feliz, pudo retirarse al Tuyú con poco mas de seis- 
cientos compañeros, y de alli se embarcó en los buques 
Franceses con el objeto de incorporarse al ejército del Ge- 
neral Lavalle, como se incorporó en efecto, llegando al 
campamento del Ombú en los primeros dias de Enero de 
1840. | 

Asi concluyó la revolucion del Sud que promovieron 
algunos hacendados de Buenos Ayres esperando que el 
General Lavalle vendria á darla conveniente direccion 
militar. La rapidez con que fué sofocada, sin hacer uso 
de otros recursos que lus que reunió en los primeros mo- 
mentos el Coronel D. Prudencio de Rozas, mostró que ella 
no tenia la importancia que al principio se le atribuia. Y 
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el haber reproducido colectivamente los que la llevaron á 
cabo las declaraciones de que su causa era comun con la 
de los Franceses bloqueadores, no solo la privó de adhe- 
rencias importantes, sino que exacerbó á la opinion tumul- 
tuaria, y empujó á todas las clases de la sociedad á qne 
reprodujeran á su vez sus declaraciones de adhesion al 
Gobierno federal y á la persona de Rozas. 

El mismo dia que tenia lugar la batalla de Chascomús, 
Rozas le daba cuenta á la Lejislatura de lo que se sabia 
hasta ese momento dejando “á su patriotismo, libertad 
saber, el resolver lo que estime conveniente; ” y le declara- 
ba que “ayudado del pronunciamiento enérjico de los ciu- 
dadanos y de la patriótica fidelidad del ejército mantenia 
el órden y los derechos del país.” La Lejislatura se decla- 
ró en sesion permanente para deliberar sobre este asunto. 
El Diputado Torres en un prolijo discurso resumió la 
cuestion en los términos siguientes: “Si grave y abomi- 
nable es el crímen de rebelion contra la autoridad legal 
en circunstancias ordinarias, doblemente es en las extraor- 
dinarias en que nos hallamos, cuando la Confederacion 
Argentina y el sábio Majistrado que la dirije hacen los 
mas grandes esfuerzos por conservar nuestra Libertad é 
Independencia; cuando los que han cometido aquel crímen 
agregan el de traicion á la pátria. Si, señores, en instautes 
en que nos vemos hostilizados por el enemigo mas tiránl- 
co y odioso que ha tenido la América del Sud, unos cuan- 
tos hijos desnaturalizados se le han unido para entregar 
nuestra pai á esos incendiarios Ajentes Franceses....... 
Exprésele la Sala al Poder Ejecutivo que ponga en ejerci- 
cio todas sus facultades, que obre con la enerjía que recla- 
man las circunstancias, y que con la firmeza que lo carac- 
teriza castigue y contenga los males, ” Todos los Diputados 
se pronunciaron en este órden de ideas, y con fecha 9 de 
Noviembre la Lejislatura declaró que el motin realizado 
en Dolores y Monsalvo por los unitarios unidos á los Fran- 
ceses, era un crímen de alta traicion contra la causa de la 
libertad é Independencia Americana; que los promotores 
de ese motin quedaban fuera de la ley, y que los que se 
habian resistido á incorporarse á las filias de los subleva- 
dos eran benemeritos de la patria, en cuya virtud se acor- 
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daba un premio en tierras á los jefes, oficiales y soldados 
del ejército de línea y milicias. 

En seguida la Lejislatura sancionó el célebre proyecto 
que presentaron los señores Lahitte, Garcia, (Baldomero) 
Mausilla, Argerich, (Juan Antonio) y Villegas, y por el 
cual los Representantes del pueblo ponian á disposicion 
del Gobernador D. Juan Manuel de Rozas sus personas, 
esto es, su ser político, y sus propiedades y fama, esto es su 
ser social. Todos los Diputados lo acojieron con entusias- 
mo en nombre de las a dominantes y de las circuns- 
tancias por que pasaba el país. El Diputado D. Pedro 
Medrano, antiguo miembro del Congreso de Tucuman que 
declaró nuestra Independencia, se puso de pié aclamando 
ese proyecto. “ Un veterano como yo en la Revolucion, 
dijo, un Diputado cuya voz han oido sus compatriotas 
desde que se dió ei grito de libertad, el que allá en el año 
16 gritó desde las faldas del Aconquija, órden, Argenti- 
nos, fin á la revolucion, principio al órden,—debe ser oido 
cuando se trata como ahora de un asunto el mas vital para 
la pátria.....oooooo....-- Reunámonos cuanto antes al rede- 
dor del Gobierno y auxiliémoslo del modo que nosa sea po- 
sible para conjurar la tormenta que amaga con tan funestos 
males á nuestra pátria...” 

La Legislatura sancionó ese proyecto en esta forma : 
“ Los Representantes de la Provincia declaran que sus 
personas y propiedades están á disposicion del Ilustre 
pe de de las Leyes, Brigadier General D. Juan Ma- 
nuel de Rozas, para el sosten de las leyes, de la Indepen- 
dencia Nacional y de la Santa Causa de la Libertad del 
Continente Americano.” (1) Rozas agradeció estos ofre- 
cimientos á cuyo favor los Argentinos triunfarian “de los 
tiranos que intentaban insultar sus leyes, violar sus dere- 
chos, ajar su honor y su dignidad; y concluia su nota de- 
Ad á su vez: el ciudadano J uan Manuel de Rozas, 
siguiendo vuestro noble ejemplo, pone á vuestra disposicion 
H. H. R. R. su persona, sus bienes y su fama para defensa 
de las leyes, de la Independencia Nacicnal y de la Santa 
Causa de la Libertad del Continente Americano. (2) 


l—Véase Diariode Sesiones de la Junta. Tómo 25° Sesion 655. 
2—Véase La Gaceta Mercantil del 16 de Noviembre de 1839. 
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A semejanza de la Lejislatura, las parroquias, partidos 
de campaña, corporaciones, ciudadanos distinguidos, etc. 
etc. reprodujeron sus votos de adhesion al Restaurador de 
las Leyes y á la causa de la Federacion, ofreciendo ya sus 
Sena para salir á campaña contra los unitarios, ya sus 

ienes para sufragar los gastos de la guerra que iba á re- 
comenzar sin dar cuartel. La Gaceta Mercantil de Noviem- 
bre y Diciembre rejistra todas estas declaraciones particu- 
lares y colectivas; y por los términos en que estas están 
concebidas se comprende que las pasiones habian llegado á 
un grado de ensañamiento político tal que no podia menos 
de producirse en breve una crisis tremenda que envolvie- 
ra á todas las fuerzas comprometidas en la accion militante, 
á través de un campo de desolacion y de sangre. Prueba 
de ello daba La Gaceta Mercantil que respondiendo á la 
prensa de Montevideo, mas culta pero no menos ensañada, 
decia en esos dias: “ Está anonadado de un solo golpe el 
mas escandaloso motin contra la autoridad de la ley y con- 
tra la Independencia Nacional. Los crímenes de los salva- 
jes unitarios salen de la órbita de lo comun. Su alevosía 
infame acaricia las cadenas y besa la inmunda planta de los 
asquerosos franceses enemigos de la Libertad Americana. 
La opinion pública que ha vencido todas las resistencias 
se levanta mas irritada y poderosa. La justicia, la libertad 
han fulminado su fallo soberano. Los salvajes unitarios 
serán esterminados. Los tiranos Franceses verán consu- 
mirse sus planes feroces porel ódio de los pueblos. Sobe- 
ranía, dignidad, es el decidido voto de los pueblos. Será 
cumplido ó denodadamente perecerán antes que abatirse 
al deshonor y á la asquerosa esclavitud. ” 

Y para que tales manifestaciones hicieran aparecer la 
opinion unánime en favor de la causa federal y de la per- 
sona del Gobernador Rozas, los vecindarios de Dolores y 
Monsalvo, donde tuvo lugar el movimiento revolucionario, 
aclamaron nuevamente las autoridades locales que acuba- 
ban de ser depuestas, y suscribieron una acta en la cual 
declaraban que habian cedido al imperio de la fuerza, y 
reproducian sus votos de adhesion al llustre Restaurador de 
las Leyes. El acta del vecindario de Dolores está suscrita 
por doscientos cuarenta y siete ciudadanos, entre los que 
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figuran el mismo Juez de Paz Sanchez, destituido por los 
revolucionarios, y Ramirez, Almada, Vigorena, Arias, Pe- 
ralta, Garcia, Suarez, Serantes, Gauna y otros vecinos co- 
nocidos y acomodados como estos. La del Partido de Mon- 
salvo está suscrita por 786 ciudadanos, encabezada por D. 
José M. Otamendi, Roque Baudrix, Francisco J. Funes, 
Ignacio Lara, Enrique Albarellos, Marcelino Gomez, José 
M. Imbaldi, Federico Leloir, Manuel Pinto, José Gil y 
demas hacendados pudientes del partido. Despues de esto 
nadie se acordó mas de la revolucion del Sud; y la cam- 
paña permaneció completamente tranquila hasta mediados 
del año siguiente en que el General Lavalle la invadió 
por el Norte, como se vá á ver oportunamente. 


CAPITULO XXXIV 


LAVALLE Y RIVERA 


I Invasion de Lopez á Corrientes—operaciones de Lavalle hasta que Lopez desaloja 
la Provincia.—11 El ejército del General Lavalle, —influencias que pesaban sobre 
este.—lII El Coronel Chilavert—resistencias que este sublevaba.—IV Trabajos 
para alejarlo del Ejército Libertador—su participacion en los asuntos de la guerra 
—V La campaña en el Estado Oriental —Echarie Rivera.—VI Batalla de Ca- 
gancha.—V LI. Rivera aspira á hacerse el árbitro de la guerra—Ratificacion del 
tratado Beron de Astrada.—V III Violenta posicion del General Lavalle—sus des- 
avenencias con el Gobernador Ferré.—IX El General Lavalle sale de Corrientes 
con su ejército.—X Chilrvert en la Concordir—severos cargos que le hace Lara- 
lle.—X1 Consideraciones que mueven á Chilavert á renunciar el puesto de jefe de 
Estado Mayor—notable carta que le dirije á Lavalle.—XJI Chilavert esplica con- 
fidencialmente á sus amigos las causas de gu renuncia, y los amigos de Rivera 
mandan esascartas á Buenos Ayres donde se publican—desagradable impresion que 
ello produce.—X11I Diplomácia de la Comision Argentina y de los Riveristas. 


Cuando terminaba la Revolucion del Sud, como queda 
.esplicido en el capítulo anterior, el General Lavalle se 
encontraba en su campamento del Ombú organizando so- 
bre el plantel regular de la Lejion Libertadora los elemen- 
tos que habia puesto á sus órdenes el Gobernador de 
Corrientes D. Pedro Ferré. En estas circunstancias lo sor- 
prendió la invasion que llevó á esta última Provincia el 
Gobernador de la de Santa Fé General Juan Pablo Lopez 
al frente de unos dos mil quinientos hombres. 
Lopez se proponia batir sobre la marcha al General Lava- 

lle antes de que este pudiera poner en pié de guerra los con- 
tinjentes de Corrientes con el armamento y recursos que 
debian enviarle Rivera y los Ajentes Franceses; pero con la 
impericia própia de su ninguna educacion militar sacrificó 
desde luego á ventajas parciales el éxito general de su plan, 
viéndose obligado á poco á efectuar una retirada desastrosa 
con menos de la mitad del ejército que llevó á Corrientes. 
En vez de interponerse entre las fuerzas que guarnecian la 
frontera Sud de Corrientes y las que tenia reunidas el Ge- 
neral Lavalle en el Ombú, llamando la atencion si era 
necesario de las primeras, pero marchando él rápidamente 
sobre las últimas, se dirijió al arroyo Bacacuá, y el 29 de 
Noviembre sorprendió y dió muerte al Coronel Patricio 
Maciel que era el jefe que mandaba esa fuerza de la Le- 
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ion Libertadora. El General Lavalle, que no se encontra- 

ba todavia en actitud de resistir el ataque de las fuerzas 
de Lopez, levantó su campo y se internó en la Privincia 
de Corrientes. Lopez losiguió pero sin éxito, hasta que vién- 
dose sin elementos de movilidad, por que el Gobernador 
Ferré habia internado todas las caballadas, y temeroso, por 
otra parte, de la suerte del ejército de Echagúe en el Es- 
tado Oriental, se retiró de Corrientes hostilizado en su 
tránsito por las partidas lijeras de Lavalle habiendo per- 
dido la mayor parte de sus fuerzas. 

La retirada desastrosa de Lopez fué un verdadero triun- 
fo para la revolucion en Corrientes; y el General Lavalle 
supo aprovechar de él para organizar y remontar su ejér- 
cito á fin de abrir su campaña asi que lo permitieran las 
circunstancias. Pero eran tantas y tan varias las influen- 
clas que querian mediar y que mediaban en el modo como 
debian ser conducidos los sucesos, que el General Lavalle, 
siendo el principal comprometido y el que arrastraba la 
responsalilidad del resultado, se encontraba en casi todos 
los momentos subordinado á las conclusiones dogmáticas 
de sus amigos togados, que pretendian saberlo todo y pre- 
verlo todo; á sujestiones egoistas de sus aliados que per- 
seguian sus própios intereses; y hasta á exijencias de sus 
subordinados que se erijian en críticos y en jueces de 
todo lo que se pensaba ó se hacia, al favor de una indiscipli- 
na militar que habian fomentado los mismos que desde 
1835 aspiraban á dirijir al General Lavalle, por el hecho 
de tomar intervencion directa en cosas que no eran de su 
resorte y que no podia menos que desprestijiar la autori- 
dad militar y moral de ese General que era al fin y 
al cabo quien la encabezaba, quien se consagró á ella con 
una abnegacion ejemplar, y quien por ella rindió una vida 
ilustrada con hechos gloriosos que la historia recordará 
siempre entre la de los guerreros ilustres que conquistaron 
la Independencia de Sud-América. 

Desde luego la Comision Argentina de Montevideo, servi- 
da por los prohombres del partido unitario, y que tejia re- 
des interminables para estraviar á sus adversarios ó para 
neutralizar los esfuerzos de estos, aunque ella se envol- 
viera en esas redes, y aunque se comprometieran princi- 
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pios, hiriendo el honor Nacional y arrojando toda la res- 
ponsabilidad sobre el General Lavalle, que era quien 
ejecutaba de conformidad á las decisiones de ese cónclave 
siempre que fuerza superior no se lo impidiera. Al mismo 
ticinpo el General Rivera que queria tener la supremacia 
no sulo en el Estado Oriental sino en Corientes y hasta en 
las operaciones del Ejército Libertador; y que intrigaba 
con el Gobernador Ferré para anular la influencia del Ge- 
neral Lavalle, y con los Ajentes Franceses para hacerse de 
la suma mayor de recursos pecuniarios que estos propor- 
cionaban á ambos jefes con el objeto de mantener la guer- 
ra contra Rozas. Y por sobre todo esto los ajentes del 
mismo Rivera, cuyas influencias se dejaban sentir por las 
dificultades que promovian, tanto cerca de la Comision Ar- 
gentina en Montevideo como en el Ejército Libertador en 
Corrientes. 

Habia sinembargo cerca del General Lavalle un hombre 
principal y de preudas poco comunes á quien no podia 
ocultársele estas circunstancias que trabajaban la moral 
del ejército; y que se propuso neutralizarlas con su genial 
independencia de carácter, sin pensar que ello le crearia 
émulos y enemigos que tomarian revancha innoble, hirién- 
dolo en su reputacion bien adquirida de soldado y de hom- 
bre de honor. Era estehombre el Coronel de Artilleria don 
Martiniano Chilavert, elejido por los jefes principales de 
Lavalle para Mayor General del Ejército Libertador. 

Chilavert, á quien ya conoce el lector como uno de los ofi- 
ciales mas distinguidos que acompañó al General Alvear 
hasta despues de terminada la campaña del Brasil, y de 
quien el General Lavalle y sus amigos políticos se sirvie- 
ron para confiarle comisiones científicas ó aventuradas en 
la época que media entre 1829 y el año que voy historian- 
do, era un hombre de brios iadomables y que tenia la con- 
ciencia de su valer, como que habia subresalido donde 
quiera queestuvo. Entre los inconvenientes de su carácter 
tenia uno, sobre todo, que prevenia contra él, y era la ru- 
da franqueza con que emitia opiniones las mas atrevidas, 
y Juicios los mas acerbos á veces sobre los hombres y las 
cosas que lo rodeaban. Y como era hombre que se preo- 
cupaba mucho de las cuestiones que afectaban á su país y 
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que poseia talentos analíticos singulares, no era raro ver- 
lo predecir, con palabra fácil, elegante y persuasiva, resul- 
tados que se cumplian tarde ó temprano. Esto le valió un 
puesto en los consejos del General Lavalle y la considera- 
cion del elemento pensante del partido unitario. Y por esto 
mismo sus juicios, cuando eran acerbos, producian efectos 
desastrosos para los hombres á los cuales se referian, por 
que se generalizaban prestijiados con una autoridad ¡ye 
hacia camino; y le creaban resistencias sérias entre los 
que se sentian heridos y entre los mismos prohombres del 
partido unitario á quienes les mortificaba que un soldado 
pretendiera ver las cosas mejor que ellos, y que asi lo 
manifestara con fiera independencia en los consejos de no- 
tables donde mas de una vez prevaleció su lójica de fierro, 
como en su tienda de campaña donde lo escuchaban como 
un oráculo. 

Véase entre otras esta anécdota que pinta mejor lo que 
quiero espresar. Se discutia en consejo si el General la: 
valle debia operar sobre Entre Rios ó sobre Buenos Ayres. 
—Chilavert se habia pronunciado por lo último con razo- 
nes tan buenas pe, que él podia dar. Alguno de los 
amigos togados del General Lavalle, sin destruir esas ra- 
zones, declaró que el General debia operar sobre Entre Rios 
en nombre de conveniencias políticas trascendentales. Asi 
que habló este personaje, y á pesar de que la discusion co- 
menzaba recien, Chilavert se levantó y les dijo á los que 
tenia mas cerca: “ Ya no hay que hacer, señores: iremos al 
Entre Rios: la toga se empina y se hace punteaguda para 
desempeñar el papel de la espada. Ojalá nos vaya bien! pero 
mucho me temo que si seguimos asi tengamos que lamen- 
tar despues una desgracia mayor que la que lamentamos 
hoy en nuestra pátria......... ¿ Cuál? le preguntó el Coro- 
nel Montoro. La de que nos gobiernen estos clérigos y to- 
gados que quieren dirijirnos ahora...... Y los clérigos y 
togados estaban á un paso de él...... 

Despues, el Coronel Vega y algunos otros fueron á re- 
querirle su firma para una solicitud en la que se le pedia 
al General Lavalle que no admitiera en el ejército al bene- 
mérito General Olazabal. Chilavert montó en cólera y ar- 
rojó el papel sobre la meza diciendo á los peticionarios: 
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El General Olazabal es un benemérito servidor de la pá- 
tria, capaz de dar lustre al ejército en que forme ; esta soli- 
citud es simplemente una villania......; Una......?... res- 
pondieron los jefes con tono amenazante. Una villania! 
repitió Chilavert......... y los solicitantes se retiraron do- 
minados por la entereza de ese hombre que jamás se dobló. 

Pero en cambio el Cor nel Martiniano Chilavert tenia 
calidades relevantes que lo hacian sobresalir como militar 
científico y esperimentado y como hombre de consejo; asl 
por su vasta instruccion, como por el talento fácil con que 
abarcaba el fondo de las cuestiones sometidas á su consi- 
deracion, y las vistas profundas que emitia acerca de ellas; 
y de aqui provenia que aun los que tenian ó decian tener 
motivos de prevencion contra él, lo miraban con ese respe- 
to que saben imponer á su alrededor los hombres superio- 
res. El mismo General Lavalle sentia la influencia de esta 
superioridad; y de ello tengo una prueba evidente en el te- 
nor de su correspondencia privada con Chilavert. Fué 
realmente deplorable que los togados, qne hacian consistir 
su mayor vanidad en dirijir todos los pasos del abnegado 
General Lavalle, cabaran un abismo entre estos dos anti- 
guos amigos que cien veces confundieron su esfuerzo des- 
interesado. 

Por que fueron ellos, fué la Comision Argentina, escep- 
cion hecha del Dr. Carril que fué siempre un justo aprecia- 
dor de los méritos de Chilavert, los que desde antes de la 
partida de Martin Garcia se propusieron anular á este mili- 
tar distinguido, quien con noble valentia les habia echado 
en cara la vergüenza de aceptar el apoyo material y los di- 
neros de los Franceses para hacerle la guerra á Rozas. 
Los jefes de Lavalle lo nombraron jefe de Estado Mayor 
por unanimidad de votos, menos el del mismo Chilavert qne 
presentó á Olavarria como el jefe mas antiguo. Y desde 
entonces equellos hombres empezaron á medrar con el 
General Lavalle, pues que la presencia de Chilavert en su 
calidad de Mayor General del ejército, les importunaba de- 
masiado. Es fácil imajinarse que estos trabajos produci- 
rian su efecto en el ánimo del General Lavalle, habituado 
á sentir sobre sí Ja influencia de esos oráculos que le venian 
indicando el camino á seguir desde el año 1828 en que 
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supieron presentarle como una necesidad el fusilamiento 
de Dorrego. 

Y fácil es tambien calcular que todo ello debia res )lver- 
se en graves perjuicios para la moral y disciplina de ejér- 
cito, que Chilavert queria mantener á todo trance ::on el 
PS de su nombre y de la escuela militar en que se 

abia educado. El mismo Lavalle previó estos resultados 
y hasta quiso conciliar los ánimos de sus consejeros. Pero 
esto se hizo imposible por cuanto ni estos querian saber 
nada con Chilavert, ni Chilavert les cedía en lo mínimo ; 
ni mucho menos se reservaba en declarar que con sus 
entrometimientos en lo militar y, mas que todo, con su inca- 
pacidad y supetulancia, comprometian el éxito que perse- 
guian.—Ya en Corrientes propalaron que Chilavert era el 
ajente de Rivera para arreglar con el Gobernador Ferré 
un nuevo tratado con el objeto de anular al General La- 
valle, dándosele á Chilavert el mando del ejército de esa 
Provincia y conservando Rivera el mando superior en los 
asuntos de guerra. Este cargo se fundaba solo en aparien- 
cias que en el fondo conocian los acusadores mejor que 
nadie.—Chilavert habia actuado con Ferré, con D. Angel 
Bedoya y otros hombres principales de Corrientes, pero 
solo con el objeto de facilitar los arreglos entre el General 
Lavalle y el Gobierno de esa Provincia.—Chilavert, como 
Lavalle y como todos, sabia que Rivera aspiraba á hacerse 
el arbitro del Litoral Argentino, y que á este fin habia de 
sacrificarlo todo y habia deoponerleal General Lavalle cuan- 
tos obstáculos hubiera.— Ya en 29 de Octubre le escribia 
Alberdi á Chilavert: “Es muy probable que la mayor 
parte de los obstáculos que VV. encuentran allí, sean pre- 

arados por la mano de nuestro aliado el ínclito Rivera. — 
Yo lo he temido siempre. — Este amigo es un enemigo con 
quien VV. deben contar ahora, ahora mismo y siempre. — 
Fíjese en estos pasos que acaba de dar: Ha dado órden á 
D. Manuel Olazabal de ponerse sobre esta costa del Uru- 
guay con el o de abrir desde alli, conforme á sus 
instrucciones, relaciones de intelijencia con Corrientes y En- 
tre-Rios. No los nombra á VV. para nada. — Lo sé esto 
mismo por carta de Manuel Olazabal (1). — “ En cuanto 


1—Manuscrito original en mi archivo (Papeles d: Ch 'laver:.) 
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al General Rivera le escribia el General Lavalle á Chi- 
lavert en 25 de Noviembre (1839), yo no encuentro el 
medio de ponerlo en razon, sino dominando sus pasiones. 
—Veamos si V. encuentra el raro secreto para poderlo 
conseguir.” (1) 

Y porque sabia esto Chilavert le proponia á Lavalle que 
definiera su situacion con Rivera, cuyo poder militar y po- 
lítico mantenian los Ajentes Franceses con su apoyo ma- 
terial y con su dinero; y que si la conducta del jefe Oriental 
no respondia lealmente á los objetos que perseguia Lavalle, 
buscara este un acomodamiento con Oribe que se acababa 
de poner su campaña, y con D. Juan Pablo Lopez quien 
no estaba lejos de aceptarlo. — Para que Chilavert, que 
sabia ver lejos, propusiera aproximarse á Oribe, menester 
era que mediara alguna circunstancia favorable, alguna 
ventaja de consideracion cuyo alcance solo Lavalle y él pu- 
dieran apreciar. En cuanto á Lopez, los hechos subsiguien- 
tes (1842) acreditaron la posibilidad de verificar ese aco- 
modamiento. Lavalle se pronunció en contra de lo primero, 
no tanto por Oribe cuanto por los compromisos que los 
sucesos Je habian creado con Rivera. —“ Ponernos en rela- 
cion con Oribe! ......... le escribia á Chilavert — eso sería 
contradecir los sentimientos que manifestásemos por el 
pueblo Oriental, porque aliándonos con un antagonista de 
Frutos, nos serviríamos de un elemento anárquico contra 
ese pueblo, por el deseo ó tal vez por la necesidad de opo- 
nernos á las pretensiones desordenadas de un hombre. "— 
Respecto de Lopez, la cosa variaba de especie — con este 
no habia acomodamiento posible : no habia mas recurso que 
lancearlo.—** En cuanto á Máscara, observará V. que no 
ha sido elevado al Gobierno de Santa-Fé ni por las vias 
legales ni por su influencia personal, sino por el poder de 
Rozas.—Puesto este en tierra tendria V. que sostener un 
aliado incierto......... ue degollar á los amigos de la liber- 
tad para sostener á Nara! Por otra parte, me parece 
que V. no habrá leido los documentos que ha publicado 
Máscara cuando pasamos el Entre-Rios, porque creo que 
de otro modo no sería V. de opinion de buscar su amistad. 
Hay cosas en el mundo que no tienen remedio y una de 
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ellas es esta.—Con Máscara no hay mas remedio que lan- 
cearlo. (1) 

Pero á pesar de la necesidad que sentia Lavalle de los 
servicios de un jefe como Chilavert, tuvo la debilidad de 
ceder á las sujestiones de sus consejeros contra este últi- 
mo; de donde dimanaron graves desacuerdos entre ambos 
jefes, los cuales llegaron hasta el punto de que Lavalle 
tratara duramente á Chilavert en presencia de algunos je- 
fes, y que Chilavert, dominado por la indignacion de tan 
injusto proceder, le dijera en el propio alojamiento del Ge- 
neral en jefe cosas que este jamás habia soportado en boca 
de nadie, ni aun de Bolivar, á quien contuvo acariciando la 
empuñadura de su espada ; ni aun de Arenales á quien to- 
mó por el cuello, antes de Pasco, por cargos que este le 
hizo en el desempeño de su servicio. (2) 

Ello dió marjen á que Chilavert pidiera un consejo de 
guerra para ser juzgado; pero Lavalle, apercibido de su 
error, le hizo decir con su secretario D. Félix Frias que lo 
esperaba en el Cuartel General para que se recibiera nue- 
vamente de su cargo de jefe de Estado Mayor; y á los 
pocos dias y con motivo de haberse Chilavert quebrado una 
pierna le escribia: “Querido Chilavert ......... que impa- 
ciencia tendrá V. por la maldita desgracia de su quebra- 
dura! mientras mayor sea la impaciencia mas larga será 
su curacion. Confórmese y estése quieto que no ha de lle- 
gar V. tarde.”—-(3) Era que todos sentian la necesidad de 
la presencia de Chilavert en el ejército.—D. Isaias de 
Elia, de la intimidad del General Lavalle, y Comisario del 
Ejército Libertador, le escribia á Chilavert: “Sé que V. 
sigue bien: véngase por Dios, que aqui se necesita, como 
la destruccion de Máscara, una mano tan suave y tan fuerte 
como la suya; disculpe este empeño por la necesidad del 
pedido, que sé bien lo mucho que V. sufrirá por no estar 
aquí. ” (4) “ Mi querido Martiniano, le escribia el General 

riguez, — siento mucho haber visto firmado á Vilela 
por indisposicion de V. pues en estas circunstancias conoz- 


1—Manuscrito orijinal en mi poder.—( Papeles de Chilavert.) 
2—Véase Memoria del General Luzuriaga, publicada en la Revista de Buenos 
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co bien la falta que V. hace para auxiliar á Lavalle en 
todo. (1) En análogo sentido le escribian Portela, Alberdi, 
D. Jacobo Varela, Bompland, el sabio amigo de Humbolt, 
y otros hombres principales. (2) 

Me he estendido acerca de esto porque he querido resta- 
blecer la verdad de los hechos que se refieren al Coronel 
Chilavert, por esta época; y porque ello sirve para dar una 
idea de la moral y de la disciplina que habia en el ejército 
Libertador, tan gráficamente criticadas por el General Paz 
en sus memorias, y sobre lo cual tendré que volver toda- 
via. Por el momento hay que dejar al General Lavalle en 
sus preparativos para tomar la ofensiva, segun se lo acon- 
sejara el resultado que tuvieran las cosas del otro lado del 
Uruguay ; é internarse en el Estado Oriental hasta donde 
se encontraba el ejército Entreriano al mando del General 
Echagúe. frente al del Geueral Rivera, desde mediados de 
Octubre, sin que entretanto hubiesen mediado entre ambos 
mas que pequeñas escaramuzas. 

En efecto, hasta principios de Diciembre Echagúe es- 
taba situado del otro lado de Santa Lucia, y Rivera de 
este lado. Pccos dias despues el primero campó en San 
Jorge y el segundo en Santa Lucia Grande. —Echagie en 
sus partes á Rozas le comunicaba que habia provocado 
en vano á Rivera á una batalla, pero que este la rehuia; 
leia alegaba pur su parte que no le convenia atacar á 

chagüe en las posiciones que este habia escojido, porque 
la infanteria de su adversario era superior en número á la 
suya, fuera de que queria dar tiempo á que Lavalle orga- 
nizase sus elementos. Precisameute en nombre de esta 
última circunstancia, que Rivera alegaba sincera ó especu- 
lativamente, Rozas le manifestó á Echagiie la necesidad 
que habia de resolver cuanto antes la contienda en el Es- 
tado Oriental. —En vista de esto Echagúe levantó su cam- 
po, y el 29 de Diciembre marchó sobre Rivera el cual se 
habia atrincherado entre los arroyos de la Vírgen y de San 
José, en los campos de Cana 

Rivera esperó á su enemigo con su línea tendida en sus 
posiciones, colocando en el centro diez piezas de gruesa 
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- 2-.Véase el Apéndice. 


— 439 — 


artilleria al mando del Coronel Piran, y dos batallones de 
infanteria al mando del Coronel Lavandera ; en la derecha 
é izquierda toda su caballeria al mando superior de los Ge- 
nerales ay e y Medina è inmediato de los Coroneles 
Nuñez y Flores, y que con la reserva que mandaba el 
General Martinez componian un total de unos cinco mil 
hombres. —Echagie avanzó con igual número de fuerzas, 
aproximadamente, y en la misma formacion de Rivera, 
con la diferencia de que escalonó su caballeria de las alas 
derecha é izquierda mandadas, la primera por el General 
Urquiza, y la última por el General Lavalleja, y colocando 
4 piezas de artilleria al mando del Coronel Thorne, en 
medio de los batallones Rincon y Entreriano, en el centro 
y á las órdenes del General Garzon. 

El ala derecha de Echagüe fué la primera que se lanzó 
al combate; y lo verificó con tanta rapidez que, segun 
lo afirma el Coronel Piran en una carta en la que da cuen- 
ta detallada de la batalla de Cagancha, “la vanguardia 
de Rivera tuvo que replegarse al galope atrás de su ala iz- 
quierda. ” li Coronel Nuñez pudo rehacerse en parte y 
aun contener las cargas que le llevó Urquiza; pero los fe- 
derales consiguieron al fin flanquear por la izquierda al 
ejército Oriental, y se iutrodujeron en la retaguardia de este, 
dispersándole toda esa parte de la línea y causándole gran 
número de bajas. El mismo descalabro se produjo en la de- 
recha de Rivera. “ El costado izquierdo del enemigo, dice 
el Coronel Piran en la referida carta, se precipitó pa 
despues pero no encontró resistencia, y trajo su carga has- 
ta nuestra retaguardia, pues una de las causas de no en- 
contrarla fué que nuestra reserva compuesta de mas de 600 
hombres disparó con el mas miserable amago. ” 

En estas circunstancias avanzaran Garzon con su infan- 
teria y Thorne con sus cuatro piezas de cañon hasta colo- 
carse á unas cien varas frente al costado izquierdo del 
centro de Rivera, desde donde empeñaron el verdadero 
combate con la artilleria é infanteria de este último. Era 
indudable que la victoria pertenecia en este momento á 
Echagúe, pues que sus alas izquierda y derecha estaban 
victoriosas en efecto, y á retaguardia del enemigo disper- 
so; y para asegurarla completamente no habia sino arrojar 
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una fuerte columna de caballeria sobre la retaguardia de 
la artilleria é infanteria de Rivera que sufrian en esos 
momentos los fuegos de mosqueteria y de cañon de Gar- 
zon y de Thorne. El momento era decisivo, y el recurso 
era tan ventajoso que iba á dar la victoria al primero que 
lo usara. — “ Hubo un espacio de tiempo, dice el Coronel 
Piran, que la distancia que mediaba de la artilleria al par- 
que, era un enredo de jefes, oficiales, ca y mujeres que 
se abrigaban en aquel recinto. ” Pero Echagiie cometió el 
error de comprometer todas sus fuerzas desde los primeros 
momentos de la batalla; y cuando le fué menester esa fuer- 
te columna de caba!leria, esta seencontraba fraccionada y 
á larga distancia persiguiendo la caballeria de Rivera. Este 
pudo reunir una columna como de mil quinientos hombres; 
y como su artilleria é infanteria se conservaban en sus 
trincheras, á Echagiie no le fué posible restablecer el éxi- 
to de la batalla, y se vió obligado á ponerse fuera de tiro 
de su adversario, campaudo como á legua y media del 
lugar de la batalla. —Rivera quedó dueño del campo pero 
con su ejército destruido, pues Echagiie le hizo como mil 
quinientas bajas debido á la dispersion y á la persecucion 
bien dirigida de Urquiza, Lavalleja y Gomez; y le tomó 
todo el parque y como quince mil caballos. No era, pues, 
de estrañar que no lo molestara á Echagiie. A la mañana 
siguiente este último empezó á reunir sus dispersos, y 
mientras que Rivera se dirijia 4 Santa Lucia él emprendió 
su retirada al Uruguay, pasando al Entre-Rios á pesar de 
los buques de la escuadra Francesa que quisieron impe- 
dirselo. (1 
La batalla de Cagancha fué festejada, sinembargo, en 
Corrientes y en el Estado Oriental como un triunfo de Ri- 
vera, y este quiso aprovechar de las facilidades que le pro- 
porcionaba la retirada de Echagiie para hacerse el árbitro 
en los negocios de la guerra contra el Gobierno Argenti- 
no, estendiendo su preponderancia al litoral y muy princi- 
palmente á Corrientes con cuya Gobierno habia abierto 
negociaciones al respecto, como queda dicho, y donde cam- 
1—Estas noticias sobre la batalla de Cagancha las he tomado de la carta arriba in- 
dicada del Coronel Piran jefe de la artilleria de Rivera en la misma batalla; de apun- 
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del parte oficial de Echagiio á Rozas que concuerda cun lo que afirman esos dos jefes- 
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peaba la influencia del General Lavalle. Como por una 
parte, Rivera ofrecia aplicar á los objetos de la guerra los 
recursos y el apoyo que los Franceses se obligaron á sumi- 
nistrar por el tratado Beron de Astrada, y que habian 
suministrado en efecto, con mas los que él podia proporcio- 
narse del Estado Oriental que estaba sometido á su impe- 
rio; y como por la otra la Comision Argentina de Montevideo 
era la que habia trabajado esa alianza con Corrientes 
sobre la base de que Rivera dirijiera en jefe la guerra, 
segun se ha visto en un capítulo anterior, y el Ge- 
neral Lavalle, siguiendo los consejos de sus amigos que 
fueron á buscarlo á su retiro de Mercedes, habia entrado 
en un todo en este plan y le habia escrito á Rivera ponién- 
dose á sus órdenes con las fuerzas que reunió en Martin 
Garcia, —ni el Gobernador Ferré a negarse en justicia 
á la ratificacion del tratado Beron de Astrada, que solicita- 
ba Rivera para unir sus recursos á los que estaban com- 
prometidos en Corrientes, ni la Comision Argentina ni el 
General Lavalle podian tampoco oponer una razon séria á 
las pretensiones de Rivera que ellos mismos habian fomen- 
tado, quizá con la idea de reducirlas despues á cortos lími- 
tes, pero sin pensar que Rivera habia de sacrificarlo todo á 
su antigua aspiracion de tener bajo su imperio todo el Li- 
toral, como lo sacrificó en efecto, datado los cuantio- 
sos recursos militares que se pusieron en sus manos, 

Las cosas se llevaron á cabo como s» habian concertado 
anteriormente en Montevideo entre la Comision Argenti- 
na y los ajentes de Rivera, y como lo deseaba este último, 
sobre todo; y de aqui emanaron las primeras desintelijen- 
cias entre Lavalle y Ferré. Lavalle con los títulos que tenia 
á la consideracion de su partido, y con la representacion 
que habia asumido al frente de mas de tres mil hombres 
que componian su ejército, se penetró de que sus amigos 
le habian hecho cometer una imprudencia grave al indu- 
cirlo á que se subordinara, — y asi lo declarara en sus cartas 
y documentos oficiales á Rivera,—bajo el mando supremo 
del caudillo Oriental, ed el territorio Argentino ; y no qui- 
so avenirse á esta situacion que anulaba su influencia po- 
lítica y militar en su própia pátria. 

El Gobernador Ferré quiso en vano traerlo á un camino 
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imposible. El General Lavalle llegó á decirle en presencia 
de los Ministros y de otros notables de Corrientes que tan 
luego como su ejército estuviese en aptitud de abrir la 
campaña le intimaria al General Rivera que pasara el Uru- 
guay. Esta amenaza y la actitud que asumió desde enton- 
ces el General Lavalle respecto del Gubierno de Corrientes, 
notició á todos de las desavenencias entre los jefes de la 
revolucion, é hizo cundir el desaliento á tal punto que 
puede decirse que el espíritu y las formas de esta quedaron 
circunscritas en las filas del ejército Libertador. 

La autoridad militar del General Lavalle, por otra par- 
te empezó á pesar demasiado en las poblaciones de Cor- 
rientes, y muy principalmente en Goya, y la Esquina cuyas 
autoridades recurrieron de ello al Gobernador Ferré que 
era una sombra de poder. Las tropas del ejército Liberta- 
dor, alentedas con la condescendencia de su General en 
jefe, que era el único vinculo de obediencia que recono- 
cian, al favor de una indisciplina que se hizo despues 
crónica, se entregaban á desórdenes que nadie sino el 
General Lavalle podia reprimir, por que Chilavert se 
encontraba coartado á cada paso; y ejercian sobre la pro- 
piedad privada graves abusos que desdecian completa- 
mente de los principios de la cruzada de redencion que 
poa la arola on. Júzguese por estas líneas que 
e escribia un jefe del ejército libertador al Dr. Francisco 
Picot rara le agregaré que el ejército libertador va á 
asolar este país. Rodeos enteros desaparecen por el desórden 
con quese carnea. A los Molinas, padre é hijo, les carnea- 
ron 2200 reses en seis dias !! Nada se respeta: las manadas 
de yeguas, las crias de mulas se destrozau para hacer bo- 
E AA Con los antecedentes que mediaban, y si- 
guiendo por semejante camino, las cosas habrian tomado 
un aspecto gravísimo si el General Lavalle burlando los 
planes que traia Rivera sobre Corrientes, no hubiera desa- 
lojado cou su ejército esta Provincia, á fines de Febrero 
de 1840. : 

Lavalle ordenó á Chilavert que adelantara la marcha 
con las lejiones Vilela, Torres y Esteche, seguido de las 
divisiones Lopez y Salvadores, y él la cerró e la costa 
del Uruguay al frente de la division Vega y lejion Rico. 
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El 3 de Marzo llegaron al arroyo de Mota, y el 4 Lavalle 
se preparó á pasar el Mandisovi Chico, como en efecto lo 
verificó sin ser molestado, estableciendo sa Cuartel General 
en el Yeruá, á inmediaciones de donde tuvo lugar el en- 
cuentro con las fuerzas del Gobernador Zapata. Chilavert 
recibió la órden de situarse en la Concordia para organizar 
alli los elementos de resistencia, y cuando comenzaba á des- 
empeñar su comision con la autoridad y la firmeza pecu- 
liares en él, recibió una carta del General Lavalle en la 
que este le increpaba en términos severísimos faltas gra- 
ves en su servicio. “ He salido cou el mas sensible desa- 

rado que V. se ha llevado la Compañía de tiradores del 
dos Victoria sin avisarme, debiendo V. haber lle- 
vado solo 25 hombres; de modo que ignorando esta cir- 
cunstancia mandé avanzar ayer los escuadrones Victoria y 
Maza que en este momento están por decidir ó habrán de- 
cidido un combate contra fuerzas superiores cuando yo 
juzgaba que eran iguales. Esta falta de una naturaleza 
tan grave no la he sabido hasta este momento (Marzo 14 
á las 12 del dia) por el Mayor Soto, que regresa de aque- 
llos Escuadrones á donde habia ido con órdenes mias. 
Antes de las 8 de la noche lo espero á V. aqui con toda 
esa fuerza. ” (1) 

Lo peor del caso no era la dureza de los términos, á que 
tan habituados estaban algunos de los jefes del General 
Lavalle, sino la manifiesta injusticia con que se vertian, la 
lijereza imperdonable del proceder para con el Jefe de 
Estado Mayorencargado en esos momentos de una comision 
importante. Por que no era exacto que Chilavert se hubiese 
llevado á los efectos de su comision la compañía de tiradores 
á quese referia el General Lavalle, sino 25 hombres todos 
lauceros, mandados por el Capitan Zalazar. Si algo reve- 
laba esa carta á Chilavert, como á cualquier otro militar de 
enos raugo y con menos méritos y servicios, era la mala 
voluntad que le profesaba el General en jefe, en la cual se 
inspiraba para herirlo en su dignidad hasta en ocasion del 
chisme trasmitido por un inferior, dando á entender con 
estos actos (que se sucedian demasiado para que el ejérci- 
to dejara de apercibirse de ellos) que no necesitaba de 


1-—Manuscrito orijinal en mi archivo. (Papeles de Chilavert.) 
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los servicios del jefe asi expuesto á vejaciones inmere- 
cidas. 

Habia entre los amigos del General Lavalle, á quienes me 
he referido mas arriba, el propósito deliberado de prescindir 
completamente de Chilavert, mas aun, de inutilizarlo ; y este 
contribuia á ello haciendo gala de una independencia singular 
para justificar á esos amigos que comprometian los resultados 
constituyéndose en árbitros de todo. sin admitir observa- 
cion ni réplica de nadie. Chilavert alcanzaba todo esto, y 
habia devorado los vejámenes que le infirió el General 
Lavalle influenciado por sus consejeros aúlicos. Una amis- 
tad antigua y muchas veces probada, acalló las querellas 
de ambos jefes, pero llegó el momento en que Chilavert 
tuvo de volver por su dignidad ultrajada, y vió que no le 
quedaba mas camino que separarse del ejército para no 
verse Obligado á contener con sus armas á Lavalle, como 
lo hizo en las vísperas de Ituzaingó con Paz, Lavalleja y 
demás jefes que conspiraban contra el mando militar de 
Alvear. 

Luego que meditó su resolucion, aceptando desde luego 
las críticas acerbas que le harian, y que llegaron has- 
ta el punto de decir que habia desertado del ejército Li- 
bertador, Chilavert le dirijió á Lavalle una carta en la que 
se revela el temple varonil de su espíritu y la generosidad 
del sentimiento que lo guia. Despues de levantar con los 
hechos las faltas que sin razon le increpaba Lavalle, dice 
Chilavert: “ Hace mucho tiempo, Señor General, que debia 
renunciar el puesto que ocupo en el ejército, no por que no 
me sienta capaz de desempeñarlo, sino por que V. E. no 
comprende lo que es el jefe del E. M. de un Ejército, ni 
menos ha comprendido el modo de manejarme á mí, de 
donde resulta que el Señor General atropella las atri- 
buciones del Estado Mayor, quiere hacerlo todo, y todo 
lo desordena, y no hace nada. Yo, Señor General no 
sé andar mas A un camino, el del honor: en éi hago los 
mayores esfuerzos para cumplir con mi deber, y puedo li- 
sonjearme de haber servido con distincion siempre aun en 
las circunstancias mas difíciles. A mi, General, la fuerza 
y el rigor no me vencen : solo la razon y la justicia tienen 
poder sobre la enérjica independencia de mi alma. El Se- 
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ñor General no sabe mandar sino de un modo absoluto, y 
yo nosé obedecer sino razonablemente. Por esta razon ni 
el Señor General puede mandarme, ni yo puedo obedecer- 
lo; y en semejante caso ¿qué hacer? Dejar el puesto como 
lo abandono desde ahora, retirándome á curarme al seno 
de mi familia que se halla enferma y llena de miseria. 
Quiera General persuadirse que esta mi resolucion no des- 
minuirá en nada el respeto y amistad que tengo por su 
persona, amistad contraida en cuatro años de una desgra- 
cia comun, durante cuyo tiempo he sido honrado con su 
confianza; pero es necesario separarnos para conservar esa 
misma amistad que tanto estimo. (1) 

Tales fueron las causas por las cuales se separó Chilavert 
del ejército Libertador, dejando un vacio difícil de llenarse, 
como tuvieron ocasion de sentirlo sus própios compañeros 
de armas que lo habian elejido jefe de Estado Mayor. 
Chilavert quiso dar á sus principales amigos esplicaciones 
de su resolucion y de su conducta, dirijiendo á los Docto- 
res Del Carril y Pico y á los Generales Rodriguez, Marti- 
neg y Rivera ciertas cartas confidenciales que hicieron á 
poco su papel, merced á una intriga innoble fraguada con 
el único fin de desacreditar á ese hombre principal que 
para desgracia suya se habia habituado á mirar con altivo 
desprecio á cuantos émulos y adversarios se cruzaban en 
su camino. 

Esas cartas fiadas á la reserva de la amistad íntima, 
las dirijió Chilavert desde el Salto al General Enrique Mar- 
tinez para que este se las remitiera á Montevideo, princi- 
o. la rotulada para el Dr. Francisco Pico, que era 

a mas detallada y esplicativa de los sucesos ocurridos. A 
los pocos dias fueron publicadas en los diarios de Buenos 
Ayres y en seguida en los de Montevideo, produciendo, co- 
mo era natural, honda sensacion en el campo de los unita- 
rios y de los Riveristas las revelaciones que arrojaban 
respecto del estado tirante de las relaciones entre estos 
jefes, agravado por el hecho (que se evidenció pocos dias 
despues) de haber propuesto Lavalle al General Nuñez 
que con su division abandonase el ejército de Rivera. Y 
para que esa publicacion fuese mas mortificante para Chi- 

1-——Copia testimoniada por Chilavert, en miarchivo. (Véase el apéwlice.) 
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lavert, sus cartas aparecian tan groseramente adulteradas, y 
con epítetos tan hirientes, que los que conocian la forma 
culta y elegante que él emplenba asi para escribir como 
para hablar, no vacilaron en reputarlas apdcrifas. 

Es que los amigos de Rivera calcularon que esas cartas 
impresionarian desagradablemente los ánimos en contra de 
Lavalle, sin fijarse en que Rozas las explotaria tambien en 
contra de ambos jefes, como lo hizo. Chilavert pidió cuen- 
ta en términos severos al General Martinez del abuso de 
confianza de que habia sido víctima. Martinez le respondió 
así: “ Esas cartas fueron remitidas á Montevideo al Sr. D. 
Santiago Vazquez y D. Pedro Pablo de la Sierra. De 
aquel pueblo es sin duda de donde se las han mandado á 
Rozas por que son las mismas personas que las han tenido. 
El cómo llegaron á las manos del tirano será inaveriguable. 
Por lo demás, mi amigo y compadre, solo que mi razon se 
hubiera descompuesto podria haber cometido la falta de 
mandar á Buenos Ayres esas cartas.” (1) Parece que Chi- 
lavert llegó á tener la certidumbre de que el Dr. Santiago 
Vazquez tuvo parte principal en la publicacion de esas car- 
tas, á las cuales el Dr. Alsina llamaba “Jas infernales car- 
tas de Chilavert ”—por que le dirijió un violento reto, 
increpándole la perfidia del proceder; pero de todos modos 
este hirió á los mismos que debian ocultar los hechos á 
que esas cartas se referlan, pues pusieron de manifiesto ante 
própios y estraños el antagonismo de miras y de intereses 
en que se habian colocado Lavalle y Rivera en circuns- 
tancias en que ambos se venian contra Rozas, dispután- 
dose cada cual para sí el apoyo y la ayuda material que 
con este objeto les prestaban á ambos los Ajentes de la 
Francia. 

Esto era, á principios de 1840, lo que absorbia por 
completo la diplomacia de la Comision Argentina y de los 
amigos de Rivera. Habia dos puntos negros sobre los 

1—Manuscrito orijinal en mi archivo. (Papeles de Chilavert.) Con un mes y medio 
de anterioridad á esta carta del General Martinez cscribian de Montevideo á persons 
allegada á Rozas otra muy estensa, (que en cópia se trasmitia á los jefes superiores 
mando de fuerzas) en la que se decia asi: “ Las cartas de Chilavert que en copia le 
remito á Y. las considero auténticas, sé de buen orijen que la primera escrita á Pico y 
la segunda á Frutos, han sido enviadas por Enrique Martinez tambien en cópia d una 
persona de aqui, seguramente con el objeto de que ellas circulen...... ” (Manuscrito en 


mi archivo, (Papeles del Coronel Liuyos 2° jefe del Departamento del Norte de Buenos 
Ayres.) 
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cuales funduban el quid de la supremacia que persegulan 
Lavalle para el mejor éxito de su empresa para derrocar á 
Rozas, y Rivera para realizar su dorado sueño de prepon- 
deraren el Litural Argentino bañado por el Uruguay y 
Alto Paraná. Ellos eran Corrientes y los Ajentes France- 
ses. Si Rivera se hacia dueño de Corrientes y obtenia todo 
el apoyo de los Franceses, el General Lavalle quedaba anu- 
lado y, por decirlo asi, anonadado. Los acontecimientos 
dispusieron las cosas de otro modo. El tratado Mackau lo 
privó á Rivera de sus principales recursos que eran los que 
le proporcionaban los Franceses; y en cuanto á Corrientes 
tampoco cayó en poder de Rivera, que fué un Argentino, el 
General Paz, quien sentó alli su influencia política y mili- 
tar. Pero antes de llegar á estos sucesos hay que volver á 
Buenos Ayres donde se sentian las palpitaciones sangrien- 
tas de la guerra civil que comenzaba tremenda en la Re- 


pública. 


CAPITULO XXXV 


CAMPAÑA DE 1840 


[ Resultados negativos de la guerra del partido unitario y sus aliados contra el Go- 
bierno Argentino—I1I El Gobierno de Rozas se afirma en el Interior y adquiere 
nombre y simpatias en el Exterior — IJI La diplomacia, los Parlamentos y la 
prensa de Europa y América se pronuncian en favor de la Confederacion Argen- 
tina y de Rozas—notable declaracion de Lord Palmerston—IV Correspondencia 
del General Alvear respecto de opiniones vertidas por Diplomáticos residentes en 
Estados-Unidos acerca de la cuestion del Plata—V Declaraciones de la prensa de 
América sobre la misma cuestion — declaracion del Presidente del Perú — idem 
del Presidente de Chile — declaraciones en el Parlamento Brasilero —idem en el 
Parlamento de Francia—VI Notable comunicacion del Jefe de Gabinete de Fran- 
cia á Mr. de Martigny acerca de los miras do su Gobierno para resolver la cues- 
tion del Plata—el rey no piensa enviar tropas de desembarco como lo pretendia la 
Comision Argentina—peligro que apunta en perseverar con sus aliados los unita- 
rivus—declaracicn espresa de que la Francia es parte en la guerra contra Roz1s— 
idem sobre los dineros que ha dado á la Comision Argentina para la guerru— VII 
La Comision Argentina sigue haciendo la guerra con los dineros de la Francia— 
declaracion de Mr. de Lamartine en el Parlamento — VIIT Correspondencia entre 
el General Lavalle y el Jefe de la estacion naval Francesa para que lo apoye con 
los buques de guerra—la prensa federal y la opinion pública condenan esta con- 
ducta—la opinion rodea á Rozas —IX Las parroquias y pueblos de campaña ele- 
van solicitudes para que Rozas sea reelejido y la Lejislatura asi lo verifica — X 
Rozas renuncia reiteradamente pero la Lejislatura no lo hace lugar y aprueba su 
conducta política — XT Batalla de don Cristóbal — XII Lavalle obtiene ventajas 
relativas y se retira en direccion del Diamante—XIIT Tentativas fracasadas sobre 
Santa-Fé—XIV Rivera prosigue su plan de anular á Lavalle—XV Lavalle re- 
suelve atacar á Echagiio—batalla del Saco Grande—Lavalle es rechazado—X VI 
Crítica situacion de Lavalle—obcecacion del Gobernador Ferre—X VII Lavalle se 
decide á pasar de Buenos Aires—llega á Punta Gorda y embarca su ejército ev los 
buques Franceses despues de convenir con el General Paz de que este iria á Cor- 
rientes—X VIII Antecedentes que esplican la presencia del General Paz en Pun- 
ta Gorda—resistencia que encuentra en el Ejército Inbertador—sus opiniones sobre 
este, y sobre el cambio efectuado en la persona del General Lavalle—El General 
Paz comprende que su presencia era inútil en el Ejército Libertador. 


Dos años hacia que con la proteccion y ayuda material de 
la Franciase mantenia en el Litoral Argentino la revolucion 
armada contra el Gobierno de Rozas, sin que ni el Gene- 
ral Lavalle al frente de sus partidarios decididos; ni el 
General Rivera al frente de otro ejército y de grandes re- 
cursos; ni los Agentes Franceses con una escuadra pode- 
rosísima en nuestros rios interiores; ni la Comision Argentina 
moviendo hábilmente los hilos de su diplomacia, consi- 
guieran las ventajas que se prometieron al celebrar esta 
tripie alianza con el objeto de derrocar á ese Gobernante, 
contra el cual promovian de consuno reacciones y difi- 
cultades interiores y exteriores capaces de dar en tierra con 
cualquier otro que no hubiese pulsado el sentimiento que 
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campeaba en el país que presidia, como lo habia pulsado 
Rozas al resolverse á arrostrar á muerte la partida con sus 
enemigos; no ya por conservarse en el Gobierno, como se 
pudo alegar al principio, cuando la lucha fué entre Argen- 
tinos solamente, sino por salvar los derechos de la sobe- 
ranía Argentina, como los salvó en efecto, demostrando 
prácticamente veinte y cinco años antes que México la im- 
posibilidad de la recolonizacion de la América por las 
grandes potencias Europeas. 

Estos resultados negativos para esa revolucion larga y 
sangrienta robustecian la accion de Rozas en el Interior ; 
y por el mismo echéque que sufria la Francia como parte en 
a contienda, despues de las conquistas de fuerza que habia 
llevado á cabo desde 1837 en Argelia, Méjico, Chile, 
Ecuador y el Estado Oriental, la firmeza y el nombre de 
Rozas llamaban justamente la atencion del mundo políti- 
co Europeo. Los Diplomáticos, los Parlamentos y la prensa 
de Europa, principalmente, se dedicaroná estudiar nuestras 
cuestiones pendientes con la Francia, y al pronunciarse en 
favor de la Confederacion Argentina, levantando á Rozas 
á una altura á la que no creyó llegarjamas, fué porque pen- 
saron los mas que, condenando los avances de las grandes 
potencias sobre las débiles, era como únicamente podian 
prosperar con el tiempo los grandes intereses que vincula- 
rían á esas naciones viejas con estas naciones nuevas. —Por 
esto es que Sarmiento dice en su Facundo, con lealtad que 
le honra altamente : —« A Rozas le debe la República Ar- 
pa en estos últimos años haber llenado de su nombre, 

e sus luchas y de la discusion de sus intereses al mundo 
civilizado, y puéstola en contacto mas inmediato con la Eu- 
ropa, forzando á sus sábios y á sus políticos contraerse á 
estudiar este mundo trasatlántico. » (1) 

En Inglaterra y en Estados Unidos, la cuestion del Rio 
de la Plata mereció una atencion especial; y los hombres 
mas eminentes, como los diarios mas sérios y acreditados 
hicieron declaraciones terminantes en favor de la firme 
dignidad con que Rozas sostenia los derechos de la Con- 
federacion Argentina. — A últimos de 1839 el Lord Pal- 
merston manifestó al Ministro Argentino Don Manuel 

1—Facundo, 4* Ed. Pág. 196. 
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Moreno que « era necesario concluir con el estado de cosas 
del Plata; y el Times de Lóndres se hacia cargo de esa ma- 
nifestacion abundando en conceptos honrosos para el Go- 
bierno Argentino, y recordando los que habia vertido el 
Vizconde Strangford en la sesion del 16 de Julio de 1839 
en la Cámara de los Lores, cuando calificó en términos se- 
veros las agresiones de la Francia en Buenos Aires. . 

Estas mismas ideas favorables á la Confederacion Ar- 
a y al General Rozas dominaban entre los Agentes 

¡iplomáticos de las grandes potencias acreditadas cerca del 
Gobierno de los Estados Unidos. —En un banquete que dió 
allí el Baron Marechal, Enviado Extraordinario del Em- 
perador de Austria, y al que asistieron el cuerpo diplomá- 
tico, Secretarios de Estado y muchossenadores, el caballero 
Bodisco, Ministro Plenipotenciario del Emperador de Rusia 
se dirigió al de la Confederacion Argentina que lo era el 
General Alvear y le dijo: 

—General, vengo de decir al Secretario de Estado y á 
estos señores (refiriéndose á varios senadores) que es sen- 
sible y singular la conducta que observan con el país de 
Vd. dejándolo oprimir y ultrajar por la Francia prevalida 
de su inmenso poder marítimo.—Que yo soy imparcial en 
esta cuestion, pero que mi emperador y todos lcs Rusos 
somos amigos de esa república y vemos con dolor que 
desciende de la posicion que debia tomar. 

El General Alvear dió al caballero Bodisco precisas in- 
formaciones respecto de la cuestion Fraucesa ; y media hora 
despues, jugando el mismo caballero á las cartas con los 
Ministros de Inglaterra y de Suecia, le dijo en alta voz al 
Ministro Argentino refiriéndose al inglés : 

—Sabe V. como me trata el señor Fox? Aqui me tiene 
oprimido y bloqueado con la misma injusticia con que 
tratan á VV. los Franceses ; pero yo firme me bato y resis- 
to. (1) 

Pocos dias despues el mismo General Alvear comuni- 


1—El Generel! Alvear termiva su nota al Ministro de Rel. Ext. de la Confederacion 
Argentina, y de la cual trascribo estos datos, diciendo que “en vista de este incidente 
que indicaba la resolucion del caballero Bodisco de manifestar públicamente su opinion, 
crée que habrá recibido al respecto órdenes de su Gobierno, con tanta mas razon cuan- 
to que los Ministros Rusos nunca se espresan decididamente en ninguna materia sena 
como no seu en virtud de instrucciones terminantes. ”-— La nota del General Alvear es 
de 10 de Evero de 1840.— (Cópia testimoniada en mi archivo.) 
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caba á su Gobierno (1) que en un banquete que dió el 
mismo Ministro de Rusia al cuerpo diplomático, Secreta- 
rios de estado etc., el señor Bodisco lo llamó en alta voz, 
tomó una copa y brindó por el General Rozas.—Qu : este 
incidente llamó mucho la atencion, pues la práctica allí 
establecida en reuniones de ese género era no hacer brindis 

r Gobierno ni persona alguna; razon por la cual varios 
miembros del cuerpo diplomático se le aproximaron des- 
pues del banquete y lo felicitaron por las estrechísimas vela- 
ciones que existian entre la Rusia y la Confederacion 
Argentina. 

Dei de esto no era estraño que El Noticioso de Ambos 
Mundos (de Nueva-York) reproduciendo los conceptos de la 
prensa de la Union Americana referentes á nuestra cues- 
tion con la Francia dijera lo siguiente :—« Hemos visto al 
Gobierno de Montevideo dar favor y ayuda á los injustos 
agresores lo mismo que á los descontentos de Buenos Aires 
refujiados allí ......... En medio de esto un héroe vemos 
brillar : este héroe es el Presidente de Buenos Aires, el 
General Rozas. Llámenle en horabuena tirano sus enemi- 
gos; llámenle déspota, nada nos importa todo esto; él es 
patriota, tiene firmeza, tiene valor, tiene enerjía, tiene ca- 
rácter y no sufre la humillacion de su patria. » El Araucano 
de Santiago de Chile, El Tribuno de Bogotá etc., emitian 
análogos conceptos favorables al General Rozas.—« He 
tenido dus ocasiones, le escribia á Rozas el Presidente del 
Perú, de admirar la constancia y el vigor de V. en medio 
de los conflictos interiores de que ha estado rodeada su 
administracion. Son estos las de sus esfuerzos contra Santa 
Cruz, y ahora la nobleza de su conducta en la guerra con 
los Franceses. Mucho se deben prometer la República Ar- 
gentina y la América entera de hombres como V. de que 
en verdad necesita algunos.» (2) El General Bulnes Pre- 
sidente de Chile lo felicitaba igualmente á Rozas por la 
firmeza de su conducta. (3)—« El bloqueo de Buenos Ay- 
res es un negocio importantísimo para el Brasil, decia el 
Diputado Montezuma en el Parlamento de Rio Janeiro: 
es digno de la admiracion del mundo ver á un hombre, 


1—Nota del 15 de Enero de 1840 (ib. ib.) 
2—Ccpia testimoniada en mi archivo. 
3—Véase Archivo Americano N° 21. Pág. 5. 2* Sério. 
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jefe de una nacion, defenderse valiente y denodado contra 
el poder de una nacion que ha venido á América á insultar 
á los Americanos ( bravos, aplausos ) ; y disputar palmo á 
palmo los principios de la Independencia Nacional. Y no 
simpatizaré con el denuedo de ese jefe?—; Y quien no sim- 
patizará ? respondia el Diputado Andrade Machado, entre 
nuevos aplausos. 

Por estas referencias en las que se podria abundar po- 
niendo á contribucion los diarios y papeles extranjeros de 
la época, se vé que el mundo civilizado estaba del Jado del 
Gobierno Argentino en la cuestion entre este y la Francia 
(1). Y esto mismo lo corroboraban en las Cámaras Fran- 
cesas los Diputados Lagrange, Rémusat, Pelet de la Lo- 
zére, declarando además que «los Ajentes Franceses en 
el Plata hebian sido arrastrados por los enemigos políticos 
del General Rozas á estremos perjudiciales y gravosos para 
los intereses políticos y comerciales de la Fae ». 

Y las declaraciones de los Diputados Franceses eran páli- 
das comparadas con las de la Cancillería Francesa á sus 
Ajentes en el Plata. Existe entre esos documentos uno no- 
table por sus conceptos y por su alcance, el cual á la vez que 
funda acabadamente la opinion de las Naciones en favor de 
la justicia y de la firme dignidad con que Rozas defendía 
los derechos de la Confederacion Argentina, pone de relieve 
este hecho inaudito del punto de vista del honor Nacional, 
es á saber: —que la conducta de los Ajentes Franceses en 
el Plata y las agresiones injustas que llevaron á cabo sobre 
Buenos Ayres, como las que preparaban en mayor escala á 
fines de 1839, fueron debidas á las sujestiones hábiles, á 
los esfuerzos constantes de los emigrados Argentin>s en el 
Estado Oriental. El documento á que me refiero es una no- 
ta del Mariscal Soult, Gefe del Gabinete de Luis Felipe, 
dirijida á Mr. Bouchet de Martigny Encargado de Nego- 
cios de Francia en Montevideo. Reviste tanta importancia 
este documento oficial; deja ver tan claramente los resul- 


1—Por lo que hace á los diarios extranjeros que ahbundaron en ese órden de ideas, 
baste con citar el Tunes, el Courrier, el Silarium, el Morniny-Chroemick, el Sun, € 
Atlas, el Mourning-Hrrald, el Era, el John Bv?l, el Standard, el Mail, de Lóndres, Li- 
verpool, ete: el Nacional de Lisboa; el Nacional de Madrid; el Noticiero de Am 
Mundos, la Revista Norte-Americana (Estados-Unidos); la Liya American, el Cromis- 
ta, el Despertador, el Siete de Abril, el Nacional, (Brasil); el Araucano (Ci ile); el Pe- 
ruano, el Tribuno (Perú); el Ariete (Ecuador); el Liberal (Caracas); el Independiente 
(Panamá) etc., etc. 
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tados favorables que para la Confederacion Argentina de- 
bia alcanzar Rozas como consecuencia de su firmeza; y 
pone tan en evidencia los hechos que en vano quiso ocultar 
la Comision Argentina de Montevideo, que merece una 
atencion especial en este lugar, como que condensa y sinte- 
tiza el estado de la cuestion Franco-Argentina á principios 
de 1840 al rededor de la cual giraba la revolucion contra 
el Gobierno de Rozas, 

El Mariscal Soult, Duque de Dalmacia, en nota de 26 
de Febrero de 1840 le dice á Mr. de Martigny, en seguida 
de resumir las noticias de Montevideo que éste le trasmite 
hasta el momento de la ocupacion de dicha ciudad por los 
Marinos Franceses : « La intencion del Rey es no enviar 
tropas á Montevideo, sino únicamente buscar en las vías 
de negociacion combinadas con la accion de las fuerzas 
marítimas que han sido puestas á disposicion de Mr. Le- 
blanc, la solucion de una contienda demasiado prolongada 
y que es urjente terminar ya. >» 

Y como el envío de tropas de desembarco formó parte 
del plan arreglado entre los Ajentes Franceses en Monte- 
video y Rivera y la Comision Argentina, para que estos pu- 
diesen maniobrar mas fácilmente en el Estado Oriental y 
en el Litoral Argentino; y ello era tanto mas reclamado 
cuanto que á pesar de la ayuda de sus aliados, ni Rive- 
ra ni la emigración Unitaria habian obtenido las ventajas 

uese prometieron en la guerra contra Rozas, el Mariscal 
Soult, siu hacerse ilusiones respecto deestas ventajas, le pre- 
viene ásu Ajente que se ciña á las instrucciones que le han 
sido llevadas por el Almirante Dupotet, y leagrega : « No 
disimularé que no hay que contar probablemente sobre un 
resultado completo, y ver realizadas las esperanzas de que 
nos habiamos lisonjeado momentáneamente, á vista del curso 
que las cosas parecian tomar en la República Argentina. 
Esto es seguramente muy desagradable ; pero, de otra par- 
te, basta considerar nuestra posicion en Montevideo para re- 
conocer todo lo que ella tiene de incierta y comprometedora; y por 
consiguiente para convencerse de que hay peligro, y peligro 
inminente, en perseverar con aliados tales como los que nos ha dado 
la fuerza de las cosas, en un sistema que conduce á alargar 
incesantemente el círculo de las complicaciones.........? 
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Ya se deja ver que el Mariscal Soult, al asignar este orí- 
jen á la alianza con Rivera y con los Unitarios, se refiere 
al hecho de haber sido estos quienes sujirieron y fomenta- 
ron las reclamaciones de la Francia al Gobierno de Buenos 
Ayres; quienes las estimularon comprometiéndose á acor- 
darle á esta Nacion escepcionales ventajas políticas y co- 
merciales en cambio de la ayuda que debian prestarles las 
fuerzas de esta Nacion, para recuperar ellos el Gobierno; 
ventajas, que por otra parte, la Francia se anticipaba á 
exijir á cañonazos, como se ha visto en capítulos ante- 
riores. i 

Véase como continúa el Mariscal Soult: «Basta cierta- 
mente acordarse de nuestra diferencia con Buenos Ayres, y 
referirse al punto de que hemos partido, para ver como se 
ha agravado esta querella, y cuanto nos hemos extraviado de 
las vías de uua cuestion muy simple en su principio. Hace 
en efecto dos años quesolo se trataba de obtener del Go- 
biurno de Rozas reparacion de injusticias ó de atentados co- 
metidos contra nuestros compatriotas, y al mismo tiempo 
garantías capaces de darles seguridad para lo venidero. Hoy 
dia nos hallamos mezclados en el conflicto que se ajita entre Rozas 
y Rivera: SOMOS PARTE EN LA GUERRA ENTRE Buenos Ay- 

RES YEL ESTADO DEL URUGUAY: NUESTRA POSICION RESPECTO DE 
LA REPÚBLICA ÁRGENTINA SE COMPLICA POR NUESTRA ALIANZA 
“DE HECHO CON LA BANDA ORIENTAL, Y POR EL APOYO DADO POR 
NOSOTROS Á LOS EMIGRADOS ARGENTINOS, A LOS ENEMIGOS EX- 
-TERIORES DE ROZAS Y A SUS ADVERSARIOS INTERIORES. Oriji- 
'“nariamente no teníamos que hacer mas que protejer y 
defender á los Franceses establecidos en la República Ar- 
gentina. Ahora son á la vez los Franceses de las Repúbli- 
cas Argentina y Oriental los que están comprometidos. 
Antes no teníamos mas que bloquear los puertos Argenti- 
nos Hoy tenemos que mantener ese bloqueo, y al mismo 
tiempo mantener á Montevideo con nuestras propias fuer- 
zas.” 

Peroel objeto principal de las últimas notas de Monsieur 
Bouchet de Martigny, á que se refiere el Mariscal Soult, es 
el de persuadirlo de la conveniencia de que el Gobierno 
Francés envíe al Plata seis mil soldados para terminar sa- 
tisfactoriamente la cuestion con Rozas. Así lo ha convenido 
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Mr. de Martigny con la Comision Argentina en Montevi- 
deo; y con arreglo á ello dispone las operaciones de su ejér- 
cito el General Lavalle, como lo atestigua, entre otros, el 
ti Secretario de este General (1). Pero el Mariscal 
oult aleccionado por la experiencia de dos años que le 
dejan ver los peligros de esa aventura, ó mas ropiamente, 
de esa conquista á mano armada, con la que habla soñado 
su antecesor Molé, se pronuncia bon gré mal gré contra ella 
en nombre de razones que á fé valian mas que las que ale- 
gaban en favor de ella la Comision Argentina y Rivera res- 
pe Véase en qué términos lo hace el Mariscal 
oult: « Usted pide tropas de desembarco que limitadas al | 
efectivo que V. indica serian insuficientes, —le dice á Mr. 
Martigny,—y cuyo en vío á semejante distancia pasaría por | 
una verdadera imprudencia; y si esa fuerza se elevase á . 
un número mas considerable estaría fuera de la naturaleza : 
y el objeto de las satisfacciones que reclamamos ; impondria . 
al Estado enormes sacrificios, y nos crearía bajo otros res- . 
pectos una nueva situacion y de las mas graves tanto en ; 
América como en Europa. Fácilmente pueden imajinarse 
las complicaciones que una expedicion militar emprendida 
por la Francia contra Buenos Ayres debería acarrearnos 
en nuestras relaciones con la Inglaterra, y en nuestras re- 
laciones, ya tan comprometidas, con los Estados Americanos, 
cuando se recuerda que el bloqueo de los puertos Argentinos ha | 
suscitado de parte del Gobierno de Lóndres los ataques á que él ' 
dió lugar en el Parlamento Británico, y la irritación que ese ' 
bloqueo, y las medidas coercitivas simultáneamente adoptadas | 
contra Méjico, han causado en toda la América......No puedo | 
pues, dejar de referirme á las instrucciones que le trasmi- 
tirá el señor Almirante Dupotet, etc. » | 
Pero la guerra que le hacen á Rozas los emigrados Ar- 
pS y Rivera ha sido costeada con los dineros de la 
rancia, la cual es parte en la contienda como se ha visto, 
pues con sus buques ha bombardeado la Isla de Martin 
García y onk lola por asalto ; ha pretendido efectuar des- 
embarcos en el puerto de la Atalaya y de Zárate, y esos 
mismos buques han combinado sus operaciones marítimas 


1—Véase sl discurso del señor Félix Frías con motivo de la traslacion á Buenos Ay- 
res de las cenizas del General Lavalle. 
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con las operaciones de los ejércitos de Lavalle y de Rivera. 
Ello es una de las condiciones de la triple alianza contra 
Rozas á que se refiere el Mariscal Soult; y Mr. Bouchet 
de Martigny pide al Gobierno de Francia el cumplimiento 
de esa condicion del auxilio pecuniario que viene dándolo 
desde el año 1838. Hé aquí en qué términos se expresa á 
este respecto el Mariscal Soult: «Entretanto, HARE SATIS- 
FACER, COMO LAS PRECEDENTES, LAS ÚLTIMAS LIBRANZAS QUE 
HA JIRADO V. SOBRE MI DEPARTAMENTO, POR LAS SUMAS QUE 
V. HA AVANZADO A LA COMISION ARGENTINA ; PERO LE RECO- 
MIENDO NUEVAMENTE QUE SE MUESTRE MAS G4UTELOSO EN ESTA 
CLASE DE GASTOS QUE SUBEN YA MUY ALTO, Y ESCEDEN EN MU- 
CHO A LOS PREVISTOS EN EL MINISTERIO DE RELACIONES Ex- 
TERIORES » (1). 
Pero el Mariscal Soult, al pronunciarse de buen ó mal 
do contra el envío de tropas de desembarque al Rio de 
la Plata, olvidaba que sus Ajentes en Montevideo se habian 
pci og mucho mas de lo que debian, y de un modo 
público y solemne, con la Comision Argentina y con Rivera; 
y que por esto mismo, « las vías de negociacion combinadas 
con la accion de las fuerzas marítimas » que indicaba para 
solucionar la cuestion con la Francia les ofrecía facilidades 
ámplias para seguir arrostrando esos compromisos de los 
cuales ellos podian usar mientras subsistieran las hostili- 
dades contra el Gobierno Argentino, que estaba resuelto á 
no ceder por la fuerza en la contienda. Así sucedió en 
efecto ; y por esto fué que nada menos que Mr. Lamartine, 
recapitulando poco despues los hechos de la cuestion Fran- 
co-Argentina, decía en la Cámara de los Diputados de 
Francia que « los Ajentes Franceses en Montevideo se ha- 
bian conducido mas bien como cómplices de las facciones 
interiores que como Representantes de la Francia. Ellos 
habian ido á buscar al General Lavalle á su retiro para 
moverlo contra Rozas. Pagaban los gastos de la guerra civil. 
Habian dirigido á Mr. Thiers hasta dos millones en letras de 
cambio; y Mr. Thiers que le habia confiado sus ansiedades, 
se habia creido obligado á aceptar esas letras de cambio 
1—Papeles de Rozas (copia testimoniada en mi archivo). Véase el apéndice. Los 
Ajentes de Rozas consiguieron sacar cópia fiel de la nota del Mariscal Soult, la cual se 


pable despues en El Archivo Americano, causando verdadera sensacion en Montevi- 
eo como en la República Argentina, 
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para cubrir la responsabilidad de sus Ajentes y el honor 
muy mal comprendido de su país. » (1) 

Y ya se ha visto como el General Lavaile abrió su cam- 
paña sobre el Entre-Rios con el apoyo material de los Ajen- 
tes Franceses, y contando con las tropas de desembarque 
que estos debian proporcionarle. Así se lo escribió el 8 de 
Enero á Mr. Bouchaud, Comandante de la Vijilante : « La 
llegada del nuevo Almirante creo que apresurará nuestras 

aciones pues los buques que trae deben sernos muy úti- 
les. No dudo que este señor vendrá dispuesto á apoyar este 
ejército, y que una de sus primeras medidas será ocupar el 
Paraná destruyendo la batería del Rosario » (2) Y en otra 
carta al mismo Mr. Bouchaud el General Lavalle le comu- 
nicaba que en virtud de la facultad que le habia dado el 
Almirante Le Blanc habíale indicado al Comandante Ca- 
lan de Lalande que subiera el Paraná con los tres buques 
franceses de su mando; lo que verificó éste llegando hasta 
San Pedro y dirigiéndole á las autoridades locales una in- 
timacion insultante en la que les comunicaba que en caso 
de ser hostilizado, « llevaría la desolacion y la muer- 
te ». (3) i 

Despues de estas cartas y de los hechos correlativos que 
la prensa Federal condenaba en términos acerbos y violen- 
tísimos, á nadie le fué dado dudar de que la Comision Ar- 
gentina, esto es, el centro de la revolucion contra Rozas, 
fiada en los recursos pecuniarios que la facilitaba la Fran- 
cia, en la poderosa ayuda de los buques Franceses y en 
las tropas de desembarque que se esperaba de un mo- 
mento á otro, empujaba al General Lavalle á los últimos 
extremos para que hiciera una guerra dá outrance á la Con- 
federacion Argentina ; sabiendo que en todo el país cam- 
peaban sentimientos irreconciliables con esta alianza de los 
unitarios con el extranjero invasor, y que esos sentimien- 
tos iban á sublevarse mas enérjicos que nunca para robus- 
tecer la accion del Gobernante que mantenia con firmeza 
inconmovible los derechos de la República á pesar de las 
repetidas agresiones de la Francia. 


1—Se publicó en Le Moniteur (París) del 25 de Abril de 1841. Véase Archivo Ame. 
ricano 2* série, n° 20, pág. 3. 

2—Se publicó en la Gaceta Mercantil del 25 de Febrero de 1840. 

3—Veéanse estas notas y esa carta en la Gaccta Mercantil del 25 Febrero 1840. 
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Así sucedio en efectó. La alianza de los emigrados 
Unitarios con los Franceses, las operaciones militares que 
de consuno llevaron á cabo, afirmaron mas que nunca el 
poder de Rozas, en vez de debilitarlo ; y aun suponiendo 
que esta alianza hubiese obtenido sobre él ventajas impor- 
tantes, ellas habrian sido transitorias, porque todo el poder 
de la Francia no habria bastado para sofocar la opinion 
levantada contra ella, en todos los pueblos del territorio, 
Ello se confirmó á principios de 1840 con motivo de estar 
is á expirar el período gubernativo de Rozas. La 

rancia con su escuadra poderosa y sus dineros que derra- 
maba á manos llenas ; la diplomacia de la Comision Argenti- 
na que le suscitaba dificultades de todo género y reacciones 
peligrosas ; el General Lavalle con un ejército de 5000 
hombres en Entre-Rios; el General Rivera con otro ejér- 
cito y dueño de los recursos del Estado Oriental y de Cor- 
rientes...... ¿ Qué le quedaba á Rozas, si no era su partido 
y el concurso de la opinion pública que le propiciaban los 
errores, los extravío3 y hasta las traiciones de sus enemigos? 
Ese partido, esa opinion pública, ese conjunto de intereses 
apegados á la patria en nombre de ideas que colocaban 
mucho mas arriba de las combinaciones políticas ó de las 
romesas que anticipaba la Francia, á conaicion de hollar 
ha soberanía de un país fiero de esta, y á precio de dere- 
chos adquiridos despues de largos sacrificios, eso, eso fué 
lo que se pronunció por Rozas mas decidido que nunca á 
principios de 1840. 

Desde el mes de Enero la Lejislatura empezó á recibir 
memoriales de las parroquias y «le los pueblos de campaña, 
suscritos por cientos y miles de firmas entre las que se 
contaban las de los hombres mas conocidos é influyentes 
de la Provincia, y en los que se pedia la reeleccion de 
Rozas para el cargo de Gobernador con la sama del poder 
público (1). El 5 de Marzo la Lejislatura reeligió á Rozas 
Gobernador, en los términos de la Ley de 7 de Marzo de 
1835. De la misma manera que en 1835, Rozas quiso 
poner á prueba la adhesion de los que le ofrecian el mando 

1—La suma total de las firmas al pié de las solicitudes de las que so dió lectura en 
la Lejislntura, alcanzó á 17670.—6193 correspondientes á las parroquias de la ciudad, 


y 11477 á los principales partidos de campuña.—Véuse Diario de Sesiones do la Junta, 
tomo 26, ses. 663. 
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en esas circunstancias llenas de dificultades para él, y en 
las que la mas leve reaccion en la ciudad de Buenos Ay- 
res que se hubiera dado la mano con los enemigos interio- 
res y exteriores que le rodeaban, habria bastado para dar 
en tierra con él. Pero esto era precisamente lo difícil, lo 
imposible, dadas las raices que eu gobierno habia echado 
en el puís. El 14 de Marzo, Rozas renunció el cargo, bien 
que reproduciendo las declaraciones anteriores “ de morir 
al lado de sus compatriotas por la noble causa de la liber- 
tad despues de haber a sus haberes, su vida y su 
fama para la defensa de la causa Nacional Americana y 
contra los desertores de ella los salvajes unitarios.” La 
Lejislatura se apoyó en estas declaraciones para no admi- 
tirle la renuncia. Rozas insistió en esta, pero la Lejisla- 
tura despues de un pronunciamiento unánime declaró á su 
vez en 14 de Abril, que no le era dado innovar en su san- 
cion anterior ni sobreponerse á la voluntad de sus comi- 
tentes; que ello equivaldria á sancionar la ruina del país 
en circunstancias en que á costa del sacrificio y de la fama 
debía sostenerse la guerra en que estaba empeñada la 
República por sostener su libertad é independencia: y 
que decididos los Representantes á perder su existencia 
y fama hasta ver triunfante esta causa Nacional, autori- 
zaban al Puder Fjecutivo para que “ponga cuantos me- 
dios le conduzc:n á este glorioso fin, hasta el exterminio 
del salvaje y feroz bando unitario.” En seguida la Lejis- 
tura declaró además que “en el uso que ha hecho el Bri- 
gadier General Don Juan Manuel de Rozas de la suma 
del poder con que fué investido, ha llenado los designios 
que tuvo la Provincia al sancionarla (1).” 

En estas cirennstancias el ejército del General Lavalle 
encontró al del Genera! Echagúe, en las alturas que domi- 
nan el arroyo de Don Cristóval, como á once leguas del 
Diamante. En estas aguas se encontraba la escuadra fran- 
cesa, y allí pensaba dirijirse Lavalle para proveerse de 
municiones. Pero Echagúe quiso impedírselo, y el 10 de 
Abril (1840) lo provocó al combate. El ejército unitario 
fuerte de 4000 hombres comenzó maniobrando hábilmente 
de flanco y pudo apoyar su izquierda en el arroyo de Don 

1—Véase Diario de Sesiones, tom. 26, ses. 668 y 669. 
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Cristóval, obteniendo con esto una ventaja relativa sobre 
el ejército federal que se vió obligado á variar su línea. 
Lavalle colocó en la izquierda al Coronel Vega con los 
escuadrones lerua, Maza, Victoria y Cullen : en el centro 
la artillería y la infantería al inando del Coronel Salvado- 
res y Diaz, y la “ Lejion» al mando del Coronel Vilela: 
en la derecha el resto de la caballería al mando del Gene- 
ral Lopez. Echagiie distribuyó sus 4500 hombres colo- 
cando en la derecha dos divisiones de caballería al mando 
del General Ramirez: en el centro 8 piezas de artillería 
al mando de Thorne, la infantería de Garzon y una divi- 
sion de caballería al mando de Lavalleja: en la 1zquierda 
otra division de caballería al mando del General Servando 
Gomez. 

Esta última fué la que inició la accion arrojándosze sobre 
la derecha de Lavalle. La division Vega sostuvo el ataque, 
pero como cediera el terreno fué reforzada por la Legion 
Vilela, y la batalla se hizo general. Echagie comprometió 
todas sus fuerzas, y en los primeros momentos obtuvo ven- 
ds de consideracion pues mientras su caballería desmo- 
ralizaba algunos de los escuadrones de Lavalle, su artillería 
é infantería, convenientemente colocadas, hacian vacilar 
al centro enemigo cuya infantería se mantenia firme en la 
posicion que tomó desde el principio. El General Llavalle 
comprendió que si cedia su centro, cuando sus escuadrones 
de caballería eran arrollados por las cargas de la izquierda 
enemiga principalmente, la batalla estaba perdida para él; 
é inmediatamente concibió un movimiento atrevido que 
verificado con rapidez y habilidad cambió en su favor la 
suerte de las armas. Su ayudante y su biógrafo lo descri- 
bió así: « El General Lavalle, poniéndose á la cabeza del 
escuadron Mayo y Lejion Rico (la reserva,) avanzó al gran 
galope sobre el centro enemigo. Puesto á la distancia con- 
veniente de la línea de Echagie para ejecutar su movi- 
miento, mandó columna á la derecha—y á la altura 
correspondiente desplegó á la izquierda por retaguardia de 
la cabeza, variando la base de la línea con su frente al Sud, 
cuando la del enemigo miraba al Este. En el intervalo de 
cinco minutos la division de reserva habia variado de po- 
sicion: caido como un rayo subre el flanco izquierdo y 
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apoderádose de las carretas y demás bagajes que el ene : 
migo habia colocado á quince cuadras á su retaguar- 
dia.» 

El movimiento del General Lavalle fué decisivo. La ca- 
ballería de Echagiie, poco antes victoriosa se desmoralizó 
y fué arrollada por la de Lavalle protejida oportunamente; 
y puede decirse, que este último obtuvo una victoria com- 
pleta por el hecho de no haber sido destruido completa- 
mente, como debió serlo, si Echagüe no hubiera compro- 
metido imprudentemente todas sus fuerzas desde los 
primeros momentos de la batalla, careciendo de su reserva 
en el momento supremo en que Lavalle hizo uso hábil- 
mente de la suya. Cou todo, Lavalle, no obtuvo mayor 
ventaja sobre Echagiie que la de tomarle algunas carretas 
con equipajes y municiones, y desbandarle una parte de 
su caballería. La infantería y artillería de Echagúe que- 
daron intactas en las posiciones que habian tomado (1). 

El General Lavalle se retiró en direccion al Paraná y 
fué á campar como á cinco leguas del campo de batalla. 
Al dia siguiente mandó al Coronel Diaz al Puerto del 
Diamante con el objeto de que tomara de la escuadra fran- 
cesa las municiones de que carecia el ejército. Mientras 
tanto, Echagiie habia reunido sus dispersos y puéstose en 
marcha tras Lavalle. Cuando regresó el Coronel Diaz (el 
14) Echagiie estaba situado en una altura que domina los 
varios zanjones formados por las lluvias que traen sus 
aguas al arroyo del Sauce Grande, como á cuatro leguas al 
Sud de la ciudad del Paraná y seis al Norte del Diamante. 
Lavalle campó son su ejército á poco mas de una legua 
de su contrario procurando como se vé conservar su co- 
municacion con A escuadra francesa. En esta posicion se 
conservó Lavalle renunciando por el momento á atacar 
nuevamente á Echagüe, como se lo aconsejaban sus ami- 
gos al dia siguiente de Don Cristoval, en el supuesto de 
que con el sacrificio de cuatrocientos ó quinientos hombres 
podria rendir la infantería federal; lo que de paso sea di- 
cho, era una fantasía quimérica de parte de los que á tolo 

1—Véase El Nacional de Montevideo y Biografia del General Lavalle por su aya- 
dante de campo el Comandante Lacasa, pág. 143 ir Lo que dice esto último 


está de acuerdo con las referencias que me ha hecho el Coronel Thorne, jefe dela 
artillería de Echagiie y que estan corroboradas con otros papeles de la época. 
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trance querian inmiscuirse en las operaciones militares del 
jefe unitario. 

La situacion del General Lavalle no era tan halagüeña 
como se lą imajinaban los que veian los sucesos desde 
Montevideo. Las ventajas relativas que obtuvo en Don 
Cristoval quedaban de suyo esterilizadas, pues Echagüe, 
gracias á la superioridad de su infantería y artillería, podia 
permanecer en sus posiciones sin temor de ser desalojado 
de ellas, hasta que le llegasen refuerzos de Buenos Ayres 
á pesar de la vijilancia de la Escuadra Francesa que queria 
impedirlo. La tentativa del Coronel Mariano Vera para 
convulsionar á Santa Fé, por órden del General Lavalle, 
habia fracasado completamente el 26 de Marzo anterior, 
cerca del arroyo de Cayasta. El Coronel Vera habia que- 
dado muerto en el campo con varios de los suyos; y su 
propio hermano Don Calisto suscribía con Lopez la nota 
en que se daba cuenta al Gobierno de Buenos Ayres de 
ese importante acontecimiento (1). 

Y lo que era mas grave, Rivera intrigaba con Ferrer 

ara anular la: influencia militar y política del General 
aaa cruzarle á este sus operaciones y hacerse el ár- 
bitro de la guerra tanto en el Uruguay como en el Li- 
toral Argentino. A Lavalle no le quedaba duda acerca 
de esto, como de que por ello mismo Rivera, mas que su 
émulo, venia á ser su enemigo, un enemigo peor que 
aquel contra el cual se habia aliado. Si Ferré cedia por 
completo á las exijencias de Rivera, que no perdia de 
vista su plan de enseñorearse de Entre Rios y Corrientes, 
era indudable que él no podria hacer pié en estas dos 
Provincias hasta el momento propicio para pasar á Bue- 
nos Ayres como lo tenia pensado. Era indispensable con- 
tar con Ferré, y en este sentido se ajitaron sus amigos; 
pero los hechos le mostraron bien pronto que Rivera lle- 
vaba el camino adelantado; y en medio del despecho que 
debió sujerirle la obcecacion ó la ingratitud de algunos de 
sus compatriotas que pretendian sostener su misma causa, 
quizá se culpó á sí mismo de lo que pasaba, y comprendió 
el error de haberse echado en brazos de los extranjeros, 
para que estos le ayudasen á dar instituciones á su pátria. 

1—Véxse Li Guccta Mercantil del 3 de Abril, y de 29 de Mayo de 1840. 
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Usando discrecionalmente del cargo con que se habia 
hecho investir por Ferré de Director de la Guerra y Jefe 
de todas las fuerzas «destinadas á destruir al tirano Rozas», 
y prescindiendo completamente del General Lavalle, Ri- 
vera mandó ocupar con sus fuerzas los puntos de Guale- 
guay, Gualeguaychú y Arroyo dela China (Concepcion del 

ruguay) con el pretexto de prestar auxilios al Ejército 
libertador, pero en realidad con el objeto de remontar sus 

lanteles de infantería y de crearse recursos por medio de 
los cueros, sebos y demás frutos que existian en poder de 
los vecinos de esas localidades. Así rezaba en las instruc- 
ciones que le dió al Coronel Soriano jefe de esas fuerzas (1). 

Ya se echa de ver, pues, que la situacion del General La- 
valle era violentísima. Para contener á Rivera en sus avan- 
ces no habia otro medio que reducirlo por la fuerza ; y esto 
habria sido una gran victoria para el enemigo comun de 
ambos. Rentado por Ferré y hostilizado por Rivera, Lavalle 
se resolvió á empeñar una nueva batalla con Echagie, pen- 
sando definir su situacion en Entre Rios si salía vencedor, 
ó dirijirse á Buenos Ayres si la suerte de las armas le era 
adversa. El temple de Lavalle resaltaba en medio de los 
contrastes; y estos iban á ponerlo á dura prueba á través 
de esa peregrinacion lejendaria que emprendió fiado en una 
esperanza que no pudo ver realizada, y precedido de sus 
glorias de Maipo y Chacabuco, de Pasco y Riobamba, cu- 
yos resplandores iluminarán por siempre el recuerdo lú- 
gubre del cuadro de Jujuy. 

Por otra parte, el ejército del General Lavalle se encon- 
traba en esos momentos en condiciones muy superiores al 
de Echagiie; pues este carecía de muchas cosas de primera 
necesidad, y en aquel reinaba una abundancia como para 
sostener un ejército cuatro veces mayor si hubiera habida 
una mejor administracion; como lo observa el General Paz 
que se encontraba en esos dias en Punta Gorda. « A la par 
de efectos de ultramar que se distribuian con un desórden 
imposible de describir, agrega el General Paz, abundaban 
las armas y las municiones suministradas por la escuadra 
francesa, sin escluir el dinero ; pues recuerdo que los ofi- 

1—Véase La Gazcta Mercantil del 19 de Mayo de 1840, la carta de Soriano á La- 


valle y la respuesta del jefe de la Concepcion del Uruguay que otbedecia al ejército 
Libertador. ; 
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ciales del Bergantin San Martin me dijeron que una vez 
habian traido en el mismo buque cien mil patacones que 
habian entregado al ejército » (1). 

A mediados de Junio el General Lavalle llamó á sus 
jefes á una junta de guerra y en esta se resolvió presen- 
tarle inmediatamente la batalla á Echagúe. El dia 15 La- 
valle avanzó su línea, y con algunas carronadas que se 
habian desembarcado de los buques de guerra franceses es- 
tableció una batería en las nacientes del bajio que cubría la 
izquierda de Echagiie. Desde aquí hizo como unos doscien- 
tos disparos de cañon que fueron contestados por la artille- 
ría Federal, y que no dieron mas resultado que el herir al 
Comandante Jorje (Nicolás) y matar algunos caballos. 

El dia 16 amanecieron los dos ejércitos en sus respecti- 
vas posiciones. El General Lavalle pensó atacar á Echagüe 
al amanecer este dia, pero una densa niebla se lo impidió 
hasta pasada la 1 de la tarde. A esta hora Lavalle diri- 
jió dos columnas de ataque, desligadas la una de la otra, 
sobre el flanco derecho y el centro de Echagúe: la de la 
izquierda que operó sobre la derecha federal al mando 
de Urquiza, se componía de las divisiones Ramirez, Torres 
y Vega, fuerte de 2000 hombres; y la otra que debia cho- 
car con el centro de Echagiie al mando de Oribe, que la 
formaban como 500 infantes á las órdenes del Coronel 
Diaz. La primera columna dió un rodeo para evitar la ar- 
tillería enemiga y cargó efectivamente sobre la derecha fe- 
deral; y la segunda avanzó diagonalmente. El General 
Lavalle con los escuadrones Vilela, Mendez y Mayo de re- 
serva, esperó el resultado de sus movimientos. Llamando la 
atencion de Echagiie por el frente mientras la caballería lo 
envolvia á este por la derecha, creía poder separarle com- 
pletamente la caballería de la infantería, y acuchillarla en 
seguida como lo habia hecho en Don Cristóval. Pero sus 
cálculos fallaron esta vez porque Echagúe comprendió la 
intencion de su adversario, y por la falta de un jefe que 
tuviera la unidad de mando sobre las Divisiones de Vega, 
Torres y Ramirez los cuales operaron á su arbitrio, como lo 
observa oportunamente el General Paz. Con todo, el ataque 


1—Memorias póstumas Tomo 3°. Pág. 108. En las páginas siguientes e- ‘eneral Paz 
dá una idea acabada de la indisciplina y desorganizacion del Ejército Lilertudor. Va 
se Pájs. 233 á 263. 
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del centro fué bien sostenido al principio por la infantería 
y artillería unitaria que obligaron al centro federal á hacer 
un medio cambio de frente. En estas circunstancias fué 
cuando la columna de la izquierda unitaria cargó sobre 
el flanco de Echagije. Pero este corrió sobre su derecha 
un batallon de infantería en proteccion de su caballería, el 
cual desorganizó completamente á la Division Vega, y en 
pos de esta á las de Torres y Ramirez. Otro tanto sucedió 
en el centro: la infantería unitaria fué rechazada con pér- 
dida de un tercio de su fuerza ; y el ejército unitario habria 
sido completamente destruido si el General Lavalle, sobre- 
poniéndose á su derrota, no hubiese usado con tanta rapidez 
de su reserva, ordenando al Coronel Vilela se corriese sobre 
su derecha para protejer la retirada de la infantería y conte- 
nerla persecucion que iniciaba el ejército vencedor. Además 
de una parte de la Division de caballería que se dispersó 
en direccion al Norte, Lavalle perdió en esta accion como 
quinientos hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 
gran cantidad de armamento, sus caballadas y su maes- 
tranza. Las pérdidas de Echagiie fueron mucho menores; 
si bien una parte de su caballería se le dispersó, lo cual es- 
pa el que no hubiera perseguido á Lavalle una vez que 

ubiese arrollado la Division Vilela que constaba á lo mas 
de 800 hombres. (1) 

En esta situacion Lavalle no podia permanecer en Entre 
Rios frente á Echagüe sin perderlo todo en un com- 
bate á que este último lo comprometería sin tardanza, No 
podia tampoco dirijirse á Corrientes porque Echagüe lo 
seguiria incontinenti, y no pararía hasta entrar en usa Pro- 
vincia donde se desmoralizaría la resistencia que se mn- 
tenía viva todavia. Entre correr un albur tan incierto y que 
podria serle fatal, y anticipar su expedicion á Buenos Ay- 
res, lo cual formaba parte de su plan de campaña, cono ya 
se ha esplicado, Lavalle prefirió esto último. Así los ejér- 
citos federales quedarian á retaguardia del punto que él 


1—Para reunir aquí los datos mas exactos acerca de la batalla del Sauce Grande me 
he servido de las Memorias del General Paz [pág. 264 y siguientes, Tomo 3°], bien que 
el General equivocó la colocacion de los cuerpos del Ejército Federal; de la Biografia 
del General Lavalle por su Ayudante Lacasa; de una carta detallada del Coronel Ge- 
rónimo Costa, jefe de la infantería Federal cuyo estracto se publicó en la Guceta Mer- 
cantil del 11 de Agosto de 1840; y de las referencias verbales que me ha hecho el hoy 
Coronel Thorne, jefe de la artilleria Federal en la misma batalla. 
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invadia, y lo demás lo. decidirian las circunstancias y las 
simpatías que encontrara en su tránsito. 

Pero una dificultad se presentaba desde luego. ¿ Como 
hacer pasar el Paraná á las fuerzas Correntinas despues de 
las reiteradas exijencias del Gobernador Ferré de que ello no 
se verificara, y de Jas severas órdenes que habia dado á los 
jefes y oficiales que las comandaban, de que le avisaran si 
el General Lavalle pretendia pasar el Paraná ? Los soldados 
porteños, Entrerianos y Orientales lo seguirian á cualquiera 
parte, en nombre del entusiasmo que él sabia inspirarles y 
de la decision con que seguian sus banderas. Pero los cor- 
rentinos habian venido á Entre Rios con una consigna in- 
alterable—no pasar el Paraná aunque el General Lavalle 
así lo mandase. Esto de pasar el Paraná, que se ha hecho 
una frase histórica, era cosa del. otro mundo para el Go- 
bernador Ferré. Quería hacerle la guerra á Rozas á con- 
dicion de que los ejércitos federales vinieran á buscarlo á 
su Provincia ó á la de Entre Rios. El Paraná era para él la 
línea divisoria de su teatro de guerra; y aunque en esta 
banda ardiera la contienda, sus tropas no debian pasar allí 
donde á otros les tocaba continuar la guerra por su parte. 
La misma resistencia que le opuso al General Lavalle en 
1840 se la opuso al General ¿Paz un año despues, sacrifi- 
cando á una obcecacion inaudita, hija de su incapacidad 
notoria, los resultados generales de la empresa que debia 
favorecer en virtud de compromisos solemnes. 

El General Lavalle hirió tambien de frente esta dificul- 
tad ; y usando del ascendiente que sabia ejercer sobre sus 
subordinados, comunicó confidencialmente á los principa- 
les jefes correntinos su resolucion de pasar el Paraná. Es- 
tos declararon que seguirian las banderas del ejército. Ya 
no quedaba mas obstáculo sério que el General a y 
el General Lavalle lo despachó oportunamente con pliegos 
para el Gobernador Ferré en los que le hacía presente la ze- 
cesidad de pasar el Paraná para no perderlo todo, y le anti- 
cipaba que el General Paz marchaba con destino á Corrien- 
tes para organizar allí la resistencia, y que él entretendría 
la atencion de Echagüe todo el tiempo que le fuera posible. 

La misma noche de la batalla del Sauce Grande, Lavalle 
se dirijió con su ejército al Diamante en cuyas aguas se ha- 


— 467 — 


laba la escuadra francesa. El dia 19 llegó á Punta Gorda, 
con todas sus fuerzas, y el 20 empezó e e oe de estos 
á la isla de Coronda, que está situada enfrente y como á 
nueve léguas de la ciudad de Santa Fé. Aunque para ello 
se emplearon todas las lanchas de los buques. de guerra y 
mercantes franceses, esta operacion no se concluyó hasta 
el 22. Y sin embargo Echagiie no precipitó sus movimien- 
tos para impedir el embarque de Lavalle, como pudo hacer- 
lo, atacándolo con ventajas positivas. Lo habia seguido 
lentamente deteniéndose en su marcha, á punto de hacer 
solo seis leguas en cinco dias. Con sobrada razon, pues, le 
“decia en esas circunstancias el. General Lavalle al General 
Paz: « Es preciso que levantemos un monumento de oro 
al General enemigo que tan generosamente contribuye á 
que nos salvemos. » 

Recien el 22 apareció Echagiie á tiro de cañon de la ba- 
tería levantada en Punta Gorda para protejer el embarque. 
- Los fuegos de esta lo detuvieron todavia. No fué sino por 
la tarde cuando Echagúe colotó dos cañones sobre la costa 
y rio abajo de la batería, y rompió sus fuegos sobre los 
últimos trasportes. Pero los fuegos de veinte á treinta ca- 
ñones de seis buques de guerra franceses lo obligaron á 
retirarse de allí. El dia 23 Lavalle dirijió sobre A pueblo 
de Coronda una columna al mando del Coronel Saavedra, 
é hizo que la escuadra francesa subiese el Paraná como 
para dur á entender que iba á operar sobre Santa Fé; y el 
dia 26, cuando creyó conseguido su' objeto, reembarcó todas 
Sus fuerzas en los buques Franceses y descendió el Par aná, 
despues de convenir con el General Paz en que este iría á 
“Corrientes á formar allí el ejército de reserva. 

¿Cómo y por qué se encontraba en Punta Gorda el Ge- 
neral D. José María Paz, á quien se ha seguido hasta el 
. momento en que, prisionero de Lopez, fué conducido en ca- 
lidad de tal al Cabildo de la Villa de Lujan en Buenos 
Ayres? El lo ha esplicado minuciosamente en sus memo- 
rias y yo resumiré lo pertinente agregando lo necesario 
para la mejor inteligencia del lector. Conviene advertir 
desde luego que Rozas al recabar de Lopez la persona de 
Paz, se proponia sustraerlo á la lucha sangrienta que co- 
` menzaba, okreci ola una posicion digna de su reputacion 
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y de sus méritos desde la cual pudiera servir al país mas 
que á los partidos ; y semejante á la que les habia dado á 
los militares mas ilustres de la guerra de la Independencia, 
á hombres principales de épocas anteriores, como ser el 
General San Martin, el General Alvear, el General Guido, 
el General Soler, D. Manuel Moreno, D. Manuel de Sar- 
ratéa, etc. 

En este sentido habíanle hecho aberturas que él es- 
cuchó sin comprometerse. En Abril de 1837 Rozas lo 
q en libertad y lo incorporó en el ejército con su gra- 

o de General de la Nacion. Desde entonces Paz frecuentó 
el círculo de los amigos de Rozas y fué objeto de particu- 
lares atenciones de parte dela familia de este, como él mismo 
lodice. El Ministro Arana loabordó por fin francamente: le 
dijoqueel Gobierno se preocupaba desu situacion: quefuesen 
cuales fuesen las ideas que él tuviese respecto de los par- 
tidos políticos, ello no se oponia á que representase á su 
país en el estranjero permaneciendo ajeno á la lucha arma- 
da que se iniciaba tremenda : que lo único que le pedia el 
Gobierno era que se mantuviera prescindente en Buen 
Ayres, y que muy en breve seria nombrado Ministro Ple- 
nipotenciario de la República en Europa. Pero el General 
Paz era partidario antes que todo, y no imajinándose, qui- 
zás, que la lucha armada seria en breve, no ya entre par- 
tidos argentivos, sino entre un partido sostenedor del 
Gobierno Argentino y el estranjero aliado al partido en 
cuyas filas él formaba, eludió compromisos con el Ministro 
Arana y concibió el proyecto de salir de Buenos Ayres. 

Despues del asesinato de Maza se embarcó clandestina- 
mente para la Colonia. Todavia aqui le alcanzó una carta 
del Ministro Arana en que le reiteraba los ofrecimientos de 
Rozas. Pero su resolucion estaba ya tomada. Luego que 
se reunió con su familia en la Colonia aprovechó de un 
convoy destinado al ejército Libertador y custodiado por el 
bergantin Pereyra, en el cual se embarcó llegando á Panta 
Gorda en circunstancias en que Lavalle se preparaba á. 
darle á Echagiie la batalla del Sauce Grande. haa aquí 
pudo ver como se pasaban las cosas ; y aquí vino á esperi- 
mentar amargos desengaños. 

Sus memorias abundan en consideraciones y hechos para 
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demostrar que él estaba demás en el Ejército Libertador. Su 
presencia alli desagradaba á Lavalle, y mortificaba en alto 
grado á los ES unitarios que mal se avendrian con la 
ríjida disciplina que Paz sabia mantener en todas las fuer- 
zas que mandaba. El describe lo que era el ejército Liber- 
tador en materia de órden y de disciplina. Una reunion de 
hombres decididos que hacian insoportable alarde del título 
de ciudadanos parasustraerseá la subordinacion del soldado, 
y quese movian á impulsos de las afecciones personales á 
tal ó cual jefe, fiero de ella, y muy principalmente al Ge- 
neral en jefe, quien poseia el secreto de saberla inspirar 
con entusiasmo. Asi se esplica que Lavalle le dijera á Paz, 
mostrándole su ejército: aqui están tres mil hombres que 
solo me obedecen á mí y que se entienden directamente 
conmigo. (1) 

Es que el General Lavalle aceptaba el papel de cau- 
dillo mas bien que el de jefe de un ejército que pretendia 
llevar en sus banderas escrito el lema de destruccion de los 
caudillos cuya especie abundaba en el país. Y en su trato, 
en sus maneras y en su traje queria imitar á los enjen- 
dros de esa especie, con el objeto de vencerlos con los 
mismos medios con que lo habian vencido anteriormente, 
explotando los sentimientos que campeaban entre el gau- 
chaje del litoral. Con sus soldados hacia gala de compla- 
cencias caprichosas y siempre desiguales del jefe de gau ka 
Contrariando abiertamente sus hábitos de hombre culto 
distinguido llevaba con aquellos la vida de gaucho á 
gaucho sin distanciarse lo conveniente, como le competia á 
un General de su reputacion y de sus méritos. El sombre- 
ro con el ala levantada sobre la frente, un chaqueton en 
invierno, en mangas de camisa en verano, y sin corbata, 
pantalon y botas comunes; tal era el traje bajo el cual pre- 
tendia en vano transformarse el glorioso oficial del ejérci- 
to de los Andes. El creia exceder asi á los Genoreles de 
Rozas, pero se engañó. Echagüe, que tenia cierta vanidad 
en haberse graduado en derecho antes de ser General, lle- 
vaba este último rango con arreglo á las formas civiliza- 
das, asi por lo que hacia á su persona, como por la disci- 
plina militar que imprimian á su ejército los excelentes 

1—Paz. Mem. Post. Pág. 242 tomo 3°. 
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jefes veteranos que formaban en sus filas; y en cuanto á 
Pacheco, Mansilla y Oribe no era estraño que tuvieran los 
hábitos y pusieran en práctica en las tropas de su mando 
los principios y las reglas invariables de los militares de 
escuela, puesto que se habian formado y habian ganado 
sus charreteras como Lavalle en los ejércitos de la Inde- 
pendencia. a A 
Conocidos los ríjidos principios del General Paz, se com- 
rende, por qué su presencia era inútil en un ejército 
indisciplinado, cuyos miembros no tenian entre sí mas 
vínculo sério que la afeccion personal que les inspiraba el 
General en jefe. Asi se lo manifestó á Lavalle cuando este 
le propuso que fuese á Corrientes á formar el ejército de 
reserva. Alli se dirijió en efecto el futuro vencedor de 
Caaguazú, despues de haber palpado con amargo despe- 
cho las resistencias que encontraba entre los jefes del ejér- 
cito Libertador. Cuando llegó á Corrientes acompañado de 
algunos oficiales, el Gobernador Ferré, imbuido en la idea 
de que el General Lavalle habia hecho sacrificar inútil- 
mente á los soldados correntinos y supuéstose derrotado 
con el designio premeditado de pasar el Paraná, expidió 
una proclama (4 de Agosto) en la que declaraba que el 
General Lavalle era desertor del ejército de esa Provincia 
y traidor á la pátria. El dia 7 se reunieron Paz y Ferré, 
y tres dias despues el primero fué nombrado General en 
pete de las fuerzas de la Provincia, cuya organizacion mi- 
itar inició inmediatamente para oponerlas á Echagüe que 
invadiria á Corrientes asi que repusiera sus caballadas. 


CAPITULO XXXVI 
LA CRISIS DEL AÑO 40 
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clara los bienes de los unitarios responsables para reparar con ellos los quebrantos 
sufridos en los de los federales—XV LIT Las clisificaciones del año 1840—orijen de 
estas darante cl Gobierno del General Lavalle en 1829—X1X La Sociedad Popular 
Resta uradora—s8u vrijen, calidad de las personas que la formaban—XX El impe- 
rio de la venganza y del ódio politicc—XX 1 Lavalle manda tomar por asalto la 
ciudad de Santa-Fé—el General Garzon la defiende bizarramente hasta que se vé 
obligado á capitular—XX 1! Los jetes del ejército Libertudor le piden al General 
Lavalle que fusile a] General Garzon — Lavalle se los concede y poco despues se 
arrepiente de ello—XX11[ Impresion que produce en el ejército libertador la no- 
ticia de la convencion Mackau-Arana—XX1V Revolucion en Córdoba — el Gene- 
ral Lamadrid entra en esa capital y se pone en comunicacion con Lavalle — XX V 
Lavalle marcha á incorporarse con Lamadrid, y Oribe lo sigue con su ejército— 
XXVJ Batalla del Quebracho—completa derrota de Lavalle—XXV1I La conven- 
cion Mackau-Arana — exámen critico-histórico de esta convencion — XXVIII 
Ventajosa posicion de Rozas á consecuencia de esta convencion —enérjico decreto 
contra los perturbadores de la tranquilidad y seguridad pública —XX1X Rozas 
nombra uu comisionado para que en union del comisionado Francés le preseute 
al General Lavalle la convencion Mackau- Arana y para que Je recoja cualesquiera 
proposiciones si no admite las que le lleva para terminar la contienda— XXX El 
General Lavalle desconoce el carácter oficial de ks comisionados—rehusa recibir 
al comisionado Argentino y le hace responder las notas de este con un corneta del 
Ejército — XXXI Crítica política-histórico de la resirtencia del General Lavalle 
á todo avenimiento — XXXII Desastre de San Cala—Lavalle se dirije á Cata- 
marca—X XXIII Rivera y la Convencion Mackau-Arana. 


La fuerza de las cosas lo ponía al General Lavalle en 
el caso de trasportar el carro de la guerra á Buenos Ayres 
en los buques franceses, contribuyendo con esto á que se 
produjera la crísis política y social que hizo desesperar 
del: porvenir del país. Esta campaña sobre Buenos Ayres 
es la mas atrevida de cuantas llevó á cabo Lavalle contra 
Rozas, si bien dió en ella la prueba mas acabada de inha- 
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bilidad renunciando á las ventajas que pudo y debió sacar 
en los primeros momentos, porque se dejó llevar de apa- 
riencias que no tenian mayor importancia que la que les 
atribuían sus enemigos cuando se creyeron perdidos, como 
se vá á ver. 

Antes de embarcar su ejército en Coronda, Lavalle ha- 
bia destacado una goleta con cientó cincuenta hombres al 
mando del Comandaute. Camelino, el que acompañado del 
Coronel Pelliza y del Comandante Lacasa debia desembar- 
car por el arroyo de Cabrera y apoderarse de todos los ca- 
ballos de las estancias de la costa de Buenos Ayres. Esta 
operacion se llevó á cabo con éxito el 2 de Agosto. Las 
estancias fueron asaltadas por las fuerzas del Ejército Li- 
bertador y se sacaron de ellas mas de dos mil caballos (1) 
Lavalle pensó desembarcar por ese punto que estaba á 24 
horas de la ciudad de Buenos Ayres; pero á última hora 
lo faltaron los trasportes necesarios para llegar allí; y como 
los buques franceses que lo conducian, fuesen de mucho 
calado tuvo que verificar su desembarco el dia 5 de Agosto 
en San Pedro, frente á las fuerzas del General Pacheco, 
quien habia dado partu á Rozas de la aproximacion de su 
enemigo (2) desde que los buques se avistaron mas acá de 
San Nicolás despues de haber forzado la batería del Ro- 
gario. 

Esa misma noche el General Lavalle se dirijió con una 
division de mil hombres hácia el arroyo del Tala á cuyas 
márgenes legó en la mañana del 6. Todo este dia no se 
ocupó mas que en reunir caballos sacándolos de las estan- 
cias de los federales, como era de suponerse, (3) Por la 
tarde se avistaron frente á él las fuerzas del General Pa- 
checo en número de 1500 hombres próximamente; y ya 
entrada la noche este le llevó un ataque del modo mas raro 

ue podia ocurrímele á un antiguo oficial del ejército de 
los Andes. Despues de amagar un ataque general y de 
cambiar algunos tires, Pacheco se corrió sobre su izquierda 
y lanzó sobre Lavalle todas sus caballadas con el objeto de 


1—Lacasa, el mismo que ibu en esa comision, (Biografia de Lavalle, Páj. 155). 

9— Véase el parte de Pacheco en la Gaceta Mercantil del 5 de Agosto de 1840. 

3—YEl Genera) José Maria Paz, cuya autoridud no es sospechosa á este respecto af r- 
ma (Mem. Post. Tomo 3% pág. 296) que el Gen: ral Lavalle se llevó á Santa-Fé 20 n. il 
cabailos ! de la canmpuña de buenos A yrea, 


de 
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desorganizar la línea unitaria. Pero Lavalle se habia cor- 
rido sobre su derecha con el designio de flanquearlo, y la 
estraña operacion de Pacheco no le dió otro resultado que 
el de verse envuelto por sus propios caballos y asi expuesto 
á ser completamente derrotado si Lavalle lo hubiera per- 
seguido. Pero Lavalle regresó á San Pedro con caballadas 
suficientes para montar un ejército cinco veces mayor que 
el que tenia. Si en vez de retrogradar monta las fuerzas 
que dejó eu San Pedro y con sus 3000 hombres pica la 
retaguardia de Pacheco, al cual no se habia incorporado 
todavia la division veterana al mando del Coronel Lagos, 
es seguro que no habria encontrado resistencia séria y que 
se habria apoderado de la ciudad de Buenos Ayres, como 
lo voy á demostrar. 

Los hombres mas conspícuos del partido unitario, y en- 
tře ellos el General Paz, el Dr. Varela y Alberdi dz, &., le 
han hecho acerbas críticas al Greneral Lavalle sobre su 
campaña sobre Buenos Ayres, acusándolo principalmente 
de haberse retirado para Santa-Fé despues de haber llega- 
do hasta Merlo el 23 de Agosto. Pero ninguno de ellos se 
ha detenido en lo que el General Lavalle debió hacer quin- 
ce dias ántes de esto, esto es el 7, inmediatamente des- 
pues del encuentro del Tala.—Esta omision es la que pudo 
dar lugar á la mas severa crítica militar, porque ella de- 
cidió de la suerte de la campuña.—La conducta ulterior 
del General Lavalle se ajustó en un todo á las circunstan- 
cias del teatro en que actuó, las cuales eran imprevistas 
para él porque sus amigos le pintaron las cosas muy dis- 
tiutas de como se pasaban; y si se tiene en cuenta que se 
vió rodeado de enemigos cuyos recursos aumentaron con- 
siderablemente en quince dias de actividad, de decision y 
de celo, hay que convenir en que ningun otro General 
habria podido efectuar una retirada mas hábil que la que 
efectuó el General Lavalle, salvando su ejército con escep- 
cion de dos escuadrones que se dispersaron en la derrota y 
persecucion que les hizo el Coronel Plaza. 

Para penetrarse de la exactitud de lo que digo basta tener 
presente que era el General Pacheco el único jefe que te- 
nia reunidas caballadas en el Norte de la Provincia; que 
al efectuar lu extraña operacion que efectuó en el Talu le 
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proporcionaba á Lavalle el medio de que las reuniera, como 
las reunió en una buena parte, quedándose él, casi á pié, 
con un caballo para cada hombre ; y que era ilusorio pen- 
sar en contener á Lavalle con fuerzas del Sud si este Ge- 
neral se venía rápidamente por la costa sobre la ciudad, 
como lo creyó Rozas y los principales jefes y amigos que 
lo rodearon, y que procedieron desde luego á atrincherarse 
en Buenos Ayres con las pocas fuerzas que habia dispo- 
nibles, | 
Este es un hecho capital que han desfigurado á su sabor 
los novelistas políticos de esa época, por lo mismo que no 
oa ver como se pasaban las cosas en la ciudad de 
suenos Ayres.—Cuando Rozas conoció los pormenores del 
encuentro del Tala consideró poco menos que perdida su 
pcsicion y la de su partido, porque le dijo estas palabras 
textuales á D. Nicolás Mariño puseándose precipitadamente 
con él en su despacho: « El hombre (Lavalle) se nos viene 
lo peor es que se nos viene sin que podamos detener- 
lo.» (1) Es que, en efecto, no habia en ese momento ele- 
mentos reunidos para cerrarle el puso á Lavalle hasta la 
ciudad.—Una buena parte de la fuerza veterana estaba en 
Entre-Kios : la caballería de línea estaba distribuida en sus 
acantonamiebtos del Sud y del Oeste: la division de Pa- 
checo habia quedado poco ménos que á pié, con escepcion 
de la fuerza al mando de Lagos que conservaba alguna 
buena caballada. A Lagos se dirigia Oribe desde San Ni- 
Calas el dia 8, encareciéndole el envío de unos seiscientos 
caballos para montar su fuerza y hostilizar á Lavalle 
incorporándose á Lopez. (2) Y por lo que respecta al muni- 
cipio de Buenos Ayres no habia en él otra fuerza organi- 
zada que la del batallon Guardia Argentina, y cuando mas 
el cuerpo de Serenos, los tenientes alcaldes y piquetes de 
policía, y 1° y 3° de cívicos, que empezó á reunir y organi- 
zar el General Mansilla mientras las divisiones del Gene- 
ral Lavalle recorrian el Norte y el Oeste de la campaña. 
Esta circunstancia especialísima de no tener el Gobierno 
tropas regulares en Buenos Ayres cuando mayor peligro 
existia para él, y en momentos en que lo invadía en el 


1—Referencia que me ha hecho D. Pedro R. Rodriguez quien estaba allí presente 
en calidad de oficial de la Secretaria de Rozas. 
2—Oticio de Oribe á Lagos original en mi archivo (Papeles de Lagos.) 
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centro de su poder, un enemigo poderosamente ayudado, 
pone una vez mus de manifiesto la. falsedad de los que han 
aseverado que Rozas se apovaba en el Ejército de Línea. 
—No; fuerza es decirlo: Rozas no mantuvo jamás ejér- . 
citos sino para oponerlos á los que levantaron sus enemigos, 
políticos aliados con el extrangero. Su gobierno no fué 
una imposicion de las armas, — nadie podría demostrarlo, — 
fué una sancion de la opinion reaccionaria de su época, la 
cual lo sostuvo decidida y compacta en virtud de la lójica 
fatal de los hechos que he venido estudiando á la luz de 
documentos fehacientes que ogaño dicen mas verdad que 
las apasionadas novelas políticas de antaño. Esta opinion 
lo rodeó á Rozas en 1840 tan pronunciada y tan visible- 
mente que el mismo General Lavalle no pudo ménos que 
reconocerlo así, haciendo servir este hecho como argumento 
contra sus amigos que lo flagelaban, egoistas, porque se ha- 
bia retirado de Merlo en vez de asaltar la ciudad, donde 
habia entónces (23 de Agosto) casi doble fuerza de la que 
él llevaba además de los cuerpos mandados por Rozas, Pa- 
checo, Oribe, Lopez, Gonzalez, que se iban incorporando, 
entre sí para cortarle completamente la retirada. | 
Al favor del sentimiento general de adhesion al Gobier- 
no fué como Rozas pudo, pasado el primer momento de 
estupor que se siguió al encuentro del Tala, organizar en 
muy breves dias la resistencia á la invasion que le trajo 
Lavalle. En la noche del 9 de Agosto se dirigió á Moron 
con varios jefes, oficiales y algunos piquetes, impartiendo 
órdenes para que se le reunieran en el campamento de 
Santos Lugares las milicias Departamentales, como asimis- 
mo las Divisiones del Sud mandadas respectivamente por 
D. Prudencio Rozas, Rodriguez y Aguilera. En seguida 
delegó el mando en su ministro el Dr. Felipe Arana y se. 
consagró exclusivamente á organizar el cuerpo de ejército 
que conservó bajo sus inmediatas órdenes, y con el cual se 
proponía ó contener á Lavalle si este se recostaba hácia 
el Oeste para venirse sobre Buenos Ayres, ó batirse en re- 
tirada hasta incorporarse con Mansilla que debia tener co- 
locada su infantería y artillería en los suburbios Norte 
Oeste de la ciudad. Simultáneamente le ordenó al General 
Pacheco que se mantuviera en su posicion del Salto; á 
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Lagos que se incorporase á Pacheco llevando toda la ca- 
ballada que Fuera posible; á Gonzalez que se aproximase 
á Lujan; á Oribe que mantuviera su comunicacion fácil 
con Lopez; por manera que Lavalle quedó dentro de un 
vasto semi-círculo cuyos extremos eran San Nicolás y 
Moron. 

Lavalle se habia dirijido por su parte á Arrecifes des- 
tacando al Coronel Mendez al frente de la « Lejion » con 
una intimacion al jefe de San Nicolás de los Arroyos asi 
concebida : ** Una hora despues de haber recibido esta nota 
se pondrá Vd. en marcha para presentarse en este Cuartel 
General, bienentendido que de no verificarlo será V. pasado 
por las armas en el acto de ser apreliendido.—kEl silencio 
de V. por cinco minutos mas será considerado como una 
negativa—Juan Lavalle”. (1) Esta comunicacion cuyos 
términos terriblemente lacónicos recordaban la del 13 de 
Diciembre de 1828 en que anunciaba el mismo Lavalle el 
fusilamiento por su órden del Coronel Dorrego, fué dig- 
namente contestada por el Coronel Juan Antonio Garre- 
ton, quien manifestó que como jefe militar de ese punto, 
nombrado por el Gobierno de la Provincia, lo defendería 
hasta el último trance. (2) 

En Arrccifes Lavalle dividió su ejército en dos fuertes 
columnas siguiendo él con la una por el camino que con- 
duce á San Antonio de Areco, y el Coronel Vilela con la 
otra en direccion al Cármen de Areco, esto es, abriéndose 
hasta dejar casi en medio de ambos el pueblo del Saito 
donde permanecian las fuerzas del General Pacheco cuyo 
número apenas alcanzaba á la mitad de las que traia el 
ejército Libertador. Lo natural era creer que al fraccionar 
su ejército delante de enemigos que podian cercarlo por to- 
dos lados, Lavalle se proponia destruir al que estaba mas 

róximo á él, que era tambien el mas débil. Asi lo creyó 
P clicco. y al comunicárselo á Lagos el dia 12, le pedra que 
se le incorporase. (3) 
s casi seguro que si Lavalle hubiera llamado la aten- 
cion de Pacheco por el lado de Arrecifes, mientras Vilela 
marchaba á colocarse convenientemente de este lado del 


1—Cópia testimoniada por el Coronel Garreton (en mi archivo.) 
2—1b. ib. ib. 


3—Manuscrito orijinal en mi archivo. Papeles de Lagos. 
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Cármen de Areco, la division Pacheco atacada en su 
frente y en su retaguardia, habria sido destruida por com- 
pleto y Lavalle habria obtenido un gran triunfo material 
y moral para la revolucion. Pero en vez de operar asi, él 
y Vilela siguieron rumbo al Oeste; y este fué otro er- 
ror del General Lavalle del que se apercibió cuando no 
encontrando fuerzas de Rozas en su tránsito pudo ver 
las facilidades que tenia para haber dado aquel golpe. 
Rec.on á la altura de Navarro su vanguardia encontró 
el Rejimiento ¡.úmero 3 al mando “el Comandante Lo- 
rea, y despues de una lijera refriega consiguió derrotar- 
lo. En cuunto á Vilela llegó á la Villa de Mercedes sin 
haber encontrado un enemigo. Aqui se reunió todo el ejér- 
cito, inclusive la lejion Rico que habia sido desprendida 
con el objeto de conmover el Sud, pero que tuvo que retro- 
ceder rápidamente á la aproximacion de las fuerzas de D. 
Prudencio Rozas. Todavia aqui permaneció algunos dias 
el General Lavalle sin convencerse de que la demora era 
la derrota para él. Recien en la noche del 19 de Agosto 
se resolvió á marchar sobre la ciudad: al dia siguiente ba- 
tió la fuerza que mandaba el Coronel Gonzalez, y el dia 
23 llegó á Merlo, habiendo empleado cinco dias en hacer 
quince leguas con un ejército lijero, bien montado y con 
excelentes caballadas de refresco. Esta lentitud era tanto 
mas inesplicable en el General Lavalle cuanto que dejaba 
á su espalda fuerzas respetables que podian acosarlo, y que 
él no habia querido batirlas ó que si Jas habia batido se 
habian rehecho sobre la marcha. 

Siete leguas escasas lo separaban de la ciudad de Buenos 
Ayres á la que no veia desde 1829, á la que ya no pudo 
ver mas. Todavia esperó algunos dias en Merlo, á dos le- 
guas del ejército que mandaba Rozas en persona. ¿Qué 
esperaba Lavalle mientras los cuerpos del ejército de la 
Provincia se aproximaban para cortarle la retirada ? ¿Qué 
se insurreccionasen en su favor las fuerzas del Gobierno ? 
¡Delirio! El General Lavalle se presentaba como el aliado 
de los Franceses, y estaban muy frescas las agresiones de 
estos últimos para que esas fuerzas renunciasen á defender 
la causa política y nacional que habia llegado á fanatizar- 
las. ¿Que estallara en la ciudad un movimiento favorable 
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al Ejército Libertador ? Delirio tambien: en la ciudad pre- 
dominaba el mismo sentimiento respecto del General La- 
valle; y la adhesion de unos pocos no llegaba al punto de 
resolverse á hacer armas contra las masas del pueblo para 
patentizarla. Por lo demas el General Lavalle se habia 
dolorosamente desenguñado respecto de las simpatias de su 
causa en Buenos Ayres. Sus amigos le habian asegurado, 
y él mismo lo creyó, que lo que rodeaba á Rozas era una 
opinion artificial y ficticia pues que dominaba en el país 
por el terror; y que asi que desembarcara el Ejército Liber- 
tador las poblacioneslo aclamarian entusiastas, harian causa 
comun con él y allanarian el camino hasta llegará la misma 
capital. 

Pero habia sucedido lo contrario. El General Lavalle 
no era dueño sino de la tierra que pisaba. El ejército 
federal, las autoridades, los habitantes, todos le resistieron, 
por que solo vieron en el General Lavalle un aliado de la 


Francia, que traia la guerra á Buenos Ayres en los buques 


y con los dineros de la nacion que habia agredido á mano 
armada ála República, apoderádose de un pedazo del territo- 


'rio y atacado la soberania Nacional. Si se esceptúa algunas 


adhesiones particulares en San Pedro, toda la Provincia 


"resistió á la tentativa del General Lavalle; y á la verdad 


que todas las facilidades se les brindaban á las poblaciones 
para plegarse á la revolucion, si tal hubiera sido su volun- 
tad, en circunstancias en que Rozas se creia impotente para 
hacerle frente á su enernigo, como ya queda esplicado. To- 
dos los hechos asi lo corroboran. Véase lo que dice el pró- 


“pio Ayudante de Campo de Lavalle en la biografia de este 


- 


General. (1) “ El ejército Libertador habia encontrado al- 
gunas simpatias en los distritos de San Pedro, Arrecifes y 
Areco ; pero estas enteramente terminaron cuando llega- 
mos á la altura del rio Lujan......... Téngase presente que 


' las fuerzas dispersas en los varios encuentros tenidos des- 


de el' desembarque; buscaban la incorporacion de Rozas 


replegándose subre Santos Lugares; sin que uno solo de 
los dispersos viniesé á engrosar las filas libertadoras. ” 


? 


¿Qué esperaba, pues, el General Lavalle en Merlo, com- 
prometiendo tada vez mas su situacion? Ante la inminen- 
| 1—Pág. 159. | a 
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te aproximacion de Oribe con sus fuerzas, las de Lopez y 
las de Pacheco por el Norte, y de D. Prudencio Rozas con 
las suyas, y las de Rodriguez y Aguilera por el Sud, el sim- 
ple raciocinio deduce que el General Lavalle tenia su mira 
puesta sobre la capital; por que de no ser asi se habria apre- 
surado á abandonar ese punto donde era irremisible su 
pérdida. Pero á dos leguas desu campo estaba Rozas con 
un cuerpo de ejército; y nide aqui ni de la ciudad partia 
el indicio mas leve de simpatia por su causa. Era induda- 
ble que calculaba sobre otro órden de probabilidades. Esto 
fué lo que se supo despues en Buenos Ayres, y asi lo de- 
muestran la carta que le dirijió el Dr. Florencio Varela en 
4 de Octubre de 1840 (1) enticándole severamente al Ge- 
neral Lavalle su campaña en esta Provincia, y la declara- 
cion que hizo en un momento solemne el Secretario de di- 
cho General, el virtuoso D. Felix Frias. (2) Lavalle espe- 
raba en esos momentos el auxilio de considerables fuerzas 
francesas que debian: desembarcar en Buenos Ayres, se- 
gun se lo habian comunicado sus amigos de la Comision 
Argentina. Como estas no se presentaban y el tiempo urgia, 
Lavalle mandó á su hermano D. José á Montevideo á que 
le pidiera á Mr. de Martigny la cooperacion armada del 
Almirante Baudin. Véase como esplica el Dr. Varela en 
la carta á que me refiero la ausencia del Almirante Baudin 
en seguida de mencionar lo que ha conseguido del “lealísimo 
Mr. Martigny » y de asegurar que el Almirante Francés 
“Je habló muchas veces de la posicion ventajosa del Ge- 
neral Lavalle, » y que “los aprestos militares no se ha- 
bian suspendido: » ** Manda Vd. á Pepe, le dice, á proponer 
combinaciones de inmensa importancia, y tres dias despues 
abandona Vd. la posicion que le hacia formidable, y que le 
debia servir de buse á las propuestas operaciones.» 

Al leer esto, dicho. nada menos que por el Dr. Varela, 
el fac totum de la Comision Argentina, cualquiera creeria 
hoy que la ausencia del Almirante Baudin y de las fuerzas 
framcesas en auxilio al General Lavalle se debia á la reti- 
rada de este de Merlo. Asi se creyó, en efecto, asi se 
hizo creer, y por eso le hacian cargos tremendos á La- 

:1-—So publicó en El, Constitucional de Montevideo y en El Orlen do Buenos Ayres. 


Ai con motivo de la traslacion de los restos del General Lavalle á Buenos 
yres, 
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valle. Pero ello fué un engaño que padecieron los ami- 
gos del General Lavalle, ó una supercheria generalizada 
por los que querian arrojar sobre este hombre abne- 
gado toda la responsabilidad del fracaso que no pudieron 
impedir. 

Para convencese de ello basta recordar los términos 
de la nota del Gefe del Gabinete de Francia á Mr. de 
Martigny en Febrero de 1840. Ni Mr. de Martigny, 
ni ningun otro ajente ni jefe Francés en Montevideo po- 
dian tratar entonces con la Comision Argentina sobre la base 
de auxiliar al General Lavalle con fuerzas de desembarco, 
ni de combinar con él operaciones de guerra, sin contra- 
riar abiertamente instrucciones recibidas con cinco meses 
de anterioridad. La nota del Mariscal Soult era terminan- 
te al respecto, como que espresaba á Mr. Martigny la in- 
tencion formal del Rey de arribar á un arroio cou el 
Gobierno Argentino. Con esas instrucciones y á este princi- 
pal objeto acababa de llegar el Almirante Mackau á Mon- 
tevideo, iniciándose desde luego las negociaciones entre 
Rozas y él; por manera que mientras la Comision Argen- 
tina le daba á Lavalle seguridades de los Franceses, y este 
General esperaba en Merlo ese auxilio, el vacio se hacia á 
su alrededor, su posicion era desesperante, y sus amigos se 
empeñaban en que la prolongara, por que á la distancia y 
engañados no sabian que el General Lavalle no tenia mas 
apoyo que el de los que lo rodeaban para abrirse paso por 
entre doce mil soldados que venian contra él. 

Al terminar el mes de Agosto el General Lavalle com- 
prendió que estaba irremisiblemente perdido si no se reti- 
raba de Merlo. De todos lados se dirijian fuerzas cÓntra 
él: Oribe y Lopez ac+baban de pasar el Arroyo del Medio; 
las milicias del Sud y del Oeste lo hostilizaban sin cesar. 
Ademas sus partidas habian interceptado una carta de Ro- 
zas á uno de sus jefes principales en la que este le daba 
razon circunstanciada de las e listas para entrar en 
combate en la Provincia, y cuyo número elevaba estudia- 
damente á 18,000 hombres. (1) Solo el ejército de Santos 
Lugares contaba 5,000 hombres entre ellos tres mil vete- 
ranos : Pacheco tenia como 2,000 : Lagos y Gonzalez otro 

1—Véase el apéndice. 
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tanto: D. Prudencio Rozas como 3,000, y en la ciudad 
habia como 4,000, esto sin llamar al servicio á todos los de 
armas llevar. Lavalle no podia ya asaltar la ciudad sino 
operando en combinacion con las fuerzas francesas de 
Baudin que debian desembarcar por la Recoleta como se 
pensaba. Tampoco podia con 300 infantes y su caballeria 
atacar á Rozas que tenia en realidad como 2,500 infantes, en 
su mayor parte veteranos, y 12 piezas de artilleria de grueso 
calibre; fuera de que habia tenido ocasion de conocer cuál 
era el espíritu de todas estas fuerzas para esperar la mínima 
reaccion en su favor. 

No faltó quienes le aconsejaran que se dirijiera al Sud, 
pero les arguyó y con razon que ya se habia hecho lo po- 
sible para insurreccionar esa parte de la campaña, y que 
todo haba sido infructuoso, como lo demostraba el fraca- 
so de la expedicion al mando del Coronel Rico, quien no 
solamente no habia encontrado adhesiones sino que habia 
tenido que retirarse de las fuerzas de D. Prudencio Rozas, 
Rodriguez y Aguilera, por que todos los habitantes del 
Sud que simpatizaban con la causa unitaria estaban en el 
ejército Libertador desde que fué sofocada la revolucion del 
Sud , y alli no habian quedado mas que federales partida- 
rios de Rozas. En tales circunstancias el General Lavalle 
resolvió tomar el único camino que le quedaba, esto es, 
volver sobre su retaguardia, marchar sobre Lopez, batirlo 
á este ó á Oribe, y abrirse comunicacion por el Paraná con 
los Franceses, con Montevideo y con Corrientes. El Ge- 
neral Lavalle no se desalentaba por los reveses, que toda- 
via iba á mostrar en Santa Fé la indomable enerjia de su 
espíritu. 

El 6 de Setiembre levantó su campo de Merlo ordenan- 
do al Comandante Militar de Lujan que se retirara á San 
Antonio de Areco juntamente con el Juez de Paz y los 
vecinos comprometidos “ para ponerse á cubierto de la fe- 
rocidad del tirano. ” (1) Por Areco siguió el General La- 
valle llevándose todos los caballos que encontró y gran 
cantidad de artículos de consumo que tomaron sus solda- 
dos libremente en los pueblos del Norte. Al llegaral Arroyo 


l1—Nota al Coronel Felipe S. Videla. Véase Gaceta Mercantil del 23 de Setiembre 
de 1840. 
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de Pavon dividió su ejército en dos columnas, una al man- 
do del Coronel Vilela que marchó por el camino de la 
costa, y otra á sus inmediatas órdenes que se dirijió por 
los Desmochados. Lavalle dijo que esta operacion tenia por 
objeto batir á Lopez ó á Oribe, quienes le llevaban la 
delantera en direccion al Chaco, despues de haberse aproxi- 
mado al rio de Arrecifes. —Pero sea que sintiera la necesi- 
dad de refrescar sus caballadas arruinadas por las marchas 
contínuas y por la carencia de buenos pastos en los luga- 
res inseguros que pisaba el ejército; ó sea que aquellos 
Generales no quisieran librar un combate con Lavalle sin 
acordar préviamente un plan de campaña con Rozas, el 
hecho fué que este último se detuvo á tres leguas de la 
ciudad de Santa Fé que estaba guarnecida por 700 infan- 
tes al mando del General Eujenio Garzon. 

Cuando Lavalle se retiró de la campaña de Buenos 
Ayres, los Jueces de Paz delos distritos del Norte, repues- 
tos en sus cargos, le comunicaron á Rozas cuáles habian 
sido los procedimientos de ese General; y como á ellos les 
tocaban de cerca por los ataques que habian sufrido en sus 
personas, en sus propiedades y en las de los vecinos fede- 
rales que habian pagado cara su adhesion al Gobierno, lo 
hicieron en términos que abultaban la magnitud de las 
depreduciones y violencias llevadas á cabo por el ejército 
Libertador. Una de las comunicaciones mas templadas era 
la del Juez de Paz de San Pedro, el cual le hacia saber 
á Rozas que “el 14 de Setiembre las fuerzas del salvaje 
unitario Lavalle abandonaron ese pueblo despues de ha- 
berlo saqueado, y obligando á las familias á que siguieran 
su ejército atemorizándolas con que el ejército de V. E. 
venia degollando de edad de siete años arriba. !! » (1) 

El ejército unitario se retiraba de Buenos Ayres, pero 
iba dejando las huellas de la lucha á muerte que sostenia 
con el partido federal de la República. Y á muerte era la 
lucha. El General Lavalle lo habia declarado asi, poco 
despues de abrir su última campaña. “ Un hondo abismo 
se abre para el partido que sucumba, ” habia escrito á 
sus amigos. Y firme en esta idea se mantuvo hasta el fin, 
pues es sabido que rechazó el acomuodamiento que le pro- 


l—Vénse la Gaceta Mercantil, 16. ita 
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pusieron Rozas y los Ajentes Franceses, despues de su 
derrota del Quebracho, y que siguió arrostrando el sacrificio 
que le cupo en esa lucha, con una abnegacion que quizá 
no tiene precedente en nuestra historia. Y acerca de esa 
idea no habia discrepancia. Los que discrepaban eran víc- 
timas de la intransijencia de ambos partidos. Vencer ó 
morir, escribian en sus banderas. Sangre española en ebu- 
llicion que pedia sangre para satisfacer los ódios que habia 
creado un absolutismo inaudito en un país ineducado, semi- 
bárbaro, en su mayor estension, y en el cual se pretendia 
resolver las cuestiones trascendentales de la sociedad y del 
Gobierno á punta de lanza, y á condicion de destruirse los 
unos á los otros para imponer en seguida su ley el ven- 
cedor. 

Asi, cuando el General Lavalle se retiraba de Buenos 
Ayres á tomar posiciones en Santa Fé, los fragores de la 
coalision del Norte contra Rozas iluminaban el vasto campo 
donde iban quedando los cadáveres que hacian los partidos 
políticos armados. El General Lamadrid, enviado por Ro- 
zas (1) para que recabase del Gobernador de Tucuman las 
armas que existian alli pertenecientes á Buenos Ayres, cedió 
nuevamente á las sujestiones de los emigrados unitarios, y 
se puso de acuerdo con ese Gobernador y con los de Salta, 
Catamarca, Rioja y Jujuy para retirarle al de Buenos Ay- 
res la autorizacion de Ae las relaciones exteriores y las 
de paz y guerra, como para desconocer completamente su 
autoridad. Una vez arreglado este pronunciamiento que 
se llamó coalision del Norte, el Gobernador de Tucuman 
expidió una proclama en la que exhortaba al pueblo á sos- 
tener la causa de la libertad y de la civilizacion, y nombró 
al General Lamadrid Comandante en Gefe de las fuerzas 
de la Provincia. Desde este momento Lamadrid se apode- 
ró del mando; y uno de sus primeros actos, cuando lo ejer- 
ció en efecto, en sustitucion de D. Pedro Garmendia, fué 
inutilizar á todos los que podian oponerse á sus miras y 
usar de las propiedades de estos á los objetos de la guerra 


1—Como se ha visto en un capítulo anterior 'el General Lamadrid se distinguió 
por sus brindis contra los salvajes unitarios en las manifestaciones político.religiosas 
que se celehraron en honor de Rozas en ese mismo año de 1839. Lamadrid le habia 
hecho á Kozas toda clase de protestas de adhesion como se deja ver por la comision 
que este le coufió ; y uno de sus hijos se educaba á la sazon por cuenta del peculio pro- 
pio de Rozas. 
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que encabezaba. Asi en los primeros dias de Julio llenó 
la cárcel del Cabildo con una multitud de federales que lo 
resistian naturalmente, entre los que se hallaban el Ge- 
neral Ferreyra, Coronel Anacleto Diaz, y su hermano el 
cura del Departamento de Graneros, Coronel Lucero, Co- 
mandantes Perez y Acosta, D. Pedro Miguel Heredia, 
Valladares, etc. etc. y el 14 del mismo mes expidió un de- 
creto por el que declaraba á Gutierrez traidor á la patria y 
confiscaba sus propiedades como las de todos los federales 
que lo acompañaban. 

Mientras esto sucedia en Tucuman una columna de 500 
hombres al mando de D. José Luis de Cano salia de Ca- 
tamarca, y obra como de 1000 al mando de D. Manuel Sola 
salia de Salta, ambas para operar sobre Santiago del Este- 
ro en combinacion con las fuerzas del General Lamadrid. 
Mas el Gobernador de Santiago D. Felipe Ibarra, asi que 
se vió amenazado de una invasion por tres puntos de su 
Provincia, se puso inmediatamente en campaña al frente 
de unos dos mil quinientos hombres. A fines de Octubre 
una de sus divisiones, al mando de su sobrino D. Manuel 
Ibarra, chocó en las márjenes del Rio Salado con la colum- 
na de Solá y la derrotó y persiguió hasta los límites de 
Salta. Igual suerte le cupo poco despues á la columna ca- 
tamarqueña ; y en cuanto á la columna del General Lama- 
drid no pudo tampoco llenar su objeto por que el Coronel 
Celedonio Gutierrez que lo acompañaba con el mayor nú- 
mero de fuerzas se pronunció por los federales, y se dirijió 
sobre Tucuman ayudado por Ibarra, mientras Lamadrid 
se dirijia á la Rioja á reunir nuevas fuerzas con las que 
invadió á Córdoba. 

Y en Buenos Ayres que era donde concurrian las cor- 
rientes de esta lucha sin cuartel, como que era el punto de 
mira de los dos partidos que la sostenian, se apelaba á me- 
didas extremas que en nada cedian á las que quedan con- 
signadas. Con fecha 16 Setiembre de 1840 el Gobierno 
Delegado, autorizado espresamente por el Gobernador Pro- 
pietario en uso de la suma del poder público que investia, 
expidió un decreto en el que invocando la necesidad de 
dar garantias á las personas y bienes de los ciudadanos, 
despues de la invasion del General Lavalle 4 Buenos Ay- 
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res; y fundándose en que la justicia exigia que los estra- 
gos y depredaciones llevados á cabo por aquel General y 
su ejército, como las erogaciones extraordinarias del Te- 
soro Público, gravitasen sobre los bienes de los autores y 
cómplices de esas desgracias “los envilecidos salvajes 
unitarios”; en que despues de la moderacion y clemencia 
qüe usó el Gobierno de 1839 con los unitarios sublevados, 
nada seria mas funesto que la impunidad de esos atenta- 
dos, cuando los mismos los repetian á costa de las fortu- 
nas de los Federales ; que la traicion de los unitarios uni- 
dos á los Franceses, habia colocado á la Provincia en 
circunstancias extraordinarias de las cuales ellos eran di- 
rectamente responsables; y en que para el ejercicio de la 
justicia distributiva que el Gobierno creía deber adminis- 
trar en el estado en que se hallaba, debia proveerse legal- 
mente de medios con que llenar estas exigencias, —decla- 
raba “especialmente responsables los bienes muebles é 
inmuebles, derechos y acciones pertenecientes á los traido- 
res salvajes unitarios á la reparacion de los quebrantos 
causados en las fortunas de los fieles federales por las hor- 
das del desnaturalizado traidor Juan Lavalle, á las eroga- 
ciones extraordinarias á que se ha visto obligado el Tesoro 
público para hacer frente á la bárbara invasion de este 
execrable asesino; y á los premios que el Gobierno ha 
acordado en favor del Ejército y de todos los defensores 
de la libertad y dignidad de la Confederacion Argentina 
y de la América” ; y establecia penas discrecionales contra 
os que dispusieran de sus bienes con perjuicio de la res- 
o á que quedaban afectos, y contra los Escri- 

anos que otorgasen cualquiera escritura que se refiriera á 
esos bienes. (1) 

Y para que estas disposiciones fueran mas efectivas, las 
autoridades de la ciudad y campaña clasificaron á todos los 
unitarios que existian en sus respectivas jurisdicciones, 
especificando cual habia sido la conducta política de cada 
uxo de ellos en los últimos sucesos, qué parte habia toma- 
do en la invasion del General Lavalle y en los arreos de 
ganado y depredaciones que se habian ejecutado con este 
motivo, y cualquier otro antecedente que sirviera para dar 

1—Registro Oficial—1840. 
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á conocer quienes eran los enemigos irreconciliables del 
Gobierno. A esto fué á lo que Rivera Indarte y otros dia- 
ristas de Montevideo llamaron las clasificaciones de Rozas, 
execrándolas como era natural y teorizando largamente 
acerca de los infernales recursos de que se valian los tira- 
nos para sostenerse en el poder. Mas natural habria sido, 
sin embargo, que esos diaristas no hubiesen aceptado y 
defendido años antes esa medida siniestra para servirse de 
ella contra sus enemigos políticos, contra los mismos que 
la adoptaron en 1840. 

Por que el hecho real es que lo de las clasificaciones no 
fué invencion de Rozas ni de los Federales; sino de los 
unitarios y del Gobierno que presidió el General Lavalle, 
despues del fusilamiento de Dar eo. Efectivamente, á 

rincipios de 1829 el Consejo de Ministros del General 
la del cual formaba parte el Greneral Paz como Mi- 
nistro de la Guerra, que se veia impotente ante la mayo- 
ria federal de Buenos Ayres, ideó el medio de clasificar á 
los principales miembros de ese partido, y se procedió á 
ello valiéndose de las personas que mejor podian conocerlos. 
Una vez hechas estas clasificaciones, el Gobierno ordenó la 
prision de todos ellos, y los que no pudieron escapar fue- 
ron conducidos presos á los pontones surtcs en el puerto, 
de donde pasaron poco despues 4 Montevideo. El mismo 
General Paz corrobora este hecho y recuerda que merced 
á sus informes pudo en esa época quedar anao en su 
casa Don Leon Ortiz de Rozas, padre de Don Juan Ma- 
nuel. (2) 

Y á semejanza del proceder en 1829, en 1840 eran los 
allegados al Gobierno, los hombres de influencia, la Poli- 
cia y cuantos estaban comprometidos en la situacion, los 
que directa ó indirectamente tomaban parte en esas clasifi- 
caciones que traian aparejados los efectos de las rigorosas 
disposiciones que adoptaba el rencor político. El ajente 
principal para mantener este sistema de represalias y de 
guerra á las personas y á las propiedades, del cual se ha 
usado y abusado en nuestro país mucho despues del der- 
rocamiento de Rozas, era la Sociedad Popular Restauradora, 
compuesta de partidarios fanáticos, de militares de todas 


2—Véase Memorias del General Paz, Tomo 2°, Pág. 345. 
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raduaciones, y de hombres ventajosamente conocidos en 
ña sociedad, en la majistratura, en las letras y en el foro. 
Ella debió su orijen á los sucesos políticos de 1833, y este 
oríjen fué verdaderamente popular. Fué durante el Go- 
bierno de Balcarce cuando los federales amigos de Rozas, 
quien se encontraba á doscientas leguas de Buenos Ayres 
empeñado en su expedicion al desierto, resolvieron agru- 
parse para contrarestar la influencia de los lomo-negros con- 
tra los federales netos. Esta agrupacion de hombres decidi- 
dos y de accion, tomó parte principal en la revolucion 
llamada de los Restauradores, y de aquí le quedó el nombre 
de Sociedad Popular Restauradora. 

Cuando Rozas subió al mando en 1835 la encontró ya 
organizada, y desde entónces hizo acto de presencia en 
todas las manifestaciones políticas que tuvieron lugar en 
Buenos Ayres con el objeto de robustecer la accion del 
Gobierno. Esto le valió naturalmente cierta influencia, y 
le atrajo ásí los principales hombres. El ser miembro de 
la Sociedad Popular Restauradora, llegó á considerarse 
algo mas que como una prueba de adhesion al partido fe- 
deral que representaba Rozas: como una distincion acorda- 
da á los méritos y á los servicios contraidos por la causa 
federal. Y ahí era de los empeños que se hacian valer para 
ser admitidos como miembros de la Sociedad Popular 
Restauradora, y aun para insistirá pesar de haber sufrido 
uno ó mas rechazos ; como lo hicieron algunos de los pocos 
que despues emigraron á Montevideo en calidad de uni- 
tarios. 

En la época á que he llegado en este estudio, la Sociedad 
Popular Restauradora solo traspiraba ódio y venganza con- 
tra sus tradicionales enemigos políticos. Las pasiones se 
precipitaban en la vorájine, al favor de los extravíos co- 
munes de los partidos; y en este estado anormal en el cnal 
todos insultaban la libertad blasonando de ella con alarde, 
cabian lus monstruosidades que unos y otros eran capaces 
de llevar á cabo, y las monstruosidades que unos y otros 
se inventaban cubriéndose de lodo, sin pensar que este 
lodo caía tambien sobre el pecho de la pátria ensangren- 
tado por todos ellos. En lo moral, cuando se produce el 
trastorno de las facultades, suelen llegar momentos de 


— 488 — 


éxtasis ó de contemplacion en los cuales una armonia grata 
ó un recuerdo vago, vuelve dueño de sí al que vive entre 
la tiniebla del espíritu. Pero en lo político, cuando se lle- 
ga á trastornar completamente las ideas y los principios; 
cuando el vértigo sacude el sentimiento al unison de lo 
moustruoso-abomin«ble, no existen treguas, no hay contem- 
placiones : todos siguen el eco insensato de la combativi- 
dad sangrienta que los empuja á matar ó á morir, porque 
solo en la muerte creen encontrar los bienes que persiguen. 
Así es como se desenvolvió el drama de sangre á partir de 
1840, desde Buenos Ayres hasta Jujuy. 

Despues de lo que queda dicho, ya se comprenderá que 
las medidas á que me he referido quedaban desde luego 
prestijiadas por la creencia general, de que, si no se 
echaba mano de ellas se corria riesgo inminente de sufrir 
rigores muyores todavia á manos de los adversarios. Y á 
este respecto ninguno de los dos partidos en lucha se enga- 
ñaba. De ambas partes la aplicacion de principios mons- 
truosos á título de represalias, por hechos que cada uno 
abultaba en razon de sus pasiones enconadas y de los me- 
dios de propaganda con que contaban. Lavalle y su parti- 
do haciendo sudar las prensas de Montevideo, y valiéndose 
de los Ajentes Franceses para que resonaran en Europa los 
ecos de la sangrienta guerra civil; pretendiendo ser ellos 
los únicos representantes de la libertad y de la civilizacion 
en el Rio de la Plata, atribuyéndose toda la justicia y el 
derecho, y presentando á Rozas y al partido federal de la 
República como una monstruosidad abominable, simboli- 
zada por la barbarie, empeñándose en doblegarse ante sus 
propias cadenas. Y Rozas y su partido sosteniendo de su 
parte la propaganda polyglota, como para que la Europa 
conociera la verdad de lo que pasaba en el Plata, llamando 
salvajes á los que guerra sin cuartel le hacian, y echándoles 
en cara la traicion á la Patria, á cuyo precio la Francia les 
daba los dineros pura hacer esa guerra á la que respondian 
las Provincias Argentinas haciendo de esto una causa Na- 
cional que el mismo Rozas representaba. 

Todas las monstruosidades tenian pues, cabida en medio 
de una crísis semejante. Entre el choque continuo de las 
armas que no se bajaban sinó por intervalos, y esto para 
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inmolar al enemigo en aras de una de las dos causas que 
pretendian dominar en absoluto, no se podia escuchar otro 
consejero que la venganza, ni inspirarse en otro sentimiento 
que en el ódio. Odio y venganza, erijidos en árbitros ina- 
pelables de extravios comunes cuya responsabilidad todos 
rehuian, dando rienda suelta á los excesos en la vasta esten- 
sion de la República, tal era, repito, el perfil descollante en 
el lúgubre cuadro de 1840, cuando el General Lavalle 
hostilizado por las fuerzas combinadas de Oribe y de Lopez 
se decidió á tomar la ciudad de Santa Fé para abrir su 
comunicacion con el Paraná y con Montevideo, como 
queda dicho. 

El 23 de Setiembre Lavalle ordenó al Coronel Rodri- 
guez del Fresuo que iniciara el ataque de esa plaza con la 
Lejion Mendez: á esta fuerza se unieron en seguida el 
batallon de infanteria del Coronel Diaz, la artilleria de 
Manterola y algunos piquetes de infanteria Santafecina, 
todas las cuales se pusieron á las órdenes del General 
Iriarte. El General Eugenio Garzon que comandaba en 
ea la plaza respondió con denuedo el ataque, despues de 

aberse negudo á rendirse como se lo proponian los asal- 
tantes. Garzon era un bravo y experimentado militar, cu- 
yos méritos le habian granjeado consideraciones aun entre 
sus adversarios políticos; y en la defensa de Santa Fé se 
mostró una vez mas como tal. Obligado á cubrir con sus 
escasas fuerzas los puntos mas importantes de la ciudad 
resistió dos dias el asalto que le trajeron los unitarios si- 
multáneamente por el lado de la costa y por las calles del 
Norte y Sur de la plaza. Al segundo dia los asaltantes se 
apoderaron de algunas alturas; y entónces Garzon, defen- 
diendo el terreno palmo á palmo, se atrincheró en la Aduana 
con las fuerzas que le quedaban, rechazando desde allí los 
ataques que le llevaron. La infanteria y artillería de La- 
valle se estrellaron varias veces contra esa posicion que 
hacia formidable la pericia de Garzon. Pero esta lucha 
no podia prolongarse. Garzon habia perdido su mejor 
fuerza en el estrecho recinto que defendia, y sus municio- 
nes se agotaban ya cuando sus principales jefes acordaron 
nombrar un parlamentario cerca del Coronel Rodriguez 
del Fresno, quien le concedió al General Garzon y á sus 
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oficiales salir con los honores de la guerra si se rendian en 
el perentorio término de un cuarto de hora. (1) 

Empero, la misma noche de la toma del cuartel el Ge- 
neral Iriarte le notificó á Garzon que él y sus compañeros 
eran prisioneros á discrecion, pues a Coronel Rodriguez no 
tenia facultades para hacerles concesion alguna. Garzon 
invocó con arrogancia la capitulacion arreglada con el jefe 
de la Plaza, y alegó en términos duros que sus oficiales no 
podian ser víctimas de la indisciplina del que tal notifica- 
cion le hacia. Iriarte se limitó á responderle que no habia 
mas que someterse á las circunstancias que habia creado la 
guerra, y que se preparasen á marchar al cuartel General 
de Lavalle que estaba situado en la chácara de Andino en 
las afueras de laciudad. Allí.en la chácara de Andino se 
preparaba el complot contra la vida de Garzon y de sus 
compañeros. El Coronel Niceto Vega, que llevaba la pala- 
bra en las solicitudes colectivas que llevaban los jefes del 
Ejército Libertador al General Lavalle para arrancarle re- 
soluciones violentas con cuya responsabilidad cargaba este 
esclusivamente, reunió á sus compañeros de arinas mo- 
mentos despues de haber el General Garzon desalojado la 
Aduana en virtud de la capitulacion arreglada; y en esta 
reunion se resolvió nombrar una comision de jefes con el 
objeto de pedir a] General Lavalle que el General Garzon, 
el Gobernador Mendez, el Coronel Acuña, su hijo, el ca- 
pitan Gomez y demas oficiales capitulados fueron condu- 
cidos al Cuartel General y fusilados inmediatamente. 

La Comision presidida por el Coronel Vega llenó su 
cometido ante el General Lavalle. Este visiblemente aji- 
tado les respondió á los que la componian: «3 Y por qué 
no los mataron Vdes. en el acto de tomarlos ? Quieren que 
caiga sobre mí la muerte de todos ellos ?...... Está bien, 
señores, los prisioneros serán fusilados». E inmediata- 
mente dió órden de que la Legion Avalos trajuse bien 
asegurados los prisioneros al cuartel general. Y véase lo 
que á este respecto dice el Coronel Rodriguez dul Fresno 
en la relacion á que me he referido: « Al dia siguiente 
de la toma de la pláza, me dirijí al campo del General 
Lavalle, quien me hizo llamar por medio de su ayudante 

1—Belacion del Coronel Rodriguez del Fresno—publicada en la Revista del Paraná 
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Lacasa; y lo encontré en la loma de la chacra de Andino 
sentado sobre su montura. Lo saludé y la primera pre- 
gunta que hizo fué si quedaban asegurados los prisioneros. 
Le contesté que sí. —;¿ Están todavia con mucho cogote? me 
dijo. — No les falta, le contesté. — Irá V. á la capital, 
agregó el General, y ordenará al Mayor de plaza ó al jefe 
encargado de la custodia de los prisioneros que los entre- 
gue al Comandante Avalos, quien llevará mis instruccio- 
nes sobre la manera de traerlos. Aquí les bajaré el cogote». 

El Comandante Avalos sacó en efecto á los prisioneros de 
sus calabozos y los condujo maniatados y bien asegurados 
al cuartel general de Andino; pero varias damas santafe- 
cinas y principalmente D* Joaquina Rodriguez de Cullen, 
hermana del Coronel Rodriguez del Fresno, y viuda de 
D. Domingo Cullen y que debia servicios importantes á 
Garzon, se apresuraron á pedirle gracia á Lavalle por la 
vida de este último y la de sus compañeros. Esta súplica, 
por una parte; las reflexiones que le hicieron sobre que era 
el Gobernador de Santa Fé quien debia juzgar á los pri- 
sioneros, y las que él mismo se hizo acerca del alcance y 
trascendencia que tendria en las Provincias la tremenda 
resolucion que le habian arrancado los gefes de su ejér- 
cito, decidieron al General Lavalle á devolver los prisio- 
peros al Gobernador Rodriguez del Fresno, levantando así 
la sentencia que habia fulminado sobre sus cabezas. 

En estas circunstancias cayó como un rayo en el campo 
del General Lavalle la noticia de la convencion celebrada 
entre Rozas y el Baron Mackau, á la que me refiero mas 
abajo. Todos los cálculos y planes de Lavalle y de sus 
principales amigos, quedaban desbaratados á consecuencia 
de esa convencion. Lejos de contar con el auxilio y apoyo 
de la Francia, que nunca les eran mas necesarios que en 
esos críticos momentos, se encontraban desde luego redu- 
cidos á sus escasos recursos propios, y frente á frente á 
todo el poder de Rozas, aumentado moral y materialmente 
á causa de la paz que acababa de pactar con esa Nacion. 
Las fuerzas de Juan Pablo Lopez y de Oribe, por otra 
parte, empezaban á hostilizarlo formalmente ; y como La- 
valle ya no tuviera mayor interés en sostenerse en la 
ciudad de Santa Fé, pues dado el jiro que habian tomado 
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los sucesos, su objeto no podia ser otro que el de presen- 
tarle á Oribe nna batalla en las condiciones mas favorables 
para él, evacuó esa ciudad á mediados de Noviembre, sa- 
cando de ella toda la gente que pudo y siguiendo camino 
de Córdoba por el paso de Aguirre. 

Otro era el aspecto de las cosas en Córdoba. La coalision 
del Norte hacia camino á pesar de sus primeros descalabros 
á que me he referido mas arriba. El General Lamadrid, 
reforzado con algunos contingentes se dirigió sobre Cór- 
doba, mientras que unitarios de nota como los doctores 
José Francisco Alvarez, Paulino Paz, Ramon Ferreira, 
Mariano Lopez Cobo, Don Francisco Lozano, Bernabé 
Ocampo, Miguel de Igarzábal, Posse, Soage y otros, ha- 
cian estallar una revolucion en la capital de esa Provincia, 
la cual dió por resultado el derrocamiento del Gobernador 
Zavalía, delegado del propietario D. Manuel Lopez, que 
se encontraba en campaña reuniendo sus fuerzas; y el 
nombramiento del Dr. Alvarez para ejercer ese cargo. Al 
dia siguiente, el 11 de Octubre, el General Lamadrid en- 
tró con su ejército en la capital en medio del entusiasmo 
y regocijo de sus partidarios, y en seguida fué nombrado 
Comandante en Gefe de todas las fuerzas de la Provincia, 
dándole un buen contingente de fuerzas y las milicias de 
Santa Rosa, Rio Primero, Tercero arriba, etc. 

Lamadrid le comunicó todo esto á Lavalle, con el objeto 
de que combinasen ambos sus operaciones; y Lavalle, al 
retirarse de Sauta Fé le dió cuenta de la posicion de Oribe, 
como de su resolucion de dirijirse á Córdoba, pidiéndole 
que, en vista de esto último, viniese á situarse con sus 
fuerzas en el Quebrachito, — en el límite de esas dos 
Provincias, — ó que, por lo menos, le remitiese tres mil 
caballos, pues su ejército estaba casi á pié. Porque la 
permanencia del General Lavalle en Calchines habia sido 
fatal para sus caballadas. Los malos pastos de esos pa- 
rajes, y la poca vijilancia que dió márgen á contínuas 
disparadas, redujeron á una cifra insignificante los veinte 
y tantos mil caballos que llevó de Buenos Ayres. Y care- 
ciendo de este medio de movilidad no vodi pensar por 
entonces en presentarle á Oribe uwa batalla. Al moverse 
de Calchines contando con que Oribe lo seguiria, se pro- 
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puso, pues, esquivar el combate hasta que se incorporase 
con Lamadrid ó pudiese montar todas sus fuerzas. 

Oribe lo siguió en efecto, y dos dias despues empezó á 
hostilizarlo por retaguardia. Lavalle proseguia su marcha 
en dos columnas paralelas, cubriendo su retaguardia con 
la division Vega y el batallon de infanteria desplegados, y 
llevando en el centro las carretas y bagajes del ejército. 
Cuando los tiradores de Oribe amenazaban sus flancos y 
se aproximaban las fuerzas que lo perseguian, Lavalle 
hacia alto y desplegaba sus dos columnas sobre la base de 
la infanteria y de la division Vega. Oribe hacia otro tanto 
y formaba su línea como para entrar en combate ; y cuando’ 
lo iniciaba Lavalle doblaba sus dos alas, tomando su ante- 
rior formacion, y proseguia su retirada (1). 

Pero esta situacion no podia prolongarse para Lavalle, 
tenazmente perseguido por un militar tan bravo y tan 
experto como él. El 26 de Noviembre hubo de verse en- 
vuelto por las fuerzas de Oribe en un momeuto en que se 
detuvo á refrescar sus exhaustas caballadas. Su mirada 
estaba fija en el Quebrachito, donde debia esperarlo La- 
madrid. Incorporado con este, ya estaba seguro de obtener 
una ventaja sobre Oribe. Pero ningun aviso recibia de 
Lamadrid. La fantasía de este gefe que jamás calculaba 
gus operaciones, ¿lo habría conducido á otra parte ? Esto 
valia la ruina del Ejército Libertador. El 28 llegó á los 
montes del Quebrachito. Allí no estaba Lamadrid. Este 
habia mandado dias antes á ese punto una buena Division 
al mando del Coronel Salas, y caballadas de refresco ; pero 
como no llegara el Ejército Libertador el dia 20, creyó 
que estaba sitiado por Oribe en Calchines, y la hizo retirar 
de aquel punto para marchar con ella al Fraile Muerto. 
Lavalle vió entonces que tenia que disputarle él solo á 
Oribe, no ya la victoria, sino los pocos recursos que pu- 
diera salvar de su desastre. 

Con efecto, á la una de la tarde del 28 de Noviembre 
la vanguardia de Oribe cayó sobre la infanteria de Lava- 
lle, y poco despues todo su ejército compuesto de unos 
cinco mil hombres, de los cuales mil seiscientos eran in- 
fantes, envolvian al Ejército Libertador sin darle el tiempo 

1—Véase Biografía de Lavalle por Lacasa. 
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para tomar la formacion mas conveniente. Oribe llevó per 
su derecha una formidable carga de caballeria con casi 
toda su fuerza de esta arma; y Lavalle efectuó una epe- 
racion semejante por su izquierda. La de Oribe obtuvo un 
éxito completo; y aquí fué del rudo batallar de los escua- 
drones de Lavalle que alentados con la palabra entusiasta 
de este General, pugnaban desesperadamente por romper 
el círculo de ginetes de Oribe que los estrechaban por re- 
taguardia, mientras la infanteria y artilleria los diezinaba 

r su frente y por uno de sus flancos. Dos horas despues 
fa batalla del Quebracho Herrado quedó cirennserita en el 
cuadro que formó el bravo Coronel Pedro José Diaz en el 
extremo izquierdo, donde permanecia Lava:le mandando 
las cargas supremas de los últimos restos que le quedaban. 
El Coronel Vega, viendo inminente el momento en que 
Lavalle caía muerto ó prisionero con el último de sus ofi- 
ciales, se avalanzó con doscientos hombres como movido 
por el prodigio, contuvo una carga decisiva que le traía la 
caballeria federal, y algunos de sus compañeros «prove- 
charon de esto para sacar de allí al General Lavalle. To- 
davia permanecia en medio de su cuadro el Coronel Diaz. 
Cuando hubo á su alrededor otro cuadro de cadáveres; 
cuando aquellos valientes no pudieron hacer uso de sus 
armas porque las municiones estaban en poder del ene- 
migo, y solo podian servirse de las bayonetas ó de las cu- 
latas de sus fusiles para esgrimirlos sobre los que tenian 
mas cerca, recien se sometieron á la dura ley de los ven- 
cidos; y el mismo Oribe, tan parco en elogios como fiero 
en la victoria, no pudo menos que felicitar públicamente 
al Coronel Diaz y á sus denodados compañeros. 

Lavalle perdió en esta batalla como mil trescientos hom- 
bres entre muertos y heridos, cerca de seiscientos prisio- 
neros, de los cuales sesenta eran gefes y oficiales, toda su 
artilleria, bagajes, parque, su correspondencia, etc. Del 
campo del Quebracho Herrado se dirigió á Córdoba por la 
frontera del Tio con los restos dispersos que le quedaban del 
Ejército Libertador (1). Antes de retirarse le encargó á 

1—Véase el parte de Oribe á Rozas y lu carta de Pacheco al mismo Rozas en Ja 
Gaceta Mercantil del 21 de Diciembre de 1810 y la Biogratia de General Laralllo por 


Lacasa. El Coronel Diaz presentó un estado del Ejército Libertador, y la lista de los ge- 
fes, oficiales y soldados prisioneros en el Quebracho se publicó en La Guceta Mercantil 


— 495 — 


D. RufinoVarela, hermano de D. Juan Cruz v de D. Flo- 
rencio, que condujese al General Garzon al campo de Oribe. 
Varela desempeñó esta comision peligrosa en seguida de 
una batalla, cuando los dispersos de los vencedores y de 
los vencidos se entregan á toda clase de excesos. Cuando 
llegaron al cuartel general de Oribe, Garzon, sinceramente 
obligado por la accion caballeresca del General Lavalle, le 
ofreció á Varela una pequeña escolta para que pudiera re- 
gresar con seguridad. Aguardaba Varela que se le indicára 
el oficial que debia acompañarlo mientras Garzon se habia 
alejado hácia el alojamiento de Oribe, cuando lo arreme- 
tieron algunos desalmados y lo sacrificaron allí mismo, 
dejando comprender que si Oribe no habia ordenado este 
hecho bárbaro, por lo menos no lo reprobaria...... 

El triunfo del Quebracho era tan importante para los 
federales como el que acababa de obtener la diplomacia 
de Rozas por medio de la convencion con la Francia que 
puso término á las diferencias entre ese gobierno y el 
de la Confederacion Argentina, y á la cual debo refe- 
rirme en este lugar. Desde principios de 1840 se habia 
iniciado negociaciones de arreglo á ese respecto por la 
mediacion del ajente diplomático de S. M. B. en Bue- 
nos Aires. Rozas deseaba el arreglo, naturalmente, siempre 

ue este se efectuara sobre bases decorosas en su entender. 
Cuando por la carta del Mariscal Soult, á que me he re- 
ferido en un capitulo anterior, y por los hechos que la 
corroboraban, conoció que la intencion del Gabinete del 
Rey Luis Felipe era concluir las desavenencias en el Pla- 
ta, entónces dedujo que sus conveniencias estaban en no 
insistir por su parte acerca de lo mismo que le habian de 
proponer, pues que limitándose á escuchar proposiciones 
quedaba en condiciones de presentar por su parte las que 
conceptuase mas ventajosas para su país y para su Go- 
bierno. Así procedió en efecto; y en breve comenzaron 
las conferencias entre el Almirante Dupotet. y el Ministro 
Arana, á bordo de la corbeta « Acteon » de S. M. B. En 
estas conferencias se labró un pliego de proposiciones 
que con variaciones de detalle fué aceptado por el Rey 
de los Franceses. Así le fué comunicado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores de Buenos Ayres y este lo tras- 
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mitió á los Gobiernos de Provincia, á mediados de Agosto 
de 1840 (1). 

Sobre las bases acordadas en esta conferencia, el Vice 
Almirante Angel René Armando de Mackau, Baron de 
Mackau, Plenipotenciario de S. M. el Rey de los France- 
ses, y el Camarista Felipe Arana, Plenipotenciario del 
Gobierno encargadolde las Relaciones Exteriores, de la Con- 
federacion Argentina firmaron el 29 de Octubre de 1840, 
á bordo del buque parlamentario « Bolonnaise, » una con- 
vencion que dejaba completamente á salvo el honor de la 
Confederacion, y satisfacia las exijencias bien entendidas 
de la Francia relativas á los puntos que habian suscitado 
las diferencias. 

Por el artículo 1% de esta Convencion, el Gobierno de 
Buenos Ayres reconocia las indemnizaciones debidas á 
los franceses que habian esperimentado pérdidas ó sufrido 
perjuicios en la República Argentina; y se establecia que 
la suma do estas indemnizaciones seria arreglada por me- 
dio de seis árbitros, tres por cada parte contratante, y nom- 
brados de comun acuerdo, debiendo en caso de disenso 
deferirse el arreglo definitivo al arbitramiento de una ter- 
cera Potencia designada por la Francia. Este tempera- 
mento era el mismo que propuso el Gobierno de Buenos 
Ayres desde el año de 1838; pues Rozas reconoció el de- 
recho de los súbditos franceses á reclamar indemnizacio- 
nes fundadas en hechos que las legitimasen, como se 
comprueba por la correspondencia diplomática con los 
Agentes Mrs. Vins de Paysac y Roger, y por la circuns- 
tancia de litigarse ante los tribunales la que reclamaba 
por su parte Don Blás Despouy. 

Por el artículo 2° se establecia que el bloqueo de los 
puertos Argentinos seria levantado, y la Isla de Martin 
Garcia evacuada por las fuerzas francesas á los ocho dias 
siguientes á la ratificacion de la Convencion por parte del 
Gobierno de Buenos Ayres : que todo el material de guer- 
ra de dicha isla seria repuesto tal como estaba el 10 de 
Octubre de 1838; y que los dos buques capturados du- 
rante el bloqueo, ú otros dos de la misma fuerza y valor, 
serian puestos en el mismo término, con su material de 

1-—Circular del Dr. Arana. (Cópia testimoniada en mi Archivo). 
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armamento completo, á la disposicion de ese mismo Gobier- 
no. Mas que una satisfaccion al honor argentino, este ar- 
tículo importaba el reconocimiento por parte de la Francia 
de la injusticia y de la temeridad con que habia agredido 
á la Confederacion. Restituyéndola en toda el armamento 
y material de guerra de que se habia servido para resistir 
esas agresiones, ampliaba en el sentido mas favorable para 
la Confederacion el principio que determina estos arreglos 
internacionales, y que se funda en la necesidad de que las 
partes contratantes se hagan mútuas concesiones, perdiendo 
en todo ó en parte las cosas y artículos de guerra que sirvieron 
para mantener la contienda, y con mucha mas razon los que 
quedaron inutilizados ó inservibles por causa de esta. 

El artículo 3° admitia la amistosa interposicion de la 
Francia en favor de los argentinos que habian sido pros- 
criptos desde el 1? de Diciembre de 1828 ; y les concedia 
la reimpatriacion sin que fueran molestados por sus opi- 
niones anteriores á todos los que abandonasen la actitud 
hostil en que estaban contra el Gobierno Encargado de las 
Relaciones Exteriores. No se comprendian en este artículo 
los Generales y Comandantes de cuerpo, «escepto aque- 
llos que por sus hechos se hagan dignos de la consideracion 
del Gobierno. »—Este artículo fué propuesto por el Pleni- 
potenciario Francés y aceptado por el Argentino en nom- 
bre de un sentimiento que pudo ser de grande trascendencia 
para la Confederacion, pero que desgraciadamente no en- 
contró eco en los que esta vez tambien decidieron de la 
resolucion que tomó el General Lavalle, resistiéndose á 
todo avenimieuto y hasta negándose á recibir al enviado 
del Gobierno Argentino que juntaniente con el Comisio- 
nado francés le llevaban proposiciones ventajosas aun 
despues de la derrota del Quebracho, como se verá en se- 
guida. 

Por el artículo 4” se declaraba que el Gobierno de 
Buenos Ayrés seguiria considerando en perfecta indepen- 
dencia á la República Oriental del Uruguay, sin perjuicio 
de sus derechos naturales, toda vez que los reclamasen la 
justicia, el honor y la seguridad de la Confederacion Ar- 
gentina. El Plenipotenciario francés introdujo este ar- 
tículo, nu por temor de que el Gobierno Argentino violase 
la Convencion de 27 de Agosto de 1828 con el Imperio del 
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Brasil, sino en obsequio del General Rivera, quien sin el 
apoyo de la Francia y sin contar tampoco con el General 
Lavalle, iba á quedar solo y frente á frente á su rival 
Oribe, que se titulaba Presidente legal. Cuando así se la- 
bró quizá no se pensó en que este artículo daria lugar á 
nuevas complicaciones que debian poner á prueba la viri- 
lidad de los pequeños Estados del Plata en las agresiones 
que les trajeron dos grandes potencias Europeas. 

El artículo 5° decia así: « Aunque los derechos y goces 
que en el territorio de la Confederacion Argentina disfru- 
tan actualmente los estranjeros en sus personas y propie- 
dades sean comunes entre los súbditos y ciudadanos de 
todas y cada una de las naciones amigas y neutrales, el 
Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses y el de la 
Provincia de Buenos Ayres, Encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederacion Argentina, declaran, que 
ínterin medie la conclusion de un tratado de Comercio y 
navegacion entre dichos dos países, los ciudadanos france- 
ses en el territorio Argentino y los ciudadanos argentinos. 
en el de Francia, serán considerados en ambos territorios, 
en sus personas y propiedades, como lo son ó lo podrán 
ser los súbditos y ciudadanos de todas y cada una de las 
demás naciones, aun las mas favorecidas, »—Esto zanjaba 
el motivo ostensible de las dificultades que habia suscitado 
la Francia, aunque no resolvia la cuestion relativa á los 
derechos de los franceses domiciliados en la Confederacion, 
en los términos en que lo habia exijido esa Nacion por la 
fuerza de las armas. Era mas bien un modus vivendi, tal 
cual lo habia propuesto el Gabinete de Rozas antes y des- 
pues del bloqueo, declarándoles á los Agentes Franceses 
y al Almirante Leblanc, que al citar en opoyo de sus pre- 
tensiones el tratado entre la Inglaterra y la Confederacion 
Argentina, en la parte que se referia á los derechos de los. 
súbditos de la primera de estas naciones domiciliados en 
esta última, aceptaban implícitamente que no podian exi- 
jir como un derecho lo que era materia y consecuencia de 
un tratado; que el Gobierno de Buenos Ayres no se ne- 
gaba en modo alguno á discutir las bases de un tratado 
que dejase á salvo las conveniencias de la Confederacion 
Argentina y de la Francia, y sin obligar á los franceses 
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domiciliados en Buenos Ayres, á que sirviesen en la mi- 
licia, como quiera que este hecho no se hubiere producido, 
segun se habia demostrado á satisfaccion del Almirante 
Leblanc; y que dicha discusion podia iniciarse inmedia- 
tamente despues que la Francia abandonase su actitud 
hostil contra la Confederacion. La Francia levantando el 
bloqueo, entregando la Isla de Martin Garcia y restitu- 
yendo los buques y el armamento pertenecientes á la 
Confederacion Argentina, se colocaba, pues, en el terreno 
en que Rozas planteó la cuestion desde el año de 1838 ; y 
dicho se está, que Rozas quedaba en perfecta libertad 
para aceptar ó no un tratado por el cual los súbditos fran- 
ceses domiciliados en Buenos Ayres fuesen tratados como 
los de la nacion mas favorecida, sin que el hecho de ne- 
garse á suscribirlo pudiese dar márgen á reclamacion al- 
guna. 

Esto mismo lo habia declarado el Ministro Arana á 
Mr. Roger, y Rozas al Almirante Leblanc en sus comu- 
nicaciones oficiales del año 1838; y en guarda del dere- 
cho perfecto de soberanía, y para que la mera suspension 
de las leyes y principios vigentes en la Confederacion no 
pudiese ser interpretada como un asentimiento tácito á las 
pretensiones de la Francia relativas á sus súbditos domi- 
ciliados en Buenos Aires, el artículo 6” de la Convencion 
contenia esta declaracion concordante con aquellas: «Sin 
embargo de lo estipulado en el artículo 5°, si el Gobierno 
de la Confederacion Argentina acordase á los ciudadanos 
ó naturales de alguno ó de todos los Estados Sud Ameri- 
canos especiales goces civiles ó políticos mas estensos que 
los que disfruten actualmente los súbditos de todas y de 
cada una de las naciones amigas y neutrales, aun la mas 
favorecidas, tales goces no podrán ser estensivos á los ciu- 
dadanos franceses residentes en el territorio de la Confe- 
deracion Argentina, ni reclamarse por ellos » (1). 

Se comprende, pues, que este modo de zanjar las dificul- 
tades con una nacion como la Francia fuese considerado 
como un triunfo para la diplomacia Argentina. Por la con- 
vencion del 29 de Octubre de 1840 el Gobierno Argentino 
obtenia de la Francia lo que no habia podido obtener por 

1—Véaso La Gaceta Mercantil del 2 de Noviembre de 1840, 
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esa época ninguno de los Estados Sud-Americanos sobre 
los cuales la Francia hizo pesar su poderosa influencia y 
la fuerza de sus armas.—Casi todos estos Estados no ha- 
bian podido ménos que suscribir á las exijencias de esa 
nacion engreida con el éxito de sus expediciones sobre 
México y sobre Argel. Solo Rozas se resistió á ellas con 
inquebrantable firmeza y á trueque de todo sacrificio. Y lo 
real y positivo era que despues de dos años y medio de 
inútiles esfuerzos para amedrentar y sojuzgar por la fuer- 
za de sus armas, la Francia conseguia por la convencion 
muchísimo ménos de lo que habia exijido antes y despues 
de la declaracion del bloqueo. 

Rozas elevó inmediatamente á la Lejislatura la Conven- 
cion celebrada con la Francia y le pidió su autorizac:on 
para ratificarla « para que cesando la interrupcion comer- 
cial que ha soportado este pueblo magnánimo y virtuoso, 
empieze la República á recojer el fruto de su constancia y 
renazca la paz y la confianza con la Nacion Francesa. (1) 
La Lejislatura prestó su acuerdo y autorizacion en forma 
el 31 de Octubre. El mismo dia el Plenipotenciario Arana 
adjuntó dicha ratificacion al Baron Mackau felicitándole 
por el restablecimiento de la buena amistad entre las dos 
naciones contratantes « debido muy principalmente á la no- 
bleza y lealtad con que el digno representante de S. M. el 
Rey de:los Franceses ha sabido conciliar muy sábiamente 
los derechos y dignidad de la Francia y de la Confedera- 
cion Argentina. » (2) Por su parte el Baron Mackau, al 
recibir la convencion ratificada por Rozas, mandó enarbolar 
abordo de la Alcémene la bandera Argentina y saludarla 
con veintiuncañonazos. Este saludo fué retribuido en igual 
forma por la plaza de Buenos Ayres; la bandera France- 
sa fué izada en el compamento de los Santos Lugares, y al 
dia siguiente, el 2 de Noviembre, el Baron Mackau con sus 
oficiales vestidos de gran gala hicieron á Rozas la visita 
oficial concurriendo despues á todas las fiestas con que se 
solemnizó el restablecimiento de las relaciones con la Fran- 
cia. 
£ Despues de esto y de las ventajas de las armas de los 


ba1—Nota de Rozas fechada á 29 de Octubre. 
2—Véase La Gaceta Mercanti del 2 de Noviembre de 1840, 
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federales sobre las de los unitarios, Rozas comprendió que 
cualesquiera que fuesen las ideas y sentimientos que do- 
minaban en esa época respecto de los adversarios políticos, 
á los cuales se les trataba como enemigos que ni daban ni 
pedían cuartel, no podía segnir estimulando con la impu- 
nidad los atentados contra la propiedad y la vida que se 
habian perpetrado en Buenos Ayres durante los últimos 
meses de ese año de 1840. Cierto era que muchos de esos 
atentados encubrian bajo las apariencias del rencor políti- 
co el innoble sentimiento del lucro ilejítimo ó de la ven- 
ganza personal. Pero no lo era menos que su autoridad era 
omnímoda ; y que si los alentó con su silencio durante la 
crísis que provocaron los partidos políticos empeñados en 
lucha á muerte, no podía ménos que reaccionar por obra 
de su propia autoridad, cuando él y sn partido quedaban 
triunfantes ; porque de lo contrario aparecería ante propios 
y estraños, ante una buena parte de la opinion que lo ha- 
bja acompañado y ante las clases principales de la sociedad 
que se habian asimilado con su Gobierno por la tendencia 
conservadora, bajo un prisma monstruoso-abominable, tal 
como lo pintaban sus enemigos interiores y de Montevideo 
quienes, en seutir de ellos mistnos, eran los únicos que no 
tenian yerros de que acus:urse en ese largo camino de san- 
gre que recorrieron todos los Argentinos, antes de coronar 
la grande obra de unificar la República Argentina en la for- 
ma que etatuye la Constitucion federo-macional que todos 
levantamos como esperanza de nuestro porvenir. 

Asi, dos dias despues de celebrar la Convencion con la 
Francia, y considerando que cuando los unitarios invadie- 
ron á Buenos Ayres, la exaltacion popular se dejó sentir 
bajo el aspecto de la venganza ; que entonces no habia sido 
posible ahogarla ni poner el patriotismo y la lealtad de los 
ciudadanos á una prucba incompatible con su propia se- 
guridad ; pero que era justo que un pueblo valiente y ge- 
neroso volviese á gozar del sosiego y seguridad cuando 
acababa de afianzar sus derechos por una convencion ho- 
norífica con la Francia, cesando con ellas las diferencias 
que habian servido de apoyo á los unitarios, — Rozas ex- 
pidió un decreto segun el cual seria tenido como perturba- 
dor del órden público y castigado como tal cualquier 
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individuo « sea de la condicion ó calidad que fuese, » que 
atacase la persoua ó la propiedad de argentino ó extran- 
gero. La simple comprobacion del crímen bastaba, segun 
el decreto, para que el delincuente sufriese la pena discre- 
cional que el Gobierno le impusiere, y el robo y las heridas 
leves serían castigados con la pena de muerte. 
Pero todavia quedaba pendiente el cumplimiento de lo 
pame en el art. 3° de la Convencion; y con este objeto 
ozas nombró por su parte al General Lucio Mansilla co- 
misionado ad hoc para qne acompañado del comisionado 
Francés Mr. Halley se dirijiese al campo del General La- 
valle, le presentase á este jefe dicha Convencion, y le ofre- 
ciese en nombre de su Gobierno á él y á los jefet que lo 
acompañaban, todas las garantías que pidiesen, de que no 
serían molestados por sus opiniones y hechos anteriores, á 
condicion de que depusiesen las armas, pudiendo residir 
donde quisieran si no preferian venir á Bis Ayres.— 
Rozas le encomendó confidencialmente á su comisionado 
que persistiese en su cometido aunque encontrára alguna 
resistencia de parte del General Lavalle; que insistiese 
particularmente en una conferencia privada con este Jefe 
y que le manifestase que el Gobierno de Buenos Ayres 
quería concluir por su parte la guerra sungrienta en que 
se habian empeñado los partidos políticos, y que se prolon- | 
garía irremisiblemente mientras Lavalle y sus amigos de 
Montevideo la alimentáran : que si Lavalle peleaba por la 
organizacion del país el medio que empleaba era el ménos 
conducente á ella, pues que las Provincias perseguían un 
ideal político distinto del que á él le servía de bandera, y 
contaban con recursos suficientes, sino para triunfar defi- 
nitivamente, cuando menos para quitarle al General Lava- 
lle toda esperanza de triunfo, por su parte.—Que la orga- 
nizacion vendría como consecuencia del convencimiento de 
los partidos políticos y de las concesiones que se hicieran. 
Que en semejantes circunstancias le ofrecia al General 
Lavalle las seguridades y garantias que pidiese con tal que 
dejára las armas y se retirara del país, sı no queria venir á 
Buenos Ayres donde sería reconocido en su grado y con 
la antigüedad que le correspondía, sin perjuicio de ser in- 
vestido en primera oportunidad con una mision en el ex- 
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tranjero. — Tales eran las principales instrucciones que 
llevaba el General Mansilla, las cuales he podido felizmente 
examinar entre algunos de sus papeles privados. 

El General Mansilla marchó con el Comisionado Fran- 
cés, Capitan Don Eduardo Halley, en busca del General 
Lavalle. El «Tonnerre » que los conducia llegó el dia 22 
de Noviembre frente á la ciudad de Santa- Fé. Como su- 
pieran que Lavalle acababa de desalojar ese punto y que 
se encontraba con su ejército á pocas leguas de allí, resol- 
vieron bajar á tierra y dirijirse oficialmente á él avisándo- 
le su arribo y los objetos que los llevaba. Tres dias despues 
el General Lavalle le dirijió una carta particular á Mr. 
Halley en la que, sin reconocerle carácter oficial, se limi- 
taba á declararle que pensaría si debia ó no tratar acerca 
del arreglo que se le proponía. A la nota oficial del Comi- 
sionado Argentino no respondió ni con un simple acuse de 
recibo. A pesar de esto Mr. Halley resolvió trasladarse al 
campo del General unitario. Ajustáudose á sus instruccio- 
nes el General Mansilla acompañó al Comisionado Francés 
en esa escursion tanto mas penosa y difícil cuanto que ca- 
recian de caballos, y el General Lavalle se iba alejando de 
esa Provincia. El dia 30 supieron que habia sido derrotado 
en el Quebracho, y prosiguiendo su camino llegaron dos dias 
despues al Cuartel General de Oribe, quién les comunicó 

ue Lavalle se encontraba reunido con Lamadrid á inme- 
coda de la Villa de Ranchos, y que por su parte les 
facilitaria los medios para el logro de su comision, sin ini- 
ciar operaciones que pudieran entorpecerla. Desde aquí 
dirijieron los comisionados otra nota al General Lavalle en 
la que ampliaban sus declaraciones anteriores y le pedían 
una conferencia para terminar un arreglo satisfactorio. 

« Si solo hubiera mirado los deberes de mi posicion y ca- 
rácter ultrajado por la contestacion insolente y descome- 
dida que habia recibido firmada por un corneta del ejército, 
no me habria prestado á que mi nombre figurase en la co- 
municacion que dirijió el Sr. Halley el dia 3, dice el Ge- 
neral Mansilla en la nota en que da cuenta á su Gobierno 
del desempeño de su comision; (1) pero recordando las 


1—Esta nota es de fecha 29 de Diciembre de 1840 y está dirijida al Exmo. señor Go. 
bernador Delegado D. Felipe Arana por el Agente del Gobierno para comunicar oficial. 
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repetidas recomendaciones de V. E. tendentes á hacer lu- 
gar á la interposicion del señor Baron Mackau en el art. 
3”; mirando al mismo tiempo que la experiencia de la ba- 
talla de los Quebrachitos tal vez fuera una elocuente leccion 
para que los unitarios se acojiesen á aquella tan respetable 
interposicion y notable clemencia de nuestro Gobierno, ac- 
cedí á todo prescindiendo de aquel ultraje. »— Halley se 
puso en marcha el mismo dia 3 para la Villa de Ranchos, 
adelantándose algunas horas al General Mansilla, quién 
debia esperarlo tres leguas mas acá de ese punto. El pri- 
mero se puso en comunicacion, prévio aviso, con fuerza del 
General Lamadrid, y esta lo condujo por fin al campo del 
General Lavalle. 


Mr. Halley abundó en consideraciones de carácter po- 
lítico y privado para persuadir al General Lavalle que de- 
bia aceptar para sí y para los suyos el artículo 3° de la 
Convencion, y le entregó una carta del Baron Mackau que 
se contraja á esto mismo; pero el General, sintiendo sobre 
sí la ingrata impresion de su última derrota, é indignado 
con los procederes de sus aliados, eludió nna respuesta de- 
finitiva á esa proposicion, y reprochó duramente la con- 
ducta desleal de los Ajentes Franceses despues que le habian 

rometido su auxilio y proteccion en su campaña contra 
Boze. (1) Viendo Mr. Halley que el General Lavalle ha- 
cia caso omiso de las garantias y seguridades que le ofre- 
cia á nombre de su Gobierno, y de acuerdo con el Gobier- 
no Argentino, lo instó reiteradamente á que tuviera una 
entrevista con el General Mansilla, declarándole que le 
constaba que este traia instrucciones confidenciales y el en- 
cargo especial de recibir las proposiciones que hiciese si no 
se avenia á las que desde luego podian formalizarse para 
terminar la contienda armada. El General Lavalle declaró 
terminantemente que su honor le impedia aceptarlos bene- 


mente á los Argentinos armados dentro del territorio Argentino lo contenido en el art. 
3° de la Convencionde Paz celebrada entre la Francia y la Confederacion.” (Duplicado 
original en mi archivo—Papeles del General Mansilla.) 

1—El noble marino Mr. Halley, dice el Sr. Felix Fria8........ooo.o...... le ofreció al 
General Lavalle en nombre de su Gobierno, sus soldados la amnistia de Rozas, 

para él el grado y los honores de General Francés. El General Lavalle contestó con 
la altivez desu carácter que no habia peleudo por miras personales, sino por patrio- 
tismo; y que no abandonaria á los pueblos que se habian sublevado contra Rozas 
sentando en ser guiados por él en la lucha. ” (Discurso sobre la tumba del General 
Lavalle. ) Lacasa dice algo semejante en la Biograjia del General Lavalle. (Pág. 179.) 


— 505 — 


ficios que le propusiera Rozas ; y el Comisionado Francés 
no pudo menos que ir á reunirse con el Comisionado Ar- 
gentino que lo esperaba á tres leguas de alli en la casa de 
Cabrera. 

“ Alli le pregunté, dice el General Mansilla, (1) qué con- 
testacion habia recibido, y qué disposiciones tenia Lavalle 
de conferenciar conmigo, y me respondió estas testuales 
palabras: “* Que el General Lavalle no le habia dicho si 
admitia ó no el artículo 3°: que no queria recibirme; que 
81 yo queria ir que él se separaria, pero que no respondia 
de mi vida; y que antes de ocho dias le remitiria Lavalle 
la contestacion de la carta al Baron Mackau por conducto 
del General en Gefe del Ejército de la Confederacion. » 

Como esta no se recibiese, y, por el contrario, todo indu- 
cia á creer que el General Lavalle rechazaba el arreglo, el 
General Oribe les manifestó á los comisionados que iba á 
proseguir la marcha con el ejército de su mando despues 
de haberla suspendido con perjuicio de sus operaciones y 
sin otro motivo que el dar lugar á dicho arreglo. Los co- 
misionados obtuvieron todavia otra tregua, y Mr. Halley 
se dirijió nuevamente al campo del General Lavalle le- 
vando una carta del Coronel Pedro J. Diaz (prisionero del 
Quebracho) en la que instaba á su General y amigo á que 
admitiese el artículo 3° de la Convencion y las proposi- 
ciones que se le hacian. Esto fué igualmente infructuoso. 
El General Lavalle resistió el arreglo, y asi se lo comu- 
nicó al Baron Mackau. 

Asi terminó esta negociacion cuyos detalles eran tanto 
mas desconocidos, cuanto que los ocultaron estudiadamen- 
te los hombres que influian en las resoluciones del General 
Lavalle, y que rechazaron in limine el arreglo por que sa- 
bian que si ese animoso caudillo unitario renunciaba á en- 
cabezar la guerra civil ellos quedarian reducidos á una 
impotencia relativa, sin otra bandera, sin otro ideal, y sin 
otra esperanza que la constitucion de 1826 á la cual hacian 
fuego todos los pueblos de la República. 

Babia sin duda, una abnegacion patriótica en Lavalle 
al rechazar el arreglo y las ventajas personales que le 
ofrecía Rozas, en circunstancias en que los ejércitos de 

1—En la nota oficial al Gobierno de Buenos Ayres, arriba citada. 
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este lo perseguian victoriosos y en que todo dejaba ver 
que su ruina era irremediable. El declaraba con noble ar- 
rogancia que su honor militar y su dignidad de Argen- 
tino le impedian aceptar las proposiciones de Rozas, por 
que el derrocamiento de este era cuestion de muerte para 
él. Pero considerada esta rotunda negativa del punto de 
vista del hecho político y de sus consecuencias, se deduce 
sin violencia que el General Lavalle lo sacrificaba todo á 
su absolutismo partidario, exaltado por el ódio que sus con- 
sejeros estimulaban en él; pues por la fuerza de las cosas, 
tales como estaban de relieve, contribuia con su conducta 
á retardar interminablemente la organizacion nacional por 
la cual decia que se habia puesto en armas. Se sabe que 
las garantias que le ofrecia Rozas eran ámplias, y que el 
comisionado especial de este llevaba entre sus instrucciones 
la de declararle que el Gobierno recibiria cualesquiera pro- 
posiciones si no se avenia con las que se le presentaban, 
con el objeto de que cesase la guerra y el mismo General 
Lavalle pudiera contribuir desde Buenos Ayres ó desde 
donde quisiera á la organizacion nacional, que no podia 
efectuarse mientres él estuviese sobre las armas y obligase 
al Gobierno á emplear contra él todos los recursos mili- 
tares de la Confederacion. 

Si el General Lavalle pensaba que era desdoroso para él 
el admitir las proposiciones y las ventajas que le ofrecia el 
vencedor ¿por qué se negó á proponer por su parte cual- 
quier otro arreglo en beneficio del país cuyas instituciones 
él solo con su ejército pretendia defender ? ¿ Por qué á pesar 
de las instancias del comisionado Francés, se rehusó obs- 
tinadamente á recibir al comisionado Argentino que lo 
seguia en el eamino de su derrota para escucharle cuales- 
quiera e ag en sustitucion de las que le llevaba, 
segun rezaban las instrucciones terminautes de Rozas, y 
segun se lo comunicó en dos notas que Lavalle hizo con- 
testar con un corneta y en términos ultrajantes? Quiroga 
en mejor posicion militar ¿ habíase conducido de esta ma- 
nera en 1826, cuaudo se limitó á devolverlo sin abrirlo el 
pliego del Presidente Rivadavia, ignorando queen ese plie- 
go se le reconocia como General de ejército, y se le orde- 
naba que fuera á formar parte del ejército contra el Brasil ? 
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Pues qué, ¿no existia absolutamente para el General La- 
valle ninguna posibilidad de arreglo entre él y el Gobierno 
Argentino, por que este Gobierno estaba representado por 
Rozas, por que cualquier arreglo con este seria en mengua 
de su honor militar y de su dignidad de ciudadano? 

Tarde era ya para invocar el honor y la dignidad como 
causa para proseguir una guerra sangrienta y devastadora, 
cuando desde dos años atras el General Lavalle venia ha- 
ciéndola aliado á los Franceses y con los dineros y demas 
recursos que le proporcionaban los mismos que habian 
agredido á la República Argentina á cañonazos y se ha- 
bian apoderado de una parte de su territorio. Y si se pasaba 
como por sobre áscuas por estos hechos de la alianza con - 
los Franceses y de los dinercs que estos suministraron 
hasta momentos antes de esas tentativas de arreglo ; qué 
de estraño habia en que el General Lavalle olvidara que 
diez años antes habia dejado su campamento para ir á 
celebrar un arreglo con Rozas en el propio alojamiento de 
este, y que en seguida lo habia llamado á Rozas el primero 
entre los Porteños ? Y si el General Lavalle habia admitido 
con todas sus consecuencias esa alianza con un poder es- 
traño contra la propia patria ; si habia hecho causa comun 
con la Francia, ¿no era lójico que cuando esta habia zan- 
jado satisfactoriamente la contienda, entrara él tambien en 
el órden de cosas que quedaba establecido por este hecho, 
que la misma Francia se empeñaba en dejar establecido 
por la que tocaba al General Lavalle y su partido, me- 
diando con el Gobierno Argentino para que este ampliara 
las bases de la convencion Mackau-Arana en esclusivo 
provecho de los unitarios en armas ? ¿No estaba la patria 
interesada en que los ódios se apagaran al favor de mútuas 
concesiones, para poder llegar al objeto de la organizacion 
nacional? Reflexiones son estas que no se harian segura- 
mente muchos de los que en aquel tiempo aconsejaban al 
General Lavalle; pero que se ocurren á la nueva jenera- 
cion al meditar sobre ese cuadro de sangre, de devastacion 
7 de miserias que representaba la patria durante los veinte 

argos años en que los dos partidos en lucha la arrasaron 
y enlutaron con sus ódios desatentados. En 1840 el Ge- 
neral Lavalle pagó su tributo á este ódio que encendió 
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nuevas calamidades. Cumplió sinembargo con su voto, 
por que dejó caer su espada recien cuando cayó él sin 
vida despues de haber luchado sin cesar sacrificándolo 
todo. Por esto la historia no puede condenarlo. 

Los comisionados Argentino y Francés regresaron á 
Buenos Ayres á fines de Diciembre, y el General Oribe 
entró con su ejército en la ciudad de Córdoba restablecien- 
do en su cargo al Gobernador de esa Provincia D. Manuel 
Lopez, de quien me ocuparé mas adelante, y poniéndose 
en comunicacion con los Gobernadores de Mendoza y San 
Luis quienes estaban al frente de fuerzas respetables. A 
la aproximacion de Oribe sobre Córdoba, Lamadrid se ha- 
bia retirado con alguna fuerza yendo á reunirse con La- 
valle que se encontraba en “Jesús Maria. » Pero como 
este último no tenia elementos con que resistirle á Oribe, 
marchó en direccion de Tucuman desprendiendo al Coro- 
nel Vilela con una division de mil hombres para que fuera 
á apoyar en Mendoza un movimiento que acababan de ha- 
cer estallar sus partidarios. Encontrándose en el rio de 
Albigasta, el cual divide la Provincia de Santiago de la de 
Tucuman, supo que la division de Vilela habia sido sor- 
prendida y destruida el dia 8 de Enero (1841) en San 
Calá por otra division que á su vez desprendió Oribe al 
mando del General Angel Pacheco. (1) Este nuevo con- 
traste y en esas circunstancias en las que ya no quedaban 
del Ejército Libertador mas fuerzas que la division del 
Coronel Acha y los restos que conducia Lavalle, obligó á 
este último á hacer pié en Catamarca para organizar alli 
la resistencia. 

Por lo demás, la convencion Mackau-Arana, desligando 
de sus compromisos á las partes que habian celebrado en 
1838 la triple alianza contra Rozas, las colocaba á estas 
en el caso de lanzarse en otros rumbos para buscar en otro 
género de combinaciones los medios de proseguir la guerra 
que se resistian á hacer cesar. De ello me ocuparé eu el 
tomo último de este estudio. 

Pero entre tanto, una de esas partes—el General Ri- 
vera—sentia mas directamente que las otras los efectos de 


1—V éase parte de Pacheco á Oribe, carta de Oribe á Rozas y demas documentos 
correlativos, en La Gaceta Mercantil del 21 de Enero de 1841. Véase el apéndice. 
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aquella convencion; y como fueran vanas sus tentativas 
para propiciarse nuevamente á los ajentes franceses, y su 
situacion fuese cada vez mas crítica, creyó salvar su res- 
ponsabilidad diciendo que sus amigos lo habian traicio- 
nado. Desde este momento se apoderó de él una fiebre de 
venganza que habria alcanzado á sus principales partida- 
rios sl estos mismos no se hubiesen apresurado á calmarlo 
y á declararle que la situacion no estaba del todo perdida 
todavia. Sus mejores amigos, los que con mayor abnega- 
cion lo habian servido, los que mas habian hecho por su 
causa, cayeron en desgracia. Para no anticipar los hechos, 
véase entre muchas otras cartas, la que escribia Rivera 
desde su campo de Toledo, respecto de los señores Luis y 
Andrés Lamas : 


Señor D. Martiniano Chilavert. 


Campo en Toledo, Setiembre 22 de 1840. 
Amigo de mi aprecio : 


Ya V. sabrá que una locura de un muchacho ignorante, 
editor del Constitucional, con un viejo loco el perro del tio 
Luis Lamas, me hau puesto ayer eu el caso de ocuparme 
de ellos, y tambien del muchacho Andrés Lamas, que si no 
es traidor es ingrato al menos, pues se le ha tratado bien y 
ha pagado como Judas á Cristo. En fin, por todo resultado 
tengo aquí al viejo y al muchacho. Mañana al primero lo 
voy á hacer ir á Maldonado y de allí para fuera del país, 
y al segundo lo llevaré en el ejército para que haga odas 
(pan segun dicen le dá por ser poeta), y tendremos vtro 

oso que nos dibuje con sus musas la frondosidad de 
nuestro caudaloso Uruguay. Ya sabrá V. que yo no he 
pe el hilo. El Eco del Pueblo tuvo el comedimiento 

e ingerir al traidor ingrato Nuñez y ponerlo al frente, y 
yo por amor das dividas lo metí en el Pereira y de allí sal- 
drá muy breve para fuera de Cavas. Y si me andan con 
vueltas otros mas han de seguir la misma suerte. 

Hoy irá el Coronel Gomensoro con mis órdenes para 
ponerse á la cabeza de los oficiales argentinos que se han 
presentado al Ministerio á virtud de lo resuelto por el Ge- 
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neral y á quienes haré facilitar lo necesario para proveerse 
de monturas y reunirse $, este cuartel pr por estos cua- 
tro dias. 

Lo saluda su amigo y servidor 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 


APENDICE 


-Complemento al Capítulo XVI, 


Catamarca, Enero 21 de 1823. 


Encargado por el primer jefe de la Division del Sud, de reci- 
bir la fuerza y auxilios que remitan estos pueblos para su for- 
macion, me dirijo 4 V. S. seguro de su cooperacion á este 
objeto. Va la partida de veinte y cinco hombres, que dirigió al 
mismo fin, la que se habrá reunido á la que vino de S. Juan; y 
V. S. habrá dado á todas las Provincias esta nueva prueba de su 
patriotismo. Solo resta que se complete el todo de los auxilios 
ofrecidos por ese Gobierno, y yo me lisonjeo que V. $. contri- 
buirá eficazmente como tambien lo espera el primer geo de la 
espedicion Comandante Don José Maria Perez de Urdininea. 

Al efecto de recibirla he dispuesto marche el Capitan Don 
José Maria Abilés, que es de toda mi confianza y á quien deseo 
le haga su entrega. 

La remesa de dichos auxilios es tan urjente, cuanto es ya 
necesario internarnos en la Provincia de Tucuman, que hallán- 
dose enteramente devastada por la guerra de mas de un año, es 
imposible que pueda proporcionárnoslos, sin embargo que está 
dispuesta 4 concurrir con tropa y artilleria. 

No dudo un momento que V. S. dará este nuevo testimonio 
de su decision á la causa de América, y que creerá sinceras las 
protestas de mi consideracion y particular aprecio. 


José María Paz. 


Señor Don Facundo (Quiroga. 
Buenos Ayres, Agosto 10 de 1826. 


Muy Señor mio de mi mayor aprecio: Aunque no tengo el 
gusto de conocer á V. personalmente, me tomo la libertad de 
escribir 4 V. porque he tenido cierta simpatía á favor de V., 
enterado de toda la energía y habilidad que ha tenido que em- 
plear para mantener en órden esa respetable Provincia. En esta 
virtud, yo desearia mucho que entre nosotros hubiese una comu- 
nicacion franca, y empezando y o á dar á V. una prueba de ello, 
me tomo la libertad de comunicar á V. que el Señor Presidente 
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ha tenido á bien nombrarme General del Ejército nacional que 
vá á hacer la guerra al territorio del Brasil, pues su Empera- 
dor, habiéndose negado á oir ninguna proposicion de paz, que 
le fué hecha por el Gobierno Inglés, está resuelto á hacer la 
mas tenaz y decidida guerra á la República: así es que para 
resistirla y que nuestro país salga con todo el honor que debe, 
es preciso una cooperacion muy decidida de parte de todas las 
Provincias. En este concepto es que me dirijo 4 V. en nombre 
del Gobierno y mio, para que V. por su parte haga cuanto pueda 
á efecto de mandar algunos hombres que vengan á servir en 
este Exto.; yo tendré un particular gusto en atender espe- 
cialmente á los que V. me recomiende, así como espero que V. 
hará un esfuerzo para remitir los reclutas que pueda, pues como 
V. sabe, sin hombres no se hace nada. El Señor Lavalle podrá 
instruir á V. mas detenidamente sobre esto, aunque él no sabe, 
por ser aquí áun un secreto, que yo debo pasar al otro lado á 
tomar eì mando del Exército. 

V. tendrá la bondad de contestarme bajo cubierta de Doña 
Maria del Cármen de Alvear que es mi esposa y servidora 
de V. 

Con este motivo tengo el gusto de saludar á V. con todo el 
aprecio y consideracion de que tan justamente es acreedor, que- 
dando su atento servidor y apasionado. 


Cárlos de Alvear. 


A EN 


Señor Coronel D. Facundo Quiroga. 
Córdoba, Enero 4 de 1823. 


Mi dulce dueño: Por mas que he deseado tener el gusto de 
conocer á V. S. y ofrecerle mi amistad, no pudo realizarse mi 
deseo, que he citado, en San Antonio, porque ni V. S. vino á su 
casa, ni a mi me fué posible detenerme por la urgencia que te- 
nia de llegar á mi destino. Sin embargo tuve el honor de visi- 
tar á su Sra. Esposa y ponerme á sus piés, hasta que tuviese la 
satisfaccion de hacerlo con V. $. 

Soy un apasionado de V. $S.; conózcame por tal, y dignese ha- 
cerme la gracia de hacer experiencia de mi buena fé imponién- 
dome cuantos preceptos guste en cualquier punto donde me 
halle. Ratifico á V. S. mi particular deseo de emplearme en su 
servicio y el particular afecto con que soy mas apasionado 


S. S. Q. B. S. M. 
Nicolás de Avellaneda y Tula. 
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Complemento al Capítulo XVIL 
30 de Octubre de 1830. 


Amigo Chilavert: hemos mandado á Medina treinta onzas de 
oro sellado. D. Ricardo me pide dinero y V. verá las instruccio- 
nes que doy á Medina para que le mande de lo que le he remi- 
tido. Haga V. de modo que nada deje de hacerse por falta de 
dinero ni de gente. Salten Vds. en tierra, den el grito y avíse- 
nos; volaremos con los hombres qne podamos llevar: ahora Vd. 
considerará que no es posible pensar en esto, porque Vd. sabe 
que con la gente que tenemos eso y hacer ruido sería lo mismo; 
lo que nos descubriria y perderia sin remedio. 

En los primeros momentos use Vd. del crédito de los amigos, 
que nosotros los cubriremos tan pronto como tengamos los fon- 
dos que Vd. sabe. 

Don Ricardo me dice que vaya á situarme á Paysandú ó 
Chain para aconsejarle. No lo veo absolutamente necesario por 
ahora, mucho mas cuando Vd. sabe que todo lo he de hacer 
acá. 

Estando allá V. es bastante. Hoy lo que conviene es obrar 
mucho y consultar poco; obrar con actividad y ganar en tiempo 
lo que puedan tener de menos maduras las resoluciones ; como 
todo es de ejecucion, unos sucesos echan tierra á otros y los bue- 
nos tapan los malos.—Salten V. car... (hay un voto enérgico) y 
no me digan que plata, y que gente—porque el suceso nos abrirá 
las bolsas y nos conquistará los ánimos. Adelante—pues—Basta 
de chasques, que con pocos mas ya sabrá todo el mundo lo que 
está oculto. 

Escriba V. al amigo D. Ricardo cuando crea conveniente, en 
el sentido de mis cartas á V. y Medina. Ea pues! deseo que ma- 
fiana se grite en Entre Rios ¡ viva D. Ricardo Lopez y muera 
Solá ! ¡ viva la causa de los pueblos y muera el partido federal t 


Salvador M. del Carril. 
Remitimos á Medina 500 $ papel para que pueda disponer 


con mas facilidad del oro en favor del amigo Lopez, es decir 
D. Ricardo. 


Mercedes, Noviembre 18 1830. 
Señor D. Martiniano Chilavert. 


Querido amigo: acompaño (bajo la mayor reserva para V. y 
Olavarria) cópia de la carta célebre que dirijió Maciel á D. Juan. 
V. que está instruido de las cosas sabrá sí ella me ha dado un 
rato de mal humor. Pero son muy graves las consecuencias que 
yo deduzco de esta carta. V. percibirá que este hombre funesto 


ha propagado todas esas picardias con los SS. del Entrerios que 
no tienen motivo de conocernos: V. calculará cuanto van á de- 
cir y 4 obrar sobre la moral de los amigos y subalternos, esas 
especies en medio de que en ningunas circunstancias necesita- 
mos de mas órden y regularidad.—En fin no estaré contento 
mientras que V. no desvanezca las impresiones que Maciel haya 
hecho en nuestros amigos, y mientras que Olavarria y Vd., in- 
dagando la causa del desórden que asoma entre nuestros subal- 
ternos, no las desarraiguen á cualquiera costa : mándeunos al 
díscolo, cualquiera que sea, con el primer pretesto que les pa- 
rezca. 

Los amigos del Entre-Rios no tienen ninguna razon para 
quejarse de nosotros: es menester hacerles entender que los 
hemos servido aun mas allá de lo que nos han pedido, y que los 
sacrificios que hacemos realmente nos cuestan todos los esfuer- 
zos de que somos capaces ; no podemos mas; pero esto no debe 
perjudicar á nuestra buena fé, y sería una ingratitud, que ellos 
nos negasen los servicios que tan justamente esperamos. No 
estan en actitud de contestarlos con nuestras riquezas ahora. 

Mandamos ahora una buena cantidad de dinero al Señor Don 
Ricardo,—no sé si lo llevará el Coronel Medina porque en el mo- 
mento en que escribo ésta tengo una promesa de que él llegaria 
aquí mañana con 15 hombres: pasarán de 20 6 25. Medina pidió 
licencia á D. Frutos, y la obtuvo. 

Apropósito de D. Frutos: ha dicho que si D. Ricardo se co- 
loca en el Gobierno la influencia será de Garcia y tras de este 
de Echandia á quien dice que escucha como á un oráculo. Por 
esta parte han concebido nuestros amigos de Montevideo rece- 
lillos. Será bueno que V. sepa manejarse convenientemente para 
desmentir y desvanecer estas impresiones viejas que conservan 
los historiadores del Entre Rios. Hay hombres que nunca ven 
sinó lo que vieron; sin advertir que los sucesos siguen su car- 
rera invariable, sin acordarse de que las personas quedan atrás, 
sinó vuelan con la misma rapidez que ellos. 

En Buenos Ayres amainan. Quieren paz: mandan una comi- 
sion compuesta de Castro, Guido y Larrea á Cordoba. Quieren 
con esto ganar tiempo: no sacarán nada. Se ha dado cuenta del 
movimiento del Eutre-Rios al General Paz, y se le insta á po- 
nerse en accion. 


Don Mateo Garcia ha ido diciendo á Buenos Ayres que la 
mitad de la Provincia está con Sola, y que él se iba aliá porque 
no lo crean comprometido: mandan á Sola de Buenos Ayres 
un buque con armamento, y preparan una escuadrilla para el 
Paraná al mando de Menon. Rosales vendrá de acá 4 dos dias 
y lo despacharemos contra ella. 

Espero cartas de V. larguísimas y detalladas: digame como 
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han recibido á Olavarria y como va la Guardia de honor de Ra- 
mirez. 

Mañana marcho á Soriano en busca de dinero, y espero sus 
avisos y recojer mis hombres y mis recursos para marchar si 
soy necesario, si me quieren entender, y si V. calcula que nos 
podremos entender con los nuestros, y con los estraños. 

No han venido los tres mil de Montevideo, pero nos han man- 
dado esperanzas.... ¡Qué se queja Maciel! haga V. entender 
á ese y á todos los emigrados que su deber es sufrir con resig- 
nacion y trabajar con constancia : llenar cada uno las obligacio- 
nes de su puesto y no mezclarse con atrevimiento y audacia en 
las cosas que no les corresponden ni pueden tocarles. El que así 
no lo hiciere, que se mude. | 

Hable V. á D. Ricardo, Espino, Felipillo, Urquizas, etc., etc., 
en mi nombre, y hábleme de ellos estensamente : llévese bien 
con Olavarria y digole á V. lo que á él le digo, o mio, que 
ge pongan Vds. de acuerdo en todo y para todo: llenen Vds. 
mis instrucciones y háganse cargo de los objetos : que sean 100, 
50, cualquiera número; pero que sean en este caos como la 
lumbrera de la esperauza por el órden, regularidad, subordina- 
cion, etc., etc.... que se desplegue, dando el ejemplo los Gefes; 
avíseme á este respecto las menores cosas : mire V. amigo que en 
las milicias sucede como en las religiones : con tal que haya en- 
O y se sepa mantener, la mas austera hace mas prosé- 
itos. 

Adios amigo: Su affmo. 


S. M. del Carril. 


P. S. Añada V. al párrafo apropósilo, que el hombre ha 
insinuado que es necesario introducir en el Entre-Rios gente 
nueva. Un cáncamo para él : Esto quiere decir que B..... (Bar- 
radii pero, un demonio. D. Ricardo y D. Ricardo, (reser- 
vadísimo 


Señor D. Martiniano Ohtlavert. 
Uruguay, Noviembre 14 de 1830. 


Mi estimado amigo: Son ya repetidas las cartas que se han 
dirijido, y todas ellas llevaban por principal objeto la remision 
de dinero. 

Aquí ya no tenemos un medio para mandar á la Division, 
pues cuanto habia entre los amigos ya se há mandado antes. 
Acaba de llegar un oficial que envia desde su campo D. Ricar- 
do, para que le conduzca algun dinero, y no ha sido posible pro- 
porolonarls en ninguna cantidad. 

Diariamente se reunen fuerzas, y sobre novecientos hombres 
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que tienen han sido gratificados, pero no podrá suceder con los 
emás que se le reunen, y lo que es mas no hay un medio para 
gratificarlos luego que esten sobre el Paraná, y que es adonde 
muy particularmente se necesita. 

D. Ricardo debe emprender su marcha dentro de hoy á ma- 
fiana, y por ello es que se hace urgente dinero, y no sea que 
por falta de él, haya algun disgusto en una fuerza que marcha 
tan contenta. 

El dador vá con el objeto de conducir á V. y el dinero; y si 
V. no pudiese venir es de confianza y puede traerlo él mismo. 
No demore V. un instante porque se pierde mucho. 

No hay que demorar en reunir gente. Anacleto aunque venga 
solo. 

La adjunta de Justo la abrí yo equivocadamente. 

Por último, amigo, el dinero: no sea que se malogre lo que con 
tanta felicidad se ha conseguido. 

Sola tiene diariamente desertores que se presentan á D. Ri- 
cardo, y la fuerza que tiene aseguran es de trescientos á cua- 
trocientos: es verdad que entre ella hay mucha que debe aban- 
donarlo. 

En fin ya digo á V. lo bastante sobre la necesidad del dinero 
como principal elemento. 

Queda de V. amigo affmo. y servidor. 


Otpriano Urquiza. 


Complemento al Capítulo XX 
Buenos Ayres, Mayo 12 de 1832. 


Al Exmo. Señor Gobernador y Capitan General de la Provincia 
de Santa-Fé Brigadier D. Estanislao Lopez. 


El infrascripto ha tenido la honra de recibir la nota del Exmo. 
Gobernador de la Provincia de Santa—Fé adjuntándole en cópia 
autorizada un oficio de $. E. el Señor Gobernador de Corrientes, 
datada el 31 de Marzo del año actual, sobre cuyo tenor se desea 
conocer la opinion del infrascripto para tenerla presente en la 
opinion que tenga á bien adoptar el Gobierno de Santa-Fé sobre 
el asunto indicado por el de Corrientes; y despues de haberla 
meditado el infrascripto con la mas séria detencion, cree de su 
deber manifestar, no haber podido convencerse de la necesidad y 
conveniencia de artículo adicional que se propone por S. E. el 
Señor Gobernador de Corrientes para que se estipule un com- 
promiso mútuo de auxiliarse sin omitir sacrificio alguno, á fin de 
restituir en cualquiera de las Provincias ligadas por el tratado 
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de 4'de Enero de 1831, y conservar el buen órden alterado y 
perturbado, y para sostener sus atribuciones y autoridades legal- 
mente constituidas. 


Por mas que el infrascripto se ha empeñado en descubrir el 
beneficio que pudiese producir la indicada estipulacion, tanto á 
cada Provincia en particular, como á la República en general, no 
solamente no lo encuentra, sino que le parece impracticable y 
funesto al bienestar de la Nacion. Sabido es que, si por el dere- 
cho de gentes las naciones están obligadas mútuamente para 
conservar la sociedad humana, á llenar entre sí todos los debe- 
res que la seguridad y ventaja que la sociedad requiere, esas 
obligaciones son mucho mas estrechas entre pueblos que consti- 
tuyen un solo Estado; de consiguiente no deben escusar todos 
aquellos gocorros y mútua asistencia que pueda ser necesaria para 
su preservacion, para su felicidad y para el mantenimiento de sus 
leyes; pero desde que estos socorros dejenerasen en un derecho 
establecido para intervenir en la economía social de cada Na- 
cion, de cada Provincia, resultarian todas esas inconveniencias 
de una tal intervencion mútua entre las familias de un mismo 
Pueblo. 

En medio de la inmensa dificultad de discernir el caso en que 
debiera intervenir la fuerza y autoridad ajena para conservar el 
órden alterado ó perturbado, y para sostener las autoridades 
legalmente constituidas y sus atribuciones, ocurre naturalmente 
que sin abierta injusticia no pueda sancionarse esta ventaja para 
los Gobiernos existentes, sin tenerla que acordar á los pueblos 
colectivamente, y representados en sus Lejislaturas; porque si 
perjudicial es á los intereses de la República el menor atentado 
contra el órden y autoridades legales de cada Provincia, no es 
menos escandaloso y funesto el abuso de la autoridad por legal 
que ella sea, si llega por este medio á sistemarse la opresion de 
un pueblo, defraudándosele de los derechos constitucionales que 
le corresponden ; y no podia ser de otro modo para no correr el 
riesgo, mediante el tenor y espíritu del artículo propuesto, de 
hacerse cómplice de la pretension desmedida de un Gobernante 
ayudándole á sostenerse contra una reclamacion justa de sus 
compatriotas, que podria la autoridad caracterizar de anarquia, 
por error ó malicia. Y si tal concesion se acordase á los Gobier- 
dos y á los Pueblos, ¿cuál vendría á ser en poco tiempo el esta- 
no de nuestra República? Ningun otro que el de una confusion 
jeneral. El asunto es, por su naturaleza, tan claro en el sentir del 
infrascripto, que omite otras razones que se le agrupan para 
desechar el artículo, por estar persuadido que estarán al alcance 
del Exmo. Gobernador á quien se dirije, y del Gobierno de Cor- 
rientes, cuando la materia se reconsidere. | | 

El tratado de 4 de Enero tal como está redactado, deja un 
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vasto campo para que los Gobiernos de la liga pongan en aceion 
los medios oportunos de conservar ó restablecer las autoridades 
legales, toda vez que convengan á los intereses de la liga, y sea 
conforme con los deberes mútuos estipulados en el tratado.— 
Con sujecion á ellos, y en uso de un derecho que no está prohi- 
bido á los Gobiernos aliados, intervino Santa-Fé en el restable- 
cimiento del órden de la Provincia de Entre-Rios, y se restableció. 
Sin necesidad, pues, de otra coea que de hacer un uso prudente 
de la intervencion admitida por el tratado, existen, á juicio del 
infrascripto, las garantias que necesitamos para que las Provin- 
cias se respeten entre sí, y conserven su union y buena inteli- 
gencia. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 


Juan Manuel de Rozas 


El General en Gefe de la Division izquierda. 
San Miguel del Monte, Marzo 11 de 1833. 


Año 24 de la Libertad y 18 de la Independencia. 
ORDEN DEL DIA 


i Soldados de la division del Sud! La campaña que abrimos 
debe cerrar la historia de nuestras empresas contra los indígenas, 
y poner término á una guerra de dos siglos, cuya duracion es el 
baldon de nuestra patria. La vigilante actividad del Gobierno ha 
minado en secreto el poder de los enemigos, que se creian favo- 
recidos de nuestras fatales discordias. Por ello es que Pincheira, 
separado de sus principales auxiliares, fué forzado á refugiarse 
á la cordillera, donde sus oficiales mas notables, cumpliendo con 
los compromisos contraidos aquí, contribuyeron á la ruina y des- 
truccion total de aquel famoso caudillo, que tan gloriosa fué á 
los bravos soldados chilenos. 

Nuestras divisiones lijeras acompañadas por los fieles caciques 
amigos, han dado despues sucesivos golpes de muerte á los indios 
enemigos. El afamado Toriane y sus mejores amigos han sido 
vencidos; y aterrados los que pudieron sobrevivir, han descam- 
pado de la vecindad de nuestras fronteras. Para completar la 
obra, deberíamos haber marchado y abierto esta campaña en los 
primeros dias de la pasada primavera. Obstáculos invencibles 
producidos por la guerra pasada, y por la seca sin ejemplo que 
aflijió á nuestra Provincia, la han retardado hasta hoy. Esta de- 
mora nos privará de las ventajas incalculables de la celeridad, y 
del secreto de esta grande operacion ; y tendremos la desgracia 
de no encontrar un enemigo hasta el Rio Negro de Patagones. 
Las divisiones de Cuyo y Córdoba que se mueven actualmente 
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dirijidas por el Exmo. señor General D. Juan Facundo Quiroga, 
General en gefe de las fuerzas confederadas, tienen mas proba- 
bilidades de batir sobre su marcha al feroz Yanquetruz, que 
habita en la confluencia del Diamante ó Chasi-leo con el Tunu- 
yan, y á las tribus que acampan setenta leguas al Sud del Rio 
Quinto. Pero sea que aquellas divisiones logren encontrar al 
enemigo, ó que este lo evite y pueda, destruyendo sus recursos, 
refujiarse al otro lado del Rio Negro, allí nos reuniremos bien 
pronto, pasaremos en sus márjenes lo mas crudo del invierno, y 
en la próxima primavera volveremos á emprender nuestras ope- 
raciones hasta dar cabo á esta obra inmortal. 

Compañeros de armas! Llegó el deseado dia en que reunido 
el poder de los cristianos de una y otra banda de la gran Cordi- 
llera, dome por fin los bárbaros vagamundos ó los confine á las 
ingratas regiones del Polo. Desde entonces quedarán abiertas 
nuevas vias de comercio, y á la actividad inteligente riquezas no 
conocidas, bienes no sospechados que la naturaleza guarda en 
los rios y en las montañas colosales de nuestra tierra afortunada. 
Un esfuerzo mas y nuestros hijos, nuestras madres, nuestras 
esposas volarán á abrazarnos alborazados con la idea de vivir 
tranquilos con nosotros en nuestros hogares; y con la posesion 
de un bienestar no imaginado, que podrán trasmitir seguros á 
su posteridad. 

Dos ó tres meses de invierno á las orillas del Rio Negro, y al 
abrigo de los bosques, es lo mas árduo que nos resta para con- 
seguir tantos bienes para nuestros hermanos y amigos. ¿Y las 
incomodidades de un invierno merecen recordarse siquiera á los 
veteranos argentinos ni á los infatigables milicianos de los cam- 
pos de Buenos Ayres? Compañeros! marchemos : Dios y el sol 
de la patria nos acompañan, y las bendiciones del cielo nos es- 
peran. 

Santo : Federacion—Gloria— Argentina. 


Juan Manuel de Rozas 
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El Injeniero de la Division Izquierda. i 
Rio Colorado, Julio 15 de 1833. 


Año 24 de la Libertad y 18 de la Independencia, 
Al Exmo. Sr. Brigadier General y en Gefe de dicha division. 


Habiendo partido de este Cuartel General el 1° del presente 
con la órden de medir Rio arriba hasta encontrar la Division de 
caballeria que comanda el Coronel D. Pedro Ramos, á mi regreso 
tengo la honra de adjuntar el diario de mis operaciones hasta el 
punto en que la suspendi por hallarme con la espresada Division 
que retrocedia. 
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Tan luego como me sea posible daré cuenta á V. E. de un mo- 
do gráfico de esta comision, pues actualmente me ocupo de este 
objeto. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Feliciano Chiclana. 


Diario de las marchas hechas por el Injeniero que suscribe en 
la Comision que se le confirió por el Sr. General en Gefe de 
la Division Izquierda para medir Rio Colorado arriba, hasta en- 
contrar la Division que comanda el Sr. Coronel Don Pedro 
Ramos. 
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En este dia el Agrimensor encontró á la Division del Coro- 
nel Ramos, y suspendió sus operaciones. La Isla donde estaban 
los indios enemigos que fué á atacar á fines de Mayo, dista aun 
como cuatro leguas; y el camino que de la Isla de Chuele-chuel 
en el Rio Negro baja al Colorado dista como catorce leguas, segun 
la esposicion de los vaqueanos y prácticos; de lo que resulta, 


E 4 ER 


que de este Cuartel General á dicho camino hay cuarenta y una 
leguas rio arriba, muy poco mas ó menos.—Rio Colorado, Julio 
15 de 1833. 


Feliciano Chiclana 
(Cópia del orijinal.) 
Máximo Terrero. 


Señor D. Federico Terrero. 


Mercedes, Julio 9 de 1870. 
Muy señor mio: 


El que firma, como primer ayudante del Mayor General del 
ejército, General D. Angel Pacheco y Mayor del Detall de la 
Vanguardia y que formó en esa época el diario geográfico, po- 
líticu y militar, de la Guardia del Monte en que di principio, 
hasta cuarenta leguas mas allá de la isla de Chuele-chuel hasta 
la circunferencia del Rio Negro, puedo asegurar á V. que todo 
lo que V. menciona es cierto, que se formaron tres divisiones : 
Una mandada por Rozas; otra por Ruiz Huidobro, y otra por el 
General Aldao. El General en jefe del ejército era el General 
Quiroga. | 

La combinacion se habia hecho con Chile: era de marchar por 
diferentes puntos; atacando las indiadas para acorralarlos en la 
grande rinconada que hace el Rio Negro en su conclusion. 

Este plan era muy bueno ; sino hubieran fracasado las indica- 
das divisiones al mando de Ruiz y Aldao por haber sido sorpren- 
didas por los indios, perdiendo todas sus caballadas, en donde 
no tuvieron otro recurso que hacer su retirada, como Dios los 
ha ayudado. 

Con respecto á Buenos Ayres el ejército al mando del Gene- 
ral Rozas, se reunió en la Guardia del Monte y dimos principio 
á nuestra marcha. 

El General Pacheco marchaba con todos aquellos y formaba la 
vanguardia. 

Los Gefes nombrados han sido: el Coronel Ramirez jefe de la 
Division de infanteria compuesta de dos batallones, de los Ma- 
yores Costa y Susviela; y de caballeria el Coronel Julianes com- 
ps de los escuadrones mandados por los Comandantes Sosa, 

lores, Hernandez y Lagos. 

El ejército llegó á Babia Blanca, y la vanguardia siguió su 
marcha. Pasamos la primera travesía de dos leguas al Rio Colo- 
rado y pasamos parte de él á nado, y entramos en la segunda 
travesía hasta el carbon, distante cinco leguas de Patagonia so- 
bre el Rio Negro, habiendo marchado veinte leguas. 

Seguimos la marcha por la márjen izquierda del Rio, y llega- 
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mos al Arroyo de los Bagnales, donde los Comandantes Sosa y 
Lagos cargaron á la tolderia del cacique Payllarén, que fué 
muerto con todos sus indios, y prisionera toda la familia, y alga- 
nos cautivos rescatados. Este ha sido el primer hecho militar. 

Encontramos en las riberas del Rio Negro varios edificios vie- 
jos ; los Comandantes Sosa y Lagos pasaron á la márjen opuesta 
del rio para perseguir á los indios; mas estos dispararon y no 
se encontró mas que las tolderias deshabitadas. 

El General Pacheco no descansaba ni de dia ni de noche, & 
ver el modo de ser de las tolderias en todas las direcciones, y 
evitar que el cacique Jocorí pudiera reunir sus indios : esto era 
en la fuerza del invierno. Los Comandantes Lagos y Sosa vol- 
vieron á repasar el rio, á reunirse con el Mayor General. Mar- 
chamos con falta de víveres y llegamos á Chuele-chuel en 
Junio del año 1833. 

La vanguardia era compuesta de poco mas de ochocientoa 
hombres; fué aqui á donde se nombró al Coronel Ramirez jefe 
del Estado Mayor. Habiamos comido cuatrocientos y pico de 
caballos; uno de los mas flacos era destinado para cincuenta solda- 
dos. El Mayor General da órden para la retirada sobre Patagones, 
y al segundo dia se nos presenta un oficial venido del Cuartel 
General del Colorado con notas para el Mayor General, avisán- 
dole que el ganado venia á corta distancia de nosotros, y que 
pronto vendria un buque mandado por el Sr. Descalzi, donde 
vendrian los víveres y todo lo necesario ; en esta ocasion acaba- 
ba yo de mandar matar mi caballo. Llegó el ganado se carneó y 
volvimos á marchar sobre Chuele-chuel y acampamos en la Rin- 
conada de los Malchaquines el 11 de Julio. 

El invierno era fuerte bastante : los soldados para sacar el 
agua de la laguna tenian que romper la escarcha, introducir el 
chifle y de alli al fogon ; el agua auo llevaban ya la encontraban. 
helada y era menester calentar el chifle para poderla tomar. 


TOMA DE LA ISLA CHUELE-CHUEL 


Esta isla fué atacada el dia 15 de Junio del año 33 ; la trops 
pasó sobre changadas y la caballeria á nado. 

En este mismo dia y el diez y seis se atacaron las tolderias- 
unas atras de otras, en que muchos indios dejaron de existir, 
tomando las familias prisioneras y muchos cautivos en su per- 
fecta libertad. Se dejó una guarnicion en la isla, se hizo pasar 
el ganado vacuno, principalmente el chico, y el dia diez y siete 
pasamos el rio para la Rinconada de Malchaquines, en donde se 
ordenó á la tropa formase cuarteles de invierno, huciendo sus 
ranchos. 

Con respecto al General Rozas, que formó su cuartel general 
sobre el Colorado, y desde alli mandaba á varios jefes á recorrer 
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ciertos puntos, y al Coronel Ramos la márjen del Rio Colorado, 
el resultado ha sido que los indios se veian perseguidos por to- 
das direcciones. El General Pacheco mandaba á los Comandan- 
tes Sosa y Hernandez á hacer la travesia del Rio Colorado, diez 
y seis ó diez y ocho leguas, para atacar las tolderias que encon- 
trasen, repasando el rio por la márjen izquierda. Encontraron 
tolderias que fueron atacadas y deshechas, trayendo toda la 
chusmia prisionera, y otras á que prendieron fuego, de modo que 
nada se escapó. 

En esta época fué que llegó Descalzi con su buque á Chuele- 
chuel, habiendo tardado cerca de un mes desde Patagones hasta 
el indicado punto, teniendo que traerlo tirado por cuerdas por 
la fuerza de la corriente. 

El Comandante Descalzi hizo el reconocimiento del rio, de su 
profundidad, dando cuenta al General que podian navegar bu- 
ques de mayor quilla. La Isla de Chuele-chuel tiene como doce 
leguas de largo y seis en su mayor anchura, campos altos, mon- 
te de difereutes clases de maderas, principalmente sauce; lagu- 
nas, arroyos, campos anegadizos que tuvimos que pasarlos á pié, 
tirando nuestros caballos por mas de legua y media, desde el 
General hasta el último soldado. En partes era menester tener 
cuidado para que los caballos no cayesen en ciertos pozos, de 
donde costaria mucho para sacarlos. 

De csta se sigue otra isla nuevamente fermada por las agnas 
del rio, que tiene como doce leguas de largo y cuatro ó cinco de 
ancho. 

A esta se le ha puesto el nombre de General Pacheco. 

Dice el Editor de “La República” que “el General Rozas se que- 
dó inmóvil en el desierto, —faltó al plan : » es una gran equivoca- 
cion.—El General Rozas plantó su Cuartel General en el Centro, 
donde tenia que obrar como General en Gefe del ejército de Bue- 
nos Ayres contra los enemigos en todas direcciones, y no habia 
Otro mejor que el que tomó en el Rio Colorado. De alli proveia 
á todos los puntos mandando varios indivíduos con fuerza á com- 
batir los indios ; yá los mismos indios amigos que lo respetaban 
los hacia combatir contra los indios enemigos, y de este modo se 
deshacia de los amigos y de los enemigos. 


El Mayor General del Ejército se preparó para avanzar hasta 
la circunferencia del Rio N egro, dejando en frente de las islas 
doscientos hombres al mando del Coronel gefe del Estado Ma- 
yor, y con quinientos hombres dimos principio á marchar al lu- 
gar mencionado : pasamos la isla de Pacheco, entramos en montes 
de manzanos como seis leguas, seguimos nuestras marchas hasta 
que entramos en un camino ancho y llano, en donde podrian 
correr tres coches de frente, y por fin llegamos á los cerros en 
la conclusion del Rio Negro :—vista hermosa presentan estos 
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cerros por los diferentes colores de pintura que revisten en su 
punta :—del Rio Negro salen dos brazos, á uno de los cuales los 
indios dan el nombre de Limay ; este corre al Sud, y dicen ellos 
que pasa por las Cordilleras de Chile : el otro es el Meocay que 
toma un poco al Norte y tocará tambien con los Andes. 

De la confluencia del Rio Negro hay de distancia como dia y 
medio de camino, que son como catorce ó quince leguas. Esce- 
lente situacion para formar una gran poblacion ; los cerros que 
están situados á la derecha é izquierda nuestra, presentan toda 
clase de colores que dan una vista muy agradable: los cerros 
que están entre el Meocay Limay presentan las puntas todas 
punzóes, por lo que recibí órden de porer en mi diario, Los cerros 
del General Rozas :—es muy singular que compremos la tinta 
y la sal al estranjero, cuando allí las tenemos para llenar el mun- 
do entero ! 

En toda esta marcha desde Chuele-chuel hasta la conclusion 
del Rio Negro, encontramos lugares en donde los indios habian 
hecho fuego con tres, cuatro Ó mas cadáveres chicos y grandes, 
inertes por el hambre y el frio. Habian sido atacados los indios 
todos en el bajo de los cerros, sin que ninguno se pudiera esca- 
par, porque los que querian salvarse de nuestros soldados se pre- 
cipitaban al agua en donde concluian. En este mismo sitio, cuando 
el General Pacheco se hallaba encima de un cerro observando el 
movimiento de los escuadrones en contra de los indios, un solda- 
do de la escolta de Gobierno, se presentó al General con dos 
piedras ovaladas en la mano: una tendria una libra, y la otra 
poco menos. Tomándolas el General las rasgó con un cortaplu- 
mas, y descubrió como una vena amarilla, é inmediatamente 
mandó llamar al indio vaqueano llamado zapatero de patagonia, 
y le presentó las indicadas piedras : luego que las vió contestó : 
mi General esto llamamos nosotros las alcahuetas de las mi- 
nas, y aquí hay grande mina ”. El soldado guardó sus piedras y 
las vendió en Chuele-chuel á los comerciantes de Patagonia en 
once onzas de oro. 

Este era el lugar de la combinacion entre Rozas y Quiroga, como 
tambien Ruiz y Aldao, para atacar á los indios en el punto indi- 
cado. ¿Qué culpa tiene el General Rozas cuando no era mas que 
General en gefe del ejército de Buenos Ayres para que Aldao y 
Ruiz se dejasen sorprender de los indios, y perecieron todas sus 
caballadas y se espusieron á una precipitada retirada ? El Gene- 
ral Quiroga, como General en gefe no lo ha podido evitar!...... 
¿y cómo es que al General Pacheco, el cacique Chocorí no lo ha 
podida sorprender ? Porque el General Pacheco no dormia :— 
las tolderías eran sorprendidas al venir el dia, en que todo lo que 
pisaba el soldado na era mas que hielo. Chocorí fué batido, y por 
fin, concluyó. 
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El plan de Rozas era dividir los límites entre Chile y Buenos 
Ayres, por medio de los Andes ; por otra parte, el General Pa- 
checo, por informes tomados á los indios tenia la noticia de que 
á sesenta leguas al Sud del Rio Negro, habia una poblacion 
grande, compuesta de hombres altos y blancos, dando la direc- 
cion de las fortificaciones que tienen, con sus casas y su idioma 
diferente del de los indios. Se ha sabido tambien que hace mu- 
chos años se habia perdido en el estrecho de Magallanes un buque 
inglés con bastantes familias y que estas habian sido ER 
por los indios, segun ellos lo declararon. El general quiso des- 
cubrir lo que no se ha podido efectuar por los motivos que luego 
diré. 

Con respecto á la navegacion del Rio Negro, no solo es prac- 
ticable hasta Chuele-chuel, sino hasta su fin, porque tiene bas- 
tante profundidad. Ha sido en este lugar donde e: Mayor General 
recibió la órden de dar principio á la retirada por la revolu- 
cion en Buenos Ayres, hallándose de Gobernador el General 
Balcarce y de Ministro de Guerra el Brigadier General don 
Enrique Martinez. Dimos principio á ella, y regresamos á Chue- 
le-chuel y prepaurándonos para seguir la marcha á las puntas del 
Rio Colorado, diez y seis leguas de travesía que, dando principio 
á las cuatro de la tarde y marchando toda la noche, al amanecer 
llegamos al punto indicado en donde acampamos. Las partidas 
descubridoras se encontraron con el cacique Yanquetruz, que fué 
batido, quedando las familias prisioneras. 

El General Pacheco recibió órden para repasar el Colorado por 
la márgen opuesta del Rio para batir á los indios Ranqueles y 
Borogas, si no entregaban las cautivas que tuviesen en su poder. 
Se efectuó la pasada, y cuando íbamos á pelear con ellos se reci- 
bió contra órden porque habian entregado los cristianos que te- 
nian. Seguimos nuestra marcha, encontrando un arroyo de agua 
salada como si fuese en alta mar. Se mandó descubrir su naci- 
miento y como á dos leguas se vió que salian las vertientes de 
entre dos grandes piedras próximas á la tierra. 

Llegamos á las Salinas Saladas, porque estas Salinas tienen 
como dos leguas de largo, la sal es muy blanca y fina al mismo 
tiempo, atravesándola por el medio de punta á punta, una lista 
bastante larga punzó que forma una vista muy hermosa, y por 
esto se ha puesto en el diario Salinas Federales. Queda distante 
de Bahía Blanca como dos leguas —hay que atravesar los Arena- 
les :—llegamos á Bahía Blanca, y nos fuimos á campar sobre el 
Arroyo Napostá,— y pasados como quince dias regresamos á 
Buenos Ayres. 


El resultado de esta espedicion por parte de Buenos Ayres ha 


sido que se han rescatado mas de tres mil cautivos y que han si- 
do puestos fuera de accion mas de siete mil indios. La política 
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del General Rozas era hacer pelear las tribus unas contra otras, 
asi es que los indios iban siempre siendo cada vez menos, como 
sucedió en el fuerte Federacion, hoy Junin, donde el cacique 
Chancalin que tenia ochocientos ó mas indios fué acometido por 
los otros indios, que concluyeron con él y con todos los suyos. 


Antonio Félix de Meneses. 
«—Es cópia fiel del original en mi poder. 
Máximo Terrero. 


Señor D. Juan Facundo Quiroga. 
Rio Colorado, Julio 20 de 1833. 
Mi amigo querido : 


Llegaron á mis manos sus apreciables cartas datadas á 9, 10, 
22 y 22 de Mayo á un tiempo esperando la última sea principal, 
cuyo duplicado aun no he recibido. Si está en su poder la mia 
21 del pasado, ya so hará cargo cual seria mi alegria al ver sus 
letras. Le devuevlo las cartas que se ha servido mandarme, 
quedándome con copias de ellas para tener el placer de que 
obren en mi archivo particular. Veo la continuacion de sus 
inmensos sacrificios, lo que V. trabaja y los no interrumpidos 
servicios esclarecidos con que de dia en dia aumenta la deuda 
de mi reconocimiento, y del de todos los buenos hijos de la 
República. Por mi parte le repito que no he de omitir sacrificio 
por ayudarle y corresponderle. Me atormenta el desconsuelo de 
la distancia que nos separa y no tener esperanzas de verle y 
hablarle. ¡Cuanto daria por tan dichosos momentos ! Pero Dios 
es justo ! | 

Quedo enterado de todo cuanto me dice respecto á las divi- 
siones del Centro y derecha, reses, caballos, y demas porme- 
nores indicados en sus citadas. Despues de meditar con detencion 
me parece que seria conveniente lo siguiente. 

Que la derecha pasase á este rio (si es que aun no está en él) 
y que el centro ocupase Charileo ó Rio Salado en el punto donde 
me dice V. que estaba aquella, y que es donde vivia con sus tol- 
derias Yanquetruz: en la carta punto 22. Digo esto porque ya 
me parece que no ha de poder V. proporcionar recursos á las 
dos divisiones operando ambas mas adelante de este Rio; y por 
que segun lo que escribo respecto al resultado de los Ranqueles, 
no me parece tan necesario que el centro venga por ahí es- 
puesto á que tarde mucho y que faltandole los recursos tenga 
que regresar otra vez, y con mas trabajo, pues 4 mi ver esas 
travesias son peores en verano que en invierno. 

Puesto el centro en Charileo, serviria de escala para remi- 
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tir á la derecha los recursos con seguridad, y con parte de la 
misma fuerza y caballos podrian ponerse postas desde Mendoza 
hasta este Rio. Los recursos así no faltarian á la derecha y nues- 
tra correspondencia andaria muy pronto y segura. 

El centro colocado en Charileo estará ademas en actividad de 
mover sobre su flanco izquierdo cualquiera division ligera de 
doscientos á trescientos hombres en el caso que algunos Indios 
hubiesen quedado de los Ranqueles, ó que aun ande por ahí el 
mismo Yanquetruz, ó que faltase lo que digo respecto de los 
mismos Ranqueles—Y por último si se considerara necesario 
mover el todo de la division, bien sobre los espresados Ranqueles, 
bien al Colorado desde otro punto, estaba en buena posicion 
para hacerlo. Mis comunicaciones á V. irian entonces bien desde 
este punto costeando el Colorado para tomar luego las postas 
indicadas, bien por el conducto de los Boroganos que están cerca 
de Salinas donde ya V. sabe. 

Estando la derecha en este Rio, no dude V. que les daré órde- 
nes usando de las facultades que V. me tiene conferidas y 
sabiendo que el centro está en Charileo tambien se las daré si 
fuere necesario; pero siempre haciendolo de modo que vo per- 
judiquen las que V. les haya dado, les diere, ó me diere. 

Creo tambien que entonces operásemos con provecho sobre 
los Rios Neuquen y Negro. En tal caso probublemente tendré 
que ocupar el centro de este Rio, por que tengo que atender á 
los recursos de reses para la fuerza de mi mando y no cortar la 
correspondencia con el General Pacheco, Boroganos y Teguel- 
ches que están de amigos; estos mucho mas al Sud del Rio 
Negro por las costas Patagónicas hacia la Peninsula de San José, 
pues como verá V. por mi oficio, estoy trabajando con provecho 
por el conducto de otros Teguelches ; y creo que sí los Chilenos 
q han fugado de las costas del Negro se dirijen allí, los han 

e atacar y me han de entregar las familias y cautivos cristia- 
nos que tomasen. 

Las caballadas que traje, como V. verá por los partes, no han 
parado desde que vine sinó muy poco tiempo. 

Lo mismo ha sucedido á las de la Vanguardia; pero ya se van 
reponiendo, y para el 15 del que viene me parece que estarán 
en estado de marchar para donde se quiera. Y para esa fecha 
6 cuando mucho á fines del otro Agosto haré marchar Colorado 
arriba una division de trescientos hombres con la órden de se- 
guir hasta donde encuentre Indios ó la Division Derecha, 6 
segun entonces estime conveniente, con vista de lo que me en- 
señen las noticias que para esa fecha ya habré tenido por las 
comunicaciones que espero recibir de V. 

Quizás si para entonces sé que la derecha ya está en este Rio, 
prevenga al General Aldao, que dejando en el punto trescientos 
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hombres para que le pasen las reses que le vayan por el con- 
ducto del centro, marche con la demas fuerza sobre el Neuquen, 
y que los trescientos hombres que yo mande atraviesen hasta 
Chile con el Cacique Dn Venancio acuchillando en su tránsito 
todas las tribus que encuentre; ó que llevándose consigo el 
indicado General los trescientos hombres mios, mande con Dn 
Venancio trescientos de los de la Division de mi mando. Dn 
Venancio es un cacique Chileno que está conmigo desde ántes 
de la Revolucion de Diciembre. Vino persiguiendo á Pincheira 
y no ha podido regresar por los enemigos que tiene en el camino, 
y ahora aprovecha la ocasion para irse á su tierra. Tiene como 
trescientos Indios, pero creo que todos no han de querer irse. 
Sin embargo no bajarán de doscientos los que le acompañen. 
Ya ha llegado á Bahia Blanca, y pronto ocupará este rio. 

Cuando digo á V. lo due me parece que puede hacerse, por 
lo dificil que creo le será poder facilitar los recursos á las dos 
divisiones, si operasen las dos á tan larga distancia, es por que 
veo lo que á mí me cuesta, y le aseguro que quizas el hombre mas 
fuerte ya se hubiera acobardado. Baste decir á V. que las tro- 
pas que salen de este punto para donde está el General Pacheco 
tardan cerca de un mes en llegar, y otro tanto las que me vienen 
de la Provincia. Esto no estraño por que de este punto á Buenos 
Ayres hay ciento cincuenta leguas y mas de ciento desde aquí 
adonde está Pacheco. Agregaré á esto que en esta distancia de 
doscientas cincuenta leguas hay dos travesias que pasar, y que 
son la una desde Bahia Blanca hasta este Rio,—y la otra desde 
aquí al Negro. 

No crea V. que los caballos con que cuento son los que me 
han mandado de Buenos Ayres—Son solamente los que traje 
conmigo. Los que se han comprado despues en la Provincia 
escasamente han servido para los acarreos de las reses, pero no 
se han perdido caballos ningunos, ni de los que traje, ni de los 
indicados empleados en acarreos, pues todos los primeros están 
en regular estado, y los segundos, en invernada sobre la boca de 
este Rio y otros puntos. Resultando de todo que las caballadas 

ue traje están mas bien aumentadas con las que se han tomado 
al enemigo, aunque de estas ya se habia comido la vanguardia 
ciento en las escaseces que ha sufrido. 

Lo que V. ordena al General Ruiz, con fecha 22 de Mayo me 
ha parecido muy bien pues era lo que correspondia desde que 
habia esperanzas que los Boroganos cargasen á los Ran delea 
segun lo que entonces indiqué á V. y una noticia le servirå para 
arreglar esa disposicion. Mas segun veo el espresado General 
no pudo hacer el movimiento. Si hubiera podido llenarse la 
órden de V. los resultados hubieran sido mejores; y si despues 
hubiera seguido para Salinas como con el mejor acierto le previno 
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V., y con la noticia de un arribo lo hubiera hecho seguir hasta 
este punto, pues el camino desde Salinas hasta la Ventana es 
todo bueno y de escelentes aguadas y pastos, los caballos en 
toda esa jornada se hubieran venido reponiendo. 

Es indudable que la derecha, ha hecho, como V. dice,' dema- 
siado. Mas el centro tambien ha hecho cuanto ha podido. La 
derrota que sufrió Yanquetruz por el centro fué completa, y el 
número de muertos muy considerable. 

Son muy recomendables los esfuerzos de esos Gobiernos, 
pues veo que ni las viñas perdonaba el de Mendoza para arbitrar 
pastos de engordes. 

Espero que en adelante no me comunicará nada por conducto 
del Sr. Gobernador Balcarce. Su carta á que V. se refiere, sirvió 
al Ministro de la Guerra para juntarla con una de un vecino de 
San Juan y hacer creer con esos dos documentos que V. estaba 
mal conmigo. Con esto no dejaron de ganar mis enemigos, de 
alucinar algunos, y enemistar á otros. El bribon facineroso canó- 
nigo Dn Pedro Pablo Vidal fué uno de los que sacaron copia de 
la carta de V., acaso sin que lo supiera el Sr. Balcarce. La carta 
del vecino de San Juan es una que se publicó en la Gaceta Mer- 
cantil, en Marzo si mal no recuerdo, reducida á decir el entu- 
siasmo con que todo se aprontaba para la espedicion, y lo que 
de la empresa se esperaba, aunque quizás ya las ventajas no 
serian tan seguras desde que un personaje habia dado aviso á los 
Indios con lo que V. estaba sumamente desagradado. Esto ó 
cosa parecida decia la carta. Deaquí, mi querido amigo, data la 
fecha en que mis enemigos empezaron á RUIE ie Creyeron 
sin duda que el personaje era yo y que ya estábamos divididos. 
Si V. no ha visto la gaceta y no la tiene y gusta, yo la buscaré 
y se la mandaré. El que redacta este periódico es amigo; pero 
no hizo alto y creyó que no hacia un mal. Entonces callé en todo 
y por todo, por que no habia para que molestar la atencion de 
V. con lo que en esa época me pareció pequeño, pues que res- 
pecto de mí, nada debia de afligirme, desde que sabia á ese 
respecto quizás mas que V. ó quizás lo que V. hasta hoy ignora. 
Trabajaba solamente por descuidar á los Ranqueles, y á Yan- 
quetruz y algun dia acreditaré á V. con documentos la habilidad 
y acierto con que trabajé á este respecto. Por último, amigo, ya 
no puedo seguir mas por que me falta el tiempo, espero tener 
un rato sosegado para escribirle despacio segun ya le he dicho, 
sobre alta política; mas aunque lo tenga no podré decirle todo 
cuanto seria necesario. Así es que repito siempre mis suplicas á 
Dios por que se acerque el momento feliz en que nos veamos y 
conferenciemos. 

Son estos hoy mis mas ardientes deseos. 

V. ha hecho con su caballo oscuro lo que hice con mi colorado 


pampa despues de la guerra de la restauracion. Mas como las 
acciones generosas ennublecen el alma, y la correspondencia es 
de Dios de quien debe esperarse, quizás en poder de alguna de 
las Divisiones caiga el mejor cabal lo de algun cacique afamado, 
y podamos mandarselo, junto con el mismo oscuro victorioso, 
pues no por que esté patrio dejará de ser el mismo como le 
sucede al mio. 

Se me habia olvidado decirle que las tropas, luego que salen á 
estos campos, prefieren en lo general la carne de potro ó yegua 
para la mantencion. Hay muchos que no les gusta pero sia duda 
las dos terceras partes la comen con gusto. Los demas tambien 
aprenden al momento que falta la de vaca ó que se enflaquece 
mucho. Y como por Cordoba creo que serán mas abundantes las 
yeguas y potros que las vacas, se lo indico por lo que pueda 
servirle este aviso. 

Mis votos constantes son por la salud de V. Dios permita que 
se haya mejorado pues me ha puesto en cuidado lo que V. me 
dice respecto de su enfermedad. 

Reciba V. un abrazo de confraternidad y el sincero adios de 
su amigo. 


Juan M. de Rozas. 


Montevideo, Setiembre de 1870. 
Señor don Federico Terrero. 


Querido amigo: 


No puedo ser indiferente al esclarecimiento de hechos que ce- 
nozco, porque los he presenciado, y lo que es mas, á que se de- 
fraude de la gloria que adquirieron aquellos que tuvieron el 
hcnor de pertenecer á esa heróica y atrevida expedicion, dirijida 
con tanto acierto, con tanta abnegacion, con tanto patriotismo, y 
en la cual estaba comprometido el honor de los hijos de Buenos 
Ayres, —mas aun, de esa expedicion de cuyos resultados depen- 
dia el engrandecimiento ó ruina de la campaña de esa provincia, 
y quizá de toda la República. Conocedor de todos estos antece- 
dentes creo que no se puede ni se debe dejar que se falsifiquen 
hechos tan claros, tan evidentes y que se forme una opinion er- 
rónea que solamente cuando hay presion sobre el pensamiento y 
la palabra puede dejarse correr; pero que pienso debe rectificarse 
hoy que está regido nuestro país por un gobierno liberal y justo, 
rodeado de hombres ilustrados y competentes para tomar los 
conocimientos necesarios, confrontarlos con los antecedentes que 
han preparado los hombres y cuya verdad ha de servir para bos- 
quejar la historia. Si hemos de estar persuadidos de esta verdad, 
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no puedo creer que se consienta en desvirtuar los hechos, ni que 
se culpe á una generacion envolviendo los actos en el misterio y 
la duda, quedando ocultas tantas acciones nobles y benéficas ten- 
dentes al engrandecimiento de nuestra patria, olvidados sus sa- 
crificios, cuando no solamente existen hombres, sino documentos, 
publicaciones y todo cuanto se puede desear para el esclareci- 
miento de la verdad de esos acontecimientos de tanta importan- 
cia.—Tú, como yo, conoces que seria injusto privar á aquellos 
hijos de la patria de la gloria que merecieron al contribuir á una 
idea santa y grandiosa, en que iba envuelta la conquista de un 
inmenso territorio, la seguridad de la pingüe riqueza pastoril que 
encierra su campaña y la adquisicion de derechos incuestiona- 
bles en el futuro sobre el desierto, donde iban tambien á practi- 
car el esterminio de las hordas salvajes que lo poblaban, las que 
hacian sus tributarios 4 los pacíficos moradores de nuestra cam- 
paña en sus vidas, en su libertad y en sus haciendas. ¿Quién se 
creia entonces seguro en toda ella? ¿Habia algo que contuviese 
la audacia de los indios ? La campaña de la Provincia de Buenos 
Ayres estaba entonces muy reducida y sin ninguna seguridad 
para atacar las incursiones de los salvajes de la pampa, las fuer- 
zas que la guarnecian estaban desmoralizadas, y eran por lo tanto 
incapaces de contener el arrojo con que se presentaban los inva- 
sores, casi siempre felices en sus malones ó incursiones. 

En aquella época, el General Rozas despues de su descenso del 
mando, comprendiendo la importancia del plan que habia medi- 
tado, prosiguió en correspondencia con los Gobiernos de las 
Provincias y con el de Chile, que habia iniciado desde el año 31 
para llevar á cabo la empresa que debia asegurar para el porve- 
nir la estension de la vasta campaña conquistada despues por la 
espedicion favorecida, mas por los esfuerzos y sacrificios de los 
habitantes de la ciudad y campaña, «que por lo cooperacion de las 
personas que componian el Gobierno, sin embargo de haberse 
mostrado estos dispuestos á aceptar el plan y favorecer ei pen- 
samiento hasta ver internado el ejército en el desierto. Era evi- 
dente que el nombre de aquel General estaba comprometido, no 
solamente con los habitantes de la Provincia de Buenos Ayres, 
sinó con el Gobierno de Chile, y esto parece que fué el móvil que 
indujo á los miembros del Gobierno de Balcarce á poner en jue- 
go los medios que le sujeria la situacion y ver de quebrar el pres- 
tijio del General en gefe nombrado en Enero 28 del año treinta 
y tres por el mismo Gobierno de Buenos Ayres. Desconocian así 
que iban á ser envueltos y sepultados en el desierto ó presa de 
los indios enemigos, en su retirada, muchos cientos de hijos que 
componian el brillante ejército donde no habia otra idea que el 
engrandecimiento de esta tierra y Ja seguridad de la riqueza que 
ella encierra, ni otro móvil que la desaparicion de ese cáncer que 
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tiene siempre en peligro la vida y los intereses de los hacenda- 
dos pacíficos de nuestra campaña. 

De seguro que no es mi ánimo, al entrar en estos detalles 
hacer recriminaciones ; pero si se ha de hallar la verdad libre de 
pasion, no es posible, al tocar estos antecedentes, dejar de hacer 
referencias de las causas que obstaron á la realizacion de esta 
grande empresa que habria sido de mejores resultados si se hu- 
biera contado con la completa cooperacion del Gobierno. Es 
indudable que todas esas contrariedades sirvieran para realzar 
mas el mérito de la organizacion de ese ejército, y de su marcha 
sin interrupcion hasta penetrar en el corazon del desierto, ope- 
rando con tan buen éxito las distintas divisiones que desprendió 
de su cuartel general en el Rio Colorado en lo mas crudo del 
invierno, sin mas recursos que los que podian proporcionar los 
amigos de la espedicion, y los que conociendo la pericia de quien 
la mandaba no dudaban de las ventajas que obtendrian los mis- 
mos que tantas veces habian sido despojados de sus haciendas, 
cautivados sus deudos y puestas sus vidas en inminente peligro. 

Los vecinos de la Guardia del Monte, Lobos, Navarro, etc., 
etc., etc., se hicieron entónces recomendables por su desprendi- 
miento y empeño en poner á disposicion del General en Gefe 
carretas, haciendas y cuanto tenian. Las primeras caballadas y 
carretas que vinieron á servir para la marcha del ejército á la 
Laguna de las Perdices, en donde se hallaba acampado, fueron 
las de las haciendas de Rozas y Terrero. Despues siguieron 
mandando los demás que con la mejor voluntad habian ofrecido 
sin limitacion todo cuanto tenian. La fortuna particular del Ge- 
neral Rozas estaba comprometida en esta empresa por servir en 
el ejército sus caballadas, haber dispuesto de sus haciendas y 
crecidas sumas de dinero, que sirvieron para pagar el ejército 
todo el tiempo de la campaña, cuyas remesas eran mandadas por 
tu finado padre el señor Terrero, en cuyo archivo han de existir 
las cartas que comprueban esta verdad y justificar otros servi- 
cios de importancia que hizo entónces á la expedicion, como que 
era el principal agente en la ciudad que se contrala con desinte- 
rés á este loable é importante objeto, en que me consta no 
esquivaba ningun sacrificio que pudiera servir al mejor logro de 
la expedicion. Hay muchas personas en esa conocidamente 
actores y algo interiorizadas en muchos de estos detalles, que no 
sé porqué callan y sancionan con su silencio tanta inexactitud 
como estamos viendo, tratándose de esa magna empresa tan es- 
trechamente ligada con la felicidad de la nacion entera. Entón- 
ces, lo recuerdo bien, no habia otra idea entre nosotros mas que 
avanzar en el desierto, conquistarlo, destruir ó someter las 
hordas salvajes que lo poblaban, los obstáculos que se oponian, 
sufrir la desnudez, el hambre y mil otras necesidades que abun- 
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daban, á consecuencia, como he dicho antes, de que las personas 
que estaban en el gobierno no tenian voluntad de auxiliar la 
expedicion y la abandonaban á su propia suerte. No atino con 
el objeto que se proponian en ello á no ser el que dejo expuesto, 
do del éxito de la expedicion iban á resultar grandes ven- 
tajas ó la ruina mas completa para los hacendados, por la pre- 
ponderancia que tomarian los salvajes al ver retroceder ó 
frustrarse la expedicion de que ya tenian conocimiento; en una 
RS era cuestion de vida ó muerte. Pero las malas pasiones 

ebian tener su parte en esta empresa y habian de intervenir en 
ella con sus desastrosos efectos para cruzarlo todo. Las personas, 
pues, que componian el Gobierno, faltando á todos los compro- 
misos y deberes para con ese ejército entusiasta y lleno de 
abnegacion que habian empujado al desierto, creyeron que era 
` llegado el momento de anular al General que lo mandaba, desde 
que él era el promotor y director de una empresa en que estaba 
comprometido su nombre y su fortuna particular. En su conse- 
cuencia fué que dicho Gobierno le comunicó, en nota oficial, la 
imposibilidad en que se hallaba de continuar suministrándole 
auxilios de ninguna clase, hasta el estremo de negarle el pago 
de reses precisas para la mantencion del ejército. Estábamos en 
el desierto; ¿qué se hacia? ¿retroceder ó seguir sin recursos, 
sin tener que esperar caballos, ganados ni articulos de primera 
necesidad ni contar con mas que con lo poco que habia llevado 
consigo el ejército que no alcanzaba para nada? El General 
Rozas escribió á sus amigos y, precaviéndose como le sujerió 
su práctica en la direccion de esta guerra, dejó asegurado 
el tránsito para las remesas de haciendas vacunas y yegua- 
rizas que debian servir al mantenimiento del ejército, y se 
internó en el desierto confiado en que sus amigos no lo habian 
de dejar sbandonado con el ejército, que no llevaba otra mision 
que representar el poder de la Provincia y su capacidad para 


castigar á los indios. Debido al riguroso y particular sistema en ' 


las marchas, llegó el ejército al Colorado con las caballadas de 
reserva en buen estado: allí estableció su cuartel general, despa- 
chando al señor General Angel Pacheco con una fuerte division 
á recorrer el Rio Negro por ambas márjenes hasta las Manzanas, 
qe está cerca de sus nacientes; marchando de triunfo en triunfo, 

espoblando ese inmenso territorio de las indiadas que se abri- 
gaban en él, sorprendiendo y arrollando todo lo que encontra- 
ban, pasando por sobre el hielo á la isla de Choele-chuel apoyados 
en los regatones de las lanzas, y venciendo con heróico valor las 
contrariedades y rigores de la estacion, desprovistos de vestua- 
rios y con el hierro de la coraza sobre la débil tela que cubria 
sus carnes, —así pasaron todo ese riguroso y crudo invierno con 
resignacion, teniendo que recurrir para comer á los caballos mas 
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inútiles que llevaban, mientras que en el cuartel general se car- 
neaba cada ocho dias. Recorrieron toda la isla acuchillando 
todos los indios que habia allí refugiados con inmensidad de 
familias de otras tribus que habia dejado el afamado Chocorí, 
por creer la isla inexpugnable, mientras él con sus indios per- 
manecian en acecho para caer sobre los cristianos; lo que no 
pudo ser porque fué derrotado, acuchillado y perseguido hasta 
que sucumbieron todos, incluso el renombrado cacique, á quien 
se le encontró una rica cota de malla que fué mandada al Museo 
con otras curiosidades tomadas y adquiridas en esa célebre 
campaña. 

o fué esto solo : otra division al mando del Coronel D. Pedro 
Ramos fué mandada Colorado arriba con órdenes de llegar hasta 
la Cordillera, clavar el estandarte de Buenos Ayres en el pon- 
derado Cerro Payen, que se halla en los desiertos de las cordi- 
lleras de Mendoza; en una palabra, pasear ese desierto, perseguir 
á los indios que se encontrasen en él y operar segun debió 
haberlo hecho el ejército de Mendoza, de que te hablaré despues. 
Todo fué así cumplido, como que era el único pensamiento que 
nos ocupaba ; y esa division, de quinientos hombres de tropas 
escogidas, fué guiada con acierto, rindiendo con recomendable 
celo servicios de alta importancia. Otra division lijera debia 
marchar al Sud del Rio Negro en persecucion de las tribus que 
habian huido hácia el Cabo de Hornos, y esta fué compuesta de 
dos terceras partes de cristianos y una de indios, bajo el mando 
del Comandante D. Leandro Ibañez. 

Esta division penetró y llegó hasta enfrentar 4 Mugallanes, 
sorprendiendo á los indios del cacique Cayupan en sus guaridas, 
donde fueron acuchillados tomándoles todas las familias, y 
cuanto tenian, logrando con esto que viniesen los que se habian 
librado vivos, á presentarse al General Rozas en el Colorado 
implorando perdon, los que fueron el cacique Quentrel, muchos 
capitanejos y como doscientos cincuenta mocetones. Estos fue- 
ron los frutos de esta bien combinada operacion que dió por 
resultado la desaparicion de los indios por esa parte, y limpieza 
de ese inmenso territorio que pasearon las fuerzas del ejéroito de 
Buenos Ayres para engrandecimiento de la Provincia á que per- 
tenecieron las tres divisiones que he mencionado. Todo quedó, 
pues, libre de indios enemigos; las poblaciones de Patagones y 
Bahia Blanca disfrutando del beneficio consiguiente y guardadas 
por fuerzas suficientes á contener y castigar cualquiera invasion, 
particularmente sobre esta última fortaleza, donde quedó una 
guarnicion compuesta de las tres armas al mando del Coronel 
D. Martiniano Rodriguez, que prestó despues recomendables 
servicios y castigó mas tarde á muerte las afamadas tribus Bo- 
rogas, sometidas por la expedicion, minorando el poder con que 
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se creían estos indios sobérbios y aguerridos, que habian sido el 
azote de la República de Chile y tambien de la República Ar- 
gentina, bajo la direccion del afamado Pincheira. 

En tanto la expedicion penetraba en el desierto, quedaron 
estas tribus en Salinas; contaban mas de tres mil indios de 
lanza dirijidos por sus caciques mayores Caniuquiz, Rondeau y 
Melinquez, estacionados á retaguardia del ejército; y para ale- 
jarles desconfianzas y recelos, se les dejó entre ellos en rehenes 
un escuadron de doscientos dragones al mando del Coronel D. 
Manuel Delgado, quien rendia el servicio de dar aviso de la mas 
mínima ocurrencia que mereciese conocimiento. Así lo hacian 
tambien otros indios de importancia que habia entre estos, de 
acuerdo con los cristianos, por cuya razon se conocian las inten- 
ciones mas secretas de los caciques. Debido al particular manejo 
que se usó con ellos, se debió que no se moviesen á hostilizar el 
ejército, llevándose á cabo el plan que se les sujirió para quo, 
mientras se internaba en el desierto y se fraccionaba en distin- 
tos rumbos, cayesen sobre él con los pampas que estaban en 
Tapalqué y en cuyo sentido se les habia trabajado á unos y otros; 
pero la Providencia velaba por la suerte de aquel ejército y todo 
fracasó, como lo manifestaré mas adelante. Vergüenza, baldon, 
para los hombres que tramaban tan horrenda y bárbara recom- 
pensa á los que con tanta abnegacion no omitian sacrificio para 
el ensanche de las fronteras y seguridad de las vidas y propie- 
dades de sus comprovincianos! Dudoso, increible parece que 
ese plan inícuo se tramase, pero él se comprobó hasta la última 
evidencia. Costó mucho desbaratarlo, y largo seria hacer la his- 
toria de tan vergonzoso hecho; pero ello se consiguió, y fueron 
fusilados los indios que se encargaron de llevar á Tapalqué el 
parlamento mandado á los caciques que allí habian quedado en 
se de los caciques mayores Catriel y Cachul, que iban en el 
ejército con mas de seiscientos indios con los que sirvieron con 
decision y con la misma constancia que nuestros soldados. El 
comisionado que salió del ejército desde las márjenes del Colo- 
rado llevando órdenes del General Rozas y de sus caciques ma- 
yorez á los indios de Tapalqué, para que fueran fusilados los 
indios que habian llevado aquella mision desde Buenos Ayres, 
fué el Mayor D. Bernardo Rehereena con cuatro soldados y dos 
indios, castigándose por su intervencion á losindios misioneros. 

En resúmen, el orcii recorrió el desierto que se estendia 
á su derecha hasta las faldas de las Cordilleras, 4 su frente al 
Sud hasta Malvinas. Inmenso fué el número de indios que mu- 
rieron en la persecucion que se les hizo y grande tambien el de 
los que se sometieron. Se libertaron del cautiverio mas de tres 
mil cristianos, como lo atestiguaron las publicaciones de los mis- 
mos contrarios de la expedicion, pero fué mucho mayor su 
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número puesto que siguieron despues entregando los indios todos 
cuantos tenian y otros que libertaban las divisiones que queda- 
ron encargadas de la persecucion de los indios que no se habian 
sometido. Se publicó un libro con todos los nombres, filiacion, 
procedencia y demás pormenores de las personas que se habian 
libertado. Notorio era entonces el abrigo que prestaban estos 
indios á todos los dispersos enemigos que libraban del castigo 
de la expedicion con el objeto bien manifestado de engrosar sus 
hordas : pero una vez sabida por estos indios la actitud de los de 
Tapalqué y que los reclamos é imposiciones del General Rozas 
eran cada vez mas fuertes é imponentes, no pudieron continuar 
concediendo esta impunidad y variaron notablemente en su 
conducta. 


Antonino Jleyos. 


Southampton, Setiembre 17 de 18970. 
Señor D. Federico Terrero. 


Mi querido Federico: 


Recibí tu muy estimada de Marzo 14 y las tiras del diario La 
República en las que se me hacen cargos injustos y apasionados 
con motivo de la conquista del desierto en 1533 y se cometen er- 
rores de los que paso á ocuparme. 

“ En 1833, dice La República ( Julio 1870 ), el Gobierno de 
Chile propuso como medida radical espedicionar en combinacion 
con el Gobierno Argentino al corazon de los indios. De Chile 
partiría un ejército que impulsaria á las hordas salvajes á la 
Cordillera, y de la República Argentina partiría otro ejército á 
recibir esas hordas y arrojarlas junto con las de los Pampas a 
donde no pudiesen volver á molestar, vbligándolas á una reduc- 
cion.” 

Para hablar con propiedad, La República debia de haber in- 
sertado algunos documentos que se refieren á lo que propuso el 
Gobierno de Buenos Aires al de Chile. No lo ha hecho, porque 
en las circunstancias presentes contrarias al General Rozas, ha 
creido que bastaba una pueril confesion de parte para acreditar 
las palabras desnudas de fundamento. 

Así no se entiende si “el corazon de los indios "° (como dice 
La República) es el centro del desierto argentino al Sur y el 
centro del desierto de Chile, ó el centro de los campos que ocu- 
paban separadamente y á muy largas distancias en la República 
Argentina los Pampas, Ranqueles y Tehuelches, y el que ocu- 
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paban los indios chilenos en territorio chileno al Occidonte de la 
Cordillera. 

Si el ejército chileno debia solamente “impnlsar á los indios 
chilenos á las Cordilleras, sin obligarlos á pasar el territorio ar- 
gentino ¿cómo pudiera el “argentino recibirlos y arrojarlos junto 
con los Pampas, donde no pudiesen volver á molestar, obligán- 
dolos á una reduccion ? 

Los indios chilenos, en tal caso, permanecerian al Occidento 
de la Cordillera, como lo hicieron, pues que el ejército chileno, 
al mando del señor General Bulnes no siguió hasta obligarlos á 
pasar el Oriente de la Cordillera, territorio argentino. 

Pero los indios conociendo el gran peligro en que se encontra- 
ban, si los obligaba el ejército chileno á pasar al Oriente de la 
Cordillera, se apresuraron á someterse al señor General Bulnes, 
pasando por la paz y condiciones que les impuso. 

Sabian ya ellos que varias Divisiones de Buenos Aires, com- 
puestas de cristianos é indios ocupaban victoriosas todos los 
campos, y que los Pampas, Ranqueles y Tehuelches que no ha- 
bian muerto, se habian sometido eutregando tambien todos los 
cautivos que tenian, y todos los caballos y ganados marcados. 

Con tanta mas humildad los referidos indios Chilenos se apre- 
suraron á someterse á las condiciones de la paz que les dictó el 
señor General Bulnes, cuundo llegaron desmoralizadas las divi- 
siones de indios Chilenos, cada una de mil hombres, que habian 
penetrado hasta cerca de las fronteras argentinas, siendo una de 
ellas la que sorprendió á la division de Córdoba mandada por el 
General Ruiz, la otra la que sorprendió á la que mandaba el señor 
General Aldao; y la otra la que regresó tambien cerca de las 
fronteras de Buenos Aires, por las noticias que tuvo que una 
division grande de Buenos Aires compuesta de indios y cristianos 
quedaba ya á su retaguardia, y de la que no escaparían si no 
regresaban sin demora. 

Así pues, el señor General Bulnes concedió la paz á todos los 
indios en esa parte del territorio Chileno, incluso los que regre- 
saron huyendo de las fuerzas de Buenos Aires. 


El Gobierno de Buenos Aires ordenó al General Rozas la mar- 
cha en el mes de Marzo con los soldados sin vestuarios, mal ar- 
mados, y con los caballos flacos, de mala calidad, maltratados, 
como que eran de marcas estrañas recolectados por los Jueces 
de Paz de órden del Gobierno; y el General Rozas hubiera re- 
nunciado su comando si sus amigos no le hubieran prometido 
auxiliarlo con los recursos necesarios para su campaña. 

Una de las condiciones que exijió el General Rozas, fué la de 
dos buques, el uno en el Rio Negro, el otro en el Colorado. 

Otra, permiso para que se casaran los individuos de la Division 
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de su mando, que asi lo solicitaran, con las cautivas que fueron 
libertadas, y cuyos contratos matrimoniales, serian coufirmados 
por algun sacerdote, cuando el Gobierno pudiera enviarlo. 

Otra fué, la facultad para licenciar la division de su mando, 
concluida la campaña, si era feliz, victoriosamente, á sastifaccion 
del Gobierno; dando á cada uno la baja firmada por el mismo 
General Rozas. 

El General Rozas marchó directamente á tomar, sin demora 
alguna, posesion de Chuele-chuel, en el Rio Negro, y de las rin- 
eonadas del Colorado, sobre el mar, como puntos los mas apa- 
rentes para el mas rápido engorde de las caballadas, boyadas y 
ganados en completa seguridad. 

Eran además, los dos puntos mas necesarios y propios para 
poder el General Rozas, fijando el cuartel general en el Colorado, 
en las referidas rinconadas con pastos de mejor engorde y sega- 
ridades, atender con buenos resultados á todas partes. 

Asi lo demandaban, tambien, las grandes distancias que habia 
hasta las fronteras de Buenos Aires, desde doade debian marchar, 
con seguridad, los ganados y demas necesario para la mantencion. 

Cierto es que un ejército de Chile, comandado por el señor 
General Bulnes, llegó, 6 pasó de sus fronteras; pero no hay un 
documento que pruebe haber continuado hasta arrojar los indios 
chilenos al Occidente de la Cordillera, territorio argentino. 

Sí así los hubiera perseguido, esos indios habrian sido con- 
cluidos por las Divisiones victoriosas, con las caballadas en el 
mejor estado, al mando del señor General Pacheco la una y del 
señor Coronel Ramos la otra ; y si algunos escapaban por el in- 
terior del Rio Negro habrían sido acabados por la Division que 
fué á Balchetas, tambien victoriosa, y con las caballadas en el 
mejor estado, por lo que siguió mas adelante, y por los Tehuel- 
ches que ya estaban en paz y comprometidos segun los acuerdos 
de los caciques Chañil y demás ajustaron en el Tandil con el 

neral Rozas mucho antes de haberse realizado la expedicion. 

Y los que pretendicran escapar por el interior del Colorado 
hácia los Ranqueles habrian sido concluidos por estos, que aca- 
baban de someterse subordinados á la vista de las dos Divisio- 
nes de los indios amigos Pampas que, con dos compañias de 
cristianos, cada una de ellas, el General Rozas habia enviado al 
territorio ocupado por los Ranqueles. 

Y en prueba de que así lo harían y de que su sometimiento al 
Gobierno era de buena fé, lo acreditaban con la persecucion que 
ya hacian (en union á las dos fuerzas compuestas de Pampas y 
cristianos ) á la Division de mil indios chilenos que sorprendió 
á la de Córdoba mandada por el señor General Ruiz, y á la de 
otros mil indios chilenos tambien que sorprendió á la mandada 
por el señor General Aldao. 
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Fué por esto, y por el temor que, además, les causó la fuerza 
mandada por el señor Coronel Ramos, que sintieron Á su reta- 
guardia, que esas dos Divisiones de indios chilenos, considerán- 
dose en el mayor peligro, cercadas de enemigos, desistieron de la 
empresa də entrar á robar y cautivar, la una dividida en tres 
grupos, que debió hacerlo por la frontera de Mendoza el uno, por 
la de San Luis el otro, y por la de Córdoba el otro. 

La que sorprendió á la Division mandada por el señor General 
Ruiz, y que dividida tambien en tres cuerpos debia hacer su en- 
trada por las fronteras de Santa-Fé y Norte de Buenos Aires, 
regresó igualmente por los mismos temores de la anterior de la 
izquierda, coutentándose con los caballos y ganados que quitó á 
la Division de Córdoba. 

La otra Division de mil indios chilenos que debía hacer su en- 
trada por tres puntos, en el centro y Sud de la frontera de Bue- 
nos Aires, regresó sin demora así que sintió la Division de Buenos 
Aires; y si no hubiera andado tan pronta en su retirada habria 
sido perseguida por la Division al mando del señor General Pa- 
checo, que marchó directamente desde Napostá á tomar posesion 
de Chuele-chuel, y de allí reconocer y perseguir en dos cuerpos 
los indios que regresaran á Chile y á los que hubieren por el Rio 
Negro arriba, Neuquen y la Cordillera. 


Juan Manuel de Rozas 


Southampton, Noviembre 27 de 1873. 
Señor D. Federico Terrero : 


Mi querido Federico: Las consideraciones enunciadas en tas 
muy apreciables de Setiembre 10 y Setiembre 25 están de acuer- 
do con las mias. 

Que Dios ilumine la marcha de S. E. el señor Presidente Sar- 
miento, del Congreso, de los Gobiernos Provinciales, y de los 
principales hombres que se ocupan de los asuntos públicos de 
esa República. 

Necesario es que te diga que los distinguidos hombres que 
componian el Gobierno de Buenos Aıres en 1833 eran mis con- 
trarios políticos. 

Hicieron notorios esfuerzos por los malos resultados de la es- 
pedicion, por anular mi prestigio, y el poder de mis particulares 
recursos por los auxilios de mis amigos que tanto se interesaban 
en mi crédito, y por ello en el buen resultado de la espedicion. 
El señor don Manuel José Guerrico fué uno de estos. 

Conozco esos campos, y tengo tambien la gramática de esos 
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indios, que es lo único que hay, y que se registra “ en algunos 
de los rasgos de la vida dol General Rozas ”. 

No es difícil la conclusion, ó sujecion y obediencia de los in- 
dios al Gobierno; pero hay ya un gran obstáculo á causa de las 
dificiles circuntancias. 

Ese grande obstáculo consiste en que negándole á Buenos Ay- 
res el derecho de las ticrras que le pertenecen. y no siendo ella, 
solo con su poder y recursos, quien comprenda y termine feliz- 
mente, la conclusion ó pacificacion y obediencia al Gobierno de 
Buenos Ayres de los indios, en tal caso sus justos derechos, se- 
rian mas negados, segun ya se alcanza á conocer, sin duda, por 
las pretensiones del Gobierno general y de la mayoría del Con- 
greso. 

(Lo que no vaya de mi lctra en esta carta es copiado por un 
peon ingiés que estoy enseñando á copiar, aunque no conoce el 
español, ni mas idioma que el inglés vulgar). 

Vuelvo al camino.— Tanto son mas necesarias á Buenos Ay- 
res las tierras que le pertenecen cuanto un país pastor, por la 
calidad de sus tierras, sería muy débil si quedase sin ellas. 

En tres leguas de frente con tres de fondo, un país pastor, 
tiene suficiente con veinte, treinta ó cincuenta hombres. Siendo 
agricultor pueden trabajar y vivir en esa misma superficie, tres- 
cientos hombres. 

Pienso lo mismo que siempre, pero poseido de amargura. Pero 
me aflijo, lloro, y no encuentro algo que atenúe mis dolores. ¿Pu- 
dieras creerlo? Sí, porque me conoces lo suficiente para no du- 
dar de ese mi sentimiento, y como he pensado siempre. 

Esos derechos no han seguido sosteniéndose despues del des- 
censo del Groneral Rozas, ni á las islas Malvinas. 

¡Qué papel tan miserable, triste y funesto, el que represents 
Buenos Ayres y sus hijos! Ya no hay remedio á la vista de tan 
prolongadas injusticias sin cuento, é ingratitudes tan sin ejem- 
plo. Buenos Ayres debe sostener sus derechos á todo su territo- 
rio que le pertenece, y que empieza desde Mercedes hasta las 
nacientes del Rio Grande, dejando Melincué á la derecha, para 
Santa Fé, y tambien á la derecha 4 San Rafael, (que correspon- 
de á Mendoza) las Cordilleras de los Andes, y las costas todas, 
Bahías, Islas, Islas Malvinas, que se desenvuelven por el Pacífico, 
Cabo de Hornos, Tierra del Fuego, Magallanes, San José, Pata- 
gones, Bahía Blanca, hasta el Rio de la Plata, Martin García, y 
las islas de los Paraná hasta enfrentar al Arroyo del Medio, al 
Norte de San Nicolás de los Arroyos. Si, porque todo le per- 
tenece por derecho á la separacion de la España y por el de los 
esfuerzos y espediciones contra los indios. Respecto de Melincué 
no puede fundar bien su derecho, desde que se desentendió de 
su defensa, y porque mas justo es que arranque su línea desde 
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Mercedes, de un punto medio entre esa guardia y Melincué 
hasta las nacientes del Rio Grande en la Cordillera. Si ahora no 
tiene fuerzas para sostener esos derechos, las tendrán nuestros 
hijos, ó los de estos. 

S. E. el señor Presidente Sarmiento, y los que tienen las mis- 
mas opiniones, no procuran con la mejor intencion el engrande- 
cimiento de Buenos Ayres. EIS 

Se han declarado ya, esplicando sus sentimientos, 4 mi juicio, 
muy equivocados 4 toda luz. 

El sistema de Gobierno que se está signiendo no es el federal 
representativo, que yo entendia y entiendo. 

¿Do las tierras que dicen pertenecen al Gobierno Federal, se 
pretende formar pequeñas provincias, que despues serian peque- 
llos estados, en las costas del Sud de Buenos Ayres y el 
Chaco ? 

Estados que serán Bahía Blanca. Patagones, San José, Maga- 
lanes, con Puertos y Bahías, y el Chaco con salida al mar? Es 
lo que quieren el Brasil, los Gobiernos europeos y el Norte Ame- 
ricano, y Chile, tambien, con esclusion de la Tierra del Fuego y 
Magallanes, que dice pertenecerle. 

Por qué no se quiere, tan equivocadamente, la grandeza de 
Buenos Ayres por nuestros propios hermanos ? 

¿O se procuran vender esos derechos y tierras del Sud y Norte 
al Gobierno Norte-Americano y al Brasilero ? 

He oído que el Norte-Americano pretende comprar desde, Ba-- 
hía Blanca y Sauce Grande hasta la Tierra del Fuego, Rio Gtan- 
de, Cerro Payen, y crestas de las Cordilleras, y todo el Chacb 
que sobre, señalados que sean los límites de Santa Fé, Santiago, 
Tucuman y Salta.—Que fundará cuatro colonias con un millon 
de habitantes cada una. 

Cuatro millones que figurando en la última guerra fratricida, 
mucho le inquietan viéndose obligado para prevenir otra guerra 
aun mas terrible, en la necesidad de fundar esas colonias en 
tierras que son de toda preferencia al “ Amazonas ”. 

Que el Gobierno Brasilero intenta tambien comprar las tierras 
de Bahía Blanca, incluso los Rios Colorado, el Grande, Cerro 
Payen, y el Sauce Grande para fundar una colonia con quinien— 
tos mil habitantes. , 

Las del Chaco, para establecer otra con otros quinientos mil, 
—y las Misiones para otra con doscientos mil. 

i Dios ilumine, en tan delicada y aflictiva situacion, puedo 
repetirlo, la marcha pública de Su Escelencia el Sr. Presidente 
Sarmiento y la del Congreso ! 

¿Porque no se quiere—permíteme reiterarlo, —tan equivocada- 
mente, la grandeza de Buenos Ayres, por nuestros propios her- 
manos ? 
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Triste es esto: pero es aun mas triste ver cómo los hijos de 
Buenos Ayres están diciendo á todo amen, y cooperando á su 
ruina, y su esclavitud. 

Dispongan de Buenos Ayres los opositores á su grandeza, 
manden, hagan y deshagan, tan solo por la fuerza en la alianza 
con el Brasil que hoy los impulsa y los sostiene con sus intrigas, 
y tendidas redes, por virtud de los errores de nuestros propios 
hermanos; pero no otorguen ni cedan derechos callando. 

Hablen en alto, protestando ante Dios y las naciones, ceder 
solo á la fuerza, sin consentimiento alguno de sus voluntades. Y 
dejando á salvo sus acciones y derechos todos, para reclamarlos 
por la fuerza cuanto su poder se los permita, y aconseje la opor- 
tunidad. 

¿Por qué y con qué derecho el Gobierno Federal dispone de 
los desiertos, á que cada una de las Provincias de la Confedera- 
cion tiene derecho, á ir, poco á poco, y segun pueda poblando, 
segun tambien van creciendo sus habitantes. 

Y tanto mas falso é injusto y funesto seria ese titulado dere- 
cho, cuando esa pretension fuera para venderlos y poblarlos con 
colonias estrangeras. 

El Gobierno Federal de Buenos Ayres, encargado de las Re- 
laciones Exteriores, en el tiempo que lo presidió el General Ro- 
zas, cuidó no entrometerse en la soberanía y derechos de cada 
Provincia. 

Las representaba unidas y dirigía la paz y la guerra con las 
naciones estranjeras ; y las convenciones con estas las sometia á 
+- aprobacion de cada una de sus Lejislaturas por el órgano de 
sus gobiernos. 

No disponia de sus milicias, tropas de línea, ni de sus tesoros. 
Eran completas sus libertades y derechos todos. El Paraguay 
gozaba además el privilegio, de hecho, de no contribuir, ni aun 
con su poder moral, á la defensa contra las injustas pretensiones 
de poderosas naciones estrangeras. 

Cuando proyectó el mismo Gobierno, presidido por el General 
Rozas, la espedicion á los desiertos del Sud, con estudio cooperó 
á que fueran tres los ejércitos. El de Buenos Ayres, el de Córdo- 
ba y el de Mendoza, cada uno de ellos con su General en Gete, 
álas órdenes de su Gobierno. 

El de Córdoba representando esa Provincia lo comandó el se- 
ñor General Ruiz Huidobro; el de Mendoza que debia coman- 
darlo el ilustre Exmo. señor General D. Juan Facundo Quiroga, 
lo fué en su lugar por el señor Greneral Aldao. 

El señor General Quiroga, renunció fundado en que no conocia 
esa guerra en el desierto contra los indios, y en que, no siendo 

o el general en gefe de los ejércitos, tendria un mal resultado 
faltándole mi direccion inmediata. Habia entonces terminado el 
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Gobierno presidido por el General Rozas, hacía poco, y el Go- 
bierno sucesor admitido las condiciones con que el General 
Rozas aceptó el mando en gefe del ejército de Buenos Ayres, 
destinado á esa campaña. 

Una de esas condiciones era que las fuerzas de Buenos Avres 
debian titularse “ Division (izquierda) de la Provincia de Buenos 
Ayres” ; las de Córdoba “ Division (del centro) de Córdoba ” ; 
y la de Mendoza “ Division (de la derecha) de Mendoza ”. 

Muy largo seria para esplicar el espíritu que entonces seguia 
guiando el alcance de mis vistas futuras. Me parecia ver claro 
las bien equivocadas é injustas pretensiones y procederes que ya 
están en campaña, sin oposicion formal y séria, contra los dere- 
chos y engrandecimiento de Buenos Ayres 

Puedes ver en esas cópias, del l al 2, que ahora solo me es 
posib!e enviarte, algo de los muchos fundamentos relativos á los 
derechos de límites, y de los estados federados en órden á inter- 
vencion. 

Los ejércitos del centro y derecha no pudieron internarse ni 
continuar. 

Volvieron pronto derrotados, con pérdida de muchos hombres, 
sus caballadas y bagajes. La Division Bonaerense siguió operan- 
do en todas las estaciones del año, de triunfo en triunfo, sin ce- 
sar. Acabó con mas de veinte mil indios guerreros y libertó mas 
de seis mil cristianos cautivos. Tres mil dijeron las publicaciones 
de los contrarios políticos del General Rozas, pues que lo eran 
las personas que entonces componian el Gobierno. 

Si el General Rozas no concluyó entonces con los indios Ran- 
queles, fué porque no perdia de vista la conveniencia de que 
Buenos Ayres estableciera su línea de frontera con grandes guar- 
dias desde Mercedes hasta las nacientes del Rio Grande, en la 
Cordillera de los Andes, sin oposicion de los Gobiernos de Santa 
Fé, Córdoba, San Luis y Mendoza, Gobiernos que los habian re- 
conocido como tales límites del de la frontera de Buenos Ayres, 
á efecto de quedar esas Provincias libres de las incursiones de 
los indios. 


Quedo tu bien agradecido amigo. 
Rozas. 


Cópia fiel del original en mi poder. 
Máximo Terrero. 


El Comandante General 
de Campaña. 


San José de Flores, Marzo 21 de 1835. 
Año 26 de la Libertad y 20 de la Jndependencia. 


Por el Ministerio de Hacienda manifiesta á la superio- 
ridad, que babiendo concluido de visar las cuentas del 
Ejército Espedicionario al desierto que tavo el honor de 
mandar, ha ordenado al Comisario su presentacion en el 
órden que corresponde. 
Al Sr. Oficial Mayor en el Ministerio de Relaciones Exteriores, 
encargado de autorizar las resoluciones de S. E., Dr. D. Manuel 
de Irigoyen. 


Luego que por Abril del año pasado regresó el infrascripto de 
Ja espedicion contra los indios enemigos, y quedó licenciado el 
Ejército, ordenó á D. Pedro Rodriguez le presentase sin demora 
las cuentas de las dos comisarias de su cargo para visarlas antes 
que fuesen pasadas á la Comisaria General. 

El Comisario se hallaba sumamente agravado de sus males, á 
términos que le fué absolutamente imposible llenar la órden del 
infrascripto hasta fin de Setiembre en que tuvo entero cumpli- 
miento. 

Desde entonces, á ratos, segun se lo han permitido las ocu- 
paciones públicas de mas preferente atencion, se ha dedicado el 
infrascripto á su exámen. 

La diferencia que advertirá la Contaduria en contra de la ca- 
ja procede, á juicio del infrascripto, de algunos efectos que ha- 
biendo sido comprados, y recibidos por la Comisaria con suficiente 
autorizacion, fué adeudada equivocadamente dicha caja por su 
importe, que no pudo tener entrada en ella aun cuando se jirase 
contra el Ministerio, por el General del Ejército, la correspon- 
diente letra á favor del interesado, segun todo fácilmente podrá 
conocerse por los contadores. Mas, aun cuando esto asi no fuese, 
siendo la espresada diferencia tan pequeña, comparada con el 
caudal manejado y la clase de campaña, el Comisario por ello, 
no puede ser responsable á esta falla, por que además de su gra- 
ve enfermedad, jamás pudo teuer, durante aquella, los dias de 
sosiego necesarios, puesto que siempre se ocupaba de andar pa- 
gando en tabla y mano propia, en diversos puntos, los diferen- 
tes cuerpos, y porcion de piquetes de que se componia el ejército, 
á términos que siéndole ya insoportable este trabajo por su esca- 
sa salud, reiteró por tercera vez la súplica de que se le exonerase 
del cargo, por que ni se hallaba con fuerzas para desempeñarlo, 
ni por lo mismo, podia sobrellevar toda su responsabilidad en 
razon tambien del modo penoso como tenia que conservar las 
cuentas y documentos : súplica á que no pudo hacer lugar el 
infrascripto á pesar de las razones en que se fundaba, por la con- 
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fianza que le merecia el éntinciado comisario, y por que el cam- 
bio de personas en este ramo tan laborioso y delicado de admi- 
nistracion podria en aquellas circunstancias causar un trastorno' 
de difícil reparacion. 

El infrascripto, pues, habiendo exatninado personalmente las 
referidas cuentas, las encuentra, por lo que á él toca, arregladas y 
conformes. Pero como ellas, segun corresponde, deben ser some- 
tidas al riguroso exámen de la: contaduria, el resultado de este 
será la mejorluz para la superioridad. : 

Despues de esto' se permite hacer presente el'infrascripto al 
Exmo. Gobierno, que segun resulta de aquel referido exámen, 
los gástos del ejército izquierdo qué marchó á'los desiertos del 
Sud contra" los indios enemigos, no pasan' de un millon y seis 
cientos mil pesos, por que no son cargo á la espedicion las sumas 
entradas en la caja de guerra, ni en'la del Negocio Pacífico, im- 
portantes las primeras un millon ciento tres mil setecientos tres 
pesos seis reales, y las segundas trescientos mil novecientos 
cuarenta pesos dos y medio reales, puesto que estas mismas can= 
tidades se habrian abonado al ejércibo ' por sus haberes vencidos 
y corrientes, y se habrian tambien gastado en el Negocio Pacífi- 
co aun cuando la espedicion no hubiera tenido efecto; por que 
tampoco lo son, la mitad de las reses vacunas y. yeguarizas con- 
súmidas: y tambieu por que no habiendo tonido pérdidas y ha- 
biendo regresado con todos los útiles y elementos de guerra que 
llevó, son de abono á ella el exceso de caballadas con que volvió, 
las que quedaron en las guardias, Constitucion, en el Rio Ne- 
gro, Patagones, Fortin Colorado, en el Rio de este nombre, 
Fuerte Argentino; mas las reses vacunas y yeguarizas para la 
mantencion necesaria de lás tropas qué guarnecen estos puntos, 
durante cuatro meses despues del regreso de la 'espedicion. 

Igualmente teniendo presente el infrascripto, que el Superior 
Gobierno ha pagado directamente la mayor parte de los articulós 
que han consumido los indios desde que licenció el ejército en 
Bahia Blanca, hace un año, debe manifestar'que no ha recibido 
en todo este tiempo ninguna cantidad para gastos del Negoció 
Pacífico, ni para ningun otro objeto, y que todos los desembolsos 
que por sa conducto han tenido lugar desde entonces, han sido 
hechos hasta la fecha puramente de sus fondos particulares, cu- 
ya cuenta no ha presentado, en consideracion á los apuros del 
tesoro público. 

Dios guarde á S. S. muchos años. 


Juan M. de Rozas. 
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Complemento al Capítulo XXI. 


Ministerio de Gobierno. 
Buenos Ayres, Octubre 12 de 1833. 


Año 24 de la Libertad y 18 de la Independencia. 
A la H. S. de RR. de la Provincia, 


Es solamente para cumplir con uno de sus primeros deberes 
que pone al Gobierno de la Provincia en la sensible pero forzosa 
necesidad de transmitir al conocimiento de V. H. unos aconte- 
cimientos desagradables en sumo grado por sus consecuencias. 

En los dias precedentes el Gobierno recibia avisos repetidos 
de que existia en proyecto un movimiento de insurreccion con- 
tra la autoridad legitimamente constituida, y que aquel debia 
tener principio con motivo de la reunion que tuvo lugar ayer en 
la Casa de Justicia para el juicio sobre abuso de libertad de im- 
prenta por el periódico titulado “ Restaurador de las Leyes ”. 
Las probabilidades de tal plan se vieron robustecidas, en efecto, 
con los hechos siguientes : 

En la mañana de ayer aparecieron fijados, hasta en los su- 
burbios, grandes carteles con letras coloradas y muy gruesas, 
anunciándose por ellos que á las 10 de la mañana del mismo dia 
se reuniria el Jury para juzgar al “ Restaurador de las Leyes”. 

La perfidia de este equívoco malicioso se deja traslucir de 
suyo. No se necesita ningun comentario. Reunidas efectiva- 
mente en la mañana de ayer varias gentes en las galerías de la 
Casa de Justicia, se notaron gritos y voces en tono de provoca- 
cion, que repetian como cabezas los individuos que comprende 
la lista adjunta. Con este motivo el Gobierno dictó las provi- 
dencias preventivas para evitar cualquier desórden que pudiera 
perturbar la tranquilidad pública; una entre otras fué que la 
Policia cuidase de escusar la reunion de ciudadanos de partidos 
opuestos, á fin de alejar todo motivo de choque, lo que así se 
verificó. Los comprendidos en la lista que se acompaña repi- 
tieron vivas y mueras en la misma Casa de Justicia. Mas, como 
no se realizó el juicio, algunos de los espresados individuos, al 
retirarse, continuaron dando la misma grita por las calles. 

Estos procedimientos alarmantes han sido consumados con el 
atentado anárquico de haber, anoche á deshoras de ella, sor- 
prendido con fuerza armada al Comandante Militar de Quilmes, 
y apoderádose de las armas que allí existian; se han colocado 
al otro lado del Puente de Galvez, en número de cien hombres, 
capitaneados por José Maria Benavente, Bernardino Cabrera, 
Bernardino Parra y el Comandante Don N. Montesdeoca. 

El Gobierno ha tomado ya las medidas que corresponde, en 
asonadas como la presente. Puede asegurar que será cruzado 
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completamente el plan de trastorno que puedan haberse pro- 
puesto algunos perturbadores discolos y enemigos del presente 
órden de cosas. Este acontecimiento ha presentado una nueva 
prueba tan clásica como pública de que los autores principales, 
y demás colaboradores de los periódicos Gaceta Mercantil y el 
titulado Restaurador de las Leyes, han sido y continúan siendo 
el funesto órgano para semejantes ensayos anárquicos á que 
descaradamente inducen sus producciones sediciosas y sujestivas 
de trastornos públicos. 

Al dirigirse á V. H. sobre el presente suceso, el Gobierno está 
satisfecho de que los HH. Sres. RR., tan luego se hayan penetrado 
de la fatalidad y dolorosas consecuencias que presentan estos 
primeros amagos de anarquía contra las autoridades legales de 
la Provincia, desplegarán todo el patriotismo y celo que los 
anima por la permanencia del órden público, sancionando algu- 
nas otras medidas que en la sabiduría de su consejo considere 
mas eficaces á complementar este objeto, el mas interesante á 
exterminar el gérmen funesto de oposicion ilegal y arbitraria, 
que empieza á desarrollarse por las vias de hecho. 

Dios guarde á V. H. muchos años. 


Juan Ramon Balcarce. 
José de Ugarteche. 


MOTORES DEL DESÓRDEN 


Militares —Comandante Don Martin Hidalgo, José Montes- 
deoca. Mayor D. José Maria Benavente. Capitan D. Manuel 
Alarcon, Castillo. Teniente D. Bernardino Cabrera. Mayor 
D. Ciriaco Cuitiño. 

Comisarios—Don Pedro Chanteiro, Pablo Castro Chavarria, 
Matias Robles, Carmelo Piedrabuena. 

Ciudadanos—Don José Maria Wright, Francisco Wright, N. 
Parra. 

Está conforme— 
Pedro Salvadores. 


“ Lóndres, 6 de Noviembre de 1833. 
“Señor Don José de Ugarteche. 


“Mi querido compadre y señor : 


Tengo que añadir á la mia del 24 de Octubre, igualmente 
por conocimientos muy auténticos é indudables, que el plan de 
los unitarios en Montevideo en que está empeñada ya la fraccion 
traidora que manda allí, es declarar la guerra con cualquier 
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pretesto 4 Buenos Aires, suscitando querella por Martin Garcia, 
'6 por la conducta del General Lavalleja, etc., 6 con cualquier 
otro motivo frívolo; lọ que lleva la mira por parte del Gobierno 
de Montevideo de apoderarse del Entre-Rios y dela navegacion 
del Uruguay ; y por parte de los unitarios el que, armándose E 
ejército por Buenos Aires para resistir esta hostilidad, se lo 
el mando de él á............ Don Estanislao Lopez quien se 
levantará con él y se declarará por la revolucion. Es parte prin- 
cipal y preparatoria de este plan que el Sr. Lopez de Santa Fé 
rompa con el Sr. Rozas y Quirega, halagándolo con pérfidas 
sugestiones, pero con la mira de sacríficarlo luego á su vez; y se 
jactan de que tienen ya mucho adelantado. Este plan todo de 
sangre y escándalo, lo ha ajustadọ y convenido D. Julian 
Aguero'en Montevideo, con Rivera, Obes y los españoles y um- 
tarios de uno y otro lado: En la fé de sus efectos y seguridad vá 
Rivadavia $ partir 4 fin de este mes. | 

Tengo los datos mas seguros de esta horrible conspiracion. 
Bástele á Vd. saber por ahora que indirectamente la diploms- 
cia Inglesa ha trabajado en descnbrirlá, y lo ha hecho con la 
habilidad y medios que tiene siempre pafa ello. La última ne- 
gaciacion de Sir Strandford-Canning en Madrid, respecto del 
reconocimiento de nuestra Independencia por España y las res- 
puestas que le daba el Ministerio Español, le hicieron conocer á 
este Gobierno que habia una trama que se urdia en Paris por 
americanos, y se aplicó á conocerla. Adetás yo no me he dor- 
mido. Dios quiera qne este aviso llegue cuando e] atentado psté 
EA O 
Las Gacetas aquí y noticias particulareg dén á Vd. por Mj- 
nistro de Relaciones Exteriores; yo nada sé de ello, y solo mp 
dirijo al hombre de bien y patriota. Si está Vd. en el Ministerio 
verá por mi correspoádentía oficial de esta fecha un proyectito 
de Montevideo en España en consonancia com el que aquí 
refiero. | | a a 

Nunca mejor deseo rogar á Dios que lo guio y proteja como 
lo desea o | 


Su afectísimo compádre, eto. 
Manuel Moreno. 
Montevideo, Septiembre 15 de 1881. 
Señor. Dr. D. Adolfo Saldias. 
Mi estimado amigo y señor : 


Voy & contraerme á contestar £ V. sy carta fecha 4, por si de 
algo pueden servirlé is conocimientos y mis obsérvaciones al 
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objeto que V. se propone; bien entendido que ellos son dicta- 
dos con la sinceridad verdadera con que en tales casos debe 
hablarse lejos de aquellos dias borrascosos en que todo era con- 
fusion. Si esindispensable que esplique ciertos hechos que co- 
nozco, es preciso que lo haga con la verdad pura y neta con que 
deben ponerse en claro hechos glosados por pasionistas oposito- 
res, que han despertado dudas én los que no estudian ni compa- 
ran las épocas, ni los hombres; pero no hay que olvidar que si 
por una parte estaba la seguridad que dá la fuerza de la opinion, 
por la otra estaba la deficiencia en todo, y que por esta razon no 
se esquivaba por ella, nada que pudiera servirle á su principal 
sistema de oposicion, que consistia en cargar sobre aquella todo 
lo odioso que dañase y menoscabase su crédito. 

Necesario me es empezar por informar á V., de lo que pasó al 
despachar al General Quiroga á las Provincias en la comision 
con que fué investido por el Gobernador de Buenos Ayres, pre- 
sidido entonces por el Dr. D. Manuel V. de Maza. El General 
Rozas venia de regreso de la expedicion al desierto y al mani- 
festarle el Gobierno su deseo al General Quiroga, pidió este 
verse con el General Rozas antes de aceptar, lo que hizo así que 
llegó Rozas á la Estancia del Pino: allí convinieron en que á 
su salida se verian en Flores en la quinta del Sr. Terrero, para 
cambiar ideas sobre las instrucciones que recibiera del Gober- 
nador : así lo hicieron á mediados de Diciembre del 34, siendo 
yo el que estaba inmediato al General Rozas, para apuntes sobre 

conferencia y otras Órdenes que se impartian. Despues de 
estar dos dias allí, se retiraron los conferenciantes pasada media 
noche á descansar, porque el trabajo habia sido sin intervalo 
alguno. Al venir el dia siguiente salió Quiroga en su carruaje, y 
desperté al General, quien lo alcanzó por la plaza de Flores: á 
poco andar lo hizo trasladar el General Rozas á su galera par- 
ticular que al efecto ya traia prevenida como para viaje, siguiendo 
marcha en ella. El General Quiroga pidió 4 Rozas subiese en su 
carruaje, lo que consiguió no sin bastante instancia. La marcha 
fué sin tropiezo hasta que llegamos á la Villa de Lujan, donde 
fué recibida la comitiva con muestras de alegria, y á la oracion 
de ese dia llegamos á la Estancia de Figueroa á inmediaciones 
de San Antonio de Areco, donde tuvieron los dos Generales la 
última conferencia, quedando convenidos en que á la madrugada 
siguiente partiria el General Quirogá, debiendo en seguida 
marchar un chasque con le carta convenida del General Rozas 
espresando su parecer en los graves asuntos que se ventilaban y 
para dar mas fuerza á la mision que se le habia encomendado 
ante los Gobernadores disidentes. Esa fué pues la carta que V. 
debe conocer, como todos, pues se ha publicado varias veces y 
que está escrita de mi letra, siendo dictada por el General Rozas 
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ó hecho por él el borrador, allí en la misma estancia citada, y 
que llevó la fecha 20 de Diciembre de 1834. Escusado es decir 
que lo precedia al General un chasque que debia ir hasta Tucu- 
man avisando en las postas tuviesen caballos prontcs, como ha 
sido siempre de costumbre en tales casos, como se escribió tam- 
bien por el Sr. Gobernador á todos los Gobernadores del tránsito 
cormunicándoles la mision que llevaba el General Quiroga, y creo 
no engañarme al decir se les comunicaba que iba de acuerdo con 
los Generales Rozas y Lopez : creo tambien que estoy en el caso 
de poder asegurar que esas cartas no eran insidiosas ni respon- 
dian á ningun plan siniestro fraguado antes de esa época. El 
General Rozas durante la expedicion no se habia ocupado en 
planes tenebrosos, puedo y debo decirlo, sino de lo referente al 
ejército que mandaba, á proporcionarle á este los recursos que 
necesitaba, á sus operaciones en la persecucion de los indios, 
todo lo que lo ocupaba sin descanso, pues del Gobierno del Ge- 
neral Balcarce nada esperaba ni nada se le mandaba ; era con- 
secuente con la prevencion que se le hizo al romper sus marchas 
de la Guardia del Monte. Vino el Gobierno del General Viamont 
dispuesto á auxiliar la expedicion, pero era cuando el ejército 
ya regresaba. | 

El General Rozas escribió al General Lopez sobre la mision 
del General Quiroga, como era natural, para estar de acuerdo en 
todo y como era de práctica en estos asuntos de interés general: 
esto se hizo de allí mismo, de San Antonio de Areco, Estancia 
de Figueroa, y creo que el mismo General Quiroga era el con- 
ductor de la carta, por si á su paso por la Provincia de Santa 
Fé no hablaba con el General Lopez que debia esperarlo en un 
punto dado con poco desvio del camino. Al marchar el Gene- 
ral Quiroga de la Estancia citada, se despidió con muestras de 
la mayor cordialidad, afecto y amistad, y encareciendo la remi- 
sion de la carta, como una necesidad para probar su acuerdo. 

Creo haber dicho ya lo que debia, respecto á la marcha, en- 
trevista, conferencia, etc., con el General Quiroga, y todo lo 
cual se ha glosado tan pérfidamente. Ahora me permitirá V. 
hacer algunas observaciones sobre los puntos que V. cita y pu- 
blicaciones hechas por periodistas y otras personas con el ánimo 
de cargar culpabilidades contra el General Lopez y aun contra 
el General Rozas. De todo esto han surgido dudas que no hay 
razon para abrigarlas siendo este hecho tan probado por la volu- 
minosa causa que lo comprobó y los no menos importantes 
documentos que la prensa de la época reprodujo hasta el fasti- 
dio: es allí donde debe estudiar el investigador y sobre ello 
formar su juicio, sea dando crédito á esos originales, sea lo con- 
trario en vista de otros documentos de fé; separando entonces 
si lo merece, todo ese fárrago de invenciones y cavilaciones de 
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enemigos de mala ley, como es esa falange de opositores calum- 
niantes. Pero sigamos. 

Dice V.—“ Escritores y periódicos unitarios, y últimamente el 
Sr. Zinny en su historia de los Gobernadores, presentan el hecho 
del asesinato del General Quiroga como el resultado de una com- 
binacion tramada entre el General Rozas, General Lopez y Go- 
bernador de Córdoba”. En primer lugar que en caso de 
convenir algo estos SS., todos á largas distancias uno de otro, 
debian escribirse para convenirse Ó cuando menos, tener un 
conducto seguro para comunicarse. ¿No hay ninguna corres- 
pondencia que delate el hecho? ¿No hay ningun confidente 
que diga: yo he sido el intermediario? Y entonces en qué 
pruebas se basa esa afirmacion? į; Oh, señor! es preciso ser 
ciego ó no querer ver. 

Pero vamos allá, el Sr. Zinny vá á sacarnos de la duda, y para 
ello toma una carta que ha publicado Diaz, quien dice que es 
una cópia que le dieron, y cópia firmada por To Reinafé 
y era recien publicada en el año 77, dirigida segun está escrito, 
por el General Lopez á Reinafé; pero á mi juicio, mal urdida, 
mal imitada y peor redactada. Y qué casualidad ! el que ha pu- 
blicado esa carta, que es Diaz, era entonces un jóven que no 
estaba en Montevideo. Precisamente en esa época estaba ó tenia 
Lopez su prevencion con los Reinafé ó con el Gobernador de 
Córdoba, porque estaban, segun él, “influenciados por los uni- 
tarios mas empecinados enemigos del bienestar de los pueblos ». 
En las carpetas de la correspondencia entre Rozas y Lopez están 
las cartas que lo acreditan. 

Rozas—;¿ qué ventaja podria reportar con la muerte de Qui- 
roga? No está de manifiesto que trataba de conservar su impor- 
tancia cuando al descender del Gobierno influyó para que se le 
nombrase Director de la guerra contra los indios y se puso él 
mismo bajo sus órdenes como General de la Division de la 
izquierda ? El General Quiroga renunció y Rozas no quiso se le 
aceptase su renuncia que la basaba en que no conocia esa clase 
de guerra y que además no siendo» Rozas el General en Gefe de 
las tres Divisiones tendria mal éxito la expedicion. Durante la 
campaña, Rozas le pasaba con exactitud los partes, acompañán- 
dole dinrios de marchas y operaciones del Ejército. Por mas que 
se pretenda hacer aparecer discordancia de ideas ó enemistad 
entre estos personages, no habrá un solo hecho ni comunicacion 
que lo pruebe; y es preciso convenir que fuese por cálculo, deber 
ó conveniencia, habia entre estos hombres un perfecto acuerdo y 
mas habia, dignidad, altura en sus procederes recíprocos : su 
correspondencia era franca y se esplicaban con claridad sobre 
asuntos tendentes al bien general de los pueblos. El General 
Quiroga era el hombre necesario en las Provincias, como Lopez 
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en Santa Fé; esta era la conviccion del General Rozas. Véase, 
repito, la correspondencia de estas personas y se encontrará la 
verdad de lo que digo aquí. Las relaciones eran cordiales, y de al- 
gunas emergencias que surgian se le culpaba á Cullen, que 
siempre dejaba entrever tendencias anárquicas en la redaccion 
de las cartas firmadas por Lopez. Estaban prevenidos por los 
trabajos que ponian en juego sus enemigos, para dividirlos, y se 
encarecian siempre la necesidad de no ocultarse la menor sos- 
pecha ó motivo que pusiera en peligro sus relaciones, en todo lo 
cual eran consecuentes y por eso no daban fruto las mil inven- 
ciones que ponian en juego sus enemigos. 

Volviendo á la carta de Lopez á Reinafé, que publica Zinny, 
note V. que cuando se escribió esta carta estaba ordenado que 
el asesinato tuviese lugar en el Monte San Pedro y siendo esto 
cierto, como lo es, es mal e a el concepto que aparece en 
dicha carta de Lopez citando á Barranca-Yaco como punto 
desierto y como indicado para desarrollar el plan. No está claro 
pues que esta carta es apócrifa? El asesinato del General Qui- 
roga dejaba con importancia á los Reinafé contra quien, nótese 
bien, estaban prevenidos Lopez y Rozas porque estaban sobre 
aviso, que estaban rodeados de unitarios y entregados á sus con- 
sejos, como resulta de la misma causa—Ultimo párrafo de f. 4. 

Por otra parte, ¿si Lopez hubiera querido la muerte de Qui- 
roga, no preferiria hacerlo por sí, con sus hombres, con su 
influencia, y disponiendo de sus medios de accion sin confiar el 
secreto á otros? No lo he creido ni tan falto de medios, ni tan 
imbécil. Cree V. que si hubiese estado este personaje compro- 
metido, hubiera dejado pasar los ejecutores por su Provincia, 
sin dar un malon y acabar con sus cómplices, dando por motivo 
un estremado celo por vengar la vindicta pública ultrajada, ó de 
cualquiera otro modo, y no dejar que fuesen á imponer á Rozas 
de su complicidad ? Rozas á su vez hubiese permitido que los. 
Reinafé fuesen presos, hubiese desplegado tanto celo en averi- 
guaciones, consintiendo se les formase sumarios en Córdoba, se 
les tomase sus papeles, se impusiesen de ellos, se les persiguiese 
de todos modos, fulminando cargos y tomando abiertamente la 
iniciativa en este asunto? Qué resultaria además dejar las Pro- 
vincias en manos de Gubernadores á quienes no les ligaban 
compromisos como al General Quiroga, y que además le constaba 
su debilidad para dejarse influenciar por los llamados unitarios 
que á la verdad trabajaban sin descanso en el sentido de sus 
conveniencias, logrando ya convulsionar las Provincias de Tucu- 
man, Salta y Jujuy ? Véase la carta del General Rozas á Ibarra, 
Marzo 28 de 1835 ; aunque no toda verdad. 

Despues de estos hechos que resaitan sobre toda invencion, y 
observaciones fundadas, ¿¡es creible que Rozas entregase á los 
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Tribunales los ejecutores del crímen para que se descubriese 
sa ingerencia y la de Lopez? Se dicte que en está causa Rozas 
fué Acusador, Fiscal, Juez, Carcelero y Verdugo de esos des- 
graciados, pero no podrán probarlo, porque todo ha pasado en 
nuestros dias, siendo Alcaide de la cárcel el Sr. Tejedor que 
debia ser unitario ó poco afecto á Rozas, y han entendido en ella 
diversos jueces y defensores en Cárdoba para levantar suma- 
rios y en Buenos Ayres para continuar la causa. No habrian 
dicho los Reinafé si tenian instigadores poderosos á sus fami- 
lias, á sus amigos, á sus defensores y sun á sus mismos Jueces, 
exhibiendo algunos documentos ó pruebas de que habian obede- 
cido á tal ó cual exigencia impuesta con invocacion del mejor 
servicio? Seria por temor que callaban? Pero temor de qué? 
¿no sabian queiban á morir? Pero donde voy!. . Nlenaria pliegos y 
pliegos con observaciones que hasta me parece que ofendo el 
buen sentido y un criterio justo y observador. Son recrimina- 
ciones tan absurdas que por cierto es preciso tener agallas para 
lanzarlas al público y encontrar tragaderas que puedan tragarlas. 
Francisco que estuvo aquí, ¿porqué no habló y presentó docu- 
mentos que debia tener, puesto que habia ese acuerdo; y por que 
ellos se prestaron tan dóciles nada mas que porque Rozas 
Lopez los indujeron, cargando con una tremenda responsabili- 
dad ante la Nacion, que á ellos no ha debido ocultárseles? Es 
yerdad que Rivera Indarte dice en su “Rozas y sus opositores” 
que Francisco Reinsfé quiso hacer un manifiesto y que al efecto 
lo mandó llamar de Entre-Rios, pero probablemente seria cuando 
se estaba ahogando. ¿Y estas son las pruebas? Véase lo que 
dice el mismo Indarte, véase lo que dice el Sr. Sarmiento en su 
Facundo y dígaseme qué prueba aducen. Pienso que los hechos 
históricos deben escribirse, cnando menos, con probabilidades 
ciertas, por dichos de personas de fé, que tengan motivo para 
decir, lo he visto, lo he oido ó lo sé por esta causa; pero nunca 
puede darse como cierto el dicho de un hombre por solo saber 
harrar y coordinar ideas. Los hechos históricos tienen sus exi- 
Tae indispensables, que cuando no son debidamente cumpli- 
as, no pueden ser admitidos como verdades. No sé cómo no 
obtuvo ¿ como se le escapó á Rivera Indarte hacerse dar cópia 
de la carta de Lopez á Francisco Reinafé que publica recien hoy 
Diaz y Zinny. ¿Se le habria estraviado el original ? 

"Voy á volver sobre la carta del General Rozas á Quiroga, 20 
de Diciembre del 34, escrita de la hacienda de Figueroa. Se ha 
dicho muchas veces que fué escrita despues de la muerte de 
Quiroga para estraviar la opinion y hacer creer que habia inte- 
rés en la mision del General Quiroga y que no se pensaba en tal 
asesinato. Diaz, á quien se la facilité SE prat que me hizo 
para publicarla en su libro “ Historia Política y Militar de las 
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Repúblicas del Plata ”, no asegura sea verdad su oportuna di- 
reccion y se esplica en términos dudosos por no contrariar sin 
duda el dicho de otros escritores, y todo esto á pesar de haberle 
referido el modo como fué escrita y dirijida y que estaba en 
poder de Rozas manchada con la sangre de la victima. Vea V., 
pues, como se escribe la historia y la tendencia á desvirtuar los 
hechos : todo es muy reciente. 

Aunque no lo considero preciso, le copiaré á V. un párrafo 
de carta que me dirije el General Rozas desde Southampton en 
Julio 8 del 68. Habla de un encargo que me hizo y dice : 

“ Dígale tambien que el original de esa carta de letra de V. á 
S. E. el Sr. General Quiroga, señalada cou la sangre preciosa de 
la ilustre victima, está en mi archivo en esta pobre chacra, ru- 
bricada en las márgenes de cada uno de sus cinco medios pliegos 
por el Escribano Mayor de Gobierno D. José R Basavilbaso en 
fé de la verdad. Acto que tuvo lugar ante el Gobernador y Ca- 
pitan General de la Provincia encargado de las R. E. de la 
Confederacion Argentina y en presencia tambien de los Minis- 
tros de la Provincia y de todo el Cuerpo Diplomático ”. 

“ Está tambien acompañada de una carta autógrafa de S. E. 
el Sr. Mendeville, Ministro del Gobierno de S. M. B., al General 
Rozas, elogiándolo altamente al devolverle esa misma carta que 
fué por él enviada á su Gobierno, en cuyo archivo se dejó cópia 
que en él existe ”. 

En todo este relato, Sr. y amigo, no hay mas que la verdad 
pura y neta, lo mismo que lo diria de otras culpabilidades bru- 
tales, por esa tendencia en los escritores de aquella época y los 
opositores de aquella administracion, en querer á toda fuerza 
que los hechos que se producian durante ese periodo aparecie- 
sen bajo un prisma horrible de maquinaciones infernales fra- 
guadas por los hombres que estaban al frente de los destinos 
públicos y muy particularmente por el Geueral Rozas. 

Yo no he estado cerca del General Lopez, ni conozco lo inte- 
rior de su gabinete, ni manejos, pero conozco la correspondencia 
de estu Sr. con el Gobierno de Buenos Ayres ó con el Gene- 
ral Rozas, y sobre todo, que nada resulta contra este Señor en la 
causa que se les formó á los verdaderos asesinos de Quiroga. 
Si en ella hubiese resultado algun cargo contra el General Lopez, 
no crea Vd. que hubiese quedado en silencio. Las retlexiones, 
pues, que hago en esta carta, respecto de la parte que se le atri- 
buye, son las que saltan á la vista del mas profano que viese las 
cosas libre de una exajorada prevencion, buscando siempre mal- 
dudes eu todos los actos de ciertos hombres. 

La prevencion, que segun nuestro amigo Terrero, le hizo el 
General Rozas á Quiroga en la conferencia. en Flores, no la pon- 
go en duda, puesto que iba en una comision delicada al centro 
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de las Provincias donde imperaban ideas sujeridas por enemigos 

ue á toda luz trabajaban de todos modos, y que ya habian logra- 
do trastornar el órden establecido en ellas y cuyos trabajos iban 
dando sus frutos como habia sucedido en el mismo Buenos Ay- 
res despues de salir el General Rozas al Desierto. Que estraño 
es, pues, que le dijese: Tenga cuidado no vaya Vd. á ser envuelto 
en esas cosas y le jueguen nuestros enemigos una mala pasada. 
El mismo General Rozas acababa de escapar de una celada pre- 
parada desde Buenos Ayres á su regreso del Desierto. Prémio 
digno despues de los sacrificios que acababa de hacer por su pá- 
tria, y solo propio de hombres conocidos en ese camino. 

Hay mas que me olvidaba. Los Reinafés decian 4 Santos 
Perez “ que no tuviese cuidado y estuviese seguro por que reuni- 
dos los Señores Rozas y Lopez en la resolucion, plan ó convenio 
de matar al General Quiroga, era que el primero lo mandaba 
con pretesto de enviado ” f. 308 del estracto de la causa. Esto, 
pues, cousta en la misma y es muy repetido en muchas declara- 
ciones y no ha habido por que dejarlo de poner y hacer constar, 
por que es sabido que es un arbitrio que toma todo asesino ó 
ladron para aumentar sus cómplices y asegurar su designio. Es- 
tas son las pruebas concluyentes, todo lo que dicen lo sacan de 
la misma causa publicada, glosando las declaraciones, cambianiio 
conceptos, tomando esta frase y la otra, haciendo figurar 4 este 
como espía, al otro vendido á Rozas sirviendo de instrumento, 
engañando y desviando la verdad para introducir en los ánimos 
la desconfianza, inclinando la opinion á su objeto. ¿Y si estaba 
tan seguro, como ellos le decian á Santos Perez, por qué lo enve- 
nenaron ? No ha de haber sido por ellos, por cierto : ha de haber 
sido por salvar del compromiso á Rozas y Lopez, pero quedaban 
ellos que era en quien residia el secreto. 

Me he estendido demasiado sobre un punto acerca del cual 
no debe existir ni la mas leve duda ni culpabilidad de otros que 
no sean los juzgados ; pero esta seguridad está en la conciencia 
de cada uno y solo podria variar en mi, con vista de documentos 
irrecusables y no por cópias hechas por los mismos criminales. 

Me felicitaré si he podido llenar sus deseos para poder juzgar 
en este asunto que tanto le hace vacilar. 

Quedo entre tanto como siempre suyo atento servidor y amigo. 


Antonino Reyes. 


Exmo. Sr. D. Juan Facundo Quiroga. 
, Acollaradas, Abril 4 de 1833. 
Mi General : 


Llovido del cielo en este país nunca debí aparecer en él sino 
bajo el aspecto de un desconocido, y aun cuando en mi carrera 
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militar hubiera sido sin segundo, deberia haber trabajado por 
otro y jamás por mí. Estas ideas fueron las que en el año 22, 
me hicieron envajnar mi espada, que solo la fuerza de las cir- 
cunstancias me obligaron á empuñar despues, y es muy cierto 
que si Vd. no hubiese tomado á su cargo mi prosperidad, mi 
cálculo no seria falzo. 

Debo á Vd. el adelanto de mi carrera, la subsistencia futura 
de mi familia, y el buen renombre que de mí existe en toda ls 
República. Sin mas méritos que sa generosidad, la eleccion 
que de mí Vd. hizo, para el mando de las tropas del centro de 
esta árdua empresa me hubiese inmortalizado, y aseguro á Vd. 
con ingenuidad, que no ha sido ni la recompensa, ni el deseo de 
la inmortalidad la que me arrastró gustoso á ello, lo fué sí la 
fuerza de gratitud y el deseo de sacrificarme para dejar á Vd. 
airoso en una empresa en que tenia tanta parte. 

Yo desafio á todo aquel que me ataque de haber demostrado 
la menor debilidad, de haber economizado mi existencia. Ella 
no me pertenece, desde que tiene un conservador, y sacrificán- 
dola á Vd. lleno mi deber en alguna parte, pero no tengo mali- 
cia para conocer á los hombres, ó mi talento es muy inferior 
para precaverme de los tiros de la envidia y de las maquinacio- 
nes de los perversos egoistas. De cualquier modo soy vencedor 
del enemigo comun, y la perfidia mas atroz no tan solo me ven- 
ce, sino que se lleva tras sí una opinion consoladora para Vd. 
Si mi General, los cordobeses me han vencido haciéndome la 
guerra de recursos, me han evgañado y si no ando pronto quizás 
tembien me hubieran sacrificado. Mi pluma no es suficiente á 
detallar los pormenores, y torno la resolucion de mandar al Co- 
ronel Segui, testigo de todo, para que informe á Vd. Me han 
informado de la abundancia de aguas y de la fertilidad de los 
campos, el mismo que hacia dos meses que habia mandado sus 
emisarios al Salado, me han quitado los ganados y caballadas 

ye dejé á mi retaguardia custodiados por hombres de su con- 
danza, y al verme resuelto á continuar mis marchas, tengo so- 
bradas sospechas para creer minado el Batallon de Infanteria á la 
insubordinacion, pues el Coronel Reynafé se empeñó en que lo 
hablase para que se convenciese de la necesidad de hacer su mar- 
cha á pié, lo cité para que me acompañase, y se me fué. Cuando 
hablé á la tropa me contestaron que irian con gusto escepto uno 
que con descaro gritó que ninguno me acompañaria, este fué fusi- 
lado en el acto. Cuando emprendí mi retirada á la orilla para to- 
mar desde alli mi rumbo al Salado, entre otras cosas ordené al 
Sr. Reynafé viniese á aquel punto á tomar órdenes, lo que no 
fué posible conseguir, y escribí directamente al Coronel Barca- 
la para que le informe del estado del Batallon. Estos anteceden- 
tes unidos á otros me afirman en que se habia trabajado para 
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insubordinar y no. tiene nada de particular: sospecho:de este 
modo puesto que mis antecedentes son el oríjen. Yo le supliqué 
me diese á D. Pedro Bengolea que se brindaba á ello para el cui- 
dado del ganado y se resistió por que siendo Comandante Ge- 
neral de la Villa se necesitaba en él, y que para el efecto traia 
oficiales de confianza, y siendo el mejor el que quedó con las 
1349 cabezas, resulta ser este segun se me ha informado un 
hombre perseguido por él. No es esto solo sino que habiendo 
yo convenido.con los Gefes en que despues de alejarnos haria- 
mos entender que los enemigos nos rodeaban á fin de evitar la 
desercion en el dia, disculpa sus patrañas, con esta idea saliéndo- 
se de las mismas ejecuciones que yo propuse. En fin, Señor, no 
soy suficiente para repetir todos los sucesos. Si seré para cono— 
cer lo que le debo, y para asegurarle me sacrificaré en cumplir 
cuanto me ordene como que soy impelido por deber y gra- 
titud. 
B. S. M. 


José Ruiz Huidobro. 


Ezxmo. señor D. Juan Facundo Quiroga. 
Trapalo, Julio 20 de 1833. 


Mi General : Un poco mas en calma de la terrible tormenta 
que me ha tenido abismado, voy á hacerle á V. una pequeña 
narracion de mis acontecimientos: ellos no serán tan exactamente 
esplicados como yo quisiera, pero al menos darán á V. una idea 
para poder inferir la situacion 4 que me he visto reducido. La 
revolucion de Córdoba originó á la Division una desmoralizacion 
espantosa, la desercion ha sido extremada y el disgusto general 
en todos los que la componen. Los díscolos lograron infundir que 
la revolucion era á favor de los Quiroganos en los unos, y en los 
otros en contra, resultando de aqui que hasta los mas indiferen- 
tes se encontraban exaltados, y solo esperaban el mas pequeño 
comprobante para obrar decididamente. La agitacion de la sa- 
lida de la Villa se recibió en un principio como un movimiento 
en contra del Gobierno de Córdoba y su realizacion, como una 
faga mia para evitar el enojo de V. y apoyarme de D. Juan M. 
de Rozas. 

El Coronel Torres, no sé si de cobardia, ó de complicidad, fué 
un predicador contínuo de nuestra situacion ; me acusaba ante la 
tropa de temerario, por la calidad y cantidad de caballadas y 
ganados, como tambien por la poca fuerza con que se abria la 
campaña, lo rígido de la estacion, escasez de recursos y lu dila- 
tado de la marcha que debíamos hacer. 
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El disgusto de todos con el Coronel Seguí me hizo aparecer 
como un ente imaginario. La Division se ardia y yo ignoraba 
cuanto en ella pasaba; sentia la desercion contínua, ponia los me- 
dios que me parecian para contenerla, surtian poco efecto, los 
perseguian y esta comision cometida á varios Oficiales nunca 
tuvo mas resultado que la soba de los caballos ; de modo que 
antes de salir á campaña no podia ser útil al Gobierno, ni en 
campaña á la República en general : para mi ver en una batalla 
que se nos hubiese presentado : me hubiese quedado solo con al- 
gunos Auxiliares hasta que el dia de la escandalosa desercion de 
Torres y Espinosa. 

En estas circunstancias, me parecia no debia adoptar ninguna 
medida violenta y sí, sin demostrar debilidad, cortar el mal ins- 
pirando confianza á mis subordinados. l 

- El suceso del 28, me obstruia el plan de sorprender los pri- 
meros toldos, por consiguiente, el estado de ganados y caballadas 
estaban á la vista, podia internarme treinta ó cuarenta leguas 
mas, pero quedaba á pié de un lado y por otro, el recibo de auxi- 
lios era bastante difícil por la circunvalacion en que quedaba 
por los enemigos, asi es que determiné continuar mi marcha de 
frente, y cruzando el campo llegar á este punto, como lo hice, 
sin que ni oficiales ni tropas supiesen donde se encontraban. 
Despaché al Coronel Seguí en solicitud de ganados, me fortifiqué 
teniendo por este medio la tropa entretenida, reuní diariamente 
los mas de los Gefes, conferenciaba sobre lo que cada uno de 
ellos es, el lugar que ocupa, y del honor que deben conservar 
como militar. De modo que poco á poco le han ido sintiendo 
ventajas y parece haberse cortado la desercion. 

Me faltaba inspirar confianza al soldado de que su poco núme- 
ro era superior para resistir 4 un enemigo ya aterrorizado y dis- 
perso por ellos mismos, mi voz no era suficiente, necesitaba de 
algun comprobante, y di órden á las partidas corredoras de cam- 
po, que cuanto indio pudiesen me lo trajesen vivo. En efecto el 
primero despues de examinado por mi, fué interrogado por cuan- 
to oficial y soldado quiso, y diciéndoles que escasamente se po- 
drian reunir de 400 á 500 porque todos andan dispersos por los 
campos llenos de espanto y de necesidad, le han dado crédito 
porque los cautivos y emisarios venidos no discrepan de esto 
mismo. 

Abiertas las trincheras y hechos los corrales para el resguardo 
de gentes y haciendas me pareció debia sacar algun partido de 
los enemigos, para que sin abandonar la vigilancia que con ellos 
es tan esencial, la tropa disfrutara de mas seguridad evitando 
un golpe de mano y á un mismo tiempo entretener para recibir 
los auxilios que se me suministren, persuadido tambien eu que 
si ellos admiten mi oferta, ademas də disminuir el número de 
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enemigos puedo hacerme de baqueanos exactos, y quizas de 
hombres que mə ayuden considerablemente, y remití al prisio- 
nero con el mensaje que iudica mi nota oficial de esta fecha. 

El contento en la division ha empezado á sentirse desde la 
venida de los enviados, y parece que ya se han borrado las ¡leas 
que infundieron los discolos. Una de las cosas en que ma he 
afirmado es, en que no he de recibir indio alguno que no venga 
con su familia, por que en mi concepto es el único modo de ase- 
gurarlos. De modo que solo me falta el recibo de caballos y ga- 
nados para completar la obra y contar con una fuerza que aunque 
corta en su número se va moralizando por convencimiento. 

Este es el verdadero compendio del estado á que me he visto 
reducido, ahora voy á imponer á V. de las nobicias que he ad- 
quirido de los mismos enemigos, con respecto al terreno que ocu- 
pan y única direccion que han tomado. 

Los enemigos que anteriormente se hallaban estacionados al 
Sud y Sudoeste del fuerte de San Lorenzo se van corriendo 
poco á poco al Sudeste, sobre las Pampas próximas á las Tunas y 
Melincué, de modo que estacionados en aquellos puntos que dis- 
tan de nosotros como 70 á 80 leguas, el tránsito á mi ver es 
peligroso para el comercio, y los gobiernos deberian prevenir á 
los transeuntes. Doce leguas á las Tunas, y 18 ó 20 á Melincué, 
no es distancia para que ellos aunque estén mal montados no den 
algunos golpes. i 

El cacique Yanquetruz, que poco mas ó menos estaba situado 
en el número 2 de la carta, se halla en el dia al Sud recto de San 
Lorenzo, frente á las últimas lagunas de Salinas, de esta parte 
de la travesia en un lugar que llaman los indios Trecancó que 
son los antiguos toldos de Pallastrus. 

Este movimiento sobre el sudeste de algunas indiadas hace 
que á no mucha distancia, estén á mi retaguardia los indios; pero 
en la última partida que vino á hostilizarnos uno que se tomó á 
los 50 azotes confesó que era de la indiada de Coronado, esta- 
blecida en Quelecurá como de 38 á 40 legnas al nordeste de este 
punto, por consiguiente estoy en el caso de necesitar mucha mas 
precaucion para recibir los anuncios que se me remitan. Nece- 
sito hacer escrupulosos reconocimientos antes de encontrarlos en 
los campos y escoltarlos con gruesas partidas. 

Es de V. reconocido y obediente servidor. 


Q. B. S. M. 
José Ruiz Huidobro 


o ] o. 


Rio Colorado, Agosto 19 de 1333 
Mi querido amigo, señor D. Juan Facundo Quiroga. 


Ya he perdido la esperanza de recibir correspondencia de V. 
por la via de Buenos Ayres. Con vista del tiempo que ha corri- 
do, y de su silencio debe creer que nuestros enemigos en el 
tránsito, con habilidad se apoderan de ella, lo mismo que de la 
mia—¿ A que otra cosa podré atribuir tan profundo silencio? 

Desde que en un solo paquete recibí sus estimadas de 9, 10, 
20, y 22 de Mayo, contestando mis comunicaciones hasta el 2 
del mismo, solo he recibido el 3 de Agosto un oficio fecha 8 
de Junio—acusando recibo á otro mio, datado á 2 del mismo 
Mayo.—Por mi parte, fuera de la correspondencia oficial dando 
á V. cuenta de las operaciones de la Division de mi mando, en 
notas datadas á 4 de Junio, 3 de Julio, y 15 del mismo, de los 
diarios &, que le he dirigido hasta esta indicada fecha, le tengo 
escritas despues del 2 de Mayo ias siguientes cartas particulares 
——Mayo 22—1Id 29—Junio 21—Julio 15—1Id 20—Agosto 4—y 
no sé si alguna otra. 

Deduzca V. pues, cual será mi ansiedad, y mis cuidados. —En 
fin estando ya á la entrada de primavera debo esperar de un dia 
para otro comunicarme con la Derecha ó Centro.—Quizá enton- 
ces por el desierto sea segura—nuestra mútua correspondencia. 

En mi carta 20 de Julio die á V. que le devolvia las que ahora 
le remito, porque entonces se quedaron olvidadas.—He suspen- 
dido seguir escribiéndole á V. sobre política por los temores in- 
dicados. 

Que Dios le haya permitido el restablecimiento de su salud, y 
que le dé siempre fortaleza, son los constantes votos de su ami- 
go y compañero.— 


Juan Manuel de Rozas. 


y 
Complemento al Capitulo XXV 
Señor D. Martiniano Ohilavert. 


Punta de las Vacas, 4 de Diciembre de 1835. 
Querido amigo: 


Nosotros nos dejaremos de exordios y de preámbulos y nos 
iremos al grano. 

Estoy impuesto de todo y á la verdad, que si se ha da hacer 
algo, no queda otro camino que el presente, despues de haberse 
frustrado las esperanzas ana Lopez habia hecho concebir. 

Lleva Susviela una carta para C. V. (Calisto Vera) que ojalá 
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lo haga decidir. A pesar que Vd. no necesita advertencias, no 
puedo dejar de hacerle algunas, que no son mias, sino de ami- 
gos cuyas opiniones debemos respetar, tanto por su capacidad, 
cuanto por la posicion que ocupan en el dia. 

Es necesario que Vd. persuada á nuestro C. V. (Calisto Vera) 
(ó mas bien que lo persuada Susviela que ha de hablar con él) 
que terminada la eleccion legal si fuese favorable, ó el movimien- 
to que ha de efectuar el cambio si no lo fuese, será ayudado 
eficazmente por toda la emigracion que al efecto se irá reunien- 
do gradualmente en Entre Rios y poniéndose á disposicion del 
nuevo Gobierno. Es imposible que la eleccion si fuese adversa 
no dé á V. (Vera) motivos ó pretestos para el movimiento, ó sì- 
no que los invente. No hay que pararse en pelillos, como jamás 
se pararon nuestros enemigos. Que alegue coaccion, temor ó in- 
trigas en las elecciones; ó sino defectos ó crímenes personales 
de Echagúe ó de su sucesor, haciendo siempre resaltar la pode- 
rosa tecla de que hace años que E. R. (Entre Rios) es siervo de 
Santa Fé. 

Interesa llamar la atencion de V. (Vera) á la necosidad de 
oonvenirse sobre un plan antes de emprender el movimiento; 
por que de lo contrario no se sabe despues por donde ir ni lo 
que se ha de hacer, y de aqui la division de opiniones y los dis- 
gustos entre los amigos, capaces de inutilizar los mejores ele- 
mentos. Que se ponga de pleno acuerdo con Ereñú sobre quien 
será gobernador, quiénes los comandantes, á qué empleados ci- 
viles ó wilitares se ha de destituir y quiénes los subrogarán, qué 
se hará con E. (Echagie) ó amigos de este que caigan en sus 
manos, qué principios de politica interior y esterior adoptarán. 
Convenido en todo esto, manifestar el plan á los de Santa Fé, y 
señalar, no dia, pues esto es aventurado, sino época, es decir de 
tal dia á tal otro; é instar á los de Santa Fé á que procedan como 
ellos, es decir, sobre un plan y con prévio acuerdo sobre aquellos 
puntos. En Santa Fé hay la circunstancia de que al momento 
deben poner las Provincias sobre las armas, pues deben tomer 
muy pronto á la indiada de R. (Rozas). Si se ven apurados que 
no se paren en medios y que se sostengan de las fortunas de Lo- 
pez, Cullen y C*. 

Que cuenta V. (Vera) con una fuerte simpatia (cuando me- 
nos). por parte de Corrientes; y con que, efectuada la revolucion 
en Santa Fé, cae en Córdoba Manuel Lopez colocado violenta- 
mente por Estanislao y R. (Rozas) y se restablecen los enemigos 
de estos. 

En cuanto á política interior que proclame la ley, la seguridad, 
la libertad. A este respecto debe convenirse con Ereñú acerca de 
un panto importante,—¿ qué hacen con la lejislatura ? la opinion 
de aquellos amigos es que si creen no contar con sus miembros, 


no se acuerden de ella para nada, pero sin decir que la disuelven. 
Pero si cuentan con una mayoria segura agarrarse de ella al 
instante; convocarla con pompa y urgencia; instruirla de lo he— 
cho y delos motivos, y depositar en ella el gobierno poniendo á 
su disposicion las fuerzas ; seguros de que será elejido el que 
ellos quieran. Asise da á la cosa un aire de dignidad y legalidad 
y se comprometeá todos. 

En cuanto á política esterior, es mas delicado pero tambien 
mas importante. Debe anunciar su Gobierno á todas las Provin- 
cias, proclamando la paz, la decision de sostener la independen- 
cia de su provincia y la necesidad de constituir la nacion. Este 
último tema le conquistará la voluntad de la casi totalidad de 
los gobiernos y popularizará su causa. Debe en su virtud nego- 
ciar con Corrientes el facultar al Gubierno de Santa Fé para in- 
vitar á todas las Provincias á congreso enviando sus Diputados 
á Santa Fé para dia determinado. Repito que todo, todo esto, 
deben comunicarlo á los de Santa Fé, y no emprender hasta que 
no estén conformes. Adviértale Vd. que sobre lo demas que deba 
hacerse y que lo dirán los sucesos, se le comunicarán las ideas 
que se crean mejores : pero por ahora basta esta para empezar, 
y empezar sobre un plan determinado. 

Hasta aqui las advertencias de aquellos amigos que he copia- 
do literalmente. Concluyen con un articulo que tiene el objeto 
esclusivo de encargar el secreto, como base principal de los tra- 
bajos actuales. Por nuestra parte, nosotros sabemos bien que 
sin el mayor secreto todo fallará y no tenemos que hablar de 
esto. 
Sírvase Vd. dar á Susviela un apunte sobre todos estos pun- 
tos, agregando lo que á Vd. le parezca conveniente, pues ya Vd. 
verá que en mi carta á V. (Vera) me refiero á pormenores que 
él le dirá verbalmente. 

Por mi parte poco ó nada tengo que agregar, sino sobre una 
cuestion importante de la que hablará á V. Susviela en mi nom- 
bre. Me parece que pensará Vd. lo mismo que yo. 

«Concluyo advirtiendo á Vd. que el Centro de direccion está en 
Montevideo, que yo no tengo parte alguna directiva, y que es 
allá donde se debe ocurrir en todos los casos en que se necesi- 
ten luces. Yo me reservo para mi rol natural que es ejecutar. 

Animo, amigo, y adelante. Hay infinitos elementos contra Ro- 
zas, pero cuesta trabajo reunirlos. 

Soy su siempre amigo y servidor. 


Juan Lavalle. 
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¡ Viva la Confederacion Argentina ! 


Exmo. Sr. Gobernador Capitan Guneral Brigadier Sr. D. Juan 
Manuel de Rozas. 


Exmo. Señor +: 


Noticiada esta pobre Comunidad y yo, du la suprema autori- 
dad á que V. E. ha sido elevado pcr sus singulares servicios é 
incesantes desvelos en favor de este pueblo, damos á Nuestro 
Soberano Dios inmensas gracias y á V. E. mil enhorabuenas: y 
ofrecemos de nuevo á V. E. lo único que tenemos que son nues- 
tras pobres uraciones, las que dirijimos continuamente al trono 
de Dios para impetrar de su majestad prospere á V. E. en todas 
sus empresas y lo llene de su divino espíritu para gloria de su 
santo nombre y aumento de Nuestra Sacrosanta Relijion. 

Dígnese V. E. admitir esta cordial espresion de nuestra adhe- 
sion, que hubiera sido mas anticipada á no ser nosotras la pe- 
queña grey que en todo debe ser la última. 

Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. por 
largos años eu su santa gracia. 


Sor Maria de las Mercedes, Indigna Abadesa. 
Buenos Ayres, Octubre 7 de 1831. 


Complemento al Capítulo XXVI. 
Sr. General D. Juan Antonio Lavalleja. 


Buenos Ayres, Enero 23 de 1828. 


Mi distinguido amigo: He tenido el gusto de recibir las dos 
estimables confidenciales de V. de 5 del corriente, con el senti- 
miento de ver retardada la llegada de la comunicacion sobre la 
propuesta que V. dirigió, contraida á conferir al Secretario 
Gelly el empleo de Auditor General de Guerra de ese Ejército, 
que hasta hoy se halla vacante; y que el benemérito Teniente 

oronel D. Joaquin Revillo fuese nombrado en su lugar, cuyo 
destino desempeña desde el primer dia que se recibió V. del 
mando del Ejército. 

No puede serme mas satisfactorio el anuncio que V. me hace 
que las dos últimas comunicaciones mias lo dejan tranquilo y sin 
cuidados respecto de las imaginarias empresas de D, Fructuoso 
Rivera. A tan importante objeto nada se ha omitido decir á los 
Gobiernos de Santa-Fé, Corrientes y Entre-Rios. Los dos pri- 
meros han contestado de un modo que satisface en órden á no 
cooperar á los designios anárquicos de dicho caudillo, y el último 
ninguna medida hasta el dia ba expedido de proteccion á este. 


Los confidentes del Gubierno en esta Provincia nada omiten 
dejar sin efecto ulteriores designios. Como sabe V., marchó Don 
Fructuoso, y no dejo de temer que vaya á causar á Solá algun 
trágico trastorno. Puede ser que en alguna de estas pague los 
muchos perjuicios y males que ha originado á la causa pública, 
y se eviten otros mayores que aun es capaz de inferir. 

Desde el momento que he visto á D. Fructuoso empeñado en 
llevar adelante una medida que necesariamente si no se corta en 
su origen, debe causarnos funestos resultados, lo he clasificado 
de un malvado, capaz de vender á la Patria una y mil veces. 

Por la nota de V. del 12, hemos tenido el placer de saber el 
resultado del movimiento que hizo la fuerza de caballeria que 
V. destinó contra el enemigo. Me ha sido sensible que por su 
precipitada retirada, Ó vergonzosa fuga, no se haya obtenido 
otras mayores ventajas que yo esperaba de tan oportuno movi- 
miento. Es preciso, segun entiendo, que nuestras posteriores 
empresas se reglen por las ventajas que puedan traernos, y con- 
sultar sobre todo no comprometer ni inutilizar nuestra caballeria, 
sino por la probable y prudente asecucion de prósperos resul- 
tados. Esto no es mas que charlar desde el bufete, y V. que 
está á la vista de las cosas y de los sucesos, reglará sus opera- 
ciones á las circunstancias del momento, y á lo que lo dicte su 
heróico interés por el honor y la gloria del Ejército que tan dig- 
namente manda. 

Quiera el destino proporcionar á V. el mas feliz acierto en 
sus resoluciones, para que la Patria sea salva, colmada de honor 
y prosperidad, y que todo lo deba á tan benemérito hijo. Estos 
son los constantes votos del amigo que saluda á V. con el dis- 
tinguido aprecio y consideraciones que merece; y 


Q. 5. M. B. 
Juan Ramon Balcarce. 


AN 


Sr. D. Juan Antonio Lavalleja. 
Buenos Ayres, 27 de Enero de 1828, 

Mi apreciado amigo: Aprovecho esta oportunidad de sala- 
darlo y anunciarle que está enteramente cruzado el proyecto del 
General Rivera; mas, que se va 4 hacer una expedicion á los 
pueblos de Misiones, que mandará el Gobernador de Santa Fé, 
la que obrará en consonancia con V. En ella no irá Rivera, ni 
los de su séquito. Otra ocasion daré á V. idea de este proyecto, 
que recien se está arreglando. Por descuido del conductor se 
sublevó en las Bacas el contingente de San Luis; con alguna 
pérdida está todo terminado. Se ha remitido al Comandante Ge- 
neral Oribe lo que ha pedido. 


Me repito su mejor é invariable amigo 
Q. S. M. B. 
Manuel Dorrego. 


o 


Sr. D. Juan Antonio Lavalleja. 
Buenos Ayres, 17 de Marzo de 1822, 


Mi apreciado compañero y amigo: No puede V. creer lo in- 
comodado que me tiene el tal D. Frutos, ó D. Diablo. Es impo- 
sible encontrar un hombre mas discolo y anárquico que él. Si no 
adhiere al partido justo y racicnal que V. le ha propuesto, ni 
regresa á esta con D. Julian Espinosa, es necesario hacer un 
esfuerzo extraordinario para concluirlo. Supongo ya sabrá V. 
la sublevacion del Escuadron de Defensores llevándose presos á 
sus gefes y oficiales hácia doude aquel caudillo está. 

Don Pedro Trapani, agente conocido del extrangero, y parti- 
dario de la convencion celebrada por D. Manuel Garcia, ha fu- 
gado de esta contra órden expresa du este Gobierno, haciendo 
alarde de la amistad que V. le dispensa, como le informará Vi- 
dal. La opinion pública se ha fijado, y ella no se tranquiliza 
si él no regresa inmediatamente á su casa, dejando de injerirse 
en un negocio en que no inviste carácter alguno. 

No hay tiempo para mas, que repetirme su affmo. 


Q. S. M. B. 
Manuel Dorrego. 


Señor D. Juan Antonio Lavalleja. 
Buenos Ayres, Abril 22 de 1828. 


Mi apreciado compañero y amigo: 


Quedo impuesto por la de Vd. fecha 13 del presente de ha- 
berse emprendido el movimiento para efectuar la toma del Rio 
Grande. Estoy ansioso por saber que ha repasado la infanteria 
la Laguna siu ser sentida : de consiguiente, evitando el peligro 
de que la ataquen en detall. Las Goletas salieron del 6 al 7, y el 
11 la Goleta 8 de Febrero, á las órdenes del Teniente Coronel 
Espora, se batió bizarramente todo el dia con la Fragata de 
guerra la Carioca, y la rechazó: esta venia de vuelta de cruzar 
sobre el Rio Grande. 

Aproveche Vd. el estado de locura en que se halla el General 
Lecor, y agárrele cuanta gente sea posible de los ilusos que sue- 
fian la existencia de un armisticio no estipulado. La no llegada 
de los Plenipotenciarios á Montevideo, nos dá tiempo para re- 
portar aun grandes ventajas, que servirán al tiempo de tratarse 
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la paz; y si esta no se realizase, tanto mejor para la continuacion 
de la campaña. 

Efectivamente la espedicion del Norte se ha demorado mas de 
lo que era de desearse, pero creo que no dejará ya de efectuarse 
cuando todos los inconvenientes que se manifestaron para que 
ella se realizara han sido allanados. El continjente de Córdoba 
en número de 460 hombres debe haber pasado por la Provincia 
de Santa Fé del 19 al 20 del presente, y de él habrá tomado el 
Gobernador Lopez 300 hombres. La falta de esta jente era el 
principal obstáculo que se indicó para no emprender la marcha. 

Me parece que Oribe no ha comprendido bien las órdenes de 
Vd. y espero que estará Vd. conforme con lo que se le ha pre- 
venido. Ha regresado Espinosa el que nada ha podido recabar 
del caudillo Rivera. El subsiste en su pretesto favorito de que 
quiere pelear, mas á mi juicio lo único que espera es un cabo 
para llevar adelante su plan de anarquizar esa Provincia. En mi 
opinion su hermano de Vd. D. Manuel no debe perderlo de vista. 

Me repito como siempre su invariable y affmo. 


Q. B. S. M. 
Manuel Dorrego. 


Señor D. Juan Antonio Lavallejrs. 
; i Durazno, Marzo 10 de 1823. 
Mi compadre y amigo: 


Incluyo á Vd. tres comunicaciones que he recibido ayer de 
D. Frutos: á ellas he contestado “que tenia el sentimiento de 
decirle que el Gobierno General encargado de la direccion de la 
guerra habia tomado la voz en el asunto de él, y que por consi- 
guiente yo 'no me debia mezclar mas, que se gobernase como 
Dios lo ayudase. 

Si D. Frutos es imperial, es necesario que se haga saber al pú- 
blico con datos positivos, y sin esconder la cara, como hace esa 
proclama que acaba de venir de Buenos Ayres. Hagase ver que 
el hombre es traidor, y su opinion está destruida; de lo contra- 
rio no solo no lo estará, sino que se aumentará cada vez mas. 
Cuando los Orientales sepan que él marcha contra la causa que 
siguen, es bien seguro que no solo no lo seguirán, sino que los 
que lo siguen lo abandonarán, pero esto es necesario que les 
conste. Hay un principio fijo que la opinion no se destruye 
con la fuerza. 

Don Manuel Oribe está del otro lado del paso con su jente, ayer 
me dijo que hoy iba á marchar. Me ha pedido mil cuatrocientos 
pesos para dar una buena cuenta á su jente, por que dice que 
no le alcanza el dinero que tiene, y he mandado se le den. 
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Ha pasado un oficial Inglés para Buenos Ayres de una Escua- 
dra que está en Maldonado y todos dicen que es para levantar 
el bloqueo, que los Ingleses no lo reconocen, no estando la Es- 
cuadra Imperial anclada en los Pozos. La Escuadra Inglesa se 
dice se compone de un navio, ocho fragatas y algunos buques 
menores. Nada de esto sé de oficio. 

Se espera muy pronto á Olivera en este punto. 

A su hermano D. Manuel le he escrito que obre segun Vd. le 
tiene prevenido. En fin, repito lo que muchas veces he dicho, 
que deseo á Vd.tenga acierto, por que la empresa del dia para 
mí no es tan fácil como parece. 


Soy de Vd. 
Luis E. Perez, 


Señor D. Juan Antonio Lavalleja. 


Durazno, Marzo 8 de 1828, 
Mi compadre y amigo: 


Ayor noche llegó á este punto D. Manuel Oribe con doscien- 
tos y mas hombres. Con este motivo he salido del cuidado en que 
estaba de que D. Frutos quisiera sacar municiones del parque ; 
felizmente nada ha llevado. Cuando él se presentó al Gobierno 
dijo que no desconocia las autoridades de la Provincia, que no 
venia á anarquizar el país, que venia con solo el objeto de ayudar 
á hacer la guerra, y que esperaba que el Gobierno solicitase del 
General en Gefe se lo permitiese, á cuyas órdenes trabajaria: 
mas pidió, que se enviasen dos vecinos respetables cerca de Vd. 
para que hiciesen ver sus intenciones. Yo que no estaba en el 
caso de negarme, y que á mas mi opinion siempre ha sido por la 
union y reconciliacion de los Orientales, me ofrecí á que haria 
cuanto estuviera á mi alcance por conseguir lo que pedia ; pero 
le pedí que mientras Vd. resolvia no alarmase de Provincia, ni 
hiciese la mas mínima reunion, antes bien que replegase á este 
punto la fuerza con que contaba, á lo que convino, menos á es- 
tar en este punto, donde dijo que por la falta de pasto para su 
caballada no podia estar, segun habia Vd. visto en el oficio que 
le incluí en mi anterior. 

Mas le ofrecí que empeñaria en su favor á su señora de Vd. 
á lo que me contestó: mi amigo si Vd. consigue eso todo está con- 
seguido. Yo habia observado, ó mas bien, me habia parecido que 
Doña Anita estaba algo blanda en el asunto, por lo que me d 
terminé á hablarla, y me dijo: Compadre, si yo supiese que esta- 
ba de buena fé, no tendrià dificultad, pero si no lo está, y compro- 
meto á mi marido ? Yo mi amigo : no desconozco estas razones, 


y créame que es lo que me hace mas fuerza, y si no fuera por 
ellos, siempre estaria tenaz en solicitar que Vdes. se reconcilia- 
sen por el bien que debia resultarnos. 

Le pedí que le permitiese venirla á ver, que entonces daria 
sus razones y podia descargarse de los sentimientos que taviese 
contra él, tanto la importuné, que me dijo que me lo avisaria 
cuando admitiria su visita. No me engañó con eso por que yo 
conocí que solo lo decia por no negarse abiertamente y por 
salir del paso. 

Cuando D. Frutos le presentó en la Plaza preguntando por 
mí, yo me hallaba en su sala de Vd. con doña Anita y doña Pan- 
chita, quienes me llamaron para verlo entrar: quise salir con el 
objeto de llevarlo á otra parte, pero doña Panchita se empeñó 
er. que nó, que ellas se retirarian, que en ninguna parte estaba 
mejor para recibirlo, con lo que me conformé, no desconociendo 
el motivo por que lo hacian. Esto, mi amigo, se lo digo por que 
no crea en ningun tiempo que yo era capaz de haberlo traido á 
gu sala, y mucho mas sabiendo que Vdes. no estaban acordes. 

Yo, amigo, soy ingénuo; para mi no hubiera habido mayor glo- 
ria que haber estorbado la indisposicion de Vd. con D. Frutos, y 
ojalá se me hubiera creido en tiempo oportuno, que tal vez no 
nos veriamos en los riesgos del dia; á mi me constaba que se 
trabajaba en fomentarla por que era el modo de destruirlos å 
ambos. En fin, ya es de mas el hablar de esto, lo que deseo á 
Vd. por su bien y el de todos es, que tenga acierto en esta em- 
presa que á mi ver no es tan fácil como se cree; ojalá me engañe. 

Incluyo á Vd. la última comunicacion que he recibido de Don 
Frutos, creo que es cierto que va á caminar hácia la frontera de 
Misiones, él no se ha de esponer á verse cercado. Estoy seguro 
que la fuerza que tiene en el dia no baja de 150 hombres, nada 
puedo decirle de armamento y municiones, pero me persuado 
que no le faltan cuando de este punto nada ha exijido. Aqui 
estaba Esteves con mas de 30,000 pesos esperando ocasion segu- 
ra para caminar al Ejército, tambien temia yo que se le antoja- 
sen pero felizmente no se ha dado por entendido, y no por que 
lo ignorase. Mandó á la imprenta á que se imprimiese una pro- 
clama en que convidaba á los Orientales á la espedicion á Mi- 
siones. El impresor le dijo que la imprenta era del Gobierno y 
que no podia imprimir sin su órden : mandó á su Ayudante el so- 
brino de Terrasa á que diese yo la órden, le dije al Ayudante que 
yo me veria con él. Efectivamente, habiéndolo visto le hice ver 
que la proclama no convenia, que era alarmante, y mientras no 
se supiese si Vd. se conformaba con dicha espedicion que era 
intempestiva, respondió que si me parecia mal que la retiraria, 
y asi lo hizo. 

Yo no estaba ni estoy en antecedentes de traiciones de Don 
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Frutos; en algun tiempo las temí, como Vd. mismo, pero Vd. 
bien sabe que nos tranquilizó, y que perdimos la desconfianza. 
Despues yo he visto al Gobierno de Buenos Ayres y á otros em- 
peñados en que viniese á la guerra, es muy regular que yo cre- 
yese que no desconfiaban de él. Le he visto llegar á este punto 
sin obstáculo alguno, y yo sin fuerzas para poderle preguntar 

ue buscaba, no he tenido mas remedio que manejarme del mo- 

o que lo he hecho, de lo que no me avergúenzo, por que en caso 
de no haber acertado, mi objeto siempre ha sido el bien y órden 
de la Provincia: yo quisiera haber visto á algun guapo en mi 
lugar á ver lo que hubiera adelantado. 

No ha faltado quien me insinuase que bajo de la buena fé lo 
engañase y lo prendiese : en primer lugar esas cosas son muy fá- 
ciles cuando se trata con algun zonzo, y cuando se facilitan de 
fuera, y en segundo lugar yo siempre he pertenecido á la clase 
de hombres de honor, que jamás cometen esas bajezas. 

A su hermano D. Manuel le he escrito que obrase segun Vd. 
lo tenia encargado, sentiria que hubiesen interceptado la comu- 
nicacion. | 

Repito que le deseo á Vd. acierto para sacar la Provincia de 
los riesgos que la amenazan. 

Soy de Vd. su apasionado y $. S. 

Luis E. Perez. 
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Costa del Yi, Marzo 6 de 1828. 

Al General que' suscribe le es sumamente satisfactorio el 
anunciar al Sr. Gobernador Delegado á quien se dirije, que re- 
suelto ya, por la tenaz persecuciun del Comandante del Departa- 
mento de Sandu, á batirlo y sobre la marcha seguir para la 
frontera á hacer la guerra á los enemigos generales, segun lo 
habia anunciado al Sr. Gobernador con fecha de ayer, para 
evitar la efusion de sangre entre hermanos, ha suspendido sus 
marchas en razon de que dicho Comandante ha suspendido tam- 
bien su persecucion. lil infrascripto General en atencion á que 
las órdenes del Gobierno serán puntualmente ejecutadas, y con- 
vencido intimamente de que en adelante no se le perseguirá, se 
ha decidido á esperar en este punto las superiores disposiciones 
del Gobierno; seguro este de que el infrascripto General no 
hará cosa alguna que pueda contrariarlas, no siendo ellas de per- 
secucion, que en semejante terrible caso, con dolor de su corazon 
tendrá que repeler la fuerza con la fuerza. 

El General que firma, siente el mayor placer en saludar al Sr. 
Gobernador á quien se dirije y protestarle nuevamente su cordial 
afecto y mayor consideracion. 


Fructuoso Rivera, 
Sr. Gobernador Delegado D. Luis Perez. 


Marzo 9 do 1828. 


Es en poder del General que suscribe la carta del Sr. Gober- 
nador Delegado fecha de ayer, y enterado bien á fondo de su 
contenido solo le resta al infrascripto contestar que con fecha de 
ayer anunció al Sr. Gobernador su decision, en la cual persiste, 
pues á pesar de las ofertas del Sr. Gobernador el que firma no 
vé sino un empeño particular en la esterminacion de unos hom- 
bres que en épocas menos favorables han dado dias de gloria á 
la patria. El General que suscribe no puede de ningun modo 
acceder á lo que el Sr. Gobernador dice en su carta de parte del 
Exmo. Sr. General en Gefe, pues tiene á la vista el hecho prac- 
ticado con el Capitan Arrué que ha sido víctima de la buena fé. 
Eshorabuena el Sr. General en Gefe se propone ya á concluirme: 
él será responsable ante la patria por los perjuicios que á esta 
se originen, y al infrascripto le queda la gloria de haber por su 
parte dado todos los pasos que han estado á su alcance para 
evitar el derrame de sangre entre hijos de una misma familia. 

El infrascripto General al cerrar su carta tiene el honor de 
saludar al Sr. Gobernador á quien se dirije, con su mas alta 
consideracion. 

Fructuoso Rivera. 


Sr. Gobernador Delegado D. Luis E. Perez. 


Sr. D. Juan Antonio Lavalleja. 
Paraná, Marzo 20 de 1828. 


Mi apreciable amigo y compañero : 


Desde los momentos en que recibí del Departamento del Uru- 
guay, el parte de la fuga del Sr. D. Frutos, á que se contrae su 
carta fecha 6 del corriente que me fué entregada por el Coman- 
dante de su escolta D. Gabriel Velasco, estaba predispuesto á 
recibir sus comunicaciones giradas por primer resultado de 
aquel incidente, sobre principios que á la vez presentasen el re- 
sentimiento que de distancia y sin un exacto conocimiento del 
pormenor de las circunstancias á que aquel se hallaba afecto, 
podia exhalarse con halago engañoso de la justicia; y desde 
luego tambien presentia la mas alta satisfaccion y mayor placer, 
porque á la contestacion de ellas se me presentaria (como hoy 
sucede) la oportunidad de poner de manifiesto y bien en claro, 
mis sentimientos al respecto ; las causas que han dado mérito á 
que la Provincia de Entre Rios sufra la desgracia de oir contra 
sí las quejas de otra hermana; y las poderosas razones que de- 
ben justificarla, y á su actual Gobierno ante esta, como que 
jamás, ni alguna sola vez, ha tolerado dentro de sí, tentativas 
contra la seguridad y órden de ella, ni alguna otra. 
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Amigo, estoy satisfecho de haberlo así cumplido. Mi contes- 
tacion oficial instruirá 4 V. del pormenor de las ocurrencias que 
tuvieron lugar y enlace con la fuga del Sr. Rivera; lo que bas- 
tará á V. para juzgar con rectitud del caso: á ella, pues, me 
refiero porque conviene cuanto en esta he indicado y á mas, me 
refiero tambien á lo que debe informarle verbalmente su reco- 
mendado Velasco, con quien me he franqueado cuanto ha sido 
posible para instruirle de todo lo que deseo llegue á su noticia. 
Yo espero que este señor informará á V. tan exactamente de lo 
ocurrido, como él lo está en virtud de la confianza que me ha 
merecido, y V. me exigia usase con él. 

Espero igualmente que no dudará V. del vivo interés que me 
anima por la conservacion del órden y sosiego en todas direccio- 
nes del territorio, y principalmente en la Provincia oriental, 
donde mas caramente lo demanda su situacion política y de 
guerra—asl como el de merecer su confianza y serle útil como 
amigo affmo. y seguro servidor Q. S. M. B. 


Leon Sola. 


oa 


Sr. D. Juan Antonio Lavalleja. 
Buenos Ayres, Junio 3 de 1828. 


Mi querido compañero y amigo: Es en mi poder su aprecia- 
ble de fecha 22 del ppdo. y por ella quedo impuesto haberle V. 
prevenido al Comandante General Oribe que poniéndose á las 
órdenes del Gobernador y Gefe de la Division del Norte, D: Es- 
tanislao Lopez, obre en la expresada expedicion. Hoy que las 
circunstancias han variado notablemente, tal vez seria mas con- 
veniente el que Oribe y su hermano de V. con la fuerza de su 
mando reforzasen ese ejército : sin embargo V. podrá hacer lo 
que tuviese por conveniente. Pues seria sensible sobre manera 
que poniéndose en contacto Oribe con Rivera tuviesen un en- 
cuentro contra el que la opinion pública está hoy enteramente 
pronunciada. A mas de que la Division del General Lopez, á mi 
juicio, y como que las fuerzas de Rivera deberán recibir órdenes 
de él, es sobrada para la ocupacion del Rio Pardo y otros movi- 
mientos que V. tuviese á bien prevenirle. 

Yo espero que V. por manera alguna anticipará sus movi- 
mientos á la llegada del contingente de Córdoba, vestuarios y 
municiones que están en marcha para ese Cuartel General. 
Pienso que el Coronel Olivera debe ahora mas que nunca ame- 
nazar al Rio Grande sin perjuicio de que la division del Coronel 
Suarez se incorpore al Cuartel General. Si algun gefe debe obrar 
por la manguera, que sea el General Lavalle. 
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Por el adjunto boletin verá V. que Rivera ha conseguido apo- 
derarse de los pueblos de Misiones; en tales circunstancias al 
Gobierno no le ha quedado otra medida que adoptar, que po- 
nerlo á las órdenes del Gobernador Lopez, siendo esto lo mismo 
que él desea, y ha pedido á Lopez y á este Gobierno. En con- 
formidad ce él, mi amigo, está tambien pronunciada la opinion 
ito A la que se agrega que apoderado del territorio de esa 

rovincia obra en beneficio público. 

Blanco conduce á V. cincuenta mil pesos, para cuya remesa 
ha sido necesario hacer un esfuerzo extraordinario por lo ago- 
tado de nuestro Erario. 

Todo cuanto V. habia pedido debe estar caminando de las 
Bacas para adelante. 

Concluyo repitiéndome como siempre su invariable y mejor 
amigo 

Q. S. M. B. 
Manuel Dorrego. 


Reservado. 


P. D.—Mi amigo, D. Frutos ha cohonestado sus grandes ex- 
travios con estos sucesos, así es que como amigo le manifiesto 
mi opinion de suspender toda hostilidad contra él. En la comu- 
nicacion reservada que él le dirije á Lopez manifiesta que luego 
que sus servicios no sean necesarios en la presente guerra, desea 
ser destinado en operaciones hácia el Paraguay, lo que es un vasto 
campo, —deja á V. espedito para la organizacion de esa Pro- 
vincia. 

Nuevos motivos me obligan á indicarle que si fuese posible 
destine al General Lavalle á obrar sobre el Rio Graude por la 
manguera, ó en otro punto distante de ese ejército, y sobre todo 
viva persuadido que obra de mala fé. 


Ilmo. y Exmo. señor: 


Tengo la satisfaccion de incluir á V. E. las participaciones 
que acabo de recibir del Coronel D. Julian Laguna; por ellas 
verá V. E. que por ahora por aquí queda aquello mas tranquilo, 
y que no fueron vanos los rumores de que Lavalleja habia reca- 
lado por aquellos destinos, con la diferencia de que si habia də 
.ser el Juan Antonio fué el Manuel, pero este ya se retiró segun 

verá V. E. por el parte del dicho Coronel Laguna. Despues de 
hallarse mi Sr. padre mejorado yo pienso partir despues de ma- 
: ana, espero que V. E. me dé sus órdenes, yo tal vez siga hasta 
Mercedes y de alli hasta incorporarme con el Sr. Brigadier 
Barroto : mi marcha sobre dichos puntos será despues que deje 
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al Sr. Coronel Terrosa en San Pedro y que haya tomado cuonta 
de su Rejimiento y demás. 
Dios guarde á V. E. 


Miguelete, Abril 11 de 1825. 
Fructuoso Rivera. 
Illmo. y Exmo. Sr. Capitan General, Baron de la Laguna. 


Buenos Ayres. 


Yapeyú, 25 de Febrero de 1823. 


El General que suscribe siente el mas vivo placer al dirijirse 
al Exmo. Sr. Gencral en Gefe del Ejército de operaciones en 
marcha sobre el Brasil para decirle: que conducido del amor á 
su pátria, no ha podido vivir por mas tiempo retirado del teatro 
de la guerra, cuando su corazon, su alma y su sangre todo le re- 
clama por contribuir á la lucha del Oriente y correr una misma 
suerte con los hijos de este suelo. Este vehemente deseo, le ha 
sacado del retiro donde protejido de grandes amigos pensaba 
esperar el fallo de los hombres justos sobre su honor ofendido, y 
á impulsos de aquel deber hoy ya reside en medio de los valien- 
tos Orientales para ofrecer á su Excelencia el Sr. General en Ge- 
fe todos sus servicios ylos de los guerreros que lo acompañan. 

El que suscribe tanto mas se anticipa á comunicar esta noticia 
cuanto que quiere con ella inforinar á S. E. e! Sr. General en 
Gefe del primer móvil que anima al General que suscribe; por 
que su ánimo no ha sido aparecer en su pais como un caudillo 
tumultuario, ó anarquizador, sino como un soldado que quiere 
derramar su sangre á la par de sus antiguos compañeros de 
armas, y como un Gefe subalterno que no podrá obrar sino de 
acuerdo y conformidad con las disposiciones de V. E. 

Quiera pues creer V. E. al infrascrito que le habla á nombra 
de la pátria, y persuadirse que esta es toda sn resolucion y este 
todo su propósito, y que solo á este intento se dirijirán sus pa- 
sos de la mejor buena fé: al efecto V. E. no desconocerá cuan 
importante es al presente llevar una fuerte division sobre las Mi- 
siones Portuguesas para obrar con mas actividad en la guerra 
Justa que sostenemos: este fué mi antiguo plan, y ruego á V. E. 
no lo desapruebe para llevarlo con su aprobacion á debido fin. 
De este modo bien pronto llegariamos á herir de muerte el 
corazon del Imperio, y V. E. tendria la gloria de reoojer los 
triunfos de un proyectointeresante y ventajoso. 

El que suscribe al cerrar esta nota, debe reiterar al Sr. Gene- 
ral en Gefe sus anteriores protestas, y rogar á S. E. que cor- 
.riendo un velo sobre antiguos disgustos, permita pelear por su 
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pátria y bajo sus órdenes un antiguo amigo y compañero que 
ofrece al Exmo. Sr. General en Gefe su mayor respeto y consi- 
deracion. 


Fructuoso Rivera. 
Exmo. Sr. Gencrul en Gefe D. Juan Antonio Lavalleja. 
Es copia. — Argerich. 


A 


Cuartel General en el Sarandí y Marzo 6 de 1828. 


El infrascrito General en Gefe del Ejército y Capitan General 
de la Provincia, ha recibido del Sr. Gobernador Delegado la no- 
ticia de haberse introducido en ella el Sr. Brigadier General á 
quien se dirije; posteriormente ha recibido la que el mismo Ge- 
neral Rivera le ha dirijido protestando su obediencia á las auto- 
ridades, deseos de contribuir á la lucha, y sus intenciones de no 
atentar al órden público, ni de mostrarse como un caudillo de 
la anarquia. 

Cotejando el General en Gefe las protestas del Sr. General á 
quien se dirije, con su conducta actual, tiene el sentimiento de 
encontrar una contradiccion tan notoria, que no le es posible de- 
jar de reprobar. El General Rivera se ha introducido en el ter- 
ritorio de la Provincia con jente armada, sin prévio permiso, ni 
aviso; ha permitido se le reunan oficiales y jente de la que per- 
tenecen al ejército, como el Capitan D. Juan Fernandez y otros 
vecinos á quienes ha hecho tomar un aparato militar; última- 
mente el General Rivera ha despreciado las órdenes del Gobier- 
no en quien las Provincias todas han depositado la autoridad 
necesaria para la direccion de la guerra. Dificil es conciliar con 
estos hechos sin protestar: y en tal caso el General en Gefe es- 
tá en el deber de decir al Sr. General, que para acreditar su 
buena fé, la rectitud de sus intenciones, y la nobleza de sus miras, 
no tiene sino dos partidos que tomar, ó retirarse con la jente 
que lo acompaña á la márjen derecha del Uruguay, poniéndose 
en marcha y repasando el espresado Rio álos cuatro dias si- 
guientes despues de doce horas do recibida esta comunicacion y 
desde alli hacer las proposiciones que juzgue necesarias; ó venir- 
se dentro del mismo término con el Ayadante conductor de esta 
comunicacion, confiado en la probidad y honor del General en 
Gefe. El Sr. General puede escojer cualesquiera de los dos par- 
tidos que se le proponen, en la seguridad y creencia, que el Ge- 
neral en Gefe no está distante de escuchar y acojer las reclama- 
ciones que se le dirijan con la dignidad que corresponde, y en el 
modo que la razon, las leyes y el órden público lo exijan: sin 
acordarse de nada que sea personal, pues todo ello es subalter- 
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no, y de ninguna consideracion cuaudo se trata de tan graves 

intereses. 
El General en Gefe saluda al Sr. General á quien se dirije 
muy atentamente. 
Juan Antonio Lavalleja. 


Es copia.— Argerich. 


Marzo 12 de 1€28, 


El General que firma acaba de recibir el oficio de S. E. el Sr. 
General en Gefe, fecha 6 del que rije, é impuesto detenidamen- 
te de todo su contenido, solo le resta contestar que la resolucion 
del General que suscribe es de llevar la guerra contra los 
enemigos generales, cuyo sentimiento hizo presente á S. E. 
desde Yapeyú: este mismo sentimiento es el que le anima, y 
solo alguna fatal casualidad podrá hacer desistir de semejante 
empresa en la cual está ya empeñado un no pequeño número de 
compatriotas. En cuanto á decir S. E. que el General que suscri- 
be ha desobedecido las órdenes del Exmo. Gobierno encargado 
de la direccion de la guerra, si esasi no debe serle estraño á S. E. 
pues S. E. mismo las desobedece : en esta virtud el infrascrip- 
to no puede marchar al Este conforme S. E. lo deseas, por que 
ademas de tener presente el hecho perpetrado con su hermano, 
con el Capitan Arrúe y otros cuyos han sido víctimas de su in- 
cauta fé, no tiene las garantius necesarias para dar semejante 
paso, cuando el oficio de S. E. mas es amenazante que reconci- 
liador, y tambien por que no puede abandonar la gran porcion 
de compatriotas que como el que suscribe, han hecho sus votos. 
El infrascripto General desea como ya lo ha dicho á S. E. po- 
nerse bajo sus órdenes para llevar la guerra contra los Portu- 
gueses, pero no de un modo que S. E. recuerde sus juramentos 
y ponga en práctica el plan de concluirle : esto solo es permitien- 
do S. E. al infrascripto el llevar la guerra por el punto de las 
Misiones, de alli tendrá la satisfaccion de coronar la pátria de 
triunfos y llenar á S. E. de gloria. 

El General que suscribe saluda etc. etc. 


Fructuoso Rivera. 
Exmo. Sr. General en Qefe, D. Juan Antonio Lavalleja. 
Es copia.—Árgeriche 


Marzo, 9 de 1828, , 


Es en poder del General que suscribe la carta del Sr. Gober- 
nador Delegado fecha de ayer, y enterado bien á fondo de su 
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contenido, solo le resta al infrascripto contestar, que con fecha 
de ayer anunció al Sr. Gobernador su decision, en la cual per- 
siste, pues á pesar de las ofertas de los Gobiernos, el que firma 
no ve sino un empeño particular en la exterminacion de unos 
hombres que en épocas menos favorables han dado dias de gloria 
á la pátria. El General que suscribe no puede de ningun modo 
acceder á lo que el Sr. Gobernador dice en su carta, de parte 
del Exmo. Sr. General en Gefe, pues tiene á la vista el hecho 
practicado con el Capitan Arrúe, que ha sido víctima de la bue- 
na fé. En hora buena el Sr. General en Gefe se proponga å con- 
cluirme, él será responsable ante la pátria por los perjuicios que 
á esta se orijinen, y al infrascripto le queda la gloria de haber 
por su parte dado todos los pasos que han estado á su alcance 

ra evitar el derrame de sangre entre hijos de una misma fami- 
la. El infrascripto General al cerrar su carta tiene el honor de 


- saludar al Sr. Gobernador Delegado á quien se dirije con su mas 


alta consideracion. 
Fructuoso Rivera. 


- Señor Gobernador Delegado, D. Luis Eduardo Perez. 


Sr. D. Santiago Vazquez. 
Buenos Ayres, 12 de Marzo de 1833. 


Estimado amigo: Es la una del dia y acabo de saber que ha 


llegado en el mismo dia un Teniente Coronel entreriano con un 


l pliego para Lavalleja en que le comunican que hay cinco escua- 


nes prontos para pasar á ese: el tal Teniente Coronel se ape- 
llida Roó ó Ran, y no habiendo encontrado á Lavalleja por que 


- se asegura que ha salido anoche ú hoy muy temprano, se ha di- 
; rijido aquí al Fuerte en solicitud del Ministro de la Guerra que 


ul 


ha quedado de apoderado del primero. 
Se me asegura tambien que á Vera, por amigo del Sr. Rive- 


. ra y por temor de que no le comuniquen esta y otras noticias de 


lo que alli se fragua, lo han mandado como á 80 ó 100 legus 
distante de aquel territorio y se supone que con alguna comi- 
sion. Yo.he dado aviso en este acto al Sr. Espinosa para que 
comó mas inmediato al Fuerte averigúe si está todavia ó ha er 
tado antes en el Ministerio el citado Teniente Coronel. Por úl- 
fimo tambien se me ha dicho que Echagúe dice á Lavalleja que 
no llevetarmamento por que alli tienen demasiado. Si algo mas 
se adquiere antes que dé la vela el paquete lo comunicará á 
Vdes. de palabra el Sr. Espinosa, por que nos hemos de ver antes 
que se embarque. 


Su siempre afímo. amigo. 
José Rondeau. 
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Complemento al Capítulo XXVIII 


El Presidente de la República y General en (efe del Ejército. 
Cuartel General, Noviembre 8 de 1837. 


El Ejército de la República con mas de dos mil orientales 
marcha á buscar el caudillo anarquista para batirlo en donde 
quiera que le encuentre. Haga V. S. entender por edictos al 
vecindario de ese Departamento que el que de palabra ú obra se 
comprometiese á favor del bando anárquico, será tratado sin 
ninguna consideracion; pues las Autoridades del Estado no 
dispensarán en lo sucesivo favor á los ingratos, que intenten 
trastornar el órden de la República. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 


Manuel Oribe. 


Al Sr. Gefe Político en el Departamento de Soriano. 


Montevideo, Diciembre 14 de 1837. 


El Presidente interino de la República ha sido impuesto por 
la nota oficial del Sr. Alcalde Ordinario del pueblo de Merce- 
des, fecha 2 del corriente, y separadamente por conducto del 
Sr. Presidente propietario, General en Gefe del Ejército Nacio- 
nal, de los acontecimientos que tuvieron lugar en dicha pobla- 
cion de resultas de haber aparecido allí una fuerza armada, 
caudillada por D. Fructuoso Rivera, arrancando recursos metá- 
licos y otros efectos para sostener la anarquía que asesta cruel- 
mente las instituciones de la Patria y 4 que el Sr. Alcalde se 
vió precisado á hacer proporcionar á un vecindario inerme por 
evitar otros funestos desastres, que estaba sujeto á la menor 
resistencia. Comunicando igualmente que poriguales violencias 
tabs depuesta la Autoridad civil sin otro derecho que la 

erza de un bando reprobado ; arrancando de su poder las co- 
municaciones con que habian violentado al Sr. Alcalde tales 
procederes, y consumando el crimen con el asesinato cruel del 
. benemérito ciudadano D. Mateo Gurruchaga, Preceptor de la 
< Escuela de ese pueblo. 

-El Gobierno no ha podido menos que lumentar la consterna- 
.. cion de un pueblo violentado por el mas atroz caudillo; y sen- 
. Bible á las calamidades públicas, no perdonará medio que no 
-. Consagre para robustecer la accion del ejército legal que le per- 
sigue y perseguirá hasta concluirlo totalmente; pues los agravios 
inferidos á un pueblo fiel como Mercedes los toma sobre sí como 
propios de su paternal consideracion; siente, sí, que ni aun 
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hubiese sido dado al Sr. Alcalde sacar una cópia autorizada de 
las comunicaciones con que el caudillo violó las propiedades de 
aquel vecindario sin mas responsabilidad que la insolencia con 
que lo ejecutó ; no por lo que importan para acreditar sus crí- 
menes, tan notorios, sino para agregar este documento mas al 
proceso que debe levantarle la Nacion ante el mundo entero para 
ser mas transparente la perfidia con que aparece despedazando 
los principios de una sociedad que orodieó inmerecidas distin- 
ciones á un perjuro cual se presenta el caudillo Rivera á la faz 
del Orbe. 

Con tales sentimientos, al Ministro infrascripto le es muy 
honroso contestar á la citada nota del Sr. Alcalde Ordinario, 
cumpliendo los deseos de S. E. el Sr. Presidente interino de ls 
República, y saludándole con las consideraciones de su distin: 
guido aprecio. 

Juan Benito Blanco. 


Ál Alcalde Ordinario de la Villa de Mercedes. 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Queguay, 16 de Abril de 1838. 


Querido amigo : 


En el campo no hay novedad alguna. Nañez me ha escrito 
sobre una carta que le han dirijibo de Sandú, cuyo contenido 
me dice que le ha trasmitido á V. No dudo que Oribe hará todo 
empeño en llamar la atencion de nuestro ejército en este De- 
partamento para asegurar el sosiego del suyo del otro lado del 
Rio Negro, pero me parece fabuloso que pasen 400 hombres de 
Entre Rios. Nuñez me manda pedir lanzas, pero no habia nin- 
guna en nuestro taller, y hoy se ha empezado á trabajar y se 
harán todas las que sea posible. Le he mandado dos cajones de 
municion que pidió, y sobre los 50 infantes que solicita espero 
que determine V. 

El General Perez me ha dicho que Venancio está pronto para 
desempeñar fielmente cualquiera comision que V. quiera darle. 
Vea V. si quiere que se lo mande. Aquí está Antonio Mendez 
que vino de Maldonado con seis hombres. Dicen que es calaveras 
pero tal vez fuera útil al lado de Fortunato ó de algun otro gefe 
al Sud del Rio Negro. 

No he sabido de D. Elias desde ayer, pero no dudo que irá 
mejor. 

Estoy escribiendo sobre la rodilla y ya no puedo mas. 

Su siempre amigo — 


Juan Lavalle. 
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Sr. General D. Fruciuoso Rivera. 
Queguay, 17 de Abril de 1838. 
Querido amigo: 


Remito á V. al oficial Brito como me previene en su aprecia- 
ble del 15, acompañado por el conductor de la del 16, en que 
me avisa V. la desaparicion del ejército enemigo de la picada de 
Carnabal. No dudo que este movimiento del enemigo es retró- 
grado, porque no puede permanecer en ningun punto donde 
nuestros escuadrones lo hostilicen de cerca y amenazen cortar 
su comunicacion con la capital. Si el Coronel Luna consigue 
andar regularmente montado y se dirije siempre hácia la reta- 
guardia del ejército enemigo, este no pasará hasta el otro lado 
de San José y tal vez de Santa Lucia, eu cuyo caso el enemigo 
se encontrará en una situacion muy crítica, porque habrá per- 
dido los Departamentos del Durazno, Soriano, Colonia y Mal- 
donado. 

El tal Venancio de quien hablé á V. ayer, no se llama así, 
sino Valencia. El General Perez me asegura que se portará bien 
si V. lo emplea. 

En el campo no hay novedad. Nada he sabido del sitio de 
Sandú, pero tengo confianza en la prudencia y el valor del Co- 
ronel Nuñez. El pobre Capitan Meliton Leyes me aseguran que 
ha muerto, y perdemos en él un oficial valiente y honrado. 

Soy su amigo y affmo. servidor. 


Juan Lavalle. 
Espresiones al General Martinez. 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 


Campo del Queguay, 27 de Abril de 1838, 
Querido amigo: 


Contesto su apreciable del 25 que recibí ayer cuando los 
Mendez ya habian salido, en la suposicion de que se hallaba V. 
del otro lado del Rio Negro. 

Yo no sé cómo habrá V. considerado el movimiento del ene- 
migo á este lado del Yí, pero á mí me parece que nos es venta- 
joso. El objeto puede haber sido sorprender alguna fuerza 
nuestra ó á V. mismo, guardar el territorio entre Rio Negro y 
Yí, y sobre todo manifestar energía arrojando nuestros escua- 
drones á este lado, para salir de una situacion desesperada. Pero 
en cambio han deteriorado mucho mas su caballada sin haber 
conseguido sorprender á nadie, y si se obstinan en sostener el 
Cerro-Largo nos abandonan los Departamentos de la costa, 
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principalmente despues que crezca el Yí. Por mas que discurro 
no puedo encontrar qué ventaja puede sacar el enemigo de este 
movimiento, sino una ventaja moral momentánea. A mí me 
parece que la tal maniobra nos revela un secreto de grande im- 
portancia, y es, que el enemigo cree que no se puede sostener 
contra la clase de guerra que V. habia empezado á hacerle, 
puesto que ha querido salir de esa situacion, á costa del sacrifi- 
cio de sus caballadas, sacrificio que él está en la imposibilidad 
de reparar, y á costa de verse tal vez en la necesidad de retro- 
ceder de nuevo, cosa que le podria ser fatal. 

Ayer tuve un pensamiento, pero fué pasajero. Creí un mo- 
mento que el enemigo pudiese pasar el Rio Negro, venir á 
Sandú á tomar su guarnicion, con cuyo apoyo vendrian despues 
al Queguay á pasar el invierno en los hermosos pastos que nos- 
otros poseemos ; pero esta maniobra seria descabellada, porque 
en las 30 leguas que ellos tendrian que andar del Rio Negro á 
Sandú, se espondrian á recibir una batalla con fuerzas inferiores 
y en caballos medio muertos, y por muchas otras razones que es 
“náútil manifestar. Por último ¿no seria posible que estos hom- 
bres hubiesen traido el doble objeto de sacar caballadas del 
Cerro-Largo? V. debe juzgar sobre esto con mas exactitud 

ue yo. 
j Ho hablado con el Coronel Gerónimo Jacinto, y le he hecho 
ver amistosamente la irregularidad de la conducta del Presi- 
dente en escribirle oficialmente sobre tal objeto. Me ha dicho 
que no le es posible contestar por ahora, dejándolo para mas 
tarde. 

Hoy he despachado á Baltar y tanto por su empeño como por 
el de los gefes, he consentido en que vaya con él el vecino 
Orrego, con tal que se presente en el cuartel general. Este hom- 
bre fué preso en la estancia de Valdez, á donde dicen que se 
hallaba por accidente, y muchos me aseguran que es muy amigo 
de V. Aquí quedan presos sus dos hijos, pero may bien trata- 
dos lo mismo que todos los demás. 


Soy su amiyo y servidor. 
Juan Lavalle. 


Abril 4 de 1333. 


Marchando siempre en consonancia con los principios que hs 
proclamado la República Riograndense, y penetrado por otra 
parte de que es preciso precaverse por todos los medios que 
sean dables de las asechanzas de la Corte del Rio Janeiro, como 
tambien de la connivencia en que está con ella D. Manuel Oribe; 
he creido conveniente que el Sr. Teniente Coronel D. Martiniano 
Chilavert siga viaje cerca del Gobierno de la Reptidia. nd 


x~ 
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grandense, para entrar con ella en un tratado que asegure mú- 
tuamente la seguridad de ambos Estados y las destrucciones de 
las pretensiones de la Corte sobre San Pedro del Sud; como 
tambien la del tirano Oribe que rige hoy los destinos de la Re- 
pública Oriental: mas como para ello es preciso fijar algunas 
bases, el Sr. Chilavert, comisionado al efecto, obrará con arreglo 
á las instrucciones siguientes : 

Art. 1° El Comisionado empezará sus trabajos por hacer pe- 
netrar al Gobierno é individuos influyentes, de que es de abso- 
luta necesidad olvidarse de intereses personales, y solo fijarse en 
el bien de ambos países, haciéndolo este, tanto por una y otra 
parte, con la mejor buena fé. | 

2° Si le fuese posible al Comisionado se verá, antes de hacerlo 
con el Gubierno, con S. E. el señor General Bentos Manuel para 
que este haga valer su influjo al objeto á que se desea llegar. 

3 Dados estos primeros pasos y persuadido el Comisionado 
de que están disipadas todas las prevenciones que sabe habia, 
propondrá que se establezcan relaciones de amistad que el 
tiempo pueda consolidar. 

4% Establecido ya el buen estado de relaciones, pedirá el auxi- 
lio de cuatro piezas de artilleria y sus dotaciones correspon- 
dientes, ofreciendo por su parte y de pronto mil y quinientos 
caballos, obligándose á mandar despues algunos mas y con con- 
cepto á que el ejército no carezca de ese recurso. 

5” Sin embargo de lo que se previene en las antecedentes 
instrucciones, queda facultado el Sr. Comisionado para obrar en 
algo que ellas no comprendan y cuyo caso pueda presentarse; 
pero debe tener presente que, de ningun modo, han de perjudi- 
carse los intereses de la República ni del Ejército. | 


Cuartel General en el Uruguay, 4 de Abril de 1838. 
Fructuoso Rivera. 


Sr. Coronel, D. Murtiniano Chilavert. 
Queguay, 20 del mes de América de 1838. 
Mi apreciado amigo : 


Por su estimable de V. del 13 he salido de la ansiedad en que 
estaba, pues que nada hasta ese momento habia podido saber de 
V; mas la lectura de su precitada carta me hace concebir que 
su comision tendrá resultados felices. 

Las alarmas de que V. me habla respecto de la existencia de 
José Rodriguez y su fuerza en el territorio, no se pueden consi- 
derar justas. V. sabe que á nuestro arribo á esta República 
existia esa fuerza en combinacion con Oribe y que su movimiento 
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al otro lado de la línea lo ejecutó despues de nuestro suceso del 
Yí: que hoy se conservan en el territorio algunos restos de ella, 
pero con órdenes de no poderse mover, y ya habria tomado otras 
medidas, si mi posicion no me llamase 4 objetos de mayor inte- 
rés: tal vez muy pronto esté desocupado de ellos y entonces 
haré que unos y otros no penetren impunemente en el territorio 
como lo están haciendo. 

El Coronel José Rodriguez, como V. sabe, fué conducido 
preso al Cuartel general, y esta medida ha traido el resultado 
de hacer desligar aquella fuerza de la union que tenian con 
Oribe, y estaria ya muy distante de la frontera si en los mo- 
mentos mismos en que se iba á disponer lo conveniente al efecto, 
no hubiera recibido un parte de la del Yaguaron, por la cual se 
me avisaba no solo el ataque á la fuerza de Pedras, á quien 
mataron, sino que tambien el Gefe Político de aquel Departa- 
mento habia pasado la línea para tener una entrevista con un 
gefe republicano, en consecuencia de las instrucciones que al 
efecto habia recibido de Oribe. Ahora bien, mi amigo: si los 
hombres desean que nosotros hagamos en su favor todo cuanto 
ellos entienden que les conviene, es preciso que por su parte, 
den tambien pruebas de que desean nuestra olla 5 porque no 
obrándose así no encontraremos sino motivos de tropiezo á cada 

aso. 

E Preciso es que confesemos, mi amigo, que todos á la vez ha- 
bremos cometido nuestras faltas, mas tambien estoy satisfecho 
que no soy yo el que haya podido tener la culpa de ellas, pues 
que con mucha anticipacion escribí al Ministerio, y á diferentes 
otras personas, para que nombrando nuestros respectivos comi- 
sionados, pudiéramos entendernos y establecer en consecuencia 
relaciones de estrecha amistad. 

Desde que entré al territorio de la República estoy completa- 
mente penetrado que dañaba mucho á los intereses de ella el 
permitir que tanto los legales como los Republicanos pasasen la 
línea impunemente: pero he dicho antes y repito ahora, que las 
atenciones que me han rodeado es el motivo por que no he 
puesto remedio á esos avances, agregando á mas que no habiendo 
recibido ninguna atencion de los Republicanos, y sí muchos 
ataques directos, no era pues ni razonable que me formasen 
compromisos con quienes nada me habian hecho. V. conoce que 
este modo de conducirse es el que aconseja la justicia, mas que 
siempre que nuestras relaciones se establezcan tales cuales deben 
ser, mi política será enteramente obra. Pasemos ahora á otra 
cosa. 

El estado de nuestros enemigos es cada dia mas afligente. 
Oribe en el ejército no ha podido hacer ningunos adelantos, 
sufriendo pérdidas diariamente, y su hermano Manuel, son tan 
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fuertes los apuros en que está que ha anunciado la publicacion 
de un proyecto para emitir ciento y cincuenta mil pesos papel 
moneda. Se dice que este anuncio ha encontrado su resistencia; 
pero Manuelito, que tiene poca consideracion con el país, lo hará 
pasar. Yo deseo que el precitado proyecto se realice, porque es 
el último escalon para su ruina. 

Los hombres de Paysandú continúan su resistencia; pero 
segun los últimos partes de Nuñez, se encuentran bien apurados: 
sin embargo, despues de que Juan Antonio Lavalleja ha venido 
á tomar el mando de aquel pueblo, quizá haga mejorar el estado 
de los defensores por sus sábias y acertadas medidas que tome 
al efecto, aunque á mi me parece que al hombre lo han mandado 
á aquel lugar para que presencie la última escena que debe re- 
presentarse en él. 

El Capitan graduado de Teniente Coronel Almada que des- 
tiné á cperar sobre el Cerro-Largo, dá parte de que la única 
fuerza que allí existia mandada por Calengo, la abia hecho 
pasar al otro lado de Olimar, quitándoles doce tercerolas, igual 
número de sables y cananas, mas trescientos y pico de caballos, 
aumentando su número hasta sesenta y ocho hombres. Dice 
tambien que iba á marchar sobre el Cerro-Largo, y que creía 
que en poco tiempo habria aumentado el número de los hom- 
bres que tenia. 

Nuestro ejército ha empezado á moverse; una Division se 
halla hoy en la Orqueta de Sulsipuedes y otra en las Averías, y 
el resto de la fuerza estará en marcha conmigo dentro de tres ó 
cuatro dias. 

Mi señora escapó al fin de las garras de Manuel y creo que 
despues de ocho dias estará ya con nosotros. 


Que sea V. feliz y goce de salud le desea su affmo. amigo 
Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 
P. D.—Al señor Funes mis respetos. 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
Mercedes, 16 de Octubre de 1888. 
Querido amigo : 


Ahora dias escribí á Vd. remitiéndole una carta para el Ge- 
neral Netto; y le suplicaba aprovechase la primera oportunidad 
de dirijirla y me avisase de alguna otra para escribir á todos mis 
amigos del Brasil. Hoy es mas urjente esta necesidad, por que 
he recibido una porcion de cartas de aquellos hombres, entre 
ellas de Bento Gonzalvez y Bentos Manuel, y no quiero pasar 
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por ingrato con una jente á quien debo tantos favores. Por otra 
parte la política actual está tan complicada y de un modo tan 
grave, que no quiero dejar de continuar mis relaciones con los 
Rio Grandeses, por que ¿quién tendrá la audacia de asegurar 
que vé claro en el porvenir? Si Vd. se sirve pues señalarme la 
oportunidad que deseo le remitiré un paquete de cartas. 

Anoche me dijo Carril que el Entre Rios estaba en revolucion 
por Crispin Velazquez, noticia procedente de Gomensoro, á quien 
no he visto todavia para averiguar el oríjen. Espero que Vd. me 
diga lo que hay. 

Los Franceses van á bloquear á Chile.......... cuando un 
ejército chileno está en Lima contra Santa Cruz..... TEE 
El Cónsul Francés Roger, que fué á Francia á dar cuenta á su 
gabinete, volvió, y ha dirijido á Rozas un ultimatum con algun 
agregado de exijencias. Le declara que “ para hacerle la guerra 
se unirá á sus enemigos *........o... La isla de Martin Garcia 
ha sido tomada á viva fuerza por las escuadrillas aliadas ...... 
40 piezas tiraban sobre un malísimo parapeto, y 500 infantes 
completaron el suceso. El honor del pabellon argentino ha que- 
dado bien, pues el jóven Costa se ha batido en héros, como dicen 
los Galos. Perdió 60 muertos y él mismo ha quedado prisionero 
y herido. Los agresores han tenido 50 muertos. Asi nos lo asegu- 
ran aqui personas venidas de las Vacas. 

Mil espresiones á Piran. No sea Vd. perezoso y escriba á su 
amigo. 

Juan Lavalle. 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
Mercedes, 16 de Diciembre de 1838. 
Querido amigo: 


Siento ponerme á contestar su apreciable del 13 en el momen- 
to mismo en que Videla manda por la carta. Me sentia con dis- 
posicion de escribirle 4 Vd. muy largo, como lo exije la grave 
cuestion que Vd. toca. 

Los dos diarios de Montevideo están de acuerdo sobre la union 
con los franceses. Vd. habrá leido casualmente algunos números 
de la Revista que no hablen del asunto, pero madama está tan 
inflamada que termina un larguísimo artículo de sofismas y de 
una charlataneria oscura, llamando pobres y estúpidos á los que 
no piensen del mismo modo. Estos hombres conducidos por un 
interés propio muy mal entendido, queren trastornar las leyes 
eternas del patriotismo, del honor y del buen sentido; pero con- 
fio en que toda la emigracion preferirá que la revista la llame 
estúpida, á que su pátria la maldiga mañana con el dictado de 
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vil traidora. Nadie clasificará mejor que Vd. á aquellos hombres- 
cuando los llama Sansimonianos. 

Hay tambien otra cuestion muy grave. El General Rivera 
piensa invadir él en persona el territorio argentino. Este punto 
no quisiera tocarlo, pero Vd. tiene un pecho argentino y senti- 
rá todo lo que yo siento. Yo creo que la reunion del Durazno 
lleva esta mira, y que con respecto al norte no hay por ahora 
otra idea que la de retozar con los dos partidos. 

Vd. quiere mi opinion sobre su retirada del servicio, y yo me 
complazco de esta confianza. Prescindiendo como Vd. quiere de 
todo interés personal, yo creo que Vd. debe permanecer, por 
que su retirada podria hacer creer que hemos adoptado un sis- 
tema de oposicion, lo que podria ser fatal. Demasiado susceptibles 
están los espíritus, y solo por que uno no dice amen á todo, aun- 
que por otra parte siga la corriente, se espone al enojo de los 
grandes. En dos ó tres meses las ideas pueden variar mucho en 
circunstancias como estas, pero si se realizan las ideas de hoy, 
es decir, si llega el caso de llevar la guerra á nuestra pátria los 
pabellones Francés y Oriental, entonces haremos nuestro deber. 

Le he de escribir mas sobre esto y sobre lo demas que contie- 
ne su carta cuando pille conductores tan seguros como nuestro 
amigo Videla. Por ahora no puedo detenerlo mas. 

Su siempre amigo. 


Juan Lavalle. 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Cuartel General en Abalos, Febrero 4 de 1839. 
Mi grande y estimado amigo : 


Una casualidad favorable ha traido á mi mano un paquete 
de comunicaciones dirijidas del continente á Lavalleja, Urquiza 
y Olivera, cuyas cópias remito á Vd. adjuntas, dejando en mi po- 
der los orijinales, é igualmente órdenes libradas á las guardias 
del Uruguay para en caso de presentarse el autor de las corres- 
pondencias, que sea asegurado y lo pongan á mi disposicion. 

Es visto, amigo mio, que esos hombres tienen un constante 
empeño de ocultar el estado fatal en que se hallan las relaciones 
de esta Provincia con la de Entre Rios, sin duda para hacer me- 
nos penosa y agravante la situacion en que ellos mismos se han 
colocado, y conseguir atraer en su fayor á la multitud incauta. 
Notará Vd. en las cartas de Ventura Coronel un silencio pro- 
fundo respecto de este Gobierno, y es el mismo que guarda 
Echagúe para con sus tropas, de donde diariamente vienen indi- 
viduos desertados: no ha llegado uno que diga que aquella alar- 
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ma es contra Corrientes, y todos ellos confirman habérseles 
hecho entender que su objeto es pasar á la Banda Oriental. 

Soy de sentir que cuanto antes nos aproximemos, y que Vd. 
no se detenga con su ejército, siempre que solo sea por esperar 
la ratificacion del tratado : la tengo lista, con una muy pequeña 
adicion á uno də los artículos, y no se la he dirijido, por que 
olvidado dejé el sello en la ciudad : cuente con seguridad que 
inmediatamente de vencido este inconveniente la despacharé á. 
manos de Vd. y que será muy en breve. 

Sin otro asunto que ofrecer por ahora á la consideracion de- 
Vd. tengo el singular placer de repetirme su sincero y fiel. 
amigo. 

Q. S. M. B. 
Genaro Beron de Astrada. 


e 


Copia. 
Exmo. Sr. General amigo, D. Juan Antonio Lavalleja. 


Cruz Alta del Espíritu Santo, 24 de Diciembre de 1933. 


Es con indecible sentimiento que me dirijo á V. E. por elia- 
feliz desenlace de la causa que V. E. defendia, una vez decidida 
la infundada obstinacion de Oribe de aliarse con el pérfido Go- 
bierno del Brasil, y mostrarse adversario de los Republicanos de 
este listado. Una revolucion siempre variable en sus ensayos, 
que por su naturaleza ofrece mil mudanzas, que no tiene una base 
sólida para consistencia á su edificio, rara es la vez que ella pro- 
gresa cuando es dependiente de los sucesos de las armas; por eso 
mismo que la guerra es falible y duradera en sus resultados, aun 
que tenga por sí la conviccion, el número y audacia, y contando 
un centro inmediato de recursos. Yo hablo á V. E. en estos tér- 
minos vulgares de la esperiencia adquirida en el raciocinio de 
campeones populares, mucho mas teniendo los ejemplos dentro 
de nuestra propia casa. Si Rozas, Oribe y V. E. procurasen 
identificar sus intereses con los nuestros, tal vez, tal vez el resul- 
tado de sus fatigas les fuese mas propicio, y consiguieran un. 
beneficio de su obra; mas la política que tiene un resorte con— 
veniente que es la ley del mas fuerte, idea al momento influir 
en el corazon humano, á veces determina una accion y reaccion 
contrarias á los mismos principios. Por otro lado, el pérfido trai- 
dor y tiránico desgobierno del Rio de Juneiro, que procura hacer- 
nos una guerra cruel y destructora, tiene diseminada la cizaña 
entre nuestros vecinos y la intriga para sepultarnos. A un tiem- 
po seliga con Rozas y en otro se une al partido contrario, y 
todavia perjuro quizá shora engañe á ambos, ya mandando emisa- 
rios, ya esparciendo indisposiciones rencorosas, produciendo 
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represalias y queriendo comprar con el oro el favor de america- 
nos contra americanos : politica feroz, brutal y propia de aquellos 
tiempos en que el despotismo sentado en un trono de fierro, dic- 
taba leyes de sangre, peores que las de Draco. Yo estoy ente- 
ramente convencido que la causa de V. E. no ha sucumbido del 
todo, y queaun puede desenvolver todos los recursos políticos y 
morales. V. E. no ignora cuanto me interesa el progreso de ella, 
por ser conforme con la verdadera libertad. Despues de la sepa- 
racion de esta provincia no he recibido una carta de V. E. pues- 
to que mi hermano Maximiano me dice que V. E. me ha escrito. 
Yo espero de la amistad de V. E. me dé repetidas noticias de 
-su estado, y del de sus negocios, con lo que mucho me alegraré, 
remitiéndome V. E. sus notas por el conducto de mi hermano 
José Rivero Comandante de la Frontera de Misiones ó del Co- 
mandante de la Frontera de Alegrete, Joaquin de los Santos 
Lima. Yo soy como siempre con toda la estimacion y considers- 
cion. 


De V. E. amigo invariable. 


Bento Manuel Rivera. 
Está conforme. 
Beron de Astrada 


Cópia. 
Exmo. Sr. General D. Juan A. Lavalleja. 
i Piratiní, 1° de Enero de 1839. 
Compadre y amigo : 


Por nuestro amigo D. Ventura Coronel me fué entregada su 
apreciable de 3 de Diciembre del año pasado, y tambien por él 
fuí impuesto de cuanto por la Conferacion Argentina ocurre 
acerca del Estado Oriental. El le dirá los seatimientos que al res- 
pecto animan á los Rio Grandeses libres, y muy principalmente 
á quien siempre será su 

Fiel amigo y compatriota. 


Bento Gonzalez de Silva. 
Está conforme. 
Beron de Astrada. 


| Cópia. 
Ezmo. Sr. General D. Juan Antonio Lavalleja. 
, Ballés, 2 de Enero de 1839. 
Mi muy respetado General : 


a con viaje no tan pronto como deseaba llegué feliz- 
mente á este punto, de donde luego pasé á Piratiní entregando 
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en propia mano la carta de V. E. al Sr. Presidente D. Bento 
Gonzalez, instruyéndole verbalmente del estado de cosas de 
Buenos Ayres y de las Provincias Litorales de la Confederacion, 
en conformidad con lo que V. E. me encargó y que yo me ha- 
llaba bien impuesto, como igualmente de las medidas que se to- 
man para hacer la guerra al perverso Frutos Rivera. 

Adjunta remito á V. E. la contestacion de la mencionada 
carta, asegurá ' '; que no solo aquel primer Majistrado como 
todo lo general de esta nueva República con la mayor ansiedad 
desean ponerse de acuerdo, y ayudarnos en la destruccion de ese 
tirano, de quien nunca han tenido ni tendrán jamás la menor 
confianza. Kepito á V. E. que por esta parte lodo está animado 
de los mejores deseos, y que por tanto la brevedad en ponerse 
en ejecucion las operaciones es cuanto se desea, cierto que se- 
remos ayudados en todo. 

Tan luego como el Gobierno Argentino reconozca la Indepen- 
dencia de esta nueva Repúblic», ella está dispuesta á hacer 
parte de la Confederacion; en esta alianza, Sr. General, tan 
interesante 4 nuestro Estado, como al aumento de la misma 
Confederacion, es necesario empeñar los mayores esfuerzos : V. 
E. tiene grandes relaciones y amistad con los Gobernantes, y 
conoce como el primero las ventajas de este paso político si se 
consigue llevar á debido efecto. Pronto marchará un encargado 
suficientemente autorizado á tratar de este negocio cerca del 
Gobierno Encargado de las Relaciones Esteriores de la Confe- 
deracion ; entre tanto V. E. no deje de decir algo de las dispo- 
siciones de aquel Gobierno á este respecto, pues mucho se inte- 
resa saber y se me encarga. 

Los Coroneles unitarios Olavarria, Suarez y Ramallo piensan 
pasar á la Provincia de Corrientes con alguna jente, mover alli 
la intriga, de acuerdo sin duda con algunos de su faccion exis- 
tentes en aquel país, para promover la guerra á la República 
Argentina, cuya noticia con esta misma fecha doy al Sr. Gene- 
ral D. Justo Urquiza para con tiempo poderse prevenir los 
males. 

De todos los amigos de la Frontera, puedo informar á V. E. 
que siempre son los mismos, y con los mismos deseos, solo espe- 
rando el momento de poder ayudarnos. Con este motivo apro- 
vecho esta ocasion para asegurar á V. E. de mi amistad, dispo- 
niendo como guste de su atento amigo y súbdito. 


Q. B. S. M. 
Ventura Coronel. 


Está conforme. | 
Beron de Astrada. 
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Sr. D. Florencio Olivera. 


: ; y Ballés, 2 de Enero de 1889. 
Mi antiguo y predilecto amigo: 


Acabo de regresar á este lugar despues de haber estado en 
Piratiní con el Sr. Presidente D. Bento Gonzalez : alli no existe 
sino un capíritu puramente amigo nuestro; por tanto amigo, 
inte. -œ .rabujar dia y noche á fin de llevar á efecto lo mas 
pronto posible la obra de destruir al tirano que se ha sobre- 
puesto á las L. L. de nuestra pátria, cierto que tendremos quien 
nos ayude. 

Amigo: adjunto una comunicacion para el Sr. General Lava- 
lleja, la que interesa mucho y mucho el que la remita por un 
chasque con la mayor brevedad. 

Pronto me parece que tendré que ir hasta esa Provincia pues 
asi ha de ser preciso: entre tanto disponga como guste de la 
invariable amistad que siempre le ha tributado su afectísimo 
amigo. 


Q. S. M. B. 


Ventura Ooronel, 


Está conforme. 
Beron de Astrada. 


Cópia. 
Sr. General D. Justo José Urquiza. 
Ballés, 2 de Enero de 1839. 
Mi respetado General y amigo: 


Con muy feliz viaje, aun que no con la brevedad que deseaba, 
llegué á este punto, y en desempeño de la comision que se me 
encargó, pasé luego á entenderme con el Sr. Presidente de esta 
nueva República, pudiendo asegurar á V. E. de los mejores de- 
seos de este primer majistrado, como tambien de los muchos 
amigos que tenemos en este país. 

Con ansiedad desea este nuevo Estado el que la República 
Argentina reconozca su independencia, retribuyendo este paso 
politico y digno de los Gobiernos Republicanos con hacer parte 
de la Confederacion: V. E. me indica que ya se trabajaba en 
esto por el Gobierno Encargado de las Relaciones Exteriores : 
sus relaciones y amistad con el Exmo. Gobierno de esa Provin- 
cia, y las de aquel con el de la Confederacion mucho podrán 
influir en la pronta conclusion de este interesante negocio. 

Por conducto mny fidedigno y que no cabe la menor duda, se 
me ha informado que los Coroneles unitarios Olavarria, Suarez 
y Ramall», con una pequeña fuerza piensan pasar á la Provincia 
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de Corrientes á promover alli la discordia, sin duda de acuerdo 
con algunos de la faccion que haya en aquel país, dividir las 
opiniones y hacer la guerra å la República Argentina con la pro- 
tecciou de Fruto Rivera. Yocreo que estos cabecillas poco po- 
drán hacer: pero entretanto las precauciones nunca están de 
mas, y por ello me apresuro 4 ponerlo en conocimiento de S. S. 

Es probable que muy pronto tenga el gusto de ver á S. S.y 
entre tanto si hubiese alguna oportunidad no deje de escribir- 
me, cierto que tendrá la mayor satisfaccion su muy affmo. amigo 
y seguro servidor. 


Q. B. S. M. 


Ve tura Coronel. 
Está conforme. 
Beron de Astrada. 


ame ae 


DECRETO 


i Viva la Federacion Argentina! 
Año30 de la Libertad y 24 de la Independencia. 


El Gobernador y Capitan General de la Provincia de Corrien- 
tes: Considerando que desde la convencion de alianza ofensiva 
y defensiva celebrada el 31 de Diciembre pasado por los Exmos. 
Gobiernos de la República Oriental y de Corrientes, queda des- 
de entonces desligada esta Provincia de la política é influencia 
ominosa del Gobernador de Buenos Ayres D. Juan M. de Rozas 
y su Gobierno, y en este caso siendo nn deber suyo hacer cono- 
cer á los súbditos de S. M. el Rey de los Franceses la decision 
de la Provincia contra la marcha de aquel tirano, en uso de las 
facultades que le confiere la Ley de 22 de Enero último, tiene á 
bien acordar y decreta : 

1° Queda revocada la aprobacion dada á la conducta del 
Gobernador de Buenos Ayres, referente al sostenimiento tenaz 
de la cuestion que atrajo sobre todo el litoral de la República 
Argentina el bloqueo riguroso de la Escuadra Francesa; y sepa- 
rada la Provincia de la política seguida por aquel Gobierno re- 
lativa á la Francia. 

2° Los súbditos de S. M. el Rey de los Franceses serán 
tratados en el Territorio de la Provincia, segun lo han sido an- 
tes de ahora, en igualdad con los de la nacion mas favorecida 
hasta la conclusion de un tratado entre la Francia y la Repúbli- 
ca Argentina. 

3° Publíquese, imprímase y dése al Rejistro Oficial. 

Cuartel General en el Chañar, Marzo 6 de 1839. 


BERON DE ÁSTRADA. 
Pedro Diaz Colodrero. 
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Ezmo. Sr. D. Fructuoso Rivera. 


Mi muy apreciado Sr. General y amigo : 


Me apresuro á comunicarle algo que puede importar respecto 
á la mision de nuestro amigo D. Santiago. La viuda del Vizcon- 
de de la Laguna y otras personas que acaban de llegar de Rio 
Janeiro, aseguran que alli corria ya muy válida la noticia de la 
caida del Ministerio. A mí me ha dicho uno que entraba de Mi- 
nistro de la Guerra D. Jacinto Roque de Sena, que hará tres 
meses se fué de aquí, y ya hizo llevar la familia, y el actual Mi- 
nistro viene al Rio Grande. Todo esto puede interesarle para 
sus ulteriores combinaciones. El 6 nos recibimos de las Secre- 
tarias y hasta el 8 no se comunicó de oficio, luego sobrevino este 
malvado carnaval que hoy concluye, y por consiguiente no me 
ha visto Chaves. Le garanto procuraré saber algo cierto relativo 
á aquella corte. 

A nuestra entrada hemos tocado el primero y mas fuerte in- 
conveniente, que es el de la Hacienda, escollo en que tropiezan 
todos los Gobiernos. Los arbitrios ordinarios y extraordinarios 
de estos 4 meses pasados ya fueron insumidos, y nos encontra- 
mos á mas con un cúmulo de letras importantes mas de ocho- 
cientos mil pesos, y pagaderas dentro del corriente año. Por 
sobre todo es preciso sostener ese virtuoso ejército de su mando, . 
para lo que puede contar por ahora relijiosamente con treinta 
mil pesos mensuales : esto es lo primero y mas sagrado. Sigue 
luego la Escuadra que no necesitará menos de doce mil. El ór- 
den interior es indispensable mantenerlo á toda costa; y para 
esto se necesita que los gastos de la administracion sean satis- 
fechos con puntualidad, aun que no sea en el todo. El crédito y 
decoro del Gobierno exijen que los intereses de pólizas y refor- 
ma sigan pagándose como hasta aqui. Por manera que ateni- 
dos, como hemos quedado, puramente á las rentas de Aduana, 
no queda mas solucion que dar al problema, sino reducir el pa- 
go efectivo de Letras á su cuarta parte cada mes, y el resto irlo 
sacando por renovaciones con interés á los meses menos recar- 
gados para buscar el equilibrio que nos es indispensable. A este 
fin, y urgiendo tanto el negocio que no nos da tiempo para con- 
sultarle, despues de hablar con los buenos amigos hemos pensado 
celebrar un Acuerdo muy formal de los cuatro para establecer 
con franqueza la única medida que tenemos para adoptar. Si 
nuestros amigos nos ayudan, como esperamos, habrá sus corco- 
bos, pero al fin se penetrarán de la franqueza y buena fé de la 
administracion. La del diablo es que á todos por lo general 
se les ha metido en la cabeza que los apuros provienen de los 
desparpajos de D. Santiago y no hay razones ni convencimien- 
tos que basten 4 disuadirlos. En fin hemos de marchar, y creo 
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que bien, por que hay completa uniformidad entre nosotros ; 
Vd. siga libremente su gran destino de gloria que lo hemos de 
ayudar hasta donde haya fuerzas. 

Hemos sentido que nada nos haya Vd. dicho de lo que se le 
consultó relativo á Martin Garcia. Pienso que todo el mal pro- 
cede de la incapacidad del Comandante Susviela; pues con un 
suceso tan notable nada dice habiendo oficiado al dia siguiente. 
Sin perjuicio de lo que Vd. ordene se va á ocurrir de pronto al 
mal por medio de los Franceses, y mandando otro oficial con 
algun pretesto decente. 

Bueno será que algo me diga, en general al menos, respecto 
á los Franceses, para saber como me he de manejar en las exi- 
jencias, con que como los demas Cónsules no dejan de importu- 
nar diariamente. Despues de esto cuando mas le ocurra; pues 
debe Vd. estar seguro, segurísimo, de que nada haremos, sino 
lo muy indispensable sin su beneplácito. 


S. S. Q. B. S. M. 


José Ellauri. 
Montevideo, Febrero 13 de 1839. 


AS 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Mi querido General : 


En Mercedes recibí la estimable de Vd. fecha 4, y un dupli- 
cado de la misma, luego que llegué á esta, que fué en la tarde 
del 13. 

Con la simple seguridad que Vd. tuvn la bondad de darme 
en su carta, de recibir al General Lavalle como un amigo ycom- 
pañero, este Grefe se ha determinado á prestar sus servicios. 

Por lo demas, puedo asegurar á Vd. que en los tres dias que 
he pasado en conferencias con ese Gefe, no he hallado en él 
sino ideas de órden, de armonia, arraigadas con profundo cc— 
nocimiento. 

Me importa tambien, por motivos que hay para ello, que Vd. 
sepa que cualesquiera personas que hayan tomado el nombre del 
General Lavalle, para hacer reuniones ú otros pasos públicos, 
antes de nuestra salida de Mercedes, lo han hecho sin su noti- 
cia y sin su consentimiento. 

No necesito decirá Vd. cuanto agradeceré su carta; por que 
aunque no era lo que yo esperaba, bastó para que lográramos 
nuestro objeto. 

Me resta ahora, mi querido General, felicitar á Vd. por su 
eleccion de Presidente Constitucional. Vd. sabe mis deseos por 
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su prosperidad : sea Vd. feliz y haga el bien definitivo de esta 
pátria que tanto confia en Vd.. 

Mis respetos á mi Sra. Doña Bernardina, y Vd. disponga de 
su seguro servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 


Florencio Varela. 
Montevideo, 16 de Marzo de 1839. 


Sr. General D. Fructuoso Rivera. 
Mi querido General : 


Supongo en manos de Vd. la que tuve el gusto de escribirle 
por conducto, segun creo, del Sr. Coronel Silva. Hoy no quiero 
perder la ocasion de nuestro Fermin. 

Hasta ahora pocos dias no pude hablar con nuestro comun 
amigo el jóven Lamas, de quien he recibido las esplicaciones 
que Vd. le recomendó para mi. 

Hago á Vd. justicia, General, completa justicia: pero soy sin- 
cero amigo de Vd., sincero amigo del General Lavalle, y muy 
patriota : no estrañe Vd. pues, que, haciéndole justicia, lamente 
la desgracia que tieve desunidos dos hombres, que, juntos, serian 
el terror de nuestros enemigos. 

Estoy aflijido, General, profundamente aflijido; y escribo á 
Vd. por aliviar el pesar que me oprime. Supuesto el estado de 
las relaciones de Vd. con aquel jefe, ni Vd. ni nosotros tenemos 
á quien culpar de los males que ello produce. Los sucesos, Ge- 
neral, la irresistible fuerza de los sucesos, hace que la emigra- 
cion argentina no se mueva, sino vé á su lado el hombre con 
quien antes sirvió. Vd. la culpará, y tal vez con razon, pero 
por desgracia, no está en nuestra mano vencer la fuerza de 
las cosas ; y me desespero de ver perdidos y dispersos, elemen- 
tos que serian muy poderosos contra el enemigo comun. 

¿Qué pnedo hacer yo en esta coyuntura ? ¿Qué puedo decir á 
Vd.?—Nada, General; nada mas, sino que yo, mis hijos, mis 
compatriotas, nos ponemos en manos de Vd; le rogamos que vea 
algun modo de ar eglar los obstáculos que nos cercan ; que pro- 
cure aprovechar todos los medios de obrar contra Rozas, que 
ninguno pierde ni desperdicia. Vd, General, no necesita que le 
recomienden magnanimidad, que magnánimo es Vd.; pero deje 
Vd. que un amigo suyo, un amigo que le ama, que ama sus 
triunfos de Vd. y ansia por el triunfo de su pátria, le invoque 
su magnanimidad de Vd. y le pida que se sobreponga á todos 
los inconvenientes, que desprecie todo lo que no sea grande, que 
vaya solo al objeto supremo de destruir á Rozas, enemigo de 
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Vd, como de nosotros. Los emigrados, mi querido General, son 
muchos, son amigos cordialísimos de Vd., yo se lo juro, y entre 
tanto, apenas tiene Vd. ahí cuarenta 6 cincuenta. No lo estrañe 
Vd. General, no se queje: considere Vd. la situacion de esos 
emigrados, sus afecciones invencibles, sus antecedentes ; y Vd. 
militar antiguo, que conoce la fraternidad que en el servicio 
militar se enjendra, no condenará el sentimiento que hace que 
los emigrados busquen en sus filas al General Lavalle. 

Por lo que hace á este jefe, empeño á Vd. mi honor, General, 
para asegurarle que rechaza, con indignacion, toda idea que no 
sea de disciplina y de órden; que en él hallará Vd. el mismo 
hombre que le sirvió y defendió, sin los inconvenientes que tra- 
jeron el desabrimiento que hoy los tiene á Vdes. divididos. 

No desprecie Vd. General á un hombre útil, y que reanirá 
consigo muchos otros: se lo ruego 4 Vd. como amigo, como in- 
teresado en su causa. Vd. me ha llamado amigo (la carta oriji- 
nal está completamente innutilizada en esta parto)........... e 
de ello, y si digo á Vd. algo para que no esté contento culpe 
Vd. solamente á la franca lealtad con que Vd. me ha permitido 
tratarle. En fin, General, yo espero confiado en que Vd. hallará 
algun camino, compatible con su decoro y con la necesaria su- 
bordinacion, que ponga en accion al General Lavalle y con él 4 
todos nuestros amigos. 

Adios, mi querido General, disponga Vd. siempre de su sin- 
cero amigo y servidor. 


Q. B. S. M. 


Florencio Varela. 
Montevideo, 22 de Marzo de 1839. 


Complemento al Capítulo XXXI. 


Exmo. Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo, Mayo 1° de 1839, 


CONFIDENCIAL. 
Mi venerado amigo: 


Estos dias pasados se me presentó una libranza de V. E. con- 
tra mí y á 30 dias vista de mil pesos, que he revestido de mi 
aceptacion y que será puntualmente pagada. 

Creo muy del caso informarle del triste estado de mis recur- 
sos en el dia para que se convenza que tiene un amigo, pero 

obre. Tengo en Buenos Ayres 150 mil papeles en la plaza é 
hipotecas que no me rinden ni para pagar el alquiler de la casa 
en que vivo aquí, porque nadie me paga por mi crítica situacion. 
Don Juan M. Perez, me debe 10 mil patacones que no le puedo 
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arrancar, y solo me paga el interés de 1 1/2 p°/, y una completa 
seguridad por el capital; tengo otras pequeñas cantidades en 
esta plaza que me pasa lo mismo que con Don Juan M. Perez: 
los 5 mil pesos que entregué á este Gobierno sin interés nin- 
guno por complacer á V. E. y por los que se me debian pagar 
500 pesos mensuales, no se me dá mas que la cuarta parte y se 
renueva por el resto, pero sobre esto pienso hacer fuertes re- 
convenciones al Sr. Muñoz, y espero hacerle entrar por la razon; 
y con tan pocos recursos y comprometido á mantener 20 perso- 
pas de familia, le aseguro que al fin de mes me veria en figuri- 
llas sino contase con el auxilio de Estevez en un caso apurado, 
por lo que ya vé V. E. que plata disponible no tengo con que 
brindarle ni facilitarle. 

Pero tengo á su disposicion 34 mil pesos plata en letras de 


este Gobierno que vencen en todo el próximo año, que provie- ' 


nen 16 mil que me mandó dar V. E., otros 16 mil de un espe- 
diente y 2 mil que me endosó Braga en pago de una quinta que 
le vendí en Buenos Ayres. Estos 34 mil pesos los conservo in- 
tactos porque tampoco son descontables en el dia sino con un 
quebranto enorme. V. E. puede hacerme dar otros documentos 
y de plazos mas cortos, y en fin, valerse y disponer de esta can- 
tidad como si fuese suya, y es lo único que puedo y que me hago 
un deber de ofrecerle en el dia y hasta que varien mis circuns- 
tancias y situacion. 

El difunto Gobernador Lopez regaló hace años un chino guay- 
curú á mi esposa, que ya es mozo y no nos podemos averiguar 
con él, sabe servir y cocinar uv poco, y ha determinado mi mu- 
ger mandarlo á V. E. para que le sirva de criado y soldado; el 
Sr. Lamas tiene el encargue de remitirselo. 

El Comodoro Americano ha hecho estos dias pasados una ten- 
tativa con Rozas para hacer levantar el bloqueo, pero sin fruto, 
y este y los agentes franceses estan cada vez mas chocados, de 
lo que me alegro, y nada mas ocurre por hoy á su atento amigo 


y S. S. Q. B. S. M. 
Blas Despouy. 


P. D.—El tenedor de la letra de mil pesos dada por V. E. á 
favor de Baes, me ha suplicado que le anticipase el dinero de la 
letra porque le hacia mucha falta el dinero á Baes, á lo que me 
he prestado entregándole el dinero. 

En este momento me avisa Don Pascual Costa que tiene ór- 
den de V. E. de entregarme mil pesos, lo que verificará en un 
descuento pagadero con algun plazo, le he dicho que estaba bien, 
y esta cantidad cuando se pague saldará la que hoy he entre- 
gado al representante de Baes por cuenta de V. E. 


Vale. 
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Exmo. Sr, D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo, 8 de Abril de 1839, 


Muy rospetable Señor mio y venerado amigo: 


Dirijí dias pasados una carta á V. E. por medio del Señor 
Intendente D. Luis Lamas, que creí de algun interés por la re- 
ferencia que le hacia en ella de una conferencia que habia tenido 
con Mr. Martigny sobre la politica futura que observarian con 
V. E. los agentes franceses, supongo que mi carta habrá llegado 
á su poder y que habrá sacado de su contenido el fruto mas con- 
veniente á su posicion y al estado actual de cosas. 


Desde aquel entonces no tenemos mas novedad por acá que la 
próxima salida de Mr. Roger para Francia : todo el mundo mira 
este suceso como muy pasajero é insignificante, pero yo me 
temo que luego que Mr. Roger haya dejado estas playas, no 
venga Rozas diciendo que Mr. Roger, siendo la manzana de la 
discordia y este habiendo dejado el teatro, que se conforma con 
el ultimatum, y estoy cierto que si por desgracia esto hiciera 
Rozas, los agentes franceses aunque con la mayor repugnan- 
cia y sentimiento levantarian el bloqueo, porque mientras no 
se lance un nuevo ultimatum, está la cuestion circunscrita á lo 
que previene el último, y los agentes franceses por mas repug- 
nante que les sea tendrán que levantar el bloqueo si Rozas se 
conforma por no atraerse sobre sí responsabilidades de todo el 
mundo marítimo que sufre grandes quebrantos de resultas del 
estado actual de cosas. 

Mr. Martigny y el Almirante tambien, desean que V. E. pre- 
cipite su marcha y los sucesos, porque estan muy empeñados en 
favorecer su causa antes que nada de lo que he indicado suceda, 
y le puedo asegurar que tan luego como Y. E. se ponga del otro 
lado del Uruguay, ellos le ayudarán con sus fuerzas por mar y 
por tierra y con la mayor importancia y eficacia, pero nada,. 
nada harán de provecho ni de muy sustancial á su causa mien- 
tras no se lance decididamente al Entre-Rios, y entonces los 
verá muy activos á ayudarle á dominar á V. E. esa provincia, y 
una vez conseguido esto, el auxilio de los franceses no le es ya 
tan necesario; pero seria una fatalidad á mi modo de ver, que 
no se aprovechase del ausilio que de buena fé desean prestarle 
los franceses en estos momentos preciosos. 

Volviendo sobre la ida de Mr. Roger á Francia, estoy infor- 
mado que tiene por objeto instruir á su Gobierno de los moti- 
vos que habian inclinado á él y á Mr. Martigny de aconsejar la 
no venida de una espedicion, porque el poder é influjo de V. EB. 
en estos países podia suplir al parecer de ellos tamaña empresa 
con solo el auxilio francés que se hallaba hoy dia en el Rio de la. 
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Plata. Estos señores estan persuadidos hoy de lo coutrario, y 
les han puesto en la cabeza que lo que menos pensaba hoy V. E. 
era en hacer su campaña aì Entre-Rios; yo he hecho los mayo- 
res esfuerzos para disipar tamaño error porque lo considero así 
de buena fé, y que V. E. es victima hoy dia de calumnias y de 
las picardias mas atroces urdidas por los unitarios, y alentadas 
(y al menos no combatidas) por su ministro Muñoz. En este 
estado de cosas, lo que yo he obtenido y puedo asegurar tanto 
de parte del Almirante como de Mr. Martigny, es que, tan lue- 
go como V. E. pase al Entre-Rios, ellos estan prontos en ayu- 
darle de todas sus fuerzas; y que la ida de Mr. Roger es para 
precaucionarse por si acaso esto no se verificase como lo creen 
todos y ellos tambien, pero vuelvo á repetir que tan luego como 
V. E. opere sobre el Entre-Rios, puede V. E. pedir cuanto haya 
que pedir á los agentes franceses, seguro que ha de quedar V. E. 
satisfecho. 

Es cuanto tiene que participarle por hoy su agradecido y fiel 
amigo Q. B. S. M. 


Blas Despouy 


P. D.—Tenemos la novedad de movimientos de dos persona- 
jes; Lavalle ha lllegado á esta capital, y Garzon ha fugado para 
Buenos Ayres. Un sugeto preguntaba quién ganaba mas, sl 
V. E. con la adquisicion de Lavalle, ó Rozas con la de Garzon, y 
otro que oia la conversacion contestó, que tanto valia uno como 
el otro. 

Somos á 12, mi carta habia quedado en este estado y sin po- 
derla hacer llegar hasta hoy á V. E., por esa razon puedo acu- 
sarle recibo de la que V. E. me ha escrito últimamente en 
contestacion á la mia. Su carta, en el acto de haberla recibido 
la he puesto en manos de Mr. Martigny, quien me ha dicho que 
la iba á mandar al Almirante para que se impusiera de ella y 
que oportunamente me indicará lo que conviniese contestarle. 
Entre tanto, estos señores estan cada dia en mas confusion so- 
bre la conducta enteramente contraria á su crédito que observa 
Muñoz. Este señor dice en alta voz que V. E. ni pasará al En- 
tre-Rios ni puede pasar porque no tiene medios para ello, y que 
la declaracion de guerra ha sido una Quijotada que debe de 
causar la ruina al Estado Oriental y llenarlo de ignominia, pues 
aunque muchos me habian dicho esto, yo no lo podia creer, pero 
hoy he ido expresamente al Fuerte á verlo juntamente con el 
Sr. Vice Presidente, y prevenirle de muchas cosas que hacen 
que comprometen al comercio y que podrian provocar alguna 
medida desagradable de parte de los franceses, y he aprove- 
chado la ocasion de preguntarle si era cierto eso que decia á 
todos, que el General Rivera no pensaba ya en espedicionar ni 
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podia hacerlo, y otras muchas cosas que habian salido de su 
boca poco favorables á V. E. y al estado de sus fuerzas ; y me 
ha contestado que sí; que era cierto, y que me lo repetia á mí 
para que asegurase á los Cónsules y al Almirante de lo mismo, 
y el Sr. Vice Presidente me ha confirmado lo mismo, y que 
nada se podia hacer porque no habia dinero, y me he retirado 
del Fuerte muy triste para arreglar estos tristes renglones tam- 
bien á mi carta, que le remito por medio de la de Robles para que 
la encamine por mano segura porque he advertido que no les 
gusta mucho á ciertas personas que yo escriba á V. E., y es 
cuanto ocurre á su atento y afectisimo S. S. Q. B. S. M. 


Despouy. 


Exmo. Sr. D. Fructuoso Rivera. 
Montevideo, 1° de Mayo de 1839. 


Muy respetable Señor mio y venerado amigo. : 


Mi última á V. E. fué del 14 del pasado y como nada me ha- 
bla de ella en su estimada de 22 que acabo de recibir, supongo 
que dicha carta no habrá llegado á su poder, lo que siento bas- 
tante, ad su contenido era de algun interés, y cuando la 
reciba verá en ella una disposicion constante y vehemente por 
parte de los Sres. Agentes Franceses de favorecer y protejer su 
noble causa y empresa. 

La cooperacion que han querido prestar para que el Coronel 
Nuñez se apoderase del Arroyo de la China, y las órdenes que 
se acaban de dirijir á la Escuadra del Paraná para que el Jefe 
de ella haga convoyar los buques orientales que vayan de aquí 
hasta la misma provincia de ios por buques franceses; 
es la prueba y la garantía mas completa y mas solemne de esta 
verdad y de cuanto yo lo he asegurado en nombre de los señores 
Agentes Franceses. 

Pero por su última del 22 parece que algo resta todavia que 
hacer por parte de estos señores, y es una declaratoria que debia 
suceder á la declaracion de guerra que hizo V. E. á Rozas, y se 
lamenta V. E. del vacio que esto ha dejado á su política. Pero 
Exmo. Sr., todo esto se trataria sin duda cuando se pensó en 
declarar la guerra para hacerla, ó al menos para poner en accion 
aigunos medios que indicasen que se tenia voluntad de hacerla; 
y entonces la declaratoria de los Agentes Franceses y que re- 
clama V. E. hubiera tenido algun cabo y hubiera quizás podido 
producir algun buen efecto acompañada siempre de algunas obras: 
pero desde que todo el mundo ha visto que la declaracion de 
guerra de V. E. ha sido precisamente como la señal dada para 
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licenciar á sus tropas reunidas ya ; desde que se ha visto el des- 
amparo casi total de la costa del Uruguay, y en mayor abandono 
del que suele estar en tiempos de paz, en términos de no haber 
podido disponer el Coronel Nuñez sino de cien hombres escasos en 
un lance precioso; y cuando parece huberse hecho un empeño en 
estacionar el resto de sus tropas á una distancia que aseguraba 
á sus enemigos el poder maniobrar á bocha libre contra sus 
aliados los correntinos, como lo han verificado, ¿no seria ahora 
la declaratoria que V. E. solicita un motivo de risa universal, y 
que no causaria mas efecto que poner á los Sres. Agentes Fran- 
ceses en ridiculo gratuitamente ? 

Aquí me parece conveniente asegurar á V. E., que todo el 
mundo se ha quedado abismado por la sorpresa y la confusion 
que les ha causado su marcha en estos últimos meses, y hasta 
las personas que conocen prácticamente los grandes recursos de 
su ingenio y tacto superior estan hoy dia temblequeando y te- 
merosos que sus descuidos no tengan enmienda, y que atraigan 
sobre V. E. y el país fatalidades irremediables. 

En este estado de cosas persuádase V. E. que la declaratoria 
que solicita, en lugar de llenar ese vacío lo agrandará, sino se 
obtase inmediatamente lo que parece no entrar en sus planes 
por ahora, segun sus partes oficiales que todo el mundo está en 
posicion de glosar. Los Sres. Agentes que estan convencidos de 
esto, lo estan tambien, de lo que V. E. necesita en el dia, que 
es su cooperacion con obras cuando esté decidido á operar; y 
puede estar bien seguro que ellos aprovecharán cualquiera co- 
yuntura que las circunstancias proporcionen para ausiliarlo efi- 
cazmente, y esto no es muy poca cosa. 

Habia arribado mi carta á este estado cuando han llegado á 
mis manos Gacetas de Buenos Ayres, y entre ellas se halla la 
publicacion de una carta de Mr. Baradere dirijida á V. E. en 
nombre de los Agentes Franceses en este país, que importa ca— 
balmente la declaracion que hoy reclama de estos señores. Nada 
se puede decir, ni de mas terminante ni de mas análogo que la 
pieza á que me refiero: ella abraza todo lo que V. E. puede de- 
sear, y tiene además el grande mérito y recomendacion de haber 
sido hecha en 22 de Enero, época muy gloriosa y aventajada 
para V. E. y muy llena de esperanzas doradas para todos los 
amigos de su causa, pero que los últimos sucesos tienden á ale- 
jar de nuestra vista; pero su virtud seria ninguna si ella fuese 
hecha en el dia, por los motivos que dejo indicados al principio 
de mi carta, y el Sr. Rozas con su publicacion ha venido á col- 
mar sus deseos fructuosamente; tocaute á este particular adjunto 
la Gaceta á que me refiero. 

Yo y toda mi familia en masa hacemos votos constantes al 
cielo para que la Divina Providencia lo guie en circunstancias 


tan difíciles y lo proteja en todas sus empresas, y es cuanto 
ocurre á su agradecido y atento amigo Q. S. M. B. 


Blas Despouy. 


Exmo. Sr. Gobernador D. Pascual Echagúe. 
Julio 25 de 1839. 
Mi querido General y amigo: 


El facineroso Rivera me ha vuelto á escribir la carta que ad- 
qunto á V. E. Creo que este pardejon está ya por volverse loco. 
ijese V. E. en el responso que le hace al salvaje Cullen, des- 
pues que por su culpa ha tenido el fin que ha recibido. 
Quedo como siempre de V. E. apasionado y Verdadero amigo 


Q. B. S. M. 


Juan Antonio Lavalleja. 


Sr. General D. Juan Antonio Lavalleja. 
Montevideo, Julio 10 de 1839. 


Mi compadre y amigo : 


Ya supongo á Vd. instruido de mis cartas que le dirijí desde 
el Durazno y de lo que le haya á Vd. instruido el Sr. Coronel 
Latorre conductor de ellas. A mi arribo aquí hablé á mi coma- 
dre, á Barreiro y á otros amigos, y ella y Miguel le escriben á 
Vd. por otra via. Miguel está resuelto el ir á ver á Vd., pero 
es preciso que Vd. le diga si puede ó nó hacerlo y á donde podrá 
obtener con Vd. una entrevista: no marcha por que ignoramos 
la posicion de Vd. y no queremos aventurar un paso que pueda 
perjudicarle ignorando como es el estado de relaciones de Vd. 
con esos Gefes de Rozas. Sirva á Vd. de Gobierno que nosotros 
no estamos distantes de entrar en negociaciones de paz con el 
Gobernador Rozas toda vez que ella sea por términos razona- 
bles, y que tengamos unos y otros una positiva garantia. 

El General Martinez sale para Casapava con el carácter de 
ajente confidencial cerca del Gobierno Republicano y cı n el obje- 
to de hacer efectivo el tratado privado que tuvo lugar en Se- 
tiembre del año pasado en mi Cuartel General al frente de Pay- 
sandú cuando alli vino el Coronel Matos, y de que Vd. tiene 
noticia. Ya he dicho á Vd. que ese negocio está perfectamente 
arreglado, y que ahora va á dársele la última mano para afianzar- 
nos definitivamente. 

Mucho quisiera escribir á Vd. pero lo omito hasta que reciba 
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sus contestaciones que espero sean satisfactorias y siempre inte- 
resadas por el bien de la pátria. 

Van esos diarios de Buenos Ayres y de aquí, por unos y otros 
verá Vd. lo ocurrido últimamente en Buenos Ayres, por allí 
compadre, no se auda con chicas, se mata jente de todos modos. 
¿ Qué dice Vd. del fin de Cullen despues de tanta bulla? qué 
malo es meterse en tierra ajena á querer figurar: mejor le ha- 
bria estado á aquel pobre diablo haberse quedado en Lanzarote 
comiendo papas y no venirse á América á ser ejecutado. Una 
miseria somos los hombres, creemos que vamos por un camino 
de flores, y al fin, al fin vamos á un precipicio. 

Lo saluda su compadre y amigo. 


Q. B. S. M. 


Fructuoso Rivera. 
P. D. Espresiones á Servando. 


Complemento al Capítulo XXXII, 
Sr. Dr. D. Adolfo Saldias. 


Estimado amigo: 


La conspiracion Maza tuvo su orijen en una parte de los 
miembros de la Asociacion Mayo, que se separó de esta, porque 
despues de una comida dada en un hotel, aunque á puerta cerra- 
da, y en que se maltrató á Rozas por todos los presentes, no 
queria dar á las aspiraciones de muchos una aplicacion positiva. 

La fraccion que se separó se dividió en un comité central y 
otro auxiliar, y se puso secretamente en campaña en busca de 
prosélitos, que al poco tiempo fueron muchos; pero que indu- 
dablemente no bastaban para ejecutar nada sério. 

El desaliento cundia ya en esta asociacion secreta, cuando 
D. José Lavalle, hermano del General, avisó al Comité Central 
que el Teniente Coronel D. Ramon Maza pensaba hacia tiempo 
lo mismo, y tenia elementos propios preparados para una revo- 
lucion contra Rozas, ofreciendo ponerlo en contacto von nos- 
otros. 

Realizada la conferencia conveniente, el Comité Central ad- 
quirió la conviccion de que esos elementos eran considerables, 
pues constaban principalmente del regimiento á las órdenes de 
Granada, que Maza habia mandado antes, y de todas las fuer- 
zas populares y militares que despues aparecieron en la revolu- 
cion llamada del Sud. 

Con esta gran novedad coincidió que Frias, desde Montevideo, 
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empezó á escribir estimulando á hacer algo, y prometiendo por 
su parte la cooperacion y direccion del General Lavalle. Puesta 
aquella en conocimiento de Frias, y mantenida especialmente 
por mí, por encargo y como miembro del Comité Central, la 
correspondencia versó naturalmente sobre la concurrencia ines- 
perada de Maza, sus recursos y clasificacion. 

El General Lavalle no tardó en saber todo esto, pero no ati- 
nabs á resolverse. Maza le pedia por mi intermedio que apare- 
ciera en cualquier punto de la costa, prévio aviso, y allí estaria 
él á sus órdenes; pero sin bandera francesa, ni de Rivera. Este 
fué un escrúpulo constante de aquel jóven patriota, á que nunca 
quiso renunciar. 

La correspondencia duró de Marzo á Junio (1839). Puedo 
asegurárselo, porque tengo en mi poder mis cartas á Frias, que 
este me devolvió antes de partir últimamente para Europa, 
como si hubiese adivinado su muerte. 

Desesperado Maza por las demoras de Lavalle, quiso proceder 
por sí solo, y pensó estender sus trabajos en la ciudad, de acuer- 
do con el Comité Central, para que estallado el movimiento en 
la campaña tuviera su eco aquí. En la ejecucion de esta idea 
buscó entre otros á los Martinez Fontes, padre é hijo; y estos 
lo traicionaron inmediatamente. Interrogado una vez por mí si 
su padre el Dr. Maza conocia nuestros trabajos, contestó que sí; 
y que este se pondria á la cabeza de una evolucion análoga en 
la Lejislatura, luego que el movimiento hubiese tomado formas. 
No porlria decir, si esta complicidad databa de antes ó despues 
de los Martinez Fontes. 

Siendo estos los hechos, aunque trazados en rasgos generales, 
comprenderá V. fácilmente que no se trataba por el momento 
de federacion ni de unidad, sino de concluir con Rozas. Todo 
eso tenia que decidirse despues del triunfo, sin que Lavalle, en 
caso de venir á tiempo, fuera un obstáculo; porque como V. 
sabe, desde el año 30, Paz, Gobernador de Córdoba, y Jefe Sa- 
premo despues de la Liga del Norte, habia dicho que el partido 
á que pertenecia no hacia cuestion de forma de Gobierno, y La- 
valle repitió esto mismo en sus proclamas del 40. Los jóvenes 
que conspiraban, por otra parte, ningunos vínculos de dependen- 
cia tenian con esos partidos. 

En estos breves renglones tiene V., mi amigo, toda la cons- 
piracion Maza, sus medios, su objeto y sus propósitos, escrita á 
toda prisa, y solo por el deseo de atender á su pedido. 

Desea que ellos puedan serle útiles su affmo. 


Cárlos Tejedor. 
Buenos Aires, Octubre 16 de 1883. 


MTI E E R E E A AN REP. 
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Señor Don Martiniano Chilavert. 


Estancia de Garcia, 9 de Sotiembre de 1839.—A la una del dia. 


El Sr. Vera que habia salido al otro lado de Gualeguaychú á 
comprar caballos, come dije á V. en carta de hoy que condujo 
Fernandez, ha regresado por la creciente del rio, y habiendo 
sabido en este momento que V. ha desembarcado en el pueblo, 
lo envio para que con el escuadron Cullen paso al otro lado, re- 
coja las caballadas que encuentre y las pase á este lado. 

En consecuencia, haga V. que dicho escuadron se ponga á 
sus órdenes con el objeto indicado. 

Haga V. desembarcar la infantería municionada para guardar 
bien su campo y permanezca en él hasta nueva órden. Es pre- 
ciso que en el dia de hoy quede la infantería con monturas para 
montar y seguir la columna. 

Sírvase dar mis finas espresiones á Mr. Calan. 

Su amigo. 


Juan Lavalle. 


e o o re, 


Complemento al Capítulo XXXII 
Sr. D. Martiniano Chilavert. 


Montevideo, Octubre 23 de 1839. 
Querido amigo : 


El Capitan Wach, que salió de aqui antes de ayer, llevó dos 
cartas mias para Vd. El portador de esta es Camelino, quien 
no ha podido antes de ahora reunirse 4 Vdes. apesar de sus 
deseos, por el inícuo arresto que sufrió, y de cuyas causas 88 
halla Vd. impuesto. El será tan útil por sus relaciones en la 
campaña del Norte, que estaria de mas tuda recomendacion de 
mi parte para que lo atendieran y protejieran. El está resuelto 
á ir desde luego á una de las islas del Paraná, ponerse desde 
alli en comunicacion con la costa de San Pedro y hacer cuanto 
Vdes. crean oportuno. Me parece que asi seria mas útil que 
yendo á la cola del ejército. ¡Ojalá pudieran Vdes. multiplicar 
sus puntos de accion tanto en Entre Rios como en Buenos Ayres! 
Vd. sabe cuanto vale esto en las guerras civiles. 

Los belijerantes de aqui se hallan en el paso de Ceferino 
(Santa Lucia chico), Rivera en la banda derecha y Echagúue en 
la izquierda. No hay mas novedad que el haberse pasado 15 
entrerianos, con un Sarjento: ahora ocho dias se pasaron 7 con 

, “mn Sarjento. Están sumamente pobres y desnudos. 
y *Pr4.—Ha llegado Balam y nos dice que Vdes. tienen 3,000 
hom] zres: que se ha mudado el Gobierno de Corrientes, y que 


po a 
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la Sala ha decretado el armamento de 4,000 hombres para Vdes. 
Lástima es que estas noticias no tengan otro apoyo que la pala- 
bra de Balam: quisieramos creerlas. 

Entre tanto no hay en Entre Rios una sola montonera en fa- 
vor del ejército Libertador. En el Arroyo de la China manda 
Urquiza, y en la Concordia no manda nadie ; la autoridad de los 
Libertadores no se siente fuera de su campo. Esto, amigo mio, 
nos aflije infinito á todos. Si al General no se lo dicen será por 
contemplaciones, que en tales negocios son muy inoportunas. 
Yo puedo hablar á Vd. con franqueza, gracias á la amisted que 
nos une, y no me importa que muestre mis cartas; pues no ha- 
go las observuciones que ellas contienen por que presumo cono- 
cer las coses mejor que Vdes. sino por que á veces el mas habil 
jugador de ajedréz no advierte lo que está viendo un estúpido 
miron. 

Vdes. dirán que son de poca importancia los pueblos del Uru- 
guay : no son en verdad plazas fuertes, pero son puertos donde 
pueden establecerse a:luanas, son puertos de comunicacion, y 
sobre todo, son excelentes focos de accion, laboratorios de la re- 
volucion que van Vdes. á promover. Vdes. no han ido á dar ba— 
tallas por el placer de combatir como los antiguos caballeros, ni 
por ganar gloria. En las guerras civiles no hay gloria militar. 
Han ido á ganar prosélitos contra Rozas, y esto no lo han de 
conseguir sino esparciendo su accion por todo el país : hsciéndo- 
se sentir en todas partes: comprometiendo á los hombres. 
Hacerlos á un lado, despreciarlos es adquirir enemigos irrecon- 
cilinb!es. 

No me parece que necesitarian Vdes. desprender fuerza del 
ejército para dominar el Uruguay: bastarian 30 hombres y un 
Comandante General nombrado por Lavalle: él cuidaria de 
amentar su fuerza y de esparcirse, por su propia seguridad. Ya 
he dicho á Vd. que hay aqui tres ó cuatro entrerianos de cré- 
dito que iriau á trabajar en el momento que vieran una medida 
semejante. 

Por fin los Lamas cayeron : D. Luis ha sido destituido, y para 
sacar á Audrés del Ministerio han hecho que se reciba de él 
D. Francisco A. Vidal, que se está muriendo en cama, y que 
renunciará dentro de dos dias. Su delito, segun la espresion de 
Rivera es ser partidario de los porteños. 

Manuel Olazabal ha salido anoche del ejército para situarse 
en Paisandú donde por comision del General Rivera entablará 
relaciones con las Provincias de Entre Rios y Corrientes. Agus- 
tin Guarch marcha con los mismos objetos á establecerse en el 
Salto. Rivera hace todos los dias esfuerzos para entenderse con 


Echagúe. No nos quejemos de su conducta ; pero trabajemos en 
cruzar su manejos. 
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Es muy complicada nuestra situacion, teniendo que combatir 
contra los que debian ser nuestros amigos, y de quienes no nos 


re ser nuestro enemigo. Una situacion tan violenta no puede 
durar: esperemos las vueitas de la revolucion, pero fuertes, mi- 
litar y políticamente, con un ejército y con el voto de cuantos 
pueblos podamos atraer £ nuestro partido. Entonces el Ejército 
Libertador será una Potencia, capaz de deshacer todas las com- 


con Echagiie? el entablar solo comunicaciones con su ejército 
serviria desde luego para mostrar 4 los entrerianos que han que- 
dado, que tratan Vdes. como amigos á sus hermanos : que es 
posible un acomodamiento : que solo Rozas es su enemigo, y 
que quieren de buena fé la reunion de todos los argentinos. 
25.—Ayer á la tarde N uñiez pasó el Santa Lucia con su diyi— 
sion de 500 hombres y 200 del Coronel Mendoza á relevar la 
vanguardia mandada por Medina : encontró la vanguardia ene- 
miga de 1,000 hombres: la derrotó y persiguió hasta el ejército. 


26.—-Ha llegado el paquete inglés de Buenos Ayres. Nada de 
nuevo: el terror ha llegado alestremo. Acabo de ver en la Gaceta 


mos noticia. Se la ha remitido Pablo Lopez á Rozas, diciéndole 
que no ha tenido contestacion. El diario de la tarde hace una 
largaísima refutacion de ella, que ha sido reproducida en la Ga- 
ceta ocupando cuatro números, prueba segura de que les duele. 
A mi juicio y el de los amigos es un paso muy bien calculado, y 


contestarla, tienen Vdes. razon para llamarle Rozista, para 
emplear contra él la fuerza, para tratarlo como enemigo, para con- 


inducir á los entrerianos á que destitayan á un Gobierno ue los 
lleva al precipicio. Ha sido un paso muy bueno si vi se 
Aprovechan de sus conse Ciéncias. 

| documento es muy bien redactado, escepto en cuanto el 
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General Lavalle se constituye, abiertamente y en su carácter 
oficial, el abogado de las pretensiones francesas, y de pretensiones 
mayores que las que ellos tienen; pues ellos ya no piden mas 

ue ser tratados como lo son todos aquellos extranjeros que no 
tienen tratado con la República, y Vdes. quisren darles los dere- 
chos de la Nacion mas favorecila. Entre estas dos frases hay 
una inmensa distancia. Por otra parte traerá mucho mal y nin- 
gun bien el que el ejército Libertador de la República se pre- 
sente desde luego como campeon de pretensiones extranjeras, 
cualesquiera que ellas sean. Los Gobiernos de las Provincias ha- 
rán á este respecto, lo que mejor les acomode, que sin duda se- 
rá lo necesario para levantar el bloqueo. 

Hay en la comunicacion otro punto sobre que voy á presen- 
tarle mis reflexiones, ya que estoy en espíritu de crítica. 

Las palabras Federacion, sistema federal no tienen ya entre 
nosotros la significacion que les dá el Diccionario, ni espresaan 
lo que en Norte-América ó Suiza. Como que han servido de di- 
visa á un partido, pintan en la imajinacion del pueblo la conducta 
de ese partido, y nada mas: significan Artigas y sus persecu- 
ciones, Rozas y su tirania. Si Vd. esceptúa un cortísimo número 
de hombres pensadores, los demás no entienden por federacion 
sino el sistema que nosotros combatimos, ni por federales sino 
los mashorqueros. Al oir á Lavalle proclamar federacion, dirán 
lo que uno me dijo á mi hace poco: “ Todavia no hemos salido 
de una federacion, y ya quieren entrar en otra” que fué decir: 
¡todavia no hemos derrocado un tirano, y. ya quiere levantarse 
otro! Todavia no hemos destruido á la mashorca y ya se piensa en 
otra a Ahi tiene Vd. como el pueblo entiende esas palabras. 

Si å pesar de haber dicho el General Lavalle que no es unita- 
rio ni federal, crée necesario en alguna oportunidad manifestar 
su predileccion por el sistema federal (lo que á mi juicio es muy 
necesario), quisiera mas bien que se valiera de una perifrasis 
cualquiera y evitara el usar de palabras que han sido tan profa- 
nadas. Podria decir, que el deseo de los libertadores es que ca- 
da pueblo se constituya á sí mismo sobre un pié de perpétua 
igualdad, que se dé las leyes que quiera para su réjimen interior, 
y que las reforme cuando le parezca, sin depender (como hoy) 
de la voluntad del Gobernador de Buenos Ayres. 

De este modo Vdes. expresarian el verdadero deseo de los 
pueblos: proclamarian una doctrina contraria á la de Rozas, y 
no se presentarian como apóstatas de un principio. Por el con- 
trario si emplean la palabra federacion, adoptan la misma divisa 
que van á combatir, el misma sistema que van á destruir, y se 
presentaran como enemigos de Salta, Tucuman, la Rioja, Cata- 
marca, Baigorri y de todos aquellos que sienten hervir de indig- 
nacion la sangre al solo nombre de federal. 
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Esta es una cuestion de palabras, de redaccion de un periodo 
de la comunicacion al Congreso; pero en las circunstancias en 
que se halla el General Lavalle, las palabras que dirija á los Go- 
biernos son muy importantes, y es preciso meditarlas. 

En Buenos Ayres están los Rozistas muy desanimados: ya 
confiesan que la ruina de Echagiie es inevitable; pero lo que 
sobre todo les da cuidado son los triunfos del Ejército Liberta- 
dor. Rozas que es hombre de tino, ve que ahi está el sitio de su 
enfermedad. 

Hace mucho tiempo que no hay en la Gaceta una sola nota 
de los Gobiernos de las Provincias del Norte ; aunque la comu- 
nicacion mercantil está abierta, sabemos positivamente que los 
Gobiernos están en entredicho con Rozas, y que si no se han 
pronunciado es solo por que tienen ante los ojos el ejemplo de 
Corrientes. Un tal Villafañe intentó hacer en la Rioja una re- 
volucion contra Brizuela, que es el Gobernador, á favor de los 
intereses de Rozas : no encontró quien lo segundara : fué des- 
cubierto y huyó á Buenos Ayres, donde llegó en estos últimos 
dias. 

No sé si Vdes. saben que Lopez Mascarilla toma en sus comu- 
nicaciones á Rozas el título de General en Gefe del ejército con- 
tra el unitario salvaje Lavalle, y que la Gaceta le dá tambien 
este título. Esto prueba que Rozas no tiene la intencion de man- 
dar fuerza alguna al Entre Rios; pues ni él se la habia de fiar á 
Mascarilla, ni Gefe alguno habia de querer servir á sus Órdenes. 
Sin duda quiere estrechar el campo del combate y batirse en 
Buenos Ayres: resta que Vdes. no le hagan el gusto sino cuan- 
do le echen encima el voto de toda la República. 

En mi anterior dije á Vd. que los Gefes Correntinos Lopez, 
Ramirez y Gomez estaban de edecanes de Rivera, y que este los 
mantenia alli, prometiéndoles que despues de una batalla los ha- 
bia de mandar con una division. De aqui se les escribia que vi- 
nieran de cualquier modo; pero ellos, hombres de poco mundo, 
no se atrevian á dar un paso que sabian disgustaria al General. 
Parece que Gomez sabiendo la marcha de Vdes. y la decision 
de su provincia, y viendo que la batalla no llegaba, manifestó 
deseos de pasar desde luego á Corrientes : el resultado ha sido 
que el dia 24 lo hizo prender el General y poncr incomunicado : 
al otro dia se le dijo que su delito estaba descubierto y que iba á 
ser fusilado : el pobre correntino se desesperaba y protestaba su 
inocencia. El dia 26 le levantaron la incomunicacion pero ha 
quedado arrestado en el Cuartel General, sin que se le haya for- 
mado causa, ni aun dicho el motivo de su arresto. Ha quedado 
tan asombrado de semejante proceder que lloraba á lágrima vi- 
va repitiendo sus cuitas á un oficial : hombres buenos que no 
conciben como los demas pueden ser malos. 
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29.—Hasta hoy no hay mas novedad sino que Echagite ha 
mudado su campo y se dirije hácia el paso de la Arena. El Pre- 
sidente se ha retirado de él como unas doce leguas en la direc- 
cion del Durazno. 

Ayer llegó de Casapava un indivíduo de la jóven Italia, agen- 
te particular de aquel Gobierno, y hoy he tenido una larga 
conversacion con él. Me ha asegurado que los republicanos tie- 
nen las mejores disposiciones á entrar en convenios con nosotros, 
y que gustarian mucho de tener allí un agente nuestro. Siempre 
ne creido, como V. sabe, que nos seria provechoso entendernos 
con los republicanos: hoy lo creo indispensable para asegurar 
á Entre Rios y Corrientes contra las ulterioridades que debemos 
temer. Le dije, pues, que los republicanos encontrarian grandes 
ventajas en ligarse á nosotros. 1° Porque nuestra causa estaba 
destinada á triunfar. 2° Porque con esto no adquirian nuevos 
compromisos, ni enemigos nuevos, siendo ya una cosa evidente 
que Rozas se entiende con los imperiales. 3” Porque en el he- 
cho de aliarse con nosotros, se hacia pública la alianza de Rozas 
con el Imperio, y caerian sobre este todos los enemigos de aquel, 
nosotros, los franceses, los orientales. 

Parece que él trae instrucciones para tomar datos sobre nues- 
tro verdadero estado y las probabilidades que tenemos de triun- 
far, porque quiso saber, cuál seria la conducta de los agentes 
franceses en tal caso, y obtuvo la seguridad explicita de que la 
Francia sostendria la cuestion hasta que cayera Rosas que com- 
batiria contra todos los que se pusieran de su lado, y que por 
esta razon estaban ya en mala inteligencia con el Imperio. El 
italiano ha quedado muy satisfecho. 

El envio de un agente nuestro no puede hacerse de aquí, por- 
que teniendo el ejército libertador la direccion militar y politica 
de nuestra cuestion, solo de él puede recibir carácter é instruc- 
ciones, pero tampoco creo que fuera conveniente el tener allí un 
agente permanente, porque esto daria la alarma á nuestros ene- 
migos comunes. Valdria mas escribir unas cuantas cartas, ó 
mandar un comisionado para hacer un arreglo especial y re- 
gresar. | 

La carta que el General Lavalle dirigió á Bento Gonzalez fué 
entregada. 

31.—Ayer recibimos la muy deseada y muy importante co- 
municacion del General de 12 del corriente, con el boletin que 
contiene la sublevacion de Corrientes. Mil gracias, mil parabie- 
nes: no deja que desear. Aprovechen los momentos de entu- 
siasmo para preparar esa provincia á las resultas y para impo- 
ner á Entre Rios. Hoy van los boletines al Cuartel General del 
Presidente. Nos ha afligido mucho sin embargo, ver que está 
V. enfermo, y que no será cosa leve en cuanto no me ha escrito. 


Hoy saldrán de aquí tres buques franceses $ ponerse á las ór- 
enes del General Lavalle. El bergantin oriental « Pereira ” 
saldrá con el mismo objeto dentro de tres dias. 
Deseo que V. se ponga bueno cuanto antes. Siempre sayo. 


Francisco Pico. 


DS 


Señor D. Juan Manuel de Rozas. 


lio de csta, en donde, (hablando á V. francamente) no hay ejér- 
cito, ni hay nada, por consiguiente yo solo vengo á pelear, 


que tenia, pues si tal sucediese y lograse enseñorearse de esta 
Provincia, cortaria las relaciones de nuestro ejército de la Banda 
Oriental por esta parte, distraeria las atenciones del Sr. General 
del mismo Ejército, y quizas á algunos de los prosélitos del 
despotismo en Corrientes se le unirian y nos daria mucho mas 
trabajo. Voy pues á buscarlo, y voy decidido á batirlo sin darle 
cuartol. Vd, mi amado compañero, dignese hacerme las indica- 
ciones que guste y considere oportunas en mi posicion. Por mi 
parte seré celoso en comunicar á V. cuanto ocurra. Entre tanto 


es de V. como siempre su mayor amıgo y compañero. 
Juan Pablo Lopez. 


PTEE 


Señor D. Juan Manuel de Rozas. 
e 
Laguna do loz Troncos, Octubre 6 de 1839, 
Compañero de todo aprecio y mi grande amigo : 


Cuando pasé rápidamente á esta Provincia con la pequeña 
fuerza de 500 4 600 hombres únicamente, fué porque se me 
aseguró que debia contar con todos los elementos Necesarios para 
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marchar sin demora á batir 4 esos infernales unitarios, pero des- 
graciadamente me encontré sin cosa alguna ; pues ni unos pocos 
aperos apenas para montar los soldados que me faltaban, pude 
conseguir, sino comprando los viejos á mi costa, en medio mis es- 
caseces : sin caballos ni hombres reunidos, en términos que hasta 
hoy y despues de las multiplicadas y fuertes órdenes espedidas 
al efecto, solo se han reunido 132 individuos; pues á mi juicio, 
y el de todos los hombres de nuestra opinion la mayor parte de 
la Provincia está minada, dislocada y en la mayor desmoraliza- 
cion, como he dicho á V. en mi anterior, y lo comprueba la nota 
que en cópia acompaño á V. de lo ocurrido en la Victoria; asi es 
que con instancia he pedido al señor Oribe un Escuadron que 
hasta la fecha no ha llegado. Con él, unidos á los bravos que me 
glorio de mandar, no me detendré un solo dia en marchar sobre 
esa banda de salteadores, que segun las noticias recibidas hoy 
mismo, se retiran acercandose á la Concordia, sin duda para pe- 
learnos cerca de la costa en donde tienen sus buques como un 
pan de apoyo en un contraste que precisamente están ya presin- 
tiendo. 

El infame traidor Lavalle pone en juego toda su política en- 
gañosa y seductora, y nada deja por hacer, para atraerse á los 
hombres. Les ha dado á cuantos se le han presentado, ocho pe- 
sos, camisas, calzoncillos y ponchos de paño. Se ha generalizado 
su manejo, y cada dia deben aumentarse sus prosélitos, y los 
de los hombres intluyentes que trae consigo. Por todo esto estoy 
desesperado por batirlo, antes que tome mas cuerpo cou su 
engañosa politica en una Provincia tan desmoralizada. 

Aseguro á V. que no tengo fuera de los mios de quien fiar- 
me, y que estando en un país amigo, estoy rodeado de traidores 
que dan noticia á esos foragidos hasta del menor movimiento 
mio; por consiguiente V. debe conocer lo difícil de mi posicion, 
y quiero ansiosamente salir de ella por medio de una batalla, en 
la que indudablemente triunfaré segun el entusiasmo y ardor de 
mis tropas, por que no debo contar con las de aquí. Soy solo yo, 
y nada mas. 

Al Teniente Coronel D. Manuel Antonio Urdinarrain lo he 
mandado de vanguardia al Tala, y he ordenado á los Comandan- 
tes Urquiza, Villagra y Medina que se le reunan. Veremos la 
gente que les siga. 

De mañana á pasado espero mis espias que están sobre La- 
valle. De cuanto ocurra avisará á V. su mejor amigo y fiel com- 
pañero. 


Juan Pablo Lopez. 
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Complemento al Capítulo XXXIV 


Señor D. Martiniano Chilavert. 
Estancia del Ombú, Noviembre 26 de 1839—A la noche. 


Mi querido amigo: 


Una columna de trescientos enemigos ha llegado hoy á Curu- 
zucuatiá, camparon en el potrero y pusieron una guardia de cua- 
renta hombres en el pueblo. Esta debe ser la cabeza de la 
columna enemiga entera. Vuelvo á aconsejar á V. que se retire, 
si es posible al otro lado del Rio Corrientes, para que se sitúe 
V. yá donde debe sanar. 

Aquí he llegado de noche y me he encontrado con la carreta 
de V. que ya la suponia alli. Mañana de madrugada va á mar- 
char, pero si los sefiores Madariaga le facilitan á V. alguna, 
mándeme vsta al paso de Vivar de Yuquerí. 

Escuso decir á V. la satisfaccion que tengo y la seguridad de 
enmascarar á Máscara. 


Su amigo. 
Lavalle. 


Señor Coronel D. Martiniano Chilavert. 


Yaguarí, Octubre 25 de 1839. 
Querido amigo: 


Hoy hacen cinco dias que escribimos sin cesar, por eso no he 
contestado á su apreciable del 21. El hombre que V. mandaba 
para Paisandú está todavía aquí; no ha ido, porque he querido 
enviar con él seis onzas á su señora, que he mandado pedir á la 
Comisaría. Pensaba contestarle su citada carta con mucha esten- 
sion, pero el trabajo de que estoy recargado, no me permite sinó 
hacer á V. alguuas redexiones á ver si de la contradiccion resulta 
mas clara y evidente la conducta política que mas nos convenga 
en lo sucesivo. 

Creo que V. me habria oido muchas veces mis sentimientos 
respecto del pueblo Oriental y que conviene al porvenir de nues- 
tra patria crear vinculos muy fuertes de union y fraternidad con 
los Orientales. Ni la legion ni el Ejército Libertador han podido 
emitir hasta ahora estos sentimientos, porque no han exhibido 
sinó dos cortos boletines refiriendo dos hechos. En cuanto al 
General Rivera yo no encuentro el medio de ponerle en razon, 
sinó dominando sus pasiones. Véamos si V. encuentra el raro 
secreto para poderlo conseguir. 


0 
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¡ Ponernos en relacion con Oribe! Eso seria contradecir los 
sentimientos que manifestásemos por el pueblo Oriental; porque 
aliándonos con un antagonista de Frutos, nos serviríamos de 
un elemento anárquico contra ese pueblo, por el deseo ó tal vez 
por la necesidad de oponernos á las pretensiones desordenadas 
de un hombre! De ese modo nuestras personalidades con Fru- 
tos tomarian luego un carácter bien grave, la enemistad de 
nacion á nacion. Temo mucho que esta falsa política no fuese otra 
cosa que la continuacion de los treinta años pasados; y me inclino 
á creer que el modo mas eficaz de oponerse á D. Frutos es decir 
á todos los pueblos la verdad y poner en ejercicio todas las vir- 
tudes públicas. 

En cuanto 4 Máscara, observará V. que no ha sido elevado al 
Gobierno de Santa-Fé ni por las vias legales, ni por su influencia 
personal ; sinó por el poder de Rozas. Puesto este en tierra ton- 
dria V. que sostener un aliado incierto;—¡4%4% Máscara !, contra 
los Santafesinos, que están hoy en nuestras filas, contra la frac- 
cion de ese pueblo, que tuvo el coraje de pronunciarse contra 
Rozas, cuando este pareció formidable. Tendria V. en fin que 
degollar á los amigos de la libertad en la Provincia de Santa-Fé 
para sostener á Máscara! ó traicionar el pacto que V. hubiera 
hecho con este. Por otra parte me parece que V. no habrá leido 
los documentos que ha publicado Máscara cuando pisamos el 
Entre-Rios, porque creo que de otro modo no seria V. de opi- 
nion de buscar su amistad. Hay cosas en el mundo que no tienen 
remedio y una de ellas es esta. Con Máscura no hay mus recurso 
que lancearlo. 

Yo tengo muchísimo que hacer y no puedo estenderme tanto 
como V. Tengo'deseo de que V. sostenga las opiniones que me 
ha manifestado en la carta que contesto, con el objeto que ya he 
dicho, y recibiré con mucho gusto todas sus ideas sobre objetos 
de interés público. 

Trescientos hombres del enemigo sorprendieron á Salazar 
antes de ayer en la Barra de Mocoretá, donde se hallaba con 
treinta y tantos hombres, de tal modo que lo tomaron á pié. Se 
defendió muy bien, pero tuvo que pasar el Uruguay protejido 
por Read y perdió todos sus caballos. Lo que hay en esto de 
malo, es que hasta ahora no sé nada de D. Ricardo, que á la sa- 
zon estaba con ocho hombres en la estancia de Virasoro, y muy 
descuidado, segun dice Salazar, pórque un rato antes le habia 
mandado decir que no habia novedad. Yo estoy temiendo que el 
pobre D. Ricardo ha sucumbido por su inconcebible descuido. 

Rivadavia llegó y ha regresado para el Sud de Buenos Ayres. 
Martinez habia salido ántes. Benavente y Pueyrredon se empe- 
Baron en ir, y yo he consentido. Todos los datos que tengo hasta 
ahora manifiestan que la insurreccion se propsgaba. 
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Devuelvo la carta de D. Frutos y le mando esas que han veni- 
do para V. 
Soy su amigo. 
| Juan Lavalle. 


¡Oo 


San Roque, Euvero 11 de 1340, 
Sr. D. Martiniano Chilavert Mayor Gral. del ejército Libertador. 


Mi estimado dueño y amigo: 


Lo he seguido en todo el camino: lo he visto pasar el Batel, 
el rio Corrientes y sus fieros mulezales ; en los algarrobales, en 
Pay-oabré; he tomado á mal la inmensa vuelta que ha dado 
Vd. por el paso del Rosario. 

Desde su partida de aquí, San Roque ha quedado triste: no 
hay con quien conversar, con quien tener un rato de recreo. 

Es de estrañar que desde su partida ninguno de los que han 
llegado del éjército lo hayan encontrado : la primera noticia que 
tuvimos fué de que habia llegado y salido con salud de la Ca- 
pilla de Mercedes. 

Hoy llegó uquí el General Lopez chico y supe por él que lo 
habia visto guapo y que habia Vd. llegado al campamento ; 
feiicito á Vd. y al Sr. General Lavalle de hallarse reunidos 
y poder establecer sus cálculos sobre el suceso del dia 29. Con 
la mayor ánsia aguardamos aqui los detalles du este famo- 
so dia. 

Hace cinco dias hoy que salió el Sr. Gobernador para Corrien- 
tes: llevó en su compañín á D. Mariano Vera y basta con eso 

c.......... e Supongo que de aqui á pocos dias nos hallaremos 
en Goya. Quizás desde allí sabremos el nuevo camino que to- 
dos deberemos seguir y una vez en march: camiuaremos lejos por 
que supongo que se vencerán todos los obstáculos. 

Póngame Vd. á las órdenes del Sr. General Lavalle y ambos 
dénme Vdes. las suyas que serán puntualmente cumplidas. 

Su apasionado servidor y amigo. 


Q. B. S. M. 
Amado Bompland. 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
Montevideo, Octubre 31 de 1839, 


Mi querido Martiniano : 


El suceso de Corrientes nos promete que tendremos patria; 
Rozas debe hallarse muy apurado por lo que debe influir en 
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aquella poblacion la decision de Corrientes. Los Ejércitos Entre 
Riano y de Rivera hace mes y medio que no hacen otra cosa 
que comer carne con cuero : no sé qué decir de esta inaccion, y 
sin embargo no me desagrada esta demora, pues ella le favorece 
á Vd. para la organizacion de su Ejército y creo que en todo Di- 
ciembre lo tendrán Vdes. arreglado. 

Siento mucho haber visto firmado á Videla por indisposicion 
de Vd. pues en estas circunstancias conozco bien la falta que 
Vd. hace para auxiliar á Lavalle en todo. Deseo pues que se re- 
ponga Vd. cuanto antes y que no deje de decirme algo respecto 
al estado de esos negocios. 

Su antiguo amigo. 

Martin Rodriguez. 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
Montevideo, Diciembre 7 de 1839, 


Mi estimado amigo: 


Acabo de saber que habia Vd. tenido la desgracia de quebrar- 
se una pierna, cosa que he sentido sobremanera, tanto por la gra- 
ve incomodidad que esto le causará, como tambien por la falta 
que sé que hará Vd. en el ejército. Antes de ahora tuve tambien 
el disgusto de saber la diferencia que hubo entre el General y 
Vd. pero tanto por que D. Juan no escribió 4 nadie una palabra 
sobre el particular, cuanto por el conocimiento que tengo del 
patriotismo y carácter de ambos, creí, como en efecto ha sucedi- 
do, que eso terminaria amigablemente. Vd. mejor que yo sabe 
que nunca mas que hoy es preciso que cada uno se consagre todo 
entero á la patria, aun cuando sea sacrificando algo de su amor 
própio, ó de sus intereses particulares. 

Hacen ya dos meses largos que los Entrerianos están al otro 
lado de Santa Lucia y Rivera de este, sin mas movimientos que 
los necesarios para mudar de campo uno ú otro, y sin mas en- 
cuentros que pequeñas guerrillas, y aun estas han cesado ahora. 
Los amigos del Gobierno dicen que Rivera ostá muy fuerte y 
que el enemigo no se atreve á atacarlo, en lo que no hay duda, 
desde que no hay un cambate; pero á pesar de esto constante- 
mente se le están remitiendo de aqui muchos refuerzos al ejér- 
cito, los que en mi opinion hasta la fecha no bajan de 2,000 
hombres de infanteria, con mas 4 piezas de artilleria, entre ellas 
una de á 12. Si se debe juzgar por una contrata de vestuarios que 
Rivera acaba de celebrar tiene 6,000 hombres, pues este número 
ha contratado para el ejército. Su artilleria hoy consta de 10 
piezas mandadas por Piran. Yo creo, sin que esto pase de mi 
opinion, que Rivera está resuelto á evitar un combate y á esperar 
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ue la cuestion se decida al otro lado del Uruguay y el Paraná 
los enemigos están hoy en San José y el ejército de la República 
en el paso de Cuello en Santa Lucia Grande. Esto es todo. 


Deseo vivamente que se restablezca Vd. pronto, y como amigo: 


me atrevo á suplicarle que si algo ha quedado del disgusto ante- 
rior, lo olvide, lo sacrifique enteramente á la causa pública. 

No deje si puede de escribirme dándome noticias exactas y 
detalladas sobre el estado de nuestros negocios. Adios querido, 
no puede mas su amigo y S. S. 


Jacobo D. Varela. 


Mil recuerdos á Baltar y demas amigos. 


Cópia. 
Sr. Grneral D. Juan Lavalle. 
Concordia, Marzo 15 de 1840. 


Hoy contesté al Sr. General que á las tres de la tarde me po- 
niaen marcha para el ejército. Sino lo he hecho antes es por no 
haber podido arreglar los asuntos á que vine, los que exijian im- 
periosamente mi presencia, lo que no sucede en el ejército donde 
se halla V. E. | 

Es inexacto el que yo haya traido la compañía de tiradores 
del Escuadron Victoria : he traido la compañía del Capitan Sala- 
zar que consta de 25 plazas y toda de lanceros. El Sr. General 
me permitirá le observe que la posicion elevada que ocupa, de- 
manda mas reflxion en su modo de obrar y muy particular- 
mente al reconvenir a los Gefes que sirven á sus órdenes, gefes 
que no son como el Mayor Soto que no sabe lo que se hace, y 
que mas de una vez ha dado disgustos á los Gefes del ejército 
por sus torpezas al transmitir las órdenes de V. E. 

Hace mucho tiempo, Sr. General, que debia renunciar al pues- 
to que ocupo en el ejército, no por que no me sienta capaz de 
desempeñarlo, sino por que V. E. no comprende lo que es el ge- 
fo del Estado Mayor de un ejército, ni menos ha comprendido 
el modo de manejarme á mí, de donde resulta que el Sr. Ge- 
neral atropella las atribuciones del Estado Mayor; quiere 
hacerlo todo, y todo lo desordena y no hace nada. Yo Sr. Ge- 
neral, no sé andar mas de un camino, el del honor: en él hago los 
mayores esfuerzos para cumplir con mi deber, y puedo lison- 
jearme de haber servido con distincion siempre bien en las cir- 
cunstancias mas difíciles. A mí, General, la fuerza y el rigor no 
me vencen : solo la razon y la justicia tienen poder gobre la enér- 
jica independencia de mi alma. El Sr. General no sabe mandar 
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sino de un modo absoluto, y yo no sé obedecer sino razo- 
nablemente. Por esta razon ni el Sr. General puede maudarme, 
ni yo puedo obedecerle; y en semejante caso ¿qué hacer ? De- 
jar el puesto como lo abandono desde ahora, retirándome á cu- 
rarme al seno de mi familia que se halla enferma y llena de 
miseria. La causa de la Libertad se halla tan adelantada que no 
necesita de mi débil cooperacion; y por otra parte, General, me 
hallo casi tullido y continuo sirviendo haciendo esfuerzos sobre- 
humanos. 

Quiera, General, persuadirse que esta mi resolucion no dismi- 
nuirá en nada el respeto y amistad que tongo por su persona, 
amistad contraida en cuatro años de una desgracia comun, du- 
rante cuyo tiempo he sido honrado con su confianza ; pero es ne- 
cesario separarnos para conservar esa misma amistad que yo 
tanto estimo. Si Vd. es feliz, como lo espero, confio en que me 
dará con que vivir en mi país. Entre tanto ruego por la salud y 
prosperidad de V. E. 


Su siempre amigo. 
M. Chilavert. 


Sr. D. Martiniano Chilavert. 
San José del Uruguay, Mayo 28 de 1340. 


Mi querido amigo y compadre : 


Rivas entre otras cosas me ha dicho que Vd. en sus cálculos 
creia que podria yo haber mandado sus cartas á Buenos Ayres á 
alguno de los muchos amigos que alli podria tener: mas que use 
pensamiento provenia de no tener ningun otro antecedente para 
fundarse en otra opinion. En tal caso es preciso que yo desva- 
nezca el juicio que Vd. ha formado. 

Esas cartas, objeto de esta mia, fueron remitidas á Montevi- 
deo al Sr. D. Santiago Vazquez, y D. Pedro Pablo de la Sierra. 
De aquel pueblo es sin duda de donde se las han mandado á Ro- 
zas, por que son las únicas personas que las han tenido. El cómo 
llegaron á las manos del tirano será inaveriguable : sin embargo 
con el antecedente de lo que ha dicho Rozas respecto del espis 
de categoria y de quien no podrian desconfiar, haciéndose algu- 
nas investigaciones no será dificil abrir alguna pequeña luz. 
He escrito sobre ese objeto y no dejo de creer que algo se me 
dirá. Por lo demas, mi amigo y compadre, solo que mi razon se 
hubiera descompuesto podria haber cometido la falta de mandar 
á Buenos Ayres sus cartas. 

Hacen trés dias que un fuerte viento Sur nos anuncia la llega- 
da de algun buque de Montevideo para saber algo de aquella 
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Capital, que hace mas de un mes que no hay de ella noticia al- 
una. 
Al Coronel Nuñez y Baez mis recuerdos, y Vd. mande á su 
siempre amigo y compadre. 
Enrique Martinez. 


Complemento al Capítulo XXXV. 


Paris, 26 de Febrero de 1840. 
Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Direccion Politica 
Número 24. 


Señor: He recibido los oficios que V. me ha hecho el honor 
de escribirme desde el 28 de Septiembre hasta el 26 de No- 
viembre último. Veo que en esa época la situacion no indicaba 
aun nada de decisivo. Es verdad que la provincia de Corrientes 
estaba sublevada contra Rozas, y Lavalle vencedor de fuerza de 
Entre Rios se disponi» á continuar sus sucesos. Pero la insur- 
reccion del Sur de ln Proviucia de Buenos Ayres acaba de ser 
vencida y comprimida; y en la Banda Oriental Rivera, en lugar 
de tentar algun ataque contra Echagiie, temía venir á las manos 
con él, y se limitabn á observarlo; mientras que Montevideo 
continuaba ocupado por nuestros marinos, con gran perjuicio 
del servicio de nuestra escuadra. Tal era el 26 de Noviembre el 
estado de las cosas, y tal era, sin duda, al arribo del Sr. Contra 
Almirante Dupotet. 

Aguardamos con impaciencia, noticias posteriores á ese arribo 
y no dudamos, señor, que se haya puesto inmediatamente en dis- 
posicion de ejecutar las instrucciones que le han sido llevadas 
por el Almirante. Ellas le habrán indicado á V. claramente el 
pensamiento del Gobierno del Rey. Su intencion (V. lo sabe 
en la actualidaa) es no enviar tropas á Montevideo, sinó única- 
mente buscar en las vias de negociacion combinadas con la accion 
de las fuerzas marítimas que han sido puestas á disposicion de 
Mr. Leblanc, la solucion de una contienda demasiado prolongada 
ya, y que es urgente terminar. Espero, pues, saber por los 
primeros oficios de V. que ha arreglado fielmente su marcha 
sobre lo que el Gobierno del Rey se hu trazado á sí mismo, des- 
pues de haberla reflexionado maduramente. No disimularé que 
no hay que contar probablemente sobre un resultado completo y 
ver realizadas las esperanzas de que se habian lisonjeado mo- 
mentéáneamente, á vista del curso que las cosas parecian tomar 
en la República Argontina. Esto es seguramente muy desagra- 
dable; pero de otra parte basta considerar nuestra Posicion en 
Montevideo para reconocer todo lo que ella tiene de incierta y 
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comprometedora; y por consiguiente para convencerse de que 
hay peligro, y peligro inminente en perseverar con aliados tales 
como los que nos ha dado la fuerza de las cosas, en un sistema 
que conduce á alargar incesantemente el círculo de las compli- 
caciones, sin que pueda preverse con alguna certeza el término 
que amenaza arrastrarnos mas lejos de lo que nos convendria, y 
colocarnos en la dependencia de acontecimientos que no pode- 
mos ni dirijir ni aun prever. Basta ciertamente acordarse de 
nuestra diferencia con Buenos Ayres, y referirse al punto de 
que hemos partido para ver hasta que punto se ha agravado 
esta querella y cuanto nos hemos estraviado fuera de las vias de 
una cuestion muy simple en su principio. Hace en efecto dos 
años que solo se trataba de obtener del Gobierno de Rozas re- 
paracion de injusticias ó de atentados cometidos contra nuestros 
compatriotas y al mismo tiempo garantias capaces de darles 
seguridad para lo venidero. El debate estaba circunscrito en 
esos limites. Hoy dia nos hallamos mezclados en el conflicto que 
se ajita entre Rozas y Rivera. Somos parte en la guerra eutre 
Buenos Ayres y el Estado del Uruguay : nuestra posicion res- 
pecto de la República Argentina se complica por nuestra alianza 
de hecho con la Banda Oriental, y por el apoyo dido por noso- 
tros á los emigrados Argentinos, á los enemigos exteriores de 
Rozas, y á sus adversarios interiores. Orijinariamente noso- 
tros no teniamos que hacer mas que protejer y defender á 
los Franceses establecidos en las Provincias de la Plata. Ahora 
son á la vez los Franceses de la República Argentina y los de la 
Banda Oriental que están comprometidos y espuestos. Antes no 
teniumos que hacer mas que bloquear los puertos Argentinos. 
Hoy tenemos que mantener ese bloqueo, y al mismo tiempo man- 
tener á Montevideo con nuestras propias fuerzas. Estas reflexio- 
nes se aplican, bien lo sé, á una situacion cuya gravedad V. 
siente tan vivamente como puede hacerlo, cuya duracion no ha 
dependido de V. el abreviar y contra las penosas dificultades con 
que V. ha luchado (me place reconocerlo) con un valor y un 
celo dignos de un mejor resultado; pero esta situacion existe 
sin embargo y, lo repito, es grandemente urgente terminarla. 
Fuera de eso, los medios que V. propone á este efecto ¿serian 
propios para conducirnos al objeto? Es permitido, señor, du- 
darlo. Demasiado preocupado, acaso, de ideas seguramente muy 
nobles en su principio, pero hechas mas bien para obrar sobre 
la imaginacion que para realizarse en la práctica, V. pide tropas 
de desembarque, que, limitadas al efectivo que V. indica podrian 
ser completamente insuficientes, y cuyo envio á semejante dis- 
tuncia podria pasar por una verdadera imprudencia. Y si esa 
fuerza se elevase á un número mas considerable estaria fuera de 
la naturaleza y el objeto de las satisfacciones que reclamamos, 
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impondria al Estado enormes sacrificios, y nos crearian bajo otros 
respectos una nueva situacion de las mas graves, tanto en Amé- 
rica como en Europa. Fácilmente pueden figurarse las complica- 
ciones que una espedicion militar emprendida por la Francia 
contra Buenos Ayres, deberia acarrearnos en nuestras relaciones 
con la Inglaterra, y en nuestras relaciones, ya tan comprometi- 
das, con los Estados Americanos, cuando se recuerda que el blo- 
queo de los puertos Argentinos ha suscitado fuertes ataques en el 
senn del Parlamento Inglés, los movimientos que han sido la 
consecuencia, y la irritacion que ese bloqueo y las medidas coer- 
citivas simultáneamente adoptadas contra Méjico han causado en 
toda la América, donde ella se manifiesta hoy dia de un modo 
inquietante para nuestros intereses políticos y comerciales. Tales 
son, señor, las consideraciones que no permiten al Gobierno del 
Rey el enviar tropas contra Buenos Ayres, y que le obligan á 
persistir en la marcha que se ha trazado. No puedo, pues, dejar 
de referirme á las instrucciones que el Sr. Almirante Dupotet ha 
sido encargado de entregarle, y estoy ansioso de saber el cum- 
plimiento que se habrá apresurado V. á darles. Entre tanto haré 
satisfacer como las precedentes, las últimas libranzas que V. ha 
jirado subre mi Departamento, por las sumas avanzadas por V. 
á la Comision Argentina ; pero le recomiendo nuevamente que 
se muestre V. mas cauteloso en esa clase de gastos, que suben ya 
muy alto, y esceden en mucho á los previstos en el Ministerio 
de Relaciones Esteriores.—Observo con sentimiento la conducta 
observada por algunos Franceses en circunstancias en que el in- 
terés de la seguridad comun, y la necesidad de estrecharse al 
rededor de los representantes de sn país, hubieran debido hacer 
callar en ellos toda antigua disidencia y todo sentimiento de 
insubordinacion. Las trabas que ellos han tratado de suscitar al 
enrolumiento de sus compatriotas en Montevideo, y al desem- 
barque de los marinos de nuestra escuadra ; el estado de oposi- 
cion declarada en que se han constituido respecto de V. y del 
Señor Baradere; el mal ejemplo que han dado en esta ocasion, 
tanto á sus conciudadanos como á los extranjeros, son actos tan 
irreflexivos como poco patrióticos de su parte, y que han mere- 
cido el vituperio severo del Gobierno del Rey. Quiera V. mani- 
festarles su desaprobacion del modo mas formal. Reciba V. señor 
la seguridad de mi consideracion muy distingdida. 


Mariscal Duque de Dalmacia 
A Mr. Buchet Martigny. 


Es cópia fiel — 
Pedro R. Rodriguez. 
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Complemento al Capítulo XXXVI. 


¡ Viva la Federacion ! 


del Estado Oriental 


El Presidente 
del Uruguay. 


San Nicolás, Agosto 8 de 1840. 


Año 31 do la Libertad, 25 de la Independencia y 21 de la 
Confederacion Argentina. 


Al señor Coronel D. Hilario Lagos. 


He llegado á este punto, con los deseos mas ardientes de po- 
nerme en actitud de hostilizar á los salvajes unitarios, incorpo- 
rándome desde luego al señor General Lopez; pero la falta de 
caballos, mo ha demorado contra mi propósito. Los he pedido á 
dicho señor General; pero no he obtenido aun los necesarios, 
por lo que me dirijo á V. S. á fin de que se sirva impartir sus 
Órdenes para que se me proporcionen seiscientos ó al menos cua- 
trocientos, con que quedaré provisto de los que me son indis- 
pensables. 

En este caso creo onortuno advertir á V. S. que aunque no 
doy crédito á las voces que han empezado á esparcirse de que el 
salvaje unitario Juan Lavalle se retira hácia Areco, no se ocul- 
tará á su peuetracion la necesidad de conducir la caballada con 
las precauciones necesarias, por si aquella noticia desprovista 
hasta ahora de datos, resultase cierta. 

Dios guarde á V.S. muchos años. 

Manuel Oribe. 


Señor Coronel Don Hilario Lagos. 


Santos Lugares, Agosto 26 de 1840. 
Estimado amigo : 

Con el mayor sentimiento he sabido sus dolencias y mucho 
mas, cuando considero que sus servicios serian de suma impor- 
tancia en las circunstancias presentes, en las que reina el mayor 
entusiasmo en toda la Campaña. De él le dará á Vd. una idea 
la relacion de nuestras fuerzas en los diferentes destinos que á 
continuacion se espresa, lo que me ha encargado S. E. que 
le escriba, para su inteligencia como para la de sus amigos, 
y porque sus ocupaciones no se lo permiten á él en este mo- 
mento, y Áá pesar de que habrá recibido V. noticias direvtas del 
señor General D. Angel Pacheco. 

S. E. Nuestro Ilustre Restaurador se halla á la cabeza del 
Ejército y en campaña. 

El Ejército en este destino fuerte de las tres 

ALMAS 203 a idea a as ee 5000 hombres 
El N° 2 Comandante Navarrete á vanguardia 

frente del salvaje Lavalle................ 1000 


Coronel D. Bernardo Gonzalez en id. del n° 1%. 600 hombres 
El señor General D. Angel Pacheco en id. con 


agregacion de un Escuadron del N*1*...... 800 
El Teniente Coronel Lorea en Cañuelas del N* 

3 y el Mayor Alarcon del mismo.......... 600 
El Coronel D. Vicente Gonzalez Comandante en 

Gefe del N° 3 enel Monte.......ooooo... . 1500 
El señor General D. Prudencio Rozas en Chas- 

COMU roda . 3000 


poracion de la Division del Coronel Aguilera 

y los indios de los caciques Borogas y Chile- 

nos Collinao y Juan .......ooooomoooo»..o.. 1200 
Los indios pampas amigos con el Teniente Co- 

ronel Echevarria, Mayor Bustos y la Division 

del N° 3 que está allí en Tapalqué de guarni- 

cion comandada por el Coronel Villa Mayor.. 2400 
En la Cruz de Guerra hay como trescientos cris- 

tianos inclusos los piquetes de Mulitas, Bar- 

raucosa, y ciento cincuenta indios amigos... 450 
En la ciudad tres mil infantes y doscientos ar- 

tilleros, quinientos caballos, la mas tropa de 

línea ...... OS yori 9100 


17650 hombres 


Este ejército está en brillante pié de disciplina, tiene veinte 
piezas de artilleria, dos mil infantes y doscientos cincuenta ar- 
tilleros bien armados, vestidos y mnnicionados. Yo tengo qui- 
nientos hombres bien equipados y en el mejor estado con buenos 
oficiales de linea y algunos paisanos. La mayor parto de este 
ejército es de línea, tropa selccta y todos arden en vivo fervoroso 
entusiasmo por combatir en defensa de la santa causa de nuestra 


libertad. 
Si en la Campaña es admirable el ardoroso entusiasmo, en la 


Ciudad, toca los estremos de la exaltacion mas acendrada y pa- 


triótica federal. 

Allí ha quedado un ejército de tres til infantes, los mas de 
línea, quinientos caballos y doscientos artilleros (estos son ade- 
más de aquellos). Esta fiel relacion que le hago de nuestra 
fuerza le hará conocer el ardiente entusiasmo que hay en estos 
destinos. 

Mis primeros deseos fueron pasar al Norte, pero como S. E. 
me dió esta fuerza y todos los elementos necesarios para ar- 
reglarlas, es que tengo el honor de estar en este Ejército. En 
fin, amigo, este Ejército segnn la marcha que lleva, con el favor 
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de Dios será vencedor y concluirá con los enemigos de nuestra 
tranquilidad, de la humanidad, de nuestras instituciones y de 
nuestro Ilustre Restaurador, los salvajes unitarios. 

En Buenos Ayres ha bajado todo, tanto que la azúcar blanca 
está á cinco pesos y la yerba á nueve pesos, y en proporcion 
todos los demás renglones. La sal de quinientos pesos ha bajado 
á doscientos. 

Quiera persuadirse de la amistad con que lo distingo y quiera 
mandarme como á su verdadero amigo y S. S. 


José Maria Flores. 


Señor D. Hilario Lagos. 
Troncipon, Enero 30 de 1841. 
Mi estimado Coronel : 


Como V. no ignora que el único premio á que he aspirado en 
el largo período de mi carrera, ha sido el buen concepto de per- 
sonas como V., se persuadirá del interés con que he leido su 
favorecida carta de 29 del presente. Las espresioues con que V. 
me favorece son debidas exclusivamente á mis camaradas. En 
lo demás le respondo á V. sobre mi honor que todo es exacto, 
solo he disminuido en el parte la cantidad de muertos; porque 
siempre he querido dar á la guerra el carácter menos sangriento. 
57 entre gefes y oficiales, y mas de 500 individuos de tropa 
prisioneros acreditan hoy la verdad en nuestro campo. 

La guerra debió haber concluido en Córdoba teniendo los 
enemigos á su espalda tan largas travesías que aun sin ser hosti- 
lizados, se han visto obligados á abandonar su artilleria y á 
perder algunos centenares de hombres muertos de sed, y disper- 
sos que han empezado á recalar á las poblaciones de Santiago. 
Puede ser que todavia intenten continuarla con sus miserables 
restos; pero los recursos de que pueden disponer están ya muy 
agotados y siempre fueron muy mezquinos—de ahí el interés de 
ir á proveerse de la Provincia de Buenos Ayres; pero ya es na- 
tural que hayan abandonado esta esperanza. 

Ayer le envié á V. una encomienda que supongo de la seño- 
rita su esposa que sé está buena por las noticias de Dolores. El 
fardito lo debe entregar á V. Don N. Bustos, del Totoral. Otra 
carta mas habia enviado á V. dos ó tres dias antes por el con- 
ducto del E. M. G. que supongo habrá llegado á sus manos. 
Vino bajo la cubierta de mi esposa. 

Despues de congratularme con V. por los triunfos del Ejér- 
cito Federal, y con mis ardientes votos por su perfecta salud, me 
repito su muy afímo. camarada y $. S. 

Angel Pacheco. 
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